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ALIGANTE  SO  DE  ABRIL  DE  Í8S2- 


LOS  HOMBRES  DE  BIEN. 

Los  que  viven  en  las  grandes  ciudades, 
tieneD  la  ventaja  que  s¡  quieren  distraerse 
siempre  encuentran  donde  pasar  el  rato; 
cuando  vivíamos  en  Madrid,  nos  dio  una 
temporada  por  ir  á  ver  los  entierros  más  no¬ 
tables,  y  solíamos  asistir  á  los  lujosos  fune¬ 
rales  que  uunca  suelen  faltar  por  la  noche 
eu  los  templos  mas  aristócratas  de  la  prima¬ 
ra  capital  de  España,  y  en  esas  fiestas  sun¬ 
tuosas,  (por  que  los  funerales  de  los  Dobles, 
mas  que  un  acto  triste  y  solemue,  es  una 
magnifica  función  de  iglesia.)  eu  esas  reu¬ 
niones,  un  espiritu  observador  aprende  mu¬ 
cho. 

Una  mañana,  al  salir  de  la  iglesia  de  San 
Sebastian  nos  dirigimos  al  Paseo  de  Atocha, 
en  unión  de  una  familia  amiga  compuesta 
de  un  matrimonio  y  dos  hijas;  una  de  estas, 
casada  con  un  hombre  entrado  en  años,  muy 
honrado,  incapaz  de  hacer  daño  á  nadie,  pe¬ 
ro  que  tampoco  daría  dos  pasos  por  hacer  un 
favor  aunque  fuera  á  su  padre. 

Apesar  de  ser  poco  comunicativo,  con  no¬ 
sotros  le  gustaba  hablar  y  aun  discutir,  cosa 
rara  en  él,  viendo  su  buen  fondo  nos  propu¬ 
simos  hacer  lo  posible  para  que  saliera  de  la 
pequeña  órbita  donde  giraba  su  inteligencia; 
y  aunque  no  tenemos  el  don  de  la  palabra, 
como  él  es  tan  poco  expansivo,  en  compara¬ 


ción  de  él  tenemos  la  elocuencia  de  Damós- 
tenes,  y  conociendo  nuestra  ventaja  aprove¬ 
chábamos  todas  las  ocasiones  para  hablarle 
de  lo  mismo,  siendo  nuestro  tema  que  el 
hombre  no  debe  reducir  su  familia  á  su  espo¬ 
sa  y  á  sus  hijos  y  á  los  parientes  mas  cerca¬ 
nos,  sino  que  debe  ensancharla  y  tomar 
parteen  los  dolores  y  en  las  alegrías  déla 
humanidad. 

Don  Manuel  nos  escuchaba  en  silencio, 
mcvia  la  cabeza  y  decía  sonriéndose: 

—Como  se  conoce  que  V.  no  tiene  familia, 
si  la  tuviera  hablaría  de  otra  manera. 

Aquella  mañana,  al  salir  de  San  Sebastian 
nos  detuvimos  á  ver  pasar  el  entierro  de  un 
periodista  de  ideas  muy  avanzadas  que  lie-? 
vaba  un  numeroso  acompañamiento,  y  ha¬ 
ciendo  contraste  venia  detrás  otro  entierro 
que  si  bien  llevaba  un  lujoso  coche  fúnebre, 
no  llegaban  á  veinte  personas  las  que  se¬ 
guían  al  cadáver. 

Don  Manuel  miró  atentamente  uno  y  otro 
cortejo  y  volviéndose  á  nosotros  exclamó 
con  amarga  ironía: 

— A  los  dos  que  han  pasado  los  he  conoci¬ 
do  y  los  he  tratado;  y  luego  dice  V.  que  ss 
debe  uno  desvivir  por  la  humanidad:  pues 
crea  V.  que  la  generalidad  no  hace  las  cosas 
masque  por  capricho,  por  moda:  en  estos 
dos  entierros  puede  V.  tomar  ejemplo,  el  que 
vá  delante  era  uoa  cabeza  á  pájaros,  un  per¬ 
turbador  de  primer  orden,  que  ha  dado  á  su 
mujer  más  disgustos  que  granos  ds  arena 
tiene  el  mar;  no  porque  fuera  malo  para  ella 


sino  que  por  sus  dichosas  ideas  de  libertad, 
igualdad  y  fraternidad,  cuando  no  estaba 
preso  lo  andaban  buscando,  y  deja  dos  hijos 
ein  más  patrimonio  que  la  providencia.  Y 
mire  V.  cuanta  gente  vá  en  su  entierro,  y 
lasgasas  que  pendían  del  féretro  las  llevaban 
hombres  de  gran  representación  social,  y  el 
segundo  que  ha  pasado  era  un  honrado  ten¬ 
dero,  hombre  chapado  á  la  antigua  que  ha 
pasado-  toda  su  vida  trabajando,  que  ha  sido 
buen  padre  de  familia  y  ese  vá  poco  ménos 
^uo  solo  al  campo-santo. 

—Pues  eso  es  muy  natural. 

— ¿Como?  ¿qué  es  muy  natural?  ¿en  qué 
'encuentra  V.  esa  lógica? 

—¿En  quéfenque  no  ha  vivido  más  que 
para  si  mismo,  por  que  procurar  por  el  bie¬ 
nestar  de  la  esposa  y  de  los  hijos  que  son 
parte  integrante  de  nuestro  sér,  no  esha- 
Gér  nada  de  particular,  es  proporcionarse 
comodidades  y  tranquilidad,  es  crearse  una 
■posición  segura,  es  llamarse  independieote 
conquistando  su  digDa  libertad  con  su  labo¬ 
rioso  trabajo,  pero  eso  no  es  sacrificarse  por 
los  demás,  no  es  desvelarse  por  el  dolor 
ajeno,  no  ea  pensar  si  el  gobierno  que  rige 
al  pa-is  hace  la  felicidad  del  pueblo  ó  le  hun- 
<leen  la  esclavitud,  cada  cual  recoge  lo  que 
~  siembra;  ese  tendero  será  querido  y  sentido 
por  su  mujer  y  sus  hijos,  por  que  para  ellos 
ha  trabajado  y  justo  es  que  le  lloren,  pero 

■  si  no  ha  contraido  amistades,  si  no  ha  sem¬ 
brado  sacrificios,  ¿cómo  queréis  que  recoja 

■  sentimientos?  Imposible. 

—Pues  cuantos  le  conocían  decían  que 
era  un  hombre  de  bien. 

—Convenido,  si  nadie  le  quita  su  bondad; 
pero  que  coa  todas  sus  virtudes  e30s  hom¬ 
bres  do  bien,  son  hormiguitas  que  trabajan 
■aisladas,  que  ni  dan  luz  ni  producen  sombra, 
■ynoestamosconformesque  se  llamen  hombres 
de  bien  á  esos  seres  profundamente  egoístas 
que  fuera  de  su  familia  no  les  preocupa  el 
malestar  de  su  prógimo;  que  se  encierran 
en  su  casa  y  no  molestian  ¿nadie;  es  muy 
cierto,  pero  tampoco  enjugan  una  lágrima; 
y  más  hombres  de  bien  consideramos  al  es¬ 
píritu  generoso  que  encarna  en  la  tierra 
convirtiéndose  en  aposto!  del  evangelio  ra¬ 


cional  trabaja  para  todos  en  el  libro,  en  el 
periódico,  en  la  tribuna,  en  la  cátedra,  di¬ 
ciendo  á  los  hombres  que  Dios  es  grande, 
que  Dios  es  justo,  que  Dios  es  la  sabiduría 
infinita,  qué  el  porvenir  del  hombre  es  el 
progreso  de  una  razonada  libertad. 

— Si;  si;  todo  eso  es  magnífico,  sublime, 
pero  mientras  tanto  la  familia  de  ese  apóstol 
de  la  civilización  quizá  se  muera  de  hambre, 
por  que  trabajando  para  todos  sucede  mu¬ 
chas  veces  que  repartido  nuestro  trabajo  en 
pequeñas  porciones  toca  una  cantidad  infi¬ 
nitesimal  por  cada  individuo,  y  me  parece 
que  la  caridad  bien  entendida  principia  por 
uno  mismo. 

— Esque  no  queremos  1  levar  lascosas  al  ex¬ 
tremo,  yase  comprerideque  el  hombre  lo  pri¬ 
mero  quedebe  procurares  el  sosten  de  su  fami¬ 
lia,  pero  después  de  darle  á  los  suyos  lo  ne¬ 
cesario,  no  debe  ceñirse  á  trabajar  solo  pa¬ 
ra  ellos;  la  familia  del  hombre  es  masdiia- 
taca.  ¿Cree  Y.  acaso  que  el  alma  solo  una 
vez  anima  á  ua  cuerpo?  ¿ao  sabe  que  el  es¬ 
píritu  tiene  centenares  y  millares  de  encar¬ 
naciones?  y  que  esos  seres  que  hoy  mira 
Y.  con  tanta  indiferencia,  ayer  fueron  los 
unos  sus  hijos,  los  otros  sus  padres,  aque¬ 
llas  sus  madres,  los  demás  allá  sus  más  ín¬ 
timos  amigos,  y  mañana  cuando  deje  V.  su 
cuerpo  eu  la  fosa,  quizá  vaya  su  espíritu  á 
pedirle  apoyo  al  mísero  mendigo  que  boy 
aparta  de  su  lado  con  desvío  por  que  le  es 
del  todo  indiferente  su  miseria  y  su  do¬ 
lor? 

Entonces  para  V.  el  hombre  de  bien  es 
aquel  que  no  vive  ni  sosiega  pensando  eu 
las  penas  de  los  demás. 

— En  todo  queremos  un  justo  medio,  pero 
lo  repetimos,  no  estamos  conformes  con  el 
calificativo  que  se  le  da  á  ciertos  individuos. 
No  y  mil  veces  no,  por  que  al  que  se  sacrifi¬ 
ca  eu  bien  de  la  patria,  al  que  sustenta  un 
ideal  y  le  defiende  con  noble  energía,  y 
arrostra  la  prisión,  el  destiero  y  la  miseria 
por  enseñar  á  los  pueblos  á  ser  libres,  á  es¬ 
tos  seres  verdaderamente  generosos  les  lla¬ 
man  los  hombres  de  orden  revolucionarios  y 
perdidos,  y  si  no  fuera  por  esos  locos  revolu¬ 
cionarios  vivirian  las  sociedades  undulas  en 


el  lodo  de  la  ignorancia  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

Qué  hacen  esos  individuos  que  llamáis 
hombres  de  bien  en  provecho  de  su  país? 
¿qué  mejoras  plantean1?  ¿qué  problemas  re¬ 
suelven?  que  adelanto  introducen?  niDguno; 
todos  nacen  y  todos  mueren,  son  siervos 
por  costumbre,  á  todo  callan,  con  todo  se 
conforman,  y  á  estas  nulidades  se  les  llaman 
hombres  sensatos,  y  á  los  que  son  capaces 
de  redimir  un  mundo,  se  les  dice  que  son 
perturbadores  del  órden  social. 

El  hombre  de  bien,  tal  como  lo  acepta  la 
sociedad,  es  poco  menos  que  un  cero  á  la 
izquierda,  y  nosotros  queremos  que  el  hom¬ 
bre  progrese  por  medio  de  un  trabajo 
incesante,  ya  no  sirveü  esos  capitales  muer¬ 
tos  como  se  tenian  en  los  siglos  pasados  que 
se  enterraba  el  dinero  y  á  nadie  era  útil:  hoy 
hay  Bancos,  sociedades,  empresas,  asocia¬ 
ciones  mineras,  marítimas, de  ferro-carriles, 
periodísticas,  hoy  se  unen  los  hombres  pa¬ 
ra  trabajar,  asocian  sus  capitales  y  se  crea 
un  capital  universal,  porque  el  mundo  se 
trasforma,  las  distancias  se  acortan,  los 
pueblos  se  fusionan,  desapareced  antagonis¬ 
mo  de  las  razas,  la  civilización  se  posesiona 
de  todos  los  lugares  de  la  tierra,  y  el  hom¬ 
bre  pensador  calcula  el  medio  más  seguro 
para  poner  su  planta  en  los  confines  más 
apartados. 

Para  nosotros  no  es  hombre  de  bien  úni¬ 
camente  el  que  vive  dentro  de  la  industria, 
como  el  gusano  de  seda  ea  su  capullo,  lo  es 
también  y  en  grado  máximo  el  que  explora 
los  mares  desconocidos,  el  que  forma  los 
planos  de  esasobras  gigantescas  como  el  tú¬ 
nel  que  tiene  que  unirálnglaterrayáFrancia 
por  debajo  del  mar,  como  el  canal  de  Pana¬ 
má,  como  los  ferro-carriles  aéreos,  como  el 
descubrimiento  de  las  fuentes  del  Nilo,  como 
los  viajes  al  Africa  austral,  quién  no  admira 
esos  trabajos  titánicos,  que  mas  bien  que 
hechos  reales,  parecen  leyendas  fabulosas, 
pues  todos  esos  bienhechores  de  la  humani¬ 
dad,  son  para  nosotros  los  verdaderos  hom¬ 
bres  de  bien. 

—Entonces  para  V.  no  valen  mas  que  las 
notabilidades  científicas. 


—Está  V.  en  un  gran  error,  para  nosotros 
valen  todos  los  hombres  de  buena  voluntad; 
el  espíritu  pacifico  que  en  el  rincón  de  su  ho¬ 
gar  teje  humildemente  la  tela  de  su  vida, 
nes  merece  tanta  consideración  y  tan  pro¬ 
fundo  respeto,  como  el  infatigable  marino 
que  lucha  con  la  tempestad  y  con  los  mares- 
de  hielo  por  añadir  al  mapa  universal  uñ 
nuevo  continente;  pero  con  lo  que  no  esta¬ 
mos  conformes  es  que  se  llamen  hombres  de 
bien,  ál03  que  menos  bien  producen  á  la 
humanidad,  pues  generalmente  los  egoís¬ 
tas,  los  que  se  crean  UDa  fortuna  sin  haber 
enjugado  una  lágrima,  los  que  no  se  mez¬ 
clan  en  política  para  medrar  con  todos  loa 
partidos,  los  que  viven  exclusivamente  para 
si,  de  estos  séres  suele  decir  la  generalidad, 
fulano  es  una  hormiguita  -  para  su  casa,  no 
piensa  más  que  en  su  familia,  es  muy  hom¬ 
bre  de  bien;  pero  á  aquel  modelo  de  virtu¬ 
des  no  vayais  á  pedirle  un  favor,  por  que  no 
os  lo  hará.  El  saluda  á  todo  el  mundo,  pero 
no  es  amigo  de  nadie;  en  cambio  un  espíritu 
inquieto  y  hasta  alborotador,  que  toma  una 
parte  activa  en  la  vida  pública,  que  llora 
con  los  que  lloran,  que  se  interesa  por  el 
porvenir  de  su  patria,  que  sacrifica  su  fortu¬ 
na  en  aras  de  un  ideal,  estas  almas  genero¬ 
sas,  de  gran  sentimiento,  de  gran  corazón, 
suelen  decir  de  ellas  que  son  elementos  per¬ 
turbadores,  que  á  nadie  son  útiles,  que  por 
no  serlo  ni  á  su  familia;  y  si  no  fuera  por 
esos  hombre&enérgicos  y  decididos  las  hu¬ 
manidades  estarían  aun  en  el  estado  de  la 
barbarie,  la  sociedad  se  asemejarla  á  una 
laguna  cuya  agua  muerta  infixionaria  la 
atmósfera. 

La  vida  serla  insoportable,  la  monotonía 
embotaría  nuestras  facultades  intelectuales, 
i  ¡Oh!  si  todos  los  habitantes  de  la  tierra  fue- 
I  ran  de  esa  clase  de  hombres  de  bien  que  sola 
I  trabajan  para  si  mismos,  el  verdadero  pro¬ 
greso  seria  un  mito,  y  el  progreso  e.s  una 
I  realidad  por  que  es  la  esencia  de  Dios. 

(Nuestro  amigo  se  sonrió,  y  mudó  de  con¬ 
versación,  pero  nos  cabe  la  intima  satisfac¬ 
ción  que  nuestras  continuas  amonestaciones 
cambiaron  mucho  su  modo  de  sér  y  de  pen- 
H  sar,  por  que  hoy  es  uno  de  los  mejores  adep- 
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ios  que  tiene  ei  espiritismo,  y  hace  gran 
propaganda  regalando  obras  espiritistas, 
la  no  es  el  hombre  de  bien  que  trabaja  úni¬ 
camente  para  su  familia,  piensa  en  las  penas 
de  los  demás,  y  ahora  es  cuando  le  conside¬ 
ramos  y  le  respetamos  como  á  udo  de  los 
obreros  del  progreso,  que  son  indudable¬ 
mente  los  que  merecen  con  justicia  el  honro¬ 
so  calificativo  de  hombres  de  lien. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


EiO®  2ETEGH10S  BE  CUBA. 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Sr .  Rodolfo  R.  Lagardere  la 
noche  del  1 1  de  Marzo  de  1882  en  la  reimiigura- 
cion  del  t  Casino  español  de  color»  de  la  Habana. 

limo.  Sr.  Delegado  del  Excmo  Sr.  Goberna¬ 
dor  Capitán  general.  Excmo.  é  limo.  Sr.  Co¬ 
mandante  general  del  Apostadero,  distinguidas 
señoras  y  señores. 

Señores:  Grande  honor  es  para  mi  dirigir  mi 
humilde  palabra  á  este  Centro.  Os  confieso  en 
verdad,  señores,  que  ¿  no  ser  por  los  grandes 
deberes  que  me  impone  mi  patrimonio,  yo  de¬ 
sistiría  de  ocupar  esta  tribuna  y  de  molestar 
vuestra  atención. 

Pero  me  anima  la  certeza  de  que  sereis  indul- 
gentes_  conmigo  y  atendereis  á  mi  temprana 
edad,  á  mi  origen  africano  y  a!  entusiasmo  y  á 
la  sinceridad  con  que  defiendo  las  libertades  y 
los  intereses  de  mi  pobre  raza,  a!  fin  en  víspe¬ 
ras  de  ser  declarada  libre  y  ciudadana  de  estas 
provincias  españolas. 

¿Qué  es  el  hombre  de  color? Comprended  bien 
lo  que  es  el  hombre  de  color,  y  os  daréis  cuenta 
de  los  derechos  que  le  pertenecen.  El  hombre 
de  color  es  un  ser  sensible,  inteligente,  activo, 
social,  libre  por  la  naturaleza  y  el  espirito,  no 
distinguiéndose  del  hombre  blanco  mas  que  por 
el  color  de  la  piel  y  la  aspereza  de  los  cabellos. 
El  negro  tiene  sentimiento,  luego  España  debe 
asegurarle  que  su  hogar,  el  nido  de  sus  amores 
sea  sagrado;  que  su  familia,  dilatación  de  su  sér 
.Sea  inviolable,  el  negro  tiene  pensamiento,  lue¬ 
go  España  debe  asegurarle  la  enseñanza  en  la 
escuela  y-en  la  Universidad,  la  emisión  de  la 
idea  en  la  prensa  y  <-n  la  tribuna;  el  negro  tiene 
voluntad,  luego  España  debeasegurarlesurepra- 
sentacio.n  en  las  corporaciones  populares  y  en 
losalto9  Cuerpos  Colegisladoras  déla  nación. 
En  una  palabra,  consagrarle  su  libre  personali¬ 
dad  humana, .declararlo  hombreciuda’dano,  con 
iguales  derechos  é  iguales  deberes  que  los  de¬ 
más  ciudadanos  de  las  otras  raza=. 

Ea  efecto,  señores,  el  alma,  imagen  de  Dios, 


se  rige  por  una  ley  que  nadie  puede  cambiar  ni 
alterar,  la  filosofii  la  define  con  frase  gráfica.* 
derechos  del  hombre,  y  hombre  también  es  el 
negro,  que  lee  en  su  conciencia  y  en  los  azules 
cielos  el  pensamiento  del  Eterno,  que  es  lo  su¬ 
blime  de  lo  sublime. 

Grecia,  aquel  pueblo  que  presintiera  la  idea 
de  humanidad,  tan  grande  por  sus  espiritualisi- 
mos  poetas,  tan  notable  historia  por  sus  subli¬ 
mes  artistas,  dividía  los  hombres  en  castas  mal¬ 
ditas  y  espúreas,  y  en  castas  superiores  y  privi¬ 
legiadas;  Aristóteles  que  casi  adivinaba  la  idea 
moderna,  consideraba  la  esclavitud  como  de 
origen  divino.  Roma,  la  inmortal  Roma,  i  pe¬ 
sar  de  su  grandeza,  ensalzaba  á  los  unos  hasta 
el  Capitolio,  y  condenaba  á  perpétua  servidum¬ 
bre,  á  los  hombres.  Los  patricios  romanos  se  re¬ 
sistían  á  creer  que  las  comedias  de  Terencio  fue¬ 
ran  de  Terencio,  porque  Terencio  era  un  escla¬ 
vo,  sin  dignidad  y  sin  derechos. 

Pero  la  ciencia  moderna  ha  dicho:  el  hombre 
no  es  libre  por  ser  blanco  ó  por  ser  negro,  por 
haber  nacido  en  esta  ó  en  aquella  ciudad,  en 
este  ó  en  aquel  Estado,  no;  el  hombre  no  es  li¬ 
bre  porque  es  hombre,  y  hombre  es  también  el 
negro. 

Adoptad,  señores,  si  queréis,  el  Adamdela 
Biblia  ó  el  Adam  de  1«  evo  ucion  progresiva;  el 
barro  soplado  por  un  Dios  ó  la  arcilla  darvinia¬ 
na.  Cualquiera  de  las  dos  que  aceptéis  fue  un 
individuo,  y  la  especie,  la  variedad  y  la  unidad, 
juntosen  unofy  como  es  ley  fundamental  y 
primitiva  que  la  variedad,  que  está  en  la  unidad 
salga  de  la  unidad  en  que  está  para  constituir¬ 
se  por  separado,  salvo  á  volver  su  evolucioná¬ 
is  unidad  en  donde  originalmente  reside,  deaqui 
que  la  primera  pareja  humana  salió  de  Adam 
y  Eva  por  la  generación,  para  después  consti¬ 
tuirse  en  las  tres  razas  upos. 

Eva  procede  de  Adam.  Abel  es  engendrado 
por  Adam  ypor  Eva,  y  Adam,  Eva  y  Abel,  re¬ 
produciéndose  mas  tarde  en  Sem,  Cam  y  Jafet, 
como  si  dijéramos  la  raza  amarilla,  la  raza  afri¬ 
cana  y  la  raza  caucásica  ó  blanca,  son  el  hombre, 
son  la  humanidad  en  sus  diversas  progresio¬ 
nes. 

La  antropología  ha  evidenciado  que  la  sangre, 
la  bilis  y  casi  todos  los  humores,  incluso  el  qui¬ 
lo,  son  mas  ricos  en  carbono  en  el  negro  qué  en 
el  blanco.  Llegándose  ¿  la  conclusión  de  que  es¬ 
to  ha  dado  el  color  oscuro  ú  nuestra  epidermis 
y  que  los  colores  no  son  sino  nuevos  accidentes. 
Esto,  señores  es  un  dogma  científico,  y  ved, 
aquí,  como  la  ciencia  y  el  cristianismo  se  han 
puesto  de  acuerdo  a!  reconocer  que  el  negro  es 
hombre,  En  efecto,  el  cristianismo  al  concluir 
con  el  pag.-inismo,  estableció  el  santo  dogma  de 
la  igualdad. 

¡Adelante!  este  es  el  grito  de  San  Pablo  cuan¬ 
do  escribe  á-los  gákitas.  eYa  no  hay  griegos  ni 
gentiles,  romanos  nijudios,  siervos  ni  ingenuos 
e!  gri-go  y  el  gentil,  el  judio  y  el  romano,  el 
siervo  y  el  ingénuo  todos  son  de  un  mismo  ori¬ 
gen,  de  un  mismo  espíritu,  de  una  misma  san¬ 
gre,  de  una  misma  familia. 


Yo,  señores,  si  no  fuera  cristiano  por  convic¬ 
ción  lo  seria  por  gratitud.  Solo  al  pié  de  los  al¬ 
tares,  entre  el  humo  del  incienso,  al  son  del  ór¬ 
gano  y  ante  el  repique  délas  campanas  »e  ha 
visto  durante  el  tiempo  de  la  pasada  colonia, 
muerta  en  Zanjón,  ser  iguales,  completamente 
iguales,  blancos  y  negros,  porque  esa  religión 
sublime,  toda  amor,  toda  caridad,  toda  perdón, 
no  reconoce  castas,  ni  colores,  ni  gerarquias, 
nó;  sólo  vé  corazones,  almas  que  mediante  la 
plegaria  ?uben,  cruzan  el  espacio  y  se  remontan 
hasta  Dios,  nuestro  Padre  Celestial. 

Y  si  el  Dios  de  la  Biblia,  si  Jehová,  precedido 
del  rayo,  anunciado  por  el  trueno  y  seguido  de 
los  ángeles  de  las  eternas  venganzas  condenaba 
á  las  razas  descendientes  de  Cani,  á  perpetua 
servidumbre,  en  cambio  Jesús  murió  en  el  Cal¬ 
vario  por  todos  los  humildes,  por  todos  los  des¬ 
heredados,  y  proclamaba  en  su  santa  agonía  la 
libertad,  la  igualdad  y  fraternidad  en  todas  las 
razas  de  la  tierra.  S 

Yo  no  sé  cómo  manifestar  mi  gratitud  pro¬ 
funda,  mi  fé  profunda,  mi  respeto  profundo,  á 
los  dogmas  cristianos.  Y  por  eso  abogo  y  recla¬ 
mo  una  enseñanza  eminentemente  religiosa, 
eminentemente  cristiana  para  mi  raza,  porque 
solamente  por  este  medio  podremos  formarle  el 
espíritu  al  negro  y  enseñarle  los  grandes  debe¬ 
res  que  la  libertad  le  impone. 

lío  basta  declarar  libre  al  negro  Es  necesario 
educar,  instruir,  prepararlo  para  la  libertad,  pa¬ 
rala  ciudadanía,  moralizar,  fundar  familias,  por¬ 
que  triste  es  decirlo,  los  hombres  de  color,  en  su 
gran  mayoría,  yacen  en  la  mas  compl-ta  igno¬ 
rancia  y  e»tán  encenegados  en  el  concubinato.  Y 
sin  familia  es  imposible  la  libertad. 

Mucha  educación  necesitamos  los  hombres  de 
color.  Pero  no  por  esto  se  diga  que  el  negro  es 
refractario  a  la  civilización  y  al  progreso.  Cier¬ 
to  es  que  son  muy  contados  los  Plácidos'y  Du- 
mas.  Tampoco  en  la  raza  blanca  todos  son  Bis- 
mark,  Shakespeare,  ni  Castelar.  Estas  grandio¬ 
sas  figuras  de  ia  política,  de  la  poesía  y  de  la 
elocuencia,  son  muy  contadas  en  la  historia  de 
los  pueblos.  Educad  al  negro,  si,  educad  al  ne¬ 
gro,  y  tendréis  en  él  an  hombre  y  no  una  mo¬ 
mia. 

Y  si  no,  ved  cuando  se  le  educa,  escribe  con 
Juan  Gómez,  escala  la  tribuna  con  Buzantes  y 
Casares,  canta  con  Echemendia  y  Zaragoza,  ar¬ 
ranca  aplausos  con  ¡Medicina,  pinta  con  José 
del  Pino,  nos  cautiva  con  Brindis  de  Salas  y  Fi- 
gueroa,  cuk'rvu  la  ciencia  con  el  doctor  Garda 
Gutiérrez,  y  otros  muchos  que  ni  comDrendie- 
ron  lo  que  valían,  ni  en  el  mundo  los  habrá  ja¬ 
más. 

Yo  lo  eduquéis,  y  tendréis  masas  embruteci¬ 
das,  caras  de  cañón  que  pueden  ser  explotados 
por  los  ambiciosos  ó  sofistas. 

Yo  inspire  ninguna  clase  de  temores  a  la  ra¬ 
za  blanca  la  actitud  dd  negro.  Los  hombres  de 
color  no  alimentamos  sentimientos  hostiles  | 
contra  la  raza  blanca,  no;  eso  es  una  mera  pala-  j 
breña.  Mas  de  trescientos  mil  mulatos  sentí-  I 
mos  latir  en  nuestras  venas  la  sangre  de  los 


blancos.  No  podemos  ni  odiar  á  nuestros  padres 
españoles  ó  descendientes  españoles,  ni  á  nues¬ 
tras  abuelas  africanas.  Ambas  razas  nos  dieron 
la  existencia. 

Lejos  de  querer  la  lucha  fratricida,  aspiramos 
á  la  unión  mas  completa,  al  cariño  mas  verda¬ 
dero  entre  I03  que  fueron  esclavos  y  sus  anti¬ 
guos  dueños,  transformados  unos  y  otros  por  la 
Constitución,  la  raza  blanca  es  nuestra  herma¬ 
na  en  Dios,  nuestra  hermana  en  el  derecho.  Su 
honra  es  nuestra  honra.  Sus  desgracias  son 
nuestras  desgracias.  Nosotros,  los  hombres  de 
color,  no  guardamos  rencores  ni  agravios.  So¬ 
lo  queremos  justicia  para  nuestras  quejas. 

Y  entro  señores,  á  tratar  de  lleno  lo  que  con¬ 
sidero  en  este  momento  histórico  como  la  base 
de  toda  la  política  que  deben  observar  los  que, 
como  yo,  tienen  la  participación  de  las  amargu¬ 
ras  de  la  vida  pública. 

Yo  señores,  siempre  creí  que  los  hombres  de 
color  todo  lo  debíamos  esperar  de  la  nación  es¬ 
pañola.  El  tiempo,  ese  maestro  profundo,  ha 
evidenciado  lo  fundado  queeran  mis  esperan  zas. 
¿Quién  sino  España  y  sólo  España  se  ha  ocupa¬ 
do  de  la  suerte  del  negro?... 

Aquellos  que  asimismo  se  proclaman  reden¬ 
tores  del  negro;  aquellos  que  piden  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  sentidas  exposiciones, 
¿no  snn  los  mismos  que  poseen  esclavos  é  inge¬ 
nios?  Como  se  esplica  que  nos  hablen  de  liber¬ 
tad  y  mantengan  esclavos?... 

Pues  bien,  señores,  los  hombres  de  color  ve¬ 
mos  que  está  espirando  el  patronato,  institución 
que  dadas  las  ideas  que  dominaban  en  los  altos 
Cuerpos  Colegisiadores  de  ia  nación,  es  muy 
probable  qne  quede  reducido  á  menor  número 
de  tiempo  d*  l  fijado;  vemos  que  han  de  quedar 
suprimidos  los  castigos  corporales  qne  degrada¬ 
ban  la  dignidad  del  patrocinado;  vemos  en  los 
ayuntamientos  de  Santa  Clara,  Trinidad  y 
Guantánnmo  individuos  de  nuestra  raza;  vemos 
en  las  milicias  y  cuerpos  de  bomberos,  asi  como 
en  el  ejército,  oficiales  de  la  clase  de  pardos  y 
morenos;  vemos  en  las  oficinas  del  gobierno  ge¬ 
neral  otro  de  nuestros  mas  queridos  jóvenes; 
nuestra  juventud  cursa  ya  en  el  Instituto  de  se¬ 
gunda  enseñanza;  escribimos  en  los  periódicos, 
la  tribuna,  nadie  se  opone  á  que  defendamos 
nue>tras  libertades  dentro  del  circulo  de  las  le¬ 
yes;  tenemos  numerosas  sociedades  de  instruc¬ 
ción  y  recreo;  son  escuchados  y  atendidos  cuan¬ 
tos  de  nosotros  se  acercan  á  las  autoridades,  y  si 
no  se  hace  mas,  es  debido  á  las  leyes  vigentes 
en  Cuba,  las  cuales,  según  la  Constitución-,  no 
pueden  ser  alteradas  ni  modificadas  sino  por  las 
Cortes  con  el  rey. 

Y  sobre  este  punto  yo  recomiendo  á  mis  her¬ 
manos  mucha  prudencia,  mucho  tacto.  Lo  que 
de  derecho  no  puede  ser  legal,  no  lo  puede  ser  de 
hecho.  Mientras  las  Cortes  no  cambien  ni  alte¬ 
ren  las  leyes  que  rigen  sobre  materia  de  esclavi¬ 
tud,  todo  lo  que  se  haga  en  su  contra  es  aten¬ 
tar  contra  dicha  ley, 

Mas  claro,  señores;  nuestro  buen  criterio  ob 
dice  que  yo,  un  hombre  de  color,  no  puedo  ad* 


rnifcir  en  principio  mas  que  la  abolición  inme¬ 
diata  de  la  esclavitud.  Pero  existe  el  patronato, 
existe  una  ley  intermedia  entre  la  libertad  y  la 
esclavitud,  que  tengo  que  acatarla, por  mas  que 
mi  conciencíala  rechace.  Como  lasoberania  ie  la 
nación  solo  reside  en  las  Cortes  con  el  rey,  solo 
áesos  dos  altísimos  poderes  corresponde  modi¬ 
ficar,  cambiar  ó  suprimir  dicha  ley,  nunca  opo¬ 
nerse  á  su  cumplimiento  mientras  sea  ley  vi¬ 
gente,  pnesde  hacer  lo  contrario,  se  me  consi¬ 
deraría  faccioso,  y  no  quiero  merecer  ese  dicta¬ 
do  ni  comprometer  á  mi  pobre  raza  hoy  que  es¬ 
tá  en  vísperas  de  ser  libre  y  ciudadana.  Fijaos 
bien. 

La  Nación  españolase  halla  dispuesta  a  con¬ 
ceder  sus  derechos  ála  raza  de  color,  y  hasta 
yo  me  atrevería  á  asegurar,  que  su  política  en 
el  porvenir  ha  de  basarse  en  la  raza  de  color, 
que  puede  ser  á  la  vez  el  soldado  y  el  agricul¬ 
tor  de  este  suelo. 

Demasiado  sabe  España  que  los_hombresde 
color  queremos  seguir  siendo  españoles.  Nues¬ 
tra  historia  es  la  historia  de  la  lealtad  española 
en  esta  tierra  bendita  que  hemos  cultivado  con 
núes  ro  trabajo,  española  la.  lengua  que  habla¬ 
mos  y  escribimos,  españoles  son  nuestras 
costumbres,  sangre  española  corre  por  núes 
tras  venas,  y  en  caracteres-españoles  van  á  es¬ 
cribirse  nuestras  libertades  y  nuestros  derechos. 

En  nosotoos  siempre  tendrá  España  soldados 
valientes,  servidores  leales.  Solo  le  pedimos  en 
cambio,  la  consaxracion  de  nuestra  libre  perso¬ 
nalidad,  ser  ciudadanos  en  Cuba  española. 

Los  hombres  de  color  hemos  sido  tan  leales, 
tan  sumamente  leales,  que  hemos  preferido  ser 
esclavos  con  España  á  ser  libres^  con  los  insu¬ 
rrectos:  y  España  correspondió  á  esta  lealtad 
acrisolada,  jamás  desmentida,  confiándonos  en 
la  pasada  guerra  de  los  diez  años,  los  puntos 
mas  difíciles,*  las  costas  del  departamento  Orien¬ 
tal.  Y  en  estas  costas  tan  llenas  de  peligros,  no¬ 
sotros,  los  siempre  fieles,  los  siempre  leales, 
—  mantuvimos  íntegro  el  honor  y  e!  nombre  de 
la  patria  y  gloriosa  su  enseña  de  oro  y  grana. 

Es  indigno,  señores,  que  una  raza  de  fieros 
leones,  y  leones  castellanos,  continúen  escla- 
vos.  . 

La  raza  de  color,  libre  y  ciudadana,  y  a  la  vez 
constituyendo  parte  del  ejército  de  Cuba  será  el 
firme  b  iluarte  de  la  integridad  nacional  y  ten¬ 
drá  á  raya  los  declarados  y  á  los  encubiertos 
enemigos  de  España. 

En  esos  mismos  momentos  se  ocupa  nuestro 
gobierno  en  el  estudio  de  abrir  al  negro  la  hon¬ 
rosa  carrera  militar. 

Si  asi  se  hace,  al  negro  de  Cuba  se  le  declara 
ciudadano,  al  par  de  declararle  ciudadano  se  le 
reparten  los  terrenos  baldios,  trasformandolo 
en  pequeño  propietario  ó  en  arrendatario  de 
los  ingenio*  centrales,  creedlo  señores,  España 
habrá  salvado  la  agricultura  de  esta  tierra  y 
asegurado  la  integridad  de  su  territorio.^ 

Los  negros  no  le  deberemos  tan  solo  libertad 
y  derechos,  le  deberemos  pan  y  trabajo.  Y  se 
dará  el  ejemplo  de  que  la  nación  que  arranco  a 


los  mares  el  secreto  de  este  nuevo  mundo,  al 
reparar  ¡os errores  de  sus  viejos  hombres  de  Esta¬ 
do.  únicos  responsables  de  la  esclavitud,  al  con¬ 
cederle  la  libertad,  no  le  abandonó  á  si  mismo, 
sino  con  la  libertad  le  dió  la  luz  d«-l  libro  para 
su  espíritu,  y  una  pequeña  propiedad  para  que 
atienda  á  su  sustento  y  al  de  su  familia. 

Confiemos.  Esperemos.  Tengamos  la  virtud 
de  saber  esperar.  I»e  nuestra  conducta  depende 
nuestro  porvenir.  Los  actuales  gobernantes  de 
Cuba,  como  el  gobierno  supremo,  están  inclinar- 
dos  al  lado  de  la  libertad.  A  nosotros  toca  ha¬ 
cernos  acreedores  á  ella. 

¡Vira  España!  ¡Viva  la  Constitución! 

He  dicho  señores. 


EL  MATRIMONIO 

La  importante  cuestión  del  matrimonio, 
que  periódicamente  se  reproduce  en  todos  los 
países,  trae  actualmente  agitadas  las  inteli¬ 
gencias  ilustradas  de  nuestra  patria  y  alar¬ 
mados  á  los  espíritus  timoratos  que  obedecen 
ciegamente  los  mandatos  de  la  Iglesia  mili¬ 
tante. 

Las  potestadas  civiles  y  eclesiásticas  man¬ 
tienen  y  mantendrán  largo  tiempo  empeña¬ 
da  lucha,  disputándose  tenazmente  el  patro¬ 
nato  de  la  familia  y  la  intervención  directa 
en  el  santuario  del  hogar  doméstico. 

La  Iglesia  defendiendo  privilegios  con¬ 
suetudinarios  en  representación  de  la  Divini¬ 
dad. 

El  estado  intentando  recabar  mas  ó  menos 
débilmente  derechos  y  atribuciones  fiscales 
para  establecer  sólidamente  su  autoridad  en 
la  familia,  como  base  y  fundamento  del  or¬ 
ganismo  social. 

El  espiritismo  debe  sobreponerse  á  esta 
competencia  de  poderes  con  tendencias  uti¬ 
litarias  y  absorventes,  cuyo  resultado  inme¬ 
diato  será  un  nuevo  acomodo  con  detri¬ 
mento  de  la  libertad  individual  y  despresti¬ 
gio  de  la  potestad  religiosa. 

Los  ánimos  comprimidos  y  sedientos  de 
progreso  suscitarán  nuevas  crisis,  y  mas  ó 
menos  brusca  ó  lentamente  llegarán  los 
tiempos  en  que  la  institución  del  matrimonio 
se  acuerde  con  el  derecho  como  base  y  ele¬ 
mento  primordial  en  la  constitución  de  los 
pueblos. 
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Que  ae  satisfaga  en  e3ta  unión  conyugal 
el  sentimiento  religioso  que  libre  y  espontá¬ 
neamente  brota  de  lo  intimo  de  nuestro  sér. 

Incumbe,  sin  embargo,  al  espiritismo  ter¬ 
ciar  en  esta  como  en  todas  aquellas  cuestio¬ 
nes  sociales  de  reconocida  trascendencia  en 
el  progreso  de  la  humanidad. 

Atacando  el  error  maliciosamente  susten¬ 
tado,  ilustrando  las  inteligencias  ofuscadas, 
y  derramando  la  luz  de  la  verdadsotare  todos 
los  espíritus  subyugados  por  las  huestes  os¬ 
curantistas,  persistentes  é  implacables  en  el 
error  como  míticas  legiones  de  Satanás. 

No  basta  que  los  espiritistas  ejerzan  su 
apostolado  privadamente;  es  preciso  tam¬ 
bién  que  los  centros  y  las  sociedades  ocupen 
y  se  preocupen  de  las  necesidades  sociales 
y  procuren  remediarlas  en  lo  posible. 

Juzgamos  altamente  provechoso  á  estos 
fines,  que  la  prensa  espiritista  manifieste  su 
autorizada  opinión  en  cada  caso,  y  la  de¬ 
fienda  con  la  dignidad  y  elevación  de  miras 
que  á  nuestras  aspiraciones  corresponde. 

Ya  que  nos  consideramos  depositarios  de 
la  verdad,  no  la  ocultemos  bajo  del  celemín,  | 
mostrémosla  á  la  faz  del  mundo  para  que 
cod  sus  destellos  se  desvanezcan  las  brumas 
de  la  ignorancia. 

En  la  cuestión  concreta  del  matrimonio,  el 
espiritismo  alcanza  un  concepto  muy  supe¬ 
rior  al  que  las  religiones  positivas  sostienen 
y  á  las  teorías  que  las  escuelas  políticas 
mas  radicales  sustcntau. 

La  unión  de  los  séres  por  el  amor,  la  iden¬ 
tificación  de  dos  almas  en  sentimientos  y 
aspiraciones  para  el  bien,  es  eterna,  y  sus 
destinos  no  se  cumplen  temporal  y  parcial¬ 
mente  como  factores  de  una  sociedad  de  au¬ 
xilios  mútuos. 

El  matrimonio  une  á  dos  séres  que  por 
amor  lo  verifican,  en  todas  sus  relaciones  y 
para  todos  los  fiues  de  su  existencia,  y  de  él 
resultan  también  todas  las  manifestaciones 
posibles  de  la  vida  carnal  del  espíritu. 

No  es  ol  matrimonio  una  institución  me¬ 
ramente  religiosa  ni  un  simple  contrato  jurí¬ 
dico,  como  tampoco  es  la  unión  de  dos  cuer¬ 
pos  para  los  fines  de  la  procreación,  según 
pretenden  excépticos  materialistas. 


La  sanción  religiosa  puede  satisfacer  á  los 
fieles  y  convenir  á  los  apoderados  de  su 
conciencia,  pero  con  fórmulas  religiosas  ó 
sin  ellas  el  matrimonio  como  acto  moral  lle¬ 
va  la  sacion  divina,  y  Dios  y  todos  los  espí¬ 
ritus  rectos  y  justos  bendicen  la  unión  de 
dos  séres  que  fundidos  en  un  santo  y  puro 
amor  perpetúan  la  Bondad  Divina  en  la  su¬ 
cesión  de  la  familia  que  procrean,  á  la  ma¬ 
nera  que  el  Creador  perpetúa  su  amor  en  las 
criaturas  complaciéndose  en  la  felicidad  de 
la  familia  universal. 

El  contrato  jurídico  puede  contribuir  al 
órden  y  concierto  social  de  un  pueblo;  pero 
sin  procesos  ni  preceptos  legales  se  practi¬ 
ca  en  el  hogar  doméstico  el  orden  social,  y 
respetando  la  autoridad  geráro(uica  se  cum¬ 
plen  todas  las  funciones  de  un  Estado  bien 
regido. 

En  cuanto  al  aspecto  sexual  ó  fisiológico 
no  es  esencial  en  el  matrimonio,  es  una  con¬ 
secuencia  secundaria  de  las  relaciones  orgá¬ 
nicas  que  se  establecen.  Esta  unión  carnal 
puede  muy  bieu  verificarse  sin  amor  y  con¬ 
traviniendo  á  la  moral  y  al  derecho. 

Por  esta  razón,  y  porque  el  carácter  del 
matrimonio  es  puramente  psicológico,  es  lí¬ 
cito,  moral  mente  considerado,  casarse  en 
edad  provecta,  y  en  derecho  uo  es  causa 
dirimente  la  carencia  de  sucesión. 

No  es  nuestro  ánimo  refutar  todos  los 
errores  que  se  bao  expuesto  acerca  de  la 
unión  conyugal  por  el  desconocimiento  que 
existe  de  su  naturaleza  esencial. 

El  espiritismo,  que  establece  uu  concepto 
superior  y  mas  racional  sobre  la  esencia,  la 
naturaleza  y  fines  del  espíritu,  está  llamado 
á  ilustrar  tan  importante  asunto,  y  la  ver¬ 
dad  obrando  por  sí  misma  disipará  los  erro¬ 
res. 

Conviene,  por  tanto,  exponer  á  grandes 
rasgos  cuáles  son  los  eternos  destinas  asig¬ 
nados  a!  sér  racional  en  la  creación  según 
las  revelaciones  de  elevad.  '  espíritus  extra¬ 
carnales,  en  conformidad  con  la  ciencia  y 
cou  nuestra  propia  razón. 

El  espíritu  es  un  sér  individual  que  en  to¬ 
do  momento,  integra,  total  y  sustantiva¬ 
mente,  conoce,  siente  y  quiere,  pero  en  for- 
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mas  y  estados  variables  y  sucesivos  que 
se  determinan  por  su  actividad  esencial  en 
relación  á  su  estado  de  perfección  moral  é 
intelectual. 

De  esta  suerte,  el  espíritu,  conociendo, 
sintiendo  y  amando  siempre,  se  identifica  gra¬ 
dual  y  sucesivamente  con  todas  las  cosas  y 
con  todos  los  seres  de  la  creación  en  el  infi¬ 
nito  del  tiempo  y  del  espacio. 

En  virtud  de  su  actividad  esencial  y  de  su 
libra  arbitrio,  el  espíritu  obra  libremente  en 
su  esfera  de  acción  propia  y  puede  desarro¬ 
llarse  con  mas  amplitud  la  inteligencia  que 
el  sentimiento  y  viceversa,  causando  asi  un 
estado  de  desequilibrio  entre  sus  facultades 
intelectuales  y  afectivas. 

Entonces  el  espíritu  tiende  á  completar  la 
deficiencia  que  en  su  ser  experimenta  y  pro¬ 
pende  hacia  otro  sér  que  le  atrae,  porque 
puede  llenar  el  vacío  de  inteligencia  ó  de 
sentimiento  que  experimenta. 

Esta  fuerza  de  afinidad  obedece  á  la  ley  de 
amor  universal  é  infinito,  que  en  todos  los 
cuerpos  y  en  todos  lus  séres  se  manifiesta. 

Bajo  esta  ley  los  cuerpos  seatraeu.  se 
unen,  se  combinan  y  se  sustituyen  en  sus 
elementos  constitutivos,  y  se  forma  una  uni¬ 
dad  sintética  y  complementaria,  pero  inte¬ 
gra  y  total  en  su  estado  particular  y  on  su 
manifestación. 

Del  mismo  modo  en  el  matrimonio  se 
atraen,  se  unen,  se  combinan  y  se  susti¬ 
tuyen  los  elementos  psicológicos  de  ambos 
esposos  para  constituir  una  enti  lad  do  orden 
superior  que  se  sintetiza  en  un  dualismo  de  ' 
fuerzas  complementarias  y  esencialmente 
activas. 

En  la  vida  extracarnal,  no  sucede  de!  todo 
así.  E!  espíritu  desencarnado  se  siente  ya 
identificado  con  otros  seres  con  quienes  ha 
compartido  su  existencia,  pero  su  sed  de 
amor  es  insaciable  y  necesita  nuevas  identi¬ 
ficaciones  que  completen  su  manera  de  estar 
y  de  sentir,  que  dilaten  su  esfera  de  acción, 
que  amplíen  su  actividad  esencial  y  satisfa¬ 
gan  la  necesidad  de  conocer  v  de  amar 
siempre  y  en  todas  partes. 

En  la  vida  errante,  sin  embargo,  las  ne¬ 
cesidades  del  espíritu  son  puramente  afecti¬ 


vas  y  se  satisfacen  independientemeuf?  u£ 
la  naturaleza  carnal  y  orgánica. 

Las  manifestaciones  de  la  villa  y  la  vida 
de  relación  son  distintas;  por  tanto,  la  unión 
en  todas  sus  relaciones  y  para  todos  los  fi  ¬ 
nes  del  matrimonio  es  imposible,  porque  el 
espíritu  en  estado  libre  carece  de  forma 
plástica,  organizada  y  estable,  y  no  puede 
manifestarse  en  sus  relaciones  con  la  natu¬ 
raleza  á  que  está  ligado,  formando  en  el  or¬ 
den  superior  de  ios  séres. 

De  aquí  proviene  la  imposibilidad  deque 
el  espíritu  permanezca  siempre  en  estado 
erático,  y  la  necesidad  que  siente  para  reali¬ 
zar  totalmente  su  esencia,  de  sucesivas  en¬ 
camaciones,  cuando  se  conoce  y  se  siente 
con  voluntad  para  ¡r.lentarlo. 

La  encarnación,  necesaria  é  indispensable 
al  desenvolvimiento  progresivo  del  espíritu 
se  resuelve  eu  cada  caso,  predominado  el 
vigor  de  la  inteligencia  ó  el  calor  del  senti¬ 
miento,  y  resultan  en  la  vida  mundanal  la 
variedad  de  aptitudes  y  la  diferencia  del 
sexo. 

Debemos  reconocer  que  otras  causas  con¬ 
curren  de  orden  inferior,  que  modifican  estos 
resultados,  y  que  imperan  y  deciden  las  di¬ 
ferencias  del  sexo  en  los  serés  mas  atrasados 
en  la  escala  del  progreso;  pero  no  creemos 
del  caso  entrar  eu  mas  extensas  observacio¬ 
nes  .sobre  el  particular. 

Dando  por  sentados  los  hechos,  observa¬ 
mos  efectivamente  que  en  el  hombre  predo¬ 
mina  la  energía  del  pensamiento  y  la  fuerza 
corporal,  y  que  eu  la  mujer  late  candoroso  el 
sentimiento,  y  se  distingue  por  su  organiza¬ 
ción  mas  delicada  y  por  su  belleza  estética. 

El  hombre  sabe  que  siente,  y  busca  en  el 
sentimiento,  eu  la  perfección  y  en  la  bellleza 
goces  inefables  que  su  alma  anhela.  Escala 
con  su  inteligencia  el  infinito,  aspirando  á 
la  verdad  para  fortalecer  su  sentimiento  y 
conocer  mas  y  mejor. 

La  mujer  siente  que  conoce  y  piensa  por 
j  sentimiento,  y  mediante  su  sentimiento  se 
contempla,  y  se  encuentra  hermosa  y  quiere 
ser  mas  perfecta.  Conoce  del  mundo  por  los 
impulsos  líricos  de  su  corazón.  Rinde  culto  á 
todos  los  séres  que  considera  superiores, 
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Porque  se  siente  débil  para  proteger  y  fuerte 
para  adorar.  Ama  y  compadece  á  tocios  los 
séres  débiles,  porque  siente  en  sí  misma  que 
el  amor  fortalece  las  facultades  y  reanima  el 
sentimiento: 

Hay  hombres  que  prescinden  del  amor 
conyugal,  pero  su  razón  extraviada  persi¬ 
gue  torpes  aberraciones  que  al  sentido  moral 
repugnan  y  ante  su  propia  conciencia  le  de¬ 
gradan. 

La  mujer  que  no  honra  y  santifica  el  ho¬ 
gar  doméstico,  se  agita  en  el  turbio  mar  de 
las  pasiones  arrastrando  su  dignidad  y  en¬ 
vileciendo  sus  nobles  atributos.  • 

Consideremos,  pues,  el  matrimonio  en  to¬ 
da  su  pureza  y  rodeado  de  todo  el  prestigio 
que  á  sus  sacrosantos  fines  corresponde,  que 
la  corrupción  y  el  vicio  no  se  corrigen  pre¬ 
sentándolos  en  la  escueta  realidad  que  re¬ 
pugna,  si  no  compadeciendo  á  los  desgra¬ 
ciados  y  ejerciendo  la  caridad  con  nobleza  y 

sin  humillar  al  desvalido. 

El  matrimonio,  pues,  es  una  institución 

de  gran  trascendencia  para  el  espíritu  en¬ 
carnado,,  porque  eu  ese  estado  se  cumplen 
altos  designios  del  Creador  y  de  él  se  sirve 
para  armonizar  la  actividad  iute! ¡gente  del 
espiritu  con  las  manifestaciones  del  mundo 
físico  y  de  la  naturaleza  orgánica. 

El  hogar,  doméstico  es  un  centro  de  atrac¬ 
ción  para  todos  los  conocimientos  y  todas 
las  virtudes  de  la  humanidad;  en  el  seno  de  la 
familia  se  cultivan  todas  las  ramas  déla 
ciencia  y  se  practican  todos  los  trabajos  de  la 
industria  humana:  de  él  se  reflejan  también 
todas  las  concepciones  de  la  inteligencia  y 
todos  los  afectos  del  corazón. 

Cuando  el  amor  y  la  pureza  une  á  los  cón- 
yujes,  se  realiza  en  el  matrimonio  el  mas 
perfecto  ideal  de  la  perfección. humana. 

El  amor  tierno  y  cariñoso  ¿jue  los  hijos 
despiertan  en  sus  padres,  la  solicitud  y  los 
cuidados  con  que  atienden  ú  su  educación  y 
desarrollo,  son  otros  tantos  motivos  dé  sa¬ 
tisfacciones  y  sobresaltos  que  contribuyen 
eficazmente  á  moralizar  y  perfeccionar  á  los 
esposos  dignos  y  virtuosos,  procurando  ser 
cada  vez  mejores,  para  que  como  ejemplo 
vivo  ante  sus  hijos,  se  trasmita  por  ellos  su 
honor  y  sus  virtudes  á  la  posteridad. 


Nada  hay  mas  heróíco  ni  mas  sublimé  so¬ 
bre  la  tierra  que  el  amor  paternal,  no  habrá  _ 
peligro  qne  los  padres  no  arrostren  para  de- 
fender  á  sus  hijos  de  los  penalidades  de  la 
vida,  ni  sacrificio  que  no  acepten  generosos 
para  labrar  la  felicidad  de  séres  tan  queri- 

dos.  ;  .  '  , 

Bajo  todos  aspectos,  el  matrimonio. puede 
ser  considerado  como  una  delegación  provi-  . 
denciai  del  Creador  para  la  propagación,  de-  ¿ 
«arrollo,  educación  y  perfeccionamiento  del  , 

género  humano.  .  : 

El  matrimonio  que  tantos  beneficios  re- 

porta,  que  tanta  influencia  ejerce  en  el  pro- 
greso  social,  que  tantos  méritos  conquiste 
para  la  eterna  dicha,  no  es  ni  puede  ser  ex- 
elusivamente  uDa  institución  religiosa, 'ni 
un  simple  contrato  jurídico,  ni  una  exigen¬ 
cia  sexual.  *  • 

Además  de  esto  y  sobre  todas  estas  condi¬ 
ciones  temporales,  el  matrimonio  realiza  úna 
sublime  misión  en  la  tierra  que  tiene  su  pre¬ 
mio,  su  galardón  y  su  gloria  en  lo  eterna 

realidad  de  la  vida  espiritual. 

La  identificación  moral  de  los  espososy  el 
paternal  amor  hacia  sus  hijos,  son  lazos  in¬ 
disolubles  y  eternos.  Y  en  el  espacio  y  en  los 
mundos  y  á  través  de  sucesivas  existéncias, 
estas  almas  por  tantos  motivos  simpáticas  y 
afines  por  tan  estrechos,  vínculos  unidas  en 
un  amor  recíproco,  en  una  voluntad  unáni¬ 
me  y  en  una  actividad  solidaría,  continua-  ' 
rán  paira  nuevas  empresas,  para-  adquirir 
nuevos  lauros,  y  unidos  prosperarán  en  glo¬ 
riosos  bienes;  progresando  indefinidamente, ! 
dignificándose  por  el  trabajo  y  la  virtud,  ^ 
pifando  siempre  á  la  perfección  infinita.!”  . 

No  todos  los  espíritus  siguen  recta  y  coas- 
tautemente  el  camino  del  progreso:  pueden?,'-', 
en  virtud  de  su  libre  albedrío,  elegir  los;-- 
medios,  imprimir  dirección  á  sus  actos  y: 

desviarse  de  los  séres  con  quienes  se  haya- 

identificado.  .  -  . 

'  Hay  espíritus  desgraciados  que  vacilan  en 

sus  propósitos,  que  se  deleitan  en  liviandad .? 

des,  que  claudican  y  caen  abyectos  en  el  vi-; 

cío  que  prevarican  y  se  rebelaa  contra  las<. 

leyes  providenciales  y  porcaantos conceptos 

ofenden  su  propia  dignidad,  desmerecen  y 

se  rebajan  moralmente.'  '  - 


Eó  «atoa  casos  obran  eficazmente  él  ré- 
euerdó  de  loé  séres  queridos,  sintiendo  con 
dolor  su  ausencia,  despertando  el  remordi¬ 
miento  precursor  de  la  esperanza. 

Entonces  los  espíritus  que  fueron  padres, 
esposos-,  hijos,  hermanos,  deudos  ó  amigos 
del  que  sufre,  se  constituyen  en  protectores 
■ayos  y  como  ángeles  guardianes  velan 
cohstánte  á  Su  lado,  protegiéndoos  con  su 
benéfica  influencia,  inspirándoles  sanos  con¬ 
sejos,  fortálócíéndóles  én  el  bien  y  alentán¬ 
doles  en  el  progreso,  hasta  que  mediante  ¿1 
trabajo  y  la  expiación  rediraén  sus  faltas, 
produciendo  tanto  bien  como  dejaron  de  ha¬ 
cer,  sintiéndose  rehabilitados  ante  su  con¬ 
ciencia  y  se  consideran  dignos  dé  volver  al 
seno  de  los  justos,  donde  ¿s  premiada  y  glo¬ 
rificada  su  redención,  adquirida  por  el  pro¬ 
pio,  esfuerzo. 

¡Y  cómo!  Si  todas  las  afecciones  sé  acre¬ 
cientan  én  él  tiempo,  si  hasta  ló's  ódios  se  fun¬ 
den  y  se  purifican  por  el  amor,  ¿cómo  no  ha 
de  ser  profundo  el  sentimiento,  eterna  la  me¬ 
moria;  infinita  la  unión  y  constante  el  influjo 
que  entre  dos.  esposos  que  una  vez  se  unie¬ 
ron  y  se  identificaron,  parificándose  mu¬ 
tuamente  por  el  amor  y  la  virtud? 

¿Paeie  darse  concepto  mas  elevado,  mas 
racional  y  mas  bello  que  el  concepto  espiri¬ 
tista  acerca  del  matrimonio?  Ño  le  considera¬ 
mos  posible  en  la  actualidad,  y  por  está  ra¬ 
zón  empezamos  diciendo,  que  todas  las  teo¬ 
rías  hasta  ahora  expuestas  las  creíamos  in¬ 
completas  y  utilitarias.  Sin  embargo,  el  es¬ 
piritismo  transige  con  todas  las  creencias 
porque  respeta  la  conciencia  individúa!  y 
combate  únicamente  el  error  sustentando  por 
la  ignorancia  ó  por  la  malicia,  perosin  encono 
y  sin  ardides  porque  no  pretendemos  fundar 
un  nuevo  sistema,  sino  echar  los  cimientos 
de  ciencia  única,  proclamándonos  apóstoles 
de  la  verdad. 

Confiamos  en  que  la  ley  del  progreso  se 
camplirá  inexorablemente,  tanto  en  la  cues¬ 
tión  del  matrimonio  como  en  otros  proble¬ 
mas  sociales  y  religiosos  queactualmentese 
agitan*  y  esperamos  que  nuestras  doctri¬ 
nas  triunfarán  pronto  del  error  y  se  arraiga¬ 
rán  en  toda3  las  conciencias  sensatas  sin 
violencia  ni  sofistificaciones. 


Consideramos  dé  nuestro  deber  inculcar 
la  saludable  y  consoladora  doctrina  espiri¬ 
tista,  fundados  en  la  razón  y  en  la  ciencia  y 
ensalzar  tan  bellas  teorías  satisfaciendo  la 
aspiración  infinita  del  sentimiento  humano 
hácia  la  perfección  y  la  belleza,  para  cono¬ 
cer  de  cuantas  realidades  existen  en  los  mis¬ 
teriosos  arcanos  de  ia  eternidad. 

De  este  modo  avanzando  siempre  en  cono- 
cimiónto  y  én  perfecciones,  dejaremos  atrás 
los  viejos  sistemas  incapaces  ya  de  influir 
provechosamente  en  los  hombres  cultos,  pe¬ 
ro  que  puedan  utilizarse  en  beneficio  de  los 
espíritus  rezagados,  cuyo  nivel  de  cultura 
es  mas  adaptable  á  sus  enseñanzas  y  proce¬ 
dimientos. 

En  estos  momentos  en  que  los  diversos 
sistemas  ya  usados  y  en  creciente-deterioro, 
se  restauran  cón  retazos  multicolores  hilva¬ 
nados  ‘por  las  sectas  contrarias,  no  con¬ 
viene  atacar  y  destruir  para  rehabilitar  su 
gloria;  respetémoa  los  achaques  propios  de 
la  vejez  y  dé  la  impotencia.  Hasta  que  lá  in¬ 
curia  del  tiempo  que  las  ha  carcomido,  las 
confúnda  en  el  polvo  de  las  edades,  como 
detritus  de  paBadas  civilizaciones. 

Prosigamos  nuestra  marcha,  ilustrando 
aquellas  cuestiones  sociales  que  como  la  del 
matrimonio  tanto  éféctan  ál  progreso  de  la 
humanidad. 

Nosotros  hemos  qaerido  condensar  en  un  * 
artículo,  asunto  tan  vasto  y  profundo  como 
difícil  de  tratar  discretamente,  y  nos  ha  re¬ 
sultado  un  trabajo  incorrecto  y  nebuloso 
que  nos  obliga  á  exponer  algunas  otras  con¬ 
sideraciones  sobre  la  naturaleza  esencial 
del  matrimonio  antes  de  estudiar  lás  condi¬ 
ciones  que  se  requieren  para  el  establóci- 
miento  y  desarollo  dé  esta  sociedad  conyu¬ 
gal  en  los  pueblos  civilizados. 

Después*  si  nos  encontramos  con  fuerzas, 
estudiáremos  los  impedimentos  y  causas  de 
divorcio,  ls  poligamia  y  el  adulterio. 

Tomás  Sanche  Bicrib&m. 

(Dé  El  Griterío.) 


SECCION'  DOCTRINAL. 

Todos  nuestros  lectores  y  abonados  cono¬ 
cen  ya  la  condenación  que  sobre  nosotros 
pesa  desde  qae  Roma,  por  bu  Representante 
én  Sevilla,  nos  lanzó  el  anatema  de  qae  di¬ 
mos  cuenta  á  su  debido  tiempo. 

Desde  que  nos  lanzamos  al  campo  de  la 
publicidad,  combatiendo  el  error  y  el  tráfico 
religioso,  sabíamos  lo  que  había  de  aconte¬ 
cemos;  si  bien  es  verdad  que  el  remedio 
llegó  tarde,  porque  malamente  puede  ex¬ 
pulsarnos  dé  su  seno  una  Iglesia  que  ya  ha¬ 
bíamos  antes  abandonado  con  completo  co¬ 
nocimiento  de  causa,  sin  embargo  nos  ale¬ 
gramos  que  el  Romanismo  nos  conceptúe 
entre  los  infinitos  desertores  que  en  sus  filas 
ha  hecho  el  Racionalismo  y  la  ciencia. 

Nosotros  que  consideramos  el  Universo 
como  único  y  digno  templo  capaz  de  conte¬ 
ner  á  Dios,  ños  asfixiamos  en  el  reducido  es¬ 
pacio  de  los  templos  sacerdotales,  donde  se 
adora  á  Dios  en  materia  y  mentira,  y  no  en 
espíritu  y  verdad  como  el  maestro  Jesús  en¬ 
carga  que  debe  adorarse. 

Nos  hemos  por  lo  tanto  anticipado  á  nues¬ 
tro  Prelado  á  quien  creemos  haber  compla¬ 
cido  dando,  al  anatema  que  nos  dirigió,  la 
mayor  pnblicidad. 

Una  causa  justa  nos  impulsó  á  publicar 
nuestra  modesta  revista,  ya  lo  dijimos,  la 
imposibilidad  de  defender  en  la  prensa  nues¬ 
tras  creencias  de  los  injuriosos  calificativos 
que  se  nos  prodigaron  y  velar  por  nuestra 
dignidad  y  por  la  libertad  de  nuestra  razón, 
era  la  causa  de  que,  sin  tener  en  cuenta 
nuestras  débiles  fuerzas,  nos  lanzáramos  á 
la  publicidad. 

Solo  nos  quedan  por  hacer  ciertas  pre¬ 
guntas,  hijas  de  las  reflexiones  que  á  nues¬ 
tra  mente  acuden  en  vista  de  las  armas  que 
contra  nosotros  se  emplean;  no  es  que  tema¬ 
mos  éstas;  pues  sabemos  dar  el  valor  que 
tienen  á  estas  demostraciones  de  impotencia 
que  si  fueron  armas  poderosas  un  dia,  hoy 
solo  causan  la  hilaridad  y  el  desprecio  de 
los  hombres  sensatos. 

¿Se  nos  probó  con  razones  y  en  ia  prensa 


lo  que  gratuita  é  impunemente  se  nos  echa¬ 
ba  en  cara?  No;  y  ante  la  imposibilidad  y  le 
impotencia  se  echa  mano  del  MagUttr  dizit 
de  Roma  conminándonos  con  las  penas  de 
un  infierno  cuyas  llamas  apagó  el  benéfico 
rocío  de  la  ciencia. 

Si  en  eí  error  .estamos  ¿por  qué  nose  nos 
hace  ver? 

Si  la  razón  les  asiste  y  el  Espíritu  Santo 
está  con  ellos,  vengan  con  nosotros  al  te¬ 
rreno  donde  ellos  mismos  nos  han  hecho 
colocarnos. 

Si  el  Evangelio  es  nuestra  norma  en  el  sen¬ 
tido  moral  no  nos  explicamos  tal  proceder 
á  menos  que  con  el  Evangelio  mismo,  y  no 
con  subterfugios  y  distingos  teológico?,  se 
nos  pruebe  que  nó  seguimos  sus  máximas. 

No  cabe  duda;  asistimos  á  las  últimas 
convulsiones  del  mónstrup  apocalíptico  y 
no  deben  extrañarnos  los  desvarios  de  ?a  ra¬ 
zón. 

Julio  Fernandez  y  Mato. 

(De  El  Faro.) 

ERA.  UNA  ILUSIÓN 

YA.  MUB1Ó  EL  ESPISITISMO 

Estamos  seguros,  segurísimo,  de  que  así 
ha  dicho  ó  pensado  más  de  ano  ai  leer  los  no¬ 
vísimos  y  convenientes  argumentos,  que  contra 
el  Magnetismo  y  el  Espiritismo,  sin  dolor  ni 
piedad,  ha  presentado  el  Sr.  D.  Migue]  Puig- 
gari  en  una  de  las  conferencias  que  dicho  se¬ 
ñor  ha  celebrado  en  el  «Ateneo  Español»  da 
Buenos-Aires. 

Trascrita  en  un  periódico  de  aquella  loca¬ 
lidad  ha  llegado  á  nuestras  manos,  bajo  el 
rubro  «Las  mesas  adivinadoras*  y  el  «Espi¬ 
ritismo.»  , 

Como  tenemos  de  costumbre,  leimos  con 
especial  esmero  los  argumentos  que  empica 
.el  conferenciante,  y  haremos  caso  omiso  de 
cuanto  dice  sobre  el  Magnetismo,  porque 
creemos  inútil  é  inoficioso  tocar  aquella  ne¬ 
gación  de  tal  magnitud  que  iguala  á  la  que' 
se  empleara  contra  la  existencia  áp  predi- 


garse  loa  hombres  sus  ideas  mutua  y  tan  ve¬ 
lozmente  como  se  las  prodigan  de3de  el  con¬ 
tinente  Europeo  y  Americano  por  medio  del 
Telégrafo  eléctrico  sub-marino. 

Nos  ceñiremos  sola  y  someramente  al  mé¬ 
todo  empleado  por  el  Señor  Puiggari  para 
pretender  demostrar  que  es  una  ilusión  la 
manifestación  de  los  Espíritus;  y  por  conse¬ 
cuencia,  negarla. 

k, Comienza  dicho  señor  ad virtiendo,  que  no 
trata  de  atacar  al  Espiritismo  como  sistema 
filosófico,  ó  creencia  religiosa;  y  es  tan  con- 
,  secuentecon  esa  advertencia,  que,  en  segui¬ 
da  trato,  de  lo  que  ántes  ha  dicho  que  no  tra,- 
l  tafia,. 

Lo  decimos  así  porque  si  no  trata  de  ata¬ 
car  el  Espiritismo  como  sistema  filosófico, 
no  debió  tratar  de  la  manifestación  de  los 
'Espíritus,  desde  que  ella  es .  una  de  las  más 
fuertes  columnas  de  las  que  sostienen  el  edi¬ 
ficio  de  la  Filosofía  Espirita,  esto  es,  una  de 
las  basés.del  sistema  filosófico  Espiritista. 

Esta  conducta — para  muchos  manifestara 
que  se  ha  estudiado  la  filosofía  Espirita,  por 
el  forro  délos  libros,  pero  para  nosotros  no  es 
más  que  un  olvido — es  un  olvido  y  nada 
más. 

A  continuación  el  conferenciante  hace  la 
historia  del  Espiritismo  con  los  hechos  de  las 
pitonisas,  los  augures,  los  adivinos,  ios  es- 
'  pejós' mágicos,  etc.,  etc.  Historia  taDtas  ve- 
*  ces  pulverizada, cuantas  en  los  principios  del 
dasarrollo  actual  del  Espiritismo,  la  igno¬ 
rancia  ó  la  malicia  se  ocupó  de  hacerla  con 
la  idea  retrógrada  de  entorpecer  la  marcha 
que  al  progreso  moral  del  hombre  le  presen¬ 
taba  la  Ciencia  racional  Espirita. 

No  pretendemos,  no,  que  al  señor  Puigga- 
"  rile  guíen  la  ignorancia  ó  la  malicia  á  ba- 
‘  cer  la  historia  que  hace  del  Espiritismo,  to- 
do"lo  contrario  pretendemos,  y  más  sobre 
todo,  desde  que  se  nos  dice,  que  e3  hombre 
de  ciencia:  Sólo  procuramos  hacerle  algunas 
~  reflexiones,  sin  que  ellas  encierren  la  menor 
'  idea  de  herirle  ni  ofenderle.  Si  nuestra  ru- 
’  dezano  lo  consigue  rogamos  al  diclio  señor, 
culpe  á  nuestra  incapacidad  y  ro  al  hombre. 

Es  na  hecho  irrebatible;  que  e!  aura  po- 
'  ;paíár  aun  ah  hombre  mas  'sensato  llega  á 


ofuscarlo  hasta  el  grado  de  olvidar  que  la  es* 
tada  más  larga  de  un  sér  humano  en  la  tie¬ 
rra,  apénas  se  le  permite  posesionarse  bien 
de  una  de  las  numerosas  ramas  del  saber 
humano,  y  eso  que  tan  corto  es  aún;  y  la 
ofuscación  suele  llevarle  á  creerse  dueño  de 
todo  el  saber;  que  todas  las  ramas  del  in¬ 
menso  árbol  de  la  Ciencia  están  en  su  poder; 
que  todas  las  conoce,  comprenda  y  puede 
juzgar  bien,  llega  á  creer  el  hombre  de 
ciencia  ofuscado  por  el  aura  popular. 

La  historia  del  progreso  humano,  y  e! 
martirio  de  los  hombros-que  nos  hicieron  y 
hacen  progresar,  á  grito  herido  nos  mani¬ 
fiestan  esa  triste  verdad. 

Ofuscadoras ta  ese  estadoel  hombrede cien¬ 
cia,  olvida  también,  quenada  de  lo  que  el 
hombre  alcance  conocer,  comprender,  y  po¬ 
der  juzgar  con  algún  acierto,  es  Nuevo:  na¬ 
da,  nada,  desde  que  todo  existe  en  gértnen 
en  la  Creación  desde  los  principios,  brota  y 
florece  y  dá  su  fruto,  cuando  el  terreno  se 
encuentra  bien  labrado  y  libre  de  malezas. 
Cuando  favorables  sean  los  elementos  nece¬ 
sarios  á  que  brote,  florezca  y  fructifique. 

Hombre  de  ciencia  el  señor  Puiggari,  y 
que  se  distingue  en  la  Química,  no  debió 
olvidar  los  principios  que  cultiva. 

Y  si  tantos  absurdos  sostuvieron  y  propa¬ 
garon  los  hombres  en  la  Química;  si  de  tan 
ridiculas  como  pretenciosas  supersticiones 
los  alquimistas  adornaron  á  la  Alquimia, 
¿por  acaso  será  suficiente  y  lógico  argumen¬ 
to  hacer  la  historia  de  la  Alquimia,  para 
demostrar  que  son  ilusiones  los  progresos 
que  se  proclaman  alcanzados  por  la  Química 
moderna? — Nó. 

Y  si  argumentar  de  ese  modo  no  es  sufi¬ 
ciente,  ni  lógico,  ¿no  consideró  el  señor 
Puiggari,  que  al  hacer  la  historia  del  Espi¬ 
ritismo,  como  la  hace,  demostrar  que  es  ana 
ilusión  la  manifestación  de  los  Espíritus;  ha* 
cía  la  historia  del  ayer  ds  la  Química,  y  por 
consecuencia  lógica  y  racional  demostraba 
que  ilusión  son  también  todos  los  adelantos 
de  la  ciencia  que  él  cultiva? 

Hombre  de  ciencia  el  señor  PuÍ£T2,arÍ, 
debió  ser  consecuente  con  la  base  de  la  cien¬ 
cia  que  cultiva;  debió  experimentar  y  expe- 


ri mentar;  debió  hacer  lo  que  hicieron  Wi- 
lliams  Krookes,  Wallace,  Piara  marión  y  tan¬ 
tos  y  tantos  otros  hombres  de  reconocido  sa¬ 
ber,  que  al  estudio  experimental  de  la  mani¬ 
festación  de  los  Espiritas  se  dedicaron;  para 
no  hacer  lo  que  ha  hecho  el  señor  Puigga- 
ri,  que  niega  sin  conocimiento  de  ¿ansa, 
sin  haber  hecho  más  que  copiar  lo  que  dije¬ 
ron  hace  anos  algunos  seudo-sabios,  ó  inte¬ 
resados  en  que  la  luz  del  pr.ogreso  moral  Es¬ 
pirita  no  se  estendiera,  porque  su  extensión 
seria  cansa,  que,  como  efecto  legítimo  pro¬ 
dujera  luz,  y  a  la  luz  temen  todos  los  que 
de  las  tinieblas  se  alimentan. 

Como  hombro  de  ciencia  debió  recordar 
que  toda  idea  do  adelanto  que  se  desarrolla, 
tiene  que  lachar  contra  intereses  más  ó  mé- 
nos  extensos  é  ilegales,  por  lo  que  tan  nece¬ 
sario  es  estudiar  bien,  muy  bien  el  pro  y  el 
contra,  escudriñar  con  esmero,  ensayar  y 
experimentar  antes  de  aceptar  ó  negarla 
idea;  que  existiendo  desde  los  principios,  y 
sufriendo  todo  lo' que  las  ideas  del  progreso 
han  sufrido  y  sufrirán,  se  presentaba  á  él 
en  su  desarollo,  por  la  manifestación  de  los 
Espiritas. 

De  obrar  así,  que  es  cotoo  aconsejan  la 
experiencia,  la  historia  del  progreso  huma¬ 
no,  todas  las  humanas  ciencias,  el  Sr.  Puig- 
gari  hubiera  visto  el  por  qué  varias  clases 
sociales  atacan  al  Espiritismo:  hubiera  en¬ 
contrado  que  la  Estadística  de  las  Casas  de 
Orates  negaban  que  el  Espiritismo  ocasione 
la  locura;  hubiera  comprendido queel  verda¬ 
dero  Espiritista  no  puede  ser  suicida,  y  por 
consecuencia,  que.el  espiritismo  en  su  mo¬ 
ral,  es  el  antidoto  único  más  poderoso  con¬ 
tra  el  suicidio;  hubiera  en  -fin,  visto  claro, 
muy  claro,  que  el  médium  que  él  nos  pinta 
es  una  de  esas  infelices  que  se  dicen  Adivi¬ 
nadoras,  y  nó  un  médium  Espirita. 

Convencidos  de  qne’núestros  hermanos  de 
Buénos-Aires  habrán  destruido — como  no¬ 
sotros  no  podemos— todos  los  argumentos 
que  contra  la  manifestación  de  los  Espiritas 
presentó  el  señor  Paiggari,  no  nos  extende¬ 
mos  más, advirtiendo,  que  si  algo  decimos  50- 
breello,  por  más  que  sea  tan  someraéilitera- 
tamente  tocado,  es,  por  que  se  nos  remitió  lo 


dicho  eu  «El  Ateneo  Español* 'de  Buenos-4 
Aires,  atacando  al  Espiritismo,  con  la  idea  de 
sacarnos  de  la  ilusión  Espirita  en  que  vivimos 
lia  ya  veinticuatro  años.  La  idea  es  noble,  pe» 
ro  desgraciadamente  han  sido  contra-  pro¬ 
ducen  tes  los  resultados,  desde  que  más  y 
más  nos  inclinamos  á  estudiar  y  propagar  el 
Espiritismo. 

Justo  de  Espada. 
{Revista  Espiritista  de  Montevideo).  - 


EL  AHORRO. 

En  un  periódico  de  Granada  leimos  un  ar¬ 
ticulo  titulado  «Lo  que  puede  el  ahorro»  en 
el  cual,  el  distinguido  é  incógnito  escritor, 
después  de  hacer  muy  buenas  considera¬ 
ciones  sobre  lo  conveniente  que  es  la  eco¬ 
nomía,  refiere  un  hecho  que  dá  gran  en¬ 
señanza,  y  esto  nos  induce  á  transcribirle  á 
continuación. 

«Hace  unos  diez  y  siete  años,  un  fabri¬ 
cante  de  Barcelona  tenia  un  obrero  muy  há¬ 
bil,  por  consiguiente,  da  los  demás  jornal, 
pero  muy  aficionado  al  vino,  tanto,  que  so¬ 
lia  emborracharse,  sin  que  hubiera  medio 
para  corregirle.  El  fabricante  le  despidió 
muchas  veces,  pero  no  tardaba  á  volver  reci¬ 
birle  en  interés  de  su  fábrica.  Sin  embargo, 
el  vino  llegó  á  dominar  de  tal  maneraal  des¬ 
dichado  obrero,  qne  se  juzgó  casi  imposible 
conservarle  en  los  talleres,  por  mas  qua 
fuera  grande  su  habilidad.  El  hombre,  en 
un  momento  lucido,  comprendiendo  la  ra¬ 
zón  que  asistía  al  dueño  de  la  fábrica,  fue  á 
suplicarle,  pero  el  dueño  solamente  consin¬ 
tió  en  recibirle  mediante  un  salario  muy 
reducido.» 

«—De  este  modo,  le  dijo,  ño  tendrás  di¬ 
nero  para  ir  á  la  taberna,  puesto  que  lo  que 
te  señalo  de  salario  apenas  te  bastará  para 
comer.» 

«El  obrero,  qne  fuera  de  aqnel  funesto  vi¬ 
cio  era  bueno,  consintió,  persuadido  de  -  lo 
mucho  que  le  convenía  curarse  de  tan  abo¬ 
minable  costumbre.»  '  '  T" 


mi  madre,  pero  asegurándolo  mi  tio  que  mi 
madre  estaría  muy  contenta  de  mi  proceder, 
después  de  muchos  ruegos  accedió  á  mis  de¬ 
seos,  y  él  mismo  dió  uu  golpe  á  la  alcancía, 
que  se  rompió  eu  dos  pedazos,  contamos  lo 
que  contenía  y  fué  inmenso  nuestro  júbilo 
pues  habia  mas  de  cuatro  mil  reales,  que  él 
tomó  á-  titulo  de  préstamo,  diciendo  que  es¬ 
taba  conveucidÍ5Ímo  quo  me  podría  pagar 
pronto  la  cantidad  que  tan  generosamente 
yo  le  daba.. 

Si  lie  de  ser  franco,  más  que  su  desgracia 
me  conmovió  el  llanto  de  su  hija,  aquella 
niña  que  aun  llevaba  el  luto  de  su  madre 
absorvió  tanto  mi  atención,  que  no  me  hu¬ 
biera  separado  de  ella.  Los  hice  quedar  á 
comer,  y  aquella  misma  noche  marcharon 
con  dirección  á  Paris.  el  pobre  ciego  me 
llamó  hijo  al  estrecharme  contra  su  corazón, 
diciendo  á  su  hija.; — Eloisa,  abraza  á  tu  her- 
raauo,  á  tu  salvador,  por  él  tendrás  padre. 

Reparamos  que  mientras  hablaba  nuestro 
amigo  su  esposa  lloraba  en  silencio,  y  en 
seguida  comprendimos  que  ella  era  la  niña 
que  acompañaba  al  ciego,  y  estrechamos  sus 
manos  con  efusión.  Juan  se  sonrió,  y  pro-  |j 
siguió  diciendo: 

— Habéis  comprendido  que  esta  es  aquella 
niña,  me  alegro  que  lo  hayais  adivinado. 

Pues  bueno,  se  fueron,  y  no  reparé  en¬ 
tonces  que  Eloisa  había  guardado  en  su  pa¬ 
ñuelo  la  alcancía  rota.  Cuando  vino  mi  ma¬ 
dre,  y  le  contólo  que  habia.hecho  no  me  di¬ 
jo  nada,  pero  me  dió  un  abrazo  que  aun  me 

parecequesiento  su  dulce  presión .  Eloisacum- 

plió  como  una  mujer,  nos  filé  escribiendo 
todos  los  trámites  de  la  curación  de  su  pa¬ 
dre,  sei3  meses  después  me  lo  vi  entrar  en 
la  tienda  eou  los  ojos  llenos  de  vida.  Aquel 
momento  ha  sido  el  mas  dichoso  de  toda  mi 
existencia,  mi  madre  tomó. una  parte  muy 
activa  en  mi  alegría,  ¡como  era  tan  buena! 

En  cuanto  vio  ¿  Eloisa  simpatizó  con  ella, 
comprendió  lo  que  valia  aquella  niña  y  co¬ 
noció  también  quejo  la  amaba.  Estuvieron 
descansando  en  casa  ocho  días,  y  al  regre¬ 
sar  a  Madrid  obtuve  permiso  de  mi  madre 
para  acompañarles. 

¡Que  viaje  tan  dichoso!  Eloisa  nunca  fué 


niña,  pareciauna  mujer,  asi  es  quo  sus  mira- 
das  me  hicieron  conocer  .que  mi  cariño  era 
correspondido. 

Cuando  volví' ,á  Toledo  me  parecia  muy 
pequeño  el  mundo  para  contener  mi  felici¬ 
dad. 

El  dinero  que  ganó  el  padre  de  mi  esposa 
en  la  primeva  semana  que  volvió  á  trabajar 
empleó  parte  de  él  en  tres  décimos  de  la  lo¬ 
tería,  y  una  mañana  me  lo  vi  entrar  con 
Eloisa  radiantes  los  dos  de  alegría. 

—Escucha  Juan,  me  dijo  él,  al  entregarme 
tus  ahorros  te  dije  que  los  aceptaba  su  cali¬ 
dad  de  préstamo,  hoy  vengo  á  devolvértelos, 
aquí  los  tienes  con  los  intereses,  y  en  bille¬ 
tes  de  Banco  nos  presentó  diez  mil  duros  que 
le  habían  cabido  en  suerte  en  la  lotera. 

Desde  entonces  formamos  una  sola  familia, 
aquel  hombre  generoso  no  consintió  manejar- 

aquel  dinero,  lo  dejó  en  poder  de  mi  madre 
como  .lote  de  Eloisa,  y  él  siguió  trabajando 
pero  viviendo  en  nuestra  compañía,  querién¬ 
dome  con  delirio,  y  él  fué  el  que  guardó  los 
restos  de  mi  alcancía  como  un  recuerdo  sa¬ 
grado.  Era  un  espíritu  tan  agradecido  que 
toe  pagó  con  creces  el  bien  quo  le  hice,  y 
cuando  ine  casé  con  mi  Eloisa  creimos  que 
se  volvía  loco  de  alegría. 

Como  nuestra  felicidad  la  hemos  debido  en 
gran  parte  á  mi  caja  de  ahorros,  no  nos  he¬ 
mos  descuidado  en  dotar  á  nuestros  hijos  con 
igual  tesoro,  y  haremos  lo  posible  por  qué 
empleen  sus  ahorros  como  decía,  mi  madre, 
en  casos  de  verdadera  necesidad. 

— Teneis  muy  buen  pensamiento. 

—No  todo  es  obra  nuestra,  dijo  Eloísa  son- 

viéndose,  mi  padre  siempre  rae  aconseja  que 
acostumbren  mis  hijos  al  ahorro. 

— ¿Pues  no  murió  tu  padre? 

—¿i,  á  Tos  dos  años  de  haberme  casado, 
pero  viene  muy  amenudo  á  verme. 

— ¿Cómo  ú  verte?  ¿qué  estás  diciendo? 
—¿No  sabes  quo  soy  espiritista,  y  además 
médium  vidente  y  escribiente? 

— Sabia  que  eras  adicta  al  espiritismo,  pe 
ro  ignoraba  quo  fueras  médium. 

_ Y  muy  bueno,-  .replicó  Juan,'  tenemos 

un  libro  de  comunicaciones  obtenidas  por 
ella,  que  algunas  son  de  gran  valia. 


—  81  — 


Porque  sesie;ite.débjl  para  proteger,  y. fuerte 
para  adorar.  Ama  y  compadece  á  todos  los 
séres  débiles,  porque  siente  en  sí  misma  que 
el  amor  fortalece  las. facultades  y  reanima  el 
sentimiento. 

Hay  hombres  que  prescinden  del  amor 
conyugal,  pero  su  razoD  extraviada  persi¬ 
gue  torpes  aberraciones  que  al  seDtidó  moral 
repugnan  y  ante  su  propia  conciencia  lede- 

^  La  mujer  que  no  honra  y  santifica  el  ho¬ 
gar  doméstico,  se  agita  en  el  turbio  mar  de 
las  pasiones  arrastrando  su  dignidad  y  en¬ 
vileciendo  sus  nobles  atributos. 

Consideremos,  pues,  el  matrimonio  en  to¬ 
da  su  pureza  y  rodeado  de  todo  el  'prestigio 
que  á  sus  sacrosantos  fines  corresponde,  que 
la  corrupción  y  el  vicio  no  se  corrigen  pre¬ 
sentándolos  en  la  escueta  realidad  que  re¬ 
pugna,  si  no  compadeciendo  a  los  desgra¬ 
ciados  y  ejerciendo  la  caridad  con  nobleza  y  ■ 

siu  humillar  al  desvalido.  '  .  ’  . 

El  matrimonio,  pues,  es  una  institución 
de  gran  trascendencia  para  el  espíritu  en¬ 
carnado,  porque  en  ese  estado  se  cumplen 
altos  designios  del  Creador  y  de  él  se  sirve 
para  armouizar  la  actividad  inteligente  del 
espíritu  con  las  manifestaciones  del  mundo 
físico  y  de  la  naturaleza  orgánica. 

El  hogar  doméstico  es  un  centro  de  atrac¬ 
ción  para  todos  los  conocimientos  y  todas 
las  virtudes  de  la  humanidad;  en  élseno  de  la 
familia  se  cultivan  todas-- las'  ramas  dé  la 
ciencia  y  se  practican  todos  los  trabajos  déla  - 
industria  humaua:  de  él  se  reflejan  también 
todas  las  coBcepciones-de  -la  inteligencia  y 
todos  los  afectos  del  corazón. 

Cuando.el  amor  y  la" pureza  uneá  loscon- 

vnjes,  se,  realizaren  .el- matrimonio  el  mas 
perfecto  ideal  de  la  perfección  humana. 

El  amor  tierno  y  .  cariñoso  que  los  hijos 
despiertan  en  sus  padres,  la  solicitud  y  los 
cuidados  con  que  atienden  á,su  educación  y 
desarrollo,  soa  -otros.  tantos  motivos,  de.sa- 
tisíacciones  y  sobresaltos  que  contribuyen 
eficazmente 4 'moral izar  y  perfeccionar  á  los 
esposos  dignos  y  virtuosos,  procurando  ser 
cada  vez  mejores,  para  que  como -ejemplo 
vivo  ante  sus  hijos,  se  trasmita  por  ellos  su 
honor  y  sus  virtudes  la  posteridad. 


Nada  hay  mas  heroico  ni  mas  sublima  spy 
bre  la  tierra  que  el  amor  paternal,  no  fiabrá  .. 
peligro  que  los  padres  no  arrostren  para.de-  • 
fender  á  sus  hijos  de  los  penalidades  de  la 
vida,  ni  sacrificio  que  no  acepten  generosos 
para  labrar  la  felicidad  de  séres.  tan  quen-,  . 

dos.  ; 

Bajo  todos  aspectos,  el  -  matnmoniO'puede. . 

ser  considerado  como  una  delegación  provi¬ 
dencial  del  Creador  para  ia propagación, de- 
sarrollo,  educación  y  perfeccionamiento  del  * 

D  El  matrimonio  que  tantos  beneficios  re-,., 
porta,  que  tanta  influencia  ejerce  en  el  pro-  , 

greso  soeia!,.  que  tantos  méritos  conquista. 

para  la  eterna  dicha,  no  es  ni  puede  ser  «*r 
elusivamente  una  institución  religiosa,  pi 
un  simple  contrato  jurídico,  ni  una  .exigen*  . 

C"  Además  de  esto  y  sobre  todas  estas  cofidi- 
ciones  temporales,  el  matrimonio  realiza  una  „ 
sublime  misión  en  la  tierra  que  tiene  su  pre-  , 
mió,  su-  galardón  y  su  gloria  en  la  eterna,, 

realidad  de  la  vida  espiritual.  .  :  .  .  .  «. 
La  identificación  moral  de  los  espososy  el 

paternal  amor  hacia  sus  hijos,  son  lazoé'ln^ 
disolubles  y  eternos.  Y  en  él  espacio  y. endos ; ' 
mundos -y  á  través  de  sucesivas  existencias,' 
estas  almas  por  tantos  motivos  simpáticas^... 
afines  por  tan  estrechos  vínculos  unidas  en. ^ 
un.amor.  recíproco,  en.  una  voluntad  upam.-„ 
rae  y  en  una  actividad  solidaria,  qoqtj.nji^.. 
rán  para  nuevas  empresas,,  par  q  .adquirir^ 
nuevos  lauros,  y  unidos  prosperarán  en  g^o-  . 
riosos  bienes;  progresando  indefinidamente,  ., 
dignificándose  por  el  trabajo  y  la  yirtud,  as-; 
pirando  siempre  á  la  perfección,  infinita.:.  . 

1  No  todos  los  espíritus  siguen  recta  y  cons*. 
tántemente  el  camino  del  progrese;  púedenV 
en  virtud  de  su  libre  albedrío,  elegir' -tos- 
medios,  imprimir  direcciona  sus  actosy 
desviarse  de  los  seres  con  quienes  se  ;ha^ 

^  Ha  espíritus  desgraciados 'que  va'Cilan  en 

SUS  propósitos,  que  se  deleitan' en  liyianda- 
des,  que  claudican  y  caen  abyectos  en  el  vi¬ 
cio  que  prevarican  y  se  rebelan  contraías 
leves  providenciales  y  por cuantos concepto^ 
ofeuden  su  propia  dignidad,  desmerecen  y[ 
so  rebajan  moralmente.  .  .  ; ,  (  .  .- . ... 


Ea  eífcw  casos  obran  eficazmente  el  re¬ 
cuerdo  de  los  séres  queridos,  sintiendo  con 
dolor  au  ausencia,  despertando  el  remordi¬ 
miento  precursor  de  la  esperanza. 

Entonces  los  espíritus  que  fueron  padres, 
esposos,  hijos,  hermanos,  deudos  ó  amigos 
del  que  sufre,  se  constituyen  en  protectores 
suyos  y  como  ángeles  guardianes  velan 
constante  á  su  lado,  protegiéndoles  con  su 
benéfica  influencia,  inspirándoles  sanos  con» 
sejos,  fortaleciéndoles  en  el  bien  y  alentán¬ 
doles  an  el  progreso,  hasta  que  mediante  el 
trabajo  y  la  expiación  redimen  sus  faltas, 
produciendo  tanto  bien  como  dejaron  de  ha¬ 
cer,  sintiéndose  rehabilitados  ante  su  con¬ 
ciencia  y  se  consideran  dignos  de  volver  al 
seno  de  los  justos,  donde  es  premiada  y  glo- 
rificadasu  redención,  adquirida  por  el  pro¬ 
pio  esfuerzo. 

¡Y  cómo!  Si  todas  las  afecciones  se  acre- 
cieritanen  el  tiempo,  si  hasta  los  ¿dios  se  fun¬ 
den  y  se  parifican  por  el  amor,  ¿cómo  no  ha 
de  ser  profundo  el  sentimiento,  eterna  la  me¬ 
moria,  infinita  la  unión  y  constante  el  influjo 
que  entre  dos  esposos  que  una  vez  se  unie¬ 
ron  y  se  identificaron,  parificándose  mu¬ 
tuamente  por  el  amor  y  la  virtud? 

¿Puede  darse  concepto  mas  elevado,  mas 
racional  y  mas  bello  que  el  concepto  espiri¬ 
tista  acerca  del  matrimonio?No  leconsidera- 
mos  posible  en  la  actualidad,  y  por  esta  ra¬ 
zón  empezamos  diciendo,  que  todas  las  teo- 
rias'hasta  ahora  expuestas  las  creíamos  in¬ 
completas  y  utilitarias.  Sin  embargo,  el  es¬ 
piritismo  transige  con  todas  las  creencias 
porque  respeta  la  conciencia  individual  y 
combate  únicamente  el  error  sustentando  por 
la  ignorancia  ó  por  la  malicia,  perosin  encono 
y  sin  ardides  porque  no  pretendemos  fundar 
nn  nuevo  sistema,  sino  echar  los  cimientos 
de  ciencia  única,  proclamándonos  apóstoles 
de  la  verdad. 

Confiamos  en  que  la  ley  del  progreso  Be 
cumplirá  inexorablemente,  tanto  en  la  cues¬ 
tión  del  matrimonio  como  en  otros  proble¬ 
mas  soeiales  y  religiosos  queactualmentese 
agitan,. y  esperamos  que  nuestras  doctri¬ 
nes  triunfarán  pronto  del  error  y  se  arraiga¬ 
rán  en  todas  las  conciencias  sensatas  sin 
violencia  ni  sofistificaciones. 


Consideramos  de  nuestro  deber  inculcar 
la  saludable  y  consoladora  doctrina  espiri¬ 
tista,  fundados  en  la  razón  y  en  la  ciencia  y 
ensalzar  tan  bellas  teorías  satisfaciendo  la 
aspiración  infinita  del  sentimiento  humano 
hácia  la  perfección  y  la  belleza,  para  cono¬ 
cer  de  cuantas  realidades  existen  en  los  mis¬ 
teriosos  arcanos  de  la  eternidad. 

Da  este  modo  avalizando  siempre  en  cono¬ 
cimiento  y  en  perfecciones,  dejaremos  atrás 
los  viejos  sistemas  incapaces  ya  de  influir 
provechosamente  en  los  hombres  cultos,  pe¬ 
ro  que  puedan  utilizarse  en  beneficio  de  los 
espíritus  rezagados,  cuyo  nivel  de  cultura 
es  mas  adaptable  á  sus  enseñanzas  y  proce¬ 
dimientos. 

En  estos  momentos  en  que  los  diversos 
sistemas  ya  usados  y  en  creciente  deterioro, 
se  restauran  con  retazos^multicolores  hilva¬ 
nados  por  las  sectas  contrarias,  do  con¬ 
viene  atacar  y  destruir  para  rehabilitar  su 
gloria;  respetemos  los  achaques  propios  ¿Je 
la  vejez  y  de  la  impotencia,  hasta  que  la  in¬ 
curia  del  tiempo  que  las  ha  carcomido,  las 
confunda  en  él  polvo  de  las  edades,  como 
detritus  da  pasadas  civil  izaciones. 

Prosigamos  nuestra  marcha,  ilustrando 
aquellas  cuestiones  sociales  que  como  la  del 
matrimonio  tanto  efectan  al  progreso  de  la 
humanidad. 

Nosotros  hemos  querido  condensar  en  un 
artículo,  asunto  tan  vasto  y  profundo  como 
dificil  de  tratar  discretamente,  y  nos  ha  re¬ 
sultado  un  trabajo  incorrecto  y  nebuloso 
que  nos  obliga  á  exponer  algunas  otras  con¬ 
sideraciones  sobre  la  naturaleza  esencial, 
del  matrimonio -antes  de  estudiar  las  condi¬ 
ciones  que  se  requieren  para  el  estableci¬ 
miento  y  desarollo  de  esta  sociedad  conyu¬ 
gal  en  los  pueblos  civilizados. 

Después,  si  nos  encontramos  con  fuerzas, - 
estudiaremos  los  impedimentos  y  causas  de 
divorcio,  la  poligamia  y  el  adulterio. 

7 mAs  Sánchez  Eter  ¿¿ano. 

(De  El  Criterio .) 

- - - 
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SECCION  DOCTRINAL. 

***** 

Todos  nuestros  lectoras  y  abonados  cono- 
fien  ya  la  condenación  que  sobre  nosotros 
pesa  desde  que  Roma,  por  su  Representante 
en  Sevilla,  nos  lanzó  el  anatema  de  que  di¬ 
mos  cuenta  á  su  debido  tiempo. 

Desde  que  nos  lanzamos  al  campo  de  la 
publicidad,  combatiendo  el  error  y  él  tráfico 
religioso,  sabíamos  lo  que  había  de  aconte¬ 
cemos;  si  bien  es  verdad  que  el  remedio 
llegó  tarde,  porque  malamente  puede  ex¬ 
pulsarnos  da  su  seno  una  Iglesia  que  ya  ha¬ 
bíamos  antes  abandonado  con  completo  co¬ 
nocimiento  de  causa,  sin  embargo  nos  ale¬ 
gramos  que  el  Romanismo  nos  conceptúe 
entre  los  infinitos  desertores  que  en  sus  filas 
ha  hecho  el  Racionalismo  y  !a  ciencia. 

Nosotros  que  consideramos  el  Universo 
como  úaico  y  digno  templo  capaz  de  conte¬ 
ner  á  Dios,  nos  asfixiamos  en  el  reducido  es¬ 
pacio  de  los  templos  sacerdotales,  donde  se 
adora  k  Dios  en  materia  y  mentira,  y  no  en 
espíritu  y  verdad  como  el  maestro  Jesús  en¬ 
carga  que  debe  adorarse. 

Nos  hemos  por  lo  tanto  anticipado  á  nues¬ 
tro  Prelado  á  quien  creemos  haber  compla¬ 
cido  dando,  al  anatema  que  nos  dirigió,  la 
mayor  publicidad. 

Una  causa  justa  nos  impulsó  á  publicar 
nuestra  modesta  revista,  ya  lo  dijimos,  la 
imposibilidad  de  defender  en  la  prensa  nues¬ 
tras  creencias  de  los  injuriosos  calificativos 
que  se  nos  prodigaron  y  velar  por  nuestra 
dignidad  y  por  la  libertad  de  nuestra  razón, 
era  la  causa  da  que,  sin  tener  en  cuenta 
nuestras  débiles  fuerzas,  nos  lanzáramos  á 
la  publicidad. 

Solo  nos  quedan  por  hacer  ciertas  pre¬ 
guntas,  hijas  de  las  reflexiones  que  á  nues¬ 
tra  mente  acuden  en  vista  de  las  armas  que 
contra  nosotros  se  emplean;  no  es  que  tema¬ 
mos  éstas;  pues  sabemos  dar  el  valor  que 
tienen  á  estas  demostraciones  de  impotencia 
que  si  fueron  armas  poderosas  un  día,  hoy 
solo  causan  la  hilaridad  y  el  desprecio  de 
los  hombres  sensatos. 

¿3e  nos  probó’ con  razones  y  on  laprenu 


lo. que  gratuita,  ó  impunemente  se  ñas  eah»« 
ba  en  cara?  No;  y  ante  la  imposibilidad  y  le 
impotencia  se  echa  mano  del  Magietcr  dixit 
de  Roma  conminándonos  con  las  pecas  de 
un  infierno  cuyas  llamas  apagó  el  benéfico 
rocío  de  la  ciencia. 

Si  en  el  error  .estamos  ¿por  qué  nose  nos 
hace  ver? 

Si  la  razón  les  asiste  y  el  Espíritu  Santo 
está  con  ellos,  vengan  con  nosotros  al  te¬ 
rreno  donde  elLos  mismos  nos  han  hecho 
colocarnos. 

Si  el  Evangelio  es  nuestra  norma  en  el  sen¬ 
tido  moral  no  nos  explicamos  tal  proceder 
á  menos  que  con  el  Evangelio  mismo,  y  no 
con  subterfugios  y  distingos  teológicos,  se 
nos  pruebe  que  no  seguimos  sus  máximas. 

No  cabe  duda;  asistimos  á  las  últimas 
convulsiones  del  mónstruo  apocalíptico  y 
no  deben  extrañarnos  los  desvarios  de  su  ra¬ 
zón.  , 

Julio  Fernandez  y  Mateo. 

\  {De  El  Faro.) 

- 

ERA.  UNA  ILUSION 

YA  MtJSlÓ  EL  ESPIRITISMO 

Estamos  segaros,  segurísimo,  de  que  asi 
ha  dicho  ó  pensado  más  de  ano  al  leer  los?w- 
vismo  s  y  convenientes  argumentos,  que  contra 
el  Magnetismo  y  el  Espiritismo,  sin  dolor  ni 
piedad,  ha  presentado  el  Sr.  D.  Miguel  Puig* 
gari  en  una  de  las  conferencias  que  dicho  se¬ 
ñor  ha  celebrado  en  el  «Ateneo  Español»  de 
Buenos-Aires. 

Trascrita  en  un  periódico  de  aquella  loca¬ 
lidad  ha  llegado  á  nuestras  manos,  bajo  el 
rubro  «Las  mesas  adivinadoras»  y  el  «Espi¬ 
ritismo.» 

Como  tenemos  de  costumbre,  leimos  con 
especial  esmero  los  argumentos  que  emplea 
el  conferenciante,  y  haremos  caso  omisoda 
cuanto  dice  sobre  el  Magnetismo,  porqu» 
creemos  inútil  é  inoficioso  tocar  aquella  ne¬ 
gación  de  tal  magnitud  que  iguala  á  la  que 
[  se  empleara  contra  la  existencia  ¿a  pseái-- 
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garseíos  hombres  su3  ideas  nnitua  y  tan  ve¬ 
lozmente  como  se  las  prodigan  desde  el  con¬ 
tinente  Europeo  y  Americano  por  medio  del 
Telégrafo  eléctrico  sub-rnarino. 

Nos  ceñiremos  sola  y  someramente  al  mé¬ 
todo  empleado  por  el  Señor  Puiggari  para 
'pretender demostrar  que  es  una  ilusión  !a- 
manifestaclon  de  los  Espíritus;  y  por  conse¬ 
cuencia,  negarla. 

‘¿¿Comienza  dicho  señor  ad virtiendo,  que  no 
f trata  dé  atacar  ai  Espiritismo  como  sistema 
'  filosófico,  ó  creencia  religiosa;  y  es  tan  con- 
'secuente  con.  esa  advertencia,  que,  en  seguí- 
"da  trata,  de  lo  que  antes  ha  dicho  que  no  tra- 
tam. 

•  Lo  decimos  así  porque  si  no  trata  de  ata¬ 
car  el  Espiritismo  como  sistema  filosófico, 
no  debió  tratar  de  la  manifestación  da  los 
•Espíritus,  desde  que  ella  es  una  de  las  más 
fuertes  columnas  de  las  que  sostienen  el  edi¬ 
ficio  de  la  Filosofía  Espirita,  esto  es,  uDa  de 
las  bases. del  sistema. filosófico  Espiritista. 

Esta  conducta— para  muchos  manifestará 
que  se  ba  esrudiado  la  filosofía  Espirita,  por 
el  forro  délos  libros,  pero  para  nosotros uo  es 
más  que  un  olvi-Jo— es  un  olvido  y  nada 
más.  '  - 

A  continuación  el  conferenciante  hace  la 
historia  del  Espiritismo  con  los  hechos  de  las 
pitonisas,  los  augures,  los  adivinos,  los  es- 

•  pejos  mágicos,  etc.,  etc.  Historia  tantas  ve- 
'  ces  pulverizada, cuantas  en Tos  principios  del 

ffasarrollo  actual  del  Espiritismo,  la  igno¬ 
rancia  ó  la  malicia  se  ocupó  de  hacerla  con 
la  idea  retrógrada  da  entorpecer  la  marcha 
que  al  progreso  moral  del  hombre  le  presen¬ 
taba  la  Ciencia  racional  Espirita. 

No  pretendemos,  no,  que  al  señor  Puigga- 
'  ri  le  guien  la  ignorancia  ó  la  malicia  á  ha¬ 
cer  la  historia  que  hace  del  Espiritismo,  to- 
dú  lo  contrario  pretendemos,  y  más  sobre 
todo,  desde  que  se  nos  dice,  que  es  hombre 
c de  ciencia.  Sólo  procuramos  hacerle  algunas 
¿reflexiones,  sin  que  ellas  encierran  la  menor 

•  idea  de  herirle  ni -ofenderle.  Si  nuestra  ru- 

•  dfza  no  lo  consigue  rogamos  al  dicho  señor, 
-  culpe  á  nuestra  incapacidad  y  no  al  hombre. 

.  Es  un  hecho  •  irrebatible,  que  el  aura  po- 


ofuscarlo  hasta  él  grado  dé  Olvidar  que  la  es¬ 
tada  más  larga  de  un  sér  humano  en  la  tie¬ 
rra,  apénas  se  le  permite  posesiouarsq  bien 
de  una  de  las  numerosas  vainas  del  saber 

humano,  y  eso  que  tan 'corto  es  aún,^y  la 
ofuscación  suele  1  levarle  á  creerse  dueño  de 
todo  el  saber;  que  todas  las  ramas  del  in- 
menso-árbor  de  la  Ciencia  están  eu  su  poder; 
que  todas  las  conoce,  comprende  y  puede 
juzgar  bien,  llega  á  creer  el  hombre  de 
ciencia  ofuscado  por  el  aura  popular. 

La  historia  de!  progreso  humano,  y  el 
martirio  de  los  hombres  que  nos  hicieron  y 
hacen  progresar,  á  grito  herido  nos  mani¬ 
fiestan  esa  triste  verdad. 

Ofuscadolliasta  ese  estadoel  hombrede  cien¬ 
cia,  olvida  también,  quenada  de  lo  que  el 
hombre  alcaace  conocer,  comprender,  y  po¬ 
der  juzgar  con  algún  acierto,  es  Noevo:  na¬ 
da,  nada,  desde  que  todo  existe  en  gérmen 
eu  la  Creación  desde  los  principios,  brota  y 
ñorece  y  dá  su  fruto,  cúaudo  el  terreno  se 
¡  encuentra .bien  labrado  y'  líbre  de  malezas. 
Cuaudo  favorables  sean  los  elementos  nece¬ 
sarios  á  que  brote,  florezca  y  fructifique. 

Hombre  de. ciencia  el  señor  Puiggari,  y 
que  Ve  distingue  en  la  Química,  no  debió 
olvidar  los  principios  que  cultiva. 

Y  si  tantos  absurdos  sostuvieron  y  propa¬ 
garon  los  hombres  en  la  Química;  si  do  tan 
ridiculas  como  pretenciosas  supersticiones 
los  alquimistas-  adornaron  á  la  Alquimia, 
¿por  acaso  será  suficiente  y  lógico  argumen  - 
to  hacer  la  historia  de  la  Alquimia,  para 
demostrar  que  son  ilusiones  los  progresos 
que  so  proclaman  alcanzados  por  la  Química 
moderna?— Nó. 

Y  si  argumentar  de  ese  modo  no  es  sufi¬ 
ciente,  ni  lógico,  ¿no  consideró  el  señor 
Puiggari,  que  al  hacer  la  historia  del  Espi¬ 
ritismo,  como  la  hace,  demostrar  que  es  upa 
ilusión  la  manifestación  de  los  Espíritus;  ha« 
cia  la  historia  del  ayer  de  la  Química,  y  por 
consecuencia  lógica  y  racional  demostraba 
que  ilusión  sen  también  todos  los  adelantos 
de  la  ciencia  que  él  cultiva? 

Hombre  de  ciencia  el  señor  Puiggari, 
debió  ser  consecuente  cón  la  base  Se  la  cien- 


-  palay  súa-val  hombre  más  sensato  .  llegará  :|  claque  cultiva;  del5T5  experimentar  y  expe- 


'íiméótañ  'd  d'b'ió'  hacer  lo  que  Hicieron 'Wi¬ 
lliams  Krookes,  Wallace.FlatnranWoTi  y  tan¬ 
tos  y  tatítos  otros  ho  robres  de  reconocido  sa¬ 
ber,  que  al  estudio  expéri mental  de  la  mani¬ 
festación  de  i 03  Espiritas  se  dedicaron;  para 
no  hacer  lo  que  ha  hecho  el  señor  Pnigga- 
ri,  que  niega  sin  conocimiento  de  cansa, 
sin  haber  hecho  más  que  copiar  lo  que  dije¬ 
ron  hace  años  algunos  seudo-sábios,  ó  inte¬ 
resados  en  que  lalüzdel  progreso-moral  Es¬ 
pirita  no  se  estendiera,  porque  su  extensión 
seria  causa,  que,  como  efecto  legítimo  pro¬ 
dujera  luz,  y  á  la  luz  temen  todos  los  que 

de  las  tinieblas  se  alimentan. 

Como  hombre  de  ciencia  debió  Tecórdai* 
que  toda  idea  de  adelanto  que  se  desarrolla, 
tiene  que  luchar  contra  intereses  masó  mé- 
nos  exteusos  é  ilegales,  por  ló  que  tan  nece¬ 
sario  es  estudiar  bieu,  muy  bien  el  pro  y  el 
contra,  escudriñar  con  esmero,  ensayar  y 
experimentar  ántes  ele'-  aceptar  ó  negarla 
idea;  que  existiendo  desde  los  -principios,'  y 
sufriendo  tolo  lo  que  las  ideas  del  progreso 
han  sufrido  y  sufrirán,  se  presentaba  a  él 
en  su  desarrollo,  por  la  manifestación  de  los 

Espiritas.  -  '  . 

De  obrar  así,  que  escomo  aconsejan  la 
experiencia,  la  historia  del  progreso  huma¬ 
no,  todas  las  humanas  ciencias,  el  Sr.  Pu¡g- 

•  gari  hubiera  visto  el  por  qué  varías  clases 
'  sociales  atacan  al  Espiritismo:  hubiera  en¬ 
contrado  que  la  Estadística  de  las  Casas  de 

Orates  negaban  qué  el  Espiritismo  ocasione 
la  locura;  hubiera  comprendidoqueelverda- 
dero  Espiritista  no  puede  ser  suicida,  y  por 

consecuencia,  que  el  espiritismo  en  su  mo¬ 
rdí,  es  el  antidoto  único  más  poderoso  con- 
tra  el  suicidio;  hubiera  en  -fin,  visto  claro, 

•  muy  claro,  qae  el  médium  que  él  nos  pinta 
es  una  de  esas  infelices  que  se  dicen  Adivi¬ 
nadoras,  y  nó  un  médium  Espirita. 

Convencido’^  de  que  nuestros  hermanos  de 
Buenos-Aires  habrán  destruido— como  no¬ 
sotros  no  podemos-todos  los  argumentos 

•  q ue  contra  la  manifestación  de  los’Espiritus 
presentó  el  señor  Puiggari,  no  nos  estende- 

-  ■  mos  más,  ad  virtiendo,  que  si  algo  decimos  so- 
-  breelio,  por  más  que  sea  tan  someraeilitera- 

-  tamente  tobado,  és;  [>or  que  srnoé  remitió  ló 


dicho  en  «Él  Ateneo  Español»  de  Buenos^ 
Aires,  atacando  al  Espiritismo,  Xa  idea  de 
sacarnos  cíe  la  ilasion  Espirita  en  qmmvm'os 
lia  ya  veinticuatro  años.  La  idea  es  noble,  pe- 
ro  desgraciadamente  han  sido  contra-  pió— 
ducéntes  los  resultados,  desde'  que  más  y 
más  nos  inclinamos  á  estudiar  y  propagar  el 
Espiritismo. 

Jv^to  de- Espada. 

[Revista  Espiritista  Montevideo). 


EL  AHORRO. 

En  un  periódico  de  Granada  leimos  un  ar¬ 
tículo  titulado  «Lo  que  puede  el  ahorro»  en 
el  cual,  el  distinguido  é  incógnito' escritor, 
después  de  hacer  muy  buenas  considera¬ 
ciones  sobre  lo  conveniente  que  es  la  eco¬ 
nomía,  refiere  un  hecho  que  dá  gran  en¬ 
señanza,  y  esto  nos  induce  á  transcribirle  á 
continuación.  - 

•  ü  «Hace  unos  diez  y  siete  años,  un  fabri- 
:  cante  de  Barcelona -tenia  un  obrero  muy  há¬ 
bil,  por  consiguiente,  de  los  demás  .jornal, 
pero  muy  aficionado  al  vino,  tanto,  queso- 
lia  emborracharse/ sin  que- hubiera  medio 
para  corregirle.  El  fabricante  le  despidió 
muchas  veces,  pero  no  tardaba  ó  volver  veci- 
birle  en  interés  de  su  fábrica.  Sin  embargo, 
el  vino  llegó  á  dominar  de  talmaneraal  des¬ 
dichado  obrero,  que  se  juzgó  casi  imposible 
conservarle  en  los  talleres,  por  mas  que 
fuera  grande  su  habilidad.  El  hombre,  en 
un  momento  lucido,  comprendiendo  la  ra¬ 
zón  que  asistía  al  dueño  de  la  fábrica,  fue  a 
suplicarle,  pero  el  dueño  solamente  consin¬ 
tió  ea  recibirle  mediante  un  salario  muy 

I  reducido.»  -  • '  ,  ,  . 

« — De  este  modo,  le  dijo,  no  tendrás  di¬ 
nero  para  ir  á  la  taberna,  puesto  que  lo  que 
te  señalo' de -salario  apenas  te  bastara  para 

comer/»  -  -  ’  : ,  . .  . 

«El  obrero,  que  fuera  de  aquel  funesto  vi¬ 
cio  era  bueno,  consintió,  persuadido  de  lo 
mueho  que  le  convenía  curarse  de  tan  abo¬ 
minable  costumbre.»- 


«Durante  anos  meses  nada  hubo  que  re¬ 
procharle,  cumplió  su  promesa.  Pero  pasado 
aquel  tiempo,  volvía á  la  taberna,  y  aunque 
al  principio  se  escusaba  de  beber,  al  fin 
sucumbió  nuevamente  al  vicio  y  volvió  á 
emborracharse.  El  fabricante  le  llamó  y  pre¬ 
sentándole  una  libreta  de  la  Caja  de  Ahor¬ 
ros,  donde  constaba  el  importe  de  noventa 
duros,  le  dijo:» 

—José,  esta  libreta  á  nombre  mío  repre¬ 
senta  loque  he  dejado  de  pagarte  de  tu  jor¬ 
nal  á  fin  do  corregirte  det  vicio  del  vino. 
Veo  que  otra  vez  vuelves  4  entregarte  a 
ese  vicio  faltando  á  tus  promesas  y  propósi¬ 
tos,  y  ya  no  quiero  que  esté  en  mi  casa 
quien  manifiesta  tan  flaca  voluntad  para 
cumplir  lo  que  promete.  Peroe3te  dinero  es 
tuyo  y  voy  á  poner  el  endoso  á  tu  nombre 
y  harás  de  tu  dinero  lo  que  quieras.». 

«El  obrero  quedó  asombrado  y  confundido 
al  saber  que  era  dueño  de  una  suma  de  no¬ 
venta  duros.  La  posesión  imprevista  de  se¬ 
mejante  capital  fué  para  él  de  un  efecto  hi¬ 
giénico,  prodigioso.» 

—«No,  no,  exclamó,  guarde  V.  esos  no¬ 
venta  duros,  como  míos,  y  bendito  sea  us¬ 
ted.  ¡Ahí  es  nada!  ¡noventa  duros!  guárde¬ 
los  V.  para  mí  y  siga  guardando  hasta  que 
yo  me  establezca  y  los  necesite.  Ahora  si 
que  puedo  pensar  en  casarme  un  día  y  tener 
mi  casita  y  mis  hijos.— Cumplió  au  palabra 
el  obrero,  y  hoy  es  dueño  de  una  fábrica  de 
Cataluña  cuyos  productos  son  buscados  con 
empeño  en  el  mercado  y  premiados  en  todas 
las  exposiciones. 

«El  capital  formado  lentamente  á  fuerza 
de  trabajo,  ha  sido  para  él  la  base  de  su  in¬ 
dependencia,  de  su  salud,  y  de.su  felicidad. 
Deque  le  hubiera  servido  gastarlo  en  la  ta¬ 
berna»? 

Le  hubiera  servido  para  hundirse  en  el  lo¬ 
do  de  la  mas  completa  degradación,  por  que 
la  embriaguez  es  uno  de  los  vicios  que  más 
embrutecen  y  rebajan  al  hombre. 

Siempre  hemos  creído  que  el  ahorro  nos  es 
tan  necesario  como  el  aire  que  respiramos, 
y  aunque  algunos  aseguran  que  no  se  debe 
amar  al  dinero  por  que  ios  que  le  aman  se 
convierten  en  avaros,  nosotros  creemos  que 


j$  - 

j  una  cosa  ea  tener  codicia,,  y  qira  cosa  es  te¬ 
ner  arreglo. 

Muchas  madres  tienen  la  buena  costum¬ 
bre  de  comprarle  á  sus  hijos  cuando  son  pe- 
q.ueñitoa  una  alcancia,>  y  en  ella  va  echando 
el  niño  sue  economías  que  un  día  le  sirven 
gara  comprarse  un  bonito  juguete  ó  un  lindo 
vestido. 

Recordamos  que  estando  en  Toledo  fuimos 
á  pasar  un  dia  ¿una  casa  de  campo,  cuyos 
dueños  son  un  honrado  matrimonio  con  siete 
chiquillos,  la  mayor  parte  del  año  la  pasa¬ 
ban  en  su  hermosa  quinta,  y  según  decían 
ellos,  querían  aprovecharse  de  la  infancia  de 
sus  hijos,  pues  cuando  estos  fueran  mayores 
tendrían  que  estar  casi  todo  eLaño  en  Madrid 
por  los  estudios  de  los  muchachos. 

Es  una  familia  verdaderamente  patriarcal, 
Juan  y  Eloísa  se  quieren  tan  profundamente, 
que  4  pesar  de  llevar  muchos  años  de  casa¬ 
dos  no  pueden  vivir  el  uno  sin  el  otro.  Han 
tenido  la  suerte,  es  decir,  han  merecido  esa 
dicha,  que  todos  sus  hijos  son  espíritus  ade¬ 
lantados,  dóciles,  cariñosos,  expresivos,  asi 
es  que  pasar  un  dia  entre  ellos,  es  pasar  un 
dia  en  la  gloria;  y  siempre  recordamos  el  dia 
que  pasamos  en  su  compañía  en  su  quinta 
de  Toledo. 

Por  la  tarde  mientras  los  niños  jugaban 
en  el  jardín,  J uan  y  Eloísa  me  enseñaron  mi¬ 
nuciosamente  toda  la  casa,  llamándome  la 
atención  el  dormitorio  de  los  díeos,  que  era 
un  salón  grande  donde  había  siete  cainitas 
de  hierro  envueltas  en  colgaduras  blancas 
de  muselina,  recogidas  con  grandes  lazos  de 
cinta  de  moaré  azul. 

Sobre  una  cómoda  habia  Hiete  alcancías,  de 
barro  encarnado,  teniendo  cada  una  escrito 
con  un  lápiz  blanco  el  nombre  de  su  dueño, 
y  debajo  un  letrero  que  decía:  caja  de  les  po¬ 
bres. 

Aquellas  primitivas  cajas  de  ahorro  nos 
hicieron  reir  alegremente,  por  que  nos  re¬ 
cordaron  nuestra  primera  edad.  ¿Que  Diño  si 
ha  tenido  una  madre  cariñosa  y  previsora  no 
ha  fijado  su  mirada  ansiosa  en  una  de  esas 
vasijas  de  barro  cerradas  como  el  porvenir, 
con  una  sola.abertura  por  ia  cual  el  peque- 
ñaelo  ha  mirado  con  afsn  queriendo  atraer 


con  «1  magnetismo  de  su  mirada  lea  tesoros 
que  encierra  aquella  caja  de  caudales  de  la 
infancia?  ¿qué  niño  no  se  ha  creído -más  ti¬ 
co  que  Creso  haciendo  sonar  su  alcancía? 
¡horas  benditas,  instantes  de  reposo  que  no 
se  vuelven  á  tener  en  toda  una  encarnación! 

Entre  las  cajitas  de  ahorro  nos  llamó  viva¬ 
mente  la  atención  ver  debajo  de  un  globo  de 
cristal  sobre  un  cogin  de  terciopelo- azul  una 
alcancía  rota. 

—¿Qué  es  esto?  preguntamos: 

—Mi  primera  caja  de  ahorros,  dijoJnan 
gravemente,  osos  restos  guardan  una  histo¬ 
ria. 

— ¿S8  puede  saber? 

—Si;  yo  se  la  contaré  con  mucho  gusto. 

Nos  sentamos  los  tras,  y  Jaan  comenzó  su 
relato  diciendo  con  voz  conmovida. 

—He  tenido  la  dicha  de  tener  por  madre  á 
una  mujer  tan  buena,  tan  cuidadosa,  tan 
amante  de  sus  hijos,  que  vivía  consagrada  á 
mi  hermana  y  á  raí.  Murió  mi  padre  siendo 
yo  muy  pequeño,  y  ella  se  dedico  á  seguir 
con  la  modesta  tienda  de  hilos  y  sedas,  que 
habia  sido  el  único  patrimonio  de  mis  abue-  i 
los  paternos. 

A.  mi  hermana  y  á  mi,  á  cada  uno  nos  coro- 
pro  una  alcancía  muy  grande,  y  todo  el  di¬ 
nero  que  recogíamos  da  nuestros  parientes, 
por  la  pascua  de  Navidad,  y  los  dias  de  san¬ 
to,  nos  ¡o  hacia  guardar  en  la  hucha,  di¬ 
ciendo  asi: 

—Mirad,  hijos  míos,  estáis  bien  alimenta¬ 
dos,  no  os  falta  ropa  con  que  abrigaros,  te- 
neis  juguetes  con  que  distraeros,  y  libros 
con  que  instruiros,  cnanto  pudierais  com¬ 
prar  seria  supérfluo,  pues  entonces  guardad 
ese  dinero  para  una  verdadera  necesidad,  y 
ella  misma  ponía  ea  nuestras  manos  las 
monedas,  y  nos  las  hacia  echar  en  la  alcan¬ 
cía. 

Seguimos  viviendo  tranquilamente  sin 
mas  incidentes  desagradables  que  una  terri¬ 
ble  enfermedad  que  tuvo  mi  hermana  al 
cumplir  catorce  años.  Su  convalecencia  fué 
-  penosísima,  y  los  médicos  dispusieron  que 
viajara,  que  mudara  de  aires  y  de  aguas,  pa¬ 
ra  recobrar  fuerzas,  entonces  mi  madre  me 
dejó  en  la'tienda  con  un  tio  sayo,  y  ella  se 


fué  con  mi  hermana, sirviendo  los  áhorros  de 
esta  última  para  cubrir  los  gastos  del  viaja, 
con  el  cuál  recobró  su  salud  y  encontró  su 
felicidad,  pues  conoció  á  un  joven  muy  bue¬ 
no.  qáe  tres  años  después  fue  su  marido. 

Yo,  mientras  mi  madre  estuvo  fuera,  es¬ 
tando  un  dia  eu  la  tienda,  (tendría  yo  en¬ 
tonces  unos  diez  y  siete  años,)  vi  entrar  -á 
un  Ciego  vestido  con  decencia,  guiado  por 
una  Diña  de  unos  diez  ú  once  abriles,  y  esta, 
me  entregó  una  carta  de  uu  hermano  de  mi 
madre  residente  en  Madrid,  el  cual  nos  reco¬ 
mendaba  efiíeazmente  á  aquel  pobre  ciego, 
que  había  perdido  la  vista  trabajando  en 
diamantes,  y  queria  ir  á  París  donde  habia 
un  oculista  alemao  que  hacia  milagros,  que 
necesitaba  reunir  el  dinero  del  viajo  para  él 
y  su  hija,  pues  la  cura  confiaba  que  se  la 
harían  grátis,  que  era  uq  hombre  muy  bue¬ 
no,  y  que  viéramos  de  recomendarle  á  nues¬ 
tros  amigos,  pues  haríamos  uDa  verdadera 
obra  de  caridad. 

Yo  ño  sé  que  sentía!  leer  aquella  carta, 
miré  al  ciego  y  á  su  hija,  los  hice  sentar,  y 
les  pedí  mas  explicaciones.  El  pobre  enfer¬ 
mo  me  contó  cuanto  le  acontecía,  el  afan  que 
tenia  por  recobrar  la  vista  para  ser  útil  ó  su 
hija  que  era  un  ángel  de  bondad.  La  niña  en 
tanto  lloraba  silenciosamente,  se  conocía 
que  el  pedir  una  limosna  le  era  muy  do¬ 
loroso. 

Sin  saber  por  qué,  al  ver  aquel  cuadro 
tau  conmovedor  recordólas  frases  de  mi  ma¬ 
dre  cuando  me  hacia  guardar  mis  aguinal¬ 
dos  en  la  alcancía,  díciéndome  con  temara: 

— Beserva  ose  dinero  para  una  verdadera 
necesidad. 

— He  aquí  una  verdadera  necesidad,  me 
dije,  y  subí  á  mi  cuarto  por  mi  caja  de  aho¬ 
rros  entregándosela  al  ciego  con  la  mayor 
alegría  dicréndole: 

—Tomad,  ahí  teneis  todas  mis  economías, 
mi  madre  me  ha  dicho  siempre  que  guarda¬ 
ra  el  dinero  para  una  verdadera  necesidad, 
¿Qué  mayor  necesidad  que  la  vuestra?  ¡la 
vista  es  la  vida!....  quiera  Dios  que  podáis 
vivir! 

El  dignísimo  enfermo  de  ninguna  manera 
quiso  aceptar  mi  donativo  sin  permiso  de 


mi  madre,  pero  asegurándolo  mUio  que  mi 
madre  estarla  muy.  contenta,  do  mi  proceder, 
despuesde  muchos:  ruego.s.acccdió  á  mis  de¬ 
seos,  y  él  mismo  dio  un  golpe  á  la.alcancia,- 
que  se  rompió  en  dos  pedazos,  contamos  lo 
que  contenia  y  fué  inmenso  nuestro  júbilo 
pues  había  mas  de  cuatro  mil  reales,  que  él . 
tomó  á. titulo  de  préstamo,  diciendo  que  es¬ 
taba  convencidisimo  qae  me  podría  pagar 
pronto  la  cantidad  que  tan  generosamente 

yo  le  daba.  :: 

SÍ  he  de  ser  .franco,  más  que  su  desgracia 
me. con  movió  el  llanto  de  su  hija,  aquella 
niña  que  aun  llevaba  el  luto  de  su  madre 
absorvió  tanto  mi  atención,  que  no  me  hu¬ 
biera  separado  de  ella. .Los  hice  quedar  á 
comer i-y  aquella  misma  noche  marcharon 
con  dirección  á  París,  el  pobre  ciego  me 
llamó  hijo  al  estrccharme.contra  su  corazón, 
diciendo  á  su  luja.— Eloísa,  abraza  $  ta her¬ 
mas  o;  á: tu  salvador,  por  él  tendrás  padre. 

Reparamos  que  mientras  hablaba  nuestro 
amiga  su  esposa  lloraba  en  silencio,  <y  en 
seguida  comprendimos'  que  ella,  era  la  niña 
que  acompañaba  al  ciego,  y  estrechamos  sus 
manos  con  efusión.  Juan  se  sonrió,  y  pro-  - 
siguió  diciendo:  - 

_ Habéis  comprendido  que  esta  es  aquella 

ñipa,  me  alegro  que  lo  hayais  adivinado.  , 
Pues,  bueno,  se  fueron.  y  no  reparé  en¬ 
tonces  que  Eloísa  habia  guardado  en  su  pa-* 
ñuelo.-la  alcancía  rota.,.  Cuando  vino  mi  ma¬ 
dre,  y  lo  conté  loque  habia  .hecho  no  me  di¬ 
jo  nada. -per  o  me  dio  un.  abrazo  que  aun  me 
parecequesientosu  dulce  presion.Eloisacum- 
plió  como  una  mujer,  nos.;fué  escribiendo 
todos  los  trámites  de  la  curación  de  su  pa¬ 
dre,  seis  meses  después  me  lo  vi  entrar  en 
••  la  tienda  con  los  ojos  llenos  de  vida.  Aquel 
momento. ha  sido  el  mas  dichoso  de  toda  mi 
existencia,  mi  madre  tomó  . .una.  parte  muy 
activa  en  mi  alegría,  ¡carao  ;era.  tan  buena! 

En  cuanto  vió  á  Eloísa  simpatizó  con  ella*  ( 
comprendió  lo  que  valia  aquella  niña  y  co- 
noció  -también  que  yo  la  amaba.  Estuvieron  .; 
descansando  en  casa  ocho  dias. .y  al  regre¬ 
sar  á  Madrid  obtuve  permiso  de  mi  madre  . 

nara  acompañarles.-  ••  _ 

¡Que -viaje  tan  dichoso!.  Eloísa  nunca  tue 


niña,  pareciau.na  mujer,  asi  es  que  sus  mira¬ 
das  me  hicieron  conocer  que  mi  .cariño  era 
correspondido. 

Cuando  volví  .á.  Toledo  mo  parecía,  muy 
pequeño  el  mundo  para  contener  mi  felici¬ 
dad.  .  ...  .  • 

El  dinero  que  ganó  el  padre,  de  mi  esposa 
en  la  primera  semana  que  volvió-a  trabajar 
empleó  parte  de  él  .en  tres  décimos  de  la  lo-  , 
teña,  y  una  mañana  m6  lo  vi  entrar  con 
Eloísa  radiantes  los  dos.de  alegría., 

—Escucha  Juan,  me/íijo  él,  al  entregarme 
tus  ahorros  te  dije  que  los  aceptaba  su  cali¬ 
dad  de  préstamo,  hoy  vengo  á  devolvértelos, 
aquí  los  tienes  cou  los  intereses,  .y  en  bille- 
’  tes  de  Banco  nos  presentó  diez  mil  duros  que 
le  habían  cabido  en  suerte  en  la  lotería. 

Desde  entonces  formamos  una  sola  familia, 
aquel  hombre  generoso  no  consintió  manejar 
aquel  dinero,  lo  dejó  en  poder  de  mi  madre 
como  dote  de  Eloísa,  y  él  siguió  trabajando 
pero  viviendo  en  uuestra-compania,  querién¬ 
dome  con  delirio.  y  él  fué  el  qae  .guardó  los- 
restos  de  mi  alcancía  como  un  recuerdo  sa¬ 
grado.  Era  un  espíritu  .tan  .agradecido  que 
me  pagó  con  creces  el  bien  quo  le  hice,  y 
cuando  me  casé  con  mi  Eloísa,  creimos  que 
se  volvía  loco  de  alegría.  .  , 

Como  nuestra  felicidad,  la  hemos  debido  en 
*ran  parte,  á  mi  caja  de  ahorros,  n.o  nos  he.- 
mos.descuidado.en  dotar  á  nuestros  hrjos  con 
io-ual  tesoro,  y  haremos  lo  posible  por  que 
empleen  sus  ahorros  como  decía,  jni  madre, 
en  casos  de  verdadera  necesidad.  . 

—Tenas  muy  .buen  pensamiento.  . 

— No  t.odo es  obra  nuestra,  dijo  Eloísa  sou- 
riéndosfir.mi  padre  siempre  me  aconseja.qne 
acostumbre  á  mis  hijos  al  ahorro,. ....  > 

—¿Pues  no  murió  tu  padre?  , 

— .di,  á  dos  dos  años,  de  haberme  casado, 
pero  viene  muy  amenudo  á  verme. 

—¿Cómo  ú-vertet  ¿qué  estás  diciendo? 

— ¿No  sabes  que  soy  espiritista,  y  además 

médium,  vidente  y  escribiente? 

— Sabia,  que  eras  adicta  al  espiritismo,  pe 
ro  ignoraba  que.  fue;; as  médium. 


Y. yiuy.  bueno... replicó  Juan,  tenemos 
un  librado  comunicaciones,  obtenidas  por 
ella,  que  algunos  son  de  gran  valla.  > 
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EL  RESORTE  DE  LA  VIDA. 

El  resorte  del  juguete. 

—  Padre,  aquel  gran  caballo  de  madera, 
que  por  la  habitación  solo  corría, 
err  pedazos  he  roto  el  otro  dia 
por  saber  qué  resorte  le  moviera. 

—Y  has  hallado  el  resorte?— ííada  hallo. 

— Y  después  de  trabajo  tan  penoso. 

¿qué  ha  conseguido  al  fin  tu  afan  curioso? 
quedar  con  tu  ignorancia  y  sin  caballo. 

Ha  procedido  al  cabo  tu  inocencia 
Como  los  hombres  que  en  su  afan  profundo 
el  secreto  motor  que  anima  al  mundo 
quieren  hallar  por  medio  de  la  ciencia. 

Para  ver  el  resorte  del  juguete 
en  cien  pedazos  lo  rompió  tu  mano, 
asi  también  el  pensamiento  humano 
quiebra  lo  que  ha  su  empeño  se  somete. 

Descomponiendo  vá  pieza  por  pieza 
el  mecanismo  oculto  de  la  vida, 
y  sin  hallar  la  máquina  escondida, 
rompe  la  forma ,  mata  la  belleza. 

Y  cuando  el  hombre,  de  su  afan  vasallo^ 
Cumplido  juzga  su  deseo  ardiente. 

Se  queda  como  tu,  ¡pobre  inocente! 

Con  su  antigua  ignorancia  y  sin  caballo. 

M.  de  la  Resilla. 

Del  mismo  modo  el  materialista  someto  al 
análisis  de  su  cieucia  el  resorte  de  la  sida,  ó 
sea  el  alma,  el  espíritu,  la  fuerza,  el  motor 


que  dá  á  nuestro  sér  sensibilidad  y  movD 
miento,  agosta  los  mejores  años  de  su  exis¬ 
tencia  buscando  las  propiedades  de  las  sus¬ 
tancias  de  que  se  compone  el  cuerpo  huma¬ 
no,  estudiando  su  combinación,  -  cree  haber 
encontrado  la  pie  ira  filosofal,  pero  muero  el 
hombre,  y  toda  la  cantidad  de  fósforo  q  up 
Labia  en  su  cabeza,  pasa  al  laboratorio  uni¬ 
versal,  aquel  cuerpo  que  venció.ai  imposi¬ 
ble  deja  de  sentir,  deja  de  percibir  todas  las 
sensaciones  que  animaron  su  vida,  y  dís? 
gregadas  sus  moléculas  ó  petrificadas  por 
algún  tratamiento  científico  momificado  y 
conservado  entre  yerbas  aromáticas,  ó  des-i 
componiéndose  lentamente,  la  inacción  os  el 
estado  permanente  de  aquellos  átomos  que 
un  dia  tomaron  una  parte  tan  activa  en  el 
movimiento  universal,  y  el  sabio  más  pro-, 
fundo  no  le  puedo  dar  vida  á  un  cadáver. 
Lo  mismo  queda  rígido  el  cuerpo  del  asesino 
que  el  del  justo,  la  misma  putrefacción  se 
apodera  de  la  casta  virgeD,  que  de  la  impú? 
díea  ramera,  en  el  mismo  sueño  QuedaD  su-? 
raidos  el  anciano  y  el  pequeüuelo,  la  igual¬ 
dad  aterradora  de  la  muerde  pone  á  no  tnigr 
mo  nivel  al  mopje  y  al  guerrero,  al  sabio  y 
al  ignorante,  todos  son  iguales  cuando  ol 
corazón  deja  de  latir.  Abrid  las  .  marmóreas 
tumbas  de  los  Césares,  y  encontrareis  én 
ellas  esqueletos  perfectamente  conserva¬ 
dos,  revestidos  con  sus  mantos  da  púrpura. 
¡Arengadles!  decidles  que  sus  pueblos  los 
llaman,  que  sus  vasallos  los  esperan,  pres 
sentadles  sus  armas,  conducid  ante  su  sor? 
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cófago  briosos  corceles  que  golpean  el  suelo 
con  impaciencia  y  relinchen  con  arrogancia, 
y  todo  será  inútil,  los  guerreros  que  hicie¬ 
ron  temblar  al  mundo  permanecerán  quietos 
dentro  de  sus  sepulcros,  y  solo  la  fantasía 
de  los  poetas  los  levantará  desús  sepulta¬ 
ras. 

Id  después  á  la  fosa  común  donde  yacen 
confundidos  el  sabio  que  murió  en  la  miseria 
y  la  meretriz  que  exhaló  su  último  suspiro 
en  el  duro  lecho  de  un  hospital,  removed 
aquellos  huesos,  decidle  a  los  gusanos  que 
suspendan  su  festín  y  dirigios  al  sabio  di- 
ciéndole:— ¡Levántate!  que  tus  delirios  de 
ayer  son  las  verdades  prácticas  de  hoy,  ven 
á[ver  tu  apoteosis,  en  la  fábrica  grandiosa  de 
la  cual  tú  formaste  los  cimientos,  ondea  en 
sus  torres  la  bandera  gentil  del  progreso, 
pero  el  esqueleto  del  sabio  no  hará  un  solo 
movimiento,  y  el  [populacho  de  las  tumbas, 
los  socialistas  de  los  cementerios  (vulgo  gu¬ 
sanos,)  seguirán  siendo  dueños  absolutos  de 
aquellos  cuerpos  que  la  muerte  les  entregó 
sin  condiciones. 

De  igual  manera  el  cadáver  de  la  mere¬ 
triz  permanecerá  insensible,  la  cesación  de 
la  vida  deja  inertes  á  todos  los  cuerpos,  y  si 
con  el  hombre  todo  muere  ¿no  es  verdad  que 
las  leyes  de  la  naturaleza  son  ilógicas,  son 
absurdas?  ¿si  él  resorle  de  la  vida  lo  mismo 
se  rompe  en  el  cerebro  del  sabio  que  en  la 
mente  del  idiota,  si  la  naturaleza  tiene  sus 
leyes  fijas  é  inmutables,  porque  la  sabiduría 
y  la  estupidez  son  pesadas  en  la  misma  ba¬ 
lanza,  por  que  la  misma  linea  recta  traza  la 
muralla  que  separa  á  los  vivos  de  los  muer¬ 
tos,  si  en  los  muertos  hay  algunos  que  viven 
eternamente  por  su  ciencia  y  sus  virtudes  en 
la  memoria  de  las  generaciones,  mientras 
que  otros  estando  vivos  ensa}'aron  el  papel 
de  muertos  y  desaparecieron  de  la  tierra  sin 
dejar  el  mas  leve  vestiglo  de  su  paso:  por 
qué  esa  igualdad  de  destino  siendo  tan  dis¬ 
tintos  los  merecimientos? 

Si  la  misma  materia  tiene  sus  leyes,  si  las  ’ 
fuerzas  centripeta  y  centrifuga  funcionan 
acompasadamente  sin  que  el  menor  choque 
acorte  ó  aumente  la  distancia  de  los  cuerpos 
enormes  que  describen  círculos  eclípticos  en 


torno  clel  astro  solar  que  Ies  da  vida,  si  todo 
es  armónico  en  la  naturaleza,  si  todo  tiene 
marcado  su  periodo  de  Aoresceucia  y  de  ani¬ 
quilamiento,  si  el  árbol  centenario  inclina 
sn  copa  cuando  verdes  retoños  le  recuerdan 
su  juventud,  si  todo  renace,  como  la  inteli¬ 
gencia  del  hombre  que  es  el  gran  resorle  de 
la  vida,  queda  este  enmohecido  cuando  la 
sangre  se  coagula  y  atrofia  el  corazón? 

Por  mucho  que  peseá  los  sabios  materia¬ 
listas,  el  gran  resorte  de  la  vida,  no  se  en¬ 
cuentra  sí  no  se  acepta  la  reencarnación  del 
espíritu,  si  no  se  admiten  innumerables 
existencias  en  las  cuales  el  alma  unas  veces 
salda  sus  cuentas,  y  otras  recoge  la  cose¬ 
cha  de  frutos  sazonados  que  le  corresponden 
según  los  trabajos  que  ha  hecho. 

Si  no  se  acepta  la  supervivencia  y  la  es¬ 
terna  individualidad  del  espíritu,  le  pasa  á 
los  sabios  lo  que  al  niño  del  cuento,  tortu¬ 
ran  su  imaginación  buscando  el  resorte  de 
la  vida,  y  al  fin,  cuando  muere  el  hombre, 
se  quedan  los  escépticos  con  la  misma  igno¬ 
rancia  y  sin  ¡ajusta  creencia  en  una  fuerza 
superior  que  muevo  la  creación  incesante¬ 
mente. 

Todo  lo  niegan  y  nada  construyen,  todo 
Jo  ignoran  en  medio  de  las  fuentes  de  la  vi¬ 
da,  rompen  todas  las  fibras  de  su  ser  y  se 
quedan  en  la  misma  oscuridad,  su  trabajo  es 
titánico  y  su  resultado  microscópico. 

¡Pobres  locos  de  los  siglos!  buscáis  el  re¬ 
sorte  déla  vida,  y  lo  lleváis  en  vosotros  mis¬ 
mos.  Cuanto  digáis,  cuanto  inventéis,  todo 
será  escribir  en  la  arena,  mientras  !e  ne¬ 
guéis  a!  hombre  un  espíritu  inmortal,  res¬ 
ponsable  de  todos  sus  actos. 

El  resorte  de  la  vida,  no  se  encuentra  en 
ninguna  religión,  en  ninguna,  por  que  nin¬ 
gún  credo  religioso  acepta  el  eterno  progre¬ 
so  de!  espíritu,  todos  los  dogmas  tienen  un 
cielo  donde  se  estaciona  el  espíritu  llegando 
al  límite  de  la  santidad,  entregándose  á  la 
contemplación  de  la  obra  divina  y  el  espiri¬ 
ta  en  éxtasis  se  opone  á  la  marcha  de  ia  vi  - 
da  universa!, con  el  laboratoriode  iacreacion 
todo  se  mueve,  todo  evoluciona,  todo  se 
trasforma,  todo  adquiere  nuevas  propieda¬ 
des  y  se  relacionan  con  nuevas  manifestó- 


dones  los  séres  y  las  cosas,  el  límite  de  la 
virtud  y  el  de  la  iniquidad  son  dos  polos  que 
no  puede  admitir  la  razón,  la  última  palabra 
no  se  podrá  pronunciar  jamás  en  ningún 
sentido:  el  hombrees  una  unidad  qne nunca 
podrá  formar  el  total  de  una  sama,  siempre 
verá  ante  sí  nuevas  unidades  que  vendrán  á 
dar  mas  valor  á  la  cantidad,  sin  que  jamás 
pueda  decir:  en  mi  concluye  la  sabiduría  ó 
la  impiedad. 

El  hombre  es  grande  por  que  es  eterno, 
si  no  lo  faera  no  seria  digno  de  su  Creador. 
Considerado  el  hombre  en  una  sola  existen¬ 
cia,  ¿qué  pruebas  nos  dá  de  su  origen  divino? 
Ninguna,  niño  es  torpe,  débil,  ignorante, 
joven,  es  aturdido,  que  juega  el  todo  por  el 
todo  sin  tender  ana  mirada  al  porvenir,  en 
la  edad  madura,  es  taimado,  astuto,  hipó¬ 
crita;  en  la  vejez  es  egoísta,  despótico,  im¬ 
pertinente.  Son  estos  los  atributos  de  su 
grandeza?  no;  el  hombre  en  la  tierra  con  ra¬ 
rísimas  escepcioneses  un  conjunto  de  vicios, 
el  mas  sábio  mirado  de  cerca  suele  ser  muy 
pequeño,  • y  el  mas  virtuoso  suele  tener  pe- 
queñitos  defectos;  de  consiguiente  el  resorte 
de  la  vida  no  está  en  la  vida  terrena,  hay 
que  remontar  el  vuelo  para  buscar  una  ma¬ 
ñana,  y  hay  que  retroceder  para  encontrar 
un  pasado,  solo  asi  encontraremos  la  defini¬ 
ción  de!  espíritu. 

Desengáñense  los  materialistas,  negar  sin 
crear  algo  para  ocupar  el  vacío  que  deja  su 
negación  es. un  trabajo  ímprobo,  es  querer 
sustentar  un  cuerpo  sólido  en  el  aire  sin  que 
obedezca  á  la  ley  de  la  gravitación  y  nada 
puede  subsistir  fuera  de  la  ley  natura!. 

Negar  la  existencia  del  alma  y  la  super¬ 
vivencia  del  espíritu,  sin  dar  una  explica¬ 
ción  razonada  de  las  distintas  actitudes  de 
los  hombres,  que  hay  pobres  labriegos  que 
tienen  mas  leyes  en  su  cabeza  que  Alfonso 
el  Sabio,  y  hombres  de  noble  cuna  qne  han 
recibido  una  educación  esmerada  y  sin  em¬ 
bargo  son  vulgares  y  groseros,  que  solo 
sirven  de  estorbo  á  las  grandes  inteligen- 
cias,  ceros  a  la  izquierda  en  la  gran  suma 
social;  cuando  nos  digan  en  que  consiste 
que  de  unos  mismos  padres  salen  hijos  sim¬ 
páticos  y  hermosos,  y  otros  feos  y  repugnan¬ 


tes,  cuando  nos  expliquen  el  por  qué  de  tan 
notables  diferencias,  entonces  encontrare¬ 
mos  en  el  materialismo,  en  la  negación  de 
una  causa  creadora  el  resorte  de  la  vida,  pero 
como  nunca  podrán  explicar  satisfactoria¬ 
mente  por  que  la  muerte  iguala  á  todos  los 
hombres  quedando  sin  recompensa  el  noble 
afan  de  los  sabios,  y  la  santa  caridad  de  los 
buenos  como  siempre  tendrán  que  buscar  en 
la  nada  los  principios  de  la  vida,  y  la  nada, 
nada  crea,  por  esto  la  única  solución  que 
tiene  el  sabio  para  encontrar  la  fuente  de  la 
vida,  es  dedicarse  al  estudio  del  espiritismo, 
buscando  en  la  comunicación  de  los  espíri¬ 
tus  el  gran  resorte  de  nuestra  existen¬ 
cia. 

No  hay  otro,  los  muortos  viven,  en  las 
tumbas  de  los  Césares  y  en  la  fosa  de  los 
mendigos,  Igs  cuerpos  se  disgregan,  hacen 
su  trabajo,  creando  repúblicas  de  insectos, 
mientras  los  espiritus,  separados  de  su  gro¬ 
sera  envoltura  siguen  trabajando  en  otra 
esfera,  relacionándose  con  todos  aquellos 
que  les  piden  consejo  y  ayuda,  velando 
por  sus  deudos,  inspirándoles  deseos  de  bus¬ 
car  en  lo  desconocido  la  continuación  de  la 
vida,  haciendo  manifestaciones  de  su  exis¬ 
tencia  para  despertarla  curiosidad  humana 
produciendo  ruidos,  levantando  muebles, 
agitándose  en  todos  sentidos,  llamando  á 
todas  las  conciencias,  diciendo  en  todos  los 
tonos:— ¡Vivos  en  la  carne  y  muertos  en  el 
espíritu!  escuchad! 

¡Sois  ciegos  y  teneis  ojos! 

¡Sois  sordos  y  teneis  oídos! 

¡Teneis  inteligencia  y  vivis  en  el  idiotis¬ 
mo!  creeis  en  la  muerte  y  negáis  la  vida, 
cuando  la  muerte  es  ununiío,  y  'la  vida  es 
una  realidad  sancionada  por  los  siglos! 

Oid  las  voces  de  los  espiritus,  los  sabios 
de  otras  épocas  quieren  instruiros,  los  es¬ 
clavos  de  otros  días  quieren  enseñar  á  redi¬ 
miros,  la  catarata  de  la  vida  derrama  sus 
eternos  raudales  sobre  vosotros.  ¡Preparaos, 
ilustraos,  engrandeceos,  allanad  el  camino, 
que  el  reformador  de  ese  planeta  se  acerca  á 
vosotros  para  envolveros  con  su  salutífero 
finido,  que  da  vista  al  ciego  y  agilidad  al 
paralitico,  que  devuelve  !a  inteligencia  ai 


idiota,  y  al  sabio  lo  comineo  á  la  contempla¬ 
ción  del  infinito! 

Esto,  esto  nos  dicen  los  espíritus,  por  es¬ 
to  no  titubeamos  en  asegurar  que  solo  en  el 
estudio  razonado  de  la  filosofía  espiritista, 
encontrarán  los  grandes  pensadores  el  resor¬ 
te  de  la  vida. 

Amalia  Domingo  y  Soler 


LA  MUJER  EDUCADA. 


Educar  á  la  mujer  es  sombrar  el  árbol  de 
la  felicidad  del  hombre. 

Si  es  muy  difícil  encontrar  lo  que  llama¬ 
mos  felicidad  dentro  del  hogar  doméstico, 
es  de  todo  punto  imposible  alcanzarla  fuera 
de  él.  No  hay  quo  dejarse  deslumbrar  del 
lujo  de  los  trenes,  de  lo  costoso  de  los  tra¬ 
jes,  de  la  suntuosidad  de  la  casa:  esto  no  es 
la  felicidad,  si  no  su  espejismo,  y  como  tal 
da  las  imágenes  cambiadas  y  los  objetos  in¬ 
vertidos. 

Pero  ante  todo,  ¿qué  es  educar?  Por  que 
conviene  que  fijemos  bien  los  términos  de 
la  cuestión. 

Eú  definitiva,  y  sin  entrar  en  abstraccio¬ 
nes  que  acaso  confundan  más  que  aclaren 
los  conceptos,  educar  es  enseñar  á  pensar 
bien,  á  sentir  bien  y  á  obrar  bien.  Mas  no 
no  se  crea  que  por  la  educación  áulicamente 
se  llega  á  pensar  como  un  sabio,  á  sent  ir  co¬ 
mo  un  santo  y  a  obrar  como  uu  héroe.  La 
sublimidad  eu  las  manifestaciones  del  ser 
humano  no  se  enseñan,  se  manifiestan  cuan¬ 
do  dentro  existo  eso  secreto  y  poderosísimo 
resorte  que  se  llama  alma  grande. 

La  mujer  que  no  piensa  mas  que  on  el  corte 
te  y  los  adornos  dtd  vestido,  en  la  forma  do 
la  punta  ó  de  ios  tacones  de  las  botas,  ó  en 
los  lazos  y  flores  del  sombrero,  esta  no.  sabe 
pensar,  nunca  La  pensado  en  nada  sério,  y 
por  lo  tanto,  no  está  educada.  La  que  se 
afecta  y  se  conmueve  al  escuchar  un  drama 
y  está  abonada  á  los  toros,  ó  la  que  a!  po¬ 
nerse  indispuesto  su  padre,  su  marido,  su  hi¬ 
jo  hace  que  se  acueste  y  se  va  al  teatro  ó  á 
reuniones,  esa  no  sabe  sentir,  y  no  está  edu¬ 
cada.  Ambas  obran  asi  porque  no  han  reci¬ 
bido  la  educación  apropiada  ¿  poner  en  acti¬ 
vidad  y  en  tensión  los  resortes  de  su  alma, 
que  es  buena  y  bella  cuando  se  la  sabe  diri¬ 
gir:  ambas  podrán  reunir  cualidades  tan  es¬ 
timadas  en  la  buena  sociedad,  y  tan  dignas 
de  serlo,  como  la  elegancia  y  la  finura;  po¬ 


drán  cantar  y  tocar  el  piano  á  la  perfección, 
y  hasta  hablarán  francés  con  acento  pari¬ 
sién;  pero  no  imperta,  esto  no  es  la  educa¬ 
ción,  si  no  Jtalilidades  como  ha  dicho  muy 
bien  una  mujer  notable  por  cuantos  hemos 
tenido  la  suerte  de  tratarla  (1) 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  ninjiu- 
educada  haya  de  prescindir  y  revelarse  de  lo 
que  la  sociedad  exige  en  el  traje  y  eu  la  vi¬ 
da  externa,  pero  do  debo  ser  su  esclava; 
tampoco  ha  de  ser  distinguida  escritora  co¬ 
mo  la  que  acabamos  de  citar,  ó  literata. 

Con  la  mujer  sucede  exactamente  lo  mis¬ 
mo  que  con  el  hombre:  se  instruyen  mil  eu 
primeray segunda  enseñanza  y  no  se  distin¬ 
gue  después  mas  que  uno,  según  sea  su  for¬ 
tuna  y  su  talento,  pero  no  por  esto  los  res¬ 
tantes,  aún  cuaEdo  no  brillen  á  los  ojos  del 
mundo,  dejarán  de  ser  miembros  laboriosos 
y  útiles  á  la  sociedad,  y  costituir  el  centro 
de  atracción  y  de  vida  para  la  felicidad  de 
una  familia. 

Esta  es  precisamente  la  gran  misión  de  la 
mujer,  y  á  este  fin  debe  educársela.  Por  re¬ 
gla  general,  hoy  busca  la  mnger  mas  bien 
brillar  y  deslumbrar  en  sociedad  que  ser  e! 
foco  de  luz,  de  calor  y  de  amor  de  la  fami¬ 
lia,  y  la  consecuencia  de  esto  es  que  se  la 
engaña  y  se  la  adula,  en  vez  de  quererla  y 
respetarla. 

Contemplad  a  la  niña  que  adquiere  los 
conocimientos  indispensables  para  no  creer 
que  á  Cuba  se  va  por  el  mismo  camino  que 
á  las  Filipinas,  que  sabe  que  el  rayo  no  as 
una  piedra  de  tres  puntas,  sino  una  recom¬ 
posición  de  los  llamados  fluidos  eléctricos'2): 
que  conoce  la  estructura  y  cualidades  de 
las  plantas  y  animales  que  rodean  al  hom¬ 
bre  y  le  son  útiles;  quo  sabe  lo  culminante 
de  nuestra  historia  contemporánea  y  de  las 
bellas  letras  y  artes;  y  si  ¿esto  añadís  al¬ 
gún  adorno,  como  música  y  dibujo,  tendréis 
la  matizada  flor  de  primavera  que  encanta 
con  la  brillantez  de  sus  colores  y  la  fragan¬ 
cia  de  su  aroma. 

Pero  ¿qué  seria  de  nosotros  si  el  mundo 
vegetal  uo  diera  más  que  flores,  sin  produ¬ 
cir  fruto  alguno? 

La  niña  ¡ lega  á  ser  mujer  y  aprende  las 
nociones  principales  de  la  higiene;  sabe  los 


(I  i  Doña  Concepción  Arenal:  La  mujer  del 
porvenir. 

(2)  Estos  ejemplos  no  son  ficciones;  los  be 
oído  á  personas  adaltas,  muy  elegantes,  y 'de 
í  las  que  jamás  hubiera  esperado  escuchar  tales 
í  absurdos. 
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fundamentos  <le  la  moral,  no  como  precep-  I 
tos  abstractos,  sino  como  higiene  del  alma  ! 
y  regla  de  conducta  ante  la  sociedad,  ante 
la  familia  y  sobre  todo,  ante  su  conciencia; 
conoce  algo  de  derecho,  y  mas  de  economía 
doméstica,  y  tenéis  ya  á  la  rnuger  dignifica  - 
da.  á  sus  propios  ojos  y  á  los  de  los  demás. 
Suponed  que  sabe  aritmética  mercantil,  par¬ 
tida  doble  ó  telegrafía  práctica,  ó  bien  que  se 
lia  perfeccionado  en  el  dibujo  ó  en  la  música 
hasta  tal  punto  que  pueda  atender  á  sus  pri¬ 
meras  necesidades  dedicándose  á  cualquiera 
de  estas  ocupaciones,  y  veréis  á  la  mujer 
independiente.  Eu  tal  estado  se  despierta  el 
sentimiento  que  llaman  ¡os  ingleses  selfires- 
pect,  ó  propio  respeto,  que  cambia  por  com¬ 
pleto  las  ideas  y  el  carácter  del  ser  humano. 
Ya  no  buscará  como  una  colocación  el  casar¬ 
se  con  un  hombre  por  que  tenga  medios  de 
fortuna,  sino  porque  su  corazón  se  lo  dicte 
por  creerlo  digno  de  ella,  y  tanto  puede  su¬ 
bir  en  esta  escala,  que  sea  el  hombre  el  que 
considere  afortunado  ai  unirse  con  una.  mu¬ 
jer  en  cuya  frente  resplandezcan  tales  pren¬ 
das. 

Hay  un  noble  coronamiento  en  la  vida  de 
la  mujer,  un  bello  idea!  á  que  todas  deben 
aspirar,  y  es  e!  oir  el  dulce  nombre  de  ma¬ 
dre.  Pero  no  basta  oir  este  nombre,  es  nece¬ 
sario  merecerle;  y  esto  sólo  lo  alcanza  la 
mujer  que  á  los  conocimientos  antedichos 
reúne  las  nociones  principales  de  medicina 
doméstica,  de  antropología  y  pedagogía,  pa¬ 
ra  poder  sembrar  en  el  tierno  corazón  de  su 
hijo  y  entre  los'cuidados  maternales  las  pri¬ 
meras  semillas  del  pensar  y  del  sentir,  que 
bien  cultivadas  germinarán,  tarde  ó  tem¬ 
prano,  y  contribuirán  más  que  ninguna  otra 
á  la  pureza  del  sentimiento,  á  la  elevación 
del  pensamiento  y  á  la  dignidad  de  la  con¬ 
ducta  del  hijo  de  su  corazón  (1). 

¡Tal  es  la  mujer  educada!  Hermosa  flor 
que  en  su  primera  edad  encanta  á  cuantos  la 
contemplan,  y  es  la  esperanza  y  la  vida  de 


(1)  Relátase  un  hecho  que  merece  que  lo 
consigne  en  este  lugar.  Hace  algunos  años  que 
se  casó  una  hija  del  célebre  banquero  de  París, 
Rostchild.  Magníficos  fueron  los  preparativos 
de  la  boda;  notable  y  suntuosa  la  riqueza  de! 
ajuar  de  !a  novia  ó  deb  ¿rousseau ,  como  ahora  se 
dice;  pero  ésta  comprendió  que  todo  aquello  re¬ 
velaba  únicamente  los  caudales  de  su  padre,  y 
nada  decía  respecto  á  sus  cualidades  persona¬ 
les.  Éstas  las  demostró  entregando  en  aquel  ac¬ 
to  solemne  á  su  prometido  el  titulo  de  Institu¬ 
triz,  que  habla  ganado  con  su  aplicación  y  su 
trabajo. 

;Hevmoso  rasgo  de  talento  y  de  corazón. 


los  que  la  dieron  el  ser.  Más  tarde,  dulce 
compañera  del  hombre,  auxiliar  de  su  exis¬ 
tencia,  consolándole  en  las  contrariedades 
de  la  vida,  calmándole  en  susjdesesperacio- 
nes,  aplacándole  con  sus  ímpetus,  aconse¬ 
jándole  en  su  conducta,  enseñándole  con  su 
resignación.  Después,  madre  solícita  que  se 
desvela  por  la  vida  desu  hijo,  que  le  cuida 
y  le  observa  sin  descanso,  que  enseña  con 
el  ejemplo  y  la  paciencia,  é  instruye  con  el 
corazón  y  el  amor. 

¡Oh  tú  mujer  que  asi  has  vivido!  Cuando 
en  tu  ancianidad  te  encuentres  en  e!  lecho 
de!  dolor  y  veas  que  tus  hijos  llorosos  te 
dan  un  beso  de  amor,  en  el  que  pareces  que 
va  envuelto  su  corazón,  no  te  afijas.  Puedes 
decirles  con  la  tranquilidad  de  conciencia 
que  da  la  pureza  del  corazón:  «He  sembrado 
el  bien  y  voy  .í  cojer  la  recompensa.» 

i .  A .  Rebolledo.  ■ 
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¡FERMINA  I 

¡Cuánto  tiempo  hace  que  nos  persigue  el 
recuerdo  de  una  pobre  joven  que  la  quisimos 
mucho,  por  que  la  conocimos  en  una  de  esas 
épocas  en  que  el  espíritu  abatido  por  múl¬ 
tiples  contrariedades,  se  encuentra  tan  solo 
que  le  horroriza  su  soledad! 

Acabábamos  de  abandonar  la  hermosa  po¬ 
blación  donde  habíamos  visto  la  luz  por  vez 
primera,  y  al  encontrarnos  en  una  gran 
ciudad,  experimentamos  la  misma  sensa¬ 
ción  que  deberá  sent  ir  ei  desterrado. 

Recordábamos  con  íntima  y  desesperada 
1  ternura  las  bellezas  de  nuestro  pueblo  natal, 
mirábamos  el  cielo,  y  al  no  dibujarse  en  él 
las  torres  de  cien  iglesias,  nos  parecía  que 
nos  faltaba  algo,  sallamos  al  campo  y  echá¬ 
bamos  de  ménos  la  feracidad  dé  la  cam¬ 
piña  donde  habíamos  aprendido  á  andar, 
para  nosotros  la  naturaleza  estaba  envuelta 
en  un  negro  crespón,  el  luto  do  nuestra  al¬ 
ma  se  había  extendido  ú  cuanto  nos  rodeaba, 
así  es  que  nuestra  vida  era  tristísima,  y  en 
esta  amarga  situación  cambiamos  de  domi¬ 
cilio  y  nos  mudamos  á  una  casa  emeompa- 
ñia  de  una  familia  muy  buena,  compuesta 
de  un  anciano  y  tres  hijas,  una  de  ellas  era 
Fermina,  que  entonces  tendría  22  años,  de 
genio  alegre,  amante  del  trabajo  como  no 
liemos  visto  á  nadie. 

¡De  cuánto  bien  nos  sirvió  su  ejemplo! 
j  ella  y  sas  hermanas  se  dedicaban  á  coser 
¡  para  vivir,  vivían  c-n  la  mayor  miseria,  pe- 


ro  si  grande  era  la  escasez  que  las  rodeaba, 
mayor  era  su  resignación  y  su  virtud. 

fín  aquella  época  aun  no  éramos  espiritis¬ 
tas,  y  no  supimos  apreciar  entonces  en  to¬ 
do  su  valor  al  espíritu  de  Fermina,  su  her¬ 
mana  Serafina,  que  también  valia  mucho, 
pero  en  Fermina  había  mas  iniciativa,  mas 
actividad,  recordamos  que  algunas  veces  al 
oscurecer,  si  no  teuiamos  mucho  que  coser 
salíamos  las  tres,  y  Serafina  siempre  entra¬ 
ba  en  la  iglesia  de  San  Sebastian  para  ro¬ 
garle  á  la  Virgen  que  no  les  faltara  trabajo, 
y  mientras  Serafina  rezaba  su  hermana  nos 
decía:— Sentémonos  fuera  de  la  capilla,  y 
pensemos  por  donde  encontraremos  un  puer¬ 
to  de  claridad,  (estas  eran  sus  palabras  tex¬ 
tuales)  y  mientras  Serafina,  alma  cándida  y 
confiada,  seestasiaba  delante  del  altar- de  la 
Virgen,  Fermina,  más  positiva,  mas  racio¬ 
nalista,  se  abismaba  en  profunda  medita¬ 
ción,  y  su  espíritu  algo  rudo,  pero  sobrada¬ 
mente  enérgico,  sondeaba  el  abismo  del 
porvenir  y  buscaba  en  su  mente  todos  los 
recursos  para  encontrar  trabajo,  y  cuando 
salíamos  de  la  iglesia  decía  Serafiua  con  la 
fé  de  un  alma  creyente. 

— Tanto  ¡e  he  pedido  á  la  Virgen  que  ma¬ 
ñana  me  parece  que  nos  traerán  algún  ves¬ 
tido  quehacer. 

— No  esperaré  yo  á  que  lo  traigan,  repli¬ 
caba  Fermina  con  impaciencia,  ahora  ire¬ 
mos  á  ver  si  en  la  tienda  tienen  labor  pre¬ 
parada;  y  sí  encontrábamos  trabajo  decía 
Serafina. 

— ¡Cuán  buena  es  la  Virgen  para  noso¬ 
tras! 

— Si,  replicaba  Fermina,  dá  gracias,  que 
hemos  venido  esta  noche,  que  si  hubiéra¬ 
mos  esperado  á  mañana  ni  una  mala  falda 
nos  hubiesen  dado;  y  la  una  esperándolo 
iodo  del  cielo,  y  la  otra  no  contando  mas  que 
con  ella  misma,  se  armonizaban  perfecta¬ 
mente  aquellos  dos  carácteres. 

Serafina  era  una  niña  dulce,  pálida,  deli¬ 
cada,  17  primaveras  habían  dejado  c-n  su 
mente  las  mas  puras  ilusiones,  y  en  cambio 
Fermina  era  pesimista,  dudaba  hasta  de  su 
sombra,  pero  las  dos  eran  muy  buenas,  ca¬ 
da  una  por  su  estilo,  y  se  querían  entraña¬ 
blemente,  con  la  sola  diferencia  que  Serafi¬ 
na,  como  era  mas  dulce  su  carácter,  era  mas 
afectuosa,  más  tolerante,  mas  resignada,  y 
Fermina  de  genio  más  enérgico,  se  sacrifi¬ 
caba  por  los  suyos  sin  que  sus  sacrificios 
fuesen  agradecidos,  por  que  la  aspereza  de 
su  carácter  daba  á  todos  sus  actos  cierta 
tendencia  desagradable,  y  sin  embargo  era 
muy  buena  en  el  fondo. 

¿Cuentas '  mujeres  pasan  desapercibidas 


en  el  mundo! .  cuáDtas .  que  son 

verdaderas  heroínas!  aquellas  dos  jóve¬ 
nes  jo  fueron.  En  medio  de  su  miseria  no 
faltó  quien  les  ofreciera  montes  de  oro  como 
suele  decirse,  pero  Serafina  decía:— Ay!  no, 
si  yo  cediera  á  la  tentación  del  lujo  ya  no 
P°d¡a  decirle  á  la  Virgen  mis  penas,  me  da¬ 
ría  vergüenza  hasta  de  entrar  en  su  capilla. 
No,  no;  replicaba  Fermina,  en  esto  mundo 
las  mujeres  pobres  no  tienen  más  que  un 
camino,  el  trabajo,  todo  lo  demás  es  menti¬ 
ra,  y  aquellas  infelices  lucharon  con  la  mi¬ 
seria  cuanto  pudieron  lachar,  pero  llegó  á 
tal  extremo  su  carencia  de  recursos  por  fal¬ 
ta  de  trabajo,  y  sobra  de  enfermedades,  que 
algunos  les  aconsejaron  que  levantaran  la 
casa  y  que  cada  una  se  fuera  con  algún  pa¬ 
riente,  que  tenían  una  larga  parentela  bien 
acomodada,  que  en  distintas  ocasiones  les 
habían  brindado  hospitalidad,  pero  que  ellas 
siempre  habían  preferido  la  noble  indepen¬ 
dencia  del  trabajo,  el  bullicio  de  una  gran 
ciudad  ú  vivir  decendiendo  de  otro  en  pue¬ 
blos  atrasadísimos  donde  la  vida  tiene  una 
monotonía  insoportable,  más  Serafina  se 
puso  enferma,  la  tisis  producida  por  el  ham¬ 
bre  se  apoderó  de  su  débil  organismo,  y  ne¬ 
cesitaba  del  aire  del  campo  para  poder  vi¬ 
vir. 

¡Cuán  triste  fué  la  separación  de  aquella 
familia!  cod  que  sentimiento  tan  profundo 
dejaron  su  pobre  nido  para  ir  á  comer  el  pan 
de  ¡a  limosna  en  la  mesa  de  Igs  parientes! 

Fermina,  que  era  la  de  complexión  mas 
robusta,  se  quedó  en  Madrid  trabajando  ¡qué 
alma  tan  enérgica  la  de  aquella  mujer!  tam¬ 
bién  llegó  á  enfermar,  pero  su  cuerpo  de 
hierro  no  quería  doblegarse,  y  aunque  su¬ 
fría  las  mas  horribles  privaciones  siempre  la 
vimos  animosa  desafiando  el  frió  y  la  lluvia 
para  acudir  ó  su  trabajo;  de  lo  que  ganaba 
!a  mitad  se  lo  mandaba  á  su  padre,  y  renun¬ 
ciamos  á  pintar  todos  los  sufrimientos  de 
aquella  heroína  ignorada. 

«Una  tarde  vino  á  vernos,  y  aunque  tenia 
los  ojos  brillantes  por  la  fiebre,  y  sus  meji¬ 
llas  estaban  coloreadas  por  eso  matiz  encar¬ 
nado  que  casi  forma  una  mancha  rojiza,  no¬ 
tamos  en  su  semblante  la  expresión  de  la 
mas  pura  alegría,  cosa  inusitada  en  ella. 
—¿Qué  te  pasa,  Fermina?  le  preguntamos. 
—Soy  muy  feliz,  contestó  ella' cogiendo 
nuestras  manos  con  esa  efusión  del  cariño 
que  tanto  quiere  decir— Tú  no  sabes,  amo  y 
soy  amada  pero  de  veras;  y  entonces  nos 
contó  como  un  joven  también  muy  pobre  se 
había  enamorado  de  ella  y  se  iban  á  casar. 
Aquella  noticia  nos  causó  un  placer  in- 
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menso,  por  que  al  ña  iba  á  ser  premiada  la 
virtud  de  aquella  mujer. 

¡Fermina!  que  tanto  habla  sufrido!  que 
tantas  decepciones  habían  herido  su  corazón! 
que  tan  sola  habia  vivido....  al  fin  encontra¬ 
ba  un  alma  generosa  que  le  ofrecía  un  mun¬ 
do  de  amor. 

¡Cuánto  gozamos  cuando  mas  tarde  la  vi¬ 
mos  con  su  marido!  que  nos  dijo  cuando  ha¬ 
blamos  un  momento  á  solas  con  él. 

— Comprendo  que  me  he  casado  con  una 
muerta,  pero  me  inspira  tanta  lástima  que 
quiero  verla  feliz  los  últimos  instantes  de  su 
vida. 

Como  los  tísicos  suelen  durar  mucho 
tiempo,  Fermina  tuvo  sus  alternativas,  se 
mejoró  notablemente,  y  empeoró  y  volvió  á 
mejorar,  y  trabajó  cnanto  pudo  para  ayudar 
á  su  marido  que  solo  ganaba  18  duros  men¬ 
suales,  hasta  que  al  fin  en  una  primavera 
tuvo  que  guardar  cama  y  ya  no  se  levantó 
mas. 

Muchas  noches  íbamos  á  verla,  y  recordá¬ 
bamos  cuando  nos  conocimos;  nuestros  pa¬ 
seos  y  visitas  á  S.  Sebastian,  y  entonces.... 
cómo  se  animaba  la  pobre  enferma! 

Ella  que  nunca  habia  tenido-  esperanzas, 
entonces  soñaba  con  levantarse,  coa  hacerse 
bonitos  vestidos  pava  agradar  á  su  marido, 
que  le  gustaban  mucho'  las  mujeres  elegan¬ 
tes.  Recordaba  sus  miserias,  y  se  reía  de  las 
mil  peripecias  de  su  vida,  hablaba  con  gus¬ 
to  de  lo  mucho  que  habia  trabajado  en  este 
mundo,  y  repetía  con  varonil  entereza. 

—Si,  Amalia,  si;,  las  mujeres  pobres  no  te¬ 
nemos  mas  porvenir  que  el  trabajo.  Yo  estoy 
muy  contenta  de  haber  cumplido  con  mi  de¬ 
ber;  es  verdad  que  he  padecido  privaciones 
tan  horribles  que  esas  han  vencido á  mi  cuer¬ 
po,  que  ha  sido  de  hierro,  pero  mira,  si  me 
muero,  estoy  tranquila  que  gracias  á  Dios 
yo,  que  he  vivido  tan  sola,  encoutré  un  hom¬ 
bre  que  me  hace  sonreír  en  mi  agonía,  ¡me 
quiere  tanto!  ¡es  tan  bueno! 

Y  efectivamente,  el  esposo  de  Fermina 
cumplió  con  ella  de  un  modo  admirable;  por 
no  causarle  sentimiento  no  quiso  dejarla  so¬ 
la  en  su  lecho,  bebia  en  su  misma  copa,  co¬ 
mía  en  el  mismo  plato  si  ella  le  brindaba,  no 
perdonó  medio  alguno  para  borrar  de  su 
menta  toda  nube  de  tristeza,  y  al  caer  las 
hojas,  Fermina  reclinó  la  cabeza  en  el  pecho 
de  su  marido  diciéndole: — Tengo  sueño,  dé¬ 
jame  dormir  un  ratito  asi;  y  se  durmió  con 
el  sueño  de  la  muerte  aquella  pobre  mártir 
de  la  miseria. 

Mucho  nos  impresionó  sü  ausencia,  si  bien 
comprendíamos  que  no  podia  tener  otra  solu¬ 
ción  el  problema  de  aquella  existencia,  habia 


sufrido  tanto  que  aquel  cuerpo  tuvo  que  re¬ 
sentirse  de  tau  continuado  desequilibrio,  y 
al  fin  sucumbió,  pero  al  menos  murió  ama¬ 
da-. 

Eu  nuestras  amarguras  siempre  hemos  re¬ 
cordado  á  Fermina,  tomando  ejemplo  de  su 
incansable  actividad,  y  hace  algún  tiempo 
que  su  recuerdo  nos  persigue  constantemen¬ 
te,  tanto  es  asi,  que  al  fin  hemos  pregunta¬ 
do  al  espíritu  que  mas  nos  guia  en  nuestros 
trabajos,  que  nos  causaba  este  recuerdo 
constante,  si  es  que  el  espíritu  de  Fermina 
estaba  á  nuestro  lado  de  continuo,  y  nuestro 
guia  nos  ha  dicho  que  si,  que  nos  une  á  Fer¬ 
mina  el  entrañable  afecto  de  haber  sido  her¬ 
manos  en  otra  existencia,  y  que  en  la  actual 
nos  buscamos  para  sufrir  juntos. 

«Y  asi  ha  sido;  (nos  dice  en  este  momento 
el  espíritu  de  la  que  en  la  tierra  se  llamó 
Fermina,)  asi  ha  sido,  hermana  raia,  herma¬ 
nos  hemos  sido  en  una  encarnación,  los  dos 
habitamos  á  la  vez  en  el  claustro  materno  de 
una  pobre  mujer  á  la  cual  hicimos  sufrir  por 
las  aventuras  de  nuestra  agitada  vida;  pero 
nuestros  espíritus  de  mucho  tiempo  antes 
tienen  simpatía  el  uno  por  el  otro.  Los  dos 
hemos  tenido  los  mismos  defectos,  por  eso 
nuestra  expiación  ha  sido  parecido.» 

«Nos  encontramos  en  tu  existencia  actual 
cuando  tu  entrastes  en  un  mundo  nuevo,  y 
hemos  ido  sufriendo  alternativas  para  ser¬ 
vimos  mutuamente  de  consuelo.» 

«Bien  sabes  que  siempre  te  he  buscado;  en 
medio  de  mi  constante  afan,  siempre  me 
acordaba  de  ti,  y  de  vez  en  cuando  iba  á  ver- 
te,  por  que  mi  espíritu  necesitaba  del  tuyo, 
por  mas  que  en  ese  mundo  se  deja  llevar  el 
hombre  de  las  miserables  necesidades  de  la 
vida,  y  cede  muchas  veces  al  cálculo  aho¬ 
gando  los  impulsos  del  corazón  como  me  pa¬ 
só  á  mi.» 

«Cuando  dejé  la  tierra, y  á  su  tiempo  com¬ 
prendí  la  realidad  de  todo,  me  arrepentí  de 
muchos  de  mi  actos.  Como  dejé  en  la  tierra 
seres  muy  queridos  ios  he  seguido  constan¬ 
temente,  entre  esos  seres  estás  tú,  y  he  to-, 
mado  parte  en  tus  penas  y  en  tus  alegrías. 
Tu  espíritu  hace  algún  tiempo  que  decae  vi¬ 
siblemente,  y  sino  fuera  por  tus  protectores 
invisibles  tendrías  crisis  dolorosísiraas;  tú 
no  tienes  tisis  en  el  cuerpo  como  la  tuve  yo, 
pero  la  tienes  en  el  alma,  y  el  desaliento  se 
apodera  de  ti  con  harta  frecuencia,  y  esta  es 
la  razón  por  que  yo  no  me  separo  de  ti,  ¿sa¬ 
bes  por  qué?  para  despertar  ’tus  recuerdos, 
para  que  te  abismes  en  el  pasado  y  te  sean 
del  todo  indiferentes  las  contrariedades  que 
hoy  te  atormentan,  recuerda  tu  ayer,  que 


solo  asi  podrás  sonreír  en' tu  presente  al  que 
encuentras  agudas  espinas  que  tu  trabajo 
convertirá  en  ñores.» 

«Si  cuando  yo  estaba  en  la  tierra  te  decía 
que  la  mujer  pobre  en  el  trabajo  únicamente 
tiene  su  porvenir,  boy  te  digo  que  el  espíri¬ 
tu  rebelde  solo  por  medio  de  su  trabajo  con¬ 
seguirá  su  redención.» 

«Tú  y  yo  abusamos  ayer  de  nuestra  fuer¬ 
za,  y  á  nuestra  inteligencia  no  la  hicimos 
producir  sazonado  fruto,  vivíamos  gozando 
del  momento  sin  creer  en  nuestro  eterno 
porvenir,  hemos  desperdiciado  existencias 
bellísimas  en  que  todo  cuanto  nos  rodeaba 
nos  impulsaba  al  progreso;  pero  como  no 
hay  peor  sordo  que  aquel  que  no  quiere  oír; 
nuestra  única  aspiración  era  gozar  de  los 
fáciles  goces  que  proporciona  una  posición 
independiente,  por  eso  hoy  hemos  sido  es¬ 
clavas  de  la  miseria,  y  hemos  estado  prisio¬ 
neras  en  la  cárcel  de  penosas  enfermeda¬ 
des.» 

«Yo  más  feliz  que  tú  (en  cierto  sentido)  de¬ 
jé  ese  mundo  viendo  en  torno  de  mi  lecho 
seres  amigos,  entre  ellos  á  mi  esposo  y  á  mi 
hermana  ¡Mi  esposo...!  ¡cuán  bueno  fné  pa¬ 
ra  mil  Espíritu  de  amor,  mellizo  amar,  me 
enseñó  á  querer,  por  que  su  paciencia,  sus 
tiernos  cuidados,  despertaron  mi  adormecido 
sentimiento.  Habia  sufrido  tanto  antes  de 
conocerle,  que  mi  sensibilidad  no  habia  te¬ 
nido  ocasión  de  manifestarse.  ¡Es  tan  tris¬ 
te  la  miseria!  tu  sabes  como  yo  viví,  me 
faltólo  más  indispensable,  mi  pobre  cuer¬ 
po  resistió  las  mas  duras  privaciones,  mi 
carácter  rudo  se  agriaba  cuando  al  lle¬ 
gar  la  noche  no  tenia  ni  un  lecho  donde  re¬ 
clinar  mi  síén,  sentí  el  horror  del  frío  sin  te¬ 
ner  con  que  abrigarme,  tuve  hambre  y  sed. 
constantemente,  me  sacrifiqué  por  raí  fami¬ 
lia,  pero  lo  irascible  de  mi  corácter  desvir¬ 
tuaba  mis  buenas  acciones,  y  solo  mi  espo¬ 
so  templó  con  su  inalterable  ternura  mi  ha¬ 
bitual  irritabilidad.» 

Si  en  mi  existencia  expiatoria  hice  algún 
progreso  á  él  se  lo  debo,  por  que  el  espíritu 
sino  hace  mas  que  sufrir,  todo  lo  que  consi¬ 
gue  con  su  continuo  padecimiento  es  pagar 
ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  pero  no  ad¬ 
quiere  bienes,  se  podrá  quedar  mas  ó  me¬ 
nos  libre  de  deudas,  pero  no  se  crea  un  nue¬ 
vo  patrimonio,  por  que  el  espíritu,  cuando 
está  dominado  por  una  sorda  desesperación, 
no  sale  del  estrecho  circulo  en  que  se  en¬ 
cuentra.» 

«Si  reza  es  por  rutina,  yo  lo  confieso  y  tn 
bien  lo  sabes  no  supe  rezar  mientras  no  rae 
vi  amada;  cuando  al  salir  del  trabajo  en¬ 
contraba  al  hombre  que  después  íué  mi  ma¬ 


rido,  mi  pecho' torturado  por  el  dolor,  sen¬ 
tía  una  sensación  enexplicable;  respiraba 
con  libertad,’ miraba  al  cielo  y  entonces  re¬ 
paraba  en  la  hermosura  y  en  la  brillantez  de 
las  estrellas,  y  me  parecía  imposible  que 
hasta  entonces  no  lo  hubiese  reparado;  pues 
cuando  nadie  me  esperaba,  al  salir  del  ta¬ 
ller,  en  lugar  de  mirar  al  cielo,  fijaba  los 
ojos  en  tierra,  y  á  veces  hasta  los  cerraba  poí¬ 
no  ver  las  elegantes  damas  que  iban  á  los 
teatros  y  á  los  paseos,  llegaba  á  mi  pobre 
habitación  y  al  verme  tan  sola  pensaba  en 
mi  familia  y  aun  que  no  era  muy  amada  de 
los  míos,  los  echaba  mucho  de  menos, y  mal¬ 
decía  á  la  miseria  que  todo  me  lo  arrebata¬ 
ba.  Con  este  proceder  progresaba  mi  espí¬ 
ritu1?  No.  Ea  cambio  cuando  me  vi  unida 
d  un  hombre  de  bien,  pensé  en  Dios,  miré 
los  campos  y  me  parecieron  bellos,  y  al 
declinar  la  tarde,  cuando  dejaba  mi  labor 
y  me  asomaba  á  la  ventana  á  mirar  el 
cielo  mi  alma  vezaba  sin  que  mis  lábios 
se  movieran,  miraba  en  torno  mío  y  una 
prenda  de  ropa  de  mi  marido  que  viera 
en  una  silla  me  hacia  decir  con  profun¬ 
do  agradecimiento: — ¡Ya  no  estoy  sola! 
cuán  grande' es  mi  felicidad!  y  volvía  á 
mirar  al  cielo  y  mi  espíritu  oraba,  y  cuando 
llegaba  mi  esposo  ¡qué  alegría  tan  inmensa 
sentía  mi  corazón  cuando  con  sus  ojos  me 
preguntaba:  ¿cómo  estás?  ¿cómo  has  pasado 
la  tarde?  En  aquellos  instantes  parecía  que 
el  cielo  abría  sus  puertas  para  mí. 

«Inmensísima  gratitud  guarda  mi  alma 
para  el  espíritu  benéfico  que  me  hizo  vivir 
algunos  años  disfrutando  el  dulce  calor  de 
la  vida.  ¡Cuán  bueno  fu¿  para  mi! 

»Deseaba  vivamente  comunicarme  conti¬ 
go  porque  veo  que  sufres  mucho,  ya  no  te 
revelas  contra  tu  destino,  pero  decaes  de¬ 
masiado;  no  te  falta  fé,  pero  te  abruma  la 
vida,  y  quiero  verte  mas  animosa,  mas  ri¬ 
sueña,  tu  te  crees.sola,  pero  no  lo  estás;  mu¬ 
chos  séres  amigos  te  rodeaD,  comprendo  que 
te  mueres  de  frió,  pero  créeme,  hemos  sufri¬ 
do  mucho,  menos  de  lo  que  en  realidad  me¬ 
recíamos;  asi  es  que  por  tu  bien  te  pido  que 
eleves  tu  pensamiento,  que  pidas  á  los  bue¬ 
nos  espíritus  que  te  rodean  de  torrentes  de 
luz,  y’ ellos  te  la  darán;  no  te  fijes  en  la 
vida  terrena  puesto  que  para  tí  no  tiene  nin- 
gun  atractivo.  Piensa  en  mañana,  y  como 
el  viajero  que  desde  muy  lejos  vé  la  torre  de 
la  iglesia  donde  recibió  el  agua  del  bautis¬ 
mo,  y  redobla  sus  esfuerzos  para  llegar  mas 
pronto  á  su  pueblo  nata!,  de  ¡gualinanera 
tú  debes  pausar  en  la  vida  de  ultra-turaba 
y  pedir  fuerzas  para  trabajar,  que  es  e!  úui- 
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co  medio  que  tú  tienes  para  arrancar  los 
muchos  abrojos  que  hay  en  tu  escabroso  ca- 

inioo.»  ,  .  .  . 

«¡Yo  te  agradezco  en  todo  lo  que  vale  tu 

melancólico  recuerdo,  siempre  que  se  au- 
meute  tu  sufrimiento  te  envolvere  con  mi 
fluido  v  te  trasmitiré  mi  pensamiento,  para 
que  dominada  por  las  reminiscencias  te 
apartes  de  la  vida  real.  Un  consejo  voy  a 
darte,  piensa  en  el  pasado  y  en  el  rnanana, 
pero  nunca  te  ocupes  del  presente,  que  para 
ti  do  es  mas  que  una  expiación  mas  o  me¬ 
nos  dolorosa,  según  tu  fuerza  de  voluntad.» 

Tienes  razón,  Fermina  querida,  uuestta 
vida  actual  es  un  saldo  do  cuentas  nada  mas 
cuando  nos  domina  la  fiebre  del  tía  oajo  so¬ 
mos  casi  felices,  porque  vivimos  de  otra  vi¬ 
da,  de  otras  sensaciones,  de  otros  sufrimien¬ 
tos;  seguiremos  tu  consejo,  pensaremos  en 
mañana,  en  esa  vida  infinita  en  la  cual  el 
espíritu,  cuando  paga  sus  deudas,  entra  a 
formar  parte  de  la  gran  familia  regenerada, 
v-  en  mundos  de  luz  trabaja  en  su  eterno 
progreso. 

Audio,  Domingo  y  Soler. 


Y  LA.  LUZ  FUE  HECHA. 

Y  nuevos  y  tristísimos  acontecimientos 
lian  venido  á  esclarecer  la  verdad,  á  confir¬ 
mar,  como  no  podía  menos  de  suceder,  nues¬ 
tras  opiniones,  demostiando  que  veíamos 
muy  claro  lo  que  otros  sin  la  ceguera  del 
fanatismo,  hubieran  podido  ver  del  mismo 
modo.  Y  es  que  el  geuio  del  mal  por  un  lado, 
ohsesando  y  ofuscando  á  un  tiempo  la  razón, 
y  por  otro,  la  cscesiva  confianza  que  inspi¬ 
raran  á  los  grupos  espiritas,  valiosas  repu¬ 
taciones  que  con  beneplácito  de  la  generali¬ 
dad  venían  dirigiendo  y  sosteniendo  la  pro¬ 
paganda,  fueron  causa  de  las  sensibles  y 
profundas  perturbaciones  que  con  tan  hon¬ 
da  pena  lamentamos  y  que  lian  despresti¬ 
giado  y  puesto  en  ridiculo,  no  á  la.idea  que 
por  su  verdad  incontrastable  y  por  su  pureza 
inmaculada,  flotará,  siempre  incólume,  en 
e!  cenagoso  mar  de  las  debilidades  y  flaque¬ 
zas  humanas,  sino  á  las  personas  mismas 
que  con  sus  torpezas,  ya  que  no  con  su  mala 
íó,  la  llevaron  maniatada  al  borde  del  preci¬ 


picio.  ¿Y  qué  ha  quedado,  después  de  todo, 
de  aquella  serie  interminable  de  adhesiones, 
tan  espontáneas  como  entusiastas,  de  aquel 
monótono  y  unisono  clamoreo  en  pro  de  los 
extraordinarios  y  portentosos  fenómenos  del 
Grupo  Marieta 1  ¿Qué  lia  quedado  de  aquellos 
éxtasis  de  tanto  bobalicón  que,  en  cada  una 
de  las  ridiculas  sesiones  que  se  celebraban, 
se  veian  trasportados,  lleno  de  felicidad  y  de 
dicha,  y  en  alas  de  su  ferviente  fé,  á  las  ven¬ 
turosas  y  celestiales  regiones  donde  moran 
los  espíritus  puros? 

Ha  quedado  un  desengaño  mas,  un  gran 
paso  en  el  camino  del  progreso  espirita,  una 
lección  parad  porvenir,  y  una  provechosa 
enseñanza  que  nos  apartará  en  lo  suscesivo 
del  error  y  nos  liará  mirar  con  prevención  y 
recelo  todo  aquello  que  !a  razón  no  esplica: 
porque  el  espiritismo  sin  la  luz  poderosa  de 
la  razón,  no  podría  ser  jamás  una  idea  filo¬ 
sófica. 

y  aquellas  adhesiones  de  los  centros  se 
sucedían  con  vertiginosa  rapidez,  y  los  ig¬ 
norantes  y  fanáticos  de  todos  los  matices 
acudían  en  tropel  á  dar  testimonio  de  la  ve¬ 
racidad  de  aquellas  extraordinarias  mara¬ 
villas,  sin  reparar  siquiera  que,  con  semejan¬ 
te  conduct95  se  hacían  cómplices  de  una  su¬ 
perchería  y  se  ponían  inconscientemente  al 
servicio  del  jesuitismo,  destruyendo,  con  su 
insensatez  y  reduciendo  á  polvo  la  obra  que 
con  tanto  celo  pretendían  levantar,  admi¬ 
tiendo  como  verdades  inconcusas  los  mas 
o-roseros  absurdos,  creyendo  en  lo  imposible 
y  viendo  esta  cuestión  con  idénticos  ojos  con 
que  las  beatas  histéricas  del  catolicismo  ven 
sudar  la  sangre  por  la  frente  de  un  cristo  de 
madera. 

Pero  nosotros  con  la  angustia  en  ei  cora¬ 
zón,  seguíamos  siendo  fieles  guardadores  de 
la  pureza  de  la  idea,  ¿  cuya  defensa  y  propa  - 
gacion  nos  hemos  há  tanto  tiempo  consagra¬ 
do,  y  llorando  lágrimas  de  amargura  en  pre¬ 
sencia  de  aquellos  hechos,  nos  colocamos  al 
lado  de  la  Sociedad  Espiritista  Española,  á 
cuyo  digno  y  celoso  Director,  Don  Anastasio 
García  López,  tanto  debe  nuestra  Doctrina, 
por  haber  descorrido,- en  distintas  ocasiones, 
el  velo  que  encubría  supercherías  parecidas 
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á  la  de  que  nos  ocupamos,  y  algunas  oirás 
que  son  todavía  el  escáudalo  del  Espiritis¬ 
mo;  y  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo 
aquella  vergüenza,  publicamos  en  1879 
nuestro  articulo  Fiat  lux,  exponiendo  fran¬ 
camente  nuestro  modo  de  juzgar  aque¬ 
lla  agrupación  y  sus  trabajos,  que,  sin 
ninguna  duda,  eran  la  obra  de  una  familia 
de  farsantes.  Se  nos  reconvino  con  dureza 
porque  decían  que  eran  personas,  y  excep¬ 
cionalmente  la  médium  tan  dignas,  honradas 
y  principales,  que,  la  duda  tan  solo,  era  ya 
una  grosería  imperdonable. 

¡Ahí  Cuanto  enojo  contra  los  que  tuvieron 
el  valor  de  sus  convicciones,  ¡qué  guerra 
tan  inicua  para  desacreditar  á  los  que  fue¬ 
ron  juiciosos,  y  comprendieron  pronto,  que 
aquello  tan  decantado,  no  era  otra  cosa  si¬ 
no  una  farsa  teatral! 

No  tardó  mucho  tiempo  el  desengaño  de 
los  que,  honradamente,  fueron  sus  acérri¬ 
mos  partidarios:  porque  más  tarde,  hecha  pú¬ 
blica  la  desconfianza,  se  trasladó  la  eximia 
familia  al  extranjero,  para  quitarse  allí  la 
mascarilla,  matando  la  última  esperanza  de 
algunos  ¿quienes  con  malas  artes  habían 
burlado  algún  dinero. 

A  pesar  de  los  ataques  recibidos  en  la  con¬ 
tinua  defensa  que  hicieron  los  ciegos  soste¬ 
nedores  de  los  fonómenos,  no  quisimos  dar 
cuenta  del  triste  final  que  habia  tenido  el 
grupo  Marietta,  por  consideraciones  perso¬ 
nales,  que  quizá  no  se  nos  hayan  agradeci¬ 
do. 

Mas,  hoy,  podemos  evidenciar  que  los  in¬ 
dividuos  de  aquella  familia  de  los  Madré, 
eran  unos  desgraciados. 

-Ellos  volvieron  á  la  Península,  un  año  des¬ 
pués  de  la  hazaña  de  Madrid,  para  probar 
con  su  revelante  conducta  en  Barcelona, 
que  no  nos  equivocamos. 

Hay  que  perseguir  todas  las  mistificacio¬ 
nes,  allí  donde  se  sospeche  que  se  puedan 
fraguar,  sin  respeto  á  la  posición  ó  al  crédi¬ 
to  persona!.  La  dolorosa  experiencia  queso 
tiene  con  este  caso  lo  demuestra. 

Hé  aquí,  la  prueba  más  evidente. 


I  UNA  FAMILIA  DE  PETARDISTAS 

El  Diluvio,  de  Barcelona,  refiere  detalla¬ 
damente  el  descubrimiento  de  una  familia 
constituida  en  explotadora  del  prójimo. 

Desde  hace  año  y  medio,  vivía  en  Barco- 
lona  una  mujer  de  unos  cuarenta  y  seis  ó 
cincuenta  años,  llamada  Isabel  B.  Madré  que 
añadirá  veces  á  su  firma  de  S.  y  otras  el 
apellido  de  S atorre.  En  su  compañía  estaba 
una  señorita,  de  unos  quince  años  y  de  muy 
finos  modales,  que  ha  pasado  por  su  hija. 

La  supuesta  ama  de  casa  decia  tener  un 
hermano  llamado  Salvador,  que  se  firmaba 
M.  S.  de  Bascuas,  y  otras  veces  M.  S.  Ma¬ 
dré,  el  cual  se  suponia  en  ocasiones  ausente 
en  Inglaterra,  realizando  importantísimos 
negocios. 

En  la  casa  habia  tambieu  dos  camareras: 
una  llamada  Lara,  que  hablaba  muy  bien 
francés,  y  otra,  Maris,  que  ha  sido  monja 
durante  once  año3.  Según  personas  que 
creen  conocer  á  esta  familia,  tanto  la  titu¬ 
lada  señorita  de  quince  años,  como  las  dos 
supuestas  camareras,  son  hijas  de  Isabel,  y 
aragonesas,  á  lo  tnénos  la  Isabel.  Habia  tam  - 
bien  en  la  familia  un  titulado  mayordomo  á 
quien  unos  conocen  con  el  nombre  de  don  Si¬ 
món  y  otros  con  el  de  D.  Tomás,  y  se  le 
creía  casado  con  la  supuesta  camarera  La¬ 
ra. 

Existía,  por  último,  en  la  misma  familia, 
un  niño  de  unos  doce  años,  acostumbrado  á 
hacer  el  papel  de  memo,  que  en  ciertas  oca¬ 
siones  ha  servido  ¿  maravilla. 

E!  sistema  de  explotación  empleado  por  la 
Isabel  B.  Madré,  ha  sido  el  siguiente:  Al 
liegar  á  Barcelona  alquiló  una  lujosa  casa 
en  la  calle  de  la  Diputación.  Procuró  ou  se¬ 
guida  averiguar  si  en  Barcelona  habia  al¬ 
gún  individuo  que  fuera  hijo  de  Zaragoza  y 
que  ocupase  un  puesto  distinguido,  y  como 
la  Madré  llegase  á  tener  conocimiento  de  que  ' 
la  dueña  de  un  establecimiento  industria! 
que  figura  en  primera  linea  en  su  clase,  era 
hija  de  Zaragoza,  se  presentó  la  Madré  á  vi¬ 
sitarla.  recordándole  la  amistad  de  sus  pa¬ 
dres  con  los  suyos.  La  Madré  rehusó  tratar- 


se  con  zaragozanos  que  no  ocuparan  una 
posición  ventajosa. 

'Gracias  al  lujo  y  al  boato  que  desplegaba; 
y  al  sistema  de  visitas,  de  tertulias,  de  tés  y 
de  otras  reuniones  inauguradas  por  esta  fa¬ 
milia.  empezó  á  conquistarse  en  Barcelona 
relaciones  de  todas  clases,  hasta  que  se  tras¬ 
ladó  á  uno  de  los  pisos  principales  de  la 
Rambla  de  Santa  Ménica,  y  desde  éste  á  otro 
de  la  calle  de  Monserrate. 

Veianse  en  la  casa  salones  amueblados  y 
alfombrados  con  gran  lujo,  grandes  marcos 
dorados  que  cerraban  lienzos  al  óleo  con  re¬ 
tratos  antiguos,  uno  de  ellos  de  cierto  capi¬ 
tán  general,  y  otro  de  una  titulada  prince¬ 
sa.  cuyo  parecido  con  la  nina  de  quince  anos 
era  ponderado  por  la  Isabel  Madré,  y  recono¬ 
cido  por  todas  las  personas  á  quienes  se  en¬ 
señaba.  De  los  supuestos  personajes,  se  de¬ 
cía  que  eran  ascendientes  de  la  familia. 

Para  que  nada  faltase,  la  Madré  celebraba 
en  su  casa  el  Mes  de  María,  y  á  estas  funcio¬ 
nes  religiosas  eran  invitadas  las  personas 
que  se  trataban  con  esta  familia. 

En  las  reuniones  que  se  celebraban  en  in¬ 
vierno,  se  decía  á  los  concurrentes  que  du¬ 
rante  la  estación  fría  permanecían  cerrados 
los  salones  y  el  comedor  de  verano,  ponde¬ 
rándose  á  todos  la  riqueza,  el  gusto  y  la  ele¬ 
gancia  con  que  estaban  decorados;  y  si  las 
reuniones  se  verificaban  en  verano  se  pon¬ 
deraban  á  los  concurrentes  las  circunstan¬ 
cias  de  los  salones  de  invierno. 

De!  ma}rordomo  de  la  casa  se  decia  a  los 
concurrentes  que  había  sido  secretario  del 
cabecilla  Tristany,  y  del  niño  acostumbrado 
á  hacer  el  papel  de  memo,  que  D.  Carlos  y 
doña  Margarita  habían  sido  sus  padrinos, 
enseñando,  en  comprobación  de  este  aserto, 
algunas  notas  y  documentos. 

Gracias  á  este  sistema;  á  las  maneras  ñnas 
y  distinguidas  de  ¡a  Madré,  á  las  habilida¬ 
des  de  la  niña  de  quince  años,  que  tocaba 
muy  bien  el  piano,  muchas  personas  distin¬ 
guidas  de  Barcelona  llegaron  a  trabar  rela¬ 
ciones  con  esta  familia. 

La  Madré  salía  ¿  tiendas  acompañada  de 
alguna  de  las  señoras  de  la  distinguida  so¬ 
ciedad  barcelonesa,  y  los  tenderos,  mueblis¬ 


tas,  joyeros,  zapateros,  modistas,  confiteros, 
sastres,  camiseros  y  todos  los  industriales 
que  se  dedican  á  la  venta  de  artículos  de  lu¬ 
jo,  la  facilitaban  todo  cuanto  pedia. 

Diez  y  ocho  meses  ha  durado  esta  come¬ 
dia,  y  durante  este  tiempo  se  han  extendido 
pagarés,  se  han  supuesto  libramientos  de 
letras  venidas  de  Londres  y  de  otros  puntos 
del  extranjero,  llegando  al  extremo  de  pedir 
prestado  á  personas  de  posición,  y  de  obse¬ 
quiarlas  luego  con  regalos  de  objetos  com¬ 
prados  y  no  pagados  en  varios  estableci¬ 
mientos. 

No  pudiendo  prolongarse  por  más  tiempo 
esta  situación,  porque  los  acreedores  empe¬ 
zaban  á  alborotarse,  desapareció  primero  el 
titulado  M.  Salvador  Bascuas.Sigúuóle  el  do¬ 
mingo  último  la  Madré  con  su  titulada  hija 
de  quince  años,  y  el  márfces  último,  después 
de  haberse  reunido  varios  acreedores  y  de 
descubrir  el  sistema  de  trampa  ideado  por 
esta  familia,  fueron  detenidos  la  camarera 
Lara  y  el  mayordomo,  dejando  en  casa  á  la 
Marie,  ex-monja,  la  cual  á  estas  horas  ha 
desaparecido,  junto  con  el  niño  memo.  El  pa¬ 
pel  de  tonto  qiie  éste  niño  estaba  acostum¬ 
brado  á  hacer,  servia  muy  bien  á  esta  fami¬ 
lia  de .  petardistas  para  dejarlo  entre  los 
acreedores  que  acudían  á  la  casa  á  reclamar 
sus  créditos,  y  expiar  las  conversaciones  que 
tenían  mientras  aguardaban,  con  el  fin  de 
sorprender  sus  intentos. 

Entre  los  engañados  hay  joyeros,  por  500 
y  600  duros;  negociantes  en  ropas  blancas, 
por  3.000  pesetas;  camiseros,  por  1.500;  una 
modista  de  vestidos,  por  800  duros;  cinco 
confiteros  sólo  en  la  Rambla;  fabricantes  de 
sombrillas  y  abanicos;  modista  de  sombre- 
ros  y  otras  de  vestidos;  colchoneros,  ebanis¬ 
tas,  es  decir,  una  infinidad  de  industriales  y 
mercaderes  de  todas  clases,  señoras  de  fa¬ 
milias  distinguidas  y  algunos  títulos  de  Cas¬ 
tilla,  que  han  sido  víctimas  de  los  ardides  y 
mañas  de  esta  familia,  secundados  por  tres 
ó  cuatro  individuos  elegantemente  vestidos 
oue  frecuentaban  la  casa. 

Los  tribunales  entienden  en  esta  cariosa 
historia.» 
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PROCESO  DEL  PAPA. 


(Continuación.) 

II. 

Desgraciadamente,  nuestros  adversarios 
no  se  atreverán  á  ilevarnos  ante  el  jurado.  _ 

Pero,  ¡no  importa!  nuestra  será  Ja  gloria 
de  haber  provocado  este  preeioso  debatey 
de  haber  * aclarado  un  poco  la  existencia, 
cubierta  de  ignominias  y  de  crímenes,  de  un 
segundo  Borgia,  del  que  se  ha  tenido  la  in¬ 
tención  de  quererlo  hacer  un  semi-dios. 

Dentro  de  pocos  dias,  Mr.  Leo  Taxil  pu¬ 
blicará  en  un  folleto  las  actas  del  proceso 
provocado  por  el  coode  Firolamo  Mastai, 
apropósito  de  la  publicación  de  la  obra  Los 
amores  secretos  de  Pió  IX  (cuya  lectura  vol¬ 
vemos  á  recomendar). 

De  estas  actas  sacamos  hoy  la  parte  del 
discurso  de  Mr.  Delatre  referente  á  los  ase¬ 
sinatos  políticos  cometidos  por  orden  de 
Pió  IX.  Creemos  que  nuestros  amigos  nos 
agradecerán  las  primicias  de  este  estracto. 
°Hé  aquí  un  importante  pasaje  del  discurso 
del  elocuente  diputado  del  Seua  ante  el  tri¬ 
bunal  de  Montpeller: 

«...Hemos  hablado  de  adulterios;  hemos 
hecho  una  ligera  esposicion  de  lo  que  se  ha 
escrito  y  de  lo  que  nosotros  creemos  probar 
ante  este  tribuna!.  Mas  no  es  esto  todo.  Vo¬ 
sotros  nos  acusáis  de  calumniadores  por  qne 
hemos  presentado  á  Pió  IX  como  un  asesino. 

Seguramente  que  no  entra  en  los  cálculos 
del  señor  conde  Mastai  pretender  que  hemos 
querido  presentar  al  último  papa  como  un 
matón  vulgar,  como  un  asesino  emboscado 
en  la  selva'  ó  en  una  encrucijada. 

Respecto  á  la  cuestión  de  los  asesinatos 
aún  tenemos  muchos  testimonios  que  pre¬ 
sentar.  . 

Hemos  hablado  de  asesinatos  políticos  y, 
para  demostrar  la  verdad  de  nuestras  alega¬ 
ciones;  traeremos  citas  de  los  primeros  ciu¬ 
dadanos  de  Italia.  Nosotros  presentaremos 
á  'os  ojos  de!  público  la  historia  del  triun¬ 
virato  rojo,  formado  per  los  cardenales  Ya- 
nucelli,  Alficri  y  Dalla  Genga,  que  inundo 
de  sangre  las  calles  de  Roma.  ‘ 

Los  defensores  del  papado  -han  fabricado 
una  espacie  de  leyenda  que  circunda  á  Pío 
IX  de  cierta  aureola  de  clemencia  y  de  bon  * 
dad.  Ya  vereis  en  qué  queda  el  valor  de  es¬ 
ta  leyenda.  - 

Esplicaramos  las  crueldades  ordenanas 
por  ¿1,  cuando  entró  de  nuevo  en  Roma  (de 
donde  huyó  vergonzosamente  delante  del 


héroe  Garibaldi),  cuya  capital  no  pudo  re¬ 
cuperar  sin  el  apoyo  de  las  bayonetas  de 
Lnis  Napoleón  Bonaparte. 

La  historia  está  aún  bien  presente;  ella 
nos  dirá  como  Pió  IX  hacía  la  guerra  á  sus 
súbditos. 

Muchos  jóvenes  soldados  de  la  república, 
escribe  Pianciani  (diputado  délas  constitu¬ 
yentes  en  1848  y  actualmente  alcalde  de  Ro¬ 
ma),  siu  causa  de  ninguna  clase  fueron  en¬ 
cerrados  en  la  cárcel  durante  muchos  me¬ 
ses  por  medida  gubernativa,  tíe  ordenó  á  los 
carceleros  que  fueran  encerrados  aquellos 
con  los  presos  reconocidos  como  inas  vicio¬ 
sos.  Prostituyendo  sus  cuerpos,  los  curas 
esperaban  poder  envilecer  aquellas  almas 
generosas.  ¡Infames!  Yo  he  conocido  perso¬ 
nalmente  muchísimos  de  estos  jóvenes  qne, 
pidiéndose  les  sustrajera  deh  repugnante 
espectáculo  que  les  ofrecían,  con  sus  exce¬ 
sos,  los  compañeros  de  prisión,  se  les  res¬ 
pondía  que  no  podía  ser  por  obedecer  á  ór¬ 
denes  superiores....  La  muerte  segaba  pre¬ 
ciosas  existencias  dentro  de  aquellos  calabo¬ 
zos.  Deseteuta  y  cinco  detenidos,  conocidos 
personalmente  por  un  extranjero  que  ocu¬ 
paba  en  Roma  un  alta  posición,  quedaron 
con  vida  en  poco  tiempo  solo  treinta;  las 
fiebres,  las  congestiones  y  el  suicidio,  ha¬ 
bían  devorado  á  los  restantes. 

Y  á  Garibaldi.  ¿cómo  le  combatía  el  papa? 

El  general  Gorzksffski,  movido  por  insti¬ 
gación  de  Pío  IX,  mandó  apalear  como  ú 
animales  salvages  á  los  bravos  campeones 
de  la  independencia  romana  que  al  entrar  en 
campaña  las  tropas  estrangeras  habían  que¬ 
dado  vencidos  por  todas  partes,  y  que  no 
podían  apesar  de  su  heroísmo,  continuar 
úna  lucha  cien  veces  desigual. 

«Cualquiera  que  se  atreva  á  proporcionar 
agua,  pan  ó  fuego  al  jefe  de  los  bandoleros 
Garibaldi,  decía  Gorzksffski  en  su  proclama, 
ó  á  los  malhechores  escapados  del  patíbulo, 
que  le  siguen,  será  considerado  como  cóm¬ 
plice  suyo  y  pasado  por  las  armas  sin  for¬ 
mación  de  causa.» 

Veamos,  ¿es  esto  la  guerra,  ó  es  el  asesi¬ 
nato  organizado  en  toda  forma? 

La  cabeza  de  Garibaldi  fué  puesta  á  pre¬ 
cio.  Millares  de  testigos  vendrán  á  justifi¬ 
carlo. 

Las  atrocidades  fueron  tales  que  Luis  Na¬ 
poleón  Bonaparte,  que  no  tenia  el  corazón 
muy  sensible,  escribió  al  general  Edgardo 
Nev  una  carta,  que  es  un  documento  histó¬ 
rico  que  pondremos  á  disposición  del  tribu¬ 
nal. 

Innumerables  victimas  ie  la  barbarie 
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pontifical  existen  aún  y  vendrán  aquí  á'ates- 
atestigoar  contra  Pió  IX. 

La  rabia  de  la  represión  había  llegado  á 
convertirse  en  locura.  Los  tres  cardenales 
condenaban  á  presidio  y  á  grandes  castigos 
por  los  más  fútiles  y  pequeños  motivos. 
Pedro  Escoli  fué  condenado,  el  20  de  Ma¬ 
yo  de  1851,  á  veinte  años  de  presidio  por 
babor,  en  la  tarde  del  día  10  del  mismo  mes, 
prohibido  á  Luis  G-iannini  encender  un  ci¬ 
garro.  Dreostie,  romano,  y  Clarisse  francés, 
fueron  también  condenados  á  veinte  años  de 
presidio  por  haber  encendido  en  el  Monte 
Pincio  fuegos  de  Bengala  de  los  tres  colores 
déla  bandera  nacional,  qne  tanto  desagra¬ 
daba  a!  papa.  Una  mujer,  la  señora  María 
Biagi,  de  Citíe  di  Castelío,  dijo  que  no  se 
debiera  fumar,  ya  que  el  impuesto  sobre  el 
tabaco  daba  tantos  cuartos  á  San  Pedro; 
pues  por  eso,  fué  condenada  á  ser  desnuda¬ 
da  en  mitad  de  la  plaza  pública  y  recibir  ' 
veinte  latigazos.  La  sentencia  fué  ejecuta¬ 
da  en  Perusa  el  dia  9  de  Junio  de  1851. 

— Yereis  ahora  los  hechos  horribles  que 
pasaron  en  1853;  todos  ellos  son  narrados 
por  Luis  Bacclii  de  la  Lega,  abogado,  y  que 
fué  defensor  de  muchos  desgraciados  some¬ 
tidos  al  tormento;  estos  hechos  son  !a  prue- 
da  mas  evidente  de  que  la  inquisición  exis¬ 
tía  aún  en  los  estados  de  Pió  IX,  y  que 
la  tortura,  el  torno,  la  mordaza,  eran  aplica¬ 
dos  en  pleno  siglo  XIX  á  los  desgraciados 
sospechosos  en  política. 

«Los  acusados  eran  arrastrados  hácialos 
calabozos  con  una  cuerdo  al  cuello,  allí  se 
Ies  tapaba  la  boca  y  se  le  envolvía  la  cara 
con  un  trapo,  ú  fin  de  que  no  pudieran  ser 
oidos  sus  quejidos  desde  fuera.  En  seguida  se 
les  estendia  encima  de  un  banco,  y  por  lo 
regulárseles  aplicaban  siempre  unos  se¬ 
senta  azotes.  A!  objeto  de  dar  los  mas  hor¬ 
rorosos  sustos  á  estos  desgraciados  y  de  ha¬ 
cerles  crecer  el  espanto  hasta  el  terror,  á  fin 
de  forzar  sus  resistencia  á  las  confesiones 
que  se  deseaban,  un  esbirrro,  imitándolos 
gestos  y  vestido  de  demonio,  azuzaba  contra 
fos  infelices  torturados  un  enorme  perro 
bulldog  que  les  arrancaba  pedazos  de  carne, 
mientras  que  otros  dos  armados  de  cuchi¬ 
llos,  iban  pinchando  el  cuello  de  aquellas 
desgraciadas  víctimas.» 

¡Que  respondan  ahora  todos  aquellos  que 
pretendían  que  la  tortura  no  había  funcio¬ 
nado  nunca  bajo  el  poder  del  último  papa- 
rey  Pío  IX! 

"Si  hay  quien  se  atreva  á  poner  en  duda  las 
citadas  atrocidades,  traeremos  un  testimo¬ 
nio  del  cual  nadie  podrá  dudar  ni  tenerlo 
por  sospechoso.  Este  testimonio  está  firmado 


por  un  venerable  eclesiástico,  D.  José  Pot- 
tronieri,  que,  ayudado  por  dos  de  sus  colej 
gas,  asistió  en  Bolonia  en  la  noche  del  15 
al  16  de  Marzo  de  1853,  á  tres  desgracia¬ 
dos  condenados  á  muerte  por  causa  de  po¬ 
lítica. 

Dejemos  hablar  á  este  sacerdote,  a  quien 
indignaron  los  horrores  de  la  represión  pa- 
pal: 

«Quería  antes  quo  todo,  le  dijo  el  conde¬ 
nado  Sucei,  que  había  aceptado  su  ministe¬ 
rio,  dejar  escritas  algunas  palabras,  para 
dar  á  conocer  que  la  confesión  y  deposición 
escrita  que  he  hecho  ante  la  comisión  mili¬ 
tar,  me  han  sido  arrancadas  por  la  violencia, 
por  el  suplicio  de  la  plancha,  por  los  garro¬ 
tazos  y  por  los  hierros  del  tormento.  No  se 
concretaban  tan  solo  á  las  amenazas,  si  no 
que  me  maltrataban  bárbaramente  con  toda 
clase  de  golpes:  y  si  no  quería  morir  en  la 
torturado  aquellos  malos  tratamientos,  no 
tenia  mas  remedio  que  decir  si  á  todo  lo  que 
ellos  querían.» 

«El  segundo  condenado,  Domingo  Mala- 
gutti,  dijo  al  capellán:  Tengo  que  haceros 
saber  que  en  mis  interrogatorios  he  tenido 
que  decir  por  fuerza  todo  aquello  que  ellos 
han  querido:  pues  he  sufrido  un  tan  horrible 
tormento,  que  hasta  me  ha  causado. una  he¬ 
morragia.  Acompañadme  en  mis  últimos  mo¬ 
mentos,  no  me  abandonéis.»  Y  pidió  también 
que  le  asistiese  D.  Luis  Zuffi,  su  antiguo 
compañero  de  estudios.  <  , 

Por  fia,  el  tercer  condenado,  Parmeggiani 
(cuyo  nombre  ha  sido  consagrado  por  Víctor 
Hugo),  se  levantó  de  su  asiento,,  y  sin  qui¬ 
tarse  el  sombrero  de  la  cabeza,  dijo:  ¿Venís 
para  confesarme?  Soy  inocente,  yo  quiero 
confesarme  en  público  para  declarar  que  lo 
que  he  dicho  me  ha  sido  sacado  con  pre¬ 
guntas  de  mala  fé,  y  estas  ayudadas  por  los 
palos,  por  los  hierros  (se  me  ha  tenido  un 
mes  cargado  de  cadenas),  después  de  lo 
cual  fué  preciso  llevarme  al  hospital  do  los 
Mártires,  en  donde  he  estado  diez  y  ocho 
dias».  Dijosele  en  seguida  que  escogiera,  un 
confesor;  él  los  miró  con  la  cabeza  erguida, 
y  dijo  lanzando  un  gemido  que  daba  lásti¬ 
ma.  «Ah.  señores!  todo  aqnel  que  tenga  una 
mujer  é  hijos  puede  mas  fácilmente  que  vo¬ 
sotros  compadecer  la  desgracia  de  un  paure 
que  deja  en  la  miseria  á  una  esposa  y  dos 
hijas  ya  en  edad  de  tomar  estado.»  T  co¬ 
giendo  con  fuerza  uno  de  los  presentes  por 
!a  mano,  lo  hizo  sentar  en  un  banco  que  te¬ 
nia  al  lado:  entonces  fué  presa  de  violentas 
convulsiones  y  lloró  toda  la  noche  pensan¬ 
do  en  sn  desgraciada  familia,  no  pasó  ni  un 
••nstante  en  silencio,  hablando  siempre  de  la 


manera  injusta é  inicua  de  buscar  la  verdad 
por  las  torturas,  bajo  la  influencia  de  las 
cuales  se  obliga  á  mentir  a!  débil  y  al  fuerte. 

El  dia  16  á  las  siete  de  la  mañana  se  hizo 
bajar  á  Parraeggiani  y  al  que  lo  asistía,  al 
patio:  al Ii  encontraron  á  Malagutti  con  al¬ 
gunos  soldados;  el  acompañante  de  Parmeg- 
giani  lo  cogió  por  la  mano  izquierda,  tenicn-  ¡ 
do  á  su  paciente  á  la  derecha,  En  el  momen-  j 
to  en  que  se  abrazaban,  llegó  Succi  que  se  j 
abrazó  enseguida  coa  los  dos,  dándose  los 
tres  condenados  la  postrer  despedida.  Mala- 
gutti  dijo  con  voz  fuerte  y  tranquila:  «¡Qué 
ljgero  meeneuentro  en  este  momento!  Se¬ 
ñor,  los  años  que  se  me  van  á  quitar  de  vida 
dádselos  á  mi  madre.»  Parmeggiani  repitió 
las  mismas  palabras  añadiendo:  «á  mi  mu-  | 
jer  y  á  mis  hijas. s 

Llegados  al  lugar  del  suplicio  querían  ta¬ 
parles  los  ojos.  Ellos  los  rehusaron,  dicien¬ 
do  que  era  inútil.  Pocos  momentos  después 
caian  de  cara  contra  el  suelo,  heridos  por 
las  balas  que  atravesaron  sus  pechos  y  ca¬ 
bezas;  ¡murieron  como. unos  mártires! 

No  fué  solo  el  capellán  Pottronieri,  el  par¬ 
tidario  del  papa,  á  quien  sua  escesos  salva¬ 
jes  hacían  abrir  los  ojos.  El  gefe  del  parti¬ 
do  moderado,  uno  de  los  hombres  mas  adic¬ 
tos  á  Pío  IX  en  1848,  el  marqués  de  Arze- 
glio,  cambió  también  muy  pronto  de-  modo 
de  pensar.  Hé  aquí  una  carta  qiie  escribía 
en  1851: 

«En  materia  de  disparates,  Roma  ha  lle¬ 
gado  ya  al  mayor  límete  de  lo  posible.  A 
estas  horas  el  gobierno  es  peor  que  en  tiem¬ 
pos  de  Gregorio  XVI;  esto  es  la  venden  tía 
pretina  (la  venganza  de  los  curas},  en  su 
más  repugnante  es  presión. 

Oh!  ya  sabemos  lo  que  se  nos  dirá. 

— Pío  IX  ignoraba  todas  estas  atrocida¬ 
des:  Antonelli  era  quien  obraba,  y  después 
el  triunvirato  rojo. — Pero  Antonelli,  al  fin 
y  al  cabo,  responderemos  nosotros,  no  era 
mas  que  el  instrumento  inteligente  de  Pió 
IX.  Mastai,  que  no  simpatizaba  con  él,  y  cu¬ 
ya  vanidad  sufrid  bastante  con  esta  depen¬ 
dencia  de  su  ministro,  Mastai  no  ignoraba 
nada  de  todo  lo  que  se  hacia  en  su  nombre. 
¿No  fué  él  quien  pronunció  con  sangre  fria 
estas  palabras  que  han  pasado  ¿  la  historia; 
«Ya  que  no  están  contentos  de  Pió  IX/  que 
gocen  con  el  cardenal?» 

Y"  el  cardenal,  ordenando  la  matanza  en 
nombre  de  vuestro  lio,  señor  Girolamo  Mas- 
tai,  hacia  fusilar  en  la  cindadela  de  Bres- 
cia,  sin  formación  de  causa,  cien  habitantes 
da  los  más  notables  de  la  población  después  ' 
dehaberlos  magullado  á  palos! — Está  carni-  | 
cena  produjo  tai  horror,  que  el  general  i 


conde  de  Nugen,  que  moría  poco  tiempo  des¬ 
pués  dejó  toda  su  fortuna  d  la  villa  de  Bres- 
cia  eu  son  de  protesta 

«Antonelli  (este  hecho  es  contado  por  Ed- 
mond  About  ea  su  obra  la  cuestión  Romana), 
hizo  cortar  la  cabeza  á  un  miserable  idiota 
porque,  mientras  él  pasaba,  babia  levanta¬ 
do  el  brazo  con . ¿un  puñal?....  no;  ¡un 

tenedor! 

La  fortaleza  de  Pagliano  estuvo  hacinada 
por  espacio  de  muchos  años,  de.  prisioneros 
que  regularmente  do  habían  cometido  nin¬ 
guna  clase  de  delito.  No  eran  mas  que  sospe¬ 
chosos  de  liberalismo,  y  por  orden  del  papa, 
se  les  tenia  en  aquel  lugar  para  asegurar¬ 
los.  Cuando  la  aglomeración  de  estos  des¬ 
graciados  era  escesiva,  los  aclaraban  por 
medio  de  la  tortura.  Los  suplicios  puestos 
en  voga  eran  el  camletto,  el  coliare  de  hier¬ 
ro  y  la  rnordacchia.  El  caballete  se  componía 
de  una  dura  piedra,  delante  de  la  cual  se 
obligaba  á  arrodillarse  al  paciente,  ponién¬ 
dole  el  pecho  encima.  Entonces  lo  ataban 
en  el  suelo  en  gruesas  anillas  de  hierro  te¬ 
niendo  las  piernas  á  un  lado  y  los  brazos  al 
otro;  en  esta  posición  se  le  pegaba  eu  la  es¬ 
palda  con  un  bergajo  de  buey  muy  largo  y 
preparado  para  esté  objeto.  Los  golpes  va¬ 
riaban  de  veinte  y  cinco  á  treinta. 

El  collar  es  una  anilla  de  hierro  fija  en  la 
pared,  en  la  que  se  encerraba  el  cuello  de 
aquellos  infelices.  El  pacienta  tenia  que  es¬ 
tarse  allí  eu  pié  y  medio  encogido  durante 
muchas  horas. 

La  mordaza  era,  unas  tenazas  ó  pinzas  de 
hierro  por  medio  de  las  cuales  se  sacaba, 
oprimía  y  conservaba  fuera  de  la  boca-  una 
gran  parte  de  la  lengua,  haciéndola  estar 
asi  durante  mucho  tiempo.  Irritada  é  infla  • 
mada  por  la  fuerte  presión  de  un  cuerpo  es- 
traño,.sa  inchabade  uu  modo  tal,  que  des¬ 
pués  no  podía  volver  ú  entrar  dentro  de  la 
boca  en  mucho  tiempo. 

Aquellos  de  nuestros  adversarios  que  ig¬ 
noren  todos  estos  detalles,  pueden  consultar 
el  notable  libro  titulado:  Los  calabozos  del 
Papa  de  Mr.  Charles  Payá,  redactor  del  Sís¬ 
ele. 

Entre  los  desgraciados  que  habían  muer¬ 
to  en  tales  torturas,  citaremos  no  mas  que  á 
César  Meioni,  de  Siuigaglia,  cuyo  crimen 
era  el  de  haber  conocido  ciertos  detalles  de 
la  vida  privada  de  Pío  IX,  su  compatriota. 

Con  todo,  á  menudo  sucedía  que  los  ver¬ 
dugos  eclesiásticos  no  esperaban  que  los 
tormentos  Ies  desembarazasen  de  los  patrio¬ 
tas  italianos.^  Por  ejemplo  el  varón  Souvenr 
Saberia ni  fué  envenenado.  Otro  envenena¬ 
miento  (pero  que  no  tuvo  éxito)  fué  intenta- 
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do  contra  el  padre  Julián,  religioso  que  vi¬ 
sitaba  á  les  prisioneros  amontonados  eu  el 
fuerte  de  Pagl ¡ano  y  que  no  había  podido 
contener  sn  indignación  á  la  vista  del  redi¬ 
men  bárbaro  que  se  les  hacia  sufrir. 

Una  mañana,  en  ei  momento  de  ir  á  tomar 
su  café  con  leche,  advirtió  y  lo  hizo  notar  á 
las  personas  presentes,  que  el  liquido  conte¬ 
nia  veneno.  Era  el  enfermero  priueipai,  ase¬ 
sino  de  oficio,  el  mismo  que  había  envene¬ 
nado  al  barón  Saberiani,  el  que  había  pues¬ 
to  en  la  leche  la  belladona,  obedeciendo  á 
órdenes  superiores.  (Véase  la  Historia  de 
los  Papas -  por  Mauricio  Lachatre,  tercer  vo¬ 
lumen,  página  382.) 

III. 

Todos  estos  crímenes  indignaron  hasta  lo 
infinito  á  toda  la  gente  honrada,  y  un  mo¬ 
vimiento  se  produjo  en  Italia  que  también 
tuvo  eco  en  Francia.  El  dia  2  de  mayo  de  ¡ 
1850,  Manuel  Arago  subia  á  la  tribuna  y 
pronunciaba  este  elocuente  discurso  contra 
el  papado: 

«¿Sabéis  bien,  señores,  lo  que  está  pasan¬ 
do  en  Roma  en  el  momento  en  que  os  estoy 
hablando?  ¿Sabéis  bien  qué  actos  son  prote¬ 
jidos  en  Roma  por  las  bayonetas  francesas? 
¿Sabéis  bien  que  el  pueblo  de  Roma  ha  lle¬ 
gado  á  echar.de  menos  los  tiempos  de  Gre¬ 
gorio  XVI?  Si,  el  terror,  no  temo  decirlo;  el 
terror  reina  en  Roma.  Los  odiosos  tribuna¬ 
les  de  la  sacra  Consulta  del  Vicariato  y  del 
Santo  Oficio,  son  mas  terribles  que  nunca. 
Las  formas  mas  elementales,  las  garantías 
mas  sagradas  de  la  justicia  criminal,  nun¬ 
ca  se  habían  visto  tau  poco  respetadas.  Y  si 
de  esto  queréis  una  prueba  evidente,  voy  á 
dárosla  al  instante:  el  tribunal  de  la  Sacra 
Consulta,  que  funciona  todos  los  dias,  pro¬ 
nuncia  las  sentencias  más  grave*;  condena 
á  diez,  veinte,  treinta  años  de  presidio  á 

hombres,  á  muchachos,  culpables .  ¿de 

qué?  de  haber  iluminado  las  ventanas  con 
fuegos  de  bengala  tricolor!  Ante  ese  tribu¬ 
nal,  en  tiempo  de  Gregorio  XVI,  de  funesta 
memoria,  aún  quedaba  al  acusado  UDa  pe¬ 
queña  garantía.  De  entre  una  lista  de  abo¬ 
gados  escogidos  por  los  mismos  jueces,  el 
acusado  tenia  el  derecho  de  elegir  un  defen¬ 
sor.  Pues  bien;  hace  poco  tiempo  Antonelii 
ha  retirado  c-ste  derecho  á  los  patriotas  ro-  i 
manos;  de  manera  que  ahora  se  Ies  condena  i 
sin  haber  sido  oidos,  sin  haber  podido  des-  i 
truir  un  testimonio  cualquiera,  sin  haber 
sido  defendidos  por  un  hombre  de  su  c-!ec-  j 

CÍOD. 


Esta  es  la  historia,  señores-,  de  lo  que  se 
hace  en  Roma. 

.  La  Francia  (decía  concluyendo  su  discur¬ 
so  M.  Arago),  ha  visto  impasible  como  se 
desterraba  sucesivamente  á  doce  mil  ciuda¬ 
danos  de  Roma.  Todos  los  republicanos  son 
perseguidos!  Pues  bien,  probad  el  sacar 
nuestras  tropas  de  allí  y  rereis  el  tiempo 
que  dura  el  gobierno  de!  Papa!» 

A  todo  esto  Mr.  Breuier,  ministro  de  esta¬ 
do,  no  pudo  responder  mas  que  lo  siguien¬ 
te:  s 

«Los  tribunales  de  que  se  ha  hablado,  fun  - 
cionan  tan  regularmente  como  las  circuns¬ 
tancias  lo  perrniteu.» 

El  Ministro  'de  Estado  olvidaba  que  nueve 
meses  antes,  el  mismo  Bonaparte  había  es¬ 
crito  á  Edgar  Ney:  «Decid  de  parte  mia  al 
general  Rostolan,  no  permíta  que  á  la  som¬ 
bra  de  la  bandera  tricolor  se  lleve  á  eabo 
algún  acto  de  los  que  pueden  desnaturali¬ 
zar  el  carácter  de  Duestra  intervención.» 

Contra  estos  tan  pacíficos  republicanos  de 
Roma  que  proclamando  su  libertad  habían 
votado  cincuenta  mil  trancos  para  el  Papa, 
y  que  llevados  de  su  generosidad  respetaron 
los  papeles  de  la  Inquisición  y  que  "habían 
puesto  los  de  Pió  IX  bajo  los"  sellos  de  la 
Francia,  contra  estos  republicanos  tan  dig¬ 
nos,  tan  nobles,  tan  bondadosos,  tan  mag¬ 
nánimos,  el  Santo  Padre  Mastai  y  sus  car¬ 
denales  usaron  las  mas  sangrientas  repre¬ 
salias. 

En  Roma  y  en  todos  los  estados  de  la  igle¬ 
sia,  cualquiera  que  imprimia,  publicaba  ó 
vendía  un  libro,  un  folleto  ó  un  periódico 
que  se  ocupase  de  política  ó  de  filosofía,  era 
condenado  á  muerte.  Era  llevado  ú  presidio 
toda  persona  á  la  cual  la  policía  encontraba 
un  solo  ejemplar  de  un  periódico  prohibido. 
También  era  condenado  á  presidio,  no  ya 
aquel  que  propagaba  ó  tenia  algún  periódi- 
dico  republicano,  sino  hasta  los  que  sabían 
que  teniendo  conocimiento  de  la  posesión 
de  uno  de  estos  periódicos  por  otras  perso¬ 
nas.  no  las  denunciaban  en  seguida  á  la  po¬ 
licía  del  Papa. 

Y  este  repugnante  sistema  ha  durado  mu¬ 
chísimos  años.  He  ahí  testual  mente,  seño¬ 
res,  el  decreto  dado  por  el  mariscal  Radefc- 
zki,  sobre  esta  materia,  en  1851,  es  decir, 
dos  años  después  de  la  entrada  de  nuestras 
tropas,  en  plena  ocupación  francesa.  eD  los 
momentos  en  que  se  podía  pensar,  ya  que  el 
país,  abandonado  d  la  calma,  podía  gozar 
algo  del  modo  de  vivir  necesario  á  todo  pue¬ 
blo  civilizado. 


—  184  - 


Verona,  2  Faldero  1851. 

Viendo  que  no  dejan  de  circularse  por  las 
poblaciones  escritos  incendiarios  y  revolu¬ 
cionarios-íes  decir,  periódicos  republica¬ 
nos).  debo  en  consecuencia  declarar. 

1. e  Que  mi  decreto  de  10  de  Marzo  de  1849 
está  aún  en  vigor,  por  el  cual  incurre  en 
la  PENA  DE  MUERTE  por  juicio  sumario 
cualquiera  que  se  encuentre  convicto  de  la 
propagación  ó  comunicación  de  estos  escri¬ 
tos. 

2. °  Creo  útil  decir  que  á  cualquiera  que 
se  le  encuentre  uno  solo  de  dichos  escritos 
revolucionarios,  sean  de  la  naturaleza  que 
seau  que  no  lo  baya  enviado  inmediatamen¬ 
te  á  la  mas  próxima  autoridad  indicando  al 
propio  tiempo  su  procedencia,  aún  cuando 
él  no  sea  convicto  de  haberlo  propagado, 
por  la  sola  posesión  de  tales  escritos,  ó  por 
no  haber  denunciado  ¿t,  los  poseedores  ds  ellos 
que  conozcan,  será  castigado  de  hoy  en  ade¬ 
lante,  según  las  circunstancias  atenuantes 
ú  agravantes  que  concurran  en  el  hecho, 
de  uno  ó  cinco  años  de  trabajos  forzados. — 
Mariscal  Radetzki.» 

El  católico  Radetzki,  cra  aquel  atroz  mi¬ 
litar  que  babia  dicho:  «Treinta  horas  de  car¬ 
nicería  por  tener  treinta  años  de  reposo!» 
Cuando  firmó  su  decreto  de  Verona,  obraba 
en  connivencia  con  Pió  IX:  eso  ha  pasado  ya 
hoy  á  la  historia  como  dato  irrecusable. 

En  1-859,  los  furores  sangrientos  del  Pa¬ 
pa  no  habian  aUD  sido  apagados.  ¿Queréis 
que  os  indiquemos  por  alto  la  matanza  de 
Perusa?  Y  digo  por  alio,  por  que  nos  reser¬ 
vamos  para  el  día  en  queentremos  á  profun¬ 
dizar  el  proceso,  presentar  sobre  este  episo¬ 
dio  testimonios  detallados. 

Heahi  ahora  un  rápido  apunte,  sacado  de 
la  obra  Pió  IX,  úllimpapa,  cuya  exactitud 
en  sus  narraciones  no  ha  sido  nunca  rebati¬ 
da. 

El  14  de  Junio  de  1859,  el  delegado  del 
Papa,  con  sus  tropas,  abandonó  á  Perusa 
ante  una  imponente  manifestación  popular 
hecha  á  los  gritos  de  ¡Viva  Italia!  Una  junta  j 
fué  constituida;  dí  una  sola  violencia  se  , 

produjo,  ni  una  gota  de  sangre  fué  derrama¬ 
da:  todo  pasaba  en  medio  de  la  más  univer¬ 
sal  alegría  de  los  habitantes  que  habían  rea-  ,, 
fizado  tal  cambio:  pero  ¡ay!  cuantos  desas¬ 
tres  debían  pronto  caer  sobre  aquella  desgra¬ 
ciada  ciudad! 

«El  nuevo  poder  se  había  apenas  instalado 
cuando  se  supo  que  un  ejército  de  mercena¬ 
rios  pontificales  marchaban  sobre  Poruña- 
Ante  esta  fatal  noticia,  los  ciudadanos  cor¬ 


ren  á  las  armas  organizando  la  defeusa:  pe¬ 
ro  apesar  de  su  bravura  y  su  corage,  los  de¬ 
fensores  de  Perusa,  la  mayor  parte  sin  ar¬ 
mas,  no  pudieron  resistir  largo  tiempo  á  un 
ejército  superior,  provisto  de  artillería,  bien 
municionado,  y  al  cual  se  había  prometido 
el  saqueo  de  la  ciudad.  Los  defensores  de  Pe- 
rusa  sucumbieron  después  de  haber  realiza¬ 
do  prodigios  de  heroísmo.  La  soldadesca  de¬ 
senfrenada,  que  mandaba  el  feroz  coronel 
Schmidt.  hizo  su  entrada  en  la  ciudad,  y  el 
asesinato,  el  pillage,  la  violación  y  la  des¬ 
trucción  que  seguían  siempre  á  las  sal  vagos 
hordas  del  Santo  Padre  principiaron. 

«El  secretario  comunal  Porta,  que  so  ha¬ 
bía  adelantado  como  parlamentario,  llevan¬ 
do  una  bandera  blanca  para  reclamar  se  res¬ 
petasen  las  vidas  y  se  garantizara  la  pro¬ 
piedad  de  los  ciudadanos,  fué  una  do  ias 
primeras  victimas  de  aquellos  bárbaros:  dos 
tiros  de  fusil  á  quema-ropa  acabaron  con  su 
vida:  noconteotos  aún  aquellos  malvados, 
se  cebaron  en  su  cadáver,  entreteniéndose 
en  acribillarlo  á  bayonetazos  basta  dejarlo 
horrorosamente  mutilado:  después  lo  despo¬ 
jaron  de  tocias  sus  ropas  y  lo  dejaron  por  es¬ 
pacio  de  muchos  días  abandonado  eu  medio 
de  los  campos. 

«Todos  aquellos  [hasta  los  mismosheri- 
dos)  que  caían  en  las  manos  de  semejantes 
forajidos,  eran  cruelmente  asesinados.  Mu- 
o-eres,  niños,  viejos,  jóvenes,  ninguno  se  es¬ 
capaba  á  la  sed  de  sangre  de  aquellos  tigres. 
XJndion  las  puertas  de  las  casas,  degollaban 
sus  habitantes,  y  después  de  haber  violado 
las  mugeres.  robaban  todo  lo  de  valor,  y 
destruían  ó  tiraban  al  fuego  todo  lo  que  no 
podian  llevarse.  El  hospital,  las  iglesias,  na¬ 
da  se  escapó  al  nillage  de  los  soldados  cató¬ 
licos,  apostólicos  y  romanos. 

«Aquello  fué  durante  muchos  dias  una 
continuada  v  espantosa  carnicería.  En  una 
sola  casa,  la“  de  Temperini,  fueron  asesina¬ 
das  tres  muger-'S  y  un  anciano,  y  robados 
dos  mil  escmlcs  y  todas  las  joyas  do  la  fami¬ 
lia.  Storti,  fué  despojado  desús  vestidos,  y 
él  v  sus  hijos  fueron  atravesados  por  una 
espada;  no  se  salvó  masque  su  muger,  pero 
del  modo  que  puede  suponer  el  lector:  peo? 
que  muriendo.  Una  anciana,  llamada  Tieii, 
fué  muerta  junto  con  una  criatura  que  lleva¬ 
ba  en  sus  brazos.  Una  ¡óveu  madre,  tenien¬ 
do  á  su  hija  al  pecho,  fué  violada  primero  y 
degol lada'luego.  y  no  contentos  aun  aque¬ 
llos  feroces  soldados  encenagados  en  el  vi¬ 
cio  v  la  Injuria,  arrancaron  de  los  brazos  de 
la  madre  la  pequeña  criatura  y  la  tiraron  vi- 
¡  va  al  rio  Tiber. 


«Los  soldados  hacían  fuego  sobre  todo,  el 
mundo:  sobre  los  heridos  y  sobre  los  mis¬ 
mos  que  les  trasportaban,  apesar  de  llevar 
la  bandera  negra  de  las  ambulancias.  Los 
reverendos  hermanos  de  Monte  Zaccolanti  se 
divertían  tirando  sobre  los  desgraciados  que 
intentaban  salvarse...  Islas  de  cien  personas 
fueron  asesinadas,  entre  las  cuales  había 
por  lo  menos  de  quince  á  veinte  mujercn  y 
ocho  ó  diez  criaturas  de  ambos  sexos:  todos 
estos  infortunados  no  habían  tomado  ningu¬ 
na  parte  en  la  defensa  de  la  ciudad;  pues  no¬ 
sotros  no  hablamos  poco  ni  mucho  de  todos 
aquellos  que  fueron  muertos  combatiendo. 

«CuaDdo  la  matanza  concluyo,  el  venera¬ 
ble  i  efe  de  la  cristiandad,  muy  lejos  de  desa¬ 
probar  semejantes  atrocidades,  daba  las  gra¬ 
cias  á  los  verdugos  y  hacia  insertar  en  su 
diario  oficial  de  Roma  lo  que  sigue:  «Wj san¬ 
to  Padre,  para  demostrar  su  muy  grande  sa¬ 
tisfacción  al  coronel  Schmidt,  comandante 
de  la  espedicion...  se  ha  dignado  ascenderlo 
al  empleo  de  general  de  brigada;  y  ha  orde¬ 
nado  que  se  hagan  los  elogios  que  se  mere¬ 
cía  de  la  tropa  que  había  tomado  parte  en 
esta  acción  y  que  lanío  se  habla  di$lingVM/>. » 

Esto  pasaba  el  ano  1859. — En  1860,  la  in¬ 
quisición  ordenaba  aun  más  grandes  matan¬ 
zas  f alborotes  del  Corso,  19  de  Marzo,  en 
Roma)  y  mautenia  la  aplicación  de  la  tortu¬ 
ra. 

Hé  ahí  una  nueva  prueba. sobre  la  cual 

nosotros  nos  apoyamos  una  vez  mus,  para 
demostrar  la  existencia  de  este  tribunal  de 
sangre  durante  el  reinado  de  Pío  IX: 

«  El  hermano  Felipe  Bertholoti,  inquisidor 
de  la  santa  sede  apostólica,  del egac o  espe¬ 
cial  contra  la  herética  milicia,,  hizo  fijar,  en 
1860,  en  las  poblaciones  y  obispados  de  re* 
saro,  Rirnini,  Fauo,  Penabiü  y  en  todos  los 

p  u  u  t  os  d  e  s  u  j  u  risd  i  coi  on ,  en  cas  a  de  !  os  i  m  - 

presores,. libreros,  empleados,  porteros,  fon¬ 
distas,  comerciantes  y  tenderos,  y  en  las 
Iglesias  y  sacristías,  un  decreto  del  Santo 
Oficio,  ordenando  ¿  los  Seles  que  tenían  que 

cumplir  la  Obligación  muy  estricta  de  de¬ 
nunciar  al  tribunal  de  la  Santa  Inquisición 
los  delitos  de  su  competencia,  bajo  la  pena 
de  excomunión  además  do  las  penas  presen¬ 
tas  por  los  cánones  sagrados,  etc.,  y  dando 
completa  libertad  al  padre  inquisidor  para 
aplicar  un  poco  de  tortura,  de  caballete,  de 
a vunos  ó  de  prisión,  aun  que  fuera  perpe¬ 
tua,  á  cualquiera  de  '.os  desgraciados  sos¬ 
pechosos  en  política. 

Bien  fácil  es  comprender,  que  las  pobla¬ 
ciones  de  la  Romanía  se  hubiesen  anexiona¬ 
do  voluntariamente  á  la  Italia.  Uu  testigo 


importante  citaremos,  que  seruel  conde  Pe- 
poli,  comisario  real  de  la  l  mbria,  encargado 
en  1860,  por  el  parlamento  italiano,  de  pro¬ 
ceder  á  una  investigación  sobre  las  prisio¬ 
nes  del  Papa.  Una  comisión  especial  fue 
nombrada  con  el  encargo  de  visitar  los  cala¬ 
bozos  de  las  provincias  que  acaban  de  sacu¬ 
dir  el  yugo  de  la  Santa  Sedo  y  de  introdu¬ 
cir  envíos  reglamentos  las. reformas  que  se 
creyeron  necesarias.  Esta  investigación  fue 
objeto,  señores,  de  un  dictamen  especial  que 
el  conde  Pépoli  leyó  en  la  tribuna  del  parla¬ 
mento:  este  documento  es  pues  oficial.  Los 
hechos  que  en  él  se  descubren  atestiguan 
cuán  fundadas  eran  las  quejas  que  se  alza¬ 
ban  contra  el  gobierno  del  Santo  Padre,  y 
cuán  justificadas  las  acusaciones  de  inhu¬ 
manidad  lanzadas  contra  Pío  IX. 

El  conde  Pépoli  cuenta  que  para  horrori¬ 
zar  á  los  prisioneros  el  Papa  había  hecho  es¬ 
cribir  sobre  las  puertas  de  los  calanozos,  en 
ovuesas  letras,  'estas  espantosas  palabras: 

« Brigantes  que  deben  ser  destruidas»  o  mea 
« Sepulcros  de  los  malhechores,»  La  comisión 
ha  hecho  constar  la  presencia  en  estas  pri¬ 
siones  de  desgraciados  á  los  cuales  la  tortu¬ 
ra  habla  vuelto  loco.  En  Espoleto,  de  donde 
Pió  IX  había  sido  arzobispo  antes  de  su  ele¬ 
vación  al  papado,  el  látigo,  el  vergajo  ae 
buev,  el  palo,  el  caballete,  el  collar  y-  la 
mordaza,  eran  instrumentosde  tortura  pues¬ 
tos  en  uso.  La  ordenanza  pontifical  man¬ 
dando  á  los  carceleros  aplicar  tales  tormen¬ 
tos,  trae  la  fecha  tlel'24  de  -Noviembre  de 
1850.  «En  virtud  de  esta  ordenanza,  dice  el 
comisario  investigador,  se  daban  cien  palos 
á  todos  los  detenidos  que  blasfemaban  del 
nombre  de  Dios,  de  su  madre  ó  ae  los  san¬ 
tos.  El  tratamiento  que  se  daba  á  los  conde¬ 
nados  á  presidio  por  toda  la  vida,  era  aun 
mus  bárbaro.  Si  algunos  de  estos  desgracia¬ 
dos  era  nuevamente  condenado  por  cualquier 
motivo  dentro  de!  presidio,  .á  diez  años  de 
prisión  por  ejemplo,  no  pudiendo  aumentar 
su  pena,  pues  ya  era  por  toda,  la  vida,  se  .e 
condenaba  durante  diez  años  a  recibir  dos¬ 
cientos  palos  cada  ano.  Yo  he  abolido  esta 
bárbara  lev  ñor  decreto  dado  en  o  de  No¬ 
viembre  de  1850;  pero  habla  estado  en  vigor 
hasta  aquel  momento,  es  decir,  todo  el  tiem¬ 
po  que  aquella  provincia  se  hallo  sometida 
¿  la  autoridad  del  Santo  Padre.» 

«Yo  no  puedo,  pasar  en  silencio,  continua 
el  conde  Pépoli  en  su  dictamen,  que  visitan¬ 
do  acue'ios  lugares  de  dolor  me  encontré  un 
día  delante  ds“un  viejecito  estepuado  y  con¬ 
sumido  por  una  ansiedad  terrible,  tendido, 
más  muerto,  que  vivo,  en  un  imserauíe  ger- 


gou.  Cuando  yo  me  acerqué  á  él,  salieron 
de  sus  labios  estas  palabras  con  acento  tré¬ 
mulo  y  de  espanto;  «Es  para  mañana  acaso? 
y  cayó  atacado  de  terribles  convulsiones. 
Era  un  condenado  ú  muerte.  Ya  os  he  dicho, 
señores,  los  protestos  por  los  cuales  los  pa¬ 
triotas  romanos  eran  condenados  á  muerte. 
«—Hacía  tres  años  que  la  sentencia  había 
sido  pronunciada  por  los  jueces  del  papa. 

Y  aquel  desgraciado  soñaba  todas  las 
noches  que  sele  llevaba  al  suplicio,  y  cada 
dia  era  preso  de  horribles  convulsiones:-  de 
vigoroso  y  fuerte  que  había  sido,  no  le  que¬ 
daba  ya  mas  que  un  pequeño  hálito  de  vi¬ 
da. 

.En  presencia  de  aquel  lamentable  espec¬ 
táculo,  sentí  fortificarse  en  mi  la  creencia 
(escuchad,  señores,  que  es  el  jefe  de  la  in¬ 
vestigación  oficial  el  que  habla)  sentí  forti¬ 
ficarse  en  mi  la  creencia  de  que,  si  el  legis¬ 
lador  ha  podido  creer  necesaria  ¿  la  seguri¬ 
dad  de  la  sociedad  esta  usurpación  de! 
hombre  sobre  los  derechos  de  Dios,  todos  es¬ 
tán  de  acorde  para  aborrecer  y  despreciar  al 
gobierno  que  prolonga  la  agonía  dol  conde¬ 
nado  de  una  maceraban  bárbara.  Y  á  fin  de 
poner  de  relieve  los  procedimientos  execra¬ 
bles  de  la  justicia  pontifical,  ordené  se  pro¬ 
cediese  á  una  investigación,  de  la  cual’  re¬ 
sultó  que  siempre  se  dejaban  sistemática¬ 
mente  trascurrir  muchos  años  entre  la  con¬ 
dena  y  el  suplicio.» 

La  comisión  presidida  por  el  conde  Pepo- 
li,  señores,  ha  recorrido  todas  las  prisiones 
del  papa,  tanto  las  situadas  en  la  cúspide  de 
las  montañas  como  las  enclavadas  en  el  fon¬ 
do  de  los  valles.  Si  á  nosotros  se  nos  permi¬ 
te  citar  como  es  nuestra  intención,  a!  señor 
conde  Pépoli  ante  el  tribunal,  él  dirá  que 
estos  calabozos  eran  tan  infectos  como  los 
mas  infectos  de  la  Edad  media;  él  dirá  que 
Jas  prisiones  panales  de  Maeuonc,  Spello, 
G-uaído,  Tadino,  Castigdione  del  Estro,  Fe- 
culli,  Orvieto,  Perasa,  Cita  de  lia  Pieve,  Bo¬ 
ca,  Limbalda,  Nocera,  Vis  so,  Rieti,  Paglia- 
D0>.  Bevagna,  etc.,  estaban  es  presa  mente 
tenidas  en  las  condiciones  más  mal  sanas, 
sin  enfermerías  casi  todas,  y  sin  aire  ni  luz, 
con  el  piso  lleno  de  fango  /de  esc  re  meato, 
exhalando  una  fetidez  mortal;  el  aguo,  ma¬ 
nando  por  las  paredes,  ¡as  camas  de  los 
condenados  llenas  de  cucarachas,  insectos  v 
toda  clase  de  animales  inmundos.-  y  como  si 
todo  eso  no  fuese  bastante,  casi  ‘en  todas 
partes  no  se  dú  momento  de  reposo  a!  látigo, 
á  las  cadenas,  al  caballete  y  demás  instru¬ 
mentos  de  tortura.  Si,  él  dirá  todo  esto,  por 
que  todo  lo  ha  escrito  y  firmado,  y  dirá  aun 
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más:  dirá  que  en  Orvieto  se  ponia  á  los  con¬ 
denados  políticos  en  un  cuarto  especial,  en 
4  la  punta  do  una  alta  torre,  una  gruesa  barra 
de  hierro  que  atravesando  el  techo,  hacia 
las  veces  de  para-rayos;  y  atrayendo  el  re¬ 
lámpago,  lo  conducía  hasta  las  mismas  ca¬ 
mas  de  los  condenados;  los  d ias  de  tempes¬ 
tad  difícilmente  se  pasaban  sin  alguna  vic¬ 
tima;  una  vez  fueron  muertas  siete°pcrsonas 
ppr  un  solo  rayo. 

«Yo  no  creo  que  haya,  después  de  todos 
estos  horrores,  concluye  el  conde  Pépoli  en 
su  dictamen,  pruebas  mas  indiscutibles  para 
condenar  la  autoridad  del  Santo  Padre.  I¡u 
aquellos  lugares  horribles,  en  nombre  del 
vicario  de  Dios,  so  corrompía,  se  azotaba, 
sedaba  tormento,  somataba.  Cuatrocientos 
condenados  encerrados  en  la  cárcel  de  Roca 
diNarni,  en  el  momento  de  entrar  nosotros 
en  ella,  pidieron  pan  todos  á  la  vez.  La  ley 
pontifical  los  dejaba  faltos  de  víveres,  y  el 
profesor  Breschí,  que  formaba  parte  de  la 
comisión,  no  dudó  en  declarar  que  el  ali¬ 
mento  que  sedaba  á  aquellos  desgraciados 
era  insuficiente  á  su  nutrición;  por  lo  que  se 
precipitaban  delante  de  nosotros  gritando: 
«Tenemos  hambre!» 

(Se  concluir  eí.) 

- o - 

-  SEGpsDA  CARTA. 


Señor  Presbítero  Lie.  Ricardo  Caiawca. 

Presente. 

Muy  Señor  mío:— Ayer  recibí  la  aprec¡3ble 
carta  impresa  de  usted,  fechada  el  24  de  los  cor¬ 
rientes,  en  !a  cual  se  sirve  usted  manifestarme: 
que  acepta  la  polémica  á  que  tuve  !a  honra  de 
invitarle,  y  que  antes  de  debatir  las  que  yo  lla¬ 
mo  bases funda  menta!  es  del  Espiritismo,  debere¬ 
mos  poner  en  claro  cuales  son  las  enseñanzas 
que  é!  no  profesa  y  usted  le  ha  atribuido,  con 
cuyo  objeto  desea  usted  que  yo  las  puntualice. 

Hubiera  yo  deseado  que  nos  ocupáramos  des¬ 
de  luego  de  dichas  bases,  ya  que  no  hay  ni  pue¬ 
de  haber  interés  de  mi  parte  en  dar  a!  debate 
carácter  alguno  personal;  pero  quiere  usted  una 
esplicacion  previa,  y  cumple  á'mi  deber  darla, 
una  vez  que  tengo  la  formal  promesa  de  usted, 
de  que  discutirá  conmigo  el  asunto  principal. 

Tres  sermones  ha  predicado  usted)  el  primero 
de  los  cuales  no  tuve  el  gusto  de  oir,  cero  supe 
su  contenido:  en  todos  olios  combatió  usted  el 
Espiritismo,  deduciendo  consecuencias  que  no 
podían  menos  de  estimarse  como  enseñanzas  del 
mismo.  Yo  me  seria  muy  diñei!  puntualizarlas 


CARTA.  TERCERA 


,Señor  Presbítero  Lie,  Ricardo  Casanova. 

Presente. 

Muy  señor  mío:  Tengo  el  gusto  de  correspon¬ 
der  a.  la  estimable  carta  de  usted  fechada  el  30 
de  Enero  último  -y  publicada  y  repartida  el  día 
de  hoy. 

Er.  e!la-se  sirve  usted  rectificar  no  haber  di¬ 
cho  que  el  Espiritismo  fuera  mi  ci'm/iíio  de  false¬ 
dades  y  supercherías  sino  un  conjunto  de  enseñan¬ 
zas  erróneas,  cuyos  resultados  salen  del  órden  na¬ 
tural ,  y  me  exeíta  usted  á  que  pregunte  sobre 
el  particular  á  personas  que  escucharon  el  pri¬ 
mer  sermón  de  usted. 

No  he  hecho  pregunta  alguna,  por  que  la  pri¬ 
mera  imputación  la  escucharon  conmigo  varios 
individuos  y  la  consigné  entre  los  apuntes  que 
iba  haciendo  por  escrito,  en  presencia  de  los 
congregantes,  respecto  de  las  afirmaciones  que 
hizo  usted  y  me  parecieron  mas  trascendentales 
y  dignas  de  objetarse;  y  si  manifestó  usted  des¬ 
pués,  como  me  consta,  que  es  cierta  la.  comu¬ 
nicación  de  los  espíritus  y  ciertos  los  fenómenos 
del  Espiritismo,  esto  solamente  puede  probar 
que  no* tuvo  usted  una  idea  preconcebida  al  for¬ 
mular  tal  cargo,  por  que  de  otra  suerte  no  se 
'habría  usted  contradicho. 

‘  Lo  espuesto  no  importa  un  mentís  para  usteu 
puesto  que  su  misma  rectificación,  ademas, 
viene  demostrando  que  no  hubo  de  parte  de  us¬ 
ted  malévola  intención,  y  solo  si  un  lapsus  tin¬ 
gue  tan  frecuente  en  los  discursos  orales,  al  tra¬ 
tarse  de  cuestiones  que  no  merecen  nuestras 
simpatías  y  procuramos  impugnar.  Lo  he  me¬ 
ditado  muchas  veces  mis  discursos,  y  cuando 
después  de  pronunciarlos  los  he  leído,  he  visto 
consignadas  en  ellos  ideas  que,  aunque  en  ar¬ 
monía  cor.  mi  plan,  diferían,  por  la  forma,  del 
pensamiento  que  me  había  propuesto  desarro¬ 
llar.  Nada  estrado  es,  pues,  que  no  recuerde 
usted  con  fidelidad  aquella  imputación,  y  le 
ruego  no  vea  en  mi  inconformidad  ni  e!  mas  li- 
jero  interés  de  molestar  á  usted,  por  que  tengo 
por  regla  de  conducta  respetar  á  mis  adversa¬ 
rios  v  departir  depasionadsraente  cor.  ellos, 
para  buscar  este  medio  el  triunfo  de  la  verdad. 

Dadas  estas  explicaciones,  me  creo  autoriza¬ 
do  para  continuar  rectificando  las  rectificacio¬ 
nes  de  usted. 

Ha  dicho  usted  que  el  Espiritismo  es  un  con¬ 
junto  de  enseñanzas  erróneas,  y  esta  afirmación 
debe  haber  sido  también  un  lapsus plurn,  cuan¬ 
do  en  su  citada  estimable  caria  y  refiriéndose 
á  las  bas°s  fundamentales  del  Espiritismo,  que 
constituyen  sus  capitales  enseñanzas,  afirma 
usted  lo  siguiente: 

chas  cinco  primeras  son  verdades  genérale»  . 
»que  hace  tiempo  dieron  á  conocer  tanto  .a 
^Religión  como  la  sana  ñlosona.  no^soa  cnseu- 
rtibles,  salvo  lo  Que  aire  sobre  m  3.  * 


«La  9.a,  10.a  y  1 1.a  son  también  verdades  fi¬ 
losóficas  innegables.  *  „  . 

Si  estas  bases  son  verdades  innegables,  ¿cómo 
dice  usted  entonces  que  el  Espiritismo  es  m 
conjunto  de  enseñanzas  erróneas ? 

La  primera  de  las  bases  expresa  que  el  Espi¬ 
ritismo  «Cree  en  un  solo  Dios,  inteligencia  su¬ 
prema,  etc.,»  y  como  esta  base  es  una  verdad 
innegable,  resulta  que  no  es  cierto  el  dogma  de 
la  Iglesia  Romana,  que  enseña  que  Dios  no  es 
un  solo  Dios  sino  tres  Dioses.  La  conclusión  no 
puede  ser  mas  lógica,  y  comprendo,  por  lo  mis¬ 
mo,  que  está  usted  en  camino  de  abjurar  de 
preocupaciones  que  condenan  á  una  la  razón  y 
la  filosofía.  Acepte  usted  por  ello,  Sr.  Gasano- 
va,  mis  mas  entusiastas  y  calurosas  felicita¬ 
ciones. 

Los  resultados  de  las  prácticas  espiritas  no 
salen  del  ¿¡-den  natural:  se  mantienen  dentro  de 
este  orden,  puesto  que  obedecen  á  leyes  esen¬ 
cialmente  naturales.  Lo  sobre-natural  es  Dios,  y 
Dios  no  se  comunica  con  el  hombre  por  con¬ 
ducto  de  los  médiums,  ni  produce  esos  fenóme¬ 
nos  extraordinarios  que  en  la  edad  antiguaren 
!a  media  y  aun  en  nuestros  dias  se  han  califi¬ 
cado  desobre  naturales,  de  milagrosos,  por 
gentes  que,  aunque  los  hayan  observado,  igno¬ 
ran  que  las  leyes  en  virtud  de  las  cuales  se  ve¬ 
rifican,  y  apelan  a!  gastado  recurso  del  milagro 
como  á  un  medio  salvador,  para  no  confesar  su 
incompetencia  en  explicarlos. 

Si  en  otra  época  se  hubiera  inventado  el  fo¬ 
nógrafo  ú  otro  de  los  descubrimientos  cientifi- 
coiTde  que  se  envanece  nuestro  siglo,  cómo  en 
esa  éooca  ei  desarrollo  intelectual  no  eslaba  á 
conveniente  elevación .  para  comprenderlo,  se 
habría  dicho  que  el  fonógrafo  era  un  milagro, 
una  inspiración  diabólica,  si  el  inventor  no  era 
católico.  . 

La  catalepsia,  por  ejemplo,  no  era  conocma 
cuando  Jesús,  que  tenía  un  poder  medianimico 
extraordinario,  devolvió  á  Lázaro,  á  quien  mu¬ 
chos  creyeren  muerto,  la  actividad  de  sus  fun¬ 
ciones  orgánicas.  V  ¿que  se  dijo  entonces?  Se 
dijo  que  Cristo  había  resucitado  á  Lázaro,  que 
había  hecho  un  milagro,  siendo  asi  que  la 
muerte  era  aparente  y  no  real. 

Pero  ahora  se  conoce  la  catalepsia  y  se  sabe 
que  un  individuo  puede  vivir  en  estado  cata- 
lentieo  no  solo  tres  días,  sino  seis  meses  y  has- 
ta  un  año,  como  sucede  entre  los  fakires  de  .a 
India;  y  si  alguien  dijera  que  un  médium  hacia 
un  milagro  por  que  devolvía  e!  funcionalismo 
orgánico  á  persona  que  estuviese  en  estado  ca¬ 
talítico,  diría  un  absurdo. 

Pues  de  la  misma  manera  sucede  con  los  fe¬ 
nómenos  del  Espiritismo.  Se  ignoran  ¡as  leyes 
á  que  obedecen,  y  por  que  se  ignoran  se  .e» 
atribuyen  un  carácter  sobre-natura!  que  no 

tienen.  .  ,  .  . 

•Conocemos,  acaso,  la  ley  a  que  obec-ce  1- 
ereneracion  de  las  especies?  \  porque  no  ia  co¬ 
nocemos  ¿no  es  licito  decir  que  edaes  un  ae¬ 
cho  sobre -natura!'? 

Ciertamente  que  no;  entonces  no  nos  lance- 
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todas;  y  en  obsequio  de  la  brevedad  puntuali¬ 
zaré  solamente  tres,  para  confirmar  las  asercio¬ 
nes  de  mi  carta  anterior. 

Dijo  usted  que,  según  el  Espiritismo,  Dios 
creó  espíritus  buenos  y  malos,  y  que  siendo  esto 
asi,  un  mal  espíritu  no  podía  ser  responsable  de 
sus  acciones:  dijo  usted  que  el  Espiritismo  ense¬ 
ña  la  inmoralidad,  por  cuanto  niega  la  eterni¬ 
dad  de  las  penas,  deduciendo  de  aquí  que  Nerón 
y  ¡VIesalim  tendrían  de  salvarse,  lo  mismo  que 
se  salvaron  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Juan 
Crisóstomo  y  otros  hombres  de  ejemplar  virtud; 
y  dijo  usted  que  el  espiritismo  enseña  la  me- 
tempsicosis  de  Pitágoras. 

El  Espiritismo  no  enseña  que  Dios  haya  crea¬ 
do  espíritus  malos:  cree  y  enseña  que  Dios  creó 
al  espíritu  en  estado  de  sencillez,  dotándolo  de 
facultades  para  elaborar  su  felicidad,  y  que  las 
imperfecciones  del  espirita  obedecen  al  empleo 
indebido  de  sus  propias  facultades,  porque  Dios, 
infinitamente  bueno,  no  pudo  crear  el  mal,  que 
repugna  á  su  naturaleza.  Si  lo  hubiera  creado, 
no  seria  Dios,  y  Dios  es  e!  Bien  Supremo,  la 
Perfección  Infinita,  la  Excelsa  Sabiduría,  la  Su¬ 
blime  Justicia.  El  Espiritismo  enseña,  pues,  que 
el  espíritu  es  responsable  de  sus  acciones  y  que 
su  responsabilidad  es  ineludible,  porque  si  pu¬ 
diera  eludirse,  la  justicia  divina  no  existiría. 

No  predica,  no  enseña  la  inmoralidad  el  Es¬ 
piritismo,  porque  niegue  la  eternidad  de  las  pe¬ 
nas. 

La  eternidad  de  las  penas  es  insostenible  á  la 
luz  de  la  razón  y  de  la  filosofía.  Estas  nos  dicen 
que  Dios  no  puede  crear  al  hombre  sino  para  su 
felicidad,  que  no  ocultándose  nada  á  Dios  y  sa¬ 
biendo  que  un  espíritu  había  de  condenarse' 
eternamente  por  el  mal  uso  que  haría  de  su  li¬ 
bertad,  no  podía  crearlo  para  que  fuese  infeliz. 
Y  esto  se  concibe  sin  el  mayor  esfuerzo,  porque 
si  un  padre,  que  se  resiente  de  tantas  imperfec¬ 
ciones  y  miserias,  no  consentiría,  pudiéndola 
evitar, “la  desgracia  de  su  hijo,  por  muchas  ofen¬ 
sas  que  de  él  hubiera  recibido,  ¿cómo  podría 
Dios*,  infinitamente  bueno  3'  misericordioso, 
consentir  que  un  hijo  suyo  se  condenara,  si  frá¬ 
gil  como  es  éste,  no  puede  cumplir  estrictamen¬ 
te  sus  deberes? 

El  racionalismo  liberal  viene  persiguiendo  el 
ideal  sublime  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  hu¬ 
mana,  porque  comprende  que  las  penas  deben 
imponerse,  no  para  destruir  sino  para  corregir 
al  culpable;  y  Dios  no  puede  negar  al  espíritu 
su  rehabilitación;  no  puede  condenarlo  eterna¬ 
mente,  porque  no  puede  ser  de  peor  condición 
que  nosotros,  que  queremos  hacer  del  criminal 
un  hombre  útil  y  feliz. 

La  inmoralidad  no  está  en  el  Espiritismo;  es¬ 
tá  en  esas  doctrinas  erróneas  que  consagran  la 
eternidad  de  las  penas  y  que  revelan  á  Dios  co¬ 
mo  un  ser  cruel,  suponiendo  que  condena  al  su¬ 
frimiento  sin  término,  d  seres  extraviados  que 
pueden  reparar  sus  faltas  por  medio  de  la  explo¬ 
sión  y  defejereicio  de  la  virtud.  Nerón  y  .Mesa- 
lina,  Tiberio  y  Torquemada,  Pedro  de  Arbues; 
Alejandro  Yf  y  otros,  tendrán,  pues,  que  ser 


felices,  lo  mismo  que  Santa  Teresa  y  San  Juan, 
sin  otra  diferencia  que  la  de  que  mientras  aque¬ 
llos  deben  expiar  sus  crímenes,  éstos  no  pueden 
estar  sujetos  á  la  misma  responsabilidad,  puesto 
que  no  la  contrajeron. 

El  Espiritismo  no  enseña  la  metempsleosis  de 
Pitágoras:  éste  creía  que  el  espíritu  que  ha  ani¬ 
mado  el  cuerpo  humano  puede  animar  en  otra 
encarnación  un  cuerpo  de  diferente  especie;  y 
el  Espiritismo  cree  y  enseña  que_  el  estado  del 
espíritu  es  siempre  un  estado  de  progresión,  que 
el  espíritu  no  retrocede  y  que  en  la  variedadde 
sus  existencias  va  revistiendo  las  formas  corpó¬ 
reas  mas  adeeuadasá  su  adelanto  moral  é  inte¬ 
lectual. 

Lo  dicho,  por  !o  que  respecta  á  las  supuestas 
enseñanzas  del  Espiritismo,  en  cuanto  alas  im¬ 
putaciones  que  mereció  á  usted,  me  bastará  re¬ 
cordarle  que  lo  calificó  de  cítmilo  de  falsedades 
y  supercherías,  contradiciéndose  después,  alafir- 
mar  que  son  ciertos  la  comunicación  de  los  es¬ 
píritus  3r  los  fenómenos  extraordinarios  del  Es¬ 
piritismo,  los  cuales  conceptúa  usted  sobre-na¬ 
turales  y  diabólicos,  cuando  no  son  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  porque  nada  hay  sobre  la  naturaleza 
sino  Dios,  y  por  que  el  diablo  no  existe,  como 
lo  probaré  oportunamente  á  usted. 

Para  no  prolongar  demasiado  estacarta,  escu- 
savé  ocuparme  de  las  graves  é  infundadas  ofen¬ 
sas  que  hizo  usted  á  los  espiritas,  en  el  calor  de 
la  peroración,  probablemente,  pues  nosotros 
abandonamos  á  la  maledicencia  nuestra  perso¬ 
nalidad,  que  nada  significa  ante  el  interés  de 
los  principios,  y  poco  nos  preocupa  e!  juicio 
desfavorable  de  nuestros  adversarios,  confor¬ 
mándonos  para  nuestra  tranquilidad  con  el  tes¬ 
timonio  de  nuestra  conciencia  y  la  considera¬ 
ción  deque  de  los  actos  de  nuestra  vida,  es  el 
público  imparcial  quien  puede  apreciarlos  en  lo 
que  merezcan.  Esto,  empero,  permítame  usted 
decirle  que  para  que  nos  ocupáramos  de  super¬ 
cherías,  seria  preciso  que  estuviésemos  estimu¬ 
lados  por  el  lucro,  y  que  á  nadie  pedimos  un 
solo  centavo  por  la  enseñanza  de  las  doctrinas 
espiritas,  que  propagamos  por  el  esclusivo  inte¬ 
rés  de  hacer  el  bien  con  sacrificio  de  nuestros 
recursos  pecuniarios  y  aun  de  nuestras  conve¬ 
niencias  personales,  puesto  que  vivimos  en  una 
sociedad  ante  quien  se  pretende  hacernos  odio¬ 
sos,  esplotando  sus  preocupaciones  religiosas. 

Concluyo  repitiéndome  de  usted  muy  atento 
y  obediente  servidor,  Q.  S.  M.  B. 

Macix  Liavsx 


Casa  de  usted,  Enero  28  de  1S82 


il 
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mos  á  hacer  apreciaciones  líjeras  y  autoritaria-  ; 
mente  omnicins'.  en  vez  de  consagrarnos-  á  la  ' 
Observación  y  al  estudio  de  tales  fenómenos, 
que  revelan  en  su  fecunda  variedad  una  infini¬ 
dad  de  secretos  y  bellezas  que  proclaman  la  sa¬ 
biduría  infinita  de  Dios.  Siguiendo  este  camino 
prestaremos  un  positivo  servicio  á  la  ciencia^ 
mientras  que  siguiendo  el  otro,  la  negaremos 
nuestro  obligado  contingente  y  nos  haremos 
culpables  por  alentar  preocupaciones  y  retardar 
el  progreso  de  muchas  inteligencias; 

Confiesa  usted  haber  atribuido  al  Espiritismo 
las  doctrinas  pitagóricas  respecto  á  la  metemp- 
sicosis,  pero  manifestando  que  se  las  atribuyó 
usted  en  su  fondo  y  no  en  todas  sus  aplica¬ 
ciones. 

Permítame  usted,  Sr.  Casanova,  le  diga  que 
c-stá  salvedad  no  la  hizo  usted  sino  hasta  aho¬ 
ra:  combatió  usted  en  términos  generales  la 
trasmigración  de  las  almas  empleando  todos  los 
recursos  de  su  talento  para  pretender  probar 
que  la  reincarnacion  del  espíritu,  como  la  en¬ 
seña  el  Espiritismo,  fué  enseñada  por  Pitágo- 
ras;  que  es  absurda,  y  que,  propagándose,  se 
nos  quiere  hacer  retroceder  aígunos  siglos,  á  la 
época- en  que  vivió  el  célebre  filósofo. 

Esto  es  lo  que  recuerdo  y  lo  que  recuerdan 
las  personas  que  conmigo  fueron  á  escuchar  á 
usted;  pero  concediendo  que  haya  establecido 
usted  la  salvedad  indicada,  ¿por  qué  es  absurda 
la  trasmigración  del  alma,  ó  sea  la  reinearna- 
cion  del  espíritu?  ¿Por  qué  no  es  una  idea  nueva? 

Si  por  esto,  entonces  es  también  absurdo  el 
cristianismo,  que  no  vino  á  ser  mas  que  la  sín¬ 
tesis  de  la  generalidad  de  las  enseñanzas  mora¬ 
les  déla  antigua  filosofía. 

Pero  no:  una  idea  no  es  absurda  por  que  sea 
vieja,  sino  por  que  no  armonice  con  la  razón,  y 
la  reincarnacion  del  espíritu  armoniza  con  ella 
y* es  enteramente  conforme  con  la  justicia  de 
Dios. 

Voy  á  demostrarlo,  aunque  sintiendo  que  no 
me  haya  usted  hecho  conocer  las  razones  de  su 
oposición,  pero  con  la  esperanza  de  que  se  en¬ 
cargará  usted  de  apreciar  mis  argumentos  para 
que  el  público  i mparcial  decida  si  usted  ó  yo 
e’stamo’s  en  la  verdad. 

Dios  debe  amar  con  igualdad  í  todos  sus  hi¬ 
jos  y  querer  para  todos  ellos  igual  suma  de  bie¬ 
nes  y  felicidad:  un  buen  padre  de  familia  hace 
y  quiere  otro  tanto  respecto  de  los  suyos,  y  lo 
sep'ara  de  la  bondad  divina  el  infinito.  V  siendo 
esto  asi  ¿cómo  nos  espigaremos  que  habiendo 
sido  dotados  los  espíritus  de  igual  libertad  y  po¬ 
der  para  perfeccionarse,  existe  en  la  humana 
especie  tanta  diversidad  de  condiciones? 

Nacen  unos  hombres  con  un  poder  intelec¬ 
tual  extraordinario  y  nacen  otros  ignorantes  y 
hasta  idiotas;  unos  con  inclinaciones  morales  y  i 
otros  con  inmorales;  unos  saludables  y  otros 
enfermos;  unos  ricos  y  otros  pobres.  Y  á  ¿qué 
se  deberá  atribuir  esta  desigualdad? 

¿i  las  condiciones  frenológicas  de  cada  ser? 
Pero  si  á  ellas  nada  más,  entonces  Dios,  al  dotar 
de  aptitudes  orgánicas  á  unos  y  negarlas  á  otros 


establece  privilegios,  y'  privilegiar  á  seres  ino¬ 
centes,  como  reputa  á  los  recien  nacidos  la  Igle¬ 
sia,  salva-la  niancM  del  pecado  original,  es  una 
injusticia,  por  que  no  debe  existir  recompensa 
ni  castigo  donde  no  hay  mérito  ni  responsabili¬ 
dad. 

Si  esa  desigualdad  no  reconoce  por  causa  las 
condiciones  frenológicas  ¿qué  causa  reconoce? 
¿Cómo  espücárnosla,  cómo  concebir  que  Dios 
permita  que  unos  de  sus  hijos  se  arrastren  en 
e!  cieno  de  la  ignorancia  y  de  la  inmoralidad, 
de  la  miseria  y  del  infortunio,  si  otros  viven 
en  el  cielo  déla  inteligencia  y  del  bien,  y  dis^ 
frutan  de  bienestar  material  y  de  salud? 

Esto  solo  puede  explicarse  por  la  reinearna-* 
cion  del  espíritu,  la  cual  se  concilla  perfecta¬ 
mente  con  las  leyes  de  la  naturaleza  y  la  justi¬ 
cia  de  Dios. 

Una  de  esas  leyes  es  el  trabajo,  sin  el  cual  no 
es  posible  el  progreso  moral  é  intelectual  del 
espíritu,  como  no  es  posible  el  grande  desarro¬ 
llo  de  la  fuerza  física  sino  se  procura  ejercitar¬ 
la.  De  dos  jóvenes  dotados  de  idéntica  constitu¬ 
ción,  llegará  á-  tener  mayor  fuerza  aquel  que 
mas  la  ejercite;  y  esto  que  se  verifica  en  el  or¬ 
den  físico,  se  verifica  también  en  el  orden  mo¬ 
ral,  porque  si  de  esos  dos  jóvenes,  dotados  de 
iguales  facultades  inteligentes,  uno  se  dedica 
mas  al  estudio  que.  el  otro,  aquel  adquirirá  ma¬ 
yor  fuerza  intelectual  que  éste.  Y  siendo  asi,  no 
podemos  creer  entonces  que  la  desigualdad  de 
aptitudes  sea  proveniente  de  la  naturaleza  sino 
del  cumplimiento  de  sus  leyes,  del  mayor  ó  me¬ 
nor  trabajo  emprendido  por  el  espíritu  para 
adelantar  y  perfeccionarse;  mas  como  este  tra¬ 
bajo  no  puede  haberse  hecho  por  niños  incapa¬ 
ces  de  ejecutarlo,  debemos  aceptar  que  sus  bri¬ 
llantes  disposiciones  intelectuales  son  debidas  á 
los  esfuerzos  que  hicieron  para  adquirirlas  éñ 
sus  anteriores  encarnaciones. 

Si  esto  es  falso,  Sr.  Casanova,  sírvase  usted 
exponer  alguna  teoría  que  explique  mejor,  que 
lo  hace  el  espiritismo,  la  razón  de  ser  de  las  de¬ 
sigualdades  individuales  en  armonía  con  la  na¬ 
turaleza,  la  bondad  y  justicia  de  Dios  y  el  amor 
que  profesa  á  todas  sus  criaturas. 

Y  lo  que  se  dice  ds  !a  diferencia  de  inteligen¬ 
cias  debe  decirse  también  de  la  diíeréncia  de 
inclinaciones  morales  y  de  la  de  bienestar  per¬ 
sonal  y  materia!,  porque  á  todas  estas  condicio¬ 
nes  es  aplicable  la* razón  misma.  Si  no  fuera  asi 
Si  el  progreso  del  hombre  en  cualquier  orden 
de  los  indicados  no  se  debiera  á  sus  propios  es¬ 
fuerzos  por  adquirirlo,  sino  á  una  concesión  di¬ 
vina,  resultada  entonces  que  Dios  privilegiaba 
á  algunos  de  sus  hijos  en  perjuicio  de  otros, 
oue  nada  hablan  hecho  para  no  merecerla,  y 
cue  ese  Dios  cuya  bondad,  justicia  y  sabiduría 
se  revelan  en  todas  sus  obras,  en  el  maravilloso 
concierto  de  la  creación  universa!,  era  inferior 
a!  padre  de  familia,  que  quiere  para  todos  sus 
hijos  el  mayor  bienestar  posible  y  que  premia 
los  méritos  de  los  unos  y  casLiga  á  los  otros  pa¬ 
ra  corregirlos. 

No  aceptar  la  reincarnacion  del  espíritu,  ó 
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sea  la  trasmigración  progresiva  del  alma,  es 
protestar  contra  la  justicia  del  Ser  Supremo, 
porque  no  hay  justicia  en  un  padre,  como  lo  es 
Él,  que  distribuye  bienes  á  unos  de  sus  hijos  y 
¿otros  no,  sin  que  aquellos  se  hayan  ¿echo 
acreedores,  ni  estos  indignos  de  creerlos. 

Asegura  usted,  sin  embargo,  que  la  trasmi¬ 
gración  es  un  error;  ¿pero  en  qué  se  íunda  us¬ 
ted?  Su  palabra,  por  caracterizada  quesea,  no 
constituye  una  razón.  Demuéstreme  usted  que 
mis  apreciaciones  no  son  razonables  y  que  la 
reinearnacion  es  errónea,  y  entonces  tendrá  us¬ 
ted  derecho  á  que  se  le  crea,  pues  mientras  no 
haga  usted  esto,  pensaré,  muy  á  mi  pesar,  que 
no  es  el  ínteres  de  la  verdad  el  que  trae  á  usted 
á  la  polémica,  sino  el  deseo  de  contrariar  inopi¬ 
nadamente  una  escuela  filosófica,  humanitaria, 
y  científica,  que  se  afana  en  destruir  preocupa¬ 
ciones  para  establecer  sobre  sólidas  bases  el 
reinado  de  la  luz  y  de  la  fraternidad  entre  todos 
los  hombres. 

Afirma  usted  que  el  Espiritismo  enseña  que 
Dios  ha  creado  espíritus  malos,  y  pretendiendo 
probarlo  inserta  usted  lo  que  dice  el  maestro 
Alian  Kavdec en  la  introducción  al  e  Libro  de 
los  Espíritus»  en  los  términos  siguientes; 

Los  espíritus  pertenecen  d  diferentes  clases,  y 
no  son  iguales  en  poder,  inteligencia,  ciencia  y 
moralidad.  Los  del  primer  orden  son . los  án¬ 

geles  puros.  Las  otras  clases  so  alejan  mas  y 
más  de  semejante  perfección,  estando  los  de  los  j 
grados  inferiores  inclinados  á  la  mayor  parte  de 
nuestras  pasiones,  al  odio,  la  envidia,  los  celos, 
el  orgullo  etc.,  y  se  complacen  en  el  mal.» 
«Los  espíritus  buenos  nos  excitan  al  bien,»  «los 
espíritus  malos  nos  excitan  al  mal  y  les  es  pla¬ 
centero  vernos  sucumbir  y  equipararnos  á 
ellos.» 

En  seguida  agrega  V.  lo  que  copio: 

«Note  V.  que  no  dice:  «los  espíritus  pueden 
obrar  bien  ó  mal,»  sino  que  emplea  las  anterio¬ 
res  expresiones  que  indican  claramente  una  bon 
dad  ó  malicia  connatural,  ingénita.  Y  de  quien 
proceden  esos  perversos  seres?  sDios.»  había 
dicho  antes,  «es  eterno  é  inmutable,  etc....... 

Creó  el  universo,  que  comprende  iodos  los  se¬ 
res  animados  é  inanimados,  materiales  é  inma¬ 
teriales.»  ¿Puede  haber  algo  mas  claro? 

De  que  haya  diferentes  clases  de  espíritus, 
buenos  y  malos;  y  de  que  los  unos  nos  exciten 
al  bien  y  los  otros  al  mal,  no  se  sigue,  Sr.  Ca- 
sanova,  que  Dios  haya,  creado  espíritus  malos  y 
de  que  tal  absurdo  enseñe  el  espiritismo,  ni 
Alian  Kardec  en  las  palabras  primeramente 
trascritas,  ni  tampoco  que  la  bondad  y  malicia 
sea  con  nalural,  iageníh  en  los  espíritus.  ¿Por 
qué?  Porque  un  espíritu  es  perverso  ó  malo 
porque  así  lo  quiso  ser,  renunciando  á  sus  apti¬ 
tudes  para  practicar  el  bien,  y  no  porque  Dios 
lo  haya  creado  malo,  puc-s  Dios  no  puede  crear 
el  mal,  que  repugna  á  su  naturaleza,  como  tu¬ 
ve  la  honra  de  manifestar  á  usted  en  mi  carta 
anterior. 

Y  estas  opiniones  no  son  solamente  mías,  de 
la  sociedad  espirita.  «La  Nueva  Era»  y  dei  es¬ 


piritismo  guatemalteco  ó  el  mejicano,  como  us¬ 
ted  dijo,  sino  también  de  la  doctrina  recopilada 
por  Alian  Kardec  y  de  ese  mismo  célebre  filó¬ 
sofo  francés. 

En  el  «Libro  de  los  Espíritus»  por  dicho  au¬ 
tor,  edición  de  Barcelona,  página  34,  eplumna 
segunda,  capitulo  2.“,  párrafo  133,  se  lee  lo  que 
sigue: 

«133.  Los  espíritus  que,  desde  el  principio, 
han  seguido  el  camino  del  bien,  ¿necesitan  la 
encarnación?— cTodos  ellos  son  creados  senci¬ 
llos  é  ignorantes,  y  se  instruyen  en  las  luchas  y 
tribulaciones  corporales.  Dios,  que  esjusto,  no 
podía  hacer  á  unos  dichosos  sin  pena  ni  trabajo, 
y  sin  mérito  por  consiguiente  » 

Ya  ve  usted,  pues.  Señor  Casanova,  que  el 
Espiritismo  no  enseña  que  Dios  haya  cj-eado 
espíritus  malos;  y  al  atribuir  usted  enseñanza 
tan  absurda  al  Espiritismo,  no  se  expresó  usted 
con  verdad. 

Ratifico  lo  que  dice  Kardec:  «el  hombre  de 
bien  es  encarnación  de  un  espíritu  bueno  y  el 
hombre  perverso,  lo  es  de  un  espíritu  impuro.» 
Esto  es  muy  natural,  por  que  el  espíritu  no 
cambia  de  la  condición  que  tenia  antes  de  en¬ 
carnarse  sino  por  el  trabajo  que  emplea  en  el 
desarrollo  de  sus  facultades. 

Suponiendo  usted  haber  probado  que  el  Es¬ 
piritismo  enseña  que  Dios  creó  espíritus  malos 
y  buenos,  me  pregunta  usted  sí  será  responsa¬ 
ble  de  sus  faltas  un  hombre  en  quien  Dios  hizo 
encarnar  un  espíritu  impuro;  si  tendrán  mérito 
las  acciones  de  otro  hombre  animado  desde  su 
nacimiento  por  un  buen  espíritu,  y  si  tuvo  us¬ 
ted  razón  en  decir  que  en  tal  sistema  la  respon¬ 
sabilidad  moral  queda  destruida,  la  viriud  y  el 
vicio  se  convierten  en  palabras  vacias  de  senti¬ 
do  y  ios  castigos  que  las  leyes  aplican  á  los  cri¬ 
minales  en  injusticia  y  tiránica  opresión. 

A  todo  esto  contesto  á  usted:  que  no  habien¬ 
do  Dios  creado  buenos  ni  malos  espíritus,  sino 
sencillos  i  ignorantes,  la  bondad  ó  perversidad 
de  ellos  depende  de  ellos  mismos:  que  al  encar¬ 
narse,  no  en  un  hombre,  sino  en  un  cuerpo, 
por  que  a!  hombre  le  constituyen  el  espíritu  y 
el  cuerpo,  son  responsables  de  sus  malas  accio¬ 
nes,  asi  como  dignos  de  recompensa  por  el  mé¬ 
rito  de  las  buenas  que  practiquen,  y  que  por 
consiguiente,  no  tuvo  usted  razón  para  deducir 
consecuencias  con  e!  carácter  de  verdaderas, 
de  premisas  que  son  evidentemente  falsas,  y 
cuya  falsedad  no  pudo  ofender  á  los  propagado¬ 
res'  del  Espiritismo,  que  no  se  ofenden  de  la  in¬ 
justicia  con  que  se  les  trata,  puesto  c.ue  los  que 
tal  hacen  solo  les  inspiran  compasión  y  simpa¬ 
tías. 

Llegamos  á  las  bases  fundamentales  del  Es¬ 
piritismo.  Sr.  Casanova.  Opina  usted  que  las 
cinco  primeras  y  la  9/.  10/  y  11.a,  son  verda¬ 
des  innegables,  que  la  12/  es  admisible  como 
hipótesis  (como  teoría  filosófica  digo  yo);  que 
la  22/  puede  pasar  en  el  sentido  de  ser  posible 
la  comunicación  con  los  buenos  espíritus  y  aun 
con  los  demonios,  pero  siendo  ésta  gravísima - 
mente- ilícita;  que  la  3/  y  1S/  necesitan  expli- 


cjícion,  de  la  cual  me  ocuparé,  y  que  respecto  ! 
de  las  demás  es  preciso  que  yo  demuestre  en 
que  están  basadas,  para  que  puedan  ser  ó  no 
aceptables. 

En  los  sermones  que  predicó  usted,  aseguró 
que  es  derla  la  comunicación  con  los  espíritus, 
y  ahora  dice  usted  oue$ vedé  misar  en  el  sentido 
de  ser  postile. 

«iCv/r  tan  -carie,-»  Señor  Presbítero?  ¿Es  por 
fin  cierta  ó  no  la  comunicación? 

La  Iglesia  la  admite,  y  debo  creer  que  usted  ! 
la  admite  también.  Así,  pues,  veamos  si  existen 
los  demonios,  pues  de  no  existir  será  inútil  ocu¬ 
parse  de  saber  si  es  ó  no  ilicito  la  comunicación 
con  ellos. 

Coriiorme  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  los  de¬ 
monios  eran  ángeles  puros  y 'perfectos-,  que  por 
haberse  rebelado  contra  Dios  fueron  condena¬ 
dos  al  infierno  eterno  y  a  hacer  perpetuamente 
el  mal. 

Amy  á  probar  á  usted,  solamente  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  filosófico  y  no  histórico, 'para  no  dar 
mayor  estension  a  esta  carta,  que  el  demonio 
no  existe,  porque  de  existir  seria  necesario 
conceder  que  Dios  no  es  ni  sábio  ni  bueno. 

Si  ios  demonios  eran  ángeles,  eran  perfectos, 
y  siendo  perfectos,  no  podian  pecar  rebelándose 
contra  Dios.  El  pecado  solo  es- propio  de  seres 
imperfectos,  y  la  perfección  no  es  concebible  en 
los  ángeles,  que  fueron  creados  desde  el  princi¬ 
pio,  según  dice  la  misma  Iglesia  en  estado  de 
pureza.  Si  se  rebelaron,  pues,  no  eran  ángeles 
y  Dios  se  equivocó,  se  engañó,  creyendo  crear¬ 
los  perfectos;  p.ero  Dios  no  se  engaña,  y  debe¬ 
mos  creer  entonces  qne  no  los  creó  puros  sino 
sencillos  é  ignorantes,  para  poder  admitir  por  un 
momento  la  supuesta 'rebelión. 

Si  Dios  es  sabio,  supo  aj  crear  esos  espíritus 
que  se  rebelarían  contra  Él  y  se  condenarían  á 
un  sufrimiento  sin  fin:  y  si  la  supo,  ¿por  qué 
los  creó?  ¿Por  qué  tenían  libertad  y  poder  para 
hacer  el  bien  y  no  pecar?  Pero  si  á  pesar  de 
tal  libertad  v  de  tal  poder,  su  misma  libertad 
los  arrastraría  ¿  la  desobediencia,  á  la  rebelión, 
al  pecado  y  ¿  condenación  eterna,  ¿para  qué 
crearlos?  ¿ETo  seria  mejor  en  tal  caso  que  no  los 
hubiera  creado?  Porque  ¿qué  objeto  podía  tener 
Dios  en  crear  seres  que  no  habían  de  ser  felices 
en  último  resultado? 

Dios  no  puede  complacerse,  como  un  padre 
no  se  complace,  de  la  desgracia  do  sus  hijos,  y 
al  crearlo  habia  de  ser  para  que  fueran  felices 
medíante  los  esfuerzos  que  hicieran  para  llenar 
á  la  felicidad.  De  otro  modo,  Dios  no  seria  bue¬ 
no  sino  malo  y  cruel,  y  su  venganza  se  estende- 
ria  hasta  consentir  que  esos  mitológicos  demo¬ 
nios,  no  solo  sufrieran  penas  sin  término,  sí 
que  también  se  consagraran  siempre  al  malV- 
ra  arrastrar  al  mismo  sufrimiento  á  otros  seres 
que  no  cometieron  el  propio  delito  que  ellos;~y 
no  es  concebible.  Un  Dios  bueno  que  as?  nrcée- 
de.  por  que  tal  procedimiento  na  puede  recibir 
la  sacion  ni  de  hombres  que,  aunque  tenemos 
elevada  idea  de  la  bondad,  estamos  muy  le-  ' 
jos  de  practicarla;  y  Dios,  que  es  ía  Bondad  ñor 


Esencia,  no  puede.no,  tener  del  bien  un  con¬ 
cepto  menos  grandioso  que  nosotros. 

La  sabiduría,  la  bondad  y  justicia  de  Dios  se 
oponen  á  que  haya  convertido  en  demonios  á 
angeles  que  dotó  de  -pureza  v  perfección,  v  la  fi¬ 
losofía  rechaza,  por  tales' fundamentos,  que 
existan  los  demonios,  admitiendo,  sí,  que  haya 
espíritus  malos,  porque  han  querido  serlo,  pero 
susceptibles  de  mejorarse  practicando  la  virtud. 

Si  contra  las  rezones  ligeramente  espuestasv 
que  podré  desarrollar  después,  tiene  usted  otras 
iguales  ó  mejores  que  prueben  la  proposición 
contraria  sírvase  usted  manifestarlas,  ya  que  á 
usted  corresponde  probar  la  existencia  de  esos 
demonios  fantásticos,  ya  que  no  basta  asegurar 
simplemente  que  existe  algo  para  que  exista. 

Refiriéndose  usted  á  Ja  3/  y  38/  bases  funda¬ 
mentales  del  Espiritismo,  se  espresa  en  estos 
términos:....  «aquella  dice  que  el  hombre  debe 
á  Dios  una  adoración  infinita-,  ésta,  que  el  espí¬ 
ritu  crece  sin  cesar  é  indefinidamente  en  poder; 
bondad  y  ciencia.  ¿Puede  el  hombre,  ser  finito, 
dar  de  si  algo  ínfinitol  Puede  haber  progreso  in¬ 
definido,  esto  es,  ilimitado,  en  un  ser  limitado 
por  naturaleza?» 

Si  no  queremos  dar  tormento  á  la  verdadera 
significación  de  las  palabras,  no  hay  dificultad 
en  admitir  que  ¡a  adoración  que  se  debe  á  Dios 
es  infinita,  por  que  el  hombre  no  es  un  ser  finito 
smo  infinito ,  para  poder  dar  de  si  algo  infinito 
Infinito  «es  lo  que  no  tiene  fin  ni  término,» 
y  también  «lo  que  es  muy  numeroso,  grande  y 
excesivo  en  cualquiera  linea,»  y  el  espirito  no 
tiene  fin  ni  término  por  que  si  lo  tuviera  la  crea¬ 
ción  carecería  de  objeto]  y  el  espíritu  debe  á 
Dios  una  adoración  infinita,  no  solo  en  cuanto 
al  tiempo,  sino  también  en  cuanto  a  la  grandio¬ 
sidad  de  su  culto. 

Obtenida  ®!a  impecabilidad,  el  espíritu  crece 
sin  cesar  ¿  indefmidarmnte  en  poder,  bondad  y 
ciencia,  por  que  el  espíritu  es  infinito  y  no  linii- 
tado  en  su  existencia,  y  porque  el  progreso  in¬ 
definido  es  una  ley  natural  que  corresponde  ála 
infinitud  del  espíritu. 

¿Tiene  usted,  Sr.  Casanova,  algunas  observa¬ 
ciones  que  hacer  acerca  de  estos  particulares? 
Desearía  yo  conocerlas  para  apreciarlas. 

Ale  pregunta  usted,  si  admito  que  los  espíri¬ 
tus  puedan  según  su  calidad  engañarnos  por  su 
ignorancia  ó  por  que  nos  aborrezcan,  y  me  pre¬ 
gunta  usted  igualmente  cómo  se  les  distingue 
para  evocarlos  y  después  de  evocados,  y  qué  se¬ 
guridad  se  tiene  de  no  entrar  en  relación  con 
un  espíritu  ignorante  ó  perverso. 

Admito  que  los  espíritus  perversos  puedan 
engañarnos"  por  los  motivos  indicados,  y  siento 
no  poder  contestar  desde  luego  las  otras  pre¬ 
guntas  de  usted,  por  que  para  contestarlas  seria 
preciso  escribir  mas  de  lo  que  llevo  escrito  y  se 
retardaría  la  publicación  de  «El  Horizonte;-, 
pero  puede  usted  satisfacer  su  curiosidad  le 
yendo  el  «Libro  de  los  Médiums»  de  Alian  Kar- 
dec. 

Desea  usted  le  demuestre  el  fundamento  ra- 
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ciouul  de  las  demás  bases,  para  ocuparse  de 

ellas.  .  . 

-  Creía  yo  que  sin  esta  previa  exigencia  las 

combatiría  usted,  puesto  que  las  estimó  de  en¬ 
señanzas  erróneas,  sin  solicitar  antes  de  mi  que 
yo  demostrara  la  verdad  que  encierran.  Cuando 
las  combata  usted  será  oportuno  que  yo  me  im¬ 
ponga  este  trabajo  bajo  el  punto  ó  puntos  de 
vista  que  usted  quiera  apreciarlas. 

Pretender  que  yo  las  esplique  desde  luego,  a 
pesar  desu  claridad,  es  colocarme  en  condición 
de  escribir  muchas  páginas,  un  libro  tal  vez, 
porque  ellas  se  prestan  á  consideraciones  de_un 
orden  vario  y  elevado'.  Impúgnelas  usted ,_Señor 
Casanova,  puesto  que  las  califica  de  enseñanzas 
erróneas,  y  entonces  tendrá  usted  ocasión  de 
juzgar  por  mi  defensa  si  merecen  tan  aventura¬ 
do  calificativo;  pero  no  me  obligue  usted  á  em¬ 
prender  inmediatamente  un  trabajo  previo,  cuya 
necesidad  no  es  admisible,  porque  esto  impor¬ 
tarla  aplazar  la  discusión  para  la  cual  debe  us¬ 
ted  estar  suficientemente  preparado. 

De  propósito  nada  he  querido. agregar  á  lo  es- 
puesto  en  mi  carta  anterior  sobre  la  eternidad 
'de  las  penas,  pues  usted  ofrece  ocuparse  de  ellas 
cuando  debatamos  la  13'  tase  fundamental.  C¿ ue- 
da  en  consecuencia,  pendieute  de  resolución  si 
el  Espiritismo  enseña"  ó  no  la_  inmoralidad  por 
que  niegue  la  eternidad  de  dichas  penas. 

~  Creo  que  para  proceder  con  orden  y  método 
y  hacer  mas  fácil  y  fructuoso  el  debate,  seria 
conveniente  que  no  nos  ocupáramos  de  muchas 
cuestiones  á  la  vez,  sino  de  dos  ó  tres,  por  ejem¬ 
plo,  para  continuar  con  las  otras  cuando  aque- 
-llas  estén  ya  dilucidadas:  asi  lograremos  mas 
breve  y  mejor  éxito;  y  á  este  fin  paso  á  reasu¬ 
mir  las  tratadas  en  estacarla,  las  cuales  deben 
ser  objeto  en  la  discusión. 

1  .a  ¿Es  cierta  ó  no  la  reincarnaeion  del  Espí¬ 
ritu? 

2.’  ¿Ha  creado  Dios  espíritus  buenos  y  malos, 
ó  sencillos  é  ignorantes? 

o.‘  Es  posible  ó  cierta  la  comunicación  con 
los  espíritus? 

4. *  Existe  ó  no  el  demonio? 

5. ‘  ¿Es  el  hombre  finito  ó  infinito  en  su  dura¬ 
ción?  , 

6. ”  ¿Existe  ó  no  el  progreso  indefinido? 

Cuando  estos  puntos  estén  discutidos,  pode¬ 
mos  pasar  á  la  discusión  de  las  bases  que  aun 
no  ha  objetado  usted. 

Entre  tanto  me  es  muy  satisfactorio  y  honro¬ 
so,  Señor  Casanova,  corresponder  al  estimable 
saludo  de  usted  y  reiterarle  la  consideración 
respetuosa  con  que  soy  de  usted  muy  atento  y 
obediente. 

S.  S.Q.  S.SJ.B. 

Macis  Llaves. 

Guatemala,  Febrero  1/  1  Sb*2. 
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Nuestro  amigo  y  correligionario  el  eminente 
escritor  y  distinguido  polemista  D.  Manuel 
González  Soriano,  á  quien  tantode.be  la  doctri¬ 
na  que  es  hoy  el  consuelo  y  la  esperanza  de  la 
humanidad,  acaba  de  dar  á  luz  un  libro  intitu¬ 
lado  El  Espiritismo  es  la  filosofía,  de  tal  tras¬ 
cendencia  y  tan  grandes  alcances  que,.  á  no  ha¬ 
ber  en  nuestra  escuela  otras  notabilísimas  pro¬ 
ducciones  que  han  causado  en  las  ideas  la  revo¬ 
lución  mas  nrofunda  que  han  conocido  los  si¬ 
glos,  él  solo  bastara, "al  llamar  la  atención  de 
los  grandes  pensadores,  á  engrosar  las  filas  del 
Espiritismo  con  lo  mas  selecto  y  lo  mas  grande 
que  cuenta  la  humanidad  de  entre  los  deposita¬ 
rlos  del  saber. 

En  la  imposibilidad  material  de  formular  hoy 
un  juicio  critico  de  esta  importante  obra,  nos 
limitamos  solamente  d  recomendarla  á. nuestros 
lectores  y  a  felicitará  un  tiempo  al  Sr.  Gonzá¬ 
lez  por  su  notable  publicación. 

- -o - 

MISCELÁNEAS. 


E!  cura  de  Villarine  (Orense),  dió  en.la  mama 
de  cerrar  la  puerta  principal  de  la  iglesia  los 
dias  festivos’ durante  las  ceremonias  religiosas, 
y  el  alcalde  le  pasó  un  atento  oficio  para  que  la 
abriese. 

¿Atenciones  con  un  cura?  Coge  e!  párroco  la 
pluma  de  borronear  sermones,  que  es,  según 
un  colega,  un  insulto  grosero  y  una  falla  de 
educación  y  de  conveniencia  social. 

¡Qué  ganas  de  abusar  de  los  calificativos! 
Cuanto  más  sencillo,  es  decir:  «la  carta  es  como 
de  cura...  y  todo  el  mundo  sabe  ya  á  qué  ate¬ 
nerse. 

j Ah !  El  asunto  está  en  los  tribunales. 

Hay  un  lio  de  cien  mil  presbíteros  en  la  Dué¬ 
lala  de  Valles  (Guadahjafa),  sóbrela  enagenu- 
cion  de  dos  alhajas  de  plata  y  oro,  verificada  en 
I8fi4,  yen  que  interviene  la  vicaria  general 
eclesiástica  de  Alcalá  de  llenares. 

Se  ha  formado  espediente,  pero  ni  Dios  le 
saca  les  cuartos  á  quien  los  tiene,  ni  los  vecinos 
ayudados  del  párroco,  consiguen  que  el  mayor¬ 
domo  de  la  fábrica,  actualmente  secretario  del 
:  ayuntamiento,  rinda  cuentas,  ni  nada  de  lo  que 
;  sirva  para  esclarecer  el  lio. 

Como  ei. asunto  es  complicado,  ya  nos  ocu- 
1  paremos  de  él  mas  despacio,  para  que  nuestros 
'  lectores  se  convenzan  de  que  las  cuestiones  de 
ochavos  preocupan  mucho  á  los  benditos  sier¬ 
vos  del  Señor. 
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LAS  FLORES  DEL  ESPIRITISMO  ES  1882. 

Siempre  que  termina  un  año,  es  costum¬ 
bre  en  las  casas  de  Comercio  hacer  balance, 
para  ver  si  es  mayor  el  activo  que  el  pasivo, 
y  saber  fijamente  si  se  gana  ó  si  se  pierde. 

Casa  ele  comercio,  es  nuestra  vida,  v  los 
hombres  debemos  también  hacer  balance  do 
las  existencias  que  poseemos  cuando  los  ár¬ 
boles  se  despojan  de  su  verde  follaje,  e!  cielo 
se  cubre  con  nubes  plomizas,  la  brisa  se 
cambia  en  viento  huracanado,  y  todo  entor¬ 
no  nuestro  se  marchita  no  quedándose  nada  | 
agradable  en  el  exterior,  refugiándose  toda 
la  vida  en  e!  interior  del  hogar;  cu  las  reu¬ 
niones  más  ó  méuos  intimas,  en  los  estudios 
de  las  diversas  filosofías  que  se  disputan  el 
privilegio  tle  ser  las  poseedoras  de  la  verdad. 

Nosotros,  que  hace  algunos  años  estudia¬ 
mos  la  filosofía  de  Kardec,  y  somos  adeptos 
de  la  escuela  espiritista,  justo  es  que  al  ter¬ 
minar  el  año,  cuando  casi  todos  los  árboles 
están  despojados  de  floras,  de  frutos  y  de 
hojas,  examinemos  detenidamente  d  áríol 
del  espirilivno,  y  veamos  en  qué  estado  se 
encuentra,  si  crece  lozano,  ó  si  las  orugas  de 
la  superstición,  del  fanatismo,  de  Increduli¬ 
dad  y  del  orgullo  se  apoderan  de  sus  raices, 
y  lentamente  van  absorviendo  su  savia. 

EL  espiritismo  es  un  árbol  gigante,  sus 
ramas  se  extienden  á  tau  larga  distancia. 


que  se  puede  decir  que  prestan  sombra  a 
todos  ios  pueblos  de  este  planeta. 

No  todas  sus  ramas  presentan  igual  loza¬ 
nía,  hay  algunas  que  están  completamente 
secas,  porque  los  espiritistas,  á  los  cuales 
llamaremos  los  jardineros  que  cuidan  del  ár¬ 
bol  del  espiritismo,  no  en  todas  las  localida¬ 
des  se  esmeran  en  cultivar  la  tierra  donde 
aquel  ha  de  crecer  y  á  de  desarrollar  su  ra¬ 
maje  para  con  él  prestar  sombra  á  la  fatiga¬ 
da  humanidad. 

Nos  dijo  un  espíritu,  que  los  actua.es  espi¬ 
ritistas  se  asemejaban  á  los  chiquillos  queco- 
rriau  de  un  lado  á  otro  produciendo  alboro¬ 
tos  y  ruido,  y  en  honor  de  la  verdad  la  com¬ 
paración  uo  puede  ser  mas  exacta. 

Con  profunda  pena,  escuchamos  los  rela¬ 
tos  de  algunos  espiritistas,  por  que  vemos 
cuan  mal  lía u  comprendido  una  filosofía  que 
le  briudu  al  hombre  inmensos  consuelos,  es¬ 
peranzas  convertidas  en  hermosa  certidum¬ 
bre,  horizontes  ilimitados  donde  el  alma 
contemple  nuevas  vidas,  nuevas  encarnacio¬ 
nes  en  las  cuales  el  espíritu  puede  perfeccio¬ 
narse  por  medio  de  su  perseverancia  en 
practicar  el  bien  y  cu  instruirse.  _  , 

Y  esta  verdad,  esta  justicia,  esta  lógica, 
éste  desenvolvimiento  de  la  vida,  queda  re¬ 
ducido  por  la  torpeza  de  algunos  séres  á  un 
1  aran  perjuicio,  á  una  amenaza  terrible  con- 
!  tra  la  paz  y  la  tranquilidad  de  la  familia, 
j  La  comunicación  de  los  espíritus  es  la  vida 
!  y  es  la  muerte;  es  la  vida  cuando  no  se  abu¬ 
sa  de  ella,  cuando  no  se  la  quiere  utilizar 
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para  granjearse  riquezas,  cuando  uose  falsi¬ 
fican  las  comunicaciones  vendiéndolas  como 
cualquier  mercancía,  cuando  no  se  entrega 
uno  en  cuerpo  y  alma  á  los  mandatos  de  los 
espíritus,  cuándo  no  se  abdica  la  voluntad  y 
se  conserva  en  to  la  su  pureza  nuestro  libre 
albedrio. 

Entonces,  la  voz  de  ios  espíritus  (hablando 
en  sentido  metafórico)  es  verdaderamente  la 
voz  de  Dios. 

Es  la  prudente  advertencia. 

Es  el  buen  consejo. 

Es  la  instrucción  paternal. 

Es  todo  cuanto  puede  desear  el  hombre 
para  vivir  resignado  en  medio  de  las  miserias 
y  tribulaciones  humanas. 

En  cambio  es  el  anonadamiento,  es  la 
enervación,  es  la  abdicación  de  todos  nues¬ 
tros  derechos  naturales  cuando  deificamos 
á  los  espíritus,  cuando  creemos  que  sus  pa¬ 
labras  son  infalibles  y  que  sus  menores  de- 
leos  hemos  de  satisfacerlos  sin  oponer  la 
menor  resistencia.  Esta  obediencia  absurda 
dá  lugar  á  la  obsesión,  esto  es,  á  la  abdica¬ 
ción  de  nuestra  voluntad,  no  dando  un  solo 
paso  sin  consultarlo  con  nuestro  espíritu  fa¬ 
miliar,  á  esta  dominación  absoluta,  á  este 
estado  de  servidumbre,  sigue  la  subyuga¬ 
ción,  situación  tristísima  para  el  hombre- 
la  mas  humillante,  por  que  es  dócil  instru¬ 
mento  de  espíritus  rebeldes,  vengativos  é 
iracundos,  pierde  la  conciencia  de  si  mismo, 
hiere  si  le  dice  su  espíritu  obsesor  que  hiera, 
estrangula  si  asi  se  lo  ordenan,  y  se  suicida 
si  le  aconseja  su  inseparable  compañero  que 
se  desprenda  de  su  cuerpo'. 

Otras  veces,  rompe  violentamente  con  las 
leyes  naturales,  deja  de  alimentarse  ó  devora 
cuantos  alimentos  ponen  á  su  alcauee,  pro¬ 
duciéndose  al  fin  graves  lesiones  orgánicas 
en  aquel  pobre  cuerpo  combatido  por  tan 
diversa*  sensaciones,  y  muchos  de  los  des¬ 
graciados  que  gimen  en  los  manicomios,  que 
nunca  han  oido  hablar  de  espiritismo,  la 
causa  principal  de  su  locura  es  una  obsesión 
ó  subyugación  completa,  que  combatida  en 
un  principio  por  un  espiritista  entendido 
que  supiera  hacer  uso  del  magnetismo,  se 
evitarían  grandes  calamidades. 


Los  ignorantes  dicen:— «El  espiritismo 
produce  la  locura»  ¡qué  aberración!  el  espi¬ 
ritismo  por  el  contrario  es  un  medio  seguro 
y  eficacísimo  para  curar  los  extravíos  men¬ 
tales  si  se  estudia  con  prudencia  y  se  prac¬ 
tica  cuerdamente. 

El  espiritismo  puede  convertir  el  infierno 
en  un  cielo,  puedo  dar  la  resignación  al  mas 
desgraciado,  puede  despertar  e!  sentimiento 
en  los  corazones  mas  endurecidos,  puede  ha¬ 
cer  generoso  al  mas  avaro,  y  no  se  crea  que 
exageramos,  por  que  estamos  enamorados 
de  nuestro  ideal,  no;  es  que  tenemos  pruebas 
para  decirlo,  y  vamos  á  presentarlas. 

A  principios  del  año  1882  abrimos  en  La 
Luz  del  Porvenir  una  suscricion  para  nna  fa¬ 
milia  muy  desgraciada  do  Ciudad  Real,  y 
algunos  presidarios  del  penal  de  Tarragona 
nos  mandaron  18  reales  para  sus  hermanos 
de  infortunio,  lujados  por  la  cadena  del  dolor 
(palabras  textuales  de  uu  preso.) 

Después  abrimos  otra  suscricion,  y  recibi¬ 
mos  la  siguiente  carta  con  una  libranza  del 
Giro  mutuo; 

«May  amada  hermana  en  creencias:  Al  leer 
en  el  numero  10  de  La  Luz  el  articulo  qué  tiene 
por  lema  Ay  es  de  la  humanidad,  nos  conmovió 
en  estremo,  hasta  que  en  algunos  nos  hizo  res¬ 
balar  las  lágrimas  por  las  mejillas  al  ver  la  hor¬ 
rible  catástrofe  ocasionada  por  la  explosión  de 
una  caldera  de  vapor  de  los  Sres.  Morell  y  Mu- 
rillo.  ¡Pobres  victimas!  ¡y  á  esos  desgraciados 
huérfanos  qué  triste  porvenir  les  espera! 

►Implorando  V.  para  los  mas  necesitados  que 
resulten  de  dicha- desgracia,  nos  asociamos  d  su 
imploración  para  que  animados  algunos  de  un 
sentimiento  generoso  y  humanitario  envíen  al¬ 
go,  á  los  que  quisiéramos  aminorar  eu  desgra¬ 
cia  dulcificando  su  precaria  situación. 

»(Aquí  le  mandamos  diez  pesetas  treinta  cén¬ 
timos).  Una  cosa  insignificante,  pero  mirando 
cual  es  nuestra  triste  situación,  no  dejará.  V.  de 
comprender  que  si  no  hubiese  un  deseo  vehe¬ 
mente,  no  habríamos  intentado  verificarlo. 

►Nos  abstenemos  el  decirle  como  se  han  reco¬ 
gido,  por  que  creemos  que  le  causaría  profunda 
compasión. 

¡>Sm  mas,  reciba  el  corazón  de  estos  desgra¬ 
ciados  que  la  aman  de  veras.— Varios  cosflna- 
nos. 

:•  Penal  de  Tarragona  11  de  Agosto  de  18S2.& 
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¡Cuán  feliz  nos  hizo  esta  carta,  cuando 
vimos  que  en  una  de  las  mansiones  ma3 
horribles  de  este  mundo  penetraba  un  rayo 
de  luz!  que  aquellas  conciencias  endurecidas 
por  el  continuado  sufrimiento,  petrificadas 
por  el  abandono  social,  entregadas  á  sí  mis  - 
mas,  al  ver  ante  si  la  eternidad  de  la  vida, 
al  comprender  que  viviráu  mañana,  y  que 
podrán  regenerarse  por  medio  de  sus  buenas 
obras,  por  su  resignación  eD  los  duros  reve¬ 
ses  de  su  vida,  por  su  obediencia  para  con 
sus  superiores,  por  su  noble  afan  en  el  tra¬ 
bajo,  ¡cómo  se  apresuran  á  entrar  en  la  bue-  . 
na  senda!  ¡cómo  se  asocian  al  dolor  de  la 
humanidad  ellos  que  viven  tan  olvidados  de 
todos!  ¡Qué diferencia  de  ayer  á  hoy!  Sabida 
es  que  los  crímenes  mas  horribles  suelen  ser 
cometidos  por  los  licenciados  de  presidio, 
porque  los  criminales  todo  el  tiempo  que 
han  estado  presos  han  ido  acumulando  el 
ódio  en  su  corazón  para  toda  la  humanidad, 
y  de  hoy  en  adelante  comenzará  á  ser  dis¬ 
tinto  su  proceder. 

Si  estando  sufriendo  la  pena,  si  carecien¬ 
do  de  lo  mas  necesario  pava  la  vida  se  acuer¬ 
dan  de  los  desgraciados  y  compadecen  su 
infortunio,  y  se  privan  sin  duda  de  una  par¬ 
te  de  su  alimento  para  reunir  una  pequeña 
cantidad  y  enviársela  al  sér  que  sufre,  cuan¬ 
do  estos  hombres  recobren  su  libertad,  ¿se 
arrojarán  en  los  brazos  el  crimen?  Nó;  tra¬ 
bajarán,  harán  las  faenas  mas  humildes, 
preferirán  pedir  un  lismona  de  puerta  en 
puerta  antes  que  cometer  un  nuevo  delito. 
El  hombre  que  principia  á  compadecer,  deja 
de  ser  criminal.  Por  esto  para  nosotros  el 
donativo  de  los  presidarios  es  un  dinero  b-n- 
dito,  porque  es  la  prueba  evidente  que  la 
regeneración  de  los  espíritus  rebeldes  co¬ 
mienza,  y  principio  quieren  las  cosas. 

Nuevamente  hemos  abierto  una  suscricion 
para  un  espiritista  desgraciado,'  y  del  Presi¬ 
dio  de  Cartagena  recibimos  una  carlita  sin 
•firma,  en  la  cual  decia:  h  ley  de  Dios  nos 
ordena  ayudadnos  unos  á  los  oíros :  y  nos  en¬ 
viaban  una  libranza  por  valor  de  cinco  pese¬ 
tas,  los  presidarios  de  Tarragona  nos  han 
enviado  24  reales,  suplicando  al  espiritista 


desgraciado  que  no  se  desespere,  que  confie 
en  la  misericordia  de  Dios  que  es  infinita. 

Estos  consejos  dados  por  algunos  hom¬ 
bres,  que  ayer  quizá  fueron  homicidas,  tie¬ 
nen  un  valor  inmenso! 

Del  presidio  de  Helilla,  donde,  como  dice 
muy  bien  un  penado  «todo  es  trabajo,  ruido 
y  maldiciones,»  fiel  trasunto  del  infierno  bí¬ 
blico,  recibimos  una  carta  de  un  confinado* 
de  la  cual  copiaremos  algunos  párrafos  para 
demostrar  como  penetra  la  luz  en  las  man¬ 
siones  del  dolor. 

«Confieso  sin  rubor,  que  durante  la  lectu¬ 
ra  de  sus  cartas  me  sentí  tan  impresionado 
que  las  lágrimas  pugnaban  por  saltar  de 
mis  ojos,  cuando  presentía  estaba  seco  el 
manautial  que  las  engendra:  pero  si  tal  des¬ 
cubrimiento  me  llenó  de  regocijo  por  un 
instante,  redobló  luego  las  penas  al  no  poder 
desahogar  mi  triste  corazón,  porque  bajo 
esta  atmósfera  inficionada  por  el  mal  es  ca¬ 
lificado  el  llanto  de  flaqueza  ó  cobardía.» 

«Esta  doble  prisión  del  alma  acrecienta  el 
dolor  producido  por  los  padecimientos  de  la 

materia  y  origina  la  tristeza  que  degenera 

comunmente  en  la  mas  horrible  desespera¬ 
ción.» 

«Solo  el  laminoso  faro  de  la  Divinidad  pue¬ 
de  evitar  á  un  sér  en  tal  estado,  el  naufragio 
preparado  en  el  proceloso  mar  de  las  pasio¬ 
nes  por  el  espíritu  del  error.» 

«Y  en  efecto,  cuando  agobiado  por  el  rudo 
peso  de  la  fatalidad  y  falto  ya  de  fuerza  para 
contrarestar  sus  ataques,  me  disponía  á  re¬ 
solver  el  problema  capital,  cuya  idea  acari¬ 
ciaba  con  deleite  mi  delirante  imaginación, 
he  ahí  que  la  filosofía  de  Kardec  verificó  en 
mi  orgauismo  una  metamorfosis  completa, 

I  devolviendo  á  mi  alma  la  confianza  y  quie¬ 
tud  de  que  antes  carecía.» 

«Como  consecuencia  inmediata,  un  poder 

irresistible  me  inclina  al  estudio  profundo 
del  espiritismo,  y  deduzco  por  la  fé  que  me 
|  anima  que  coronará  mi  empresa  el  éxito  mas 
favorable.» 

<iY  como  quiera  que  V.  aunque  inconscien¬ 
temente  ha  tenido  uoa  parte  muy  activa  en 
mi  regeneración,  faltaría  al  principal  deber 
de  la  criatura,  sino  hiciese  patente  el  tesfcí— 


fíionio  de  mi  simpatía  y  agradecimiento  eter¬ 
no,  que  no  dado  aceptará,  por  realzar  esto? 
sentimientos  la  desgracia  que  me  rodea.» 

Del  presidio  de  Alhucemas  también  reci¬ 
bimos  una  atenta  carta  en  la  cual  dos  dicen 
entre  otras  cosas: 

«Estos  infelices  penados  carecen  hoy  de 
aquel  bálsamo  que  sin  duda  cicatrizaba  las 
emponzoñadas  heridas,  que  hora  por  su  fal¬ 
ta  de  experiencia  hora  por  la  impremeditada 
culpa  que  hubo  de  conducirnos  á  esta  tan 
cruel  situación,  todos  unánimes  me  suplican 
y  encarecen  revele  á  V.  el  profundo  senti¬ 
miento  que  les  causa  pasar  sus  continuos  ra¬ 
tos  de  ocio,  siu  poder  leer  La  Luz  del  Porve¬ 
nir-»  en  cuya  doctrina  creen  tan  á  ciegas.» 

«¿Dejará  de  ser  una  acción  sublimo  el  con¬ 
vertir  á  uu  báratro  de  infortunio?» 

«¡Ay!  señora,  diera  mil  y  mil  vidas  por 
que  viera  V.  como  están  todos  en  este  mo¬ 
mento  agrupados  al  rededor  de  mi  mesa, 
diciendo  que  cueste  lo  que  cueste,  que  hasta 
se  privarán  del  vicio  de  fumar  para  comprar 
los.  libros  de  esa  secta,  que  una  gran  parle 
de  estos. confinados  aceptan  de  corazón.» 

Creemos  que  ya  hemos  copiado  ¡o  suficieu- 
te  para  demostrar  que  el  árbol  del  espiritis¬ 
mo,  algunasde  sus  ramas  se  lian  cubierto  de 
flores  en  el  año  de  1882,  puesto  que  su  sana 
doctrina  ha  penetrado  en  las  mazmorras,  en 
los  calabozos,  entre  esas  multitudesde  espí¬ 
ritus  rebeldes,  que  si  algunas  veces  la  justi¬ 
cia  humana  está  ciega  y  castiga  á  seres  mas 
desgraciados  que  culpables,  en  otras  ocasio¬ 
nes  condena  á  hombres  que  hacen  dudar 
por.su  ferocidad  á  qué  raza  pertenecen;  y  la 
conversión  de  uno  do  esos  desventurados  és 
de  mas  importancia  que  la  de  mil  hombres 
honrados,  por  que  estos  no  hacen  daño  á  na¬ 
die,  ni  se  perjudican  á  si  propios;  y  el  crimi¬ 
nal  trabaja  en  su  ruina  y  en  la  de  todos 
cuantos  le  rodean;  por  esta  razón  mas  ale¬ 
gría  nos  causa  la  carta  de  un  presidario  que 
acepte  el  espiritismo,  que  las  declaraciones 
de  eminentes  sabios  en  favor  do  la  doctrina 
espirita. 

Terminamos  e!  ano  de  1882  con  mas  júbilo 
que  le  comenzamos,  por  que  el  árbol  de!  es¬ 
piritismo  en  España  se  ha  cubierto  de  flores' 


por  que  gracias  á  sus  enseñanzas  son  mu¬ 
chos  los  presidarios  que  están  arrepentidos 
de  sus  culpas  y  trabajan  cuanto  pueden  en  !á 
regeneración  do  su  espíritu. 

He  aquí  el  único  premio  á  que  aspiramos 
por  nuestra  constante  propaganda  espiritó, 
que  la  luz  de  la  razón  ilumine  la  tenebrosa 
conciencia  do  los  culpables,  y  resignados 
con  su  condena  trabajen  en  su  progreso  in¬ 
definido. 

Cuando  el  espiritismo  sea  bien  compren¬ 
dido  será q  innecesarios  los  presidios. 

¡Plegue  al  cielo  que  las  flores  espiritistas 
de  1882  se  conviertan  en  abundantes  y  sa¬ 
zonados  frutos  eD  los  años  venideros. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


MANOJO  DE  FLORES  MISTICAS. 


Sres.  Misioneros  que  actuáis  en  Palma  de 
Mallorca. 

Venga  esos  cinco.  Acabo  de  leer  en  un  perió- 
dico  de  esa  localidad.  El  Demócrata,  la  manera 
sublime  con  que  cumplís  vuestra  misión,  y  os 
felicito  con  toda  mi  alma. 

Por  lo  que  le  escuece  al  hereje  colega,  calcu¬ 
lo  lo  que  habréis  dicho.  Allá  va  un  párrafo  de  los 
que  os  endilga: 

«...esa  manada  de  buitres  que  en  forma  sa¬ 
cerdotal  soliviantan  los  ánimos,  excitan  las  pa¬ 
siones  y  abren  los  ojos  á  la  inocente  juventud, 
á  la  que  explican  materias  y  procedimientos  que 
ruborizan  los  oidos  de  todo  aquel  que-  con  el 
vicio  no  se  halle  completamente  identificado.» 

¡Cuánto  gozó  al  ver  á  la  impiedad  retorcién¬ 
dose  bajo  el  látigo  de  vuestra  santa  palabra! 
¡Que  ruja  y  brame  como  Satan! 

Y  sigue  el  periódico:  ... 

«Anteayer  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  con 
escándalo  de  un  auditorio  compuesto  de  más  de 
diez  mil  personas  de  todas  edades  y  de  ambos 
sexos,  se  trató  desde  el  pulpito.  del  crimen  que 
lleva  en  si  el  aborto,  y  para  ello,  e!  padre  misio¬ 
nero,  que  parece  ducho  en  la  materia.  Intrató 
con  tal  extensión,  con  abundancia  tal  de  datos, 
que  aquello  más  se  parecía  á  un  discurso  de 
medicina  j  cirugía,  que  á  una  misión;  allí  con 
el  pretexto  de  dar  el  alcance  que  tiene  la  enor¬ 
midad  del  delito  de  un  aborto,  se  explicaron 
con  todos  sus  pelos  y  señales,  los  distintos  y 
multiplicados  procedimientos  que  tiene  la  cien¬ 
cia  para  llegar  al  aborto  it  una  doncella  que  no 
quiere  pasear  públicamente  su  deshorra ,  (palabras 
textuales  del  misionero),  se  dieron  á  conocer 
medios  completamente  nuevos  para  llegar  á  la 
consumación  de  este  delito,  medios  que  ignora- 


ban,  seguramente,  la  inmensa  mayoría  de  lo3 
oyentes.» 

¡Oh!  Jesuítas  que  os  dedicáis  á  abrir  los  ojos, 
cuándo  á  los  niños,  cuándo  á  las  doncellas;  per¬ 
mitidme  que  vuelva  á  felicitaros  por  lo  partida¬ 
rios  que  sois  de  la  enseñanza...  libre. 

Y  continua  El  Demócrata: 

.  «En  ja  tarde  de  ayer  se  roprodnjeron  los  es¬ 
cándalos,  pues  nada  ménos  se  desmenuzó  el 
sexto  mandamiento  it  la  ley  de  Dios ,  y  como  co¬ 
rolario  se  debatió  ampliamente  respecto  al  as¬ 
queroso  y  repugnante  pederasta,  sobre  el  que 
se  dieron  tan  amplias  explicaciones,  que  ¿  la 
verdad,  el  orador  demostró  grandes  dotes  y 
ser  profundo  conocedorde  las  distintas  fases  del 
tema  que  se  había  propuesto  desarrollar,  y  que 
desarrolló,  en  efecto,  hasta  en  sus  más  ligeros 
detalles. 

Antes  de  nada,  voy  á  tomar  mis  precaucio¬ 
nes.  Ya  estoy  en  posición  defensiva,  y  ya  me 
atrevo  á  elogiaros  sin  temor  alguno,  por  vues¬ 
tra  sabiduría  en  estos  actos  que  Dios  castigaba 
antiguamente  abrasando  con  fuego  del  cielo  las 
ciudades  donde  se  ponian  de  moda.  Quédese 
para  los  espíritus  mezquinos  el  averiguar,  con 
la  intención  de  rebajar  vuestro  mérito,  si  sois 
prácticos  ó  teóricos  solamente;  que  á  mi,  á 
quien  la  envidia  no  impulsa  ni  la  emulación 
mueve,  á  mi  me  basta  con  saber  que  sabéis  de 
eso  mucho  más  que  el  vulgo,  para  declararlo 
asi  espontáneamente,  y  hacerlo  valer  en  todos 
tiempos  y  lugares. 

Y  prosigue  el  periódico: 

-Mujeres  lascivas  (esclamaba  estos  días  desde  el 
pulpito  un  misionero  de  los  ocho  que  nos  han 
honrado  con  su  visita),  mujeres  lascivas,  bebed 
agua-fresca  y  se  os  pasará...» 

En  un  licenciado  de  presidio,  ese  lenguaje  se¬ 
ria  grosero,  indigno,  soez  y  altamente  punible; 
pero  en  vuestras  bocas,  en  vuestras  santas  bo¬ 
cas,  eñ  vuestras  seráficas  bocas,  resulta,  por 
más  que  otra  cósase  diga,  dulce,  tierno,  poéti¬ 
co,  hasta  moralizador,  además  que  usado  en  e! 
púlpito  no  produce,  no  puede  producir  nunca  el 
escándalo  que  produciría  en  la  taberna  mas  in¬ 
munda.  i 

Y  remacha  El  Demócrata: 

«En  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  hubo  ayer  por 
la  mañana  una  de  padre  y  muy  señor  mió,  con 
motivo  de  las  libertades  que  se  permitió  el  reve¬ 
rendo,  al  tratar  con  todo  detenimiento  y  descen¬ 
diendo  hasta  los  mas  ínfimos  pormenores,  acer¬ 
ca  deles  mujeres  que  al  casarse  lo  liacen  después 
de  haber  perdido  su  virginidad,  engañando  asi  á 
los...  infelices  maridos.» 

Esto  es  ya  hermoso,  amplio,  espléndido  y 
prueba  hasta  oué  punto  son  perversos  e  infa¬ 
mes  los  fieles  y  los  periódicos  que  se  hacen  cru¬ 
ces  al  oir  vuestro  lenguaje  culto,  elegante  y 
delicado,  y  el  aDasionamiento  é  inquina  con 
que  El  Motís  os  ba  tratado  alguna  vez  pidiendo 


que  os  echen  á  escobazos  de  este  país  que  vais 
a  corromper  con  vuestra  evangélica  palabra. 

También,  por  lo  que  el  mismo  desdichado 
periódico  dice,  sé  que  la  tomasteis  con  la  com¬ 
pañía  dramática  que  actúa  en  Palma,  exclaman¬ 
do,  después  de  poner  á  los  actores  como  chupa 
de  dómine: 

Y  qué  diremos  de  los  padres  de  familia  que  per¬ 
miten  á  sus  hijos  asistan  á  los  espectáculos,  en  los 
que  se  presentan  completamente  en  cueros  los  ar¬ 
tistas  que  en  ellos  toman  parte?...» 

¿En  cueros?  ¡Oh,  qué  escándalo!  ¡Qué  abomi¬ 
nación!  Yo  no  he  visto  nunca  representar  asi, 
pero  debe  ser  cosa  muy  cochina  y  muy  vergon¬ 
zosa. 

Aunque  nunca  tanto  como  hacer  del  pulpito 
cátedra  de  inmoralidad,  avivarlos  sentidos  con 
descripciones  eróticas,  facilitar  el  aborto,  ense¬ 
ñar  nuevos  procedimientos  de  pecar,  escupir  al 
rostro  de  Cristo,  blasfemar  de  la  decencia,  y 
pervertir  lá honradez... 

¿Pero  no  os  iba  tomando  en  serio,  cuando  lo 
que  me  conviene  es  qne  todos  los  dias  prediquéis 
en  .punto  diferente,  para  que  los  obcecados  os 
conozcan,  y  llegado  el  día,  que  con  tanta  ansia 
aguardo,  cada  español  se  convierta  en  un  Cir¬ 
ios  III  con  circunstancias  agravantes?... 

Posdata:  He  sabido  también  que  prohibisteis 
la  entrada  en  la  iglesia  de  la  Merced  á  uno  de 
los  operarios  del  periódico  El  Demócrata.  09 
desafio,  como  á  los  de  aquí  y  á  los.de  toda  Es¬ 
paña,  ¿que  hagais  otro  tanto  conmigo. 

Con  esta  fecha  escribo  al  operario  para  que 
me  diga  si  comió  con  apetito  aquel  dia  y  si  digi¬ 
rió  bien,  a  fin  de  convencer  á  los  incrédulos  que 
vuestros  anatemas  y  la  carabina  de  Ambrosio, 
es  todo  uno. 

(De  El  Motín). 


CATOLICISMO  Y  CRISTIANISMO. 

Consideramos  el  catolicismo  rornnuo  como 
la  mayor  calamidad  social  de  nuestra  épo¬ 
ca.  Divorciado  por  completo  del  cristianis¬ 
mo,  cuya  genuina  representación,  sin  em¬ 
bargo,  se  adjudica,  nada,  absolutamente  na¬ 
da  conserva  de  aquel  espíritu  de  humildad  y 
abnegación  que  resplandeció  en  los  prime¬ 
ros  lustros  do  la  Iglesia.  En  vano  bascaría¬ 
mos  entre  sus  actuales  sacerdotes  algo  que 
nos  recordase,  ni  por  su  predicación,  ni  por 
sus  hábitos,  ni  por  sus  virtudes,  aquel  pri¬ 
mitivo  Apostolado,  sencillo,  entusiasta,  fie! 
observador  de  las  máximas  evangélicas,  que 
brotó  de  las  huellas  de  Jesús.  Aquellas  má¬ 
ximas  hace  siglos  que  quedaron  archivadas 
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en  los  libros  (le  los  evangelistas;  y  si  algu¬ 
nos  sacerdotes  las  recuerdan  al  pueblo  mez¬ 
cladas  con  máximas  de  intolerancia  y  de 
odio,  con  sus  obras  las  desautorizan  y  atro¬ 
pellan. 

No  es  concebible  que  haya  en  nuestro  si¬ 
glo,  emincntementecritico,  una  persona  me¬ 
dianamente  ilustrada  que  halle  conformidad 
alguna  entre  la  Iglesia  católica  y  la  primiti¬ 
va  Iglesia;  entre  el  mercenario  sacerdote  ro¬ 
mano,  que  lucra  con  todos  los  actos  del  cul¬ 
to  y  con  todos  los  servicios  propios  de  su 
ministerio,  y  el  discípulo  de  Jesús,  que  re¬ 
nunciaba  á  los  bienes  terrenales  y  vivía  de 
la  limosna  de  los  fieles;  entre  nuestros  fas¬ 
tuosos  obispos,  que  compiten  en  ostentación 
y  riquezas  con  los  potentados  del  mundo,  y 
los  Apóstoles  de  Cristo,  tan  humildes,  tan 
desinteresados  y  pobres,  entre  el  pontífice 
romano,  cubierto  de  oro  y  pedrería  y  dando 
su  pié  á  besar  á  las  personas  que  se  digna 
recibir,  y  el  fundador  de  la  Iglesia  cristiana, 
cubierto  de  modestísima  túnica  y  lavando 
los  pies  de  sus  discípulos.  Que  el  clero  pro¬ 
cure  hacer  creer  que  lo  negro  es  blanco, 
que  su  productivo  arancel  es  abnegación  y 
desprendimiento  evangélicos,’  que  su  cere¬ 
monioso  culto,  henchido  de  esterioridades  y 
fórmulas,  es  la  adoración  intima  del  espíri¬ 
tu  que  recomendaba  Jesús;  que  el  clero  ca¬ 
tólico,  repetimos,  procure  hacer  creer  que 
él  es  la  verdadera  representación  del  Apos¬ 
tolado  cristiano  y  que  el  catolicismo  es  la 
fiel  continuación  de!  cristianismo,  se  com¬ 
prende  sin  gran  esfuerzo,  si  se  considera  que 
aquella  creencia  es  la  base  de  su  dominación 
y  grangeria:  lo  que  no  se  comprendo,  sino 
por  una  profundísima  aberración  moral,  es 
qua  haya  fuera  del  clero  una  sola  conciencia 
tan  enmohecida,  tan  dislocada,  tan  ciega, 
que  preste  su  sentimiento  á  las  mistifica¬ 
ciones. 

Y  lo  que  aun  se  comprendería  ménos, 
si  no  se  supiese  que  la  ciencia  de  gober¬ 
nar  á  los  pueblos  suele  con  frecuencia  tra¬ 
ducirse  por  arte  de  engañarlos  y  oprimir¬ 
los,  es  la  existencia  de  gobiernos  tiránicos 
que,  imponiendo  aquellas  mistificaciones  á 
^ulo  de  religión  oficial,  los  mantengan  y 


perpetúen  remunerándolas  espléndidamente 
á  costas  de  los  gobernados. 

El  cuerpo  sacerdotal,  la  llamada  iglesia 
docente  del  catolicismo  rehuye  constante¬ 
mente  la  discusión  de  sus  actos  y  de  sus 
dogmas,  y  hace  bien:  se  contenta  con  perci¬ 
bir  sus  haberes,  sea  ó  no  de  procedencia 
católica,  y  cobrar  la  multitud  de  derechos 
mas  ó  menos  torcidos  que  ha  tenido  la  pia¬ 
dosa  astucia  de  establecer  para  la  salvación 
dé  las  almas.  La  discusión;  de  ninguu  modo 
le  conviene:  en  primer  lugar,  porque  saldría 
derrotado,  derrota  que  podría  influir  en  sn 
descrédi  o  y  ruina;  y  en  segundo,  porque 
para  discutir  es  necesario  estudiar,  ejerci¬ 
cio  molesto  y  ocasionado  ¿jaquecas,  incom¬ 
patible  con  la  vida  descansada,  higiénica  y 
regalona  á  que  el  clero  está  por  lo  general 
acostumbrado.  Para  guiar  las  almas  al  cielo 
casi  no  se  necesita  saber  nada;  basta  mas¬ 
cullar  algunas  oraciones  en  latin  y  saber  al 
dedillo,  eso  si,  los  honorarios  establecidos 

para  las  oraciones  y  latines. 

Si  el  clero  romano  no  se  contentara  con 
cobrar  y  se  atreviera  á  discutir,  habría  al 
menos  un  motivo  para  presumir  que  cree  en 
la  verdad  do  sus  doctrinas  religiosas,  ¿Por 
qué.  pues,  no  las  discute'?  ¿Por  qué  no  acep¬ 
ta  la  pública  controversia  con  que  miles  de 
veces  le  han  brindado  los  adversarios  de  la 
Iglesia?  ¿Por  qué  se  muestra  tan  valiente  y 
batallador  en  el  pulpito,  allí  donde  sabe  que 
nadie  sino  él  ha  de  levantar  la  voz,  y  tan 
cobarde  en  cualquier  otro  campo  neutral,  en 
la  prensa,  por  ejemplo,  á  donde  pueden  con¬ 
currir  amigos  y  adversarios?  Precisamente 
por  que  le  falta  el  noble  entusiasmo  de  la 
convicción;  precisamente  por  que  no  ignora 
que  de  la  discusión  sale  la  luz,  y  lo  que  él 
necesita  es  tinieblas,  oscuridad,  ignorancia. 
El  embrutecimiento  y  la  ignorancia  de  los 
pueblos  fueron  siempre  y  en  todos  los  países 
los  mas  firmes  apoyos  de  la  dominación  cle¬ 
rical.  y  si  los  hombres  llevasen  -escritos  en 
la  frente  sus  pensamientos  y  creencias,  en 
la  frente  del  clero,  del  clero  ilustrado  sobre 
todo,  el  pueblo  leeria  con  asombro  el  des¬ 
creimiento, la  irreligiosidad,  el  escepticismo, 
la  negación  mas  rotonda  de  los  dogmas,  y 
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la  adhesión  mas  resuelta  á  las  comodidades 
y  goces  materiales  de  la  vida.  Pava  noso¬ 
tros  es  indudable  que  nadie  tiene  menos  fé 
que  los  que  han  cegado  y  continúan  cegan¬ 
do  con  ella  á  los  demás. 

Pevo  ya  que  no  sea  posible  leer  todas  esas 
verdades  en  la  frente,  porque  el  clero  tiene 
muy  buen  cuidado  de  guardarlas  en  su  con¬ 
ciencia,  no  por  esto  hemos  de  renunciar  á 
descubrirlas  para  denunciarlas  al  pueblo, 
cuya  emancipación  moraL  y  material  es  el 
primer  objetivo  de  todos  nuestros  trabajos. 
Hemos  sido  del  número  de  los  siervos,  de 
los  oprimirlos,  de  los  esplotados  por  los  tra¬ 
ficantes  religiosos:  nuestros  padres  nos  le¬ 
garon  las  mismas  supesticiones,  la  misma 
fé  ciega  creíamos  ver  en  cada  sacerdote  cató¬ 
lico  un  embajador,  un  representante  de  Dios, 
con  poderes  discrecionales  para  juzgar  sin 
apelación  las  almas  délos  mortales;  pero 
llegó  un  dia  en  que  la  nuestra  quiso  levan¬ 
tar  la  punta  del  misterioso  velo  corrido  so¬ 
bre  sus  ojos,  y  penetrando  en  ella  libremen¬ 
te  la  luz  de  la  filosofía  y  de  la  historia  y  los 
esplendores  de  la  Naturaleza,  reflejo  de  la 
Divinidad,  hubimos  de  comprender  que  ha¬ 
bíamos  sido  ciegos,  llevados  de  la  mano  por 
guias,  ciegos  también  ó  malvados,  que  nos 
condujeran  por  ios  caminos  de  la  ignorancia 
y  del  error.  Entonces  vimos  con  toda  clari¬ 
dad  que  la  religión  era  un  mercado;  y  sus 
doctores,  mercaderes:  el  sacerdote,  á  la  luz 
de  la  Naturaleza,  de  la  filosofía  y  de  la  his¬ 
toria,  se  nos  apareció  tal  como  es,  una  cria¬ 
tura  débil,  enfermiza,  pecadora,  cargada  de 
fragilidades  y  defectos,  inferior  por  lo  eo- 
muD  al  padre  de  familia  en  dignidad  y  virtu¬ 
des.  El  desdichado  no  tiene  derecho  á  sentir 
la  inefable  ternura  del  esposo  por  la  esposa 
y  del  padre  por  los  hijos;  no  tiene  derecho  á 
conocer  el  amor,  que  es  el  sentimiento  por 
el  cual  el  hombre  se  asemeja  en  cierto  modo 
al  supremo  Autor  del  Universo.  ¡Y  se  abroga 
la  representación  del  mismo  Dios!  Si  esta 
abominable  usurpación,  si  este  sacrilego 
atentado  no  fuera  un  acto  de  satánica  sober¬ 
bia,  seriae!  colmo  de  la  estupidez  ó  de!  cinis¬ 
mo.  Vendrá  un  tiempo  en  que  á  los  clerica¬ 
les  alardes  de  divina  representación  la  hu¬ 


manidad  contestará  con  una  ruidosa  carca¬ 
jada. 

El  cristianismo  es  la  moral,  nada  mas  que 
la  moral,  y  el  catolicismo  es  una  religión,  un 
culto  como  otro  cualquiera,  cu3’0  íin,  con  e! 
de  todos  los  cultos,  es  la  supremacía  del  sa¬ 
cerdote  y  su  dominación  en  el  mundo.  El 
cristianismo  mira  al  bien  de  la  humanidad; 
el  catolicismo  al  bien  de  la  teocracia.  Para 
la  sal  vacion  de  las  almas,  el  Evangelio  pres¬ 
cribe  únicamente  la  práctica  de  la  caridad; 
la  Iglesia  antepone  á  la  caridad  las  ceremo¬ 
nias  externas,  no  por  Dios  ni  por  Cristo,  si¬ 
no  por  ella  misma  establecidas:  tanto  es  asi 
que  si  se  trata  de  un  hombre  consagrado  to¬ 
da  su  vida  a!  ejercicio  de  las  mas  acrisoladas 
virtudes,  pero  que  no  practicó  la  confesiou 
por  considerarla  innecesaria,  y  de  ofro  hom¬ 
bre  que  jamás  hizo  obra  buena,  pero  que  á  la 
muerte  llamó  á  uu  cura  para  decirle  al  oido 
que  había  sido  un  criminal;  al  primero,  la 
Iglesia  lo  condena  á  eternos  padecimientos, 
y  al  segundo  le  expide  pasaporte  para  el 
cielo.  Esto  solo  basta  para  hacer  el  proceso 
de  ia  doctrina  católica.  Porque  no  puede  de¬ 
jar  de  ser  impiay  blasfema  aquella  doctrina 
que  admite,  aunque  sea  eventualmente,  la 
salvación  del  hombre  inicuo  y  la  condena¬ 
ción  del  hombre  virtuoso  y  caritativo. 

Si  el  catolicismo  fuese  el  cristianismo,  el  „ 
código  católico  seria  ol  mismo  código  cris¬ 
tiano.  Pues  bien,  examínense  amboscódigos, 
y  se  verá  que  nada  tienen  de  común.  En  el 
código  cristiano  todo  es  abnegación,  y  amor: 
en  el  católico,  iodo  dominación  y  maravedi- 
dises.  ¿No  han  advertido  esto  los  católicos 
de  buena  fé?  ¿No  se  lian  apercibido  aún,  des¬ 
pués  de  tantas  centurias,  que  los  cinco  man¬ 
damientos  de  la  Iglesia  tienen  la  propiedad 
de  trocar  en  oro  la  religión  y  la  moral'?  Por 
el  primer  mandamiento  se  hace  obligatorio 
el  oir  misa:  mas  el  sacerdote  no  la  celebra 
sin  recibir  en  cambio  la  correspondiente  li¬ 
mosna;  por  d  segundo  se  prescribe  la  confe¬ 
sión  y  la  coufesiou  significa  el  imperio  del 
sacerdote  en  las  conciencias,  el  dominio  del 
clero  sobre  el  individuo,  sobre  la  familia, 
sobre  el  pueblo;  el  tercero  es  e!  complemento 
del  segundo:  por  el  cuarto  se  ordena  la  abs- 
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tinencia  de  ciertos  manjares  ou  determina¬ 
dos  (lias;  pero  al  lado  de  la  prohibición  ha 

establecido  la  Iglesia  el  privilegio,  dispen¬ 
sando  la  abstinencia  mediante  el  .pago  de  una 
limosna  obligatoria:  últimamente,  el  quiuto 
manda  pagar  diezmos  y  primicias,  contribu¬ 
ción  eclesiástica  abolida  por  los  gobiernos  á 
despecho  de  la  Iglesia,  á  cuyas  manos  iba  a 
morir  toda  la  riqueza  pública.  El  pueblo  fiel 
trabaja  y  enflaquece,  mientras  el  cuerpo  sa¬ 
cerdotal  y  las  congregaciones  religiosas  en¬ 
gordaban  devorando  el  fruto  de  los  sudores 
del  pueblo,  á  quien  predicaban  el  ayuno  y  la 
pobreza.  Ninguna  religión  ha  tenido  como  la 
católica  ministros  tan  solícitos  de  despojar 
de  bienes  temporales  y  enriquecer  de  bienes 
espirituales  á  los  fieles.  Compárense  estos 
productivos  mandamientos  con  los  preceptos 
evangélicos,  inspirados  en  el  idealismo  cnas 
paro,  en  el  desinterés  mas  perfecto,  quo  re¬ 
sumen  la  religión  y  la  moral  en  el  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  y  dígase,  después  de 
esta  comparación,  si  existe  alguna  analogía 
entre  las  enseñanzas  católicas  y  las  máxi¬ 
mas  cr istia uas.  No,  y  mil  veces  no:  el  cato¬ 
licismo,  que  para  la  salvación  de  las  almas 
declara  esenciales  las  formas  de  un  culto  es¬ 
tablecidos  por  los  hombres,  no  os  el  cristia¬ 
nismo,  que  solo  declara  esencial  la  práctica 
de  la  caridad.  Por  esto  nosotros,  que  vemos 
-  en  la  ley  cristiana  la  moral  universal,  ley  de 
la  Naturaleza  y  fórmula  del  progreso,  he¬ 
mos  abandonado  para  siempre  la  ciudad  ca¬ 
tólica,  en  cuyo  recinto,  donde  no  hay  gra¬ 
cia  espiritual  que  no  se  venda,  se  aboga  el 
alma  que  busca  la  verdad  y  Injusticia,  y 
nos  hemos  acogido  á  la  ciudad  cristiana, 
doude  solo  la  justicia  y  la  verdad  tienen 
asiento  y  donde  la  razón  y  la  conciencia  se 
alimentan  del  purísimo  aire  que  desciende  de 
las  cimas  evangélicas. 

J.  A.  v  P. 


LA  MATERIA  RADIANTE  T  LOS  COMETAS. 

Recordamos  todavía-  el  interés  con  que  se 
acogieron  en  tST9  los  esperimentps  de  M.  Croo- 
tes  sobre  el  estado  radíente  déla  materia.  Estos 
fenómenos  tan  nuevos  y  tan  brillantes  escitaron 


un  verdadero  entusiasmo  y  parecía  qoe  se  abrían 
á  la  ciencia  mas  anchos  y  nuevos  caminos  de 
progreso.  Luego,  y  poco  á  poco,  se  ha  ido  po¬ 
niendo  en  duda  la  novedad  de  los  hechos  cons¬ 
tatados,  se  ha  tratado  de  referirlos  ¿leyes  anti¬ 
guas,  y  á  falta  de  encontrar  en  la  naturaleza 
aplicaciones  inmediatas  de  la  teoría  radiante, 
se  han  dejado  ¿  un  lado  insensiblemente  aque¬ 
llos  curiosos  experimentos,  como  si  en  realidad 
ño  tuvieran  un  alcance  sério. 

Era  fácil,  sin  embargo,  encontrar  en  el  uni¬ 
verso  la  grandiosa  realización  de  ese  cuarto  es¬ 
tado  de  la  materia.  El  espacio  ofrece  las  condi¬ 
ciones  apetecidas  para  permitirle  manifestarse. 
Solo  con  esfuerzos  inauditos  podemos  obtener 
un  vacio  casi  absoluto  en  un  tubo  de  pequeñas 
dimensiones.  La  envoltura  gaseosa  que  rodea  á 
la  tierra  y  que  hace  posible  la  YÍda  en  ella,  pe¬ 
netra  por  su  fuerte  presión  y  su  elasticidad  en 
todos  los  espacios  que  no  están  ya  ocupados  por 
cuerpos  mas  resistentes,  y  es  preciso  recurrir  á 
los  aparatos  más  ingeniosos  y  mas  hábílmentfe 
empleados  para  impcdir'su  invasión.  No  sucede 
lo  mismo  encima  de  la  capa  atmosférica  que, 
por  su  poco  espesor,  no  forma  mas  que  una  li¬ 
gera  película  en  torno  de  ciertos  planetas,  y  de 
la  cual  pueden  estar  parcial  ó  totalmente  despro¬ 
vistos  algunos  astros  ¿juzgar  por  la  luna. 

Creen  algunos  sabios  que  el  espacio  estelar 
está  lleno  de  materia  estraordinariamente  rare¬ 
facta.  M.  Siemens  ha  sostenido  últimamente  en 
la  Sociedad  real  de  Londres  esta  tesis,  emitida 
ya  antes  por  algunos  astrónomos,  tésis  que  se¬ 
ria  favorable  á  la  hipótesis  de  la  materia  ra¬ 
diante. 

El  vacio  del  espacio  donde  se  mueve  nuestro 
sistema  no  parece  ser  el  vacio  absoluto,  sino 
que  se  aproxima  el  obtenido  por  M.  Crookes  en 
sus  tubos  luminosos. 

M.  Crookes  obtuvo  los  mas  brillantes  efectos 
de  fosforescencia  con  un  vacio  correspondiente 
á  una  millonésima  parte  de  presión  atmosférica. 
Mas  allá  disminuyen  y  ia  electricidad  no  pasa  ya 
en  un  vacío  demasiado  completo.  Si  se  admite 
que  la  materia  radiante  pueda  llenar  el  espacio, 
por  lo  menos  en  la  masa  de  estrellas  de  la  vía 
láctea,  de  la  cual  formamos  parte,  seria  debido 
á  un  estado  semejante  á  aquel  en  que  se  hizo  el 
vacio  á  una  millonésima  parte,  porque  todo 
tiende  ¿  probar  que  la  fuerza  eléctrica  de!  soi 
obra  sobre  e!  globo  influyendo  sobre  su  estado 
magnético,  lo  que  no  tendría  lugar  si  existiera 
el  vacio  absoluto  entre  el  sol  y  la  tierra. 
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E!  espacio,  pues,  con  sus  dimensiones  indefi¬ 
nidas,  es  un  va-to  campo  de  experimentos  para 
la  mate r Ta  radiante,  y  si  ese  cuarto  estado  de  la 
materia  existe  en  alguna  parte,  en  el  cielo  es 
donde  debemos  encontrarle. 

-  Pocos  astros  hay  que  hieran  tanto  nuestra 
imaginación  como  los  cometas.  Su  súbita  apari¬ 
ción;  su  brillo,  sus  dimensiones  a  veces  jigan- 
tescas,  su  pronta  desaparición,  son  de  naturale¬ 
za  á  escitar  la  atención  en  medio  de  los  fenóme¬ 
nos  astronómicos  cuya  regularidad  y  maravillo¬ 
sa  periodicidad  son  su  carácter  esencial.  - 

Los  com.-tas  presentan. las  anomalías  mas  sin-) 
guiares.  Su  velocidad  es  enorme,  su  masa  abso¬ 
lutamente  insignificante;  algunos  quintales  nada 
mas,  menos  de  lo  que  pesan  muchos  de  nues¬ 
tros  monolitos  y  ocupando,  sin  embargo,  millo-; 
nos  de  kilómetros  de  superficie;  una  cabeza  ga- 
.  Seosa  y  una  cola  reflejando  la  luz  como  un  cuer¬ 
po  sólido;  colas  á  veces  múltiples  atravesando  el 
cielo  con  la  rapidez  del  rayo,  precediendo  el  nú¬ 
cleo  cuando  se  aleja  de!  sol,  eghando  asi  por 
tierra  todas  las  leyes  de  equilibrio  de  la  natura¬ 
leza.  Este  problema  había  dado  origen  á  muchas 
teorías,  insuficientes  todas,  y  el  autor  de  este  ;| 
articulo  creía  desde  hace  mucho  tiempo  que  so¬ 
lo  una  materia  dividía  bástala  separación  de  sus 
moléculas  podia  dar  la  csplicacion  de  tales  sin¬ 
gularidades,  cuando  en  1  Revista,  científica  del 
25  de  Octubre  «le  1879  a  pareció  la  reseña  de  los 
trabajos  do  M.  Ciro  kos.  Me  apresuré  entonces 
á  escribir  á  esto  sabio  para  felicitarle  por  haber 
encontrado  la  solución  d  I  problema  de  les  co¬ 
rnetas.  M.  Crookes  me  contestó  diciéndome  que 
también  él  pomaba  que  la  teoría  radiante  podia 
.  aclarar  tan  oscura  cuestión. 

Ya  en  1873,  en  sus  LisesUyacion.es  sobre  la. 
fuerza  repulsiva,  había  señalado  M.  Crookes  el 
al. anee  a-tronómico  de  sus  observaciones.  En 
efecto,  en  lo>  cometas  se  encuentran  todos  los 
fenómenos  señalados  por  este  sabio,  como  lo 
hago  notar  en  mi  comunicación  dirigida  el  16 
-  de  Diciembre  de  1S79  d  !».  Sociedad  de  historia 
natural  de  .Tolos?. . 

Cuando  el  cómela.  llegando  dsi  fondo  del 
espacio  ó  ile  lo»  limites  de  nuestro  sistema,  se 
aproxima  al  so!  la  materia  gaseosa  de!  núcleo, 
que  á  veces  es  poc*  densa  y  bastante  trasparen¬ 
te  para  dejar  apercibirlas  estrellas,' está  elevada 
á  un  alto  grado  de  temperatura.  No  estando 
comprimido  por  el  pesodcuua  atmósfera,  se 
dilata  y  forma  nubes  luminosas.  Pero  el  fenó¬ 
meno  cambia  de  pronto.  La  materia,  masdiiata- 


da  cada  vez  por.  el  calor  del.  sol,  llega  al.  estado 
de  separación  de  las  moléculas.  Las  leyes  de  la 
atracción,  á  las  cuales  había  obedecido  hasta 
entonces,  disminuyen  de  acción  sobre  ella,  y 
encuentra  sometida  sin  resistencia  á  la  acción 
eléctrica  del  sol.  E.ste  es  el  estado  radiante. 

1  La  fuerza  repulsiva  del  so!  ha  sido  comproba¬ 
da  por. muchos  astrónomos  atribuyéndola,  tan 
pronto  al  calor,  tan  pronto  á  la  electricidad  po¬ 
sitiva  de  este  astro.  El  experimento  de  M,  Croo¬ 
kes  da  lugar  á  creer  que  el  sol  obra  aquí  princi¬ 
palmente  por  su  electricidad  negativa.  Én  los 
tubos  de  M.  Crookes  no  se  dirige  la  corriente  de 
^un  polo  á  otro  sino  que  parte  en  linea  recta,  del 
_P°!o  negativo  /  va . i  herir  la  pared  opuesta, 
cualquiera  que  sea  la  posición  del  polo  positivo. 
En  el  cielo  no  vemos  mas  que  una  sola,  fuepte 
de  electricidad.  Parecía  inútil  discutir,, si  .este 
fenómeno  debe  ser  atribuido  d  .la  electricidad  di¬ 
námica  ó  a  la  electricidad  estática,  podiendo 
confundirse  muy  bien  estos  dos  modos  de  acción 
de  una  misma  fuerza.  Se  puede,  pensar  que  las 
moléculas  gaseosas  llevadas  por  el  estado  ra- 
diuute  al  aislamiento  se  electriza  negativamente 
y  llegan  al  momento  al  .estado  de  .saturación,  no 
p,  adiendo  circular  por  la  masa  del  cometa  e 
aflujo  magnético  que  reciben,  puesto  qué  ya., no 
tienen  contacto  con  las  ¡moléculas  vecinas.,  fee 
comprende,  pues,  que  sean  rechazadas  "en  sen¬ 
tido  del  radio  vector,  y  que,  despees  de  haber 
seguido  el  núcleo,  cuando,  el  cometa,  marchaba 
1  hacia  el  sol,  describan  con  rapidez  en  inmensa 
curba  ó  perucho  para  proceder  en  seguida  ai 
.núcleo  cuando  se  aleja, Se.  puede  atribuir  ¿  las 
moléculas  asi  empujadas  la  velocidad  de 500,000 
kilómetros  por  segundo  que  se  atribuye  á  la 
electricidad. 

Seria  interesante  investigar  si  la  curba.de 
ciertas  colas  se  presenta  en  el  momento  en  que 
la  velocidad  de  traslación  del  radio  vector  §óbre 
pasa  al  de  la  electricidad.  El  tubo.de  M.  Cró.okés 
nos  lia  demostrado  por  el  movimiento  de  las 
aletaSj  por  e)  calentamiento, de  la  barra (d«  pla¬ 
tino,  ó  la. fusión  del  tubo,  que  había  hojjjdp.alli 
trasporte  de  materia,  y  que  .  esta  materia  , tan 
rarefacta  estaba  animada  de  una  yo'ocidad  Sufi¬ 
ciente  para  que,  siendo  trasformado  su  calor. pu¬ 
diera  producir  tan  considerables  con  relación  á 
la  pequeñez  de  su  masa. 

E!  análisis  espectral  y  el  polariscopo  han  de¬ 
mostrado  la  existencia  de  dos  especies,  de  luz 
en  las  colas  de  los  cometas. 

Los  efectos  de  fosforescencia  de]  tubo,,  tiqueo 
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su  equivalente  en  la  luz  propia  suministrada 
por  estos  astros. 

La  luz  reflejada  proviene  de  la  reflexión  pro¬ 
ducida  por  la  luz  solar  sobre  cada  uno  de  estos 
átomos.  Una  comparación  puede  espücar  el 
hecho  que  se  produce.  Cuando  corre  un  torren¬ 
te  por  un  lecho  unido,  la  masa  de  agua  parece 
poco  considerable,  y  no  dá  lugar  que  á  una  sola 
reflexión  luminosa.  Si  se  rompe  contra  las  rocas 
ó  cae  en  cascada,  cada  gota  separada  por  el  aire 
ambiente  es  el  asiento  de  una  reflexión  aislada, 
y  la  masa  aparente,  enormemente  engrosada, 
cambia  de  color  y  de  aspecto.  Esto  es  lo  que  su¬ 
cede  en  las  hondas  de  materia  emitidas  del  nü_ 
cleo  á  la  cresta,  pulverizadas  después  por  el  es. 
tido  radiante  para  formar  la  cola. 

La  sombra  proyectada  por  la  cruz  de  aluminio 
en  el  tubo  parece  tener  su  equivalente  en  la  li¬ 
nea  negra  que  atraviesa  la  cola  de  algunos  co¬ 
metas,  partiendo  del  núcleo  que  servirla  de  pan¬ 
talla,  y  dejaria  asi  en  el  interior  de  la  cola  una 
especie  de  vacio  en  cuyo  alrededor  se  encojarían 
conos  sucesivos  ó  haces  justapuestos  de  materia 
radiante  correspondiente  á  cada  nueva  emisión. 

La  actividad  solar  no  es  siempre  uniforme, 
como  lo  prueba  la  variación  de  las  manchas  y  de 
las  fécula».  Posible  es  que  los  huracanes  eléctri¬ 
cos  influyan  en  la  formación  de  las  colas  y 
que  las  colas  múltiples  de  algunos  cometas  pro¬ 
vengan  de  que,  habiéndose  desplazado  el  núcleo 
durante  un  intervalo  de  reposo  entre  dos  emi¬ 
siones,  la  nueva  cola  no  se  encuentre  en  el 
plano  de  la  precedente,  dando  lugar  á  esas  sin¬ 
gulares  apariencias  que  ningún  reflejo  puede  es¬ 
pücar. 

Se  ha  hablado  ya  de  la  pequenez  de  la  masa 
de  los  cometas.  M.  Roche  atribuye  al  cometa  de 
Donati  el  peso  de  una  esfera  de  agua  400  me¬ 
tros  de  radio,  estendiéndose  en  una  superficie 
de  88  millones  de  kilómetros.  La  anchura  de  su 
cola  le  asignaba  un  cubo  inmenso  que  el  agua 
de  la  esfera  en  estado  de  vapor  seria  impotente 
para  llenar.  El  cometa  de  1861,  con  un  peso  de 
58,000  kilogramos,  se  estendia  en  una  longitud 
de  68  millones  de  kilómetros. 

Se  podrían  multiplicar  los  ejemplos;  pero 
bastan  los  citados  para  probar  que  las  teorías 
que  tienden  á  identificar  los  cometas  con  los  tor¬ 
rentes  de  estrellas  movibles  son  defectuosas,  y 
que  la  semejanza  de  las  órbitas  puede  provenir 
de  una  simple  coincidencia.  Se  ha  calculado  que 
podía  haber  20  millones  de  cometas  circulando 
en  la  órbita  de  Neptuno.  El  número  se  hace 


mucho  mas  grande  si  se  añaden  todos  los  que 
pueden  penetrar  de  fuera  atraídos  por  la  masa 
del  sol.  El  número  de  las  estrellas  movibles  ó 
errantes  debe  ser  enorme,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  nosotros  no  podemos  ver  mas  que  aquellas 
que,  rasando  nuestro  globo  durante  la  noche,  se 
inflaman  en  la  película  de  aíre  que  lesembre,  y 
no  hay  noche  en  la  que  no  puedan  observarse 
varias.  No  es,  pues,  imposible  la  superposición 
de  estos  dos  órdenes  de  fenómenos.  Una  nube 
de  cuerpos  sólidos,  aunque  estuviesen  reducidos 
á  un  minimun  de  un  gramo,  como  lo  propone 
el  padre  Secchi,  tendría  una  masa  enorme  y  for¬ 
maría  en  el  cielo  un  velo  opaco.  Es  de  notar, 
además,  que  las  discusiones  que  han  tenido  lu¬ 
gar  este  año  sobre  la  naturaleza  de  los  cometas 
indican  una  tendencia  de  los  espíritus  á  aceptar¬ 
la  hipótesis  de  una  materia  estraordinariamente 
rarefacta.  La  materia  radiante  de  M.  Crookes 
presenta  las  condiciones  apetecidas  para  resol¬ 
ver  este  problema,  y  tiene  la  ventaja  de  descan¬ 
sar  en  hechos  científicos  ciertos. 

M.  Flammarion,  que  había  tenido  conoci¬ 
miento  de  la  nota  dirigida  ála  Sociedad  de  His¬ 
toria  Natural  de  Tolosa,  abandona  en  parte,  en 
el  número  del  1.*  dejulio  de  su  interesante  pe¬ 
riódico  La  Astronomía,  la  espücacion  de  la  cola 
de  los  cometas  por  reflejos  luminosos,  para  ha¬ 
blar  de  la  posibilidad  de  la  intervención  déla 
materia  radiante. 

No  son  los  cometas  solamente  los  que  nos 
ofrecen  pruebas  de  la  existencia  de  este  cuarto 
estado.  Los  que  han  asistido  al  magnifico  es¬ 
pectáculo  de  un  eclipse  total  de  sol  hablan  con 
admiración  del  aspecto  de  la  corona  que  rodea 
la  pantalla  negra  de  la  luna  y  que  toma  á  veces 
una  gran  estension.  l*arece/que  es  efecto  de  las 
emisiones  de  sustancias  en  el  estado  radiante,  y 
que  el  estado  luminoso  del  cielo,  aun  en  aque 
momento,  impide  ver  mas  desenvueltas  sus  pro 
longaciones. 

La  reunión  de  estas  crestas  con  las  manchas 
y  las  pretuberaneias  resados  de  las  llamas  de  hi¬ 
drógeno  ha  sido  líen  comprobada  por  el  padre 
Secchi,  quien  ha  visto  aparecer  uno  de  »stos  ha¬ 
ces  luminosos  encima  de  las  llamas  rosadas  en 
el  sitio  del  borda  del  cielo  donde  desaparecía  una 
gran  mancha.  Esta  correlación  de  las  llamas  ro¬ 
jas  de  la  atmósfera  solar  con  lo»  fenómenos  eléc¬ 
tricos  que  acompañan  á  las  manchas  lleva  invo¬ 
luntariamente  el  pensamiento  ¿  los  resplandores 
purpúreos  tan  enigmáticos  de  nuestra  aurora 
boreal,  acompañados  también  de  perturbacione 
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magnéticas.  Se  necesita  una  materia  estraordi- 
nariamente  tenue  para  elevarse  con  tal  rapidez 
por  encima  de  las  llamas  del  hidrógeno,  el  mas 
ligero  de  los  cuerpos  conocidos. 

1- Se  puede  preguntar  todavía  si  esa  proyección 
se  detiene  en  la  corona  solar,  y  sí  no  se  estiende 
mucho  mas  lejos  en  nuestro  sistema.  Tal  vez 
pudiera  referirse  á  ella  la  inz  zodiacal,  ese  vas¬ 
to  anillo  de  materia  no  condensadaque  rodea  al 
sol  y  que  remos  en  la  primavera  y  en  el  otoño 
en  el  momento  en  que  nos  separamos  bastante 
de  ¿1  para  poderle  distinguir. 

La  tierra  misma  es  posible  que  no  esté  des¬ 
provista  deesa  envoltura  de  vapor  ligero,  que 
se  puede  suponer  elevándose  por  encima  del  ai¬ 
re  como  el  vapor  de  agua  encima  de  un  lago. 
Sucede  ¿  veces  que  las  estrellas  errantes  se  in¬ 
flaman  á  400  ó  500  kilómetros  de  altura,  muy 
por  encima  del  límite  asignado  á  nuestra  atmós¬ 
fera.  Es  probable  que  esos  meteoros  contengan 
proporciones  inusitadas  de  carbono  ó  de  hidró¬ 
geno  para  permitirles  arder  en  un  medio  tan  en¬ 
rarecido.  En  una  carta  dirigida  el  18  de  agosto 
de  1833  por  sir  J.  Herschel  á  M.  Quetelet,  aquel 
sabio  astrónomo  decía:  «La  gran  elevación  de 
las  estrellas  errantes  hace  sospechar  una  especie 
de  atmósfera  superior  á  la  atmósfera  aérea,  y 
por  decirlo  asi,  mas  ígnea.» 

Asi,  pues,  el  vacio  del  espacio  celeste  permite 
concebir  en  él  un  estado  radiante  muy  frecuente. 
¿Será  el  estado  primordial  de  la  materia  que 
una  primera  condensación  haya  llevado  al  esta¬ 
do  gaseoso?  ¿Será  la  primera  etapa  de  esas  mis¬ 
teriosas  nebulosas  que  todavía  no  se  han  resuel¬ 
to  en  estrellas?  Nada  impide  suponerlo.  De  to¬ 
dos  modos  nosotros  felicitamos  á  M.  Crookes  por 
habernos  hecho  dar  un  paso  en  el  camino  dej 
infinito. 

Begontn. 


UN  CRIMINAL- 

Juan  era  honrado,  se  asoció  á  uno  que  no 
lo  era,  y  perdió  modesta  fortuna;  historia 
antigua,  siempre  nueva,  que  desmiente  á 
los  defensores  de  la  experiencia  como  ense¬ 
ñanza  y  consejo. 

Ya  arruinado,  intentó  buscar  un  empleo; 
sus  amigos,  á  quienes  acudió,  le  rechaza¬ 


ron;  historia  antigua  también,  que  se  repro¬ 
duce  invariablemente  en  casos  idénticos. 

Sin  esperanzas  y  falto  de  recursos,  se  re¬ 
fugió  con  su  familia  en  un  piso  cuarto,  y 
oscuro,  y  en  él  esperó  á  la  providencia,  que 
no  tuvo  por  conveniente  presentarse  en. cua¬ 
tro  meses. 

Al  fin  lo  hizo  disfrazada  de  hombre  de  ne¬ 
gocios,  que  necesitaba  un  escribiente  con 
buena  forma  de  letra,  instrucción  y  honra¬ 
dez.  Juan  reunía  estas  condiciones,  y  empe¬ 
zó  á  ganar  ocho  reales  diarios,  trabajando 
desde  las  siete  de  la  mañana  á  las  nueve  de 
la  noche,  con  lo  cual  im pedia  que  su  fami¬ 
lia  sucumbiese  inmediatamente. 

La  muerte  dejaba  de  ser  una  letra  paga¬ 
dera  á  la  presentación,  para  serlo  á  tantos 
dias  fecha. 

Todo  esto  ocurría  en  el  mes  de  Mayo;  en 
el  de  Noviembre,  y  por  haberse  negado  á  co¬ 
meter  una  infamia,,  le  arrojó  á  la  calle  el 
negociante  que  buscaba  dependientes  hon¬ 
rados.  ■ 

Llovía  á  mares,  y  Juan  calado  hasta  los 
huesos,  entró  en  su  desmantelado  cuarto, 
donde  el  frió  helaba  las  lágrimas  qué  vertía 
su  esposa  al  besar  la  frente  de  una  niña  de 
cineo  años,  presa  de  fuerte  calentura. 

Juan  quedó  aterrado,  dejóse  caer  en  una 
silla,  y  sepultó  la  cabeza  entre  sus  manos, 
permaneciendo  así  mucho  tiempo,  de  cuan¬ 
do  en  cuando  afirmaba  los  codos  en  sus  rodi¬ 
llas,  cual  si  sus  brazos  no  pudiesen  sostener 
el  peso  de  su  cabeza. 

La  voz  fatigosa  y  entrecortada  de  su  hija, 
llegó  á  sus  oidos,  le  hablaba  á  su  madre  de 
una  hermosa  muñeca  que  había  visto  unos 
dias  antes  yendo  con  su  padre  de  paseo. 

Sin  moverse  de  su  asiento,  Juan  exami¬ 
nó  cuantos  objetos  había  en  la  habitación:  el 
importe  de  todos  juntos  no  alcanzaba  á  sa¬ 
tisfacer  al  deseo  de  la  enferma;  además  eran 
ya  las  doce  de  la  noche  y  nada  podía  inten¬ 
tarse. 

El  viento  azotaba  en  tanto  las  paredes  del 
edificio,  y  la  lluvia  golpeaba  el  roto  cristal 
de  la  ventana;  todo  contribuía  á  entristecer 
el  espíritu.  ---  - - •- 

Tan  ensimismado  estaba  Juan,  que  no  ad- 


virtió  et'  clí  i  s  por  roteo  de  la  larri  parilla  al 
apagarse,  ai  el  medroso  aspecto  que  presen¬ 
talla  la  habitación  con  las  oscilaciones  de  la 
luz  qué  se  extinguía. 

£  lá  maiía'na  siguiente,  la  nina  continua¬ 
ba  dó  peligro  y  hablando  déla  muñeca;  el 
padre  le  dio  uu  beso  y  bajó  á  la  calle! 

Eran  las  oéíió  de  la  mañana,  y  tuvo  que 
aguardar  tres  horas  para  ver  algunos  ami¬ 
gos  que  le  habían  desatendido  en  su  desgra¬ 
cia:  pensaba  hablarles  de  sü‘ hija,  nías  no 
pudó/  insistió  más  tarde  y  lo  mismo. 

-  Volvió  á  sii  casa:'  la  niña  scgnia  pidiomlo 
la’  muñeca  con  tal  acento',  qiie  parecía  de¬ 
pender  su  existencia  de  su  posesión. 

La  madre  lloraba.  Juan,  sin  pronunciar 
una  palabra,  hizo  como  que  buscaba  algo  y 
bajó  otra  vez  á  la  calle.  F.u  esto  ya  el  sol 
desaparecía. 

'  Vagó  á  la  ventura,  aunque  siempre  sin 
darse’ cuenta,  iba  aparar  frente  á  la  tienda 
de  juguetes:  su  mirada  quería  atraer  la  mu¬ 
ñeca  deseada  por  su  hija. 

En. el  corto  espacio  dé  tiempo  que  media 
entre. las.  primeras  sombras  y  la  iluminación 
da  las  calles,  Juan  se  pasó  muchas  veces  la 
mano  por  la  frente  como  queriendo  auyentar 
un  mal  pensamiento...  Después  desapareció, 
la  intensidad  de  la  sombra  im pedió  ver  á 
donde  se  dirigía. 

•  Instantes  después  un  hombre  corría  per¬ 
seguido'  por  otros.  Los  brazos  cruzados  sobre 
el  "pecho  le  impedían  correr  con  velocidad... 
Pálab'ras  estriñas  llegaban  á  sus  oidos,  pero 
él, corría’,  mas  que  con  el  t-mor  de  quien 
huye,  cón  la  ansiedad  de  quien  es  esperado. 

o  •  .•  .  ‘  -  * 

Por  fin,  fué  detenido.  Al  atarle  á  la  es¬ 
palda  los  brazos  cayó  al  suelo  una  muñeca. 

Eu  uno  de  los  presidios  españoles  arras¬ 
traba  después  un  grillete  por  ei  robo  coa 
fractura  el  desventurado  Juan. 

La  propiedad  e3  sagrada. 

•  José  NaJctns. 


CARTA  DECIMA-  -?■ 

Señor  Presbítero  Lie.  Ricardo  Casanova. 

Presente. 

Muy  Señor  mió: 

La  carta  quinta  de  usfed,  á  la  cual  contes¬ 
to,  comprende  dos  partos:  una  relativa  á  la 
reencarnación,  y  otra  4  !a  cuarta  cu  s t ion 
puesta  á  debate.  Refiriéndose  á  mi  sexta  car¬ 
ta  que  se  ocupó  de  aquella,  dice  usted  lo  si¬ 
guiente: 

«No  haré  un  análisis  de  ese  escrito  inco¬ 
herente  y  nebuloso  (sea  dicho  con  perdón 
de  V.)  en  el  cual  las  afirmaciones  gratuitas 
abnndaD,  las  pruebas  brillan'  por  su  ausen¬ 
cia1,  los  razonamientos  están  enemistados 
con  la  lógica,  y  la  abundancia  de  palabras- 
disimula  la  escaséz  de  la-  ideas.» 

Lo  dicho,  Señor  Casaoova,  es  usted  abso- 
|!  lutista,  y  como  tal  uo  necesita  de  analizar 
mis  argumentos,  pues  para  destruirlos  le 
basta  afirmar  que  son  incoherentes,  nebulo¬ 
sos,  ilógicos,  etc.,  de  la  misma  manera  que  á 
la  Iglesia  le  basta  decir,  fundada  en  su  infa¬ 
lible  autoridad,  que  tres  sou  uno.  Si  usted 
fuera  racionalista,  habría  analizado  mis  ra¬ 
zones  en  vez  de  condenarlas  magistral  mcif- 
te,  porque  el  análisis  es  y  debe  ser  da  base 
indispensable  de  toda  discusión; 

Si  no  había  usted  de  analizar  ¿para  qué 
aceptó  la  polémica'?  ¿Para  no  quedarse  mudo, 
ó  para  señalarme  entre  las  ineptitudes  y  me¬ 
dianías  que  esperan  alcanzar  fáciles  triunfos 
contra  el  catolicismo?  Si  para  esto,  creo  que 
el  asuntó  no  valia  la  pena,  ya  porque  nada 
gaDa  con  ello  la  secta  de  Rema,  y  ya  porque 
no  alardeo  de  sabiduría  que  no  teugo,  pues 
cuando  con  motivo  de  mis  artículos  titula¬ 
dos.  «Vejeces  exhumadas»  un  señor  cura  me 
llamó  Asno,  mi  vanidad  se  sintió  alhagada 
por  este  rapto  sublime  de  evangélico  amor, 
v  no  quise  rechazar  la  calificación. 

Comprendo  que,  como  ha  dicho  usted  mas 
adelante,  no  entienda  mis  escritos  y  que  pa- 

I  rezcan  á  usted  informes,  ilógicos  y  nebulo¬ 
sos,  porque  las  uvas  están  verdes,  por  que  el 
lenguaje  de  lá  verdad  y  el  del  dogma  están 
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en  polos  opuestos,  son  antitéticos  como  el 
calor  y  el  frió,  la  luz  y  la  oscuridad,  porque 
pertenece  usted,  en  fin,  á  la  escuela  dogmá¬ 
tica,  que  ha  llegado  en  su  intolerancia  y  su 
cegara,  hasta  estigmatizar  la  razón,  ésta 

preciosísima  facultad,  este  grandioso  v  su¬ 
premo  bien  que  Dios  lia  concedido  á  sus  pro- 
favos. 

He  observado  que  no  discute  usted  con 
franqueza,  que  se  impone  usted  silencio  res¬ 
pecto  de  machas  cuestiones  en  que  la  teolo¬ 
gía  queda  despedazada,  y  que,  sin  embargo, 
vuelve  usted  á  hacer  uso  de  afirmaciones 
que  han  sido  combatidas  satisfactoriamente 
sin  posterior  deíensa  suya;  y  he  observado 
también,  que  en  otras  muchas  cuestiones  se 
limita  "V.,  como  la  ha  hecho  en  la  primera 
parte  de  la  carta  de  que  me  ocupo,  á  repro¬ 
ducir  aisladamente  mis  argumentos  sin  to¬ 
mar  en  cuenta  los  antecedentes  de  los  mis¬ 
mos,  para  deducir  consecuencias  peregrinas. 
¿Es  decorosa  esta  manera  de  proceder,  Ssuor 
Casanova?  No  lo  es.  poro  uo  importa  que  ue 
lo  sea;  «el  fin  justifica  los  medios»  ¿verdad? 

Si  son  erróneos  los  fundamentos  fisiológi¬ 
cos  y  filosóficos  en  que  apoyé  la  teoría  d  i  la 
reencarnación  ¿por  qué  no  los  combatió  us¬ 
ted  oo n  razones  d  .-l  mismo  orden?  ¿Por  qué 
en  vez  de  combatirlos  divaga  usted  en  equí¬ 
vocos  preconcebidos  y  en  consideraciones 
respecto  del  significado  propio  de  una^  pala¬ 
bra,  «través,»  empleada  en  sentido  figura¬ 
do?  No  es  cst»  salirse  de  la  cuestión  para 
embrollarla?  ¿Cree  V.  que  á  mi  vez  uo  po¬ 
dría  hacer  lo  misino  con  las  cartas  de  usted, 
las  cuales  revelan  ai  teólogo  mas  que  al  ha¬ 
blista,  al  sacerdote  mas  que  al  filósofo,  al 
sectario  mas  que  al  hombre  despreocupado  e 

10  pSÍ  probar  que  esta  bien  empleada  la 
voz  ¿rapés,  si  en  ello  se  empeña  V.;  no  lo 
ha^o  desde  luego,  por  que  no  quiero  perder 
el  tiempo  en  una  cuestión  que  nos  separaría 
de  la  principal,  que  estamos  llamados  á  di¬ 
lucidar,  y  por  que  la  reproducción  de  nues¬ 
tra  polémica,  convencerá  á  los  que  solo  han 

leído  las  cartas  de  usted,  si  leen  las  mías, 

eu  el  caso  do  que  no  se  ies  prohiba,  de  parte 
de  quien  ha  habido  lealtad  eu  la  -disensión. 


Esto  sentado,  voy  á  seguir  á  usted  en  el 
camino  que  ha  elegido. 

Lamenta  Y.  que  los  libre  pensadores  co¬ 
mo  vo,  se  ocupen,  cual  si  fuera  de  ordenan¬ 
za,  de  la  Inquisición,  de  la  San  Bartolomé  y 
da  Galileo  ¿y  por  qué  no  de  otros  mas  cuyo 
número  pasaría  de  trescientos  mil? 

Me  asocio  al  pesar  de  usted,  pero  no  .pue¬ 
do  llorar:  me  asocio,  porque  quisiera  que  las 
páginas  de  la  historia  no  estuvieran  man¬ 
chadas  con  crímenes  horrendos,  cometidos 
en  nombre  de  mia/eiigiou  de  amor  y  caridad 
y  en  nombre  de  un  Dios  infinitamente  bue¬ 
no,  á  quien  se  hace  aparecer  con  pasiones 
detestables,  co  no  miserable  criminal;  pero 
no  puedo  llorar,  porque  la  indignación  brota 
eu  mi  alma  al  recordar  esos  crímenes  infa¬ 
mes,  y  las  lágrimas  so  secan  en  mis  ojos 
cual  si  temieran  apagarse  en  las  llamas  si¬ 
niestras  de  la  Santa  Inquisición. 

Hay  hechos  muy  tristes,  señor  Casanova, 

que  no  pueden  olvidarse  jamás,  y  los  hechos 
de  la  Iglesia  están  escritos  con  caracteres  de 
fuego  en  la  couciehcia  universal,  para  que 
su  recuerdo  sea  perdurable  y  para  que  no3 
ocupemos  de  ellos,  á  fiu  de  inspirar  horror 
por  el  crimen  y  de  que  las  gentes  sencillas 
no  vean  en  las  absurdas  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  sino  las  causas  generadoras  do  esas 
sangrientas  y  funestas  hecatombes. 

Impotente  para  destruir  los  fundamentos 
en  que  descansa  la  reencarnación,  ha  pro¬ 
curado-  usted,  para  decir  algo,  ya  que  no  pa¬ 
ra  combatirlos,  deducir  consecuencias  pue¬ 
riles  d*i  mis  conclusiones,  sin  encargarse  de 
examinar  las  premisas  <1  o  que  se  despren¬ 
den,  á  (iu  de  causar  asi  ilusión  á  la  católica 
o-rey,  que  no  debe  leer  mis  escritos  porque 
son  Heréticos.  Inútil  es  pues  que  yo  insista 
en  esponer  de  nuevo  mis  argumentos  ó  en 
ampliarlos,  porque  no  ha  de  entrar  usted  ú 
la  cuestión,  bajo  el  protesto  desgraciado  de 
qjieuo  me  comprende.  Me  limitaré  por  con¬ 
siguiente,  á  considerar  ligeramente  _  las 
principales  anotaciones  que  hace  usted  á  al¬ 
gunos  de  mis  párrafos. 

No  es  cierto,  como  dice  usted  que  yo  ten¬ 
ga  por  expiación  de  los  asesinatos  cometidos 
la  tendencia  á  cometer  otros.  Para  conven- 
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cerse  lea  usted  de  nuevo  mi  carta;  pero  ¿qué  í 
digo?  sí  en  ella  no  se  registran  conceptos 
de  los  cuales  se  desprenda  la  imputación  que 
me  hace  usted,  para  desahogar  su  bilis  al 
favor  de  uua  suposición,  diciendo:  «Dios  nos 
libre  do  que  sea  V.  legislador;  los  presida¬ 
rios  lo  bendecirán.» 

¿Ha  pretendido  usted  ofenderme  con  estas 
palabras?  Si  tal  ha  sido  su  objeto,  se  ha  lle¬ 
vado  usted  chasco,  porque  no  le  devolveré 
agravio  por  agravio,  y  antes  por  el  contra¬ 
rio,  perdono  á  usted  y  deploro,  por  usted 
mismo,  que  á  falta  de  buenas  razones  ocur¬ 
ra  al  insulto,  porque  éste  no  armoniza  con  la 
caridad  evangélica  que  tanto  pregona  la 
Iglesia  y  que  tan  mal  practica.  Y  si  no  ha 
querido  usted  ofenderme  ¿se  deduce  que  la 
reencarnación  del  espíritu  sea  mentira  por¬ 
que  en  el  caso  de  ser  yo  legislador  me  ben¬ 
dijeran  los  presidarios? 

Mala  consejera  es  la  impotencia  dogmáti¬ 
ca.  Sénor  Casanova,  mala,  inny  mala,  por¬ 
que  no  conduce  sino  aponer  de  relieve  la 
pobreza  de  sus  recursos  yen  caricaturad 
sus  desautorizados  heraldos. 

Cree  usted  que  el  organismo  no  se  modi¬ 
fica,  y  es  usted  muy  dueño  de  sus  creederas; 
pero  la  opinión  de  usted  en  este  punto  cor¬ 
re  parejas  con  la  opinión  de  la  Iglesia  res¬ 
pecto  de  la  inmovilidad  de  la  tierra  y  de 
otros  absurdos  filosóficos  y  científicos.  Las 
formas  frenológicas  se  deprimen  ó  se  de¬ 
sarrollan  coms  declinan  ó  desarrollan  las 
fuerzas  del  cuerpo,  sin  que  para  ipodifi- 
car  aquellas  en  el  sentido  de  la  depre¬ 
sión,  se  necesite  de  una  prensa.  Esto  tal  vez 
no  lo  comprenderá  usted,  como  no  compren¬ 
dería  «un  párrafo  de  metafísica  trascenden¬ 
tal  alemana,»  porque  la  teología  absolutis¬ 
ta,  que  parece  ser  el  estudio  favorito  de  us¬ 
ted,  no  se  preocupa  de  estas  cuestiones.  Es  i 
pnes  por  demás  inútil  que  discutamos  sobre 
tales  particulares,  mientras  no  se  familiarice 
usted  con  la  lectura  de  libros  profanos. 

La  mejora  no  es  un  sufrimiento.  Señor 
Casanova,  es  un  bien;  pero  para  que  el  hom¬ 
bre  perverso  se  mejore  modificando  su  or¬ 
ganismo,  que  lo  impulsa  á  perseverar  en  el 
mal,  necesita  someterse  á  los  sacrificios  que 


le  impone  esa  lucha  sostenida  por  su  orga¬ 
nismo,  por  una  parte,  y  por  su  voluntad  por 
otra,  para  mejorarse;  sacrificios  que  no  pue¬ 
den  dejar  de  censtituir  una  expiación,  que 
puedo  lleg’ar  á  ser  moralmente  mas  intensa 
según  la  naturaleza  de  las  faltas  ó  críme¬ 
nes  cometidos. 

No  he  pretendido  afirmar,  como  usted 
quiere  hacerlo  comprender,  que  el  empeño 
en  mejorarse  sea  una  falta;  pues  creo  y  he 
creído  siempre,  que  ese  loable  empeño  es  un 
positivo  mérito. 

Tal  cuál  presenta  usted  las  cuestiones 
desnaturalizando  mis  palabras  y  mis  miras, 
es  fácil  que  los  que  solo  lean  las  cartas  de 
usted,  le  concedan  la  victoria;  pero  si  los 
tales  leen  las  mías  y  me  entienden  mejor 
que  usted,  que  no  quiere  entenderme,  enton¬ 
ces  la  opinión  de  ellos  será  otra. 

El  ejemplo  que  propuse  á  usted  respecto 
de  Pedro  y  Juan,  no  se  presta  á  las  falsas 
interpretaciones  que  usted  ha  hecho  con  él 
propósito  de  velar  uno  detantos  y  tan  claros 
fundamentos  en  que  he  apoyado  la  teoría 
filosófica  de  la  reencarnación,  y  que  para 
que  el  público  juzgue,  me  permito  la  liber¬ 
tad  de  reproducir  los  dos  párrafos  relativos, 
que  dicen  asi:  » 

«Además  ¿puedo  usted  negarme,  Señor 
Casanova,  aun  suponiendo  que  carezcan  de 
fundamento  las  anteriores  observaciones, 
que  Juan  es  inclinado  a!  vicio  desde  su  naci¬ 
miento,  mientras  que  Pedro  lo  es  á  !a  virtud? 
¿Puede  usted  negarme  que  si  Juan  es  incli¬ 
nado  al  vicio  no  deja  por  esto  de  estar  obli¬ 
gado  á  mejorarse  modificando  su  organismo 
y  que  si  se  empeña  en  modificarlo  para  mejo¬ 
rarse  no  dejará  de  sufrir  las  consecuencias 
de  esta  modificación,  no  dejara  por  su  medio 
de  expiar  sus  faltas?... 

Y  si  expía  sus  faltas  ¿qué  faltas  son  esas, 
Señor  Casanova?  ¿Las  propias?  ¿Si?. ..Luego 
ha  existido  antes.  ¿Las  agenas,  las  de  Adató 
Entonces  ¿por  qué  Juan  y  Pedro,  hijos  de 
unos  mismos  padres,  tienen  tan  encontradas 
inclinaciones?  Lo  mas  razonable  seria  que 
todos  tuviéramos  las  mismas  inclinaciones, 
aunque  fueran  malas,  en  el  caso  de  que  no 
debiéramos  admitir  la  teoría  de  la  reencar- 
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nación,  que  tan  satisfactorias  soluciones 
tiene  en  el  drden  inimitable  de  la  naturaleza 
y  que  tan  bien  se  conciliay  armoniza  con  la 
sabiduría,  bondad  y  justicia  de  Dios.» 

Concluye  usted  !a  primera  parte  de  su  ci¬ 
tada  carta,  con  estas  palabras:  «Me  parece 
que  si  el  espiritismo  no  tiene  mejores  me¬ 
dios  do  convicción  que  los  que  basta  ahora 
ha  exhibido,  puede  renunciar  á  hacer  prosé¬ 
litos;»  y  yo  concluyo  esta  carta  para  con¬ 
tinuarla  en  el  número  próximo,  diciendo: 
«Si  el  catolicismo  no  tiene  otros  medios  de 
combate  que  la  ceguera  y  falta  de  franque¬ 
za,  serenidad  y  competencia  de  sus  cam¬ 
peones,  haría  bien  en  no  poner  sus  flaquezas 
en  caricatura.» 

Renuevo  á  usted,  Señor  CasaDova,  las 
consideraciones  con  que  tengo  la  honra  de 
repetirme  su  afectísimo  y  muy  atento 

S.  Q.  B.  S.  M. 

Magín  Llaven. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lec¬ 
tores  hacia  el  edicto  que  insertamos  á 
continuación,  dado  por  el  prelado  de  es¬ 
ta  Diócesis,  y  hecho  leer  en  el  pulpito 
y  fijar  en  las  Iglesias,  exhortando  á  sus 
diocesanos  á  que  no  léan,  propaguen, 
ni  retengan  la  revista  espiritista  «La 
Revelación»,  que  vé  la  luz  pública  en 
esta  ciudad  hace  más  de  once  años,  sin 
que  se  la  haya  molestado  hasta  hoy  por 
poder  alguno,  no  obstante  haber  soste¬ 
nido  en  la  prensa  con  el  «Semanario 
Católico,»  defendido  por  individuos  del 
clero,  grandes  y  trascendentales  polé¬ 
micas,  y  probado  con  argumentos  que 
no  pueden  refutarse  y  gran  copia  de  da¬ 
tos  evangélicos,  la  bondad,  la  excelen¬ 
cia  y  santidad  de  los  principios  fun¬ 
damentales  del  espiritismo.  ^  en  conso¬ 
nancia  y  armonía  con  las  máximas  su¬ 
blimes  del  evangelio,  y  por  ende,  muy 
superiores  álas  religiones  positivas,  in¬ 
cluso  el  catolicismo  romano;  pero,  que 
el  Sr.  Obispo,  por  no  conocer  bien  di¬ 
chas  doctrinas  espiritistas,  las  ha  cali¬ 
ficado  de  pésima  supersticioso. 

No  podemos  negar,  y  así  lo  dejamos 


consignado,  que,  el  lenguaje  que  ha  em¬ 
pleado  el  Sr.  Obispo  en  la  citada  pas¬ 
toral,  es  digno,  atento  y  respetuoso,  y 
muy  distinto  por  cierto,  del  vulgar  y 
chabacano  á  que  nos  tenía  acostum¬ 
brados  la  cultura  de  los  fanáticos  ora¬ 
dores  del  catolicismo,  cuantas  veces  han 
querido  combatir  nuestras  creencias,  en 
el  pulpito  y  en  la  prensa :  lenguaje  que 
todavía  y  con  sobrada  frecuencia  em¬ 
plean  los  Jesuitas  que  de  vez  en  cuando 
vienen  á  hacer  nuestras  delicias,,  entre¬ 
teniendo  los  ocios  de  las  beatas,  y  for¬ 
taleciendo  la  fé  de  sus  devotos,  en  el 
pulpito.  Díganlo  sino  los  que  en  la  ac¬ 
tualidad  están  sermonando  en  las  Islas 
Baleares.  ¡Y  semejantes  predicaciones 
se  toleran,  siendo  como  son  objeto  de 
inmoralidad  y  de  escándalo,  sin  que  nin¬ 
gún  prelado  haya  levantado  hasta  aho¬ 
ra  su  voz  para  condenarlas  y  prohibirlas! 

Hechas  estas  consideraciones  que  la 
amonestación  del  Sr.  Guisasola  nos  su¬ 
giere,  debemos  declarar  que,  á  pesar  de 
su  advertencia,  y  de  la  atención  que  con 
nosotros  ha  tenido,  no  cejaremos  un 
punto,  tanto  en  público  como  en  priva¬ 
do,  en  seguir  la  conducta  que  nos  tra¬ 
zamos  á  nuestra  venida  al  periodismo, 
que  no  es  otra  que  la  de  propagar  con 
tenaz  empeño,  la  doctrina  espirita  que 
es,  para  nosotros,  más  santa,  más  cris¬ 
tiana  y  más  consoladora,  puesto  que  en¬ 
grandece  el  espíritu  y  le  afirma  en  la 
esperanza  de  una  felicidad  eterna,  en 
armonía  con  el  bien  ó  el  mal  que  ha¬ 
yamos  practicado  en  la  tierra:  y  esta 
doctrina,  que  enaltece  y  mejora  las  con¬ 
diciones  de  nuestra  alma,  como  ense¬ 
ñanza  que  es  de  los  mismos  espíritus, 
vale  sin  disputa,  muchísimo  más  que  el 
fanatismo  anticristiano  que  viene  pro¬ 
pagando  el  catolicismo  romano  desde 
ios  mas  remotos  tiempos. 

A  los  espíritus  débiles,  que  no  tienen 
el  valor  desús  convicciones,  y,  que  en¬ 
cargan  á  sus  directores  espirituales  la 
tarea  de  pensar  por  ellos,  podrá  servir 
de  mucho  el  género  de  amenazas,  de  re¬ 
servas  y  prohibiciones,  empleado  por  la 
bondadosa  Iglesia  Católica  Romana; 
pues  que  así  los  cohíbe  y  los  enseña  á 
seguir  fielmente  al  pastor  cual  si  fueran 
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humildes  ovejas,  llevadas  al  aprisco,  pa- 
ra  guarecerlas  del  fiero  lobo  de  las  pe-  i 
nas  del  infierno,  que  con  tenacidad  las 
persigue.  Pero,  en  la  época  actual,  j 
bien  sabe  esto  el  Jesuitismo  y  el  mismo 
Señor  Guisasola,  cualquier  clase  da  ex¬ 
comunión  que  expida  un  poder  que,  en 
su  decrepitud  lucha  y  hace, ti  tánicos  es¬ 
fuerzos  por  restablecer  y  dar  vida  á  un 
pasado,  muerto  ya  en  la  conciencia  de 
La  humanidad,  y  sepultado  para  siempre 
en  el  eterno  panteón  de  la  historia,  nada 
puede  amedrantar,  ni  conseguir  en  la 
época  presente;  por  que  la  ilustración, 
las  leyes  y  el  tiempo,  han  enmohecido 
las  armas  fratricidas  de  aquellas  edades  ¡j 
dominadores,  y  hoy  no  pueden  herir  á  i| 
mansalva  lo  bueno,  lo  santo  y  lo  pode-  |j 
roso  que  existe  en  la  civilización  mo-  jj 
derna  v  que  marcha  al  cumplimiento  de  j 
su  destino,  obedeciendo  á  las  leyes  in-  ¡ 
mutables  y  eternas  del  progreso. 

CONDENACION  DE  UN  DIARIO  ESPIRITISTA 

Nos  el  Dr.  D.  Victoriano  Quisasola  y  Rodri¬ 
gues,  por  la.  y  rada,  de  Dios  y  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Orillada,  etc.  etc. 

i 

Habiascnos  dicho  que  en  la  ilustre  capital  de 
nuestra  provincia,  no  obstante  su  religiosidad, 
veia  la  luz  alguna  publicación  desafecta  al  Ca¬ 
tolicismo;  mas  como  nada  sabíamos  concreto  y 
detallado,  y  estábamos  lejos  de  figurarnos  que 
el  mal  fuese  tan  grave,  aguardábamos  ocasión 
oportuna  de  poder  atajarlo  siu  apelar  á  medidas 
extremas.  Antes  de  que  llegase  tal  oport  midad, 
fuénos  remitido  el  número  9,  correspondiente  a! 
presente  año,  de  la  Revista  espiritista  alican  tina 
titulada  La  Revelación;  y  á  pesar  de  la  triste  im  • 
presión  que  produjo  en  nuestro  ánimo,  Nos  abs¬ 
tuvimos  de  adoptar  resoluciones  que,  aunque 
justificadas,  habrían  do  lastimar  ¿  los  -interesa¬ 
dos,  de  quienes  esperábamos  que  amonestados 
por  Nos  con  delicado  miramiento,  como  asi  lo 
hemos  efectuado,  serian  mas  comedidos. 

Pero  hoy  al  recibir,  no  sabemos  por  que  con¬ 
ducto,  el  número  11,  con  dolor  acerbísimo,  Nos 
hemos  convencido  de  que  el  mal  ño  deja  lugar 
á  treguas  ni  acomodamientos.  Uao  y  otro  cua¬ 
derno  son  un  íegido  de  doctrinas  erróneas, 
abiertamente  opuestas  á  nuestra  Santa  Fe  y  ¿ 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica;  de  calum¬ 
nias  las  mas  atroces  contra  multitud  de  Roma¬ 
nos  Pontífices  y  otros  varones  insignes,  coloca¬ 
dos  muchos  de  ellos  eu  el  catálogo  de  los  San¬ 
tos,  y  orlados  otros  con  la  aureola  del  saber  y 
y  de  la  virtud;  de  dicterios  los  más  procaces,  es¬ 
cogidos  en  el  repertorio  protestante,  contra  ve¬ 


nerandos  Institutos  á  quienes  mucho  debe  la 
Iglesia  y  muchísimo  más  la  sociedad  y  la  cien¬ 
cia;  son,  en  fin,  uno  y  otro  como  abortos  satá¬ 
nicos  inspirados  por  el  édio  más  implacable  al 
Catolicismo. 

Producciones  de  tal  índole  no  hay  para  qué 
someterlas  al  j  uicio  de  censores;  y  vano  seria 
también  con  peligro  de  las  almas,  diferir  el  cor¬ 
rectivo.  esperando  que  quien  asi  se  conduce  vi¬ 
niese  á  mejor  acuerdo. 

Por  tanto,  en  uso  de  nuestra  autoridad  ordi- 
ria,  y  en  cumplimiento  del  que  reputamos  un 
deber  imperioso  y  sagrado,  condonamos  y  re¬ 
probamos  todas  y  cada  una  de  las  innumerables 
proposiciones  y  aserciones  contenidas  en  los  re¬ 
feridos  cuadernos  notoriamente  opuestos  á  lá 
doctrina  católka.  Rechazamos  con  toda  la  ener¬ 
gía  de  nuestra  alma  las  invectivas  en  los  mis¬ 
mos  dirigidas  contra  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana  protesta¬ 
mos  enérgicamente  contra  tantas  viles  calum¬ 
nias  estampadas  en  ellos  contra  Pontífices  san¬ 
tos  y  venerables,  y  especialmente  las  inferidas 
contra  la  inmaculada  memoria  del  gran  Pió  IX; 
Prohibimos  severisimamente  la  lectura,  difur 
sion  y  retención  de  dichos  impresos,  intimando 
á  los  fieles  que  los  tengan  la  obligación  de  en¬ 
tregarlos  á  los  Párrocos  ó  confesores  para  que 
los  inutilicen,  6  de  hacerlo  sin  dilación  por 
si  mismos,  si  lo  primero  les  fuese  embarazoso. 

Y  como  quiera  que  tal  publicación,  cuyo  títu- 
‘lo  revela  ser  su  principal  designio  el  propagar 
la  pésima  superstición  del  Espiritismo,  nada  de 
be  esperarse,  como  árbol  malo  que  es,  sino  fru¬ 
tos  de  maldición  y  de  ruina,  prohibimos,  cuan¬ 
to  está  do  nuestra  parte,  la  mencionada  Revista 
Espiritista  Alicantina  titulada  La  Revelación;  y 
en  fuerza  de  nuestro  cargo  pastoral,  intimamos 
á  quienes  corresponda  que  no  pueden  imprimir¬ 
la.  ni  cooperar  con  su  trabajo  ó  dinero  á  la  im¬ 
presión  ó  propagación  de  la  misma  sin  incurrir 
en  gravísimo  pecado,  en  la  responsabilidad  tre¬ 
menda  de  los  daños  espirituales  que  de  tal  lec¬ 
tura  pudieran  reportar  las  almas,  y  muy  proba- 
I  blemente en  la  segunda  délas  excomuniones 
latas  sententiae  reservadas  de  mi  * nodo  especial  al 
Papa  en  la  reciente  Bula  Apostolícete  Setlis;  pu.es 
que,  aún  interpretada  ésta  benignamente,  ni  se- 
!  ria  cosa  fácil  eximir  á  los  redactores  de  tal  pu- 
i  b!i  ación  de  la  nota  de  apóstatas  y  herejes,  ni 
1  saliendo  aquella,  corno  sale,  en  cuadernos  con 
foliación  seguida  para  coleccionarlos,  dejaría  éu 
todo  caso  A«  merecer  para  tal  efeeto  la  conside¬ 
ración  del  libro. 

Bajo  la  misma  responsabilidad  moral  y  penal 
:  queda  también  prohibido  á  los  fieles,  nó  sólo  el 
i  suscribirse  á  ella,  sitió  su  lectura  y  retención, 

!  debiendo  destruir,  en  la  forma  que  dejarnos  in- 
|  dicada,  todos  los  números  ó  cuadernos  que  tu- 
|  vieren:  pues  a  ello  son  obligados  por  las  leyes 
i  de  la  Iglesia,  y  Nos  se  lo  intimamos  á  mayor 
I  abundamiento  eu  virtud  de  nuestra  autoridad 
i  diocesana  y  á  impulsos  del  interés  que  nos  ins- 
j  pira  la  suerte  de  sus  almas. 

!  '  T  mandamos  que  este  nuestro  Edicto  se  fije 
i 
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de9de  luego  en  las  puertas  de  nuestra  insigne  . 
Iglesia  colegial  y  de  todas  las  parroquiales  y  ; 
auxiliares  de  Alicante,  a3i  como  en  las  demas  a  ,¡ 
donde  fuere  remitido;  que  sea  publicada  en  las  ¡ 
mismas  desde  el  pulpito  en  la  misa  conventual  j 
el  inmediato  dia  festivp;  y  que  insertándose  en 
el  Boletín  Eclesiástico,  sea  también  leído  en 
igual  forma  en  las  restantes  de  la  diócesis  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos  los  fieles  de  ella. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Orihue- 
la  á  catorce  del  mes  de  Diciembre  del  año  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  dos.-  Victoriano, 
Obispo  de  Orikuel*.— Por  mandado  de  S.  S.  Uus- 
trisima,  y  Rma.  el  Obispo,  mi  señor,  Dr.  Victo¬ 
riano  Guísasela  y  Menendtz,  Secretario. 


UNA  EXCOMUNION. 

El  DomiDgo  22  del  corriente,  ha  sido  tes¬ 
tigo  nuestra  sociedad,  de  un  hecho,  que  si 
bien  parece  de  poca  importancia,  oo  deja  de 
tener  suma  trascendencia,  por  lo  que  él  sig¬ 
nifica,  por  el  principio  que  encierra,  por  el 
cinismo  que  revela,  por  la  intención  dauida 
con  que  ha  sido  ejecutado.  En  la  tribuna  de 
todos  los  templos,  y  ante  numerosa  concu¬ 
rrencia  se  ha  luido  un  «Edicto»  del  Gober- 
»a  ¡ordenóte  arzobispado,  en  que  después 
de  unas  corlas  consideraciones,  mas  ó  me¬ 
nos  triviales,  se  declara,  que  el  Presbítero 
Don  Ray  mundo  González  y  Doña  Virginia 
Soüs  lian  incurrido  ipso  fado  en  EXCOMU¬ 
NION  MAYOR,  por  haber  celabrado  matri¬ 
monio  civil. 

Nada  nuevo  es  para  nosotros,  la  decanta¬ 
da  excomunión  mayor,  única  arma  que  lia 
quedado  á  la  decrépita  Iglesia  católica,  y  la 
cual  es  recibida  cou  la  sonrisa  del  desprecio 
y  de  la  lástima,  no  sólo  por  las  personas  de 
mediana  ilustración^  sino  también  por  los 
qne,  siquiera,  gozan  de!  uso  cabal  de  sus 
ao  nlíades. 

El  clero  comprende  esto  perfectamente, 
pero  sabe  además,  que  la  excomunión,  des¬ 
preciable  para  el  que  tiene  buen  sentido, 
produce  para  el  vulgo  estúpido,  y  para  las 
Ínsulas  beatas,  el  efecto  de  uu  rayo  divino 

v  de  un  anatema  de  Dios;  y  esto  es  lo  que 


interesa  al  clero,  porqnecon  solo  un  edicto, 
pupilo  producir  una  verdadera  revolución  en¬ 
tra  sus  secuaces. 

Pero,  dejemos  á  un  lado  estas  considera¬ 
ciones,  y  examinemos,  oue  es  lo  que  se  con¬ 
dena,  ú  quien  se  anatematiza,  que  crimen  el 
que  se  castiga.  Se  excomulga  al  Sr.  Gon¬ 
zález  y  á  su  digna  esposa,  porqué  siguiendo 
la  vía  que  la  naturaleza  nos  traza,  porque 
imitando  á  los  apóstoles  de  los  primeros  si¬ 
glos  del  cristianismo,  porque  no  queriendo 
insultar  á  la  Divinidad  y  desconocer  sus  su¬ 
blimes  é  inmutables  leyes,  han  celebrado 
un  contrato  augusto,  lian  escuchado  las 
inspiraciones  de  la  conciencia,  único  juez  de 
nuestros  acto?,  y  se  han  presentado  ante  la 
autoridad  civil,  que  es  la  sola  competente 
pora  realizar  ante  la  sociedad  esa  clase  de 
contrato?,  dignos  ya  y  santificados,  si  se 
permite  la  palabra,  por  la  sola  voluntad  y 
mutuo  amor  do  los  contrayentes. 

Eso  es  lo  que  la  Iglesia  condena;  condena 
!a  moralidad,  condena  la  virtud,  condena 
los  sentimientos  nobles,  los  procederes  dig- 

D°Lo  que  maldicen  es  la  conducta  caballe¬ 
resco.  la  conducta  del  hombre  honrado,  quo 
ha  sabido  cumplir  con  sus  deberes,  y  con  las 
prescripciones  grabadas  ea  el  fondo  de  su 
corazón. 

¡Ah!  Cuantos  y  cuantos  de  los  clérigos, 
que  en  tono  sentencioso  leyeron  el  Edicto, 
temblarían  á  cada  palabra,  sintiendo  el  agui¬ 
jón  atroz  déla  conciencio,  si  es  que  la  tie¬ 
nen,  que  con  voz  muda,  pero  elocuente,  les 
recordaría  su  conducta  escandalosa,  su  vi¬ 
da  concubinaria  y  depravada,  sus  violacio¬ 
nes,  sus  inauditos  crímenes.  Ah!  Cuantos 
sentirían  caer  sobre  su  frente  un  verdadero 
anatema,  al  pronunciar  una  sentencia  con¬ 
tra  el  honor,  contra  la  inocencia;  cuantos 
recordarían  en  esos  momentos,  sus  sacrile¬ 
gas  y  adúlteras  relaciones,  los  hijos  que  han 
lanzado  ai  abandono  y  á  la  desgracia.  Pero 
esto,  no  lo  anatematiza  el  clero,  es  para 
ellos  muy  digno,  está  conforme  con  las  má¬ 
ximas  del  que  se  atreven  á  llamar  fuudador 
de^su  horrible  secta:  el  concubinato  y  e^ 
adulterio,  la  violación  de  las  jóvenes,  el  en- 
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gano  y  la  perfidia,  todo,  todo  esto  no  mere¬ 
ce  rayos,  sino  bendiciones  divina.1}.  Pero  no 
solu  se  limitan  á  injuriar  ó  (los  sé  res  que 
han  obrado  con  honradez  y  lealtad,  y  pre¬ 
sentarlos  ante  la  turba  hipócrita  de  los  Fa¬ 
náticos,  como  unos  malditos,  sioo'que  cega¬ 
dos  por  an  orgullo  incalificable,  dan  á  en¬ 
tender  en  el  Edicto,  que  el  matrimonio  civil 
no  es  legítimo,  no  es  válido,  es  criminal. 
Las  miras  que  en  ésto  llevan,  son  bien  cla¬ 
ras;  pretenden  desprestigiar  nuestras  mas 
caras  instituciones:  una  de  las  conquistas 
inas  preciadas,  que  liemos  obtenido  en  Guu- 
.  témala.  ¡No  importa!  No  conseguirán  en  su 
delirio,  otra  cosa,  que,  recibir  los  anatemas, 
los  verdaderos  anatemas  déla  civilización, 
y  el  desprecio  y  la  burla  del  buen  sentido. 

Dejando  ya  á  uu  lado,  el  examen  de  lo  ri¬ 
diculo,  al  par  que  perverso,  que  tiene  en  si 
la  excomunión,  contra  un  individuo  que  vo¬ 
luntariamente,  se  ha  separado  de  una  socie¬ 
dad,  por  mil  títulos  odiosa,  vamos  á  con¬ 
cluir,  por  presentar,  lo  contradictorio,  lo  in¬ 
fame,  de  las  disposiciones  del  catolicismo, 
en  esta  materia. 

El  celibato,  como  ya  lo  hemos  dicho,  es 
una  ley,  ¡aventada  para  seducir  y  corromper, 
para  esplótar  á  su  sombra  á  los  incautos.  Je¬ 
sús  fno  la  estableció,  los  apóstoles  oo  la 
practicaron,  ni  tampoco  la  defendieron,  los 
padres  de  los  primeros  siglos,  la  considera¬ 
ción  contraria  á  la  naturaleza,  y  aun  hoy 
mismo,  los  hechos,  demuestran,  lo  que  tiene 
de  absurdo  é  inmoral.  Los  sacerdotes  protes¬ 
tantes,  que  uo  observan  como  ley  el  celibato, 
tienen  una  moralidad  á  toda  prueba. son  bue¬ 
nos  esposos  y  buenos  padresde  familia, y  pue¬ 
den  presentarse  ante  la  sociedad  entera,  con 
la  frente  erguida  y  sin  una  mancha  que  los 
humille.  Eq  cambio  el  clero  católico,  que 
predica  y  pretende  hacer  creer,  que  cumple 
la  ley  del  celibato  ¿qué  conducta  observa? 
La  del  vicioso  y  criminal;  se  arrastra  en  to¬ 
da  clase  de  crímenes  é  inmoralidades,  por 
todas  partes  respira  corrupción  y,  podemos 
asegurar,  sin  temos  de  uu  mentís,  qne  no 
existe  clase  social,  que  sea  capaz  de  tanta 
depravación  y  libertinaje,  como  el  clero  ca¬ 
tólico.  Y  no  puede  ser  de  otra  manera,  por¬ 


que  una  institución  basada  sobre  leyes  ab¬ 
surdas  y  atentatorias  contra  la  naturaleza, 
nada  bueno  puede  producir;  sus  frutos,  tie¬ 
nen  que  ser  de  perdición. 

Que  continúe  el  clero  con  sus  anatemas  á 
la  inocencia  y  sus  bendiciones  al  crimen. 
El  dia  de  la  reforma  está  cerca,  y  las  mal¬ 
diciones  quo  hoy  se  prodigan  contra  el  hom¬ 
bre  de  bien  y  la  mujer  digna,  no  tardarán 
en  volverse  contra  los  hipócritas  que  las 
lanzan,  contra  los  pérfidos  cou  caretas  de 
ángeles,  contra  los  engañadores  de  profe¬ 
sión. 

Ante  el  mundo  culto,  el  señor  González 
merece  mas  estimación,  con  el  anatema  del 
catolicismo,  que  sin  él;  porque  ese  anatema 
sgnifica,  que  se  ha  separado  de  una  secta 
corrompida,  que  ha  sido  sufi  •¡entórnente  dig¬ 
no  para  despreciar  esas  maldiciones,  que  le 
houran,  antes  que  sacrificar  su  conciencia 

y  sus  deberes  mas  sagrados. 

« 

Señor  Redactor  da  a  El  Horizonte. » 

Espero  de  V.  se  sirva  dar  cabida  en  su 
periódico,  ála  adjunta  carta  que  dirijo  al 
Sr.  Gobernador  de  la  mitra. 

Su  atento  S. 

J.  Raimundo  González. 

Sr.  Gobernador  del  Arzobispado. 

Presente. 

He  leido  vuestro  edicto  de  excomunión, 
que  lanzasteis  contra  mi  y  la  nmgcr  de  mi 
amor. 

Habéis  pretendido  mancharme  y  manchar 
la  frente  de  una  mujer  joven  y  sencilla. 

Habéis  querido  arrojar  sobre  mi  y  la  que 
será  mi  compañera  eterna  el  odio  público 
¡Odio  de  vuestra  secta,  odio  profundo,  odio 
ciego  y  sanguinario,  o  lio  que  ha  llenado  de 
mártires  aun  el  terreno  de  Jesús. 

He  visto  vuestro  papel  qnc  me  excomul¬ 
ga  y  al  pié  vuestra  firma  y  me  sonreí.  Me 
sonreí  cou  los  labios,  mas  mi  alma,  como 
otras  muchas  veces,  sintió  profunda  amar¬ 
gura.  ¿Sabéis  por  qué? 
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Traje  á  mi  memcria  las  doctrinas  de  Je¬ 
sús  y  vuestras  (Jocheas,  la  Iglesia  de  Jesús 
y  vuestra  iglesia,  y  vi  cutre  unas  y  otras 
tau  iumensa  distancia,  que  se  perdió  mi 
imaginación  espantada, 

¿Como  es  posible,  Señor,  que  seáis  de  Je¬ 
sús,  si  predicáis  y  obráis  con  el  odio?  Hos 
hablo  así  por  que  ahora  representáis  á  la 
Iglesia  de  Guatemala  y  sois  jefe  de  su  clero. 

¿Como  pretendéis,  Señor,  seguir  las  hue¬ 
llas  de  Jesús,  hombre  ó  Dios,  si  vuestro 
Jefe  el  Papa  y  vos  y  vuestro  clero  y  el  clero 
católico  de  todo  ol  mundo,  contradice  al 
amor  de  Jesús,  á  la  pobreza  de  Jesús,  á  la 
caridad  de  Jesús,  á  la  mansedumbre  de  Je¬ 
sús,  y  á  la  castidad  de  Jesús? 

Jesús,  hombre  ó  Dios,  os  dá  un  ejemplo 
magnífico  de  mansedumbre  y  caridad  y  vos 
la  dais  de  odio.  ¡Que  contraposición  entre 
el  padre  y  el  hijo,  que  diferencia  entre  el 
fundador  de  una  doctrina  y  el  que  dehe  ser 
su  propagandista.  No  olvidéis,  que  os  ha¬ 
blo,  como  á  Jefe  de  la  Iglesia  de  Guate¬ 
mala. 

Quedo  con  respeto  vuestro  atento  S. 

/.  Raimundo  González 
(De  El  Horizonte.) 


LO  QUE  PUEDE  SUCEDER. 

Según  vemos  en  algunos  periódicos,  nu¬ 
estra  querida  patria  es  nuevamente  asaltada 
por  varias  congregaciones  que  se  dicen  re¬ 
ligiosas,  pero  que  como  la  historia  nos  de¬ 
muestra  serán  hoy,  cual  lo  han  sido  en 
otras  épocas,  compañías  de  explotación.  El 
último  periodo  de  dominación  de  tan  hu¬ 
manitarias  asociaciones,  reciente  está;  y  pol¬ 
lo  tanto  sin  esfuerzo  alguno  todos  pueden 
saber  qne  con  UDa  hipocresía  sin  limites  fue¬ 
ron  á  su  objetivo,  que  jamás  fué  en  reali¬ 
dad  otro  que  una  completa  absorción  del 
país  que  imprudentemente  les  abrigaba. 

Somos  partidarios  de  la  más  absoluta  li¬ 
bertad  de  conciencia;  ¡pero  pueden  tener  al- 
o-o  de  común  con  ningún  sentimiento  reli¬ 


gioso,  esas  asociaciones  que  erigiendo  la 
pobreza  en  virtud  fundamental  no  pierden 
brecha  para  apoderarse  de  los  bienes  terre¬ 
nales?  ¿Basta  solo,  por  otra  parte,  para  ser 
representante  de  una  religión  de  amor  y  ca¬ 
ridad,  como  la  cristiana,  aislarse  ma»  ó  me¬ 
nos  fingidamente  de  la  sociedad,  procla¬ 
mando  como  perfección  lo  que  niega  la  ley 
de  la  familia?  Y  con  su  vida  egoísta,  y  con 
satisfacer  su  desmedida  ambicioo  procuran¬ 
do  heredar  siempre  y  no  legar  nunca  ¿no 
contradicen  la  ley  del  trabajo?  Y  con  su  ódió 
á  todo  lo  que  es  progreso,  mil  veces  mani¬ 
festado,  ¿no  condenan  la  ley  do  la  perfecti¬ 
bilidad?  Y  como  la  perfectibilidad,  el  traba¬ 
jo  y  la  familia  son  leyes  á  que  Dios  ha  suje¬ 
tado  al  hombre,  dedúcese  lógicamente  qué 
toda  religión  que  considere  como  ser  mas 
perfecto  al  célibe,  que  tiranice  las  ideas  pro¬ 
curando  el  estacionamiento,  y  que  practique 
el  cómodo  sistema  de  enriquecerse  sin  tra¬ 
bajar,  está  en  oposición  con  las  leyes  de 
Dios,  y  por  consiguiente  no  puede  ser  ver¬ 
dadera. 

El  primer  acto  de  esos  señores  congre¬ 
gados,  debiera  ser  bastante  para  hacer  com¬ 
prender  al  desgraciado  pueblo  que  los  sufre, 
cual  e3  el  fin  á  que  aspiran-  Estos  tituladog 
sucesores  del  que  nació  en  un  pesebre  y 
murió  sin  tener  donde  reclinar  su  cabeza, 
no  pueden  habitar  una  modesta  casa  y  se 
hacen  preparar  lujoso  y  bien  situado  pala¬ 
cio.  Si  los  fondos  con  que  se  sufragan  los 
extraordinarios  gastos  de  estas  fundaciones, 
en  que  se  acojen  individuos  que  por  todo 
cobran,  por  más  que  debieran  dar  graciosa¬ 
mente  lo  que  graciosamente  han  recibido' 
como  fué  el  mandato  espreso  de  Jesús,  fue¬ 
ran  suyos  en  su  origen,  nada  diriamos  por¬ 
que  libre  es  el  hombre  de  hacer  el  uso  que 
quiera  de  su  fortuna:  ¿pero  hay  quién  igno¬ 
re  la  procedencia  de  las  cuantiosas  sumas 
que  emplean  y  han  empleado  desde  hace 
siglos  en  sostener  la  regalona  vida  mona¬ 
cal? . 

Si  los  dos  mil  millones  anuales  que,  en 
siglos  pasados  y  en  el  primer  tercio  del  pre¬ 
sente,  sacaban  de  esta  pobre  naciuD.  se  hu¬ 
bieran  dedicado  á  fomentar  la  riqueza  pú- 
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blica  y  la  ensenarla,  ¿seria  nuestro  estado 
moral  y  material  tan  lamen  tablecomoes  boy? 
Y  téngase  en  cuenta  que  prescindimos  do  las 
fabulosas  sumas  que  en  siglos  XVI  v  XVIl 
se  gastaron  en  los  muchísimos  eouventos 
que  entonces  se  levantaron,  y  otras  que  fue¬ 
ron  destinadas  á  sostener  inhumanas  gue-  ; 
rras  de  religión;  pero  á  los  frailes  importá¬ 
bales  muy  poco  que  en  España  no  hubiera 
caminos,  puentes,  ni  carreteras,  ni  masca- 
nales  que  los  que  nos  dejaron  los  moros.  La 
enseñanza  dirigida  por  las  Sanias  comuni¬ 
dades,  no  tenían  otro  objeto  que  fomentar  el 
fanatismo,  única  cosa  que  á  aquellos  ungi¬ 
dos  les  preocupaba.  El  gobierno,  dominado 
también  por  ellos,  obedecía  'ciegamente  sus 
deseos,  en  pago  del  apoyo  que  los  mismos 
le  prestaban  para  mantener  el  despotismo;  J 
frailes  y  gobernantes,  unidos  en  una  misma 
aspiración,  sumieron  á  un  pueblo  grande  en 
la  mas  espautosa  miseria;  y  en  una  época 
en  que  no  habia  un  solo  mes  que  no  llegara 
de  América  uo  bnreo  cargado  de  oro  y  pin-  1 
ta,  para  el  Estado  y  particulares,  nadie  sin 
ssponer  su  vida  iba  de  un  pueblo  á  otro,  por 
que  era  tal  la  abundancia  de  ladrones,  que 
los  robos  y  asesinatos  más  escandalosos  te- 
niau  lugar  á  cada  paso,  sin  embargo  do  ser 
el  periodo  más  religioso  do  España.  Y  es 
porque  el  embrutecimiento  que  algunas  re¬ 
ligiones  positivas  han  santificado,  dio  siem¬ 
pre  por  resultado  la  decadencia  del  sentido 
moral  y  la  creencia,  en  muchos,  de  que  una 
confesión  6  una  misa  bastaban  para  lavar  y 
aun  justificar  los  mayores  crímenes.  Poro 
los  .tiempos  han  cambiado  notablemente  y 
hoy  sabe  el  hombre  que  no  debe  buscar  la 
verdad  en  las  obras  de  los  congregados ,  sino 
en  la  de  Dios;  no  en  la  del  Dios  terrible  de 
las  religiones  positivas,  cou  s.u  infierno  y 
sus  penas  eternas,  su  cólera  y  su  ódioá  la 
humanidad,  y  tantos  otros  atributos  de  mal¬ 
dad,  sino  en  la  de!  Dios  justo,  infinita¬ 
mente  bueno,  misericordioso  y  grande,  que 
perdona  siempre,  dándonos  una  nueva  exis-  j 
tencia  para  corregir  nuestras  pasiones,  y 
alcanzar  de  este  modo  los  mundos  de  luz 
y  de  ventura.  Hoy  sabe 'el  hombre  gracias 
¿Ja  emancipación  de  vergonzosas  tutelas, 


que  el  nombre  de  Dios  no  debo  despertar  te¬ 
mor  sino  amor;  que  la  #da  de  la  penitencia 
mata  la  vida  de  los  deberos;  qna  no  («s  ra¬ 
cional  que  el  infeliz  quo  trabaja  álimente 
al  que  ora,  y  esto  absuelvo  ¡i  aquel  á  cam¬ 
bio  del  dinero  que  le  dá  por  sus  oraciones. 

Nadie  duda  que  los  restauradores  do  las 
nuevas  comunidades  vienen  animados  de  los 
mismos  sentimientos  que  sus  predecesores; 
pero  ¿creerán  que  España  ha  sido  indife¬ 
rente  al  grandioso  movimiento  iniciado  en 
1793  eu  Francia  y  desarrollado  en  nuestro 
país  durante  mas  de  sesenta  años  de  revo¬ 
lución?  ¡Insensatos!  á  pesar  de  los  obstáculos 
que  Roma  y  sus  adeptos  lian  puesto  al  pro¬ 
greso,  entre  nosotros,  de  la  moderna  civili¬ 
zación,  España  lia  alcanzado  la  bastante 
para  uo  dejarse  engañar  por  los  continua¬ 
dores  de  aquellos  que,  hablando  de  pobreza, 
viven  en  soberbios  palacios,  y  gastan  en  lu¬ 
jo  y  vicios  dos  millones  anuales . 

Todos  recordamos  hasta  qué  estrerao  abu¬ 
saron  aquellos  frailes  de  esta  pobre  nación, 
cuando,  Hallándose  tan  alta  como  ¡a  primera 
en  sentimientos  generosos,  hubo  un  año  dé 
1834  que,  después  de  todo,  somos  los  pri¬ 
meros  en  condenar.  Si  gobiernos  imprevi¬ 
sores,  ¡olí  frailes  de  todos  los  hábitos!  os 
ayudan  para  que  de  nuevo  os  enseñoreéis 
(le  este  país,  tened  presente  que  la  inmensa 
mayoría  de  él  os  rechaza;  y  sobro  todo,  no 
deis  lugar  preparando  ó  manteniendo  gue¬ 
rras  civiles,  ó  sucesos  como  los  de  aquella 
triste  fecha.  La  época  actual  os  de  toleran¬ 
cia,  y  vosotros  nada  tendríais  que  tetner^ 
obedeciendo  estrictamente  las  leyes  del  pais; 
pero  como  conocemos  vuestras  tradiciones, 
no  nos  sorprendería  que  vuestros  desacier¬ 
tos  provocasen  algún  diala  ira  d  ol  pueblo 
al  que  os  proponéis  fanatizar  para  mejor  ex¬ 
plotarle. 

Repetidas  veces  en  esto  siglo  lia  probado 
España  que  el  vergonzoso  absolutismo  que 
es  vuestro  ideal,  oo  lo  sufriría  hoy;  y  no  lo 
dudéis,  cada  día  que  pasa  es  un  triunfo  para 
la  verdadera  libertad.  Y  si  una  nueva  provo¬ 
cación  viniera,  por  vuestras  insensatas  pre¬ 
dicaciones,  nos  encontraría  mas  unidos  y 
fuertes  que  nunca  á  los  hombres  amantes 
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de  la  civilización  y  del  Progreso  para  sal¬ 
varlos,  y  concluir  de  una  vez  para  siempre 
con  los  torpes  defensores  del  oscurantismo  y 
do  la  barbarie. 

T.  C.  S. 

¡'De  La  Caridad). 


EL  FERRO-CARRIL  (1). 

ODA. 

Salve! 

¡Con  cuanta  mngestad  vá  devorando 
el  inmenso  horizonte  en  su  carrera 
la  flotante  espiral  en  pos  dejando' 
subir  hasta  perderse  por  la  esfera! 

No  hay  trabas  que  detengan  al  coloso: 
en  vano  las  montañas  desafian 
el  poder  que  desplega  portentoso; 
en  vano  le  prepara  su  acechanza 
traidor  el  hondo  cauce  receloso, 
que  el  monstruo  de  vapor  sereno  avanza 
como  un  reto  lanzando  su  silbido, 
viendo  i  sus  plantas  el  profundo  lecho 
desde  el  esbelto  puente  suspendido 
a!  ir  del  monte  á  perforar  el  pecho. 

Hay  algo  de  sublime  en  su  apostura 
rasgando  las  entrañas  de  !a  tierra: 
es  del  antiguo  mito  la  figura 
del  Dios  que  el  antro  tenebroso  encierra; 
es  la  del  genio  que  en  la  noche  oscura 
con  torrente»  de  luz  nos  ilumina, 
y  no  cabiendo  en  el  recinto  estrecho 
a  abrirse  paso  sin  cesar  camina 
diciendo  á  cada  trecho: 

«¡atrás,  atrás  la  sombra!  Soy  la  idea... 

Las  tinieblas  vencí;  que  la  luz  sea.» 

Miradle.  Ya  dejó  sobre  su  espalda 
la  mole  que  á  su  marcha  se  oponía... 

Ya  bordeando  la  risueña  falda 
corre  á  la  orilla  de  la  mar  bravia, 
y  de  las  olas  el  sonoro  acento 
confunde  al  fin,  titánico  su  aliento. 

Ya  burla  de  ese  mar  el  hondo  abismo, 
-y  á  mayores  abismos  todavía 


(1)  Distinguida  con  el  accésit  al  premio  de 
honor  en  los  Juegos  florales  de  Pontevedra  ce¬ 
lebrados  en  el  pasado  Agoslo. 


;  le  lleva  su  ardimiento; 
ya  bajo  la  corteza 

qne  estremecen  quizá  las  tempestades 

dosel  de  su  cabeza 

son  fósiles  tal  vez  de  otras  edades... 

Ya  se  desliza  entre  la  dura  lava 
y  visita  el  cráter  la  ancha  boca, 
cual  la  culebra  de  atracción  esclava 
de!  enemigo  cerca  se  coloca, 
sin  que  el  recuerdo  de  Hercuhno  pueda 
conseguir  que  medroso  retroceda. 

Vedle.  El  fué  quien  á  región  lejana 
llevó  de!  adelanto  la  semilla: 
él  que  á  los  pueblos  sin  cesar  hermana; 
del  ingenio  pasmosa  maravilla; 
é!  heraldo  de  paz,  el  que  reparte 
los  bienes  de  la  pródiga  natura, 
las  creaciones  bellísimas  del  arte; 
el  que  impulsa  el  comercio  y  la  cultura; 
el  que  iguala  lo*  gustos  y  costumbres 
de  razas  diferentes, 
y  á  nobles  ambiciones 
prestando  su  escabel,  las  muchedumbres 
agrupadas  llevó  por  el  atajo, 
sin  otras  distinciones 
que  las  que  el  genio  gana  y  el  trabajo. 

Escuchad  cual,  potente,  de  su  arteria 
con  febril  ansiedad  se  oye  el  latido... 

¿No  os  parece  también  que  es  el  rugido 
que  lanza  encadenada  la  materia? 

¡Cuán  orgulloso  o!  hombre  verle  debe 
cruzar  e¡  ancho  mundo 
y  el  espacio  sorber  en  tiempo  breve! 

¿Quién  asi  le  impulsó?  Quien  fué  el  profundo 

pensamiento  gigante 

que  empujara  el  coloso  hacia  delante? 

¿Pudo  medir  acaso 

el  inventor  la  fuerza  del  conjuro* 

Ah!  no...  Que  siempre  el  paso 
primero  de  la  infancia  es  inseguro 
y  triste  ley  la  qne  á  la  ciencia  alcanza 
de  no  ver  realizada  su  asperanza. 

Buscando  el  gran  Colon  un  derrotero, 
un  mandóse  encontró.. .Pero  sabia 
que  el  mpndo  que  su  genio  descubría 
no  era  el  camino  que  buscó  primero... 

Ni  Wat  ni  Stepbenson  imaginaron 
el  orbe  rodear  con  sus  carriles 
cuando  por  vez  primera  ejercitaron 
de  su  esclavo  las  fuerzas  varoniles. 


Hoy  vemos  la  gentil  locomotora, 
descollar  cual  negrísimo  alalaya 
en  el  ameno  valle,  ó  en  la  playa 
de  partir  esperando  ya  la  hora; 
y  cual  el  alazan  impetuoso, 
cubre  de  espuma  el  irritante  freno, 
asi;  majestuoso , 

brota  el  vapor  de  su  baílente  seno 
como  brota  en  los  ignéos  manantiales, 
y  en  blancas  espirales 
sube  á  perderse  en  el  azul  sereno. 

Mirad.  Ya  sus  anillos  se  desplegan 
y  el  récio  lomo  complaciente  brinda 
á  los  que  ni  cabo  presurosos  llegan... 

No  temáis  que  la  rinda 
el  cansancio  ta!  vez;  aunque  colmados 
sus  anchos  trojes  con  las  rubias  mieses 
■e  miran,  y  apretados 
los  baladores  grupos  de  las  re3es; 
los  frutos  ma*  allá  del  sol  tostados; 
la  urdimbre  de  los  mágicos  telares, 
los  primores  sin  fin  que  el  gusto  crea, 
y  el  producto  esquisito  de  los  mares... 
De  repente  se  oyó  silbido  intenso... 

El  humo  de  la  negra  chimenea 
retuércese,  mas  denso; 
el  maderamen  con  el  peto  cruge, 
y  el  monstruo  parte  con  soberbio  empuje. 

Ah!..  No  el  vapor  que  jadeante  exhalas 
esquíen  motiva  tu  potencia  fuerte; 
nó  al  combustible  tus  veloces  alas 
debes  tan  poco,  maquinaria  inerte, 
aunque  atesore  en  sas  enlrañas  fuego 
de  veinte  siglos,  por  dichosa  suerte 
cuando  le  arranca  la  industriosa  mano; 
nó  es  tu  motor  el  rúdo  impulso  ciego: 
es  el  gigante  pensamiento  humano. 

Es  la  palanca  que  moviendo  gira 
y  el  universo  sin  cesar  remueve; 
el  que  el  espacio  á  penetrar  se  atreve 
y  á  los  planetas  conocer  aspira: 
el  que  el  rayo  mandó,  quic-n  de  oceeano 
supo  esplorarfel  mislerioso  abismo, 

¡el  pensamiento  audaz!  ;E1  es!  El  mismo 
que  aprisionó  las  faerzas  colosales 
del  hirviente  vapor... Quien  las  barreras 
rompió,  como  las  brumas  matinales 
rasgan  el  rayo  de  luz  que  tornasola 
los  picos  de  las  altas  cordilleras; 
quien  ceñida  con  fúlgida  aureola 
recorrió  los  confines  más  lejanos 


y  con  su  ronca  voz  d  todos  dijo: 

«La  esclavitud  no  existe:  soisriiermanos» 

¿Quienes  serán  los  viles 
queá  la  que  es  hoy  del  orbe  la  señora 
Bin  par  locomotora 
corten  la  inmensa  red  de  sus  carriles? 

¿Quién  la  mano  será  torpe  y  aleve 
que  la  convierta  en  Paladión  famoso 
y  en  lucha  fratricida 
á  la  Troya  moderna  también  lleve 
dentro  su  seno  el  dardo  ponzoñoso, 
y  en  vez  de  la  riqueza  prometida 
vomite  acaso  el  relumbrante  aceró 
á  la  traición  vendida, 
ó  conduzca  al  destierro  al  prisionero? 

Mas  no  ha  do  ser.. .Ya  brilla  refulgente 
la  aurora  de  la  paz  en  las  naciones. 

Ya  del  sudor  la  bendecida  frente 
purifica  del  hombre  las  pasiones, 
y  ya  la  servidumbre 
rompió  sus  hierros  y  se  alzó  briosa 
para  trepar  á  la  6erena  cumbre 
de  libertad  sublime  y  victoriosa. 

Ya  de  acuoso  vapor  blanca  neblina 
se  desplega  cual  mágica  bandera 
en  la  tranquila  esfera 
envolviendo  gargantas  y  colina; 
y  mientras  que  los  silbos  prolongados 
repite  el  eco  sin  cesar,  cautivo, 
por  cima  los  collados 
el  penacho  subiendo  más  altivo 
con  las  nubes  se  junta  en  blanoo  beso 
yen  el  espacio  al  confundirse  escribe: 

«la  humanidad  prospera  si  recibe 
sin  dudar  el  impulso  del  progreso.» 

Camelia  Cocina  de  Llaxsó. 
~v 

Tarragona  Agosto  de  1882. 


Mr.  Forcade,  arzobispo  de  Aix,  ha  dirigi¬ 
do  al  director  del  Circulo  Católico  de  Arlés, 
con  motivo  de  la  clausura  de  este  por  orden 
de  la  autoridad  administrativa,  una  protes¬ 
ta,  que  dice,  entre  otras  cosas: 

«Nada  puede  justificar  esta  medida.  Han 
caído  sobre  nosotros,  porque  bajo  la  impre¬ 
sión  del  miedo  se  es  incapaz  de  dominar  la 
cólera.  Es  una  falta  más  bien  que  una  íni— 
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quidad.  Ya  tendrán  motivo  para  arrepentirse 
de  ella.  No  está  lejos  el  día  en  que  los  injus¬ 
tos  serán  castigados  y  eu  que  perecerá  la  ra¬ 
zón  de  los.irapios.» 

Tiene  razón  que  le  sobra  el  atribulado  ar¬ 
zobispo.  ¿Como  puede  justificarse  la  clausu¬ 
ra  do  un  círculo  político  religioso,  hecho  en 
nombre  de  la  ley? 

Por  lo  ménos,  la  matanza  de  San  Bartolo¬ 
mé,  los  autos  de  la  fé  del  Santo  Oficio,  hs 
las  expansiones  de  Ravillac  y  Jacobo  Clc- 
mentese  hacían  en  riombrede  una  religión 
de  paz  y  fraternidad.  Pero  ¿á  quien  se  le 
ocurre  cerrar  ese  místico  circulo  en  nombre 
de  la  ley?  ¡Valiente  autoridad! 

Por  fortuna  suya,  los  que  tal  atropello  lian 
decretado  no  son  ciudadanos  españoles,  por¬ 
que  si  lo  fueran,  los  prelados,  presbíteros  y 
acólitos  de  este  país,  mucho  más  poderosos 
qué  los  de  aquella  repúbliquilia,  los  hubie¬ 
ran  metido  en  cintura.  Es  decir  ios  dejan  ce¬ 
santes  y  los  envuelven  eu  papel  sellado. 


Los  periódicos  norte-americanos  relatan  un 
hecho  de  fanatismo  religioso  llevado  á  la 
exageración. 

Mis  Sarah  Elsione,  de  una  distinguida  fa¬ 
milia  de  Woodstoek  (Ontario),  se  ha  que¬ 
mado  viva.  Encendió  un  gran  fuego;  y 
mientras  las  llamas  consumían  sus  carnes, 
gritaba:  «Voy  á  unirme  con  Jesús» 

Pues  de  seguro  que  esta  infeliz  no  era  es¬ 
piritista,  porque  si  no  hubiera  sabido  que 
con  ese  achieharrainiento  lo  que  hacia  era 
alejarse  mucho  del  Maestro,  cuya  compañía 
buscaba  por  tan  desgraciado  procedimiento. 

En  Alcalá  la  Real,  (Jaén)  el  espiritismo 
hace  buena  propaganda.  Acaba  de  abrirse 
en  dicho  punto  un  centro  Cristiano  Espiritis¬ 
ta  que  se  titula  «La  Luz.»  Felicitamos  á 
nuestros  hermanos  de  Alcalá  y  los  ofrecemos 
nuestra  buena  amistad  y  compañerismo. 


No  hay  una  alma  bondadosa 
De  regalar  instrucción. 

Que  no  tema  alguna  cosa 


Y  no  se  ponga  nerviosa 
AI  hablar  de  religión . 

Que  es  asanto  delicado 

Y  espuesto  á  mil  sinsabores, 
Tratar  con  un  tonsurado 
Del  infierno,  del  pecado, 

De  Satán  y  otros  errores. 

A. 
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Año  XX. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Isfúm.  d. 


ALIGANTE  30  DE  ENEBO  DE  1882. 

¡UN  AÑO  MAS! 

Ud  aüo  en  el  infinito  es  inenGs,  mucho 
menos  que  una  gota  de  rocío  en  el  Occeano, 
pero  en  la  ■vida  terrenal,  un  año  es  una  série 
de  días  á  veces  de  grandísima  entidad,  por 
que  suelen  ocurrir  en  ellos  esos  trascenden¬ 
tales  sucesos  que  cambian  la  faz  de  los  pue¬ 
blos. 

En  la  vida  de  los  periódicos,  un  año  repre¬ 
senta  una  respetabilísima  cantidad  de  traba¬ 
jo,  un  cúmulo  de  laboriosos  afanes,  un  mun¬ 
do  de  paciencia  y  de  sacrificios,  y  si  el  pe¬ 
riódico  es  un  órgano  de  la  escuela  espiritista 
mucho  mas,  particularmente  en  España, 
donde  casi  todas  las  Revistas  espiritas  arras¬ 
tran  una  vida  lánguida  y  penosa,  y  no  es 
por  que  en  España  no  haya  espiritistas,  que 
hay  muchos  españoles  convencidos  de  los 
fenómenos  del  espiritismo;  pero . atra¬ 

vesamos  sin  duda  un  periodo  de  gestación  y 
el  feto  espiritismo  permanece  en  el  claustro 
materno  do  la  conciencia  humana,  y  hasta 
que  llegue  la  hora  del  alumbramiento,  hasta 
que  innumerables  espiritistas  vergonzantes 
digan  á  la  faz  de!  mundo  que  creen  en  la  vi¬ 
da  de  ultratumba,  el  espiritismo  c-n  España 
vive  á  medias;  es  un  pequeñito  que  no  en¬ 
cuentra  una  buena  nodriza  que  le  amamante. 
Falta  en  los  espiritistas  esa  convicción  pro¬ 
funda,  carecen  de  esa  fé  sublime  y  razonada 
que  vence  al  imposible,  y  se  apodera  de 


nuestros  sentimientos  convirtiéndonos  en 
fuertes  é  invencibles  baluartes  que  resisten 
todos  los  ataques  enemigos. 

Los  españoles,  tenemos  la  desgracia  de 
ser  impresionables,  pesa  sobre  la  raza  latina 
esa  calamidad  de  primer  orden.  En  los  pri¬ 
meros  momentos  nos  seduce  una  idea  nueva 
como  le  encanta  al  niño  un  juguete  que  no 
ha  visto  nunca;  y  asi  como  el  chicuelo  rom¬ 
pe  el  juguete  para  ver  que  hay  dentro  tirán¬ 
dolo  después  que  lo  ha  roto,  del  mismo  mo¬ 
do  el  hombre  del  Mediodía  acepta  un  ideal, 
lo  manosea,  lo  exprime  si  le  es  posible,  pero 
asi  como  un  limón  verde  aunque  se  le  estruje 
no  da  zumo,  de  igual  manera  los  ideales  sin 
ser  comprendidos,  sin  haber  madurado  los 
oprime  la  supina  curiosidad  del  hombre,  y 
no  destila  de  ellos  mas  que  algunas  gotas  de 
agrio  licor,  que  con  ellas  se  forma  la  confu¬ 
sión  y  el  absurdo. 

Esto  sucede  en  España  con  el  espiritismo; 
muchos  dicen:  Yo  seria  espiritista  si  viera 
fenómenos,  y  si  los  llegan  á  ver  y  creen  en 
la  existencia  de  los  espíritus,  es  una  creen¬ 
cia  á  medias;  creen  sin  saber  por  qué  se  pro¬ 
ducen  aquellas  manifestaciones,  y  por  esto 
cuando  cesan  los  fenómenos  su  fé  se  entibia 
y  hasta  se  extingue  yes  muy  natural  que 
asi  suceda  cuando  se  cree  nada  mas  que  por 
que  si;  por  haber  visto  sombras  chinescas 
tras  de  una  linterna  mágica. 

La  creencia  religiosa  ó  filosófica  debe 
arraigarse  en  el  hombre  por  medie  del  esta¬ 
dio  razonado  cuc  le  dé  el  convencimiento, 
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por  el  conocimiento  exacto  de  la  cosa  en 
cuestión;  y  á  no  ser  asi,  se  tocan  las  fatalísi¬ 
mas  consecuencias  que  el  Espiritismo  está 
tocando  en  España,  que  ó  tiene  adeptos  fa¬ 
náticos  que  lo  ridiculizan  por  celebrar  sesio¬ 
nes  que  hacen  reir,  ó  afiliados  vergonzantes 
qne  tienen  reparo  en  decir,  creo  en  el  espiri¬ 
tismo;  y  su  muda  adhesión  no  engrandece 
á  la  escuela  espirita,  no  le  da  vida,  por  que 
ocultan  la  luz  debajo  del  celemio...  Y  por 
que  la  esconden,  por  que  no  saben  lo  que 
vale  el  espiritismo,  y  están  como  el  loco  del 
cuento  que  vivía  esperando  la  última  moda 
para  hacerse  un  traje,  y  entre  tanto  iba  con 
c¡  traje  de  Adan  llevando  por  apéndice  una 
pieza  de  paño  sobre  la  cabeza. 

Del  mismo  modo  viven  los  espiritistas 
vergonzantes,  siempre  están  esperando  que 
cambie  la  situación,  que  haya  mas  libertad 
para  decir  entonces  como  piensan  y  no  sa¬ 
ben  que  ia  libertad  no  viene  si  no  la  llaman. 

Dios  dijo  ¿la  humanidad:  ayúdate  y  te 
ayudaré,  y  al  hombre  le  incumbe  abrirse  pa¬ 
so  y  proclamar  sus  ideales.  Las  ideas  no  ha¬ 
blan  por  si  mismas,  necesitan  que  el  hombre 
sea  su  intérprete,  y  si  este  enmudece  la  idea 
es  muerta.  Hé  aquí  por  que  en  España  las 
Revistas  espiritas  arrastran  una  vida  lán¬ 
guida,  están  anémicas,  necesitan  trasfusion 
de  sangre,  necesitan  que  los  espiritistas  ten¬ 
gan  mas  convicción,  y  amen  mas  su  ideal. 

bín  podernos  esplicar  la  causa,  miramos 
á  los  periódicos  espiritas  con  esa  dulce 
compasión,  con  ese  temor  mezclado  de  ale¬ 
gría  con  que  mira  el  anciano  los  primeros 
pasos  de  su  nieto:  sabido  es  que  el  peque- 
ñuslo  comienza  á  andar  agarrándose  á  las 
sillas,  y  el  abuelo  alborozado  le  dice  á  su  fa¬ 
milia: — Mirad,  ayer  el  niño  anduvo  hasta 
llegar  delante  de  la  ventana,  y  hoy  ha  lle¬ 
gado  hasta  el  balcón,  y  al  día  siguiente  les 
dá  la  fausta  nueva  que  el  pequeñito  recorre 
toda  la  sala,  pues  del  mismo  modo  miramos 
nosotros  las  Revistas  espiritas,  nos  parecen 
psquenuelos  que  comienzan  á  andar,  cada 
año  es  un  paso  que  dan  en  la  senda  de  la 
propaganda,  y  hoy  al  mirar  La  Revelación; 
decimos: 

Ha  cumplido  diez  años  de  existencia,  en¬ 


tra  en  el  año  onceno,  va  á  dar  un  paso  mas 
en  el  penoso  camino  de  su  enfermiza  encar¬ 
nación. 

Es  pequeña,  muy  pequeña,  pero  tiene  fé 

be  asemeja  á  una  débil  barquilla  que  no  s¿ 
asusta  ante  Jas  olas,  apesar  de  ser  su  tripu¬ 
lación  tan  exigua  que  no  cuenta  mas  que 
con  un  grumete,  los  demás  marineros  se 
han  quedado  en  tierra,  pero  ella  sigue  nave¬ 
gando  llevando  estendida  la  vela  de  su  con¬ 
vicción  profunda. 

Cree,  y  sabe  por  que  cree. 

Espera,  y  sabe  por  qué  espera.  Y  serena, 
tranquila  y  confiada,  entra  en  el  ano  onceno 
de  su  vida  dispuesta  á  difundir  la  luz  de  la 
verdad  y  á  proclamare!  progreso  pidiendo 
la  soberanía  de  la  razón. 

Está  decidida  á  demostrar  cual  es  la  ver¬ 
dadera  religión  que  engrandece  al  espíritu 
pacificando  á  los  pueblos. 

,  Quiere  hacer  comprender  por  medio  de 
útiles  ejemplos  que  el  hacer  el  bien,  por  el 
bien  mismo,  es  la  hiena  meva  predicada  por 
los  profetas  de  todas  las  religiones,  que  la 
moralidad  es  el  bien. 

Que  la  perfección  es  el  amor  univer¬ 
sal. 

.  Qúe  el  equilibrio  social  se  mantiene  con  la 
libertad  de  cultos. 

Que  hace  falta  libertad  para  pensar  y  pa¬ 
ra  emitir  el  pensamiento,  por  que  el  hombre 
nació  libre,  y  libre  debe  permanecer  dentro 
de  la  ley  moral,  dentro  de  la  ley  armónica, 
dentro  de  la  ley  justa  promulgada  por  Dios 
á  las  humanidades  por  medio  de  sus  envia¬ 
dos. 

La  Revelación  quiere  ser  intérprete  del 
Evangelio. 

Quiere  unir  su  voz  á  la  prensa  libre. 

Quiere  asociarse  al  progreso  universal  por 
que  el  progreso  es  su  objetivo. 

¡Espiritistas!  la  unión  es  la  fuerza;  uná= 
monos  y  ciemos  á  ia  humilde  Revista  espirita 
de  Alicante  e!  fruto  de  nuestras  vigilias, 
consagremos  á  ella  una  parte  de  nuestros 
afanes. 

Nosotros,  por  gratitud  asi  lo  haremos,  en 
justa  recompensa  de  haber  ella  aceitado 
nuestras  primeras  inspiraciones,  y  en  me- 
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raoria  de  su  grau  benevolencia,  nunca,  nun¬ 
ca  la  dejaremos. 

¡ Revelación  querida!  ¡sigue  adelante!  eres 
débil  como  un  pequeñuelo;  pero  no  importa, 
Jesús  decía: — ¡Vengan  á  mi  ios  niños!  nues¬ 
tro  deber  es  ir  hacia  él.  Y  asi  como  los  niños 
para  no  caer  se  apoyan  en  las  sillas,  bus¬ 
quemos  nosotros  dos  puntos  de  apoyo,  para 
no  caer  jamás. 

El  uno,  que  sea  ¡la  ciencia!  y  el  otro  ¡la 
caridad! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

- o - 

ATROPELLO. 

De  nuestro  apreciable  colega  La  Montaña 
de  Manresa  copiamos  lo  que  sigue,  sin  nin¬ 
guna  clase  de  comentarios  por  nuestra  parte: 

«El  exclusivismo  religioso  ha  sido  en  to¬ 
dos  tiempos  y  países  el  azote  déla  humani¬ 
dad.  La  sangre  que  por  él  se  ha  derramado 
en  horrendas  guerras  fratricidas,  exceded 
toda  ponderación. 

Aun  hoy  que,  gracias  al  progreso  realiza¬ 
do,  la  libertad  de  conciencia,  consecuencia 
necesaria  del  libre  albedrío,  está  garantida 
por  las  leyes  fundamentales  del  Estado,  se 
molesta  y  atropella,  por  hombres  ineptos 
que  se  llaman  autoridades,  al  ciudadano 
pacifico,  por  causa  de  este  mismo  exclu¬ 
sivismo. 

Desengáñense  los  ultramontanos;  todos 
sus  esfuerzos  serán  vanos  para  desarraigar 
la  idea  moderna  de  la  libertad  de  pensar.  El 
vuelo  actual  de  la  inteligencia  humana,  no 
puede  estar  contenido  en  los  estrechos  lí¬ 
mites  del  dogma  romano;  y  si  por  la  violen¬ 
cia  quieren  cortar  el  vuelo  del  pensamiento, 
reduciéndole  al  régimen  exclusivo  del  cato¬ 
licismo;  la  conciencia  pública  protestará, 
porque  la  libertad  del  pensamiento  es  tan 
necesaria  para  el  alma,  como  lo  es  el  movi¬ 
miento  para  el  cuerpo. 

Decimos  esto,  no  porque  nos  constituya¬ 
mos  en  defensores  de  los  espiritistas  ni  de 
ninguna  secta  religiosa.  Nosotros  no  nos 
hacemos  solidarios  de  ningún  culto;  defen¬ 
demos  sí,  la  libertad  en  todos  los  terrenos, 


y  por  lo  mismo  no  podemos  dejar  de  protes¬ 
tar  contra  los  atropellos  de  que  éstos  han 
sido  víctimas,  por  el  m.ero  hecho  de  no  pen¬ 
sar  en  punto  a  ortodoxia,  como  piensa  nues¬ 
tro  actual  Alcalde  segundo,  accidentalmen¬ 
te  el  primer  Alcalde,  el  tristemente  célebre 
D.  Pedro  Arderiu  y  Brugués. 

A  la  verdad,  nos  admira  que  un  hombre 
de  su  talla,  ignore  completamente  las  leyes 
fundamentales  de  nuestro  país.  Si  fuera  un 
pobre  pelafustán,  de  estos  que  dejan  el  ara¬ 
do  para  empuñar  la  vara  de  teniente  de  Al¬ 
calde,  se  comprendería,  pero  que  las  ignore 
un  letrato  en  ejercicio,  un  Doctor  en  Juris¬ 
prudencia,  eso  no  cabe  en  lo  posible.  Por 
consiguiente,  debemos  creer,  para  no  infe¬ 
rir  agravio  á  su  ilustración,  que  faltó  á  sa¬ 
biendas  á  las  Leyes  fundamentales  del  Es¬ 
tado,  cuando  por  su  orden  se  presentaron 
tres  municipales  al  Centro  que  tienen  esta¬ 
blecido  los  espiritistas  en  esta  ciudad,  man¬ 
dándoles  que  se  retiráraa  y  cerraran  el  local, 
ordenando  al  Presidente  de  dicha  asociación, 
que  se  presentara  el  día  siguiente  á  las  Ca¬ 
sas  Consistoriales. 

Al  día  siguiente,  á  las  doce  de  la  mañana* 
presentóse  el  presidente  del  centro  espiri¬ 
tista  á  las  Casas  Consistoriales,  como  se  le 
habla  mandado;  y  después  de  hacerle  el  se¬ 
ñor  teniente  de  Alcalde  algunas  preguntas 
insustanciales,  á  las  que  contestó  dicho  se¬ 
ñor  Presidente,  recordándole  los  artículos 
6.°  y  11.°  de  la  Constitución,  á  lo  que  no  sa¬ 
biendo  que  contestar  D.  Pedro,'  le  despidió 
con  arrogancia  y  de  una  manera  nada  cor¬ 
tés,  como  tiene  por  costumbre,  efecto  de 
ignorar  la  reglas  de  buena  crianza. 

Ha  de  saber  D.  Pedro,  por  si  lo  ignora, 
que  el  articulo  6.°  de  la  Constitución  del 
Estado,  hoy  vigente,  dice:  Nadie  podrá  en¬ 
trar  en  el  domicilio  de  un  español  ó  extran¬ 
jero,  residente  en  España,  sin  su  consenti¬ 
miento...  Y  de  ¿quién  lo  tenían  los  munici¬ 
pales  que  por  su  orden  hollaron  ol  domicilio 
de  los  espiritistas?  Y  no  solo  esto,  sino  que 
los  expulsaron  de  su  propia  casa,  sin  auto 
del  Juez,  y  solo  por  mandato  de  nuestro  ce¬ 
lebérrimo  D.  Pedro.  ¿Se  ha  visto  mayor  ile¬ 
galidad? 


El  ser  espiritista  no  constituye  ningún 
delito,  como  no  lo  constituye  el  ser  judío  ó 
católico;  puoscomo  V.  no  debe  ignorar,  el 
artículo  11.°  de  la  Constitución  del  Estado 
dice,  que  si  bien  la  religión  católica,,  apostóli¬ 
ca  y  romana  es  la  del  Estado;  no  obstante, 
NA  DI  ES  ERA  MOLESTA  DO  POR  SUS 
O?  INI  ONES  REL1  OIOS  AS,  NI  POR 
EL  EJERCICIO  DE  SU  RESPECTI¬ 
VO  CULTO.  ¿Porqué,  pues,  no  ha  respe¬ 
tado  V.  á  los  espiritistas,  Señor  D.  Pedro1? 
¿Es  que  se  ha  dejado  V.  llevar  de  su  carác¬ 
ter  bilioso  é  irascible?  O  es  que,  afiliado  al 
ultramoníanismo,  se  ba  dejado  arrastrar 
por  la  influencia  jesuítica?  En  uno  y  otro 
caso  ha  representado  V.  un  tristísimo  papel; 
tan  triste,  que,  ni  la  autoridad  del  mas  in¬ 
significante  villorio  se  hubiera  atrevido  á 
hacerlo. 

El  encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes, 
debe  ser  el  primero  en  respetarlas,  esto  ya 
lo  debe  V.  saber  D.  Pedro;  y  sí  el  jesuitis¬ 
mo  ó  el  clericalismo,  ó  algún  patán  tan  cató¬ 
lico  como  carlista  y  tan  carlista  como  far¬ 
sante,  que  vive  muy  cerca  de  aquel  centro 
espiritista,  ejerce  sobre  V.  alguna  presión, 
deposite  la  vara  en  manos  del  padre  Armen- 
gol,  del  doctor  Peypoehó  del  que  sea  que 
le  arrastre  á  cometer  ilegalidades  y  atrope¬ 
llos  como  el  que  acaba  de  cometer,  y  no 
convierta  á  la  autoridad  en  editor  responsa¬ 
ble  de  los  manejos  ocultos  del  jesuitismo 
ultramontano. 

¡Ah!  si  la  ley  hubiese  permitido  cambiar  la 
totalidad  del  Municipio,  en  vez  de  hacerlo 
por  mitad,  seguramente  que  no  tendríamos 
de  deplorar  sus  ridiculeces  y  exentricidades, 
porque  sabido  es  que,  por  sus  intemperan¬ 
cias  se  ha  atraído  las  antipatías  hasta  de  los 
conservadores  cauovistas,  sus  correligiona¬ 
rios,  que  es  como  si  dijéramos  que  se  ba 
malquistado  con  todo  el  mundo. 

Llamamos  sobre  esta  ilegalidad  y  atrope¬ 
llo,  la  atención  del  Gobierno  y  muy  parti¬ 
cularmente  de  toda  la  prensa  de  España. 
No  olviden  que  quien  hace  nn  cesto  hace 
cien  y  nuestro  D.  Pedro  seria  capaz  de  ha¬ 
cer-  mil,  atendida  la  impetuosidad  de  su  tem¬ 


peramento  y  la  impunidad  en  que  han  que¬ 
dado  sus  abusos  de  autoridad. 

2.'  paute. — Como  todo  el  mundo  sabe,  las 
segundas  partes  acostumbran  ser  mas  pesa¬ 
das  que  las  primeras;  pero  ahora  no  ha  sido 
asi.  Tal  vez  se  aguarda  para  una  tercera  lo 
mas  grave  y  tétrico  del  drama  que  se  está 
representando  entre  los  ilustrisimos  é  ilus¬ 
trados  Alcaldes,  primero  y  segundo,  y  los 
espiritistas  de  esta  localidad. 

Ya  no  será  hoy  D.  Pedro  Arderiu  y  Brn- 
gués  el  que  solo  se  lleve  la  gloria  de  perse¬ 
guir  á  los  espiritistas.  Envidioso  sin  duda 
de  la  fama  de  aquel  el  Sr.  don  Mariano  Bafc- 
llesyMarch,  el  martes,  día  de  todos  los  San¬ 
tos,  mandó  cuatro  guardias  municipales  ai 
Centro  de  los  espiritistas  para  que  hicieran 
desocupar  el  local,  faltando  así  á  la  Ley  y 
á  la  Constitución  del  Estado;  orden  que  se 

obedeció . al  cabo  de  tres  horas,  esto  es, 

cuando  concluyeron  la  sesión. 

Autesde  tratar  en  serio  esta  cuestión, 
importante  por  los  desaciertos  é  ilegalidades 
que  están  cometiendo  nuestras  antedichas 
ilustradas  autoridades,  creemos  que  es  ne¬ 
cesario  informarnos  primero  de  si  el  beato, 
casto,  católico  y  virginal  D.  Mariano  Batí  les 
y  March,  y  el  Doctor  en  jurisprudencia  el 
tristemente  célebre  D.  Pedro  Arderiu  y  Bru- 
gués  son  Alcaldes  constitucionales  ó  jesuí¬ 
ticos;  esto,  es:  si  acatau  la  Constitución  del 
Estado,  ó  si  para  ellos  no  hay  mas  Constitu¬ 
ción  que  las  órdenes  que  emanan  déla  Cue¬ 
va  de  S.  Ignacio,  ó  de  otros  santurrones  afi¬ 
liados  á  la  secta  ultramontana. 

Mas  como  creemos  que  las  aludidas  auto¬ 
ridades  no  querrán  tener  la  galantería  de 
proporcionarnos  los  informes  que  necesita¬ 
mos,  nos  veremos  en  la  precisión  de  dedu¬ 
cirlos  por  nosotros  mismos.  El  árbol  se  co¬ 
noce  por  sus  frutos,  como  las  causas  por  sus 
efectos.  Si  á  pesar  de  lo  prescrito  en  la  Cons¬ 
titución  no  se  guardan  á  ios  espiritistas  de 
esta  ciudad  el  respeto  y  consideración  que 
se  les  debe,  deduciremos  que  nuestros  Al¬ 
caldes  D.  Mariano  y  don  Pedro  no  son  consti¬ 
tucionales, y  entonces  pediremos  al  Gobier¬ 
no  v  á  las  Cortes  no  solo  su  destitución, 
sino  también  la  aplicación  del  correctivo  a 
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que  haya  lagar  por  sus  abasos  é  ilegalida¬ 
des. 

Por  ahora,  las  disposiciones  dadas  por 
ellos  contra  los  espiritistas,  todas  son  anti¬ 
legales;  y  por  lo  mismo  procedentes  de  la 
intransigencia  clerical  y  jesuítica,  que  no 
puede  tolerar  como  las  personas  se  morige¬ 
ran  por  sus  propios  esfuerzos,  prescindiendo 
de  su  cooperación. 

Los  ultramontanos  se  creen  necesarios  y 
no  pueden  sufrir  que  se  prescinda  de  ellos; 
sí  uno  se  mejora,  ¿qué  importa  que  sea  por 
su  propia  iniciativa  y  por  sus  esfuerzos  en 
mejorarse,  ó  que  sea  en  virtud  de  los  conse¬ 
jos  ajenos?  El  bien  siempre  es  bien,  y  el  que 
se  haga  por  iniciativa  propia  ó  agena,  esto 
no  cambia  su  esencia. 

Decimos  esto,  porque  algunos  de  los  espi¬ 
ritistas  que  conocemos  se  han  morigerado 
de  tal  modo  en  su  conducta  pública  y  priva¬ 
da  desde  que  son  espiritistas,  que  sus  casas, 
antes  un  infierno,  se  han  convertido  en 
moradas  de  paz  donde  reina  el  mayor  con¬ 
cierto  entre  sus  esposas  é  hijos;  y  de  alboro¬ 
tadores  y  cicateros,  se  han  convertido  en 
pacíficos  ciudadanos. 

¿Es  esto  reprobable?  Politicamente,  no; 
antes  el  contrario,  es  muy  digno  de  consi¬ 
deración  y  respeto. 

El  Gobierno  pues,  toda  vez  que  se  dice  li¬ 
beral,  no  debiera  mirar  con  indiferencia  se¬ 
mejantes  abusos,  y  á  esos  Alcaldes  de  mon- 
terilla  que  se  creen  unos  reyezuelos  en  sus 
localidades  y  que  no  atienden  á  otra  cosa 
que  á  saticfacer  los  deseos  de  la  gente  de 
sotana,  sean  Jesuítas,  Frailes  ú  otra  especie, 
como  lo  hacen  nuestros  célebres  Alcaldes 
Señores  Batlles  y  Marcii  y  ArderiuyBru- 
gués,  debiera  hacerles  entrar  en  vereda,  ha¬ 
ciéndoles  entender  que  deben  respetar  la  ley 
en  todos  sus  casos  y  que  por  lo  mismo,  la  es¬ 
tán  tergiversando  persiguiendo  de  una  ma¬ 
nera  tan  injustificada  á  los  espiritistas,  que 
si  se  reúnen  es  porque  la  ley  les  autoriza 
para  ello.  Y  si  no  hubiera  enmienda  en  tales 
autoridades  con  una  simple  amonestación, 
entonces  al  Gobierno  le  toca  tomar  medidas 
mas  enérgicas  para  que  la  ley  se  respete  y 
no  la  hagan  servir  autoridades  como  los 


Sres.  Batlles  y  Arderiu,  para  conveniencias 
particulares  y  bastardos  fines. 

Llamamos  sobre  este  asunto  la  atención  de 
la  prensa  toda  de  España  y  le  rogamos  se 
haga  eco  de  la  segunda  parte  de  este  abuso 
de  autoridad  como  lo  ha  hecho  ya  de  la  pri¬ 
mera.» 


GARANTIAS  PARA  TODOS. 

He  aqui  nuestros  sueños,  nuestra  aspira¬ 
ción  única,  libertad  de  asociación  y  de  ma¬ 
nifestación  de  todos  los  ideales;  nada  de  pri¬ 
vilegios  ni  de  exclusivismo  para  esta  ó 
aquella  secta,  por  esto  estamos  tan  confor¬ 
mes  con  la  carta  que  Mr.  Renán  dirigió  úl¬ 
timamente  á  los  miembros  de  varios  circu¬ 
ios  anticlericales,  he  aqui  algunos  de  sus 
párrafos  mas  notables. 

»Cause  pena  ó  cause  alegría,  el  pueblo  de 
las  grandes  ciudades  no  va  ya  á  la  iglesia, 
no  va  al  templo,  y  nadie  le  hará  volver  á 
él.  Las  ciudades  secundarias  y  las  campiñas 
obedecían  á  la  misma  tendencia.  Los  progre¬ 
sos  de  la  instrucción  pública  aminoran  ca¬ 
da  dia  mas  la  suma  de  virus  superticioso 
que  anda  esparramado  por  la  humanidad. 
Puede  ya  preveerse  el  dia  en  que  la  creen¬ 
cia  en  hechos  sobrenaturales  (no  dijo  en  el 
ideal)  será  una  cosa  tan  poco  considerable, 
como  lo  es  hoy  la  le  en  los  brujos  y  en  la 
aparición  de  almas.» 

»Dada  semejante  situación,  ¿cuál  debe  ser 
la  regla  de  la  sociedad  civil?  Evidentemen¬ 
te  la  neutralidad.  El  Estado  encierra  perso¬ 
nas  que  profesan  distintos  cultos,  católicos, 
protestantes  é  írraeütas.  Encierra  además 
una  clase  de  personas  para  mi  la  mas  inte¬ 
resante,  aqnellas  que  Sainte  Beuve  decía 
pertenecer  á  la  gran  diócesis;  esto  es,  aque¬ 
llas  que  por  respeto  á  la  verdad  no  la  encier¬ 
ran  en  una  fórmula  determinada  y  se  con¬ 
tentan  con  hacer  modestamente  el  bien  sin 
atreverse  á  crear  que  solo  ellos  están  en  lo 
cierto.  En  medio  de  tanta  diversidad,  el  Es¬ 
tado  no  puede  tener  mas  que  una  regla,  ia 
de  abstenerse, declararseineompetente,  y  so* 


bve  todo  no  conceder  privilegios.  Garantías., 
quiero  ciertamente  que  las  haya,  pero  !as 
quiero  para  todos.» 

»Las  quiero  para  la  cosa  santa  por  exce¬ 
lencia,  que  es  !a  conciencia  humana,  las 
quiero  para  la  fé,  para  la  ciencia,  para  el 
espíritu  humano,  para  muchísimas  cosas 
excelentes  que  fueron  por  largo  tiempo  per¬ 
seguidas.  La  mejor  de  las  garantías  es  el  de¬ 
recho  común  cuando  es  liberal.  ¿Que  sucede, 
en  efecto  con  esos  concordatos,  con  esas 
garantías  limitadas  á  tal  ó  cual  iglesia? 
La  iglesia  privilegiada  acepta  las  ventajas 
que  se  le  dan  como  una  cosa  que  se  le  debe, 
pero  cuando  se  le  hablado  las  cláusulas  one¬ 
rosas  olvida  el  axioma  pci  sentü  commodum 
iele¿  sentiré  riicomnochm,  y  si  iusisten,  se 
dice  perseguida.  Solo  hay  una  salida  para 
todas  esas  dificultades,  y  es  un  conjunto  de 
garantías  igual  para  todos.» 

»¿Quiéa  podría  quejarse  si  diéramos  por 
base  á  tales  garantías  una  amplia  ley  de 
asociaciones  calcada  en  la  que  existe  en 
Ñorte-América,  y  si  dejásemos  á  las  asocia¬ 
ciones  libres  en  los  ramos  de  instrucción  pú¬ 
blica  y  de  beneficencia  pública  de  obrar  al 
lado  del  Estado?  Cuando  nuestros  adversarios 
han  sido  mayoría  nos  han  aplastado  en 
nombra  de  esta  mayoría.  Nosotros  seremos 
mas  generosos:  nosotros  reclamaremos  la 
libertad  para  aquellos  que  nos  la  han  negado 
cuando  eran  fuertes.» 

Hacemos  nuestras  las  ideas  de  Mr.  Renán 
sobre  este  punto;  queremos  garantías  para 
todos. 

Esto,  esto  es  lo  que  hace  falta,  y  loque 
desgraciadamente  en  algunas  naciones  no 
se  conoce  todavía:  igualdad  de  derechos  y 
de  deberes. 

Una  religión  impuesta  es  el  absurdo  en 
acción;  por  que  engendra  la  hipocresía,  y 
la  creencia  religiosa  debe  ser  pura,  limpia 
de  toda  imperfección  moral.  Á  cada  sér  se¬ 
gún  su  adelanto  se  le  debe  hacer  compren¬ 
der  que  existe  Dios,  pero  antes,  lo  repetimos, 
es  necesario  estudiar  ¡as  tendencia  del  niño, 
y  no  enseñarle  una  doctrina  que  su  razón 
rechace. 

A  nosotros  que  tanto  nos  gusta  estudiar 


c-n  la  humanidad,  nos  fijamos  mucho  en  lo 
que  el  vulgo  llama  pequeneces,  asi  es  que 
los  niños  cautivan  nuestra  atención,  no  por 
sus  gracias  infantiles,  sino  por  la  esponta¬ 
neidad  de  su  sentimiento  que  con  los  años 
desaparece,  porque  se  inculca  en  ellos  el  di¬ 
simulo  que  exige  el  régimen  social. 

Recordamos  ú  una  niña  que  ya  en  otro  ar¬ 
tículo  nos  ocupamos  de  ella,  que  teniendo 
seis  ó  siete  años  le  preguntamos. 

—Oye  Luisita,  ¿ores  tú  que  hay  infierno? 

— Yo  si,  dijo  la  niña. 

— ¡Tú!  ¿de  veras?  ¿erees  en  eso? 

— Mi  papá  y  mi  mamá  dicen  que  hay  in¬ 
fierno,  y  yo  debo  creer  ¡o  que  ellos  dicen. 

— ¿Pero  á  tí  te  parece  que  eso  puede  ser? 

— Ya  verás,  como  lo  dice  mi  mamá  y  mi 
papá,  ¿yo  que  he  de  hacer  sino  decir  que 
creo?  por  que  la  directora  de  mi  colegio 
siempre  encarga  á  las  ninas  que  crean  como 
artículos  do  fé  lo  que  les  dice  su  mamá. 

— Bueno,  eso  está  muy  bien  dicho,  pero 
tú  por  ti  sola,  ¿crees  que  hay  infierno?  ¿con¬ 
cibes  que  Dios  pueda  quemar  á  sus  hijos 
eternamente? 

— A  mi  me  parece  que  no;  dijo  Luisa  ba¬ 
jando  la  voz  y  mirándonos  fijamente,  irra¬ 
diando  en  sus  hermosos  ojos  la  llama  de  la 
inteligencia.  No  debe  haber  infierno;  pero 
como  mi  mamá  cree  que  lo  hay  ¿que  quieres 
tu  que  yo  haga?  tengo  que  decir  que  si,  quo 
creo  que  hay  infierno. 

Ahora  bien,  del  modo  que  esta  niña  acep¬ 
ta  la  religión  de  sus  mayores  ¿qué  prove¬ 
cho  moral  sacará  de  esta  doctrina?  Ningu¬ 
no,  su  base  es  una  mentira,  creo,  dicen  sus 
labios;  niego,  dice  su  razón;  y  probablemen¬ 
te  á  esta  niña  la  llevarán  á  la  iglesia,  y  se¬ 
rá  uno  de  tantos  cristianos  que  en  el  fondo 
de  su  mente  no  guardan  ni  un  ¿tomo  de 
convicción  religiosa. 

Recordamos  también  á  un  niño  que  cono¬ 
cimos  en  Madrid,  que  diarimente  lo  llevaba 
su  abuela  á  misa,  y  el  día  que  cumplió  once 
años,  rompió  un  magnífico  jarrón  de  porce¬ 
lana  de  Sevr.es,  y  su  madre  nos  decía  lamen¬ 
tando  la  pérdida  del  mejor  adorno  de  su 
salón: 

—Crea  V.  Amalia  que  no  puedo  resistirá 


este  muchacho,  es  mas  malo  que  Caín,  ni 
Satanás  lo  quiere  ú  su  lado. 

Por  supuesto,  dijo  el  niño,  pues  para 
que  Y.  lo  sepa,  Dona  Amalia,  yo  soy'  mas 
bueno  que  Dios. 

¿Qué  estas  diciendo?  csclamó  su  madre 
con  asombro.  ^ 

— La  verdad,  nada  más  que  la  verdad,  re¬ 
plicó  el  chiquillo  con  varonil  firmeza.  La 
abuela  siempre  me  dice,  que  Dios  deja  á  los 
pecadores  en  el  infierno  donde  se  queman 
eternamente;  y  antes  de  ayer  el  gato  se  co¬ 
mió  a!  gorrión  que  yo  mas  quería,  y  dije,— 
no  tengas  cuidado,  vas  a  morir  como  los 
condenados  del  infierno,  cuando  estés  dur¬ 
miendo  te  tiraré  toda  la  lumbre  del  brasero 
encima;  y  cuando  lo  fui  ú  hacer,  d gusanillo 
de  la  conciencia  (como  dice  la  abuela'  me  pi¬ 
có  en  el  corazón,  y....  no  sé,  medió  lástima 
y  dejé  al  gato  durmiendo  tranquilamente. 
A  ver  si  joño  soy  mas  bueno  que  Dios,  que 
ese  no  tiene  compasión  de  los  pecadores. 

ituchacbo,  no  digas  barbaridades,  dijo 
su  madre,  nadie,  jen  tiendes?  nadie  puede 
ser  mas  bueno  que  Dios. 

— Pues  si  nadie  es  ¡ñas  bueno  que  él. 
¿cómo  es  que  él  quema  á  los  pecadores  y  vo 
no  he  quemado  al  gato  que  bastante  pecó, 
puesto  que  se  comió  el  gorrión  que  yo  mas 
quería?  ¿cómo  es,  que  él  no  compadece  v  yo 
he  sabido  compadecer? 

La  madre  nos  miró  y  no  supo  qué  contes¬ 
tar,  y  cuando  se  fué  el  niño  la  dijimos: 

— '¿VeV.  loqueos  cimentar  la  religión  en 
bases  ialsas  que  un  niño  las  destru  ve'-con 
sus  lógicos  razonamientos?  Antes  de  ense¬ 
ñarles  e!  catolicismo  lo  que  se  debe  hacer  es 
estudiar  las  tendencias  racionalistas  de  cada 
pequeñuelo,  y  no  darle  mas  nociones  redi- 
giosas  que  aquellas  que  estén  en  armonía 
con  su  espíritu,  por  que  de  io  contrario  el  ab¬ 
surdo  se  abre  paso  en  ¡a  conciencia  humana,  ¡ 
y  la  incredulidad  estiende  sus  raíces,  crece' 
y  se  cubre  con  ¡as  hojas  deí  indiferentismo  ! 
religioso.  ¡ 

Pero  para  este  estudio  se  necesita  que  no  ¡ 
baya  una  religión  oficial,  sino  que  todas  las 
religiones  tengan  las  mismas  prerogativas,  ¡i 
y  esten  bajo  alampare  de  iguales  garantías,' 
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por  que  si  no,  no  puede  elegirse  esta  ó  aque¬ 
lla  creencia  religiosa,  sino  qno  todos  busca¬ 
rán  la  que  ofrezca  mas  seguridades  persona-^ 
les,  laque  esté  patrocinada  por  las  alias 
ciases  del  Estado,  la  que  dos  ponga  á  cu¬ 
bierto  del  ridículo,  y  obrando  de  esta  ma¬ 
nera,  no  se  obra  libremente;  y'  la  creencia 
religiosa  a  de  tener  ancho  campo  donde  mo¬ 
verse,  y  no  teniéndolo  no  hay  religión,  Lay 
nada  mas  que  ratinarismo,  hipocresía,  que 
es  lo  que  tenemos  actualmente;  y  tanto  co¬ 
mo  gritan  los  clericales  que  sin  religión  no 
se  puede  vivir:  sin  religión  vivimos 'ahora; 
sm  ningún  idea!  supremo  que  eleve  nuestra 
inteligencia.  Las  multitudes  acuden  á  los 
templos  por  costumbre,  por  moda,  que 
también  la  moda,  esa  hidra  de  cien  cabezas 
se  ha  apoderado  de  la  religión,  y  hay  ora¬ 
torios  para  la  aristocracia,  y  hay  ceremo¬ 
nias  a  las  cuales  se  acude  con  preferencia, 
y  hay  oradores  para  las  altas  clases  socia¬ 
les,  pero  en  medio  de  esa  baraúnda  no  se 
encuentra  un  alma  que  acuda  ú  la  iglesia 
con  esa  íntima  convicción  del  que  todo  lo 
espera  de  Dios. 

Para  nosotros  no  vale  nada  la  cantidad  de 
los  llamados  fieles,  lo  que  nos  interesa  es  la 
calidad,  por  que  de  un  creyente  verdadero 
se  puede  esperar  algo  grande,  pero  de  iiu 
indiferente  no  se  puede  esperar  nada  bueno, 
y  lo  que  domina  día  sociedad  actual  es  la 
indiferencia  religiosa. 

Hoy  los  templos  no  son  el  refugio  de  los 
atribulados,  si  no  délos  desocupados;  son 
un  lugar  de  reunión  como  otro  cualquiera, 
á  la  imposición  religiosa,  se  le  puede  apli¬ 
car  aquel  antiguo  refrán  que  se  aplica  á  todo 
aquello  que  ni  nos  da  sombra  ni  nos  deja 
buscarla,  escomo  el  perro  del  hortelano,  que 
ni  come,  ni  deja  comer.  Y  esto  mismo  sucede 
con  las  religiones  que  se  imponen,  que  ni 
dejan  que  e!  espíritu  fatigado  busque  un 
puerto  de  salvación:  y  desengañémonos,  sin 
una  creencia  verdadera  no  se  puede  vivir. 

Se  necesita  cuando  muere  ei  día,  en  esa 
hora  crepuscular,  en  ese  momento  de  reposo 
para  el  cuerpo,  que  la  imaginación  se  entre¬ 
gue  á  la  meditación  religiosa,  que  haga  un 
llamamiento  á  sus  recuerdos,  que  compare 
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sus  dias  de  tribulación  con  sus  instantes  de 
calma,  y  contemplando  el  firmamento  don¬ 
de  las  estrellas  escriben  el  nombre  de  Dios: 
sienta  nacer  en  su  alma  esa  esperanza  su¬ 
prema  que  eos  alienta  en  las  tempestades 
de  la  vida,  esa  fé  profundamente  racional 
que  cree  en  Dios  por  que  vé  sus  obras,  que 
espera  en  él  por  que  le  reconoce  grande,  que 
le  pide  por  que  vé  qne  de  él  brotan  los  rau¬ 
dales  de  infinitas  existencias,  que  el  tiempo 
inagotable  en  sus  dias  obra  de  Dioses.  Al 
hombre  le  hace  falta  creer  en  la  soberanía 
del  Omnipotente.  El  hombre  siempre esniño 
en  todas  sus  edades,  y  asi  como  el  peque- 
ñuelo  sin  el  amparo  de  sus  padres  camina 
á  la  ventura  sin  saber  donde  guarecerse,  del 
mismo  modo  el  hombre  sin  una  creencia 
religiosa,  es  hoja  seca  que  arrebata  e!  ven- 
dabal  de  las  pasiones. 

Por  esto  queremos  garantías  para  todas 
las  religiones,  por  qne  queremos  que  el  hom¬ 
bre  se  entregue  en  brazos  de  la  religión;  ha¬ 
cen  falta  creencias,  no  vanos  formalismos,  jl 
Todos  los  credos  son  buenos  si  los  hom¬ 
bres  los  rezan  con  el  corazón. 

Nosotros  do  queremos  la  expulsión  de  es¬ 
ta  ni  de  aquella  secta,  lo  que  queremos  es 
amplia  libertad  para  el  cristiano  y  para  el 
judío,  por  que  en  la  variedad  de  ritos  se  vé 
la  unidad  de  Dios.  ¿Cuál  es  el  ideal  de  todas 
las  religiones? la  adoración  á  un  Ser  omnipo¬ 
tente,  á  una  inteligencia  superior  que  dispo¬ 
ne  de  los  destinos  del  mundo,  y  los  israeli¬ 
tas  con  su  Jehová,  y  los  protestantes  con  Je¬ 
sús,  y  los  romanes  con  su  Maria,  y  los  ma¬ 
hometanos  con  su  Alá,  y  las  demás  religio¬ 
nes  con  sus  dioses  del  bien  y  del  mal:  todas 
tienen  una  misma  aspiración,  todas  recono¬ 
cen  un  poder  sobrenatural  que  domina  en 
todo  lo  creado,  todos  los  creyentes  dicen: 
¡Dios  existel  ¡alabemos  á  Dios!  . 

Las  religiones  en  sus  principios  todas  son 
buenas,  la  fuerza  de  la  ambición  es  la  que  en¬ 
turbia  la  corriente  de  sus  aguas;  pero  cuan¬ 
do  se  sepa  que  ninguna  religión  tiene  la  su¬ 
premacía,  y  que  son  admitidos  en  los  con¬ 
sejos  de  Estado  el  ortodoxo  y  el  luterano, 
entonces  cesarán  las  guerras  religiosas,  que 
si  hoy  no  defienden  las  religiones  sus  dere¬ 


chos  á  punta  de  lanza  como  en  las  épocas 

pasadas,  en  cambio  con  la  pluma  se  hace 
una  guerra  sin  tregua  que  destruye  la  fuer¬ 
za  moral  de  las  religiones  que  están  separa¬ 
das  del  credo  aceptado  oficialmente;  y  esta 
división  debe  desaparecer,  por  que  este  an¬ 
tagonismo  no  deja  tender  sus  alas  á  la  ver¬ 
dadera  religión,  y  es  preciso  que  las  huma¬ 
nidades  crean  en  Dios,  es  necesario  que  jos 
hombres  científicos  no  se  crean  dioses,  sino 
que  reconozcan  que  sobre  todos  sus  inventos, 
que  sobre  todos  sus  adelantos  está  la  sabi¬ 
duría  infinita,  que  en  absoluto  solo  la  posee 

Dios.  . 

Hoy  el  materia lialis ¡no  y  el  indiferentismo 

religioso  se  apodera  de  los  grandes  pensado¬ 
res,  y  es  indispensable  levantar  una  cruza¬ 
da  para  evitar  una  verdadera  catástrofe. 

El  descreimiento  religioso  es  la  muerte 
del  progreso,  es  la  derrota  del  sentimiento, 
y  el  hombre,  si  bien  todo  lo  debe  esperar  de 
sus  propias  fuerzas,  no  por  esto  debe  dejar 
conocer,  que  no  siendo  hijo  de  si  mismo,  al¬ 
guien  debe  de  haber  sido  su  padre,  por  que 
la  Mda,  nada  crea,  y  existiendo  el  hombre, 
debe  haber  algo  anterior  á  él,  qne  le  ha  dado 
forma  ú  su  cuerpo,  y  voluntad  á  su  espíritu. 

Queremos  que  el  hombre  adore  á  Dios 
cada  cual  según  su  adelanto.  Los  unos  en 
una  tosca  escultura,  los  otros  en  una  mara¬ 
villosa  obra  de  arte,  el  naturalista,  en  las 
diversas  especies  de  que  se  compone  el  reino 
animal,  el  botánico  en  la  gran  familia  ve¬ 
getal,  el  astrónomo  en  los  mundos  que  con¬ 
templa  á  través  de  su  telescopio,  el  mate¬ 
mático  en  sus  exactos  cálculos  algebraicos, 

,  el  artista  en  la  naturaleza  que  le  ofrece 
un  museo  maguifico  con  bellísimos  modelos 
que  poder  estudiar,  y  que  todos  enjsu  con¬ 
templación  se  encuentren  pequeños  ante 
esa  fuerza  creadora,  ante  esa  inteligencia 
suprema  que  mide  los  movimientos  de  los 
mundos  y  los  sajela  á  sus  eternas  leyes. 

Queremos  que  comience  el  reinado  de  la 

verdadera  religión,  por  esto  pedimos  ga¬ 
rantías  pava  todos  los  cultos.  Privilegios 
oara  ninguno. 

La  lluvia  cae  en  los  campos  del  creyente 
y  del  hereje,  el  sol  dora  las  mieses  del  noble 


y  del  plebeyo.  Dios  nos  enseña  la  igualdad: 
imitémosle. 

Amalia,  Domingo  y  Soler. 


REVOLUCION  SOCIAL  Y  POLITICA, 

OCASIONADA  POR  EL  CRISTIANISMO. 

Muchas  artes  y  oficios  cuya  profesión  ha¬ 
cia  necesarias  algunas  relaciones  con  la  ido¬ 
latría,  estaban  prohibidas  á  los  cristianos. 
La  escultura  y  la  pintura,  eo  particular, 
eran  consideradas  como  artes  enemigas.  Así 
se  explica  uno  de  los  hechos  mas  singulares 
de  la  historia,  me  refiero  á  la  desaparición 
de  la  escultura  eu  la  primera  mitad  de!  siglo 
tercero.  El  arte  fué  lo  que  el  cristianismo 
mató  desde  el  primer  instante  en  la  civiliza¬ 
ción  antigua:  mató  la  riqueza  más  lenta¬ 
mente,  pero  no  fué  en  este  punto,  su  acción, 
menos  decisiva.  El  cristianismo  fué,  antes 
que  todo,  una  gran  revolución  económica, 
Los  primeros  pasaron  á  ser  los  últimos,  y 
ios  últimos  los  primeros.  Esto  fué,  verdade¬ 
ramente,  la  realización  del  reino  de  Dios, 
según  losjudios.  Un  día,  Rab  Josef,  hijo  de 
Rab  Josué  beu  Le  vi,  yacía  sumido  en  pro¬ 
fundo  letargo;  cuando  despertó  preguntóle 
su  padre: — «¿Qué  has  visto  en  el  ciclo?— He 
visto, — respondió  Josef — el  mundo  cambia¬ 
do;  los  más  poderosos  formaban  en  las  últi¬ 
mas  filas  y  los  mas  humildes  eu  las  prime¬ 
ras.— Lo  que  tú  has  visto,  hijo  mío,  es  el 
mundo  normal.» 

El  imperio  romano  abatiendo  á  la  nobleza 
y  haciendo  casi  nulos  los  privilegios  de  la 
sangre,  aumentó  las  ventajas  de  la  fortuna. 
Lejos  de  establecer  la  igualdad  efectiva  en¬ 
tre  los  ciudadanos,  el  imperio  romano, 
abriendo  de  par  en  par  las  puertas  de  la  ciu¬ 
dad  romana,  creó  una  diferencia  profunda 
entre  los  hotiesciores  (ricos,  notables'  v  los 
Jiumilio'/es  (pobres). 

Una  vez  proclamada  la  igualdad  política 
de  todos,  introdújose  la  desigualdad  en  la 
ley,  particularmente  en  la  ley  penal.  La  po¬ 
breza  hacia  casi  ilusorio  el  título  de  ciudada¬ 


no  romano;  y  pobres  eran  los  que  constituían 
el  mayor  número.  El  error  de  Grecia,  á  la 
cual  inspiraron  desprecio  labradores  y  obre¬ 
ros,  no  había  desaparecido.  El  cristianismo 
j  nada  hizo  en  un  principio  por  los  primeros; 
antes  bien,  perjudicó  á  las  poblaciones  rura¬ 
les  con  la  institución  del  episcopado,  cuyos 
beneficios  disfrutaban  las  ciudades  solas;  en 
cambio,  ejerció  una  influencia  de  primer  ór- 
den  para  la  rehabilitación  de  los  obreros. 
Una  de  las  recomendaciones  que  hacia  la 
Iglesia  á  ¡os  artesanos,  era  la  de  atender  con 
gusto  y  aplicación  á  los  menesteres  de  su 
oficio.  Asi  se  vió  aparecer  entonces  el  nom¬ 
bre  de  operarios,  y  asi  hubo  alabanzas  para 
los  obreros  ú  obreras  cristianos,  á  quienes 
después  de  muertos  se  honraba  escribiendo 
en  sus  epitafios  que  habian  sido  buenos  tra¬ 
bajadores. 

El  obrero,  ganando  honradamente  el  pan 
de  cada  día;  tal  era  en  efecto  el  cristiano 
ideal.  La  avaricia  estaba  considerada  por  la 
Iglesia  primitiva  como  el  crimen  supremo:  y  ' 
cuenta  que  la  mayor  parte  de  las  veces  se 
llamaba  avaricia  a!  simple  ahorro.  La  limos¬ 
na  constituía  en  cambio  uno  á  manera  de  de¬ 
ber  estricto:  como  ya  para  los  judios  habia 
constituido  un  precepto.  Eu  los  salmos  y  en 
los  libros  pro  fóticos,  el  ebion  (mendigo)  es  el 
amigo  de  Dios,  y  dar  al  ebion  equivale  á  dar 
á  Dios.  Limosna  en  hebreo  equivale  á  j usti— 
cía  [seda/is,].  Preciso  fué  contener  el  celo  de 
las  gentes  piadosas,  respecto  de  este  parti¬ 
cular;  tanto,  que  uno  de  los  preceptos  de 
ousc7ia  prohíbe  dará  los  pobres  más  de  quintó 
de  los 'bienes.  El  cristianismo,  sociedad  de  ' 
eíionm  en  sus  orígenes,  aceptó  plenamente 
la  idea  de  que  el  rico,  cuando  no  dá  lo  que  le  ' 
sobra  se  convierte  en  detentador  de  los  bie- 
nesajenos.  «Dios  dá  toda  su  creación  á  todos; 
imitad  la  igualdad  de  Dios  y  no  habrá  nin¬ 
gún  pobre»;  esto  hemos  leído  en  un  texto 
que  durante  algún  tiempo  se  tuvo  por  sa¬ 
grado.  La  Iglesia  misma  no  venia  á  ser  mas 
que  un  establecimiento  de  caridad  en  el  cual, 
con  las  agapes  y  distribuciones  de  lo  super¬ 
fino  de  la  ofrenda  se  alimentaba  á  los  viaje¬ 
ros  y  á  los  menesterosos. 

El  rico  era  sacrificado  en  toda  la  líceR.  Iq- 
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gresaban  en  la  Iglesia  pocos  ricos,  y  la  po¬ 
sición  de  los  que  lo  hacían  era  de  las  más  di¬ 
fíciles.  Eran  tratados  con  un  aire  que  tenia 
algo  de  arrogante  por  los  pobres  á  quienes 
las  promesas  evangélicas  comunicaban  cier¬ 
ta  fiereza.  El  rico  debía  hacerse  perdonar  su 
fortuna  como  una  derogación  ante  el  espiri¬ 
ta  del  cristianismo.  Para  él,  permanecía  ce¬ 
rrado  el  reino  de  Dios,  á  no  ser  que  purificara 
su  riqueza  por  medio  de  la  limosna  ó  la  ex¬ 
piara  por  el  martirio.  Era  considerado  como 
un  egoísta  qne  engordaba  con  el  sudor  de  los 
demás.  La  comunidad  de  bienes,  si  había 
existido  alguna  vez,  ya  no  existia:  lo  que  se 
llamaba  «la  vida  apostólica»,  es  decir,  el  ideal 
de  la  primitiva  Iglesia  de  Jesusalem,  era 
un  sueño  perdido  en  lontananza;  pero  la 
propiedad  del  fiel  no  era  mas  que  media  pro¬ 
piedad,  que  el  cristiano  tenia  poco  empeño 
en  conservar,  y  de  la  cual  participaba  en 
realidad  la  Iglesia  tanto  como  é!. 

En  el  siglo  IV  es  cuando  la  lucha  llegó  á 
ser  grande  y  encarnizada.  Las  clases  ideas 
dedicadas  casi  todas  al  antiguoeulto,  luchan 
enérgicamente,  pero  vencen  los  pobres.  En 
Oriente,  donde  la  acción  del  cristianismo  fué 
mucho  mas  completa,  ó  por  mejor  decir, 
rnéoos  contrariada  que  en  e!  Occidente,  no 
hubo  casi  ricos  á  partir  de  la  mitad  del  si¬ 
glo  V.  La  Siria,  y  principalmente  el  Egipto, 
llegaron  á  ser  países  eclesiásticos  y  monás¬ 
ticos  del  todo.  Y  únicamente  tuvieron  rique¬ 
za  la  iglesia  y  el  monasterio,  esto  es,  las  dos 
formas  de  la  comunidad. 

La  conquista  árabe,  precipitándose  por 
estos  paises  después  de  algunas  batallas  en 
las  fronteras,  no  halló  mas  que  un  rebaño 
sumiso. 

Una  vez  la  libertad  del  culto  asegu¬ 
rada,  los  cristianos  de  Oriente  sometiéronse 
á  todas  las  tiranías.  En  Occidente  las  inva¬ 
siones  germánicas  y  otras  causas,  no  dejan 
que  el  pauperismo  triunfe  completamente. 
Pero  la  vida  humana  se  halla  suspendida  por 
mil  años.  La  gran  industria  se  hace  imposi¬ 
ble;  á  consecuencia  de  falsas  ideas  esparci¬ 
das  acerca  de  la  usura,  toda  operación  de 
banca  y  de  seguros  queda  prohibida.  Sólo  el 
judio  puede  manejar  dinero;  se  le  obliga  á 


ser  rico,  y  después  se  !e  reprocha  por  esa 

;  fortuna  á  que  se  le  ha  condonado. 

j  Este  es  el  error  mas  grande  del  cristianis- 
-  mo.  Mucho  peor  que  decir  á  los  pobres  «eu- 
nq uceóos  á  expensas  del  rico,»  es  decirles 
como  dijo  el  cristianismo:  «la  riqueza  no  es 
nada.»  Cortó  de  raíz  el  capital,  prohibióla 
cosa  mas  legitima,  el  interés  del  diaero; 
afectando  garantizar  la  riqueza  del  rico,  le 
sustrajo  los  frutos  de  su  capital  haciéndolo 
improductivo.  El  terror  funesto  esparcido 
en  toda  la  sociedad  de  la  Edad  Media  por  el 
pretendido  crimen  de  usura,  fué  el  obstáculo 
que  se  opuso,  durante  mas  de  diez  siglos,  al 
progreso  de  la  civilización. 

La  suma  del  trabajo  en  el  mundo  dismi¬ 
nuyó  considerablemente.  Paises  como  la  Si¬ 
rio,  donde  lo  confortable  no  produce  un  goce 
equivalente  al  trabajo  que  cuesta,  y  donde 
la  esclavitud  es  una  condición  de  la  civili¬ 
zación  material,  fueron  rebajados  en  mas  de 
un  grado  en  la  escala  humana.  Las  ruinas 
antiguas  quedaron  allí  como  los  vestigios  de 
un  mundo  desaparecido  y  no  comprendido. 
Los  goces  de  la  otra  vida,  no  adquiridos  por 
el  trabajo,  vinieron  á  disminuir  el  noble  im¬ 
pulso  de  la  acción  humana.  El  pájaro  del 
cielo  y  e!  lirio  del  valle  no  labran  ni  siem¬ 
bran,  y,  sin  embargo,  ocupan  por  su  belleza 
un  puesto  de  primer  orden  en  la  gerarquía 
de  las  criaturas. 

Grande  es  el  gozo  del  pobre  al  que  se  le 
anunciase  de  este  modo  la  felicidad  sin  e! 
trabajo.  El  mendigo  á  quien  decís  que  o! 
mundo  será  suyo,  y  que  pasando  su  vida  en 
la  holganza  es  un  noble  en  la  Iglesia,  do  lal 
modo,  que  sus  oraciones  son  las  que  tienen 
maseficacia,  este  mendigo  llega  áser  pronto 
peligroso.  Se  ha  visto  esto  en  el  movimiento 
de  los  últimos  mesianistas  de  Toscana.  Los 
aldeanos  adoctrinados  por  «Lazaretti.»  que 
habían  perdido  el  hábito  del  trabajo,  no  qui¬ 
sieron  luego  volver  a  su  acostumbrada  vida. 
Lo  mismo  que  en  Galilea  y  en  la  Umbría, 
allá  en  el  tiempo  de  Francisco  de  Asis,  el 
pueblo  se  imaginó  que  con  la  pobreza  con¬ 
quistaría  el  cielo.  Después  de  tales  quime¬ 
ras,  no  es  fácil  que  nadie  se  resigne  á  volver 
á  someterse  al  yugo.  Antes  se  hace  un  após 
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fcol,  que  empalmar  la  cadena  que  se  había 
creído  rota. 

¡Es  tan  duro  encorvarse  todo  el  dia  sobre 
una  labor  humillante  é  ingrata! 

El  cristianismo  no  tenia°por  objeto  la  per¬ 
fección  de  la  sociedad  humana  ni  ol  aumento 
de  la  suma  de  felicidad  de  los  individuos.  El 
hombre  traía  de  acomodarse  lo  mejor  posible 
sobre  la  tierra,  cuando  toma  en  serio  la  vida 
dei  mundo  y  los  dias  que  por  él  trascurren; 
pero  cuando  se  le  dice  que  la  tierra  está  pró¬ 
xima  á  concluir,  que  la  vida  no  es  mas  que 
la  prueba  de  un  solo  dia  ¡de  qué  sirve  em¬ 
bellecer  el  insignificante  prefacio  de  un  ideal 
eterno!  El  hombre  entonces  no  tiene  gusto 
en  decorar,  ni  en  comodidades  á  la  vivienda 
donde  no  ha  de  esperar  más  que  un  solo  ins¬ 
tante.  Precisamente  aparece  ésto  con  evi¬ 
dencia  en  la  relación  del  cristianismo  con  la 
esclavitud.  El  cristianismo  contribuyó  en 
gran  manera  á  consolar  al  esclavo  y  á  pro-  ' 
porrionarle  una  suerte  mejor,  pero  no  traba¬ 
jó  directamente  para  suprimirla  esclavitud. 
La  gran  escuela  de  jurisconsultos,  proceden¬ 
te  de  los  Antoninos,  se  halla  toda  ella  poseí¬ 
da  de  la  idea  de  que  la  esclavitud  es  un  abu¬ 
so  que  es  preciso  suprimir  suavemente;  pero 
el  cristianismo  no  dijo  jamás  «la  esclavitud 
es  un  abuso».  Siu  embargo,  por  su  idealismo 
exaltado,  sirvió  poderosamente  la  tendencia 
filosófica  que  durante  mucho  tiempo  se  hizo 
sentir  6d  las  leyes  y  en  las  costumbres. 

El  cristianismo  primitivo  fué  un  movi¬ 
miento  esencialmente  religioso.  Parecióle 
que  se  debía  conservar  todo  lo  que  en  la 
organización  social  del  tiempo  no  estaba  li¬ 
gado  con  la  idolatría.  Jamás  se  ocurrió  á  los 
doctores  cristianos  la  idea  de  protestar  con¬ 
tra  el  hecho  establecido  de  la  esclavitud. 
Esto  no  hubiera  sido  una  manera  de  obrar 
revolucionaria,  completamente  contrariad 
la  libertad  se  hizo  escaso.  Si  el  movimiento 
que  se  inició  en  tiempo  de  los  Antoninos  se 
hubiese  continuado  en  la  segunda  mitad  del 
tercer  siglo  y  en  todo  el  siglo  cuarto,  la  su¬ 
presión  de  la  esclavitud  habría  sobrevenido 
como  medida  legal  y  por  medio  de  rescate. 

La  ruina  de  la  política  liberal  y  las  desgra¬ 
cias  dei  tiempo,  hicieron  perder  todo  el 


tiempo  que  se  había  ganado.  Los  padres  de 
la  Iglesia  hablaban  de  la  ignominia  de  la  es¬ 
clavitud  y  de  la  bajeza  de'  los  esclavos,  en 
iguales  términos  que  ios  paganos.  JuanCri- 
sóstomo,  en  el  siglo  IV,  es  casi  el  único 
doctor  que  aconseja  formal  men re  al  amo  la 
manumisión  de  su  esclavo  como  una  buena 
acción. 

Mas  tarde,  la  Iglesia  poseyó  sus  es¬ 
clavos  y  los  trató  como  todo  el  mundo,  con 
bastante  dureza.  La  condición  del  esclavo 
de  Iglesia  fué  hasta  empeorada  por  una  cir¬ 
cunstancia,  á  saber;  ¡a  imposibilidad  de  ena¬ 
jenar  los  bienes  de  la  Iglesia.  ¿Quién  era  su 
propietario?  ¿Quién  podía  manumitirlo?  La 
dificultad  de  resolver  la  cuestión  eternizó  la 
esclavitud  eclesiástica,  y  produjo  el  singular 
resultado  de  que  la  Iglesia,  que  en  realidad 
ha  hecho  tanto  en  favor  de  los  esclavos*  ha 
sido  ia  última  que  los  ha  poseído.  Las  manu¬ 
misiones  se  hacían  en  general  por  testamen¬ 
to,  y  la  Iglesia  no  hacia  testamentos.  El  li¬ 
berto  eclesiástico  permanecía  bajo  el  patro^ 
nato  de  una  dueña  que  no  moría. 

En  un  modo  indirecto  y  por  vía  de  conse¬ 
cuencia,  es  como  el  cristianismo  contribuyó 
poderosamente  á  cambiar  la  situación  del 
esclavo  y  á  apresurar  el  fin  de  la  esclavitud. 

El  papel  del  cristianismo  en  la  cuestión  de 
la  esclavitud,  ha  sido  como  el  de  un  conser¬ 
vador  ilustrado  que  sirve  al  radicalismo  con 
sus  principios  á  la  par  que  usa  un  lenguaje 
muy  reaccionario.  Presenciados  menos  fa¬ 
vorecidos.  Los  doctores  ortodoxos  no  alenta¬ 
ban  estas  peligrosas  pretenciones:  «Que  eon- 
tinúen  ellos  sirviendo  para  la  gloria  de  Dios 
a  fin  de  que  obtengan  de  Dios  una  libertad 
mucho  mejor.»  El  esclavo,  ó  más  bien,  e!  li¬ 
berto,  llegaba  á  las  más  importantes  funcio¬ 
nes  eclesiásticas,  con  tal  deque  su  patrón  ó 
su  amo  no  se  opusieran  á  ello. 

Lo  que  el  cristianismo  ha  fundado  es  la 
igualdad  ante  Dios.  Clemente  de  Alejan¬ 
dría,  Juan  Crísóstorao  sobre  todo,  no  perdo¬ 
nan  jamás  ocasión  alguna  de  consolar  al 
esclavo,  de  proclamarle  hermano  del  hombre 
libre  y  tan  noble  como  él,  si  acepta  su  esta¬ 
do  y  sirve  á  Dios  de  corazón  y  de  buen  gra¬ 
do.  En  su  liturgia,  la  Iglesia  tiene  una  ora- 
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cion  «para  aquellos  que  peuan  en  la  amarga 
esclavitud.» 

la  el  judaismo  había  profetizado  sobre  el 
mismo  asunto  máximas  relativamente  hu¬ 
manas,  y  había  abierto  lo  más  ampliamen¬ 
te  posible  la  puerta  de  las  manumisiones.  La 
esclavitud  entre  los  hebreos,  estaba  muy 
dulcificada.  Los  ese  ni  os  y  los  tberapeutas 
fueron  más  allá:  declararon  la  servidumbre 
contraria  a!  derecho  natura],  y  prescindieron 
completamente  del  trabajo  servil.  El  cristia¬ 
nismo,  menos  radical,  no  suprimió  la  escla¬ 
vitud,  pero  suprimió  las  costumbres  escla¬ 
vistas,  La  esclavitud  e>tá  fundada  en  la  au- 
aeucia  de  la  idea  de  fraternidad  en  sí  disol¬ 
vente.  A  partir  del  siglo  V,  la  manumisión  y 
el  rescate  de  los  cautivos  fueron  los  actos  de 
caridad  más  recomendados  per  la  Iglesia. 

Los  que  han  pretendido  ver  en  el  cristianis¬ 
mo  la  doctrina  revolucionaría  de  los  dere¬ 
chos  del  hombre  y  en  Jesús  un  precursor  ríe 
Toussaint-Louverture,  se  han  equivocado 
completamente.  El  cristianismo  no  ha  inspi¬ 
rado  á  ningún  Espartano;  el  verdadero  cris¬ 
tiano  no  se  rebela.  Pero  apresurémonos  á 
decir  que  no  se  debe  tampoco  á  Espartaco  ia 
supresión  de  la  esclavitud.  Débese,  sobre  to¬ 
do,  ¿  !a  reina  del  mundo  greco-romano.  La 
esclavitud  antigua  en  realidad  no  filé  jamás 
abolida;  cayó,  ó  más  bien  se  trasformó.  La 
inercia  que  se  apoderó  del  Oriente  desde  el 
triunfo  completo  de  ¡a  Iglesia  en  el  siglo  V, 
hizo  que  el  es  -lavo  fuera  inútil.  Las  invasio¬ 
nes  bárbaras  en  Occidente  produjeron  un 
efecto  análogo.  La  especie  de  desprendimien¬ 
to  general  que  se  apoderó  de  la  humanidad, 
á  consecuencia  de  ia  caída  de!  imperio  roma¬ 
no,  trajo  consigo  ¡numerables  manumisio¬ 
nes.  El  esclavo  fué  una  víctima  supervivien¬ 
te  de  la  civilización  pagana,  resto  casi  inútil 
de  un  mundo  de  lujo  y  de  molicie.  Gravóse 
que  se  rescataba  el  alma  de  los  terrores  de  la  j 
Otra  vida,  dando  libertad  al  hermano  que  su¬ 
fría  en  este  mundo,  La  esclavitud,  por  otra 
parte,  hízose  sobre  todo  rural, implicando  un 
lazo  entre  el  hombre  y  la  tierra,  que  debia 
ser  la  propiedad.  En  cuanto  al  principio  filo¬ 
sófico  de  que  el  hombre  no  debe  pertenecer  ¡ 
pías  que  á  si  mismo,  no  apareció  como  do^- 


ma  social  hasta  mucho  inas  tarde.  Séneca  y 
Ulpiauolo  proclamaron  de  un  modo  teórico; 
Vol taire,  Rousseau  y  la  Revolución  francesa 
hicieron  de  él  la  base  de  la  nueva  fé  de  la 
humanidad. 

Ernesto  Renán. 


EL  SALDO  DE  USA  CUESTA. 

[Conclusión). 

Saber  un  hombre  que  es  inocente  y  mas  aun, 
de  un  carácter  tan  enemigo  de  toda  violencia, 
qoe  no  quería  ver  matar  á  un  pichón;  que  ver 
una  gota  de  sangre  le  horrorizaba,  y  después 
pasar  por  asesino,  y  de  quien?  ¡de  su  padre! 
¡quién  mucho  paga  mucho  debe!  ¡pobre  Julio! 
hacia  bien  en  estar  contento  de  haber  saldado 
una  de  sus  cuentas,  y  se  puede  decir  que  es  un 
espíritu  de  gran  fortaleza  cuando  resistió  tan 
dura  prueba  sin  perder  ia  razón. 

Cerca,  muy  cerca  debia  tener  á  su  guia,  por 
que  sin  ei  auxilio  espiritual  es  totalmente  impo¬ 
sible  que  un  hombre  pueda  sufrir  tanto  sin  me¬ 
noscabo  de  sus  facultades  mentales. 

¡Pobre  ciego!  aun  nos  decía  cuando  hablaba 
de  espiritismo  que  él  quería  ver  fenómenos  par 
acabar  de  creer;  por  que  si  bien  estaba  muy 
conforme  con  la  filosofía,  pero  eso  de  la  reen¬ 
carnación  le  daba  mucho  que  pensar.  Pobre  cie¬ 
go;...  repetimos,  ¿qué  mas  prueba  quiere  que  en 
si  mismo?  Ha  sido  él  acreedor  en  su  existencia 
actual  á  sufrir  lo  que  ha  sufrido,  nó;  su  vida 
tranquila  y  honrada  no  había  dado  lugar  á  me¬ 
recer  semejante  castigo;  dirán  los  incrédulos 
que  las  imprudencias  que  él  cometió  tocando  la 
sangre  de  su  padre,  despertó  las  sospechas  de  la 
justicia,  mucho  mas  no  encontrándose  el  arma 
homicida;  pero  como  para  nosotros  no  existe  la 
casualidad,  y  sabemos  que  cuando  el  hombre 
sufre  una  prueba  terrible  no  es  efecto  de  una 
pequeña  causa,  sino  el  resultado  natura],  !a 
consecuencia  lógica  de  los  hechos  de!  pasado,  si 
nada  en  la  vida  actual  de  Julio  daba  margen  á 
padecimientos  tan  horribles,  preciso  es' creer 

o.ue  algo  tenia  que  pagar  de  su  existencia  ante¬ 
rior. 

Podrán  nuestras  imprudencias  causarnos  una 
enfermedad,  una  pérdida  de  intereses,  esto  es, 
podremos  nosotros  en  una  encarnación  propor- 
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Clonarnos  mi!  contrariedades,  por  que  nuestros 
desaciertos  las  atraen;  pero  esos  grandes  dolo¬ 
res  morales,  esas  luchas  terribles,  esas  humi¬ 
llaciones  que  sufre  el  espíritu,  esa  agonía  indes¬ 
criptible  que  se  apodera  del  alma,  esa  fiebre  de 
do.oi  que  nos  consume,  esa  desesperación  que 
nos  enloquece,  cuando  llegan  esas  horas  que 
prolongan  sus  segundos  con  virtiéndolos  en  si¬ 
glos.  ¡Ah!  cuando  el  hombre  llega  ácaer  abru¬ 
mado  por  el  peso  de  tan  inmensa  desventura,  es 
que  salda  una  cuenta  atrasada,  es  que  ha  venci¬ 
do  el  plazo  de  unos  de  sus  pagarés  de  ultratum¬ 
ba,  y  tiene  que  pagar  hasta  el  último  cuadrante; 
por  eso  todo  se  combina  para  que  las  nubes  se 
amontonen,  y  estalle  la  tempestad,  ruja  el  true¬ 
no  y  silve  el  rayo,  y  arranque  el  huracán  todo 
cuanto  el  hombre  posea  en  la  tierra. 

Las  grandes  expiaciones  no  las  producen  las 
casualidades,  que  á  gran  efecto,  gran  causa;  por 
esto  decimos  que  Julio  como  otros  muchos  cie¬ 
gos,  dice  que  quiere  ver  los  fenómenos  de!  espi¬ 
ritismo  para  creer  mas  en  él.  ¿No  le  dicen  acaso 
los  sucesos  de  su  vida  que  vivió  ayer?  No  cono¬ 
ce  que  una  influencia  mas  fuerte  que  su  volun¬ 
tad  le  obligó  á  permanecer  junto  al  charco  de 
sangre  de  su  padre?  ¿no  se  persuade  que  espíri¬ 
tus  amigos  le  rodeaban  cuando  estuvo  en  la 
cárcel  que  le  impidieron  suicidarse,  por  que  él 
tenia  sobrados  motivos  para  buscar  la  muerte 
preferible  siempre  á  la  deshonra,  y  en  aquella 
época  pesaba  sobre  él  la  acusación  mas  ignomi¬ 
niosa? 

¡Espiritismo!  los  hombres  buscan  tus  fenóme¬ 
nos,  quieren  oir  la  comunicación  de  I09  espíri¬ 
tus,  y  los  que  mas  desean  ver,  le  deben  á  los  es¬ 
píritus  proféticas  revelaciones,  paternales  con¬ 
sejos;  mucho  le  debió  Julio  á  los  séres  de  ultra¬ 
tumba. 

Quiera  Dios  que  con  el  trascurso  de  los  años  ; 
su  espíritu  comprenda  al  fin  en  donde  está  la  | 
luz,  y  la  verdad.  Creemos  que  llegará  á  ser  un 
buen  espiritista,  amigo  de!  estudio  y  de  la  razo¬ 
nada  observación;  los  que  sufren,  los  que  gimen, 
los  que  calman  se  sed  con  sus  lágrimas,  son  los 
que  buscan  un  más  allá.  Julio  ha  llorado  mu¬ 
cho,  que  si  las  lágrimas  no  rodaban  por  sus  me- 
gillas,  es  que  debieron  torcer  su  curso  para  caer 
como  plomo  derretido  sobre  su  angustiado  cora¬ 
zón. 

Esos  grandes  infortunios,  ;á  cuantas  conside¬ 
raciones  se  prestan!  y  que  útil  enseñanza  ofre¬ 
cen;  por  eso  nosotros  con  ardor  infatigable  bus¬ 
camos  siempre  las  huellas  de!  dolor  para  aoren- 


|  der  a  sufrir  y  á  esperar  y  para  convencernos 
1  que  de  nuestro  progreso  depende  nuestra  felici- 
|  d;id;  9ue  ser  bueno  es  vivir;  como  dice  Víctor 
Hugo,  que  ser  malo  es  sufrir  mil  muertes  por 
i!  segundo,  porque  todo  se  paga,  todo!...  ¡Ay!  del 
!  que  tenga  que  pagar  los  réditos  de  millones  de 
desaciertos. 

¡Bendita  la  hora  que  el  espiritismo  se  vulga¬ 
rizó  en  la  tierra!  su  estudio  evitará  muchos  crí¬ 
menes,  enjugará  ríos  de  lágrimas,  y  moralizará 
tanto  á  los  hombres,  que  con  el  trascurso  de  los 
siglos  no  tendrán  los  terrenales  que  hacer  el 
saldo  de  ninguna  cuenta. 

Awdia  Lominjo  y  Soler. 

- o - 

EL  MISTICISMO  DE  LA  TEBAIDA. 


Ala  fin  del  Imperio  Romano  reinó  una  ver¬ 
dadera  epidemia  mora!.  Todas  las  provincias  á 
éi  sometidas  viéronse  cubiertas  de  monjes  que 
Cati  emaban  sus  ascéticas  de  una  manera  inaudi¬ 
ta.  Los  conventos  brotaban  del  suelo  como  una 
generación  de  criptogamas  después  de  un  gran 
cambio  atmosférico.  Los  puntos  mas  atacados 
por  el  ascetismo  fueron  los  países  meridionales, 
siendo  el  verdadero  foco  el  Egipto.  ¿Obedece 
esto  á  alguna  ley?  Hay  motivos  para  asegurarlo. 

El  doctor  Charbonnier-Debatty,  dice  (!)  que 
los  prodigios  de  misticismo  sólo  son  posibles 
mas  allá  de  cierta  latitud.  Donde  el  frío  riguroso 
hace  indispensable  una  gran  cantidad  de  carbo¬ 
no,  la  abstinencia  no  puede  existir.  Nulo  en  el 
Norte,  muy  raro  en  los  países  templados,  va  ha- 
cimdose  mas  común  d  medida  que  se  avanza 
hacia  el  Mediodía,  y  es  frecuentísimo  en  Jos  paí¬ 
ses  que  se  acercan  á  los  trópicos,  en  los  que  la 
temperatura  del  medio  ambiente  suple  el  calor 
que  dá  a!  cuerpo  humano  la  combustión  del 
carbono  que  entra  en  él  con  los  alimentos.  La 
abstención  mística  viene,  pues,  determinada  por 
la  latitud.  Hay  una  linea  isotermo-mística  oue 
el  hombre  no  puede  traspasar.  Pero  esta  ]iñea 
no  es  fija,  pues  la  temperatura  de  los  hemisfe¬ 
rios  vana  con  el  cambio  de  los  movimientos  de 
la  tierra. 


(1).  vease  «Maladies  et  facultes  diverses  des 
mysuques.»  Mcmoire  publiée  par  1-  Ácadem^ 
Royale  de  Medicine  de  Belgique.— 1S75. 
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Es  ya  sabido  por  los  geólogos  que  los  hielos 
de  los  polos  se  mueven  avanzando  los  de!  Norte 
y  retrocediendo  los  del  Sur,  y  vice-versa,  en 
virtud  de  la  precesión  de  los  equinoeteios  com¬ 
binada  con  e!  movimiento  de  la  línea  de  los  áb¬ 
sides,  contribuyendo  á  ello  también  la  variación 
de  la  escentricidad  déla  órbita  de  la  tierra,  y 
la  variación  de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  (1). 
En  virtud  de  estas  leyes  astronómicas,  en  1248 
el  emisferio  boreal  alcanzaba  la  mayor  tempera¬ 
tura  y  el  mínimum  de  estension  de  sus  hielos 
polares;  habiendo  alcanzado  el  máximun  de  frió 
á  diez  mil  quinientos  años  de  esta  fecha. 

El  misticismo  se  acentúa  cabalmente  á  partir 
de  ocho  siglos  antes  de  la  primera  fecha  citada 
creciendo  hasta  el  siglo  trece,  en  que  alcanzó 
el  máximum  el  poder  teocrático,  época  de  los 
grandes  terrores  eclesiásticos.  A  últimos  del  si¬ 
glo  IV  la  línea  isotermo  mística,  coincidía  con 
el  paralelo  que  pasa  por  el  alto  Egipto  y  acen¬ 
tuándose  al  caloren  nuestro  hemisferio  fue  su¬ 
biendo  gradualmente  hasta  que  en  el  siglo  XIII 
el  ascetismo,  invade  e!  Mediodía  de  Europa  y  el 
misticismo  es  posible  en  el  Norte.  A  parí  i  r  de 
1248  el  hemisferio  bajó  y  con  él  el  fervor  místi¬ 
co,  las  naciones  del  Norte  son  las  primeras  que 
se  emancipan.  En  Holanda  surgía  Espinosa,  en 
Inglaterra  hacia  prosélitos  Lutero  y  Alemania 
rebosaba  de  heregias,  cuando  Teresa  de  Jesús 
admiraba  aun  ¿  España.  Buscad  el  ascetismo 
hoy  día  y  sólo  lo  hallareis  en  la  baja  India  ó  en 
el  Africa. 

Si  el  alto  Egipto  fue  en  el  siglo  IV  el  foco  del 
ascetismo,  puede  suponerse  que  se  debió  á  estas 
leyes.  El  Sud  de  Alejandría,  la  montaña  y  el  de¬ 
sierto  de  Nitria,  las  orillas  de!  Nilo  y  la  Isla  de 
Tabenna,  viéronse  invadidos  por  una  multitud 
de  escépticos  de  la  vida  que  liuian  del  mundo 
abandonando  toda  clase  de  comodidades  para 
alcanzar  la  gloria  eterna.  Un  ideal  de  ultra  tum¬ 
ba  les  llevó  á  habitar  los  vacíos  que  en  las  can¬ 
teras  quedaron  después  de  la  extracción  del  por- 
ñdo  y  del  granito.  Cada  dia  era  mayor  el  núme¬ 
ro  de  los  que  á  tales  sitios  acudían.  La  melanco¬ 
lía,  la  superstición  y  las  ideas  místicas,  Se  ha¬ 
bían  ya  generalizado  enel  imperio.  La  tendencia 
al  celibato  se  acentuaba  de  dia  en  dia.  E!  diablo 


(1)  Pueden  verse  estas  leyes  expuestas  y  de¬ 
mostradas  en  la  segunda  parte  del  libro  de  II. 
de  Bonn,  titulado  «El  hombre  fósil  en  Europa,» 
y  en  la  Geología  de  Lyell.  «Princips  oí  geologys 
10.  edit. 


estaba  en  el  amor  humano;  por  medio  de  él  en¬ 
traba  en  la  familia.  «El  matrimonio  es  solo  una 
prostitución  enmascarada,»  había  dicho  un  San¬ 
to.  «El  que  sea  casado  que  viva  con  su  esposa 
en  castidad  completa,  como  si  fuera  so  herma¬ 
na.  Las  vírgenes  que  se  consagren  á  Dios.  Los 
hombres  que  se  aíslen  en  el  desierto,  aislándose 
la  tentación  es  más  difícil.» 

Los  ánimos  estaban  cada  vez  más  decaidos. 
Los  que  recibían  algún  desengaño,  preferían  ais¬ 
larse  de  la  sociedad  á  seguir  combatiendo  con 
valor,  en  la  lucha  para  la  vida.  A  más  si  la  vida 
perfecta  solo  se  hallaba  después  de  la  muerte, 
¿para  qué  combatir  por  ésta  tan  llena  de  malda¬ 
des? 

No  eran  pocos  los  que  partiendo  de  esto  no 
querían  batirse  por  la  pátria;  la  nocion  de  patria 
no  tenia  ya  sentido.  Otros  acudian  al  desierto 
huyendo  de  los  bárbaros,  para  encontrar  allí  un 
refugio. 

Con  la  perspectiva  de  una  gloria  eterna,  im¬ 
pelidos  por  un  egoísmo  trascendental  sin  limi¬ 
tes,  creyendo  que  la  naturaleza  iba  ¿  perecer 
tras  de  sus  dioses,  estas  gentes  sombrías  é  inso¬ 
ciables,  dando  lo  suyo  á  los  mendigos;  desapa¬ 
recían  de  sus  casas,  abandonando  sus  mujeres, 
sus  padres,  sus  hijos  ó  sus  hermanos  menores, 
sin  que  nadie  volviera  á  saber  nunca  más  de 
ellos. 

Una  vez  en  el  desierto,  salían  solo  de  él  para 
dirigirse  á  los  poblados  ¿  hacer  prosélitos.  Allí 
predicaban  la  insensata  promesa  de  una  eterni¬ 
dad  de  placer  á  cambio  del  corto  bienestar  pre¬ 
sente,  y  después  de  haber  recluido  algunos  jó¬ 
venes  de  imaginación  desarreglada  ó  de  corazón 
destrozado,  y  algunas  infelices  mujeres  que  así 
creían  reparar  su  vida  loca,  volvían  á  entrar  en 
sus  madrigueras  solitarias  para  no  volver  á  salir 
de  ellas  en  mucho  tiempo. 

¿Qué  importaba  que  al  padre  se  le  llevaran  su 
hijo  único,  á  la  hermana  el  hermano,  ó  á  ios 
niños  su  madre,  si  esto  era  para  sc-rvir  á  Dios? 
Dios  los  reclamaban  y  El  que  se  los  había  dado 
tenia  derecho  a  quitárselos. 

Asi  los  siervos  de  Dios,  iban  poblando  e!  de¬ 
sierto.  Nitria  llegó  d  contar  cinco  mil.  Paeomio 
por  la  Pascua  reunía  cincuenta  rail  en  Tabenna 
(1).  Oxirrincus  contaba  dentro  sus  muros,  diez 
mil  cenobitas  y  veinte  mil  penitentas;  toda  la 


(1)  «Codex  reguiarum»  edit.  Jolius  Holsíe- 
nius.— Roma,  1661. — T.  J,  pdg.  61. 
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villa  no  era  más  que  un  convento.  Imposible  era 
saber  los  que  hormigueaban  por  las  orillas 
del  TTiio.  Las  arenosas  llanuras  derla  Libia, 
contenían  un  enjambre;  no  habiendo  ya  bastan¬ 
te  espacio  allí  para  ellos,  desbordaban  sobre  la 
Etiopia.. 

Ha! ¡abáseles  entre  las  rocas,  en  los  huecos  de 
las  montañas,  en  las  cavernas  de  las  agotadas 
canteras  de  pórfido  en  el  interior  de  ios  hipo¬ 
geos,  en  los  templos  arruinados,  debajo  de  las 
palmeras,  en  fin  en  todas  partes.  Era  ya  mas 
fácil  hallar  en  Egipto  un  Santo  que  un  hombre. 

Allí  se  dedicaban  á  alcanzar  su  gloria  eterna, 
á  perseguir  el  bien  absoluto.  Lo  sobrenatural 
habíales  hecho  concebir  una  nocion  del  Bien  y 
del  Mal,  esaz  estrada.  El  mal  para  ellos  era  la 
belleza,  el  placer,  la  satisfacción  de  las  necesida¬ 
des,  la  Naturaleza  ó  como  llamaban  ellos  el 
Mundo  y  la  Carne,  tras  de  lo  cual  estaba  siem¬ 
pre  el  diablo.  (1)  El  bien  era  pues  todo  lo  con¬ 
trario:  El  aislamiento,  la  mortificación,  el  cielo, 
¡Ah  que  lucha  mas  encarnizada  sostenían  contra 
el  cuerpo  y  los  sentidos  !  ¡qué  de  austeridades 
para  dominar  la  carne! 

Lo  primero  que  hacían  era  aislarse  de  todo  lo 
profano.  Y  aun  entresi  relacionarse  lo  menos 
posible.  Con  relacionarse  con  Dios  ya  les  basta¬ 
ba.  El  vínculo  de  amor,  de  amistad,  de  paren¬ 
tesco,  derapareció  ante  el  amor  divino.  Aquellos 
corazones  endurecidos  por  la  fé  rechazaban  las 
afecciones  terrenales  con  resolución  implacable. 
Un  joven  convertido  por  Pacomio  negóse  ¿  ver 
á  su  madre  que  desesperada  iba  á  verlo  (2).  En- 
frosina  escapada  de  su  esposo  y  de  su  padre, 
vistió  traje  viril  y  escondióse  entre  cenobitas. 
Su  padre  anduvo  años  buscándola  por  todas 
partes.  Un  dia  llegó  á  su  convento  y  desolado 
la  pidió  consuelo  en  su  desdicha,  creyéndola  un 
monje,  y  ella  que  lo  conoció  se  limitó  ¿decir 
que  tal  vez  un  dia  Dios  le  permitiera  ver  d  la  hi¬ 
ja  que  había  perdido  (3) 

Los  cenobitas  vivían  en  común  regulados  por 
una  disciplina  dura  é  implacable. 

Sus  pensamientos,  sus  palabras,  sus  acciones, 
todo  tenia  sus  limites  fijados.  La  arbitrariedad 


(I;  San  Orisóstomo  partiendo  de  esto  decía 
que  solo  los  elegidos  y  los  salvados  eran  los 
monjes.— Lib.  1.a  pag.  55  y  56. 

v  (2j  Véase  el  cFlos  Sanctorum»  de!  padre  Ri- 
v&deneira.  3.  Pacomio. 

(3j  Montalembert.  des  moines  d-  Oocident» 
cap  des  peres  du  desert. 


'  del  superior  era  la  ley  suprema.  La  mas  leve 
falta  en  la  observancia,  aun  inconsciente  ó  invo¬ 
luntaria,  era  castigada  cruelmente.  Azotes,  ayu¬ 
nos,  largos  encierros  en  pozos  ó  subterráneos, 
humillaciones  infamantes;  he  aquí  la  manera  de 
enmendar  de  aquellos  santos.  La  primera  virtud 
era  la  obediencia  ciega  y  absoluta.  Y  para  poner¬ 
la  á  prueba  se  apuraban  todos  los  recursos  ¿  fin 
de  ver  si  se  agotaba  la  paciencia  del  cenobita. 
Para  agotar  su  resignación  los  abades  daban  ór¬ 
denes  extravagantes  y  aun  criminales:  pisar 
carbones  encendidos  á  pies  desnudos,  trasladar 
pesadas  rocas,  echar  agua  en  pozos  que  comu¬ 
nicaban  con  el  mar  ó  con  el  rio,  no  dormir  en 
muchos  dias,  etc.  Solo  podian  acostarse  en  el 
suelo  sobre  una  estera  de  palma,  reclinada  la 
cabeza  en  una  piedra,  y  por  la  noche  varias  ve¬ 
ces  les  truncaba  el  sueño  el  cuerno  ó  la  trompeta 
que  les  llamaba  ¿que  oraran.  Vestían  un  sayal 
de  tela  burda  y  un  capuchón  les  cubría  la  cabe¬ 
za.  Lavarse  era  un  pecado;  peinarse  ó  afeitarse 
un  crimen.  Con  media  libra  de  galleta  pasaban 
todo  el  dia. 

Pero  todos  estos  rigores  eran  nada  al  lado  de 
los  anacoretas,  morando  entre  rocas  como  San 
Antonio,  ó  en  cima  de  una  columna  á  la  intem¬ 
perie  como  Simeón  el  Estilita.  Vestían  sólo  tosco 
saco  de  estera  de  palma  (1)  ó  una  piel  de  carnero, 
cuando  no  iban  en  cueros  cubiertos  solo  por  sus 
cabelleras  y  barbas,  y  por  las  cadenas  y  silicios 
con  que  ceñían  sus  decrépitos  cuerpos.  A  unos 
pasábanles  el  dia  en  éxtasis  en  una  posición  di¬ 
fícil,  á  otros  azotándose,  ó  haciendo  genuflexio¬ 
nes  ó  reverencias  bajo  los  rayos  caniculares  del 
sol  de  las  llanuras  de  Africa.  Algunos,  como 
Alejandra,  encerrábanse  por  meses  dentro  de 
oscuras  tumbas;  San  Macario  metióse  desnudo 
en  un  pantano  y  estúvose  en  él  seis  meses  ex¬ 
puesto  á  las  terribles  picaduras  de  los  insectos 
carniceros.  Su  perfección  era  no  moverse,  no 
hablar,  no  dormir,  pasarse  sin  comer,  no  satisfa¬ 
cer  necesidad  alguna  y  sufrir  lo  mas  posible. 
Jamás  el  salvajismo  llegó  i  grado  tan  bajo.  ¡Qué 
espectáculo  ei  de  aquella  revista  de  anacoretas 
que  San  Atanasio  posó  en  Tabenna!  Salió  de 
Alejandría  una  mañana  para  ver  las  fuerzas 
con  que  podía  contar  para  hacer  frente  al  arrin- 
nismo.  Remontó  el  Nilo  e!  buen  Obispo  y  a!  lle¬ 
gar  á  la  isla,  se  la  encontró  cuajada  de  fervoro- 


(!)  Asi  vestía  San  Pablo  anacoreta.— P.  R¡- 
vadeneira,  sPíos sanctorums— S.  Pablo  ermita¬ 
ño. 
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sos  siervos  da  Jesucristo.  Allí  estaba  Pacomio 
que  acudía  ¿  la  playa  confundido  con  una  multi¬ 
tud  inmensa  de  Santos,  flacos,  desencajados,  es¬ 
queléticos,  sucios,  cubiertos  de  pieles  de  carne¬ 
ros,  arrastrando  cadenas,  la  faz  tapada  por  el 
negro  capuchón,  ahullando  himnos  de  coraje 
contra  el  arrianismo,  pidiendo  furiosa  y  tumul¬ 
tuariamente,  correr  ¿  Alejandría,  para  enterrar 
los  heregias  con  los  herejes. 

La  escasa  y  mala  alimentación,  el  no  dormir, 
en  una  palabra,  el  no  satisfacer  las  necesidades 
naturales,  no  tardaban  en  producir  en  ellos  la 
alucinación,  el  éxtaxis,  el  vértigo  y  la  pesadilla. 

La  vida  anti-social  é  indigente  que  llevaban, 
ocasionábales  la  anemia,  y  sabido  es  que  mu¬ 
chos  estados  patológicos  del  sistema  nervioso 
nacen  de  ella.  Difícilmente  el  que  se  nutre  bien 
tiene  visiones.  Meas  sana  in  corpore  sanos,  dije¬ 
ron  los  antiguos. 

La  voluntad,  de  ver  lo  sobren ri tura!,  se  les 
trasformaba  en  deseo  imperativo;  á  su  impulso 
la  imaginación  ganaba  en  claridad  y  fijeza  todo 
lo  queperdiaen  sensibilidad  el  sistema  nervio' 
so:  solo  percibían  sensaciones  ilusorias  deriva¬ 
das  de  la  visión  que  experimentaban.  La  imagi¬ 
nación  les  reproducía  las  quimeras  con  la  mis¬ 
ma  iimpieza  y  viso  de  realidad  que  si  procedien¬ 
do  del  exterior  las  recibiera  su  cerebro  á  través 
de  los  sentidos. 

En  sus  mortificaciones,  frecuentemente  pre- 
sentábaseles  el  diablo  ¿  cada  uno  según  sus  ten¬ 
dencias  como  dice  San  Antonio;  al  que  era  de 
temperamento  ardiente  atormentábale  el  demo¬ 
nio  de  la  carne,  al  que  había  sido  soldado  Sata¬ 
nás  le  presentaba  ejércitos,  al  que  hnbia  estudia¬ 
do  los  filósofos  antiguos,  el  demonio  le  ponía 
argumentas  y  silogismos,  ó  le  esponja  sistemas 
más  satisfactorios  á  la  razón  que  e!  cristianismo; 
para  el  que  era  goloso  tenia  el  diablo  manjares; 
riquezas  para  el  que  las  había  apetecido;  hono¬ 
res  para  e!  que  había  andado  en  pos  de  ellos.  Y 
para  tentarles  el  maligno  no  se  daba  punto  de 
reposo;  ¡cuántos  de  estos  ascetas  estuvieron  á 
punto  de  caer,  y  aun  cayeron  en  sus  embosca¬ 
das!  Solo  lograban  burlarle,  vigilando  siempre, 

— no  durmiéndose,  porque  durmiendo  se  apode¬ 
raba  muchas  veces  de  ellos.— Los  incubos  y  los 
suceubos  eran  los  que  triunfaban  más  fácilmente 
de  los  monjes.  Pacomio  en  3a  peroración  que  l'i 
dirige  á  los  suyos,  diceles  que  no  duerme  ni 
reposa,  y  se  mortifica  la  carne  de  miedo  que  por  i 
ella  el  maligno  no  le  lleve  á  las  penas  eternas  i 
del  infierno.  (1)  i 

(1)  Yit.  St.  Pacomií,  cap.  46. 


¡Qué  de  terribles  visiones  pasaban  por  tales 
cerebros  reblandecidos!  ya  se  les  aparecía  el 
diablo  como  un  gigante  negro  cuya  cabeza  lle¬ 
gaba  cerca  de  la  bóveda  celeste,  el  cual  con  sus 
garras  se  esforzaba  por  cojer  al  vuelo  las  almas 
que  subían  al  trono  del  eterno.  Ya  eran  horri¬ 
bles  animales  fantásticos,  cuyos  miembros  per¬ 
tenecían  á  diversas  especies,  ya  eran  culebras  ó 
dragones  alados,  á  veces  los  geroglificos  de 
aquellos  monumentos,  de  súbito  se  animaban, 
crecían,  y  destacándose  de  la  pared  les  hacían 
muecas  ó  les  embestían.  A  veces  el  diablo  se  les 
presentaba  invisible,  entonces  sentían  sólo  sus 
garras,  les  estiraba  los  nervios,  Ies  gritaba  al 
cido  ó  haciéndo  -eles  visible  tomaba  las  formas 
provocativas  de  una  mujer  de  belleza  arrebata¬ 
dora. 

Aquellos  anacoretas,  jóvenes  algunos,  otros 
libertinos,  habían  mudado  de  repente  de  modo 
de  vivir  y  de  costumbres,  y  corno  ninguna  serie 
en  la  naturaleza  se  trunca,  como  no  es  posible 
un  cambio  violento,  á  pesar  de  su  nueva  mane¬ 
ra  de  vivir,  la  imaginación  continuaba  presen¬ 
tándoles  las  imágenes  que  tenia  por  costumbre, 
durante  algún  tiempo.  Cuando  un  organismo 
viene  ejerciendo  una  función  aun  que  se  le  cam¬ 
bien  las  condiciones  sigue  ejerciéndola  hasta  que 
está  adaptado  por  completo  al  nuevo  medio;  y 
ellos  hijos  de  paganos,  llevaban  en  si  además  del 
hábito  la  herencia,  y  no  podían  dejar  de  apete¬ 
cer  de  repente  la  belleza.  Apesar  de  la  ferocidad 
de  su  virtud,  e!  diablo  les  tentaba.  San  Antonio 
no  venció  el  de  la  carne  hasta  ios  treinta  y  cin¬ 
co  años,  diez  y  seis  después  de  estar  en  el  de¬ 
sierto. 

Pero  estos  diablos  sensuales  no  eran  siempre 
subjetivos.  Iban  á  veces  á  turbar  el  retiro  de 
estos  santos  impúdicas  paganas,  adoradoras  de 
Astarte,  de  Cibeles,  de  Salambó  ó  de  Isis,  que 
salían  las  noches  de  luna  á  recorrer  los  campos 
ebrias  del  deseo,  en  busca  de  alguien  con  quien 
celebrar  los  misterios  de!  amor  y  la  fecundación, 
en  honor  de  la  Gran  Diosa.  Y  los  santos  se  per¬ 
signaban  y  huían  de  ellas  cual  del  maligno, 
cuando  no  sucumbían  á  impulsos  del  demonio 
de  la  carne. 

Pero  d  quien  e!  diablo  atormentó  con  mayor 
saña  fue  á  San  Antonio.  (1)  Al  declinar  el  día 
reza  para  ahuyentarle,  por  que  es  por  la  noche 
casi  siempre  que  le  ataca.  Por  esto  la  noche  lo 
sobrecoje  y  aterra.  De  cara  á  Oriente  al  caer  la 


(I)  S.  A  tañaste—-- Vit.  3.  Aní. 
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tarde  eleva  su  plegaria  al  Altísimo,  con  los  bra¬ 
zos  abiertos  y  el. sol  al  ponerse  le  alumbra  por 
!a  espalda  y  proyecta  su  sombra  larga  sobre  la 
arenosa  llanura.  La  sombra  proyectada  vá  alar¬ 
gándose,  el  horizonte  enrojeciéndose,  el  firma¬ 
mento  se  oscurece;  el  Santo  se  horroriza.  En  su 
sombra  vé  un  diablo  que  vá  agrandándose  suce¬ 
sivamente,  hasta  abarcar  la  longitud  de  la  lla¬ 
nura;  vé  el  rojo  resplandor  de  las  llamas  del  in¬ 
fierno  detrás  de  las  montañas  más  lejanas,  y  las 
tinieblas  encima  de  su  cabeza  y  ora  para  que 
desaparezca  aquella  visión  terrible.  Por  fin  la 
oscuridad  le  envuelve,  la  visión  ha  desaparecido 
pero  le  sucede  otra;  vé  la  luz  divina;  dentro  de 
su  cerebro  brilla  el  cristo  resplandeciente.  Fq 
iluminismo  dura  toda  la  noche  y  al  amanecer 
terminan  su  extasía,  los  rayos  del  sol,  que  le 
hieren  en  la  cara.  Lo  objetivo  borra  lo  subjetivo, 
la  fuerte  impresión  externa  disipa  la  alucinación, 
pero  el  santo  se  enoja  ¿  increpa  al  sol  porque  sus 
fulgores  eclipsa  la  verdadera  luz  que  él  vela 
brillar  con  los  ojos  del  alma.  (1). 

Otras  veces  no  es  el  éxtasis  lo  que  por  la  no¬ 
che  le  embarga  sino  la  pesadilla.  El  demonio 
silbador  del  huracán  le  llama  exhalando  ayes 
lastimeros  ó  rugidos  furiosos.  Del  interior  de! 
hipogeo  salen  gritos;  se  acerca  y  le  llaman  á 
voces  desde  las  tumbas.  Los  animales  sacros 
de  las  paredes  le  hacen  muecas,  las  esfinges  le 
hablan,  los  Annubis  le  miran  con  ojos  de  fue¬ 
go,  aquellas  caras  de  chacal  parecen  querer  de¬ 
vorarlo,  todas  la  figura  de  Serapis  le  arremete, 
Isis  se  1c  abraza,  Osiris  quiere  estrangularlo, 
todas  las  figuras  del  muro  saltan  y  se  le  vienen 
encima  rodando  en  torbellino,  aquello  es  horri¬ 
ble;  pero  el  Santo  exclama:  «atrás  espíritus  ma¬ 
lignos»,  y  la  visión  desaparece,  Cristo  le  ha  sal¬ 
vado.  Todo  vuelve  1  estar  en  su  sitio  (2j.  Mas 
el  hipogeo  le  repugna,  allí  parécele  estar  acom¬ 
pañado  entre  tantas  figuras  y  él  quiere  estar 
solo.  Decide  aislarse  entre  unas  rocas  ¿orillas 
de!  mar  rojo,  pero  también  allí  le  persiguen  los 
malignos.  De  noche  siéntelos  cernerse  sobre  su 
cabeza  cual  águilas  ó  buitres  rapaces.  Le  pican, 
le  destrozan,  le  azotan  á  aletazos,  hasta  que  lle¬ 
gando  la  mañana,  huyen  y  e!  se  halla  intacto, 
salvado  por  Jesucristo  milagrosamente. 

Vuelve  al  desierto  el  Santo  y  se  fija  en  una 
barraca  encima  de  una  altura;  también  allí  el 


(1)  Bosuet. 

(2)  P.  Rlvadeneira.— «Flossanctornms  vi.  t.  II 
San  Antonio. 


tentador  le  persigue  que  para  él  no  hay  trégua. 
Ya  se  le  aparece  como  un  niño  negro  y  para 
envanecerle  le  dice:  «vé,  yo  soy  el  espíritu  He  l& 
fornifícacvm  que  tu  has  vencido.»  Ya  es  un  abad 
que  le  trae  apetitosos  manjares;  ya  uu  centáuro 
que  le  ofrece  transportarlo  en  su  grupa  á  donde 
desee.  A  veces  es  una  reina  hermosa  que  llega 
reclinada  muellemente  en  una  suntuosa  litera 
que  se  balancea  sobre  los  hombros  de  cuatro 
etiopes  seguida  de  elefantes  y  camellos  cargados 
de  ricos  presentes.  Viene  á  contarle  la  voluptuo¬ 
sidad  en  que  se  abrasa:  viene  atraída  por  su 
nombre,  á  pedirle  que  la  permíta  morar  en  su 
compañía  y  se  1  i  ofrece  en  cuerpo  y  alma. 

Otras  veces  es  un  sabio  filósofo  ó  un  gnóstico 
que  le  opone  sus  argumentos  ó  su  teogonia  de¬ 
lirante  para  hacerle  abandonar  la  religión  ver¬ 
dadera;  á  veces  el  viento  que  silba  le  finge  voces 
suaves,  insinuantes,  murmullos,  palabras  hala¬ 
gadoras;  y  si  él  no  quiere  escucharlas,  silba  con 
mas  fuerza  y  el  vendaba!  le  hace  oir  alaridos  y 
blasfemias. 

En  !í  s  palmas  que  se  balancean  vé  mujeres 
cuya  cabellera  fiotaá  merced  del  viento;  en  las 
mimosas,  gigantes.  La  curva  del  rio  que  refleja 
la  luz  de  la  luna,  parécele  la  hoja  de  un  gran 
alfanje  que  Satán  le  ofrece  para  esterminar  á 
sus  enemigos.  Ti  asládale  el  diablo,  ¿  veces,  á 
grandes  festines,  pase'ale  en  rico  barco,  por  en¬ 
tre  los  nenúfares  lotus  y  cactos,  del  Kilo,  recrea¬ 
do  por  las  brisas  que  aquellas  flores  embalsa¬ 
man;  ó  le  conduce  al  palacio  del  emperador,  en 
donde  éste  le  dá  honores  y  le  presenta  á  los 
arríanos  en  el  tormento.  Otras  veces  Satanás, 
con  odio  implacable,  le  evoca  el  demonio  de  la 
conciencia;  entonces  el  santo  recuerda  á  su  ma¬ 
dre  y  su  hermana,  abandonadas;  tal  vez  muer¬ 
tas  de  desesperación  por  haberlas  dejado.  Otras 
•veces  le  presenta  un  vaso  de  oro  en  medio  del 
:  camino  entre  la  arena  que  desaparece  cual  hu¬ 
mo  cuando  él  se  persigna.  Les  siete  pecados  ca¬ 
pitales  le  ofrecen  escenas  que  se  suceden  en  su 
cerebro,  eomo  los  cuadros  disolventes  de  una 
fantasmagoría.  En  fin,  Satán  recorre  á  todas  las 
formas  que  en  aquella  mente  caben  para  tentar¬ 
le.  Con  su  imaginación  San  Antonio  puebla  el 
;  desierto  árido  y  estéril;  lo  llena  de  diablos,  lo 
anima;  crea  formas  nuevas  que  sobrepujan  á  las 
!  de  la  Naturaleza;  trasforma  las  naturales; 
i  no  hay  cuerpo,  no  hay  ser,  no  hay  vibración  si¬ 
quiera,  ni  rayo  de  luz,  ni  ruido  en  que  no  dis¬ 
tinga  un  aliado  de!  maligno;  aquella  inmensidad 
vacia  v  estéril  es  para  él  un  inmenso  campo  de 
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batalla  lleno  de  enemigos  da  Jesucristo  por 
quien  él  combate. 


Pompeyo  Gene?. 


(De  la  Gacela). 


CARTA  DE  MELLANOS  A  UN  OBISPO. 

En  el  puerto  de  Vega  (Luarca),  ¿donde 
fluyendo  de  los  franceses  había  tenido  que 
arribar  forzado  por  una  tempestad'deshecha, 
lal.ecíó  víctima  de  una  pulmonía  y  de  su 
médico  Lamagna,  el  señor  don  Gaspar  Mel¬ 
chor  de  Jovc-Llanos  y  Ramírez,  á  27  días  del 
año  de  gracia  de  1811. 

Hoy  debemos,  pues,  siguiendo  una  cos¬ 
tumbre  ya  convertida  en  ley  para  nosotros, 
conmemorar  el  septuagésimo  aniversario  de 
su  muerte. 

En  el  primer  término  del  triste  cuadro  que 
al  estudio  de  filósofos  é  historiadores  ofrece 
la  asendereada  España  de  fines  del  siglo 
XVIII,  bullen  y  se  revuelven  en  grotescas  é 
innobles  actitudes  el  apático  cazador  real, 
metido  dentro  de  su  enorme  peluca  y  su  ca- 
sacon  de  paño;  María  Luisa,  llena  de  inquie¬ 
tudes  celosas,  agitando,  ¿guisa  de  abanico, 
la  rama  de  naranjo  do  la  famosa  campaña 
portuguesa,  Godoy,  el  de  las  mejillas  sonro¬ 
sadas  y  los  cordones  azules;  Pepita  Tudó, 
sentada  mano  á  mano  con  la  esposa  de  su 
querido;  Lerena,  el  ministro  de  Hacienda  lle¬ 
vando  atrabiliarios  en  pos  de  si  los  fundado¬ 
res  del  Banco  y  del  Crédito  nacional;  la  cele¬ 
bérrima  duquesa  de  Alba  vestida  de  corto  y 
perdida  por  las  alamedas  del  Manzanares  en 
amorosa  compaña  de  Amadises  y  Cides  del 
Matadero;  todos  ellos  y  todas  ellas  envueltos 
en  una  nube  de  frailes  mendicantes,  postillas 
de  antesala,  petimetres,  abates,  eruditos  al 
uso,  hermanos  de!  pecado  mortal  y  almiran¬ 
tes  del  Buen-Retiro.  En  el  fondo  de  este  abi¬ 
garrado  tapiz  de  Goya,  adivinase,  siquier  de 
un  modo  confuso,  un  pueblo  empobrecido  é 
indignado,  el  pueblo  que  ya  alguna  vez  sil¬ 
bara  á  la  magestad  rea!,  obligándola  á  cru¬ 
zar  por  las  afueras,  de  paso  de!  Escoria!  para 
Aranjuez,  temerosa  del  hostil  recibimiento  de 


la  coronada  villa,  el  pueblo  que  presintiendo 
la  invasión  y  considerándose  único  crnarda- 
d°r  de  la  patria,  contemplaba  coiT  desden 
harto  merecido  a  los  que  habían  de  venderla 
1  entre  unos  y  otros  destaca  la  austera  figu¬ 
ra  de  Jove-Llanos,  envuelta  en  Jos  pliegues 
de  la  toga,  serena,  amenazadora  y  pensativa 
como  si  fuese— y  realmente  lo  era, -la  con¬ 
ciencia  de  aquella  ridicula  córte  de  María 
Luisa,  ó  si  se  quiere,  y  para  hablar  en  tér¬ 
minos  aunque  menos  exactos  más  históricos, 
de!  señor  rey  don  Carlos  IV. 

Vése  bien  que  favoritos,  prelados  inparti- 
fois,  mozas  y  príncipes,  desconfían  del  filó¬ 
sofo,  como  presintiendo  al  terrible  nuncio 
del  siglo  y  de  la  revolución,  que  ¿  más  an¬ 
dar  se  adelantan;  adviértese  en  las  persecu¬ 
ciones  deque  le  hacen  víctima  el  ináujo  del 
remordimiento,  y  se  deja  entender  que  de 
buena  gana  le  enviarían  á  la  picota  ó  ¿  al- 
guao  de  esos  destierros  de  los  cuales  no  so 
vuelve  nunca,  si  la  propia  molicie  uo  Ies  hu¬ 
biera  quitado  valor  y  atrevimiento  para  tan¬ 
to. 

Muestra  clarísima  de  ello  dan  las  dos  car¬ 
tas  que  tenemos  á  la  vista  y  que  pasaremos 
á  insertar  una  vez  hecha  la  exposición  de 
antecedentes  históricos,  cuyo  conocimiento 
se  requiere  para  mejor  inteligencia  de  asun¬ 
to. 

Don  Gaspar  Melchor  de  Jove-LIanos  y  Ra¬ 
mírez,  nació  en  Jijón  á  5  de  Enero  de  1744, 
entró  en  la  magistratura  á  los  23  años  dé 
edad  como  alcalde  de  la  real  Audiencia  de 
Sevilla,  recibió  en  1774  la  investidura  de 
oidor  de  la  citada  Audiencia,  pasó  ¿Madrid 
de  alcalde  de  Casa  y  Córte  en  1778,  fué 
nombrado  á  poco,  consejero  de  las  Ordenes, 
superintendente  de!  Tesoro  de  la  de  Calatra- 
va  y  Alcántara,  y  ministro  de  la  junta  de  co¬ 
mercio,  moneda  y  minas. 

1  aquí  viene  á  cuento,  por  via  de  episodio, 
la  rectificación  de  un  error  comuD.  Dícese  en 
las  crónicas  y  memorias  del  tiempo,  para 
encarecer  la  complicación  del  peinado,  que 
Jove-Llauos  solía  dormir  la  siesta  boca  abajo 
y  apoyando  apenas  la  frente  en  la  almohada, 
a  fin  de  no  desbaratarse  los  bucles.  Ahora 
hic-n,  él  fué  quien  primero  prescindió  de  pe- 
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íucas  y  artificios,  por  indicación  expresa  del 
conde  de  Aranda,  el  cual  cuando  le  recibió, 
después  de  haberlo  nombrado  alcalde  del 
crimen  de  Sevilla,  al  ver  su  hermosa  cabe¬ 
llera  y  gallarda  figura,  (lijóle,  punto  más  ó 
menos: — «Vuesa  merced  estará  ya  preveni¬ 
do  de  su  blondo  pelucon  para  encasquetarse-  j 
lo  como  los  demás  golillas.  Pues,  no  señor, 
no  se  corte  vuesa  merced  el  pelo;  yo  se  lo 
mando.  Comience  á  desterrar  zaleas  que  en 
nada  favorecen  la  dignidad  de  la  toga.» 

Asi  lo  hizo  el  joven  magistrado,  llamando 
después  no  poco  la  atención  en  Sevilla,  se¬ 
gún  afirma  y  declara  el  minucioso  apologis¬ 
ta  Cean  Bermudez. 

Ya  eu  Madrid  Jove-Llanos,  que  de  todo 
sabia  y  gozaba  del  privilegio  de  señalarse 
eu  todo,  como  lo  demuestran — aparte  del 
célebre  Informe  sobre  la  ley  agraria  y  demás 
trabajos  escritos  mientras  estuvo  al  frente  de 
la  Económica  Matritense, — el  elogio  de  don 
Ventura  Rodríguez  pronunciado  en  la  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes,  y  eu  el  cual  puso  de 
manifiesto  los  verdaderos  orígenes  de  la  ar¬ 
quitectura  ojival,  los  dramas,  las  sátiras,  y 
multitud  de  folletos  y  Memorias  sobre  los 
más  diversos  asuntos;  ya  eu  Madrid,  deci¬ 
mos,  no  tardó  en  captarse  la  simpatía  gene-  i 
ral  ni  en  verse  rodeado  de  una  corte  de  leales 
amigos  y  admiradores. 

Estas  preeminencias  y  la  amistad  profesa¬ 
da  al  conde  de  Cabarrús,  indispusiéronle  con 
Lerena,  ministro  de  Hacienda,  enemigo  á 
muerte  del  naeíeute  Banco  de  España,  y  por 
lo  tanto,  del  conde.  Como  que  e!  odio  es  fe¬ 
cundo  en  arbitrios,  Lerena  supo  concitar  so- 
br~  .a  cabeza  de  Jove-Llanos  el  aborreci¬ 
miento  de  Ja  reina,  atacando  á  ésta  por  el 
lado  más  sensible,  pues  hizo  correr  la  voz  de 
que  don  Gaspar — gallardo  y  bien  parecido 
de  su  persona, — habia  desdeñado  la  mani¬ 
fiesta  predilección  de  aquella:  y  no  fue  pre¬ 
ciso  más  para  que  María  Luisa  consiguiese, 
en  perjuicio  del  inocente  desdeñoso,  una  or¬ 
den  de  extrañamiento  á  Asturias. 

Siete  años  llevaba  de  vida  laboriosa  y  pa¬ 
cífica  en  el  amado  destierro,  cuando  le  sor¬ 
prendió  un  pliego  del  principe  do  la  Paz,  en 
el  cual  se  le  pedían  informes  sobre  varios 


puntos  de  instrucción  y  economía  política. 
Pero  aun  le  causó  mayor  sorpresa  el  nom¬ 
bramiento  inmediato  de  embajador  en  Rusia, 
seguido  á  poco  del  de  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  (12  de  Noviembre  de  1797.)  Habia 
andado  en  ello  la  mano  del  conde  de  Caba¬ 
rrús,  que  por  aquel  entonces  gozaba  de  la 
omnímoda  confianza  de  Godoy,  y  á  toda  cos¬ 
ta  quería  rodearle  de  hombres  probos  y  en¬ 
tendidos. 

Sabido  es  que  Jove-Llanos  desempeñó  por 
muy  breve  espacio  la  cartera,  y  que  al  ines¬ 
perado  favor  se  sucedió  no  menos  súbita  la 
caída.  La  reina  habia  fingido  olvidar  obliga¬ 
da  por  el  favorito,  más  apenas  éste  comenzó 
á  encelarse  de  la  popularidad  del  grande 
hombre,  supo  ella  avivar  la  mala  voluntad 
encendida,  y  trabajando  no  solo  en  beneficio 
de  su  Manuel  sino  para  satisfacción  de  la 
propia  venganza,  dió  en  tierra,  sin  gran  es¬ 
fuerzo,  con  el  común  enemigo  que  fué  exo¬ 
nerado  y  confinado  nuevamente  á  Astúrias, 
(15  de  Agosto  de  1798). 

Del  año  siguiente  datan  las  cartas  á  que 
más  atrás  nos  hemos  referido.  El  noble  des¬ 
terrado,  que  en  fundar,  erigir  y  dotar  el  ins¬ 
tituto  de  Gijon  había  agotado  todos  sus  re¬ 
cursos,  para  atender  al  creciente  desarrollo 
del  establecimiento  trató  de  arbitrar  soco¬ 
rros,  por  medio  de  una  circular  dirigida  á  los 
asturianos  acomodados  residentes  en  las 
provincias  y  colonias  de  la  monarquía.  Entre 
ellos  figuraba  el  obispo  de  Lugo,  paisano, 
amigo  y  obligado  del  remitente,  pero  hom¬ 
bre,  según  se  vió  luego,  de  los  que  no  esti¬ 
man  ni  consideran  á  las  personas  sino  á  me¬ 
dida  del  puesto  que  ellas  ocupan.  A  buen  se¬ 
guro  que  el  prelado  hubiera  contribuido  ó  la 
obra  patriótica,  á  hallarse  Jove-Llanos  en 
las  alturas  del  ministerio;  más  viole  en  des¬ 
gracia,  temió  tal  vez  enojar  á  Godoy',  de 
quien  era  improvisada  hechura,  acordóse  de 
que  don  Gaspar  pecaba  de  enciclopedista 
hasta  el  extremo  de  que  en  la  traducción  del 
Contrato  Social  se  le  citase  con  elogio,  y  á 
vuelta,  sin  duda,  de  maduras  reñexione3 
contestó  á  la  circular  en  los  siguientes  tér¬ 
minos: 

«Exorno,  Sr.— híi  dueño  y  amigo:  ün 
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obispo  debe  invertir  sus  facultades  en  soco¬ 
rrer  las  necesidades  de  sus  diocesanos,  en  el 
Seminario  Conciliar  y  otros  institutos  piado¬ 
sos  que  sirvan  para  sostener  nuestra  sagra¬ 
da  religión  y  combatir  los  filósofos  de  nues¬ 
tros  dias,  que  remueven  y  reúnen  todos  los 
errores  y  horrores  de  los  tiempos  pasados,  y 
persiguen  cruelmente  la  Iglesia  y  potestades 
legítimas.  Si  se  lia  de  juzgar  por  la  sabidu¬ 
ría,  honor  y  altas  virtudes  del  director  Cien- 
fuegos,  pocos  progresos  se  pueden  esperar 
para  la  educación  y  ejemplo  de  la  juventud. 
Ea  las  actuales  circunstancias,  seria  lo  mas 
acariado  que  usted  se  dedicara  al  cuidado  de 
su  casa,  tomando  estado  y  olvidando  otros 
proyectos  y  vanidades  del  mundo,  que  ya 
nos  ha  dado  bastantes  desengaños...  Esto 
deseo  para  Vmd.  muy  de  veras,  y  que  mande 
á  éste  su  más  afecto  amigo  y  paisano  Q.  B. 
S.  M. — Felipe ,  obispo  de  Lugo,  y  Noviembre 
12  de  1799.» 

Para  explicar  la  impertinencia  de  la  epís¬ 
tola,  que  ya  de  suyo  se  alaba,  bastará  hacer 
dos  ligeras  observaciones:  ei  Cienfnegos 
aludido  por  el  obispo  y  recientemente  nom¬ 
brado  director  del  Instituto,  era  sobrino  de 
Jove-Llanos,  é  insinuaban  respecto  de  éste 
los  calumniadores  y  maldicientes,  que  habla 
entrado  célibe  en  los  cincuenta  y  cinco  años 
de  edad,  á  causa  de  un  impedimento  físico 
para  el  matrimonio. 

A  mayor  abundamiento,  el  indiscreto  pre¬ 
lado,  persuadido  de  que  don  Gaspar  no  reco¬ 
braría  nunca  el  favor  del  rey  ó  de  Godoy, 
desahuciábale  con  toda  claridad  y  con  un  si 
es  no  es  de  lástima  despreciativa. 

Jove-Llanos  le  contestó  dándole  su  mere¬ 
cido,  y  poniendo  las  cosas  en  el  verdadero 
punto: 

«limo.  3r.:  Por  más  que  yo  aprecie  al  Ins¬ 
tituto  Asturiano,  nunca  pudiera  extrañar 
que  usted  se  negase  primera  y  segunda  vez 
á  socorrerle,  pues  harto  estoy  de  ver  olvida¬ 
da  la  caridad  pública  por  los  más  obligados 
¿ejercerla.  Mas  que  usted  se  negase  ú  con¬ 
testar  á  mis  referentes  oficiop,  y  sobre  todo, 
que  diese  á  mi  amistosa  carta  tan  despegada 
respuesta,  ni  lo  esperaba,  ni  lo  puedo  pasar 
en  silencio. 


Aquella  carta  prueba  que  yo  no  ignoraba 
las  obligaciones  de  usted  como  obispo,  cuan¬ 
do  le  recordaba  las  que  tiene  como  miembro 
de  la  sociedad  que  le  mantiene;  y  es  bieo 
extraño  que  usted  solo  recuerde  las  primeras 
para  desatenderse  de  las  últimas. 

Sin  duda  que  un  obispo  debe  instruir  al 
clero  que  le  ayuda  en  su  ministerio  pastoral; 
pero  debe  también  promover  la  instrucción 
del  pueblo,  para  quien  fue  instituido  el  cle¬ 
ro  y  el  episcopado:  debe  mejorar  los  estudios 
eclesiásticos;  pero  debo  también  promover 
las  mejoras  de  los  demás  estudios  que  usted 
llama  profanos,  y  que  yo  llamo  útiles,  por¬ 
que  en  ellos  se  cifra  la  abundancia,  la  segu¬ 
ridad  y  la  prosperidad  pública;  porque  ellos 
destierran  la  ignorancia,  la  miseria  la  ocio¬ 
sidad  y  la  Corrupción  pública;  yen  fin,  por¬ 
que  ellos  mejoran  la  agricultura,  las  artes  y 
las  profesiones  útiles,  sin  las  cuales  no  so 
puede  sostener  e!  Estado,  ni  mantener  los 
ministros  de  su  iglesia.  Y  de  aquí  es  que  si 
los  obispos  deben  aversión  á  los  filósofos  que 
corrompen  los  pueblos,  deben  también  apre¬ 
cio  á  los  sabios  modestos  y  protección  á  la 
enseñanza  provechosa  que  los  ilustra. 

Lo  que  ciertamente  no  cabe  en  las  obliga¬ 
ciones  ni  en  los  derechos  en  un  obispo,  es 
injuriar  á  sus  prójimos  con  injusticia  y  sin 
necesidad.  El  director  Cienfuegos  ha  mereci¬ 
do  por  su  talento,  su  buena  conducta  y  dis¬ 
tinguidas  prendas,  el  aprecio  del  cuerpo  en 
que  sirvió  á  S.  M.;  por  estas  prendas  merece 
aquí  el  aprecio  de  cuantos  le  tratan,  y  parti¬ 
cularmente  el  mió,  que  estoy  muy  satisfecho 
de!  celo  con  que  desempeña  el  cargo  que  el 
rey  le  ha  conferido. 

Si  tanto  no  ha  bastado  para  merecer  el 
aprecio  de  usted,  pudo  al  menos  esconder  su 
carta  esta  flaqueza,  y  eso  tuviera  de  ménos 
desatenta. 

Me  aconseja  usted  que  cuide  de  gobernar 
mi  casa  y  tomar  estado.  El  primer  consejo 
viene  á  tiempo,  porque  no  vivo  de  diezmos  y 
cobro  mi  sueldo  cu  vales.  El  segundo,  tarde, 
pues  quien  de  mozo  no  se  atrevió  á  tomar 
por  su  mano,  no  la  recibirá  de  viejo  de  la  de 
tal  amigo. 

Concluye  usted  exhortándome  á  que  apro- 
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vecbe  los  desengaños.  No  puede  tener  mu¬ 
chos  quien  no  buscó  la  fortuna  ni  deseó  con¬ 
servarla.  Con  todo,  estimo  y  tomo  el  que  us¬ 
ted  me  dá,  y  le  pago  con  otro  consejo,  que 
probablemente  será  el  último,  porque  de  esta 
no  quedará  usted  con  gana  de  darlas  ni  re¬ 
cibirlas.  Sea  usted,  si  quiere,  ingrato  cod  su 
patria  y  desconocido  con  sus  amigos;  pero 
no  caiga  otra  vez  en  tentación  de  ser  desa¬ 
tento  con  quien  pueda  tachárselo  tan  franca 
y  justamente  como—  Jote-Llanos.  » 

No  puede  darse  réplica  más  contundente 
¿una embozada  injuria. 

Y  por  cierto  que  ambas  cartas,  lejos  de 
parecer  escritas  noventa  años  há,  tienen  to¬ 
do  el  aspecto  de  haberlo  sido  en  los  dias  que 
corren. 

El  obispo  condena,  como  la  mayor  parte 
de  los  de  hoy  los  estudios  profanos,  reniega 
do  las  heregias  y  errores  modernos,  y  pro¬ 
testa  contra  los  perseguidores  de  la  Iglesia 
y  délas  potestades  legítimas,  entrometién¬ 
dose  al  paso  en  las  vidas  ejenas,  el  estadista 
insigne  recuerda  al  egoísta  eclesiástico  que 
el  clero  y  el  episcopado  fueron  instituidos 
paro  el  pueblo,  y  que  en  los  estudios  no  pro¬ 
fanos  si  no  útiles  se  cifran  la  abundancia  y 
la  prosperidad  pública,  porque  ellos  de.stie- 
rran  la  ignorancia,  la  miseria  y  la  ociosidad, 
al  par  que  mejoran  la  agricultura,  las  artes 
y  las  profesiones,  sin  las  cuales  no  podría 
sostenerse  el  Estado  ni  mantener  los  minis¬ 
tros  de  la  Iglesia. 

El  futuro  desterrado  déla  Cartuja  de  Pal¬ 
ma  y  del  castillo  de  Bellver,  el  patriota  inta¬ 
chable  á  quien  diez  anos  después  había  de 
ofrecer  en  vano  un  ministerio  José  Bonapar- 
te,  el  diputado  por  Asturias  á  la  Junta  cen¬ 
tral  de  1808,  el  gran  patricio  cuya  muerte 
apresuraron  nuevas  persecuciones  y  calum¬ 
nias  de  los  propios  y  los  ajenos,  supo  dar  en 
1799  una  contestación  que  es  hoy  y  será  per 
mucho  tiempo  aplicable  á  todos  los  obispos. 

Admiramos  sin  reservas  el  Infame  sobre 
h  ley  agraria  y  la  2Iemria sobre  las  diversio¬ 
nes  i?an  y  toros),  tanto  por  el  espíritu  re¬ 
formador  que  los  anima  como  por  la  tremen-  i 
da  acusación  que  entrañan,  pero  senos  an¬ 
toja  que  al  lado  de  una  y  otra  merece  fig'U-  j 


rar  el  trascrito  documento,  breve  proceso  de 
una  sociedad  caduca  é  inequívoco  mensaje 
del  amanecer  de  un  siglo. 

(El  Lrlobo.) 


M  EL  DOGMA.  CATÓLICO 

NI  LA  RELIGION  ATEA. 

Vano  empeño — ha  dicho  en  las  columnas  de 
El Imparcial  uno  de  los  eruditos  bibliógrafos  de 
este  popular  diario- vano  empeño  el  de  los  que 
intentan  arraigar  entre  las  ruinas  de  las  anti¬ 
guas  creencias  y  da  los  viejos  dogmas  la  planta 
delicada  de  una  religión  nueva. »  La  crítica  reli¬ 
giosa  sólo  logrará  «aumentar  esa  falanje  de  li¬ 
bres  pensadores  que  tanto  contribuyen  á  la  des¬ 
trucción  y  d  la  decadencia  de  las  antiguas  ideas.» 
He  aquí  pues,  que  los  dioses  se  van,  pero  defini¬ 
tivamente;  para  no  volver.  La  piqueta  de  la  li¬ 
bertad  del  pensamiento  demolerá  una  tras  otra 
todas  las  iglesias,  y  las  futuras  generaciones  ho¬ 
llarán  con  glacial  indiferencia  los  históricos  es¬ 
combros,  sin  una  creencia  que  eleve  su  senti¬ 
miento,  sin  un  ideal  religioso  que  estimule  su 
conciencia,  sin  una  esperanza  de  verdadero  pro¬ 
greso  que  dirija  sus  aspiraciones  por  otras  vías 
que  las  del  positivismo  utilitario. 

Verdaderamente  que  nada  tienen  de  halagüe¬ 
ñas  estas  profélicas  pinceladas,  nada  de  tranqui¬ 
lizador  este  bosquejo,  en  que  muchos  de  nues¬ 
tros  criticos  juzgan  haber  reasumido  todo  loque 
puedenproraeter.se  las  sociedades  cristianas  en 
orden  á  su  desenvolvimiento  religioso.  ¡O  el 
catolicismo  con  sus  viejos  dogmas,  ó  nada!  ¡O  la 
fé  ciega  con  sus  crónicos  errores,  ó  la  impiedad! 
¿Lo  oís,  pueblos?  El  veredicto  de  la  critica  ilus¬ 
trada  os  da á  elegir  entre  la  ceguera  y  la  muer¬ 
te  del  espíritu,  entre  el  fanatismo  y  la  rebelión 
atea,  entre  la  servidumbre  y  el  desierto:  si  des¬ 
pués  de  esto  aun  continuáis  alimentando  aigun 
presentimiento  de  mejores  dias,  de  una  trans¬ 
formación  religiosa  que  restaurando  las  purísi¬ 
mas  máximas  de  la  moral  de  Cristo  acabe  con  el 
reinado  de  tanta  mentira,  de  tanta  hipocresía  y 
egoísmo  en  que  se  ahogan  todas  las  semillas  de 
virtud,  no  sera  porque  hayan  faltado  voces  au¬ 
torizadas  que  en  vez  de  alentaros  os  moviesen 
á  desconfiar  del  porvenir.  Ellas  os  dicen  oue  no 
cabe  otra  religión  que  los  viejos  dogmas  y  las 
antiguas  creencias,,  creencias  y  dogmas  cuya  es- 


terilídad  para  mejorar  actualmente  las  condicio¬ 
nes  morales  de  los  hombres  es  notoria. 

De  donde  resulta  que  la  suerte  de  los  pueblos 
católicos  es  la  de  aquellos  enfermos  desahucia¬ 
dos  que  en  Ja  plenitud  de  su  razón  ven  acercar¬ 
se  lentamente  la  muerte  sin  esperanza  de  reme¬ 
dio.  O  los  antiguos  dogmas,  pue  son  la  tisis  del 
alma,  porque  no  sirven  ya  para  arrancar  de  ella 
los  gérmenes  nocivos  ni  contener  el  desarrollo 
progresivo  de  sus  lesiones;  ó  la  fría  increduli¬ 
dad,  que  es  la  muerte,  porque  es  la  completa 
anulación  de  todas  aquellas  fuerzas  que,  des¬ 
pertando  en  el  hombre  los  ecos  de  la  conciencia, 
le  impulsan  á  la  generosidad,  al  amor  de  los  de¬ 
más,  i  la  vida  honrosa  y  ennoblecida,  que  es  la 
vida  propiamente  racional. 

Veamos  como  ninguna  de  las  dos  conclusio¬ 
nes  del  dilema  responde  á  las  aspiraciones  hu¬ 
manas  de  progreso  moral,  que,  como  el  progreso 
material,  es  ley  de  la  naturaleza. 

De  un  lado  tenemos  el  vetusto  catolicismo 
con  sus  desacreditados  axiomas  é  inverosímiles 
creencias,  es  decir,  el  catolicismo  con  su  crea¬ 
ción  de  lanada.,  con  su  Adan  de  barro  y  su  Eva 
de  una  costilla,  con  su  inconcebible  caída  por 
una  miserable  manzana,  y  su  misteriosa  reden¬ 
ción  por  los  merecimientos  de  un  justo;  el  cato¬ 
licismo  con  su  estupendo  diluvio,  con  su  legen¬ 
daria  torre  de  Babel,  con  su  Jehová  inexorable 
para  los  enemigos  de  un  pueblo  prevaricador 
y  disoluto;  el  catolicismo,  en  fin,  con  su  Dios 
muerto á  manos  délos  hombres,  con  su  rege¬ 
neración  espiritual  por  medio  del  agua  material, 
con  sus  guerras  religiosas,  su  intolerancia,  su 
Inquisición,  sus  milagros,  sus  indulgencias,  sus 
santos,  su  oración  retribuida,  su  estrecho  cielo, 
su  lucrativo  purgatorio  y  su  infierno  abomina¬ 
ble. 

¿No  es  todo  una  verdadera  torre  de  confusión 
edificada  sobre  la  ignorancia  de  nuestros  ante¬ 
pasados?  ¿Hay  entre  estos  dogmas  uno  solo  que 
pueda  resistir  el  análisis  imparcial  de  la  sana 
filosofía?  ¿Tienen  por  base  y  por  cúpula  la  jus¬ 
ticia,  ley  suprema  del  mundo  moral,  piedra  de 
toque  de  toda  creencia  verdaderamente  religio¬ 
sa?  Hablad  d  una  conciencia  recta,  d  un  senti¬ 
miento  honrado  y  noble  no  extraviado  por  la  fé, 
de  la  supuesta  caída  universal  por  el  pecado  de 
un  solo  hombre,  y  le  veréis  rechazar  con  indig¬ 
nación  esa  verdad  fundamental  del  catolicismo 
romano.  Someted  el  fallo  de  un  entendimiento 
independiente  é  ilustrado  la  idea  de  la  redención 
del  pecador  por  el  martirio  del  justo,  atreveos  á 


hacer  la  prueba,  y  el  testimonio  de  la  sana  ra¬ 
zón  os  demostrará  que  aquella  idea  pugna  con 
el  buen  sentido.  Y  si  estos  dogmas  son  tan  se¬ 
veramente  juzgados,  ¿lo  serán  con  menos  seve¬ 
ridad  aquellos  otros  que  establecen  la  existencia 
de  un  Dios  humanamente  organizado,  de  un 
purgatorio  redimible  por  dinero,  de  un  cielo  lo¬ 
calizado  y  estrecho,  patrimonio  de  niños,  bea¬ 
tas  y  sacristanes,  y  de  un  infierno  donde  el 
Padre  universal  hacinó  para  la  mayor  parte  de 
sus  hijos  eternas  y  cruelísimas  torturas? 

O  esta  ciega  fé,  ó  el  glacial  escepticismo:  ó 
el  fanatismo,  ó  la  impiedad?. ...  Y  ¿qué  es  lo  que 
la  impiedad  ofrece  en  cambio  de  la  fé?  ¿Que  ho¬ 
rizontes  abre  á  las  legitimas  aspiraciones  de  la 
conciencia  humana?  ¡No  tiene  horizontes....! 
Es  la  noche  del  espíritu;  pero  una  noche  sin  la¬ 
na,  sin  estrellas,  sin  la  menor  ráfaga  de  luz,  sin 
esperanza  de  dia.  Es  el  hombre  naciendo  en  el 
seno  de  la  muerte;  piedra  que  la  honda  de  la 
fatalidad  arroja  y  que  va  rebotando  hasta  hun¬ 
dirse  en  los  abismos  de  la  nada.  El  dogma  cató¬ 
lico  esclaviza  la  razón  y  el  sentimiento;  la  im¬ 
piedad  ¡es  corta  las  alas  y  se  mofa  de  sus  esfuer¬ 
zos  por  elevarse  sobre  el  polvo  de  la  tierra.  ¡Oh 
plácidos  dias  de  la  infancia!  ¡Oh  primavera  de  la 
i  vida!  Tú  eres  la  única  estación  de  las  ñores  y  óe 
las  ilusiones  venturosas,  porque  aun  el  alma, 
cándida,  inexperta,  no  ha  vislumbrado  el  misero 
destino  que  le  reserva  la  critica  religiosa  del 
positivismo  moderno.  Mas  apenas  asienta  el 
hombre  su  insegura  planta  en  el  ¿trio  del  tem¬ 
plo  donde  los  arúspices  de  la  ciencia  investigan 
y  definen  et  destino  de  los  reres,  siéntese  desfa¬ 
llecer,  y  el  frío  de  la  desesperación  invade  brus¬ 
camente  su  ánimo.  Iba  anhelante  en  busca  de  la 
sabiduría,  de  la  gloria,  de  la  inmortalidad,  y 
esos  tres  nobilísimos  ideales  que  acariciaba  des¬ 
de  lo  más  intimo  de  su  ser  se  le  evaporan  como 
ilusorios  fantasmas  en  el  momento  mismo  en 
que  iba  á  consagrarles  su  existencia.  La  vida  ya 
no  es  más  que  un  engañoso  sueño,  un  efecto 
j  accidental,  fortuito,  el  centelleo  de  una  lámpara 
que  se  extingue  para  no  volver  á  brillar  en  los 
siglos  de  los  siglos,  un  minuto  de  sol  entre  dos 
noches  eternas.  Y  las  virtudes,  el  patriotismo, 
la  abnegación,  el  espíritu  de  justicia,  la  genero¬ 
sidad,  el  desinterés,  el  santo  amor  de  la  familia, 
plantas  delicadas  que  para  vivir  necesitan  del 
tibio  soplo  de  la  fé,  vense  expuestas  desde  su 
nacimiento  al  helado  contacto  de  la  increduli¬ 
dad  escéptica,  á  los  rigores  del  bóreas. 

De  Scila  á  Caribdis,  del  dogma  á  la  impiedad, 


del  fanatismo  á  la  desesperación;  no  cabe  tér-  (! 
mino  medio:  asi  lo  ha  declarado  ese  enjambre 
de  modernos  pensadores  que  por  no  haber  po¬ 
dido  someter  el  alma  al  análisis  químico  ni  en- 
cerrarla  en  un  frasco,  hallan  más  cómodo  ne¬ 
garla.  ¿Cómo  ha  de  existir  el  alma,  cuando  ellos, 
que  tanto  saben,  no  han  podido  manosearla? 
¿Cómo  ha  de  haber  Dios,  cuando  todos  los  con¬ 
juros,  todos  los  experimentos  científicos  no  han 
bastado  para  descubrir  y  determinar  su  natura¬ 
leza  y  propiedades? 

Afortunadamente  el  orgullo  cientifíeo  no  es 
infalible,  y  la  historia  demuestra  que  los  sabios 
se  han  equivocado  con  frecuencia.  ¿Por  ventura 
hay  alguna  verdad  universalmente  admitida 
que  no  haya  sido  por  ellos  ridiculizada  y  conde¬ 
nada?  Si  las  primeras  negaciones  científicas  hu¬ 
biesen  prevalecido,  aun  seguiria  el  sol  dando 
tumbos  alrededor  de  la  tierra,  y  estaría  por  des¬ 
cubrir  el  continente  americano,  y  la  locomoción 
por  medio  de!  vapor  no  habría  pasado  aún  de  la 
categoría  de  proyecto.  No  nos  preocupemos, 
pues,  demasiado  dando  á  las  opiniones  de  mu¬ 
chos  que  se  creen  sabios  una  importancia  que 
no  tienen,  y  tomemos  á  beneficio  de  inventario 
sus  lucubraciones  y  profecías  concernientes  á  la 
resolución  del  problema  religioso, 

Entre  el  dogma  católico  y  la  impiedad  hay  un 
justo  término  medio,  el  verdadero  principio  re¬ 
ligioso;  entre  el  fanatismo  de  las  religiones 
positivas  y  la  negación  atea  hay  la  verda¬ 
dera  religión.  Se  desplomará-una  tras  otra,  á 
los  certeros  golpes  del  racionalismo  edificará 
sobre  sus  escombros,  aprovechando  los  materia¬ 
les  útiles,  la  Iglesia  universal.  No  será  una  reli¬ 
gión  nueva  la  que  vendrá  á  sustituir  á  los  de¬ 
crépitos  cultos  existentes;  se  modificará,  si,  el 
concepto  religioso,  tomándolo  en  !a  misma  Na¬ 
turaleza,  y  la  humanidad  tendrá  en  é!  la  brúju¬ 
la  de  sus  futuros  destinos  y  el  luminar  de  su 
progreso.  Caerá  en  el  descrédito  y  el  olvido, 
como  todas  las  divinidades  mitológicas,  el  Dios 
que  cabalga  en  la  tempestad  y  confunde  ciega¬ 
mente  en  sus  iras  a!  inocente  y  al  culpable;  pero 
subsistirá  el  foco  de  eterna  luz,  la  causa  primor¬ 
dial  de  los  seres,  el  alma  de  la  creación.  Dios 
sapientísimo,  Dios  justo.  Dios  omnipotente, 
moviendo  los  mundos  por  la  eficacia  de  su  ley 
¿irradiando  en  ellos  la  vida  y  la  inmortalidad. 
Desaparecerán  los  templos  de  piedra  y  los  alta¬ 
res  de  los  Ídolos;  mas  no  la  adoración  al  Padre 
de  las  criaturas,  d  la  inefable  Providencia,  que 
tendrá  por  templo  el  Universo  y  por  altar  e! 


corazón  ennoblecido  del  hombre.  Y  abiertas  de 
par  en  par  las  puertas  del  cielo  y  del  infierno, 
cerradas  hasta  hoy  por  el  orgullo  y  por  un  sen¬ 
timiento  de  crueldad  inagotable,  volarán  las  al¬ 
mas  libremente  buseandosu  centro  y  la  armo¬ 
nía  de  su  sér  al  través  del  tiempo  y  del  espacio. 

(De  El  Buen  Sentido). 


PENSAMIENTO  ACEPTABLE. 


Le  Message r,  periódico  Espiritista  de  Lieja, 
publica  en  su  número  correspondientes  al  1,' 
de  Octubre  un  llamamiento  ¿  todos  los  Espiri¬ 
tistas  del  planeta  que  los  de  Eio-Janeiro  hacen 
por  medio  de  su  periódico  Revista  da,  Socieda.de 
Académica  Deas  Cristo  é  Caridade,  á  fin  de  reu¬ 
nir,  estrechar  y  enlazar  por  fraternales  lazos  de 
correspondencia  entre  si  á  todas  las  publicacio¬ 
nes,  centros  y  grupos  Espiritistas  del  planeta. 

De  dicho  documento,  con  el  cual  estamos 
completamente  conformes,  tomamos  los  si¬ 
guientes  párrafos: 

'Los  centros  Espiritistas  de  los  diversos  paí¬ 
ses  del  Universo  pueden  y  deben  establecer  y 
conservar  relaciones  entre  si  por  medio  de  la 
correspondencia  postal  y  por  la  vía  medianimi- 
ca.  * 

Asi  habremos  creado  una  especie  de  telefonía 
y  de  telegrafía  medianimica  que  constituirá  un 
sistema  de  comunicación,  la  mas  rápida  y  la 
mas  perfecta  que  es  posible  encontrar,  y  que 
será  el  precursor  de  la  trasmisión  directa  y  á 
distancia  del  pensamiento  de  individuo  á  indivi¬ 
duo  por  el  intermediario  del  periespiritu,  que 
es  lo  que  llamamos  ideografía  yeriespirita,  tele¬ 
grafía  y  telefonía  fsyqnica. 

Este  hecho  sera  una  realidad  cuando  los  ha¬ 
bitantes  de  nuestro  planeta  hayan  progresado 
suficientemente  y  será  entonces  colocado  éste 
en  el  número  de  los  mundos  regenerados,  y  en¬ 
tonces  la  telegrafía  psyquica  será  tan  frecuente 
y  tan  común  como  lo  es  hoy  dia  la  telegrafía 
eléctrica,  y  aun  con  mas  ventaja. 

Las  distancias  se  encuentran  asi  suprimidas, 
y  el  tiempo  deja  de  existir;  no  estando* ya  sepa¬ 
rados  ni  por  la  distancia,  ni  por  el  tiempo,  ni 
por  ia  diversidad  de  lenguas,  constituyendo  un 
todo  homogéneo,  intelectual  y  moralmente, 
estaremos  de  hecho  unidos  materialmente. 

Esta  unión  de  todos  los  espiritistas  guiados 
por  e!  amor  fraterna!  amándose  como  verdade¬ 
ros  hermanes,  pondrá  de  manifiesto  la  fueiza, 
el  poder  del  Espiritismo,  que,  como  ciencia  vie¬ 
ne  á  resolver  tantos  problemas  tenidos  por  in- 
solubles  hasta  el  dia,  y  al  mismo  tiempo  por  su 
filosofía  y  las  consecuencias  morales  qué  en  él 
descuellan,  viene  á  fortalecer  los  lazos  de  la 
Fraternidad  Universal,  y  á  enseñarnos  á  poner 
en  práctica  las  incomparables  lecciones  de  Cris- 
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to.  Y  de  esta  manera  formaremos  una  sola  fa¬ 
milia:  la  Familia  Espirita. 

Las  ventajas  que  deben  resultar  de  “®‘ 
rhos  son  tales,  que  no  hay  necesidad  de  demos¬ 
trarlas  para  que  sean  aceptadas;  basta  con  enu¬ 
merarlas.  . 

Comunicándose  entre  si  los  Centros  Espiritis¬ 
tas  se  podrá  fácilmente  preparar  la  Historia  ce- 
neral  deljEspiritismo  en  el  Universo. 

Por  el  cambio  reciproco  y  pronto  de  las  ideas 
y  de  los  pensamientos,  el  progreso  de  la  cieñe  J 
Espirita  será  seguro  y  rápido.  Siendo  actúa  la. 
circulación  de  las  ideas  nuevas  la  regeneración 
del  pensamiento  se  hará  rápidamente.  Siendo 
reciproca  y  simultánea  la  trasmisión,  estando 
sometidas  las  comunicaciones  á  diversos  análi¬ 
sis  v  pasando  por  laminadores  de  diversos  gra¬ 
dos' por  decirlo  asi,  y  discutidas  conveniente¬ 
mente,  el  error  es  imposible.» 

Se  ocupa  luego  déla  manera  de  sostener  un 
cambio  constante  y  regular  con  todas  las  publi¬ 
caciones  Espiritistas  del  Universo,  acusando  re¬ 
cibo  trimestralmente  á  cada  publicación,  con 
objeto  de  reclamar  á  Correos  las  extraviadas,  y 
á  las  redacciones  por  medio  de  tarjetas  de  la 
unión  postal  universal  los  números  que  falten, 
formándose  de  esta  manera  una  biblioteca  cien¬ 
tífica  en  cada  centro  ó  grupo. 

A  continuación  expone  la  siguiente  idea: 


B Teniendo  la  intención  de  interesar  y  atraer 
hasta  á  los  materialistas,  al  estudio  del  mundo 
espiritual,  hemos  abierto  un  concurso  con  este 

°bS£y,  el  alma  humana  y  su  inmortalidad,  de¬ 
mostrados  cien  tifie  ámente. 

La  sociedad  ofrece  la  suma  de  dos  contos  de 
reís  (cinco  mil  francos  próximamente)  a!  autor 
de  la  mejor  obra  sobre  este  tema. 

El  grograma  del  concurso  es  el  siguiente: 
l.o  Todas  las  tesis  deberán  ir  acompañadas 
de  una  carta  cerrada,  conteniendo  el  nombre  del 
autor  fecha  v  sitio  donde  haya  sido  escrita,  y 
serán  aceptadas  hasta  el  31  de  Diciembre  del 
año  próximo. 

2. ®  Las  tesis  escritas  en  lengua  extranjera 
deberán  ser  acompañadas  de  una  traducción  en 
portugués. 

3. “  Las  tésis  aceptadas  por  la  comisión  exa¬ 

minadora  serán  publicadas  por  cuenta  de  la  So¬ 
ciedad.  .  . 

Las  escritas  en  lengua  extranjera  podran  ser 

publicadas  con  la  traducción. 

4. °  Cada  tésis  recibirá  el  número  correspon¬ 
diente  a!  de  registro  de  la  carta  que  la  acompa¬ 
ñe,  la  cual  se  conservará  inviolable. 

5. °  Antes  y  en  tiempo  oportuno  se  nombra¬ 
rá  un  consejo  que  dará  su  opinión  sobre  las  té- 
sis.  Este  consejo  estará  compuesto  de  diversos 
representantes  de  todas  las  escuelas  filosóficas 
y  científicas. 

6  *  Después  de  haber  discutido  la  Opinión  ó 
relación  del  Consejo,  la  Academia  designara  el 


día  y  la  hora  en  que  tendrá  lugar  la  apertura  de 
la  carta  correspondiente  ála  tésis  aprobada.  _ 

7. »  El  dia  de  la  instalación  de  la  Academia, 
el  autor  de  la  tésis  aprobada  ó  su  representante 
deberá  comparecer  para  recibir  en  sesión  so¬ 
lemne  el  premio  establecido  por  la  Academia. 

8. °  El  autor  de  la  obra  aprobada  recibirá  la 
suma  de  dos  cantos  de  reís. 

9. °  Si  algún  autor  hace  conocer  el  número 
que  ha  recibido  su  tésis,  será  retirada  del  con¬ 
curso. 

Encomia  despees  la  conveniencia  de  la  unión 
de  todos  los  Espiritistas,  y  las  ventajas  inmen¬ 
sas  que  ha  de  reportar  á  nuestra  doctrina  el 
mutuo  canje  de  periódicos  y  publicaciones. 

Suplica  á  todos  los  Espiritistas  en  particular, 
y  á  todos  los  grupos  y  centros  de  Espiritismo  en 
general,  que  les  remitan  todas  las  comunicacio¬ 
nes  y  obras  formadas  por  Augusto  Comte,  con 
el  fin  de  completar  un  estudio  que  tienen  co¬ 
menzado,  prometiendo  ellos,  por  su  parte,  re¬ 
mitir  la  obra  cuando  esté  terminada  á  todos  los 
que  hayan  concurrido  á  su  formación 
Finalmente,  manifiestan  que  el  objeto  que  se 
proponen  de  demostrar  á  las  escuelas  materia¬ 
listas,  y  á  la  positivista  especialmente,  que  es¬ 
tán  en  un  punto  de  vista  falso  colocadas,  y  dedi¬ 
can  este  trabajo  á  la  Societé  Parisienas  a  Jila- 
des  S driles  en  señal  de  adhesión  y  respeto,  y 
como  testimonio  de  reconocimiento  hacia  su 
fundador  Alian  Kardee. 

Nos  adherimos  desde  luego  al  noble  proposito 
de  nuestros  hermanos  de  Rio- Janeiro,  porque 
reconocemos  como  ellos  las  ventajas  que  re¬ 
portará  á  nuestra  doctrina  una  verdadera  y  ma¬ 
ternal  unión  de  todos  los  Espiritistas  del  plane- 

ta*Todo  lo  que  sea  unión,  todo  lo  que  sea  rela¬ 
ción  intima  y  constante  de  todos  los  centros, 
para  darse  á  conocer  sus  estudios  y  adelantos 
concernientes  al  Espiritismo,  siempre  encontra¬ 
rá  eco  en  nuestra  Sociedad.  Todo  lo  que  sea  es 
ti  mular  al  trabajo  por  medio  de  certámenes  corno 
el  que  ofrecen  realizar  los  espiritistas  de  Rio-Ja- 
neiro  siempre  será  acogido  con  benevolencia  y 
agrado  por  todos  los  corazones  amantes  del  pio- 
o-reso  y  de  la  luz.  .  .  .  .  .„ 

°  Reciban,  pues,  nuestros  hermanos 
del  pensamiento  de  que  nos  ocupamos,  la  mas 
cordial  felicitación  por  parte  de  la  sociedad  E 
piritista  Española,  y  cuenten  siempre  con 
lea!  cooperaeion  y  aplanso.  _ 

A  nuestros  colegas  de  provincias  les  io  a 
encarecidamente  den  la  mayor  pobncidad  posi- 
bleáeste  noble  proposito  de  los  Espiritistas 
brasileños. 

(De  El  Criterio). 
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ALICANTE  30  DE  FEBRERO  DE  1SS2- 

LA  FÉ  CIEGA  Y  LA  RAZON.  ! 

Estando  en  la  ciudad  de  S...  fuimos  una 
tarde  á  un  jardín,  acompañados  de  varios 
amigos,  nos  sentamos  junto  á  un  hermoso 
estanque  donde  nevados  cisnes  lucían  su  es-- 
belta  figura,  y  cuando  mas  entretenidos  es¬ 
tábamos  con  la  lectura  de  un  folleto  de  • 
Fauvety,  vimos  llegar  ú  un  señor  alto  y  del-  j 
gado,  de  grave  aspecto,  que  saludó  á  todos 
los  circunstantes  con  una  leve  inclinación 
de  cabeza,  y  se  dejó  caer  en  una  silla  di¬ 
ciendo: 

—Gracias  á  Dios  que  voy  á  descansar. 

— ¿Viene  V.  de  muy  lejos,  D.  Matías?  le 
preguntó  ün  jó  ven  espiritista. 

— Del  cementerio  nada  menos,  contestó 
el  recieo  llegado,  que  hay  una  hora  de  ca¬ 
mino. 

— ¿Y  á  venido  V.  á  pié? 

— Si,  por  que  dentro  del  coche  me  sofoco. 

— ¿Y  ó  quien  á  ido  V.  á  acompañar?  ¿se 
puede  saber? 

•  —A  D.  Jaime  Sánchez. 

— Hombre  que  valia  mucho,  dijo  uno  de 
los  concurrentes,  llamado  Padilla. 

— Pues  yo,  señores,  contestó  D.  Matías, 
voy  á  ser  franco,  yo  no  sigo  la  vieja  cos¬ 
tumbre  del  día  de  las  dlaoanzas,  y  diré  que 
D.  Jaimo  no  era  mal  sugeto,  pero.... 

— ¿Pero  qué?  replicó  Padilla  mirando  fi¬ 
jamente  á  su  interlocutor:  ¿qué  tiene  V.  que 


decir  de  un  hombre,  que  era  la  providencia 
de  los  pobres,  que  era  el  amparo  de  los  afli¬ 
gidos,  que  no  había  un  apuro  que  él  no  lo 
remediara? . 

—No  tanto,  no  tanto,  replicó  D.  Matías 
con  cierta  acritud;  por  mi  cargo  de  notario 
estoy  muy  enterado  de  un  asunto:  y  crea 
V.  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  que  su 
familia  tuvo  bastantes  disgustos  con  él. 

— No  sabemos  si  él  se  los  dió  á  su  fami¬ 
lia,  ó  si  esta  hizo  cuanto  pudo  por  mortifi¬ 
car  a!  difunto  D.  Jaime. 

— ¿Eq  esas  estamos?  preguntó  con  marca¬ 
da  ironía  el  notario. 

—¿Con  que  su  esposo,  que  era  una  bendita, 
y  sus  hijas  que  eran  dos  santas  mortificaron 
al  descreido  D.  Jaime,  que  toda  su  .vida 
no  hizo  mas  que  disparates  gastando  sus 
bienes  en  promover  revoluciones,,  y  ha  co¬ 
ronado  su  obra  legando  lo  poco  que  le  que¬ 
daba  á  su  amigo  D.  Cristóbal  Fuentes  (que 
desciende  de  judíos)  con  la  espresa  condi¬ 
ción  que  este  lo  emplee  en  fundar  una  es¬ 
cuela  de  libre  enseñanza,  donde  de  todo  se 
aprenda  menos  de  religión:  un  hombre 
como  este  no  merecía  ni  que  lo  hubiesen 
enterrado  en  sagrado. 

—Lástima  que  en  cada  pueblo,  replicó 
Padilla  no  hubiera' ciento  cincuenta  hombres 
que  sé  asemejasen  ú  D.  Jaime.  Desengáñese 
V.,D.  Matías,  el  oscurantismo  con  su  fé 
ciega  se  bate  en  retirada,  y  la  razón  mien¬ 
tras  tanto  avanza  magestuosameníe  exa¬ 
minando,  analizando,  comentando,  compa- 


tando,  deduciendo,  y  midiendo  palmo  á  pal¬ 
mo  el  terreno  que  hasta  hoy  le  ha  estado 
redado,  donde  las  religiones  han  levantado 
sus  Pagodas,  sus  mezquitas,  sus  sinagogas, 
sus  catedrales,  sus  conventos  y  sus  ermitas, 
lagares  donde  han  acudido  las  muchedum¬ 
bres  mas  por  rutina  que  por  devoción. 

—Ya  sé,  ya  sé  que  V.  se  titula  libre  pen¬ 
sador,  contestó  D.  Matías  con  marcadísimo 
desden;  ya  sé  que  Y.  no  respeta  ni  á  Dios, 
ni  á  la  Virgen,  ni  á  los  santos. 

— ¡Éh!  poco  á  poco,  exclamó  Padilla:  yo 
creo  que  Dios  existe  puesto  que  existe  la 
humanidad.  Si  veo  la  Creación,,  si  veo  el  efec¬ 
to,  seomo  quiere  V.  que  niegue  la  cansa? 
Creo  en  Dios  por  que  mi  razón,  mi  inteli¬ 
gencia,  mi  yo  me  hace  creer  en  él,  por  que 
veoquetrás  de  la  tumba  la  inteligencia  del 
hombre  ó  sea  su  espirita,  se  manifiesta  co¬ 
mo  cuando  estaba  en  la  tierra;  y  este  alga 
que  sobrevive  en  la  materia,  esta  voluntad 
que  impone  sus  leyes,  esta  memoria  que 
recuerda  sus  menores  actos,  este  entendi¬ 
miento  que  raciocina,  ese  sér  para  nosotros 
impalpable  á  quien  llamamos  alma,  sub¬ 
siste  eternamente  y  se  condensa  en  ese  espa¬ 
cio  sin  limites  que  nos  envuelve,  y  sigue 
viviendo;  y  mas  áun,  sigue  progresando: 
asi  es;  que  tocando  como  toco  la  actividad 
incesante  de  un  progreso  indefinido,  con- 
•  venciéndome  por  los  hechos  de  las  evolu¬ 
ciones  de  todo  lo  creado,  tengo  que  creer  en 
Dios  indispensablemente;  y  tengo  que  re¬ 
conocerle  como  creencia  y  potencia  de  la 
vida, 

—Menos  mal,  si  siquiera  cree  V.  en 
Dios,  pero  de  seguro  que  no  creerá  V.  ni  en 
bu  madre  santísima,  ni  en  los  seráficos  va¬ 
rones  que  se  inmolaron  en  bien  de  la  hu¬ 
manidad. 

— Nunca  he  pretendido  ni  creer  ni  negar 
cuanto  concierne  á  la  historia  de  las  reli¬ 
giones,  que  no  son  otra  cosa  que  el  corola¬ 
rio  de  las  civilizaciones  que  han  ido  infil¬ 
trando  en  la  conciencia  humana  los  prime¬ 
ros  rudimentos  de  una  creencia  religiosa. 

— Es  que  religión  no  hay  mas  que  una. 

—Ya  losó,  pero  esa  religión  no  es  la  que 
se  practica  en  las  iglesias  de  Oriente  ó  de 
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Occidente,  esa  religión  han  de  pasar  aun 
muchos  siglos  antes  que  se  comprenda  en  la 
tierra. 

— Entonces  la  religión  de  nuestros  dias... 

— ¡Eh!  no  digaV.  ¡a  religión,  diga  V.  las 
religiones,  nosoo,  no  la  creencia  racional  á 
que  yo  me  refiero,  por  que  ninguna  de  ellas 
tiene  en  su  credo  la  síntesis  de  la  verdad  su¬ 
prema,  por  que  todas  han  usado  de  la  violen¬ 
cia  para  convencer.  ¿Y  quiere  V.  mayor  con¬ 
trasentido  que  hacernos  creer  en  Dios  por 
medio  del  exterminio? 

— Es  que  al  hombre  le  está  vedado  com¬ 
prender  los  altos  designios  del  Omnipo¬ 
tente. 

— Desengáñese  V.  aquí  no  ha  habido  mas 
que  mezquinas  ambiciones  humanas;  los  sa¬ 
cerdotes  han  querido  ser  dioses,  y  fueron  los 
que  crearon  los  misterios  de  las  religiones 
ocultando  cuidadosamente  las  comunicacio¬ 
nes  de  los  espíritus,  que  en  todos  los  tiem¬ 
pos  y  lugares  los  muertos  se  han  comnni- 
cado  con  los  vivos  sus  revelaciones  han  sido 
los  avisos  proféticos  que  nos  haa  anunciado 
los  dias  de  tribulación  para  que  estuviéra¬ 
mos  preparados  y  fuéramos  fuertes  en  la 
encarnizada  lucha  que  sostenían  las  abomi¬ 
naciones  y  las  impiedades  de  los  pecadores, 
con  la  mansedumbre  de  los  humildes  y  de 
los  limpios  de  corazón,  para  que  en  medio 
de  las  tentaciones  nos  purificásemos  con 
nuestras  buenas  obras,  y  nos  levantáramos 
del  fango  del  vicio,  y  subiéramos  al  capito¬ 
lio  de  la  pureza. 

Para  esto  han  servido  siempre  las  comu¬ 
nicaciones  de  los  espíritu?;  pero  como  toma¬ 
das  al  pié  de  la  letra,  hubieran  sido  la  des¬ 
trucción  de  las  jerarquías  sacerdotales:  por 
esto  se  vincularon  en  los  santuarios,  por 
esto  fueron  el  patrimonio  de  unos  pocos,  por 
que  así  le  aseguraba  la  servidumbre  de  los 
mas;  esta  es  la  razón  por  que  para  mi,  las 
religiones  son  letra  muerta,  y  no  me  tomo  el 
trabajo  ni  de  levantar  sus  ¡dolos  ni  de  des¬ 
truir  sus  altares,  convenido  que  el  tiempo  le 
daráá  los  hombres  la  esperieucia  necesaria 
para  distinguir  el  oro  del  oropel. 

— ¡Ahí  lo  que  es  palabras  no  le  faltan  á  nin¬ 
guno  de  estos  sabios  de  uuevo  cuño,  pero  ¿ 


mi  no  me  convencen  con  ellas,  estoy  por  el 
sistema  antiguo,  quiero  seguir  la  religión 
de  mis  mayores,  y  al  morir  si  dejo  cuatro 
ochavos  los  dejaré  para  levantar  una  ermita 
donde  encuentre  el  caminante  una  imágen 
de  la  Santísima  Virgen  á  quien  adorar;  y 
no  haré  lo  que  ha  hecho  el  desgraciado  don 
Jaime,  que  ha  dejado  sus  bienes  para  fundar 
una  escuela  donde  se  enseñe  de  todo  menos 
de  religión,  después  que  sus  dos  hijas  toma¬ 
ron  por  esposo  á  Jesucristo. 

—Y  le  dejaron  solo  cuando  el  hombre  ne¬ 
cesitaba  mas  que  nunca  del  cariño  de  su  fa¬ 
milia. 

— Entre  Dios  y  su  padre,  no  es  dudosa  la 
elección. 

— Ciertamente  no  es  dudosa,  por  que  el 
seguir  á  nuestro  padre  es  uno  de  los  precep¬ 
tos  divinos,  puesto  que  nos  dicen:  no  hagas 
¿otro  lo  qiie  no  quieras  que  te  hagan  ¿  ti;  los 
hijos  no  deben  abandonar  ¿  sus  padres  de¬ 
jándolos  solos  en  la  ancianidad,  ruando  ne¬ 
cesitan  como  los  pequenuelos  quien  sostenga 
sus  pasos  vacilantes,  quien  les  cuide  en  sus 
eufermedades,  quien  les  fortalezca  en  su 
abatimiento,  quien  vele  su  intranquilo  sueño. 
Los  ancianos  necesitan  rodearse  de  tina  ge¬ 
neración  nueva,  les  hace  falta  verse  renacer 
en  sus  nietos,  que  las  ramas  secas  se  vigori¬ 
zan  con  la  savia  de  los  retoños;  y  D.  Jaime 
se  ha  visto  privado  por  la  religión,  digo 
mal,  por  el  fanatismo,  de  los  placeres  mas 
puros  de  la  vida;  asi  no  es  estraño  que  como 
ha  sido  victima  de  la  fé  ciega,  prefiera  la 
razón  ante  todo. 

. — Qué  razón  y  que  calabazas,  D.  Jaime 
soñaba  coa  el  desequilibrio  social,  ¿qué  se¬ 
ria  del  hombre  sin  la  religión? 

—Una  fiera,  yo  no  se  lo  niego  á  V. 

— Pues  entonces,  ¿qué  es  mas  útil,  una 
iglesia  ó  una  escuela  laica? 

—Una  escuela,  quien  lo  duda,  por  que  en 
ella  aprende  el  hombre  á  peDsar  por  si  mis¬ 
mo. 

—Buen  modo  de  aprender  sin  tener  un 
Dios  á  quien  adorar. 

— Pero  D.  Matías,  no  sea  V.  sistemático: 
V.  es  hombre  de  talento  y  debe  comprender 
que  la  religión  no  se  reduce  á  un  templo 


gótico  ó  bizantino,  dórico  ó  churrigueresco, 
con  esculturas  de  Miguel  Angel,  y  pinturas 
de  Rafael  .y  de  Murillo,  la  religión  es  otra 
cosa,  mire  V.,  poco  antes  de  llegar  V.  está»* 
hamos  leyendo  un  notable  folleto  de  Fanve- 
ty;  escuche  V.  lo  que  dice  sobre  la  religión 
laica,  y  Padilla  leyó  con  entonación  vigoro¬ 
sa  los  párrafos  que  copiamos  á  continuación. 

«Sin  embargo,  ño  somos  solamente  filóso¬ 
fos  especulativos  simples  teóricos,  y  somos 
algo  masque  profesores  de  moral,  vulgari¬ 
zados  y  maestros  de  escuela.  Hombres  dé 
práctica  y  ,  de  acción,  queremos  realizar 
nuestras  enseñanzas,  haciéndolas  penetrar’ 
en  la  vida  de  cada  uno  y  en  la  organización 
social.» 

«Por  eso  nuestra  filosofía  no  es  nada  sino 
se  convierte  en  una  filosofía  viva.* 

«Unafilosfía  se  llama  Religión.  Y  enefec-, 
to,  no  somos  de  aquellos  que  piensan  que  iiá 
pasado  el  tiempo  de  la  Religión,  que  sólo  es 
propia  de  las  edades  de  infancia  da  las  so¬ 
ciedades;  y  que  pierde  su  razón  de  ser  á  me¬ 
dida  que  la  humanidad  crece  y  llega  si  pe¬ 
ríodo  de  razón. 

«Pensamos,  por  él  contrario,  que  la  Reli¬ 
gión  es  eterna;  que'es  inherente  al  alma 
humana;  que  el  hombre  es  un  sér  religidso 
lo  mismo  que  un  sér  social;  que  la  religión 
es  igualmente  necesaria  á  todas  las  edades 
de  la  vida,  al  hombre  como  á  la  múger,  y 
que  es  el  cimiento  de  las  sociedades  huma¬ 
nas.» 

Pensamos  además  que  la  Religión  es  pro¬ 
gresiva  y  que  responde,  donde  quiera  y 
siempre,  al  desarrollo  del  espíritu  humano, 
ó  al  menos  que  no  vive  y  no  tiene  influencia 
sobre  las  alma3  con  esa  condición.» 
«Sostenemos,  en  fin,  que  la  Religión  no  se 
encuentra  en  observancias  vanas,  en  fórmu¬ 
las  de  oración  ó  en  ceremonias  tradiciona¬ 
les  más  ó  ménos  simbólicas;  que  no  está 
cristalizada  en  dogmas  y  en  fórmulas  de 
culto,  sino  que,  inherente  al  alma  humana, 
se  halla  donde  quiera  que  esta  se  dilata  y  se- 
siente  vivir  en  la  universal  armonía  de  los 
séres  y  de  los  mundos.  Está  en  toda  aspira¬ 
ción  hacia  el  ideal  divino,  en  todo  esfuerzo 
del  sér  moral  para  Ja.realizacion  de  lo  ver- 


dad  ero,  de  lo  justo,  de  lo  bueno,  y  de  lo  be¬ 
llo.  Está  en  toda  obra  de  sinceridad,  de  tra¬ 
bajo,  de  progreso,  de  amor  al  prójimo,  y  de 
sacrificio  útil  á  la  familia,  al  país,  á  la  hu¬ 
manidad.  Está  en  toda  victoria  conseguida 
por  el  espíritu  de  caridad,  de  generosidad,, 
de  solidaridad,  contra  el  espíritu  de  odio,  de 
división  y  de  egoísmo,  Est',  en  fin,  en  todo 
acto  humano  y  en  todo  pensamiento  huma¬ 
no  que,  unlversalizándose,  mucstrasuacuer- 
do  perfecto  con  la  obra  y  el  pensamiento 
divino.» 

«Lo  que  en  otro  tiempo  fué  teocracia  y  en 
“nuestros  dias  se  ha  convertido  en  clericalis¬ 
mo  es  incompatible  con  una  humanidad  viril, 
porque  el  principio  de  la  soberanía  indivi¬ 
dual  y  nacional,  se  aplica  á  todas  las  esferas 
de  la  actividad  humana  á  la  religión  como  á 
la  política.» 

«Por  eso  nosotros  no  queremos  la  Reli¬ 
gión  encerrada  eo  los  templos  donde  se 
ahoga;  no  la  queremos  monopolizada  en 
man03  de  sacerdotes,  que  han  hecho  de  ella 
un  oficio  y  una  mercancía;  la  queremos  di¬ 
fundiéndose  libremente  .como  el  aire,  como 
la  lnz  mezclándose  en  todas  nuestras  rela¬ 
ciones  con  la  naturaleza  ó  con  la  sociedad, 
y  celebrando  sus  ritos,  modestos  ó  espléndi¬ 
dos,  donde  quiera  que  se  hallen  un  cora¬ 
zón  y  una  boca  humana  para  cantar  I.a  uni¬ 
versal  comunión  de  los  seres  y  dar  gra¬ 
cias  á  Dios  por  el  camino  recorrido;  donde 
quiera  que  se  hallen  una  inteligencia  y  una 
libertad  humanas  para  comprender  el  fin 
sagrado  de  la  eterna  creación  y  colaborar 
voluntariamente  en  la  obra  divina.» 

-  «Mostrar  esa  fin  que  la  ciencia  nos  va 
desenvolviendo,  é  indicar  el  camino  queá  él 
conduce,  tal  será  principalmente  el  objeto 
de  nuestra  enseñanza,  que  debe  abrazar  al 
hombre  por  completo  en  sus  relaciones  con¬ 
sigo  mismo,  con  sus  semejantes,  con  la  Na¬ 
turaleza,  que  es  la  variedad  infinita,  con 
Dios  que  es  la  unidad  suprema,» 

«Asi,  con  las  palabras  Religión  Laica  que¬ 
bremos  significar  la  Religión  secularizada  y 
socializada;  la  Religión  restituida  á  la  con¬ 
ciencia  individual  y  á  la  sociedad  civil,  libre, 
pói*  consecuencia,- de  toda  influencia  cleri¬ 


cal,  de  toda  autoridad  exterior  al  ser  social 
que  ha  alcanzado  la  edad  de  razón.» 

— Varaos  á  ver  D.  Matías,  ¿encuentra  V. 
en  estos  conceptos  algo  inmoral? 

—Inmoral  precisamente  no,  pero  si  en¬ 
cuentro  que  la  fé  no  compone  nada  en  el 
nuevo  orden  de  cosas,  y  bien  sabe  V.  que  la 
fé  es  la  primera  de  las  tres  virtudes  teologa¬ 
les,  es  una  luz  y  conocimiento  sobrenatural 
con  que  sin  ver  creemos  lo  que  Dios  dice  y  la 
iglesia  nos  propone. 

— Y  si  ya  pasaron  los  tiempos  de  lo  sobre¬ 
natural;  por  que  los  hombres  so  han  con¬ 
vencido  que  es  mucho  mas  lógico  discurrir 
y  raciocinar  por  que  para  eso  tenemos  la 
razón,  para  servirnos  de  ella,  para  utilizar¬ 
la,  la  iglesia  la  forman  hombres  como  noso¬ 
tros,  que  Dios  no  se  ocupa  en  levantar  alta¬ 
res  ni  en  dictar  credos;  la  humanidad  es  la 
que  ensaya  sus  fuerzas  y  va  creando  sus  sis¬ 
temas  religiosos  y  filosóficos,  haciendo  uso 
de  su  inteligencia  que  para  eso  Dios  se  la  ha 
concedido;  pues  si  la  humanidad  no  tuviera 
en  evolución  constante  sus  facultades  men¬ 
tales  esta  tendría  un  sobrante  de  ideas,  y  ya 
se  sabe  que  en  la  creación  todo  guarda  ud 
orden  perfecto,  perfectisimo;  y  no  hay  en  el 
hombre  órgano  ni  sentimiento  improducti¬ 
vo;  y  la  generalidad  creyendo  á  ciegas  lo 
que  la  iglesia  propone,  vive  á  la  mitad,  por 
que  no  hace  uso  de  todos  sus  derechos,  ni 
cumple  con  todos  sus  deberes.  El  hombre 
tiene  obligación  de  saber,  de  donde  viene, 
por  que  está  aquí,  y  á  donde  va  después  de- 
dejar  su  cuerpo  en  la  sepultura. 

—¿Y  no  le  enseña  la  iglesia  donde  vá? 
¿no  sabe  que  si  es  bueno  gozará  de  la  eterna 
bienaventuranza,  y  si  es  malo  -se  condenará 
para  siempre? 

— Pero  hombre  de  Dios,  si  ya  no  creen  en 
el  infierno  ni  los  chiquillos,  cómo  quiere  V. 
que  crean  ese  absurdo  los  grandes  pensado¬ 
res  del  siglo  de  la  electricidad? 

— Sí,  si;  replicó  el  notario  levantándose, 
este  es  el  siglo  de  las  luces,  pero  estas  se 
parecen  á  los  fuegos  fatuos,  y  todos  sabemos 
que  estos  se  forman  con  la  inflamación  de 
ciertas  materias  que  se  elevan  de  las  sus¬ 
tancias  animales  y  vegetales  que  están  en 
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estado  de  putrefacción,-  y  forman  pequeñas 
llamas  de  diferentes  tamaños  que  se  ven  an¬ 
dar  por  el  aire  ú  poca  distancia  de  la  tierra. 
Las  ideas  modernas  están  en  completa  des¬ 
composición,  y  no  es  estraño  que  produzcan 
llamaradas,  pero  esté  V.  seguro  que  con 
esas  luces  no  veremos  claro  en  el  camÍDO  de 
la  eternidad.  Yo  estoy  por  la  fé,  por  que  con 
lafése  trasportan  las  montañas. 

— Déjese  V.  de  cuentos,  D.  Matías,  las 
montañas  no  cambian  de  lugar,'  lo  único  que 
puede  suceder,  es  que  un  hundimiento,  que 
una  oscilación  volcánica  las  haga  desapare¬ 
cer.  La  fé  aislada,  es  impotente  ante  las 
moles  de  granito,  pero  la  fé  acompañada  de 
la  ciencia,  guiada  por  la  razón,  ayudada  por 
el  trabajo,  esa  si  que  puede  decir:  ¡ábrete 
tierra,  esa  si  que  puede  formar  arcos  triun¬ 
fales  perforando  cordilleras  de  montañas, 
¡esa  es  la  que  puede  acortar  las  distancias  y 
hacer  que  todos  los  terrenales  se  unan  y 
formen  una  sola  familia. 

Desengáñese  V.,  !a  fé  religiosa  ha  sido  la 
tea  de  la  discordia  entre  los  hombres,  y  la 
razón  será  la  que  un  día  borrará  del  diccio¬ 
nario  la  palabra  extrangero. 

— Bien,  bien,  cada  loco  con  su  tema,  qué- 
Yiese  V.  con  su  razón,  que  yo  me  voy  con  mi 
fé;  y  estrechando  cordialmente  la  mano  de 
sus  amigos,  y  saludando  á  los  demás  con 
una  leve  inclinación  se  despidió  D.  Matías 
alejándose  ó  buen  paso;  y  nosotros  seguimos 
hablando  largo  rato  sobre  la  fé  y  la  razón, 
pero  como  todos  éramos  libre  pensadores, 
todos  estuvimos  acordes  para  elogiar  la  úl¬ 
tima  voluntad  de  D.  Jaime  Sánchez,  plena¬ 
mente  convencidos  que  en  las  escuelas  racio¬ 
nalistas  es  donde  nace  la  verdadera  religión, 
la  religión  de  la  ciencia,  que  también  tiene 
su  fé.  La  fé  en  su  trabajo,  que  la  ciencia  todo 
lo  espera  de  sus  propias  fuerzas. 

Nosotros  estamos  muy  conformes  con  el 
aforismo  de  los  yankees.  No  esperes  nada,  de 
nadie,  sino  todo  de  ti  mismo. 

Tenemos  fé  en  el  progreso  indefinido  del 
espíritu,  y  esperamos  un  porvenir  espléndi¬ 
do  si  lo  sabemos  adquirir,  que  el  lusca  y  ha¬ 
llarás  del  evangelio,  quiere  decir:  Trabaja, 
y  encontrarás  e-1  justo  premio  de  tu  trabajo. 


No  basta  decir— Yo  busco  la  luz,  pero  la  bus¬ 
co  con  los  brazos  cruzados,  es  preciso  bus¬ 
carla  poniendo  en  acción  los  medios  mas 
seguros  para  poderla  hallar:  pidiéndole  á  la 
cieucia  sus  secretos,  que  no  están  ocultos 
mas  que  para  ejercitar  las  fuerzas  inteli¬ 
gentes  del  hombre. 

Cuanto  la  creación  encierra  todo  es  patri¬ 
monio  de  la  humanidad,  pero  esta  necesita 
adquirirlo  dande  pruebas  de  que  aprecia  en 
lo  mucho  que  valen  los  dones  de  la  naturale¬ 
za,  y  sabido  es  que  el  hombre  tiene  en  gran 
estima  todo  aquello  que  le  ha  costado  mu¬ 
chas  noches  de  insomnio.  Lo  grande  que  tie¬ 
ne  á  su  alcance  lo  juzga  siempre  pequeño, 
y  el  infusorio  que  ve  en  lontananza  lo  cree 
mundo;  por  esto,  con  la  fé  ciega,  (que  es  la 
inactividad)  el  hombre  ha  creado  un  Dios  á 
su  imagen  y  semejanza,  y  ha  formado  una 
causa  comparativamente  miscrorcópica, 
comparada,  con  el  efecto  que  es  la  creación; 
y  la  ciencia,  el  trabajo,  la  razón  ve  á  Dios  en 
todo  lo  creado,  y  no  tiene  la  osadía  de  per¬ 
sonalizarlo.  Lo  adora,  en  la  nube  benéfica 
que  envía  la  lluvia  á  nuestros  campos,  en  el 
Sol  radiante  cuyo  autor  presta  vida  á  la  se¬ 
rie  de  mundos  que  dominados  por  el  amor 
de  los  cuerpos,  (que  es  la  atracción)  giran  en 
torno  del  foco  luminoso  del  cual  reciben  los 
efluvios  de  la  fecundidad. 

La  fé  ciega  nos  presenta  un  Dios  á  nues¬ 
tra  altura,  y  la  razón  nos  hace  ver  un  todo 
infinito  cuya  grandiosidad  nos  asombra,  nos 
maravilla,  y  nos  hace  decir  con  intima  con¬ 
vicción. 

¡Dios  es  la  eterna  catarata  de  la  vida!  da 
él  brotan  todos  los  raudales  del  progreso, 
¿qué  es  el  progreso?  el  trabajo,  el  perfeccio¬ 
namiento  en  nuestras  ideas  y  en  nuestros 
actos;  pues  si  la  razón  nos  induce  al  traba¬ 
jo,  la  razón  es  la  base  de  la  verdadera  reli¬ 
gión. 

La  fé  ciega  es  deícida  por  que  empeque¬ 
ñece  á  Dios,  y  la  razón  adora  á  Dios,  á  la 
naturaleza,  por  esto,  lo  repetimos:  la  razón 
es  la  piedrafundameatal  de  una  imperecede¬ 
ra  religión. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
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DIOS. 

Se  prueba  cuanto  se  áfi- 
mustra ;  pero  no  se  demues¬ 
tra  todo  lo  que  se prueba. 

(DiccionariodelosSinóni- 
mos  de  la  Lengua  Caste¬ 
llana). 

Cada  vez  que  vemos  el  hombre  tomar  en 
boca  al  Sér  Supremo,  pretendiendo  hacer 
comprender  que  le  conoce,  pues  lo  analiza, 
describe  y  demuestra,  no  podemos  menos  de 
com padecer. ú  quien  así  obra. 

Compasión  que  túrne  por  base  la  conmise¬ 
ración  que  le  debemos  á  todo  aquél,  cuya 
ceguedad  es  tal,  que  pretende  demostrar, 
que  en  lo  relativo  quepa  lo  absoluto;  que  lo 
contenido  sea  infinitamente  mayor  que  el 
continente,  que  el  hombre,  átomo  de  la 
Creación,  conozca,  analice,  describa  y  de¬ 
muestre  á  su  Gran  Creador. 

Se  dos  dirá  quiza:  «pero  si  con  los  adelan¬ 
tos  conseguidos  en  las  ciencias  se  procura 
conocerlo,  analizarlo,  describirlo  y  demos¬ 
trarlo,  ¿será  también  punible  ceguedad?— 
Veamos. 

La  enseñanza  que  nos  dá  la  historia  del 
progreso  humano,  es:  Que  la  ciencia  huma- 
no-terrena  es  el  fruto  cosechado  de  Jos  es¬ 
fuerzos  empleados  para  ir,  paso  á  paso  y 
progresivamente,  conociendo  las  leyes  que 
rigen  á  todo  lo  creado. 

Porque  la  ciencia  humano-terrena  ha  pa¬ 
sado  por  idénticos  periodos  de  los  que  inelu¬ 
diblemente  tiene  que  pasar  el  sér,  para  quien 
es  necesaria  la  cieacia.  El  hombre. 

Todo  paso  de  progreso  que  en  la  ciencia  se 
alcanzó  tuvo  su  infancia,  en  la  cual  el  hom¬ 
bre  balbuceó  la  relativa  verdad  que  le  traía 
el  paso  de  progreso. 

Tuvo  su  juventud,  en  la  que  la  verdad 
científica  que  el  paso  de  progreso  le  traía* 
el  hombre  la  adornó  con  bellezas  imagina¬ 
rias,  cuando  no  la  cubrió  de  ilusiones  fan¬ 
tásticas. 

Tuvo  su  virilidad  y  madurez,  y  entonces, 
la  relativa  verdad  cientifica  que  el  paso  do 
progreso  le  traía,  el  hombre  la  despojó  de 


bellezas  imaginarias,  de  ilusiones  fantásti¬ 
cas  la  desnudó,  aceptando  y  siguiendo  la 
relativa  verdad  libre  de  ficciones. 

Que  así  fué  como  progresó  la  ciencia  hu- 
maDO-terreDa. 

Que  asi,  y  sólo  as¡  es  como  el  hombre  ha 
conseguido  todos  sus  adelantos  científicos 
no  es  posible  negarlo,  á  menos  de  que  se 
aspire  á  ser  uno  do  aquellos  que  so  hacen 
ciegos  de  propia  voluntad. 

La  ciencia  humano-terreDa  está  probado 
que  es  relativo-progresista,  desde  que  la 
ciencia  es  para  el  hombre  y  los  hechos  de¬ 
muestran  hasta  la  saciedad  que  e!  hombre  es 
perfectible  y  no  perfecto;  desde  que  demos¬ 
trado  está  que  todo  en  el  planeta  Tierra  está 
sujeto  ó  una  perfectibilidad  ascendente  y  no 
definida. 

Pero,  llegó  hasta  donde  hoy  vemos  á  la 
ciencia,  y  sigue  hacia  adelante  ¿cómo,  al. 
continuar,  progresando,  no  ha  de  llegar  un 
dia  el  hombre  á  conocer;  y  poder  analizar, 
describir  y  demostrar  á  Dios? 

Esa  pretensión  la  encontramos, — aunque 
encubierta— en  aquél  que,  presentando  las 
ventajas  que  á  la  humanidad  ofrece  el  «Po¬ 
sitivismo  Científico,»  ha  dicho  lo  siguiente. 

«La  sintesis  química  moderna,  ha  fabri¬ 
cado  urea,  taurina,  materia  cristalizare  que 
se  encuentran  en  la  bilis;  el  azúcar  de  gela¬ 
tina,  el  ácido  hippúrico,  principio  contenido 
en  la  orina  de  los  herbívoros,  etc.  etc.,  y  si 
bien  dentro  del  laboratorio  no  se  fabrica  la 
hoja  de  un  árbol,  ni  el  tallo  de  uua  yerba, 
ni  una  fibra  muscular,  ni  una  célula,  ni  un 
glóbulo  rojo,  en  cambio  se  van  fabricando 
ya  los  elementos  de  que  esta  fibra,  este  tallo, 
esta  hoja  y  esta  célula  están  compuestos,  y 
el  adelanto  sucesivo  de  la  síntesis  química 
hace  suponer  que  cuando  las  circunstancias 
son  propicias,  y  se  presente  la  ocasión  opor¬ 
tuna,  y  aprovechando  un  estado  de  tempe¬ 
ratura,  eléctrico,  etc,  que  exige  la  materia 
para  constituirse  en  forma  organizada,  aquel 
diala  ciencia  humana  verá  coronados  sus 
esfuerzos.» 

En  verdad  que  no  somos  científicos,  y  quo 
gravita  sobre  nosotros,  quizás  y  sin  quizá,  la 
más  supina  ignorancia,  pero,  procurando  á 
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nuestra  vez  sea  una  verdad  demostrada  el 
hecho  vulgar;  Nada  tan  atrevido  como  el 
ignorante  diremos,  que: 

Demos  de  barato  el  hecho  de  que  el  hom¬ 
bre  consiga  formar  no  sólo  uua  hoja,  no  sólo 
una  planta,  no  sólo  un  árbol,  sino  también 
un  sér  humano-inconsciente  lo  hace,  si¬ 
guiendo  la  ley  de  procreación— pero  ¿qué 
habrá  alcanzado? 

Nada  más  que  conocer  las  leyes  necesarias 
a  la  formación  de  las  hojas,  de  las  plantas, 
del  árbol,  de  sér  humauo. 

Nada  más  que  las  leyes  bajo  las  cuales 
únicamente  se  obran  esas  formaciones,  y  to¬ 
do  lo  más  que  podrá  conocer,  analizar,  des¬ 
cribir  y  demostrar,  es:  Que  esas  leyes  tienen 
autor,  desde  que  no  existe  efecto  sin  causa. 
Que  esa  Legislador  debe  ser  sabio  y  podero¬ 
so,  puesto  quo  su  sabiduría  y  su  poder  los 
están  demostrando  esas  leyes,  bajo  las  cua¬ 
les  es,  como  úuicamente  pueden  existir  ho¬ 
jas,  plantas,  árboles  y  seres  humanos  en  la 
tierra.  En  la  tierra  que  es  un  átomo  de  la 
_Creaciou....  Esto  es,  si  no  se  encuentra 
envanecido  el  hombre  por  la  ciencia  que  ad¬ 
quirió,  puesto  que  la  vanidad  es  hasta  hoy 
quien  al  hombre  de  ciencia  lleva  hasta  negar 
la  existencia  del  Sumo  Legislador,  á  pesar 
de  estar  viendo  en  todo  y  para  todo  leyes 
que  ineludiblemente  rigen  á  cuanto  vé  y 
toca,  á  cuanto  no  conoce  y  procura  conocer 
siempre  estudiando.  A  cuanto  desconoce, 
que  en  verdad  es .  ¡Todo,  lodo....! 

Flaqueza  humana  es,  desde  que  Dios  de¬ 
muestra  al  hombre  su  existencia  en  la  na!u- 
raleza;  en  ese  inmenso  libro  que  ante  su 
criatura  puso  siempre  abierto,  para  que  al 
estudiar  su  obra,  en  ella  vea  á  su  Padre  y 
Creador. 

Dios,  en  su  obra,  nos  demuestra  y  existo. 

El  hombre  sólo  puede  demostrar  la  exis¬ 
tencia  de  Dios,  demostrar  ú  El,  no  creemos 
lo  consiga  con  la  ciencia.  ¡Ignora  tanto, 
tanto....! 

Sepruela  la  existencia  de!  Creador  si,  por¬ 
que  la  Creación  nos  !a  demuestra-,  pero  no  es 
posible  a!  hombre  demostrar  al  Creador,  por 
más  que  la  Creación  nos  pruela  su  existen¬ 
cia. 


Es  por  eso  por  lo  que  nos  dicen  nuestros 
buenos  hermanos  de  Ultratumba: 

«A  Dios,  al  Padre  universal;  a  ese  Sér, 
Causa  primera,  no  le  vé,  no  le  conoce,  ni  lo 
verá  ni  conocerá  jámas  el  sér  humano  rola- 
tivo  j  perfectible  por  una  infiuidad;  pero  el 
alma  concibe  la  existencia  de  Dios,  y  de¬ 
mostrada  la  encuentra  en  todas  y  cada  una 
de  las  inconmensurables  partes  que  forman 
la  Creación:  Y  cuanto  más  por  el  amor  y  por 
la  ciencia  se  eleva  el  alma;  cuanto  más  y 
más  se  aquilate  en  virtud  y  saber,  más  y 
más  pruebas  recibe  de  su  ezisteneia:  más  y 
mejor  demostrada  la  encuentra  en  lo  Crea¬ 
do.» 

Do  ahí  que  el  lema  del  Espiritismo  sea; 

i Hacia  Dios  por  la  Caridad  y  por  la  Cien¬ 
cia .» 

Justo  de  Espada. 

[Revista  Espiritista  Montevideano). 


EL  LABRADOR 

El  labrador,  ha  dicho  Castelar,  es  el  rey  de 
la  naturaleza,  pero  el  esclavo  de  la  sociedad. 
Si  queréis  convenceros  de  esta  verdad  irre¬ 
prochable,  no  teneis  mas  que  fijaros  en  él  á 
cualquiera  hora  y  lo  vereis  palmariamente. 
El  cultiva  y  siembra  la  tierra,  la  riega  con  el 
sudor  de  su  rostro  y  no  sabe  si  recolectará 
el  prodneto  de  lo  que  ha  sembrado  y  culti¬ 
vado.  Densos  nubarrones  aparecen  en  el  ho¬ 
rizonte  que  mas  tarde  son  la  ruina  del  pobre 
y  laborioso  labrador.  Los  ríos  se  desbordan, 
el  agua  inunda  la  hermosa  campiña  y  el  mas 
triste  panorama  se  presenta  á  su  vista. 

El  mar  de  ilusiones  que  tenia  formado  se 
agota  y  otro  mar  no  menos  profundo  se  des¬ 
taca  á  su  vista;  es  el  mar  de  la  reflexión. 

Entonces  cabila .  pero  en  vano  trata  de 

buscar  remedio  para  su  aflicción. 

Pero  dejadle,  «que  sus  brazos  son  como  el 
instrumento  de  que  Dios  se  vale  para  embe¬ 
llecer  la  Naturaleza»  y  á  fuerza  de  trabajo 
conseguirá  que  la  tierra  produzca  en  vez  de 
espinas,  rosas;  y  en  vez  de  abrojos,  plantas, 
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Dejadle .  que  él  couvertirá  esos  montes 

en  tierra  de  cultivo;  y  eso  iutneuso  erial  eu 
vergel.  Entonces  todos  los  elementos  contri¬ 
buirán  al  enriquecimiento  de  su  obra  y  su 
trabajo  se  hallará  recompensado.  ¡Que  su¬ 
blime  es  ver  un  cielo  azul  y  sereno,  ]\i  tierra 
cuando  cedesávia  álos  árboles  gigantescos  y 
tupidos,  las  primeras  florecillas  hermosear 
los  frutales,  la  alegre'y  aérea  mariposa  ju¬ 
gueteando  de  ñor  en  flor,  lo  abeja  laboriosa 

chupando  el  néctar  de  ¡a  rosa  delicada  y . 

en  una  palabra,  todas.cuantas  bellezas  en¬ 
cierra  en  si  !a  Naturaleza  á  ¡a  llegada  de  la 
risueña,  poética  y  deseada  Primavera! 

¡Pero  cuan  triste  es,  eu  verdad,  contem¬ 
plar  uno  de  esos  pauoramas,  on  ouc  !o  blan¬ 
co  de  las  nubes  se  confunde  con  el  del  agua 
que,  en  forma  de  lago,  se  extiende  por  la  an¬ 
tes  deliciosa  campiña,  arrebatando  y  llevan¬ 
do  consigo  los •  árboles  y  plantas  que,  ha¬ 
biendo  sido  juguetes  de  las  mismas  han  te¬ 
nido  que  ceder  á  su  ímpetu  irresistible!...' 
¡Guau  triste  es,  entonces,  ser  labrador! 

Pero  miradle,  como  «rey  que  es  de  la  Na¬ 
turaleza,»  ofrecer  á  la  sociedad  los  tributos 
de  aquella.  Suyo  es  el  blanco  lino  que  viste 
el  niño  desd  i  el  momento  en  que  nace;  suyo 
el  vestido  que  después  usa  para  el  trabajo, 
suyas  las  pieles  que  preservan  del  frió  á  los 
pastores;  suyas,  también,  las  que  sirven  de 
adorno  y  abrigo  á  las  aristocráticas  damas; 
suya  la  seda  en  que  el  magnate  se  envuelve; 
y  suyos,  en  fin,  son  todos  los  velos  que  nos 
cubren. 

Todo  es  de  él;  sin  él  no  habría  nada; 
sólo  lo  que  la  Naturaleza  criase  por  si  sola, 
sin  necesidad  de  cultivo.  Esta,  pues,  criaría 
losséres  del  reino  vegetal,  se  encargaría  de 
prestarles  lo  necesario  para  vivir  y  crecer, 
pero  de  nada  ó  casi  nada  servirían  á  la  socie¬ 
dad,  sí  una  mano  maestra  no  fuese  la  encar¬ 
gada  de  recojer  estos  seres,  para  luego  dár¬ 
selos  á  la  industria  ó  al  comercio. 

Después,  cuando  e!  Otoño,  la  estación  de 
las  lluvias,  viene,  arroja  coa  su  propia  mano 
á  la  tierra  ese  grano  diminuto,  ese  precioso 
cereal  del  color  del  oro,  ose  hijo  mitológico 
de  Céres,  e!  trigo,  depositaudo  cu  é!  sus  es¬ 
peranzas,  hasta  que  el  sol  radiante  del  calu¬ 


roso  Estío  lo  dora;  y  entonces,  ¡oh!  con  que 
afán  lp  recojo  para  mas  tarde  alimentar  á 
infinitos  seres  que  prodigan  caridad  y  para 
invertirlo  en  otros  productos  necesarios  para 
su  consumo. 

Y  sin  embargo  de  contribuir  a!  sostén  de 
la  sociedad,  que  sin  él,  esa  lujosa  seda  que 
ostentan  el  vicio  y  la  ignorancia  en  aristo¬ 
cráticos  salones  y  que  es  arrastrada  por  el 
suelo  por  la  ignorancia,  las  mas  de  las  ve¬ 
ces,  nunca  se  viera  tejida;  no  obstante  de 
esto,  se  le  menosprecia,  no  se  le  compadece 
de  su  suerte  y  lo  que  es  peor,  á  veces,  hasta 
se  trata  de  arruinarle. 

Cuando  una  joven  amante  de  la  presun¬ 
ción  y  del  lujo,  marchita  entre  los  ondulan¬ 
tes  rizos  de  su  sedosa  cabellera,  una  bella  y 
perfumada  flor,  ni  siquiera  se  acuerda — tal 
vez  lo  ignora — del  humilde  labrador  que  la 
sembró,  «consagrándole  inmensos  cuidados, 
poniendo  en  ella  todos  sus  pensamientos  pa¬ 
ra  que  el  sol  no  pudiera  abrasarla,  ni  desva¬ 
necerla  el  viento,  ni  ahogarla  en  sus  torren¬ 
tes  la  lluvia,  ni  roerla  los  insectos;»  y  cuan¬ 
do  ajada,  sin  perfume  ni  color,  «la  arroja  da 
si,  ignora  que  las  lágrimas  del  pobre  labra¬ 
dor  acaso  se  mezclarían  en  el  cáliz  con  las 
lágrimas  del  rocío.» 

El  labrador,  adem'ás.  es  ageno  á  cuanto 
sucede  en  el  mundo.  El  no  se  mezcla  en  po¬ 
lítica,  ni  sabe  las  costumbres  de  la  alta  so¬ 
ciedad;  ¡acaso  ignore  la  ciencia  que  estudia 
la  Naturaleza  y  enseña  el  modo  de  cultivar 
las  plantas!  ¡Tal  vez  cultive  y  trabaje  la 
tierra  por  rutina! 

El — ha  dicho  uu  hombre  eminente— es  un 
artista  de  la  Naturaleza. 

Er,  efecto.  ¿Que  pincel  supo  trazar  jamás 
un  cuadro  mas  bello  que  el  que  representa 
la  fértil  y  lozada  campiña  arreglada  por  el 
labrador,  ú  la  salida  del  rutilante Febo,  cuan¬ 
do- ha  yerba  tapiza  los  suelos,  las  vides  es- 
tieuden  sus  largos  pámpanos,  el  frutal  nos 
presenta  vistosos  y  sazonados  frutos,  la  aca¬ 
cia  se  ostenta  verde  y  louaza,  el  trigo  nos 
presenta  sus  hermosas  espigas,  en  las  que 
se  encuentra  escondido  eu  su  cáscara  ese 
precioso  cereal,  principal  sustento  del  géne¬ 
ro  humano;  cuando,  en  ñu  la  naturaleza  cn- 
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tera  parece  sonreír  y  enviar  plegarias  al  au¬ 
tor  de  aquel  hermoso  Edén? 

¿Qué  poeta  supo  imitar  esos  cantos  popu¬ 
lares  que  se  escuchan  á  la  llegada  del  su¬ 
blime  astro- y  al  declinar  la  tardo,  cuando 
los  labradores  van  á  comenzar  su  trabajo  y 
luego  vuelven  alegres  de  haber  terminado 
su  obra  y  con  el  dulce  deseo  do  ver  sus  || 
amantes  esposas,  besar  sus  tiernos  hijos  y 
saludar  los  dueños  de  sus  pensamientos  que 
con  indecible  cariño  les  aguardan  para  con¬ 
tinuar  la  conversación  amorosa  suspendida 
el  día  anterior? 

Pero  escuchad.  Entre  el  poeta  y  el  labra¬ 
dor,  podríamos  hacer  un  paralelo.  Lo  mis¬ 
mo  que  el  primero,  que  á  veces  vive  ignora¬ 
do  y  muere  relegado  al  olvido,  en  estos 
tiempos  tan  tristes,  lucha  el  labrador  con  la 
Naturaleza  y  con  la  sociedad.  Las  cargas  del 
Estado,  le  abruman;  las  quintas,  le  arreba¬ 
tan  del  seno  de  su  familia  sus  hijos  y  las 
guerras  los  matan,  la  usura,  acaba  con  sus 
frutos  v  toda  su  demás  cosecha.  ¡Triste,  si, 
muy  triste  es  su  suerte! 

Pero....  espera;  tal  vez  luego  cambiará,  y 
no  te  será  adversa  la  fortuna.  Vendrán  días 
mejores;  mearán  la  usura;  los  Bancos  Agrí¬ 
colas,  se.  irán  creando  y  aumentando;  las 
Granjas  modelo,  se  irán  estableciendo  en 
algunas  poblaciones  mas  que  las  en  que  hoy 
van  á  establecerse,  admitiendo  ¿todos  los 
jóvenosamanes  de  la  Agricultura  que  deseen 
aprender;  tu  instrucción  y  posición  crecerán 
indudablemente;  la  humanidad  entera  irá 
progresando,  y  los  adelantos  de  ésta,  te  su¬ 
ministrarán  máquinas  perfectas  que  te  ayu¬ 
den  á  dominar  la  Naturaleza;  la  decaída 
agricultura,  llegará  á  un  estado  de  esplen¬ 
dor;  y  últimamente,  la  libertad,  te  liará  re¬ 
producir  con  largueza  tus  productos. 

Mientras  tanto,  trabaja  cod  resignación 
y  sin  descanso,  que  Dios  bendecirá  tu  obra 
V  te  colmará  de  bienes. 

Un  Bachiller. 


NO  HAY  EFECTO  SIN  CAUSA* 

Es  verdad,  el  acaso  no  existe,  la  casuali¬ 
dad  es  uno  de  los  muchos  mitos  al  cual  le 
ha  dado  forma  la  ignorancia;  no  hay  sonrisa 
que  no  tenga  su  historia,  no  hay  presenti¬ 
miento  que  no  tenga  su  comprobación,  no 
hay  alegria  que  no  tonga  su  ayer,  no  hay 
simpatía  que  do  brote  entre  la  semilla  de  los 
recuerdos.  Y  pava  probar  que  es  cierto  lo 
que  decimos,  vamos  á  referir  loque  última¬ 
mente  nos  ha  sucedido,  por  mas  que  al  refe¬ 
rirlo,  nuestro  amor  propio  se  resienta  algún 
tanto,  pero  en  aras  de  la  verdad,  deben  sa¬ 
crificarse  totlas  las  apariencias  que  á  la 
simple  vista  puedan  favorecernos.  Nosotros 
escribimos  para  enseñar,  ya  que  las  condi¬ 
ciones  de  nuestra  vida  no  nos  permiten  ser 
útiles  á  nuestros  semejantes,  mas  que  ha¬ 
ciéndoles  partícipes  de  nuestras  inspiracio¬ 
nes,  no  debemos  ocultarles  ni  un  solo  pen¬ 
samiento,  siempre  que  éste  encierre  una  en¬ 
señanza  beneficiosa. 

Ya  hornos  dicho  á  nuestros  lectores  en 
otros  artículos,  que  nos  gusta  levantarnos 
muy  temprano,  somos  de  los  que  dicen  que 
la  noche  se  ha  hecho  para  dormir  y  el  día 
para  trabajar,  asi  es  que  nos  acostamos  como 
las  gallinas,  y  nos  levantamos  como  los  ga¬ 
llos,  cuando  el  alba  engalana  el  horizonte 
con  su  manto  de  púrpura  y  armiño. 

Hace  unos  cuantos  dias,  que  al  estarnos 

vistiendo  una  mañana,  sentimos  voces  á  lo 

lejos  que  entonaban  con  buen  estilo  cantos 
populares;  maquinalmeute  nos  acercamos  al 
balcón  de  nuestro  cuarto  para  oir  mejor,  y 
pudimos  notar  por  el  timbre  argentino  de 
las  voces  que  eran  jóvenes  los  que  cantaban, 
sin  saber  por  qué  estuvimos  escuchando, 
hasta  que  se  perdió  la  última  vibración,  y 
todo  nuestro  sér  esperimeutó  un  inesplicablfl 
bienestar.  Dos  dias  después  volvimos  á  es¬ 
cuchar  el  mismo  canto,  abrimos  las  puertas 
del  baleen  y  nos  asomamos  á  ver  quienes 
eran  los  que  cautaban,  y  vimos  que  eran  dos 
hombres  que  iban  dentro  de  un  carro,  tira¬ 
do  por  un  caballo  que  corría  con  la  veloci¬ 
dad  del  deseo. 


Los  estuvimos  mirando  hasta  que  los 
perdimos  de  vista,  y  nuestra  alma  sin  duda 
se  sonrió  porque  tuvimos  toda  la  mañana 
mas  alegría  que  de  costumbre. 

Ayer  volvieron  á  pasar  cantando  del  mis¬ 
mo  modo,  y  corrimos  con  afan  para  verlos  y 
escucharlos,  y  apesar  que  todo  el  día  estti- 
v¡ 'nos-escribiendo,  e!  recuerdo  de  aquellos 
dos  hombres  de  quienes  no  conocíamos  mas 
^  que  la  voz,  pues  su  rostro  no  llegamos  á 
verlo:  su  recuerdo  repetimos,  no  se  borró  de 
nuestra  mente,  y  algo  risueño,  puro  y  agra¬ 
dable  nos  hacia  sonreír:  estábamos  conten¬ 
tos,  satisfechos,  y  aumentaba  nuestra  satis¬ 
facción,  al  fijarnos  mas  y  mas  en  aquellos, 
dos  hijos  del  pueblo  que  sin  duda  so  dirijeu  á 
•  su  trabajo  cantando  alegremente. 

La  insistencia  con  que  nuestra  memoria 
se  consagraba  á  ellos,  nos  llegó  á  llamar 
seriamente  la  atención,  porque  al  parecer 
no  había  asunto  para  tanto,  si  bien  sus  vo¬ 
ces  son  armoniosas,  para  cantar  canciones, 
vulgares,  que  nada  dicen  al  corazón,  y  sin 
embargo,  encontraron  tanto  eco  en  nuestra 


mente,  que  desde  la  primera  vez  que  ¡as  oí¬ 
mos,  sentimos  un  placer  ¡nesplicable  al  es¬ 
cucharlas  y  al  recordarlas.  Si  todo  tiene  su 
razón  de  sér,  ¿por  qué  razón  las  voces  de 
esos  dos  hombres  nos  conmueven? 

Cuando  dejamos  de  escribir,  en  esa  hora, 
en  esa  hora  en  que  la  naturaleza  se  entrega 
al  reposo,  y  oran  las  almas  que  sienten,  en 
esos  momentos  que  los  recuerdos  vienen  co¬ 
mo  las  golondrinas  á  buscar  su  nido  eu  ¡a 
mente  del  hombre,  nosotros  nos  entregamos 
de  lleno  á  nuestras  reflexiones,  y  dijimos*' 
— No  hay  efecto  sin  causa,  sin  duda  esos  dos 
seres,  esos  dos  hijos  de!  trabajo,  serán  qui¬ 
zá  nuestros  mas  antiguos  amigos,  quien  sa¬ 
be!.....  ningún  séreu  la  tierra  nos  ha  pro¬ 
ducido  tan  agradable  sensación. 

«No  os  estraño,  nos  dijo  un  espíritu,  esos 
dos  hombres  cuyas  voces  te  encantan  y  te 
atraen,  lian  sido  para  tí  un  puerto  de  salva 
c.ión  en  una  de  tus  borrascosas  encarnacio¬ 
nes;  y  ellos  Fueron  los  úuieos  á  quienes  tú 
amaste  y  respetaste  eu  aquella  existencia 
consagrada  á  la  crápula  y  al  libertinage. 
A  grandes  rasgos  voy  ú  contarte  del  modo 


que  los  conociste,  para  que  veas  que  des¬ 
pués  de  luengos  siglos  la  única  buena  ac¬ 
ción  que  tuviste  en  aquella  existencia,  aun 
te  envía  su  embriagador  perfume,  auu  su 
recuerdo  te  hace  sonreír  inconscientemente. 
¡Tienes  tan  poco  que  recordar!... 

«Hace  muchos  siglos  que  viniste  á  la  tier¬ 
ra  con  una  sola  aspiración,  gozar  sin  tasa 
de  los  torpes  placeres  déla  concupiscencia, 
pertenecías  al  sexo  fuerte,  poro  fuiste  bien 
débil  por  que  te  dominaron  tus  pasiones, 
eras  apuesto,  de  gentil  talante,  amigo  de 
pendencias:  sosteniendo  rencillas  con  todos 
tus  compañeros  de  orgia;  de  no  escasa  into- 
ligen  ia,  pero  que  en  aquel  entonces  era  para 
lí  un  artículo  de  lujo,  la  derrochaste  sin 
guardar  para  tu  provecho  la  más  mínima 
parte. 

¡Quién  te  había  de  decir  entonces  que 
habías  de  volver  á  la  tierra  sediento  de  jus¬ 
ticia,  hambriento  de  ciencia,  desnudo  de  sa¬ 
biduría!  ¡Pobre  espíritu!  ¡cuán  lejos  podías 
estar  del  mundo  que  hoy'  habitas  si  hubieras 
aprovechado  mejor  tu  tiempo!  Hoy  recoges 
afanoso  las  migajas  que  te  arrojan  tus  com¬ 
pañeros  de  otros  dias...  huyeres  un  mendi¬ 
go  del  saber...  ¡justo  es  que  viva  en  la  men¬ 
dicidad  quién  malgastó  sin  miedo  sus  ri¬ 
quezas!» 

«Pues  bien,  en  una  de  tus  desordenadas 
existencias,  por  vengar  ciertos  agravios, 
agravios  que  tu  mismo  te  atraías,  tuviste 
un  duelo  con  uno  de  los  altos  dignatarios 
del  Estado,  al  cual  en  buena  lid  lo  diste 
muerte,  y  sus  parciales  queriendo  vengar 
á  su  señor,  se  arrojaron  sobre  tí,  te  venció 
el  número,  te  acribillaron  de  heridas,  y  te 
dejaron  á  la  orilla  del  mar,  creyendo  que 
habían  cortado  el  hilo  de  tus  días.  Y  fácil 
era  de  creer,  porque  !u  sangre  habia  enro¬ 
jecido  la  arena,  tu  cuerpo  becho  pedazos 
reposaba  inerte  esperando  una  mano  com¬ 
pasiva  que  le  diera  sepultura.» 

«Huchas  horas  estuviste  siendo  juguete 
de  las  ondas  que  te  cubrían  de  espuma,  co¬ 
mo  si  mas  compasivas  que  los  hombres  qui¬ 
sieran  lavar  tu  rostro  ensangrentado.  Ya  el 
sol  se  escondía  al  parecer  entre  las  aguas, 
cuando  varias  barcas  pescadoras  atracaron 


¿la  ovilla,  y  algunos  liómWes  saltaron  á 
tierra  á  algunas  brazas  tic  distancia  de  la 
planicie  en  que  tu  te- encontrabas.» 

«En  aquella  época  de  continuas  revueltas 
políticas  era  muy  comprometido  hacerse 
cargo  de  un  hombre  en  el  triste  estado  que 
tute  encontrabas,  asi  es,  que  hombres,  nui- 
r  jeros  y  niños  pasaron  cerca  de  tí,  mirándote 
con  recelo,  y  haciendo  la  señal  do  la  cruz 
como  si  quisieran  librarse  de  algún 'malefi¬ 
cio,  sin  atreverse  á  prestarte  ningún  auxilio; 
hasta  que  le  tocó  el  turno  á  un  joven  y  for¬ 
nido  pescador,  que  en  cuanto  te  vió  se  incli¬ 
nó  para  mirarte  diciendo: — ¡Qué  lástima! 
¡pobre  mozo!— Déjale  que  es  un  señor,  le  dijo 
un  viejo  que  venia  tras  él,  pero  tu  salvador 
sin  hacer  caso  de  su  advertencia,  te  cogió 
entre  sus  brazos  como  el  que  coge  á  un  Diño 
y  te  llevó  á  su  humilde  inorada,  donde  una 
mujer  jóven  y  muy  bella  ¡e  esperaba  anhe¬ 
lante;  la  que  al  verle  con  tan  triste  carga  le 
ayudó  á  sostenerla,  te  colocaron  en  su  pobre 
lecho,  y  durante  dos  meses  te  cuidaron  con 
el  mayor  esmero.  Cuando  él  se  iba  á  su  tra¬ 
bajo  sus  últimas  palabras  era  encargarle  á 
su  compañera  que  no  te  dejara  solo  ni  un 
momento,  porque  tú  en  el  delirio  de  la  ca¬ 
lentura  querías  levantarte,  y  el  menor  mo¬ 
vimiento  empeoraba  tus  mal  cerradas  heri¬ 
das,  y  la  hermosa  jóven  cumplía  fielmente 
el  noble  deseo  de  su  marido  cuidándote  con 
la  ternura  de  una  madre. 

«Tú,  que  no  conocías  los  goces  de  la  fami¬ 
lia,  ni  habías  respetado  el  santuario  ci«»l  ho¬ 
gar  doméstico,  al  lado  de  aquella  mujer  ino¬ 
cente  y  sencilla  te  encontrabas  tímido  como 
Tin  niño,  tus  pasiones  á  veces  se  desperta¬ 
ban,  pero  cuando  llegaba  tu  salvador  y  le 
■veías  tan  tranquilo  y  tan  confiado,  tan  con¬ 
tento  de  haberte  salvado  la  vida,  que  á  no 
ser  por  él,  hubieras  sucumbido,  la  gratitud, 
ese  nobilísimo  sentimiento  quizá  por  vez  pri¬ 
mera  se  despertó  en  tí,  y. entre  aquellos  dos 
séres  tan  francos  y  tan  buenos,  tú  tan  audaz, 
tan  osado,  te  encontrabas  dominado  por  un 
algo  desconocido,  te  veías  muy  pequeño,  j 
por  vez  primera  admiraste  la  virtud  y  res¬ 
petaste  d  una  mujer,  cuando  recobraste  la 
salud,  que  tardaste  mas  de  cuatro  meses  en 


ponerte  bueno,  comprendiste  que  era  nece¬ 
sario  volver  á  tu  antigua  vida,  y  al  despe¬ 
dirte  de  tus  bienhechores  te  encontraste  sa¬ 
tisfecho  de  tí  mismo,  por  que  no  habías  tur¬ 
bado  la  paz  de  aquel  matrimonio,  por  que 
supiste  respetar  lo  que  nunca  habías  respe¬ 
tado,  la  hospitalidad;  y  dado  tu  desenfreno, 
aquel  acto  era  verdaderamente  meritorio; 
amaste  á  la  mujer  que  veló  tu  sueño,  deseas¬ 
te  poseerla;  y  nunca  una  palabra  importuna 
vino  á  turbar  su  reposo.  Cuando  traspasaste 
el  umbral  do  aquel  albergué  hospitalario, 
y  escuchaste  aquellas  voces  amigas  que  te 
dijeron — Adiós  Señor,  acuérdese  su  mercad 
de  nosotros,  y  no  olvide  nunca  que  aquí  le 
recibiremos  siempre  con  los  brazos  abier¬ 
tos.» 

«Aquellas  palabras  le  hicieron  llorar  co¬ 
mo  un  niño  ¡tú!  que  no  habías  llorado  nun¬ 
ca  te  sentiste  feliz  al  llorar,  te  parecía  que  un 
peso  enorme  se  quitó  de  tu  corazón,  y  te 
prometiste  á  ti  mismo  pagar  con  creces  su 
generosa  hospitalidad.  Y  cosa  entonces  muy 
rara  en  ti, — cumpliste  tu  promesa.» 

«En  medio  de  til  disipada  vida,  recordabas 
con  ternura  á  aquellos  dos  seres  tan  nobles 
y  tan  sencillo',  y  cuaudo  la  suerte  favoreció 
fuistes  á  verlos  y  les  cutregaste3  trescientos 
ducados  de  oroque  pava  ellos  fue  tina  fortu¬ 
na,  y  al  despedirte  de  tus  salvadores  les  pe¬ 
diste  permiso  para  volverá  morirá  su  lado.» 

«Tu  comprendías  que  te  quedaba  poco 

tiempo  de  vida  ¡vivías  tan  aprisa! . que 

Irás  breve  plazo  volviste  tina  noche  y  lla¬ 
maste  á  ¡a  puerta  de  aquella  humilde. casa, 
cuyos  moradores,  cumpliendo  lo  que  te  ha¬ 
bían  ofrecido,  te  recibieron  como  á  un  hijo 
que  tras  larga  ausencia  vieue  á  reposar  al 
lado  de  sus  padres.» 

«Tú querías  al  morir  ser  llorado  por  al¬ 
guien,  y  nadie  podía  llorarlo  en  la  tierra 
más  que  aquellos  dos  séres,  por  que  solo  por 
ellos  se  despertó  tu  sentimiento.» 

«Te  recibieron  con  paternal  cariño,  para 
ellos  tu  eras  un  niño  muy  enfermo  te  trata¬ 
ron  como  á  la!,  y  al  verte  morir,  ella  espe¬ 
cialmente  te  lloró  con  profundo  deseóos ocio. 
Varios  pescadores  acompañaron  tu  cadáver 
hasta  su  última  morada,  y  durante  muchos 


años  tu  salvador  y  sii  fiel  compañera  al  re¬ 
zar  por  sus  padres  difuntos,  rez  iban  siem¬ 
pre  tres  padre  nuestros  por  tu  eterno  descan¬ 
so:  nunca  te  olvidaron,  y  hasta  sus  hijos 
rezaron  por  ti.» 

«Aquellos  dos  espíritus  humildes  y  senci¬ 
llos,  son  los  dos  trabajadores  que  pasan  can¬ 
tando  muchas  mañanas  por  delante  de  tu 
balcón.  Ellos  no  saben  que  con  su  canto  te 
saludan,  ignoran  por  que  al  llegar  cerca  de 
tu  morada  entonan  sus  canciones,  no  te  co 
nocen,  pero  tu  espíritu  si  los  ha  reconocido; 
su  voz  amiga  te  ha  hecho  seutir,  no  podías 
precisar  como  ni  cuaudo  los  habías  conocido, 
pero  comprendías  perfectamente  que  entre 
ellos  y  tu  había  un  lazo  misterioso. 

«Ya sabes  lo  que  te  uneá  ellos,  te  une  ¡la 
gratitud!  por  ellos  diste  el  primer  paso  en  la 
senda  del  bien,  no  es  extraño  que  su  recuer¬ 
do  te  haga  sonreír,  ¡tiene  tan  poco  bueno 
que  recordar!» 

«La3  dulcísimas  sensaciones  que  has  ex¬ 
perimentado  al  escuchar  su  canto,  te  harán 
compreuder  cuaDto  gozará  el  espíritu  cuan¬ 
do  una  de  sus  existencias  sea  un  ramillete 
de  buenas  obras,  cuaudo  todos  los  seres  que 
ae  encuentre  en  su  camino  unos  ie  deban  la 
vida,  otros  el  honor,  aquellos  a  a  bienestar, 
los  otros  su  esperanza,  cuando  haya  sido  el 
pacificador  de  los  enemistados,  el  consuelo 
de  los  afligidos,  el  padre  de  los  huérfanos, 
el  amparo  de  los  débiles,  cuando  para  todos 
haya  tenido  una  palabra  de  cariño,  una 
prueba  de  amistad,  cuando  haya  considerado 
á  la  humanidad  como  á  su  intima  familia.., 
¡que  dias  tan  hermosos  lucirán  para  ese  es- 
píritul  ¡con  cuánta  satisfacción  cruzará  la 
tierra!  ¡todo  sonreirá  para  él!  ¡cuán  tranqui¬ 
lo  verá  pasar  los  dias!...  pues  mira,  esa  fe¬ 
licidad  es  el  patrimonio  de  todos  los  hijos 
-de Dios;  hazte  rico  en  virtudes  que  hac* 
muchos  siglos  que  eres  un  mendigo  y  ya  es 
tiempo  que  entres  en  posesión  de  tus  ri¬ 
quezas.» 

Es  verdad,  buen  espíritu,  ya  es  hora  que 
comprendamos  que  la  vida  es  la  virtud,  es 
el  amor  universal,  es  el  estricto  cumpli¬ 
miento  del  deber,  es  respetar  para  ser  res¬ 
petado,  es  amar  para  ser  amado,  es  admirar 


y  adorar  la  Creación  p-ira  que  ios  tesoros  de 
la  ciencia  nos  ofrezan  mundos  de  luz! 

Nada  se  pierde,  nada  se  olvida,  nada  se 
evapora,  el  espíritu  encuentra  todo  cuaDto 
fabrica,  nosotros  lo  sabemos  por  experien¬ 
cia,  el  lenguaje  no  espresa  la  sensación 
verdaderamente  inesplicablequesintió  nues¬ 
tro  ser  cuando  escuchamos  el  canto  de  los 
dos  hijos  del  pueblo,  cuyas  bondades  conmo¬ 
vieron  ud  dia  nuestro  corazón. 

¡Placer  purísimo  que  no  habíamos  sentido 
jamás!  por  sentir  tu  halago  estamos  dis¬ 
puestos  á  poner  en  práctica  todos  nuestros 
conocimieutos,  y  hacer  en  bien  de  la  huma¬ 
nidad  todos  los  sacrificios  quesean  necesa¬ 
rios  si  con  ellos  enjugamos  una  lágrima  de 
dolor. 

¡Dichosos  aquellos  que  digan  intimamen¬ 
te:  ¡soy  feliz!  por  que  como  no  hay  efecto  sin 
causa,  los  que  sonríen  en  brazos  de  la  di¬ 
cha  es  porque  merecen  la  felicidad. 

¡Señor!  ¡inspíranos!  ¡queremos  despertar 
de  nuestro  penoso  sueño!  ¡queremos  vivir! 
¡queremos  progresar!  ¡queremos  la  luz  de 
la  razón!  ¡queremos  la  luz  de  la  verdad! 

¡Queremos  ser  grandes  en  virtudes!  ¡que¬ 
remos  ser  sabios!  por  que  la  virtud  y  la  sa¬ 
biduría  nos  haráu  seutir  esas  emociones 
inexplicables  de  las  cuales  uo  se  puede  dar 
ni  una  idea  aproximada,  teniendo  que  hacer 
uso  de  nuestro  idioma. 

Nunca  podremos  describir  fielmente  lo 
que  sentimos  al  escuchar  el  canto  de  dos 
seres  que  hace  luengos  siglos  nos  hicieron 
dar  el  primer  paso  en  la  florida  senda  del 
progreso. 

Queremos  seutir  sobre  nuestra  cabeza  los 
efluvios  de  esa  vida  infinita  llena  de  podero¬ 
sas  sensaciones,  de  inmensos  placeres,  pla¬ 
ceres  desconocidos  para  los  que  habitamos 
en  los  mundos  de  expiación,  pero  que  nues¬ 
tra  mente  adiviua. 

Si;  nosotros  presentimos  otros  mundos  y 
Otras  emociones:  hay  instantes  en  la  vida 
que  revelan  el  más  allá  del  infinito;  y  sé  ven 
tas  intimamente  enlazados  ei  ayer  y  el  pre¬ 
sente,  que  el  mas  ciego,  el  mas  obsecado, 
tiene  que  decir— ¡qué  grande  es  e!  porvenir 
de  la  humanidad! 


¡El  hombre  debe  bendecir  á  Dios  |>or  que 
le  deja  tiempo  sin  tasa  para  escribir  su  his¬ 
toria  en  el  álbum  inmenso  de  los  siglos!  Y 
bien  mirado,  entra  en  la  ley  natural  el  que  la 
escriba.  Si  no  hay  efecto  sin  causa,  el  hom¬ 
bre  debe  ser  grande,  muy  grande,  por  que 
es  efecto  de  la  causa  primera,  es  el  hijo  de 
aquel  que  creó  los  mundos,  del  que  hace  son¬ 
reír  á  la  naturaleza. 

¡Entrégate  al  alborozo  raza  humana!  ¡tu¬ 
yo  es  el  porvenir!  ¡tuya  es  la  gloria  de  un 
progreso  indefinido!  ¡tuyos  sou  los  dias  de  la 
eternidad!  ¡sonríe  gozosa!  ¡que  eres  la  pri¬ 
mogénita  de  Dios!!! 

A  ma.Ua,  Domingo  y  Soler. 


LA  CABIDAD_  CATOLICA. 

No  se  necesita  mucho  esfuerzo  para  dar 
una  prueba  evidente,  por  todos  coaceptos, 
de  la  falta  de  caridad  que  muestran  á  todas 
horas  los  pastores  de!  rebaño  de  la  Iglesia. 
¡Cuánto  pasa  en  sus  palacios !  ¡cuánto  hacen 
y  disponen  con  relación  al  gobierno  de  sus 
diócesis,  tan  solo  revela  fausto,  molicie  y 
egoísmo! 

Por  esto,  cuando  hay  el  valor  de  sostener 
en  la  prensa  que,  la  misión  divina,  que  di¬ 
cen  ejercer,  no  es  otra  cosa,  que  un  hipócri¬ 
ta  modas  vivendi,  porque  sus  prevaricacio¬ 
nes  y  sus  componendas  dicen  lo  contrario; 
entonces,  no  eu  privado,' — donde  persigueu 
implacablemente— sino  en  público,  y  recor¬ 
dando,  con  pena,  no  vivir  en  los  tiempos  omi¬ 
nosos  del  absolutismo,  en  que  lo  pudieran 
todo,  excomulgan  á  los  que,  con  libre  razón, 
y  dignidad  sin  mengua,  se  levantan,  llenos 
dé  entereza  y  carácter  á  decirles,  que  han 
faltado  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
sacerdotales  y  sociales,  y,  llenos  de  impío 
odio,  maldicen,  los  representantes  de  aquel, 
que  murió  en  la  cruz  con  los  brazos  abiertos 
para  todos  los  hombres,  á  los  que  ya  no 
pueden  torturar  en  los  horribles  calabozos 
de  la  inquisición,  ni  llevarlos,  como  fuera  su 
evangélico  gozo,  á  ser  sacrificados  en  la  in¬ 
humana  hoguera. 


A  continuación  publicamos  unos  comen¬ 
tarios  muy  juiciosos,  que,  con  el  título  «Do¬ 
cumento  episcopal,»  publica  nuestro  queri¬ 
do  colega  El  Buen  Sentido,  para  dar  cuenta 
á  sus  lectores  de  la  magnánima,  prudente, 
y  humilde  conducta  que  ha  seguido  el  joven 
y  ya  tan  célebre,  obispo  de  Santander,  Vi¬ 
cente  Calvo  y  Valero: 

«DOCUMENTO  EPISCOPAL. 

La  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  tal 
vez  todos,  tendrán  conocimiento  de  haber 
sido  excomulgados  por  el  obispo  de  Santan¬ 
der  tres  afortunados  periódicos  liberales  de 
aquella  ciudad,  y  no  ignorarán  tampoco  que 
ia  episcopal  intemperancia  ha  estado  á  pun¬ 
to  de  ocasionar  un  grave  conflicto.  Pero  lo 
que  no  todos  habrán  laido  es  la  misma  exco¬ 
munión;  y  como  quiera  que  es  un  documen¬ 
to  que  merece  ser  conocido,  para  en  su  dia 
poder  ilustrar  el  proceso  del  clero  católico 
contemporáneo  y  juzgar  do  su  ilustración  y 
cristianismo,  de  sus  tendencias  y  caritativos 
sentimientos,  vamos  á  reproducirlo,  reco¬ 
mendando  eficazmente  su  lectura.  La  ex¬ 
comunión  fulminada  contra  los  tres  aludi¬ 
dos  periódicos  y  sus  ilustrados  y  dignísi¬ 
mos  redactores  dice  asi: 

«Maldíganlos  Dios  Todopoderoso  y  los  Santos 
cod  la  perpetua  maldición  que  lanzaron  contra 
el  diablo  y  sus  ángeles.  Condenados  sean  con 
Judas  el  traidor  y  Juliano  el  apóstata.  Perezcan 
con  Daciano  y  Serón.  Juzgúelos  el  Señor  como 
juzgó  á  Dathan  y  Abiron,  y  tragúelos  vivos  la 
tierra.  Desaparezcan  del  mundo  délos  vivos,  y 
perezca  basta  su  memoria.  Sorpréndalos  una 
muerte  vergonzosa  y  desciendan  vitos  a  los  in¬ 
fiernos.  No  quede  semilla  suya  sobre  la  haz  de 
la  tierra.  Sean  los  dias  de  su  vida  pocos  y  mise¬ 
rables.  Sueumban  á  los  rigores  del  hambre,  de 
la  sed,  de  la  desnudez  y  de  todo  género  de  ma¬ 
les.  Agobíelos  la  miseria,  las  enfermedades  in¬ 
mundas  y  todos  los  tormentos.  Malditas  sean 
sus  propiedades;  no  les  aproveche  bendición  ni 
oración  alguna,  antes  se  conviertan  en  maldi¬ 
ciones  contra  ellos.  ¡Malditos  sean  siempre  y  en 
todas  partes!  ¡Malditos  sean  de  noche,  de  dia,  á 
todas  horas;  malditos  sean  dormidos  y  des¬ 
piertos;  malditos  sean  ayunando,  comiendo  y 
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bebiendo;  malditos  sean  cuando  hablen  y  cuan¬ 
do  callen':  malditos  sean  en  su  casa  y  fuera  de 
ella;  malditos  sean  en  el  campo  y  en  el  agua; 
malditos  sean  desde  lo  alto  de  la  cabeza  hasta 
las  plantas  de  los  pies-  Cieguen  sus  ojos;  ensor¬ 
dezcan  sus  oidos;  enmudezca  su  boca;  pegúeseles 
la  lengua  i  la  garganta;  no  palpen  sus  manos  ni 
anden  sus  pies!  Malditos  sean  todos  los  miem¬ 
bros  de  su  cuerpo!  Malditos  sean  estando  de  pié, 
sentados  y  acostados!  Malditos  sean  desde  hoy 
para  siempre;  apagúese  su  lámpara  ante  la  faz 
del  Señor  el  dia  del  juicio  final!  ¡Sea  su  sepultura 
la  de  los  perros  y  asnos!  ¡Devoren  sus  cadáveres 
hambrientos  lobos!  ¡Sea  su  eterna  compañía  la 
del  diablo  y  sus  ángeles!» 

Felicitamos  sinceramente  á  los  redactores 
de  los  periódicos  excomulgados  y  envidia¬ 
mos  su  suerte,  que  quisiéramos  compartir 
fraternalmente  con  ellos.  Si  la  excomunión 
los  mols-ta,  que  no  les  molestará,  aquí  esta¬ 
mos  nosotros  para  recibirla  como  especial 
merced,  si  hallan  medio  de  trastelárnosla. 
No  así  como  asi  se  fulmina  una  excomunión: 
por  punto  general  ha  recaído  siempre  sobre 
alguna  invención  humanitaria,  sobre  un 
descubrimiento  científico,  ó  sobre  tina  cabe- 
xa  ilustre,  excepto  cuando  se  excomulgaban 
mutuamente  los  concilios,  los  papas  y  los 
antipapas.  En  nuestra  época  no  abundan  las 
excomuniones,  y  esto  hace  que  sean  mas 
apetecidas  por  los  que  conocen  su  valor.  Co¬ 
mo  la  trompeta  de  la  faina,  labran  la  reputa¬ 
ción  de  un  libro,  de  un  periódico,  de  un 
hombre.  ¿Quién  que  sepa  leer  no  se  procura 
la  lectura  de  un  libro  condenado  por  la  Igle¬ 
sia?  ¿Qué  persona  de  alguna  ilustración  no 
simpatiza  con  un  hombre  excomulgado,  ó  no 
se  honra  con  su  amistad?  ¿Hubieran  los  pe¬ 
riodistas  de  Santander  excitado  jamás  á  su 
favor  las  simpatías  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  españoles  que  piensan,  si  el  obispo  no 
hubiese  fulminado  contra  ellos  los  rayos  de 

su  formidable  excomunión? 

Qvms  Deas  valí  perderé,  prius  dementat. 
¡Si  habrá  creído  el  obispo  de  Santander  que 
estamos  aun  en  plena  Edad  Media,  en  los 
dias  de  Bonifacio  VIII!  La  excomunión,  sin 
el  Santo  Oficio  para  hacer  efectivas  sus  mal¬ 
diciones  y  amenazas,  es  ¡a  carabina  de  Am¬ 
brosio.  Esceptuando  unos  pocos  ignorantes, 


para  quienes  el  tiempo  no  pasa  y  el  mundo 
no  rueda,  apenas  hay  quien  no  prefiera  una 
excomunión  á  un  constipado.  Y  con  razón; 
pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  los 
rayos  espirituales  son  absolutamente  ino¬ 
fensivos.  Ya  verá  el  obispo  de  Santander  ro¬ 
mo  á  los  periodistas  objeto  de  sus  iras  no  les 
sucederá  nada  de  lo  que  él  les  desea.  Ni  pe¬ 
recerán  como  Dathan  y  Abiron,  ni  descende¬ 
rán  vivos  á  los  infiernos,  ni  sucumbirán  á 
los  rigores  del  hambre,  ni  sus  ojos  cegarán, 
ni  ensordecerán  sus  oídos,  ni  enmudecerá  su 
boca.  Todo  quedará  en  buenos  deseos  acari¬ 
ciados  por  el  obispo,  sin  ulterior  consecuen¬ 
cia.  Son  las  excomuniones,  simples  proyec¬ 
tos  episcopales,  que,  para  convertirse  en  le¬ 
yes,  requieren  la  conformidad  de  la  natura¬ 
leza  y  la  sanción  de  Dios,  y  ni  Dios  ni  la  na¬ 
turaleza  sancionan  ya  proyectos  ridiculos  y 
feroces,  por  episcopales  que  sean.  Duerman, 
pues,  tranquilos  los  redactores  de  los  perió¬ 
dicos  excomulgados,  y  prepárese  el  obispo 
á  ccntempmr  el  desastroso  efecto  que  sus 
maldiciones  han  de  producir  eu  las  concien¬ 
cias  de  los  que  creen  que  c!  cristianismo  es 
la  religión  del  amor.  Su  excomunión,  en  vez 
de  cegar  á  nadie,  dará  vista  á  algunos  cie¬ 
gos.» 

Los  periódicos  coutra  quienes  arrojó  tal 
anatema  han  mostrado  mayor  brío,  másalien* 
to  para  seguir  luchando  por  el  progreso  y 
la  verdad;  han  probado  más  aun,  si-cabe, Ja 
exactitud  de  los  hechos  que  lian  dado  moti¬ 
vo  ú  la  excomunión;  y,  después  de  haber 
llevado  la  alarma  á  las  familias,  y  de  haber 
hecho  una  guerra  ton  poco  noble,  contra  los 
que  dijeron  verdad,  ejerciendo  el  derecho  de 
la  libre  manifestación  del  pensamiento,  ¿qué 
han  logrado  los  secuaces  del  prelado  bata¬ 
llador  persiguiendo  un  fin  indigno  de  todo 
corazón  cristiano?  La  piensa  republicana  de 
Santander,  so  ha  visto  protegida  por  todos 
ios  hombres  verdaderamente  liberales,  lia 
aumentado  la  suscriciou,  y  se  han  unido, 
también,  para  defenderse  del  enemigo  co¬ 
mún,  de  ese  terrible  adversario  de  la  primera 
de  las  libertades,  de  la  libertad  del  pensa¬ 
miento. 


Hacemos  nuestros  los  comentarios  de 
nuestro  correligionario, y  felicitamos  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  nuestros  compañeros  de  Sau- 
taDdcr  por  su  noble  conducto. 

OTRA.  EXCOMUNION. 

Nuestro  novel  colega  El  Faro ,  ha  publi¬ 
cado  el  suplemento  siguiente: 

EL  FARO 

Á  SUS  ABONADOS  Y  LECTORES. 

Por  orden  de  nuestros  Eminentísimos  Pre¬ 
lados,  se  nos  ha  lanzadolioy  desde  la  llama¬ 
da  cátedra  del  Espíritu  Santo,  el  anatema  y 
la  excomunión  de  Roma. 

Nos  creemos,  por  lo  tanto,  obligados  á 
dirigirnos  ú  nuestros  favorecedores  y  lecto¬ 
res  con  el  fin  de  que  conozcan  la  pena  en 
que  incurren  si  siguen  siéndolos. 

Y  como  esto  anatema,  que  alcanza  á  nues¬ 
tra  publicación  y  á  la  doctrina  que  sustenta, 
que  no  es  otra,  á  !a  verdad,  sino  la  del 
Evangelio  en  consonancia  con  la  ciencia 
moderna,  comprende,  además  de  los  obreros 
que  toman  parte,  siquiera  sea  mecánico,  en 
su  impresión  y  reparto,  á  los  lectores  de  El 
Faro,  no  queremos  que  por  falta  de  conoci¬ 
miento  incurra  alguno  cu  tan  grave  castigo, 
pudiéndonos  acusar  un  día  de  haber  sido 
nosotros  causa  de  ia  perdición  de  su  alma,  si 
por  acaso  tales  escrúpulos  pudiera ú  existir 
en  alguno  de  los  que  nos  honran  como  sus- 
critorvs. 

Por  lo  domas,  abundando  nosotros  en  los 
deseos  de  nuestro  Reverendísimo  Prelado, 
queremos  dar  á  la  noticia  do  nuestra  exco¬ 
munión  la  mayor  publicidad,  para  probará 
este  Principe  de  la  Iglesia,  núes  ro  profundo 
agradecimiento  perlas  deferencias  que  nos- 
guarda. 

Sevilla  29  de  Huero  de  1882.» 

Yz  que  no  pueden  los  obispos  desahogar 
su  cólera  contra  todos  los  obispos  de  letita  y 
caballeros  seglares,  que  lian  pretendido,  coa 
intención  jesuítica  y  pertinaz,  quitarles  la 
presidencia,  la  dirección,  y  tos  cargos  prin¬ 


cipales  de  la  peregrinación  católica  ú  Roma, 
sedi'dden  á  perseguir  la  prensa  racionalista 
y  liberal,  haciéndoles  pagar  los  vidrios  ro¬ 
tos  por  la  malicia  de  los  Nocedales. 

Pero,  yerran  el  camino;  la  persecución  de 
los  obispos  españoles,  mientras  haya  liber¬ 
tad,  significará  todo  lo  contrario  que  inten¬ 
tan  los  excomulgantes;  porque,  en  épocas 
como  la  presente,  es  ridiculo,  y  por  demas 
extemporáneo  anatematizar  al  adversario, 
como  lo  hace  la  Iglesia,  debiendo  tratar  de 
convencerlo,  y  probando,  con  el  anatema 
que  carecen  de  recursos  hábiles,  que  son 
impotentes  para  conseguir  la  victoria  mas 
cristiana  y  más  liberal,  la  victoria  conse¬ 
guida  por  la  más  amplía  discusión. 


POR  EQUIVOCACION 

Aunque  se  hunda  el  abismo, 
el  Ebro  se  pase  al  Tajo 
y  el  mundo  se  venga  abajo, 

D.  Abundio  siempre  el  mismo. 

Tor  casualidad,  y  no  sabemos  si  con  po-o 
ó  mucho  retraso,  lia  llegado  á  nuestras  ma¬ 
nos  un  folleto,  impreso  cu  Santiago  de  Cuba 
en  1881  y  escrito  por  el  ductor  D.  Pedro  Ofa- 
rrig-a  y  Marill,  Provisor  y  Vicario  general , 
vice-Rector  y  catedrático  del  Seminario  de 
la  Archidiócesis  de  dicho  punto.  El  objeto 
del  folleto,  según  reza  la  portada,  es  este: 

«Cuatro  palabras  ú  El  Criterio  Espiritis¬ 
ta,  órgano  oficial  de  la  Sociedad  Espiritista 
Española,  con  su  (?)  Refutación  de  una  pas¬ 
toral  del  Excelentísimo  é  Uustrísirno  Sr.  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago  de  Cuba.» 

Desde  luego  supusimos  que  el  Sr.  Doctor, 
Provisor,  Vicario,  vice-Rector  y  Catedrático, 
habría  citado  en  la  primera  página  ó  en'él 
primer  reglón  de  su  escrito,  el  número  de 
nuestra  Revista  en  que  hubiese  leído  la  (?). 
Refutación:  pero  ni  en  esa,  ni  en  ninguna  de 
las  cuarenta  y  tros  restantes  lia  cumplido 
esa  formalidad,  tanto  mas  necesaria  cuando 
se  trata  de  una  publicación  mensual,  que  ve 
j  la  luz  pública  á  mas  de  un  millar  ue  leguas 
i  del  punto  donde  se  entabla  la  polémica  ó  se 


•arroja  el  guau  te.  Frustrada  esta  esperanza, 
supusimos  después  que  por  io  meaos  nuestro 
artículo  seria  do  fecha  reciente  porque  esas 
contestaciones  á  largo  plazo  pierden  la 
oportunidad  y  el  interés.  Registrarnos  nues¬ 
tra  colección  de  uu  año  ¿  esta  parte:  y  tam¬ 
poco  pudimos  encontrar  nuestra  (?)  Refuta¬ 
ción.  En  una  palabra,  qu<‘  no  procede  de  El 
Criterio  Espiritista  y  el  Sr.  Garriga  y  Ma- 
rill  lia  hecho  lo  que  llaman  los  estudiantes 
una  plancha. 

Ahora  bien,  aunque  el  artículo  impugna¬ 
do  no  sea  nuestro,  ni  su  autor  necesite  quien 
le  ayude  en  la  réplica,  si  tiene  por  conve¬ 
niente  darla,  como  la  intención  es  conocida, 
como  se  hace  alusión  directa  al  Sr.  Vizconde 
de  Torres-Solanot,  Director  que  lia  sido  de 
esta  Revista  y  Presidente  de  la  Sociedad  Es¬ 
piritista  Española,  con  gran  satisfacción  de 
todos  los  Espiritistas  Españoles;  en  fin,  como 
el  ataque  del  Doctor,' Provisor,  Vicario,  v¡- 
ce-Rector  y  Catedrático  es  tan  agresivo  pa¬ 
ra  el  autor  de  la  (?)  Refutación  como  para  el 
Espiritismo,  creemos  que  nos  asiste  el  dere¬ 
cho,  obligación  al  propio  tiempo,  de  decir 
otras  cuatro  palabras  á  ese  Señor  sacerdote 
adornado  con  tantos  y  tan  dignos  títulos. 

El  folleto  del  Doctor  etc.,  etc.,  sazona  sus 
razonamientos  con  estos  dictados  que  aplica 
al  autor  de  la  Refutación: 

Libelista, 

Calumniador, 

Mentiroso, 

Barbarizadov, 

Sórdido, 

Impío, 

Imitador  del  demonio. 

Tocador  de  gaita  gallega(me(aforicamen- 
te). 

Insolente, 

Envidioso, 

Embustero: 

Falsario, 

Zizaüero, 

Energúmeno,  y  que  mira  con  descaro  y 
escupe  á  Dios. 

A  Alian -Kardec,  le  llama: 

Pontífice  del  infierno. 

De  ios  espiritistas  dice: 


Que  formamos  todos  juutos  una  zambra 
infernal, 

Que  somos  corruptores  del  individuo,  la 
familia  y  la  sociedad, 

Entronizadores  de  Satanás, 

Manada  de  Epicuro, 

Hipócritas, 

Orgullosos, 

Necios. 

Y  que  en  nuestras  sesiones,  según  un  es¬ 
pectador,  sueleo  figurar,  en  vez  de  secreta¬ 
rios,  secretarias  muy  bonitas.  Por  fin  añade, 
¡qué  horror! . 

Que  miramos  con  ojos  vidriosos,  con  vista 
propiamente  dicha  espiritada-,  que  tenemos 
un  peculiar  ladeamiento  de  cabeza,  el  cuer¬ 
po  algo  derrengado,  aire  triste  y  melancóli¬ 
co,  en  uua  palabra,  el  spleen  iuglés. 

El  Espiritismo  no  podía  salir  muy  bien  li¬ 
brado  de  tan  doctora,  provisora,  vicaria,  vi¬ 
co-rectora  y  catedrática  pluma  y  el  Sr.  Ga¬ 
rriga,  hace  esta  culta  descripción. 

Que  es  una  algarabía  y,  según  MonsGau- 
me,  peligroso  para  la  salud  y  la  vida,  por¬ 
que  conduce  á  la  locura  y  al  suicidio  por  ser 
coutra  Naturaleza,  no  puede  ser  si  no  inspi¬ 
ración  del  demonio. 

Que  el  espiritismo,  en  fin,  es  lo  sumo  de  la 
estupidez  ó  de  la  superchería,  potpurri.cáos, 
panteísmo  y  pandemónium. 

Este  chaparrón  de  palabras  tan  finas,  tan 
delicadas,  tan  morigeradas  y  tan  cristianas 
podrían  contestarse  de  varios  modos. 

Devolviendo  golpe  por  golpe,  grosería  por 
grosería,  salivazo  por  salivazo;  pero  como 
los  desatinos  de  un  hombre  no  autorizan  los 
de  otro  y  sobre  todo  nunca  son  una  razón. 
El  Criterio  Espiritista  no  manchará  sus  co¬ 
lumnas  empleando  esc  medio. 

Seria  otro  dar  una  lección  de  urbanidad  al 
Sr.  Garriga;  pero  tampoco  lo  haremos  por  no 
perder  el  tiempo;  un  doctor,  vicario,  provi¬ 
sor,  vice- rector  y  catedrático  sabe  siempre 
lo  que  escribe  y  por  qué  lo  escribe,  por  con¬ 
siguiente  nuestro  esfuerzo  seria  inútil. 

Seria  el  tercer  medio  el  mas  absoluto  des¬ 
precio,  tampoco  lo  aceptamos  por  que  falta¬ 
ríamos  á  la  caridad. 

Nos  queda  solo,  pues,  un  recurso,  que  ya 
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hornos  empleado;  hacer  un  ramillete  con  las 
místicas  flores  del  sabio,  culto,  religioso  y 
caritativo  lenguaje  del  folleto  para  que 
nuestros  lectores  hagan  de  él  el  uso  que  ten¬ 
gan  por  conveniente,  y  por  nuestra  parte 
ofrecérselo  especialmente  al  Sr.  Garriga  pa¬ 
ra  que  llevándolo  algún  tiempo  debajo  de  las 
"narices,  pueda  aspirar  y  apreciar  sus  aro¬ 
mas,  y  si  no  le  hacen  retirar  pronto  la  cabe¬ 
za  podremos  asegurar  que  tiene  una  pituita¬ 
ria  á  prueba  de  malos  olores. 

Para  concluir  diremos  á  ese  señor  sacer¬ 
dote,  que  en  lo  sucesivo  procure  enterarse 
bien  a  quien  debe  dirigir  sus  escritos;  pero 
si  es  ¿nuestra  Retisia  se  digne  enviarlos 
directamente  á  la  redacción,  por  que  esta  es 
Ja  costumbre,  y  así  lo  haremos  nosotros  con 
el  presente  número,  aunque  nada  nos  obliga 
á  ello;  y  por  fin,  que  sí  quiere  ser  contesta¬ 
do,  use  e!  lenguaje  que  distingue'  siempre  á 
El  C fileno  Espiritista. 

(De  El  Criterio.) 


LOS  EXORCITAS. 

Hace  pocos  dios  ha  cometido  lasupersti-  ! 
cion  un  crimen  ¡Daudito  en  Roma,  á  pocos 
kilómetros  de  la  capital. 

Se  celebraba  la  feria  anual  de  Yliesehi.  A  j 
kilómeiro  y  medio  de  esta  aldea,  se  halla 
una  iglesia  consagrada  al  culto  de  una  ímá-  ; 
gen  milagrosa  de  San  Nicolás,  que  el  clero 
y  la  leyenda  pretenden  que  fué  hallada  en 
aquel  paraje. 

Cerca  de  esta  iglesia  se  ve  un  gran  trozo 
de  granito  medio  enterrado  que  los  habitan¬ 
tes  de  aquella  comarca  veneran  á  la  manera 
de  los  paganos,  como  la  residencia  de  una  [ 
divinidad  curativa  cualquiera;  no  se  ha  po-  I 
didosaber  jamás  cual. 

^  Todos  los  años,  durante  los  tres  dias  de 
fiesta,  sirve  aquella  piedra  de  altar  para  los 
sangrientos  exorcismos  de  ciertos  adivinos,  i 
que  tienen  por  oficio  el  expu Isar  el  diablo  del  ; 
cuerpo  de  los  poseídos,  es  decir,  de  ios  des¬ 
graciados  atacados  de  epilepsia  ó  de  enage- 
nacion  mental. 
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Hace  mas  de  un  siglo  que  la  autoridad  sa¬ 
be  á  qué  atenerse  respecto  de  los  inauditos 
tormentos  que  se  practican  en  pleno  día  en 
aquel  sitio;  pero  como  la  santa  imagen  de 
Nicolás  saca  un  buen  beneficio  de  aquella 
multitud  que  se  reúne  periódicamente  al  re», 
dedor  de  la  piedra,  y  por  otra  parte  la  igle¬ 
sia  tiene  mil  medios  de  concillarse  la  bene¬ 
volencia  de  la  Administración,  éste  pequeño 
comercio  de  crueldades  se  perpetúa,  quizás 
concierta  progresión  de  refinamiento. 

Hace  pocos  dias,  como  hemos  dicho,  lle¬ 
varon  los  aldeanos  una  muchacha  de  catorce 
años,  raquítica  é  idiota,  que  según  decían 
i  estaba  en  comunicación  con  Satanás. 

La  comitiva,  compuesta  de  un  centenar  de 
testigos  de  oficio,  entre  los  cuales  figuraba 
la  madre  de  la  paciente,  se  dirigió  lenta¬ 
mente,  entonando  cánticos,  hacia  el  lugar 
santo.  Loa  compacta  multitud,  compuesta 
de  curiosos,  les  seguía. 

Después  de  una  corta  estación  en  la  igle¬ 
sia,  en  laque  los  aldeanos  fueron  puestos  ¿ 
contribución  por  los  adoradores  de  San  Nico¬ 
lás,  la  multitud  llevó  y  colocó  á  la  jóv.en  so¬ 
bre  la  piedra  mágica,  á  cuyo  lado  esperaban 
los  adivinos  con  todo  el  material  apropiado 
á  la  circunstancia. 

Tendieron  a  la  desgraciada  sobre  la  plata¬ 
forma  de  granito,  y  mientras  cuatro  hom¬ 
bres  vigorosos  la  sujetaban  por  las  extremi¬ 
dades,  un  operador  Je  metió  violentamente 
en  la  boca  seis  cirios  encendidos  y  espolvo¬ 
reados  de  incienso  incandescente. 

Inútil  es  decir  que  los  cirios  se  apagaron 
enseguida  en  la  laringe  de  la  victima;  pero 
á  pesar  de  los  desgarradores  gritos  que  lan¬ 
zaba  esta,  se  volvieron  ¿encender  concien¬ 
zudamente  hasta  doce  veces,  de  suerte  que 
al  concluir  tenia  abrasada  la  desdichada  jó-, 
ven  la  leDgua  y  toda  la  región  de  la  boca. 

Lo  más  horrible  del  caso  es,  que  la  madre 
de  la  atormentada  se  hallaba  á  su  lado  y  da¬ 
ba  gracias  al. cielo  por  oirla  gritar,  encanta¬ 
da  de  que  el  diablo  se  escapara  por  la  boca 
con  la  azulada  humareada  del  incienso.  En 
cuanto  á  la  muchedumbre,  presenciaba  res¬ 
petuosamente  la  operación,  con  la  cabezJl- 
descubierta,  recitando  oraciones. 


il 


Cuando  solfearon  á  la  pobr e  poseída,  se  ha¬ 
llaba  en  un  estado  espantoso;  el  incienso 
encendido,  mezclado  con  la  cera  derretida  de 
los  cirios,  la  había  calcinado  las  cejas,  los 
ojos  y  casi  toda  la  cara.  En  cuanto  á  la  bo¬ 
ca,  no  era  mas  que  una  espantosa  llaga.  La 
lengua,  horriblemente  hinchada,  pendía  de  la 
boca,  y  la  pobre  víctima,  que  no  podía  ya 
gritar,  era  presa  de  horribles  convulsiones. 

En  este  estado  la  trasladaron  á  la  farmacia 
del  pueblo;  por  que  en  el  último  momento, 
al  ver  las  consecuencias  de  su  obra,  los  adi¬ 
vinos  empezaron  á  temer  y  se  habían  atrin¬ 
cherado  prudentemente  en  la  excepcional 
tenacidad  del  diablo,  que  según  decían,  se 
habia  refugiado  en  la  lengua  de  te  poseída-. 

El  farmacéutico  envió  á  buscar  á  un  mé¬ 
dico,  pero  á  pesar  de  cuantos  cuidados  se 
prodigaron  á  la  victima,  murió  la  desgracia¬ 
da  al  dia  siguiente. 

Toda  esta  infamia  ha  sido  cuidadosamente 
consignada  en  un  acta,  pero  la  causa  se  pro¬ 
longará  indefinidamente,  según  costumbre 
del  país,  En  tanto  la  iglesia  de  San  Nicolás 
continua  abierta,  y  la  piedra  espera  algún 
nuevo  cliente.  Los  adivinos  no  han  sido  mo¬ 
lestados  por  la  policía,  porque,  como  dice  el 
proverbio,  es  preciso  vivir  y  dejar  á  los  de¬ 
más. 

Toda  la  cuestión  ahora  -estriba,  en  saber 
en  dónde  está  el  diablo. 

(De  la  Montaña.) 


EL  NIDO  EN  LOS  ROSALES. 

TRADUCCION  DS  MULLES 

¿Quién  ha  dicho  que  ya  no  se  hacen  mila- 
gros?'- 

Vamos  á  demostrar  lo  contrarío. 

Hace  pocos  meses,  cuando  la  tierra  se  ha¬ 
llaba  cubierta  de  nieve,  detrás  de  mi  casa  y 
en  un  rinconcillo  á  que  he  dado  el  nombre  de 
jardín,  habia  unos  cuantos  palos  derechos, 
rematados  en  forma  de  cabeza  desgreñada, 
como  si  dijéramos  unas  escobas  negras,  en 
equilibrio  sobre  sus  mangos.  Al  mirarlos, 


experimentaba  tristeza,  porque  realmente 
todo  ello  era  una  imagen  de  la  muerte. 

Pero  un  dia,  la  nieve  se  derritió  al  calor 
del  sol,  y  poco  después  vi  que  de  los  palos 
negros  empezaban  á  brotar  unos  puntitos 
verdes  á  lo  largo  de  los  ramitos...  y  luégo, 
que  estos  puntos  verdes  se  convirtieron  en 
unas  lindas  aletas  dentadas  que  se  abrieron, 
pareciendo  haber  sido  cortadas  todas  en  un 
mismo  molde...,  y  á  la  extremidad  délos 
ramitos,  tan  preciosamente  bordados,  se 
presentaron  una  especie  de  bolas  prolonga¬ 
das  que  se  desfilachaban  por  un  lado.. .  y  que 
estas  bolas  se  abrieron  también  pava  dejar 
ver  unas  preciosas  canastillas  llenas  de  finí¬ 
simo  tejido  arrugado,  color  de  aurora,  que 
esparcían  en  su  alrededor  un  suave  perfu¬ 
me. 

Con  todo,  yo  sabia  que  mi  jardín  estaba 
muy  bien  cerrado,  y  que  ningún  fabricante 
habia  entrado  en  él  para  adornar  y  perfumar- 
de  aquella  manera  los  palos  negros.  Todo 
babia  tenido  que  salir  de  los  mismos  palos, 
pues  yo  puedo  jurar  que  tampoco  habria  si — 
do  capaz  de  crear  las  aletas  verdes,  ni  las 
frescas  canastillas,  ni  de  derrabar  en  ellas 
tan  suaves  olores. 

A  mediados  de  Abril  divisé  dos  pajaritos, 
inocentes  y  sencillas  criaturas,  á  quienes  yo 
habria  juzgado  también  incapaces  de  hacer 
la  menor  cosa  de  las  que  fabrican  nuestros 
tejedores  ó  bordadores.  Vi  que  andaban  bus-' 
cando  por  el  jardín  pajitas  y  hierbecitas  se¬ 
cas  para  irlas  á  guardar  en  una  de  las  más 
espesas  ramas  que  no  existían  en  el  tiempo 
de  las  nieves,  y  al  ver  cómo  corrían  y  revo¬ 
loteaban,  hubiera  podido  comparárselas  con 
un  honrado  destajista  empleado  por  un 
maestro  abrumado  de  trabajo. 

Al  cabo  de  unos  dias  que  duraba  este  ma¬ 
nejo,  tuve  la  curiosidad  de  ir  á  mirar  el  ra¬ 
maje  verde  adonde  entraban,  y  allí,  entre 
dos  ó  tres  ramitas,  vi  colocada  una  cosa  se- 
m ¡redonda  y  hueca,  hecha  con  paja,  musgo, 
raíces,  cerdas,  plumas...  Al  primer  aspecto 

I  parecía  que  todo  aquello  lo  hubiesen  retor¬ 
cido  á  un  mismo  tiempo,  como  esos  puñados 
de  paja  ó  heno  con  que  los  trabajadores  ha¬ 
cen  rollo  para  llevar  fardos  en  la  cabeza: 


pero  examinándolo  más  de  cerca,  se  com¬ 
prendía  que  todas  aquellas  pajitas,  hilos  cer¬ 
das  y  plumas  estaban  allí  puestos,  enlaza¬ 
dos,  sujetos,  metidos  y  encorvados  uno  por 
uno,  con  orden,  con  plan,  con  ciencia,  y,  en 
fin,  á  consecuencia  de  un  arte  especial,  que 
debía  ser  nada  menos  que  la  profesión  más 
delicada,  aprendida,  Dios  sabe  dónde,  por 
aquellos  pequeños  séres  que  yo  creía  igno¬ 
rantes,  y  que  eran  ya  maestros  consumados 
en  atiborrar  y  en  tejer...  hasta  tal  punto, 
que  ninguno  de  nuestros  artesanos  se  atre¬ 
vería  á  competir  con  ellos. 

Considerando,  pues,  que  los  preciosos  ar¬ 
tistas  habían  terminado  tan  lindo  trabajo, 
me  abstuve  de  tocarlo. 

Algunos  dias  después  volví  á  mirar  y  en¬ 
tonces  en  aquel  huequecito  tan  cuidadosa¬ 
mente  redondeado  vi,  puesta  sobre  la  pluma 
y  las  cenias,  cuatro  bolitas  grises  salpicadas 
de  manchitas  color  de  castaña.  Con  mucha 
suavidad  tomé  una,  la  interpuse  entre  el  sol 
y  mi  vista,  y  figurándome  que  los  rayos  de 
aquél  parecían  atravesarla  como  si  estuvie¬ 
se  llena  de  agua  clara,  la  volví  á  colocar  á 
su  sitio. 

Desde  el  siguiente  dia,  siempre  que  pasa¬ 
ba  por  alli,  veia  uno  de  los  dos  pajaritos 
echado  en  el  huequecito  tan  cómodamente 
dispuesto,  con  las  alas  medio  extendidas,  la 
cabeza  recogida  con  delicadeza  sobre  el  cue¬ 
llo,  el  pico  saliendo  por  un  lado,  la  cola  por 
otro,  y  cuando  yo  pasaba,  el  pájaro  me  mi¬ 
raba  cariñosamente  como  queriendo  decir¬ 
me:  «No  te  acerques  demasiado  porque  me 
asustarías,  me  levantaría,  me  alejaría,  yes 
preciso  que  no  me  levante  ni  me  aleje.» 

Yo  lo  .comprendía  y  no  me  acercaba;  pero 
cuando  veia  de  léjos  aquel  pequeño  sér,  tan 
acostumbrado  á  dar  largos  paseos  con  rápi¬ 
do  vuelo,  sujetarla  á  tan  larga  inmovilidad, 
admiraba  el  sentimiento  que  le  cautivaba  de 
esa  manera,  y  que  ciertamente  no  podiaser 
sino  una  santa  pasión  del  corazón. 

Cuando  uno  de  los  pájaros  estaba  cubrien¬ 
do  las  bolitas,  el  otro,  encaramado  ¿  su  in¬ 
mediación,  entonaba  las  canciones  más  dul¬ 
ces,  alegres  y  lánguidas,  que  duraban  tanto 
como  la  luz  del  dia,  y  si  cesaba  de  cantar 


era  para  ir  á  bascar  por  todas  partes  algún 
gusano  ú  oruga,  para  venir  á  ponerlo  en  el 
pico  al  pájaro  inmóvil. 

Asi  sucedió  durante  veinte  ó  veinticinco 
dias,  y  después  una  mañana  volví  ¿  ver  los 
dos  pájaros  que  iban  y  venían  juntos,  to¬ 
mando  como  punto  de  llegada  el  sitio  en 
que  uno  de  los  dos  había  estado  inmoviliza¬ 
do  durante  tanto  tiempo. 

Entonces  quise  saber  qué  sucedía  á  las 
bolitas  manchadas,  y  ya  habían  desapareci¬ 
do  del  hueco,  pero  las  sustituían  cuatro  pa¬ 
jaritos  que  no  tenían  en  su  cnerpecito  color 
de  rosa  más  qne  alguno  que  otro  plumón, 
que  indica  el  sitio  de  sus  futuras  alas;  les 
toqué  con  la  punta  del  dedo,  y  al  momento 
los  cuatro  alargaron  el  cuello  y  abrieron  los 
picos  ribeteados  de  amarillo;  y  como  Vi  que 
los  otros  dos  pájaros  revoloteaban  por  alli 
cerca  agitándose  y  piando  mucho,  compren¬ 
dí  que  temían  los  hiciese  yo  algún  mal,  y 
como  que  me  reconvenían  porque  les  inco¬ 
modaba. 

Me  alejé,  pues;  dejaron  de  piar,  y  durante 
muchas  semanas  vi  que  los  dos  no  vivían,  al 
parecer,  más  que  para  llevar  á  los  pajaritos 
gusanos  y  orugas.  ¡Qué  contentos  llegaban 
con  sus  presas  y  entraban  en  la  verde  enra¬ 
mada,  y  una  vez  libres  de  su  fardo,  volvían 
á  volar  rápidamente:  para  buscar  otro  lo 
más  pronto  posible! 

La  curiosidad  me  hacia  ir  de  vez  en  cuan¬ 
do  á  ver  qué  les  sucedía  á  los  cuatro  pensio¬ 
nistas;  iban  engordando,  creciéndoles  las 
plumas  y  sus  ojos  se  avivaban.  Una  mañana 
vi  que  dos  de  ellos  so  habían  subido  al  borde 
de  la  cuna,  en  donde  los  otros  dos  estaban 
con  más  comodidad;  ya  se  alisaban  con  el 
pico  las  nuevas  plumas,  ya  se  distinguió  en 
sus  diminutas  gargantas  una  especie  de 
gorjeo  profundo  é  incierto. 

Dos  dias  después  habia  seis  pájaros  revo¬ 
loteando  de  rama  en  rama  por  los  árboles 
inmediatos.  Fui  á  ver  la  cuna,  que  estaba 
vacía,  y  sin  causar  inquietud  alguna  ni  pro¬ 
vocar  ningún  quejido  de  reconvención,  pude 
examinar,  tocar  y  llevarme,  para  contem¬ 
plarla  despacio  aquella  casa  hecha  con  pe- 
dacitos  de  yerbas,  cerdas  y  plumas;  en  vist* 


de  que  era  ya  inútil  y  estaba  como  abando¬ 
nada. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  rincón  de 
tierra  que  yo  llamo  mi  jardín. 

¿Y  hay  qnien  diga  que  ya  no  se  hacen  mi¬ 
lagros? 

(Del  Eco) 


La  Publicidad,  de  Barcelona,  publicó  el  , 
28  de  Febrero,  el  articulo  que  copiamos  á 
continuación  por  ser  de  gran  interés  para 
.todos. 

EL  MATRIMONIO  CIVIL. 

DOS  INTERPRETACIONES  DE  LA  LEY, 

Varias  veces  nos  hemos  lamentado  desde 
estas  mismas  columnas  de  la  legislación  in¬ 
tolerante  y  opresora  que  rige  sobre  el  matri¬ 
monio  desde  el  famoso  decreto  de  9  de  febre- 
re  de  1875  del  Ministerio  Regencia  de  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Desde  aquella 
fecha  y  con  aquel  decreto  se  conservó  el  ma¬ 
trimonio  civil  únicamente  para  los  que  no 
perteneciesen  al  gremio  de  la  Iglesia;  dic¬ 
tándose  con  posterioridad  una  real  orden  que 
prevenía  que  les  jaeces  municipales  sola¬ 
mente  podían  autorizar  los  matrimonios  de 
los  que  ostensiblemente  manifestasen  que  no 
pertenecían  á  la  Iglesia  católica. 

Fué  indispensable,  pues,  á  partir  de  esa 
disposición,  para  casarse  civilmente,  hacer 
una  declaración  oficial  delante  del  Juez  mu¬ 
nicipal  de  no  ser  católico.  Y  como  el  decreto 
.  no  dice  si  basta  la  declaración  de  uno  solo  de 
los  contrayentes,  se  exige  la  de  ambos,  re¬ 
sultando  de  este  modo  que  cuando  una  per¬ 
sona  no  católica  quiere  contraer  matrimonio 

■  con  otra  que  pertenece  al  gremio  de  la  Igle¬ 
sia,  que  es  muy  frecuente,  e!  Juez  no  puede 
autorizarlo,  y  el  católico,  ó  la  católica  tiene 
que  renunciar  á  la  mano  del  consorte  que  su 
corazón  tiene  elegido,  ó  tiene  que  renegar 
hipócritamente  de  su  religión,  abjurando  de 
8 us  creencias  católicas.  El  decreto  es  tiráni- 

■  co;  escoge,  dice,  entre  este  marido  y  tu  reli¬ 


gión;  entre  la  mano  de  este  hombre  y  una 
apostasía  hipócrita;  entre  tu  corazón  y  tu 
conciencia.  Si  os  queréis  casar  ó  el  católico 
ha  de  renegar  de  su  Iglesia,  ó  el  hereje  ha 
de  confesar  lo  que  no  cree  y  ha  de  profanar¬ 
los  sacramentos  católicos. 

La  ley,  como  se  vé,  es  dura  y  hasta  inmo¬ 
ral;  y  apesar  de  todo  no  faltan  todavía  jue¬ 
ces  municipales  que  interpretándola  con 
mas  rigor,  hasta  se  niegan  á  autorizar  el 
matrimonio  civil  de  personas  que  ostensible¬ 
mente  manifiestan  no  pertenecer  á  la  Iglesia 
católica,  de  manera  que  estos  funcionarios, 
cuyo  criterio  respetamos  siempre,  intentan 
anular  todavía  con  su  aplicación  de  la  ley, 
esta  miserable  concesión  que  el  Ministerio- 
Regencia  hizo  á  la  libertad  de  conciencia,  y 
y  que  por  desgracia,  continua  subsistiendo 
de  la  misma  manera  bajo  un  gobierno  libe¬ 
ral. 

Hace  pocos  dias  que  acudieron  dos  vecinos 
de  Sabadell  ante-.e!  Juez  municipal  de  aque¬ 
lla  ciudad,  en  solicitud  por  escrito,  manifes¬ 
tando  su  propósito  de  contraer  matrimonio 
civil,  declarando  en  la  misma  que  no  pertene¬ 
cían  al  gremio  de  la  Iglesia,  Con  la  solicitud 
se  acompañaban  todos  los  documentos  ne¬ 
cesarios.  El  Juez  municipal  de  Sabadell  dictó 
el  correspondiente  auto  por  el  cual,  haciendo 
constar  que  los  solicitantes  habían  recibido 
el  Sacramento  del  Bautismo,  y  consideran¬ 
do,  que  este  sacrameato  imprime  carácter  y 
hace  súbditos  de  la  Iglesia  á  los  que  !o  lle¬ 
van  impreso;  que  el  decreto  de  9  de  febrero 
de  1875  se  había  propuesto  restituir  á  la 
Iglesia  toda  la  jurisdicción;  que  la  Iglesia 
tenia  prohibido  todo  matrimonio  entre  cató¬ 
licos  sino  se  celebraba  auto  el  párroco  res¬ 
pectivo;  y  que  para  que  quedara  borrado  el 
carácter  de  cristiano  católico  era  necesaria 
una  abjuración  solemne  (así  lo  dice),  denegó 
la  unión  puramente  civil  mientras  no  se  hi¬ 
ciera  consta?  en  forma  de  los  solicitantes  su 
abjuración  solemne  de  la  Iglesia  católica. 

De  manera  que  seguu  este  celoso  funcio¬ 
nario,  cuyas  convicciones  religiosas  respe¬ 
tamos,  no  basta, apesar  de  decirlo  claramen¬ 
te  la  Real  Orden  de  17  de  febrero  de  1875,  la 
manifestación  ostensible  por  parte  de  los  que 


quieren  casarse  ei vilmente,  de  no  pertenecer 
á  la  iglesia  católica;  sino  que  es  menester, 
asi  lo  dice  don  Salvador  Villarrubias,  letra¬ 
do  y  jaez  municipal  de  Sabadell,  una  adju¬ 
ración  solemne  de  la  iglesia  católica. 

Los  recurrentes  interpusieron  recurso  de 
apelación  ante  el  juzgado  de  Tarrasa,  y  el 
ilustrado  juez  municipal  de  aquella  ciudad, 
don  Miguel  Vila,  que  lo  regentaba;  consi¬ 
derando;  que  según  el  preámbulo  del  decre¬ 
to  de  9  de  febrero  de  1875  el  gobierno  no 
puede  obligar  á  las  prácticas  del  culto  á  los 
malos  católicos,  ni  el  Estado  privarles  de  los 
medios  de  constituir  familias,  cuya  razón  se 
limitó  dejar  sin  efecto  la  ley  de  matrimonio 
civil  para  los  que  hubiesen  contraído  ó  con- 
trayesen  matrimonio  canónico; — que  por  la 
Real  Orden  de  17  de  febrero  de  1875  los  jue¬ 
ces  municipales  podían  y  debían  autorizar 
los  matrimonios  de  los  que  ostensiblemente 
manifiésten  que  no  pertenecen  á  la  iglesia 
católica;— que  este  requisito  debia  conside- 
rarsecumplido  por  la  manifestación  es  presa 
y  ratificada  de  los  interesados  ante  el  juez 
municipal,  porque  es  la  misma  autoridad 
que  en  su  virtud  es  competente  para  autori¬ 
zar  el  matrimonio  y  porque  la  ley  civil 
no  ha  establecido  otra  manera  de  hacer  tal 
manifestación,  ni  otra  autoridad  para  reci¬ 
birlas; — y  que  por  último  la  Iglesia  había 
establecido  la  abjuración  solemne  del  error 
que  condena,  pero  no  de  las  verdades  que 
ensena,  ya  que  solemniza  lo  primero  como 
requ;sito  para  ingresar  en  su  seno,  pero  no 
lo  segundo,  que  lo  condena  y  deplora;  revo¬ 
có  el  auto  del  juez  municipal  de  Sabadell  á 
quien  mandó  dar  el  curso  correspondiente 
á  la  solicitud  de  matrimonio  civil. 

Este  fallo  como  se  ve  es  antitético  en  todos 
sus  puntos,  así  eu  la  parte  dispositiva,  co¬ 
mo  en  todos  los  considerandos,  al  ante  dic¬ 
tado  por  el  Juez  municipal  de  Sabadell. 

Inútiles  decir  que  los  fundamentos  en 
que  aquel  descansa  creemos  que  son  la  fiel 
y  genuino  interpretación,  no  solo  del  pre¬ 
ámbulo  del  decreto  del  Ministerio  Regencia, 
sino  de  la  letra  misma  de  este  decreto  y  so¬ 
bre  todo  de  la  Real  orden  ya  citada  de  17 
de  febrero  de  1875;  ó  inútil  es  decir  también 


que  no  dejó  de  sorprendernos  la  doctrina 
establecida  en  el  auto  revocado. 

Nosotros  comprendemos  que  en  ciertos  ca¬ 
sos,  como  el  que  se  trata,  una  conciencia  es¬ 
crupulosamente  católica  se  resista  á  hacer 
aplicación  de  ciertas  leyes  inspiradas  en  un 
criterio  algo  herético;  hasta  comprendemos 
que  apoyándose  on  autoridades  canónicas 
pueda  haberquien  tema  pecar  gravemente  al 
aplicar  en  determinado  sentido  tales  ó  cua¬ 
les  disposiciones  legales,  pudiendo  todo  es¬ 
to  con  la  mejor  santa  intención  inclinar  el 
ánimo  del  Jaez  á  una  interpretación  errónea 
de  la  ley;  todo  esto  nos  esplicamos;  cree¬ 
mos  también, — hablando  en  tesis  general  y 
sin  intentar  referirnos  á  persona  alguna  de¬ 
terminada, — que  todo  funcionario  público, 
y  especialmente  los  encargados  de  adminis¬ 
trar  justicia,  al  aceptar  tan  delicado  cargo, 
y  por  el  solo  hecho  de  aceptarlo,  debe  pro¬ 
curar  desprenderse  de  todo  perjuicio  religio¬ 
so  ó  político  que  pueda  estorbar  la  interpre¬ 
tación  recta  de  la  ley;  pues  de  otro  modo 
tendría  fundamento  la  para  nosotros  funes¬ 
ta  y  perturbadora  doctrina  de  que  hasta  los 
mismos  jueces,  por  interpretar  y  aplicar 
rectamente  las  leyes,  debieran  estar  identi¬ 
ficados  con  la  política  imperante,  siguien¬ 
do  su  suerte  y  siendo  amovibles  como  los 
demás  empleados  de!  órden  administrativo. 

Entonces  si  que  tendrían  razón  los  que 
sostuviesen  que  bajo  una  dominación  liberal 
no  pudiesen  desempeñar  cargos  como  el  de 
Juez  municipal,  los  partidarios  del  absolu¬ 
tismo  y  vice-versa.-í7. 


¡ALGECES  CAIDOS! 

I. 

¡Pobres  seres  Impulsados 
Por  la  corrupción  social, 

Al  hondo  abismo  del  mal 
A  que  rodáis  despeñados! 
¡Espíritus  destinados 
A  vivir  en  la  abyección 
Sin  posible  redención, 
Disfrazando  de  alegría 
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La  pena  amarga,  sombría, 

Que  os  estrechan  delirantes 

Que  os  destroza  el  corazón! 

En  las  obscenas  veladasl 

Formen  vuestras  carcajadas 

— 

Discordante  melodía, 

Almas  cuyo  sufrimiento 

Coro  infernal  de  alegría 

Ninguno  ¿medir  desciende; 

Que  los  haga  enloquecer. 

Parias  cuyo  aliento  ofende 

Que  multiplique  el  placer 

Porque  manchan  con  su  aliento; 

Satánico  de  la  orgía. 

Lodazal  del  sentimiento; 

Cosas  al  vicio  ofrecidas 

/  .  - 

Y  ¿un  del  vicio  escarnecidas!  • 

Reptil  miserable:  al  cieno! 

Mercancía  vil  y  odiada 

Revuélvete  en  fango  inmundo: 

Que  aún  al  comprador  degrada. 

Sufre  el  desprecio  del  mundo 

Pobres  mujeres  perdidas! 

Que  te  arroja  su  veneno. 

Destroza  tu  propio  seno 

Con  tus  uñas,  llora,  gime 

La  religión  os  condena, 

Bajo  el  peso  que  Le  oprime. 

La  Caridad...  no  os  alcanza. 

¡Ser!  Tu  conjunto  es  odioso. 

La  virtud  al  rostro  os  lanza 

Cuerpo,  eres  todo  asqueroso! 

Su  luz,  que  de  mengua  os  llena; 

Alma,  nada  te  redimen 

La  sociedad  envenena 

_ -  ■  ■  i  •; 

II, 

Vuestra  mísera  existencia; 

Su  compasión,  su  clemencia, 

Y  sin  embargo  un  dia  fuiste  pura! 

Se  encuentran  á  más  altura» 

Gozaste  de  esa  dicha  embriagadora 

Y  ¡ay!  si  tanta  desventura 

Que  inspiraba  a!  almacelestial  ternura! 

Sondea  vuestra  conciencia! 

Eras  joven,  hermosa,  seductora: 

Ilusiones  felices  de  ventura 

Ante  una  perspectiva  encantadora, 

;  Ay!  si  llega  á  despertar 

Tal  vez  tu  corazón,  tierno  y  amante, 

Vuestro  espíritu  dormido. 

Hicieron  agitarse  palpitante. 

Ayl  si  del  alma  un  quejido 

Se  exhala  á  vuestro  pesar! 

Si  no  lograsteis  ahogar 

Tor  etérea  región  tu  ráudo  vuelo 

Esa  llama  poderosa, 

Entre  océanos  de  luz  y  de  armonía 

¡Cuán  triste,  cuán  dolorosa 

Trazaste,  alguna  vez,  con  suave  anhelo! 

Será  entonces  vuestra -suerte! 

Tu  espíritu  su  marcha  dirigía 

Vida  que  anhela  la  muerte, 

A  esahermosa  región  que  lia  man  cielo.  f 

Noche  oscura  y  tenebrosa! 

Todo,  hechicera  niña,  te  sonreía: 

La  flor,  el  ave,  el  sol  en  su  grandeza 

Bendecir  parecían  tu  pureza! 

Oh!  no  lloréis,  pobres  seres! 

Reid,  que  ese  es  vuestro  destino; 

Procurad  al  libertino, 

Bello  Abril  el  de  un  alma  en  que  se  agita 

r~  Pues  que  os  los  compra,  placeres; 

Misteriosa  ilusión  por  vez  primera! 

A  qué  llorar!  Si  en  mujeres 

Si,  ¡bello  Abrí!  el  corazón  palpita 

Es  conmovedor  el  llanto, 

A  impulsos  de  esperanza  lisonjera! 

En  vosotras.....  cansa  tanto! 

Una  secreta  fuerza  precipita 

Es  romanticismo  nécio 

El  pensar,  el  sentir,  la  vida  entera: 

Que  inspira  mofa  y  desprecio 

Entonces  el  amor  es  dulce  arrullo 

Que  mitiga  vuestro  encanto. 

Aurora  de  la  luz,  floren  capullo! 

Entonces  aspiramos  un  ambiente 

' 

De  aromas  celestiales  perfumado: 

Si,  si.  reid,  desdichadas! 

Más  bello  el  so!,  la  luna  más  riente 

Complaced  á  esos  amantes 

Al  espíritu  son;  el  sér  amado 

* 

> 

A  - 
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Nos  aparece  en  eueños  vagamente 
Como  hermoso  ideal  no  realizado;  ' 

Y  busca  el  alma  en  el  azul  «leí  cielo 
Su  eterna  aspiración,  que  es  su  consuelo. 


Tú  amaste,  criatura  desdichada, 

Mil  veces  infeliz  mujer-perdida, 

Y  el  hombre  de  tu  amor  pisoteada 
Arrojó  la  esperanza  de  tu  vida. 
Ladrón  del  sentimiento,  alma  gastada, 
Robó  tu  amor  y  te  olvidó  en  seguida! 
¿Qué  eras  para  él  perdida  tu  inocencia? 
¡Sol  sin  luz  ni  calor,  ñor  sin  esencia! 

III. 


De  libertino  asqueroso 
Te  recuerde  el  tiempo  hermoso 
En  que  besaba  tu  frente 

Tu  madre,  que  te  amó  tanto. 
Que  ¿su  seno  te  crió; 

Que  abandonaste  y  murió 
Sofocada  por  el  llanto. 

Ríe,  al  pensar  en  tu  amante 
Que  te  tiene  ya  olvidada! 

Tal  vez  hoy  ante  otra  amada 
Se  arrodilla  suplicante! 


De  escalón  en  escalón 
A.  tu  abismo  descendiste 
Llevando  el  recuerdo  triste 
De  tu  amor,  en  tu  abyección. 


Olvida,  pobre  mujer! 
¿Para  qué  has  de  recordar? 
No  ves  que  puede  el  llorar 
Tus  ojos  enrojecer? 


Fuiste  ñor  y  eres  escoria.... 
Acomódate  á  tu  esfera: 

Toda  ilusión  placentera 
Borra  ya  de  tu  memoria. 

Suspirar,  llorar,  sentir . 

Qué  estravagante  locura! 

Tu  misión,  mujer  impura, 

Es  reir,  reir,  reir. 


Rie:  que  el  llanto  sofoque 
Tu  corazón  oprimido 
Cuando  un  recuerdo  querido 
Tu  alma  desgarrada  evoque. 


Rie,  que  nadie  á  g-eraír 

Descendió  nunca  á  tu  lado . 

Rie,  que  nadie  ha  pensado. 
Con  tu  tristeza,  en  sufrir. 

Rie  cuando  e!  beso  ardiente 


Rie,  si:  pobre  mujer, 

Dá  al  olvido  tu  amargura; 

No  midas  tu  desventura: 

Tu  destino  es  el  placer. 

IV. 

Sociedad,  que  haces  necesario  el  vicio 
hipócrita  y  cobarde  le  acriminas! 

Tu  carcomido  y  misero  edificio 

Caerá  un  día,  envolviéndote  en  sus  ruinas. 

IV. 

Entonces  el  dictado  soberano, 

De  una  razón  más  lógica  y  severa. 

El  sentimiento  justo,  noble,  humano 
De  una  generación  pura  y  sincera. 

Dirá  que  esa  gran  masa  negociante 
Al  interés  y  al  oro  prostituida, 

Fué  cruel,  cuando  estigma  degradante 
Marcó  en  la  frente  á  la  mujer  perdida! 

Enrique  Vera,  y  González. 
(De  El  Nuexo  Ateneo). 


NECROLOGÍA. 

El  din  29  de  octubre  último  falleció  ea 
Utuado  (Puerto-Rico),  los  cuarenta  anos 
de  edad  ó  poco  más,  el  celoso  propagandista 
del  racionalismo  cristiano,  nuestro  queridí¬ 
simo  amigo  D.  Salomón  Miranda. 
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La  triste  nueva  no  llegó  á  nosotros  hasta 
el  dia  que  pusimos  en  el  correo  el  número 
de  diciembre,  motivo  por  el  cual  no  nos  fué 
posible  consagraren  dicho  número  alguuas 
líneas  á  la  memoria  del  finado. 

-El  libro  Roma, y  ti  Evangelio  fué  la  puerta 
por  donde  D.  Salomón  Miranda  entró  en  la 
comunión  esqiritista. 

Materialista  toda  su  juventud,  no  habia 
creencia  religiosa  que  no.fuese  por  él  consi¬ 
derada  como  un  medio  deesplotar  el  fanalis- 
mo  y  la  ignorancia  del  vulgo;  pero  cayó  en 
sus  manos  el  mencionado  libro,  y  sus  her¬ 
mosas  páginas  obrarou  una  completa  revo¬ 
lución  en  el  entendimiento  y  la  conciencia 
del  incrédulo. 

Desde  entonces,  su  actividad  toda  la  em¬ 
pleó  en  derramar  el  bien  á  manos  llenas  y 
propagar  la  luz  que  habia  desvanecido  las 
tinieblas  de  su  espíritu. 

Ninguna  necesidad  llegaba  á  su  conoci¬ 
miento  que  do  fuera  socorrida,  ningún  in¬ 
fortunio  que  uo  procurase  aliviarlo. 

Veia  en  cada  hombre  un  hermano,  y  á  to¬ 
dos  trataba  con  fraternal  afecto,  en  obras 
como  en  palabras. 

Sus  virtudes  le  granjearon  la  admiración 
y  el  respeto  de  cuantos  le  conociau,  j  sus 
consejos  y  caritativos  hábitos  el  amor  de  los 
ignorantes  y  de  los  necesitados. 

La  ternura  que  profesaba  á  los  individuos 
de  su  familia,  á  su  esposa,  á  sus  hijos,  á  su 
hermano,  con  ser  tan  grande,  en  vez  de  dis¬ 
minuir,  acrecentaba  sus  sentimientos  de  fra¬ 
ternidad  hacia  los  demás:  su  familia  era  la 
humanidad  toda. 

Nadie  mejor  que  nosotros,  sin  conocerle 
personalmente,  pudo  admirar  las  bellezas 
que  su  corazón  encerraba. 

La  no  interrumpida  correspondencia  que 
con  él  hemos  venido  sosteniendo  desde  1876 
época  en  que  recibimos  su  primera  carta, 
estableció  entre  é!  y  nosotros  una  amistad 
tan  sincera,  tan  íntima,  tan  espausiva,  que 
si  las  almas  pudieran  fotografiarse,  nosotros 
hubiéramos  podido  hacer  la  fotografía  per¬ 
fecta  de  la  suya. 

¡Qué  seuciliez!  ¡qué  afectuosidad!  ¡qué 
rectitud  de  criterio!  ¡qué  sed  de  progreso  y 


de  justicia!  Sentíase  oprimido  el  ánimo  vien¬ 
do  aun  tanto  fanatismo  é  ignorancia  en  el 
pueblo:  pero  dirigía  su  escrutadora  mirada 
al  porvenir,  y  su  espíritu  alborozado  canta¬ 
ba  entusiastas  himnos  al  derecho,  á  la  civi¬ 
lización  triunfante.  «¡Oh!— esclamaba:— aun 
la  injusticia  y  el  egoísmo  preponderan:  aun 
hay  castillos  señoriales  y  conciencias  sier- 
vas;  aun  se  honra  á  la  iniquidad,  y  hay  artí¬ 
culos,  en  los  códigos,  henchidos  do  intole¬ 
rancia  y  barbarie;  pero  hierven  en  todos  los 
entendimientos  las  ideas  de  libertad  é  igual¬ 
dad,  que  sou  el  verbo  de  la  naturaleza  y  de  la 
dignidad  humana,  y  aquellas  ideas  bastan 
para  transformar  el  mundo  y  redimir  al  hom¬ 
bre.  El  sol  de  la  redención  se  hol!a_ja  en 
nuestro  horizonte  racional;  su  luz  se  refrin¬ 
ge  y  quiebra  al  través  de  las  nubes  de  nues¬ 
tro  ciclo  llegando  hasta  nosotros  amanera 
de  consoladores  crepúsculos;  nuestros  nie¬ 
tos,  nuestros  hijos  tal  vez  lo  contemplarán 
cxfcnsiados  en  su  horizonte  visible,  inundan¬ 
do  la  (ierra  con  sus  benéficos  rayos.  ¡Oh  si¬ 
glo  vigésimo!  De  la  simiente  derramada  en 
el  anterior  y  presente  siglo,  tu  recogerás  el 
fruto!» 

Estas  palabras,  tomadas  de  una  de  sus 
cartas,  dan  una  fiel  idea  de  cómo  sentía  y 
juzgaba  el  hombre  á  quien  amábamos  como 
á  un  hermano  y  que  fué  el  primero  de  los 
suscritores  de  líl  Buen  Sentido  en  Puerto- 
Rico.  Sean  estas  lineas  testimonio  de  nues¬ 
tro  profundo  afecto  háeia  él,  y  justo  tributo 
á  sus  virtudes,  que  habrán  recibido  en  el 
mundo  espiritual  la  merecida  recompensa.  Y 
sirvan  también  de  algún  consuelo  á  su  fami¬ 
lia  en  su  legítimo  dolor. 

(De  El  Buen  Sentido). 

MISCELÁNEA. 

Uaa  de  las  hermanas  de  la  Caridad,  de  Tarra- 
sa,  ha.  abrazado  el  espiritismo,  sin  que  fueran 
parte  á  hacerla  desistir  los  consejos,  argumen¬ 
tos  y  amenazas  de  fuego  eterno  que  le  dirigie¬ 
ron  los  teólogosde  aquella  localidad.  No  han  de 
pasar  muchos  años  sin  que  casos  como  éste  se 
reproduzcan  con  frecuencia;  Solo  los  cierros 
pueden  vivir  tranquilos  eu  las  tinieblas:  el  que 
abre  los  ojos,  ama  la  luz. 

Imprenta  de  Costa  y  Mira. 
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Coa  sumo  placer  damos  cabida  en  lugar 
preferente  al  lamoso  artículo  que  sigue,  de¬ 
bido  á  la  bien  corlada  pluma  del  ingeniero 
y  apreciable  amigo  D.  Antonio  Heredia. 

Ea  verdad  que  está  basado  en  una  filosofía 
tan  razonable  y  ton  conforme  con  la  Justicia 
infinita,  que  no  es  posible  impugnarle  den¬ 
tro  del  terreno  do  la  lógica:  lo  hacemos  ■ 
nuestro  en  todas  sus  parios:  él  representad  , 
juicio  que  hemos  hecho  de  los  seres  irracio¬ 
nales  respecto  al  hombre;  y  él,  en  fin,  retra¬ 
sando  privilegios  inadmisibles,  coloca  á  Dios  ¡ 
en  el  lugar  que  como  justo  le  corresponde. 
Recomendamos  su  lectura  á  los  hombres  in¬ 
teligentes,  con  el  fin  de  que  puedan  juzgar 
con  aplomo  y  sereuidad  los  filosóficos  y  tras¬ 
cendentales  conceptos  que  entraña. 

EL  PROGRESO- 

No  há  muchos  dias  hablábamos  con  algu¬ 
nos  amigos  sobre  los  efectos  admirables  del 
progreso,  y  nos  detuvimos  en  la  marcha  del 
espíritu,  remontándonos  húcia  su  orígeD; 
pero  aquellos  Señores  no  pudieron  admitir 
de  modo  alguno,  que  el  espíritu  hoy  resi¬ 
dente  en  el  hombre  baya  podido  existir  al¬ 
guna  vez  en  el  cuerpo  de  un  sér  irracional. 
Vista  la  cuestión  en  la  superficie,  solamente 
es,  ó  la  verdad,  un  poco  duro,  aceptar  seme¬ 
jante  ideo,  pero  si  penetramos  en  el  fondo. 


teniendo  en  cuenta  los  atributos  intinit03  de* 
Padre  celestial,  y  fijándonos  en  que  todo 
principio  fundamental  comprende  una  serie 
mis  ó  minos  dilatada  de  pormenores,  y  en  que 
si  éstos  son  falsos,  no  puede  ser  verdadero 
aquel,  porque  no  es  admisible  que  un  conjunto 
de  errores  formen  una  certeza ,  entonces  ve¬ 
mos  variar  de  aspecto  aquella;  por  lo  tanto, 
intentaremos  convencer  á  nuestros  amigos 
de  ésta  que  para  nosotros,  es  una  gran  ver¬ 
dad  filosófica.  De  los  razonamientos  que  em¬ 
pleemos  se  desprenderá  también  que  el  hom¬ 
bre  y  el  irracional  están  ligados  por  lazos 
fraternales.  Vamos  á  ello. 

El  progreso  es  una  ley  de  la  naturaleza, 
y  como  dictada  por  Dios,  esa  ley  es  infalible. 

La  naturaleza  es  el  conjunto  de  seres  ani¬ 
mados  é  inanimados  que  pueblan  el  univer¬ 
so;  luego,  cada  uno  de  esos  seres  es  una 
parle  integrante  de  ella.  Si  la  naturaleza 
está  sometida  al  cumplimiento  de  aquella 
lev,  cada  una  de  las  portes  que  la  componen 
debe  obedecer  á  la  misma  ley.  porque  no  se 
concibe  que  hallándose  el  todo  bajo  la  acción 
de  uüa  fuerza  cualquiera,  pueda  ninguna  de 
sus  partes  dejar  de  sentir  los  efectos  de  la 
misma  acción.  Las  leyes  impuestas  por  Dios 
son,  como  El,  eternas;  luego,  el  progreso  es 
eterno;  luego,  la  naturaleza  progresa  indefi¬ 
nidamente,  luego,  cada  uno  de  los  seres  que 
¡  constituyen  la  naturaleza,  progresan  por 
tiempo  indefinido.  Siendo  así  que  cada  uno 
de  los  animales  irracionales  es  una  parte 
componente  de  la  naturaleza,  cada  uno  de 


esos  seres  progresará  durante  la  sucesión 
sin  término  de  los  siglos,  r 

Dios  es  el  autor  de  todo  cuanto  existe  eo 
el  espacio  infinito;  luego,  creóá  los  irracio¬ 
nales:  ei  creó  al  hombre,  es  el  padre  de  éste; 
si  creó  á  los  irracionales,  es  el  padre  de  és¬ 
tos,  y  si  aquel  y  éstos  son  hijos  de  un  mis¬ 
mo  padre,  aquel  y  estos  son  hermanos.  Siendo 
Dios  la  justicia  infinita,  no  puede  establecer 
privilegios  de  ninguna  clase  entre  sus  pro¬ 
pios  hijos;  así,  si  el  sér  racional  progresa 
eternamente,  el  irracional  progresará  tam¬ 
bién  durante  la  eternidad,  y  en  su  progreso 
indefinido  llegará  el  dia  en  que  se  encuentre 
dotado  de  razón  y  será  hombre,  y  será  ángel, 
dirigiéndose  en  su  marcha  hácia  el  infinito 
en  busca  de  su  origen,  Dios;  centro  univer¬ 
sal  de  atracción.  Si  el  irracional,  eo  su  pro¬ 
greso  sin  fin,  no  llegara  á  ser  hombre  en 
ningún  tiempo;  después  que  hubiese  recorri¬ 
do  toda  la  escala  de  su  clase  en  los  mundos 
de  distintas  categorías;  después  que  hubiera 
alcanzado  el  tipo  más  perfecto  en  el  mundo 
más  elevado,  ¿á  dónde  iría?  ¿Podrá  ser  ano¬ 
nadado?^  ó,  porque  entónces  el  progreso  se- 
.ria  solo  una  ficción,  y  Dios  es  infalible.  ¿Po¬ 
drá  quedarse  estacionado?  tampoco,  porque 
tiene  que  seguir  cumpliendo  la  ley  universal 
áque  se  encuentra  sometido.  Y  si  no  puede 
estacionarse,  ni  ser  anonadado,  ni  estar  ja¬ 
más  dotado  de  razón  y  se  ve  obligado  á  con¬ 
tinuar  su  marcha,  ¿á  dónde  se  dirige? 

La  simple  observación  demuestra  que  en 
los  irracionales  tienen  lugar  actos  como 
efectos  de  inteligencia,  pero  inteligencia 
más  ó  menos  desarrollada,  según  el  tipo  á 
que  pertenecen  y  según  las  condiciones  par¬ 
ticulares  del  individuo.  La  materia  es  inerte; 
luego,  las  manifestaciones  con  que  ei  sér  ir¬ 
racional  impresiona  nuestros  sentidos,  no 
son  productos  de  la  materia.  Vemos,  ade¬ 
más,  qu  e  esas  manifestaciones  son  espontá¬ 
neas,  propias  del  sér  que  las  ofrece;  luego, 
hay  en  él  actividad;  luego,  en  él  se  encuen¬ 
tra  un  algo  que,  aunque  en  conexión  con  la 
materia,  no  pertenece  á  ella,  es  independien¬ 
te  de  ella.  Vemos,  así  mismo,  que  esas  ma¬ 
nifestaciones  demuestran  pensamiento,  com¬ 
prensión,  sentimiento,  deseo,  amor,  aborre¬ 


cimiento,  memoria,  voluntad,  etc;  luego,  en 
ese  algo  existen  percepciones;  luego,  hay  en 
él  iuteligencia;  luego  ese  algo  es  espirita, 
porque  eu  la  acepción  que  lo  tomamos,  espí¬ 
ritu,  propiamente  dicho  es  principio  inteli¬ 
gente-,  aunque  para  nosotros  es  un  secreto 
impenetrable  su  naturaleza  íutima.  Esta 
verdad  fné  proclamada  en  el  siglo  XII  por 
Santo  Tomás  de  Aquino,  á  quien,  por  su 
profundo  saber  y  vastísima  erudición,  se  lla¬ 
maba  « Angel  de  las  escuelas,»  «Doctor  An¬ 
gélico,»  «Aguila  de  los  Teólogos.» 

La  materia,  como  se  ve,  no  es  otra  cosa, 
en  los  seres  sensibles,  que  el  instrumento 
por  el  cual  reciben  las  impresiones  exterio¬ 
res,  y  del  cual  se  valen  para  trasmitir  al  ex¬ 
terior  los  movimientos  internos,  en  conse¬ 
cuencia.  los  actos  realizados  por  ellos,  do 
puedea  reconocer  otro  origen  que  el  princi¬ 
pio  inteligente  que  en  el  ejercicio  de  las  fun¬ 
ciones  inherentes  al  grado  de  desarrollo  de 
las  facultades  de  que  se  halla  dotado,  impo¬ 
ne  su  voluntad  al  cuerpo  que  tiene  á  su  dis¬ 
posición. 

Si  el  sér  activo  que  anima  al  irracional  es 
un  espíritu;  si  ese  espíritu  es  hechura  de 
Dios;  si  se  encuentra  sin  cesar  atraído  por  su 
Hacedor  como  emanado  de  El;  si  en  su  mar¬ 
cha  nácia  el  infinito  de  donde  se  le  requiere, 
se  halla  irremisiblemente  obligado  al  cum¬ 
plimiento  del  progreso,  ley  universal,  ley 
impuesta  por  la  Omnipotencia  misma;  si  en 
la  creación  entera,  como  uno,  hay  solidari¬ 
dad  entre  sus  partes;  si  Dios,  infinitamente 
sabio,  no  pudo  dar  vida  sin  objeto  á  ningu¬ 
na  de  sus  criaturas;  si  infinitamente  bueno, 
tampoco  pudocoDdeuar  eternamente  á  la  ig¬ 
norancia  á  ninguna;  si  infinitamente  justo, 
no  pudo  establecer  distinciones  reales  entre 
sus  propios  hijos;  si  infinito  en  sus  perfec¬ 
ciones  infinitas,  no  puede  tampoco  dejar  de 
abrazar  con  él  mismo  amor  hasta  el  último 
átomo  que  de  El  procede;  claro  está  que,  en 
eterna  evolución,  trasformándose  y  depu¬ 
rándose  siempre,  ha  de  llegar  el  dia,  en  la 
série  indefinida  de  los  siglos,  que  aquel  prin¬ 
cipio  inteligente  tenga  conocimiento  de  que 
existe  y,  en  su  virtud,  se  halle  dotado  de 
razón,  luz  irradiada  por  su  Padre  mismo, 
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Padre  universal,  bajo  cayo  tipo  aparece  mo¬ 
delada  la  creación  entera,  como  obra  Suya; 
y  como  la  posesión  ó  carencia  de  esa  facul¬ 
tad  es  e!  signo  distintivo  entre  el  hombre  y 
los  demás  animales;  toda  vez  que  los  espiri¬ 
tas  de  los  últimos,  en  sa  incesante  desarro¬ 
llo,  hayan  alcanzado  el  goce  de  la  expresa¬ 
da  facultad,  habrá  desaparecido  la  diferencia 
que  existía  entre  ellos  y  el  del  primero,  y 
que  los  caracterizaba;  por  lo  tanto,  serán 
aptos  para  ejercer  las  mismas  funciones  que 
aquel  ejerce;  luego,  el  espíritu  del  irracional 
será  espíritu  del  hombro  y,  como  precisa 
consecuencia,  él  espíritu  del  hombre  ha  sido 
espíritu  del  irracional.  Ahora,  la  manera  có¬ 
mo  se  verifique  ésto,  solo  lo  sabe  el  que  lo 
sabe  todo. 

Sentado  lo  dicho,  réstanos  preguntar. 
¿Por  qué  el  hombre  ha  de  manifestar  repug¬ 
nancia  á  que,  allá  en  épocas  que  se  pierden 
tal  vez,  en  la  infinidad  de  los  tiempos,  haya 
su  espíritu  animado  el  cuerpo  de  un  irracio¬ 
nal,  obra  como  él,  del  Todopoderoso,  y  su- 
geto,  como  él,  á  las  mismas  leyes  eternas  é 
inmutables;  atreviéndose  en  su  ignorancia, 
á  pronunciar  la  palabra  imposible,  cuando 
enmedio  de  las  tinieblas  que  lo  envuelven 
debiera  solo  decir  \qvlén  sabe'.  ¿Por  qué  el 
hombre  ha-de  manifestar  esa  repugnancia, 
cuando  si  se  somete  á  un  exómen  concienzu¬ 
do  abstracción  haciendo  del  amor  propio, 
verá  que  dista  pocos  pasos  del  sér  cuya  des¬ 
cendencia  rechaza?  Volved  los  ojos  hacia  los 
hombres  que  fueron,  volvedlos  asi  mismo 
hácia  los  hombres  que  son  y,  con  raras  ex¬ 
cepciones,  veréis  que  en  ellos  aun  resaltan 
los  propios  instintos  queen  el  bruto  imperan. 
Vedlos  prosternados  ante  el  iumundo  altar 
de  la  materia;  su  Dios  es  la  carne,  su  cielo 
el  oro.  Vedlos  allí  anhelantes,  convulsos, 
desencajado  el  rostro,  lívidas  las  mejillas, 
entreabiertos  los  labios,  flamígera  la  mirada, 
con  los  latidos  del  corazón  acelerados,  ele¬ 
vando  á  la  deidad  de  su  olimpo  densas  co¬ 
lumnas  de  humo  del  incienso  que  en  sus  aras 
queman.  Alli  arden  con  fuego  inextinguible, 
confundidas,  la  ambición,  el  egoísmo,  la 
avaricia,  la  vanidad,  el  orgullo,  la  soberbia, 
el  rencor,  el  odio,  la  venganza,  la  crueldad, 


el  homicidio,  la  lascivia,  la  crápula,  la  esta¬ 
fa,  la  usura,  el  robo,  la  hipocresía,  la  false¬ 
dad,  la  injusticia,  la  calumnia,  la  perfidia, 
el  dolo,  la  ingratitud,  y  toda  la  corte,  en 
fin,  de  las  miserias  humanas.  Entonces, 
¿para  qué  sirve  al  hombre  la  razón,  que  la 
distiogue  del  bruto?  Si  no  puede  transigí^ 
con  la  idea  de  que  su  espíritu  haya  en  algún' 
tiempo  carecido  de  razón,  ¿por  qué  en  los 
actos  todos  de  su  vida  no  hace  resplandecer 
el  destello  divino  que  en  su  frente  luce?  ¿por 
qué  se  afana  tanto  por  acercarse  á  aquel,  en 
sus  afectos,  estando,  como  está,  al  alcanco 
de  su  mano,  poner  entre  las  dos  una  distan¬ 
cia  sin  medida?  Si  tanto  le  repugna  que  su 
espíritu  haya  sido  irracional  alguna  vez  ¿poi¬ 
qué  marcha  todavía  inclinada  la  cabeza  al 
polvo  y  no  levanta  la  frente  para  mirar  al 
cielo?  ¿por  que  continúa  revolcándose  en  el 
asqueroso  lodazal  de  las  pasiones  y  no  lanza 
su  vuelo  á  las  puras  regiones  del  espíritu? 
¿por  qué,  en  una  palabra,  no  abandona  el 
culto  de  la  materia  y  adora  al  verdadero 
Dios? 

Si  meditamos  un  poco  sobre  el  estado  mo¬ 
ral  de  la  humanidad,  el  corazón  se  acongo¬ 
ja,  pues  casi  nos  parece  ver  en  los  hombres 
que  existimos  hoy,  los  mismos  hombros'que 
í=  ha  diez  y  nueve  siglos  existieron.  ¿Y  la  cau¬ 
sa  de  tamaña  desventura  cuál  será?  el  abso¬ 
luto  olvido  de  que  el  hómbreno  debe  procurar 
elevarse  sobre  él  hombre,  sino  sobre  si  mimo, 
perfeccio'/iándose. 

Antonio  E.  Seredia. 

Manatí. 


EL  MONASTERIO  DE  YUSTE. 

A  siete  leguas  de  Plasencia,  en  la  Vera  de 
este  nombre,  en  terreno  montuoso,  se  destaca 
el  famosísimo  monaslerio  de  Yuste,  donde  aca¬ 
bó  sus  dias  el  gran  emperador  Carlos  Y  de 
Alemania  y  I  de  España.  Pomposísima  descrip¬ 
ción  de  aquellos  parages  copiamos  del  libro  ti¬ 
tulado  Amenidades,  florestas  y  recreos  de  la  pro- 
rinda  de  la  Vera  alta  y  laja  de  Estremadnra,  que 
escrito  por  Don  Gabriel  Acedo  de  la  Barrueza  y 
dedicado  al  muy  noble  y  esclareció  caballero 
Don  Diego  de  Acedo  y  Abizú,  señor  del  Palacio 
y  Torre  de  Acedo  en  Navarra,  se  publicó  en 
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Madrid  á  costa  de  Juan  Martínez  Merinero, 
mercader  de  libros,  en  el  año  de  1667. 

Por  mas  que  el  señor  Barrantes  en  sus  eru¬ 
ditas  é  infatigables  investigaciones  sobre  la  bi¬ 
bliografía  histórica  de  Estremadura,  descubrie¬ 
ra  que  sesenta  años  antes  de  darse  á  la  estam- 
pa  dicho  libro,  ya  Fray  Gabriel  de  Talayera  lo 
había  dejado  escrito  de  su  puño  y  letra,  con  la 
sola  variante  de  aplicar  sus  galanas  descripcio¬ 
nes  á  las  sierras  de  Guadalupe,  es  lo  cierto  que 
eí  mismo  prolijo  bibliófilo  ha  dado  á  conocer 
romances  como  el  de  la  Relación  de  lo,  entrada, 
que  Cirios  V  emparador,  hizo  en  Yus  te,  debida  á 
la  misma  pluma  de  Acedo  de  la  Barruesa,  y  que 
en  el  lujo  de  la  poesía  como  en  el  de  la  prosa, 
e9  tan  exhuberante.  que  en  nada  amengua  el  al¬ 
to  estilo  de  la  anterior  descripción.  Si  en  aquella 
la  Vera  de  Plasencia  merece  los  mas  encomiás¬ 
ticos  epítetos  por  sus  varios,  abundantes  y  ex¬ 
quisitos  frutos,  en  el  romance  es: 

Suelo  de  tanto  deleite 
que  acreditara  á  un  poeta 
que  fingió  el  Elíseo  campo 
á  decir  que  fue  en  la  Vera. 

Aquí  el  temerario  invierno, 
de  lástima  ó  de  vergüenza, 
del  campo  siempre  florido 
dentro  sus  huertas  se  encierra. 

El  noble  Mayo  detiene, 
el  dudoso  otoño  aterra, 
y  á  mas  su  poder  corona 
de  nieve  las  altas  sierras. 

No  que  el  hielo,  humilde  fuente, 
ata  en  nevadas  cadenas 
que  en  su  imperio  de  cristal 
sin  leyes  murmura  y  reina. 

El  seco  abrasado  estío 
sus  ardientes  llamas  templa 
con  el  céfiro  agradable, 
blando  rey  de  las  florestas. 

No  permite  á  la  chicharra 
ronca  voz,  por  que  en  la  siesta 
mil  cantores  pajariilos 
alegremente  gorgean. 

El  aire,  entre  alegres  prados 
y  entre  las  fuentes  risueñas, 
con  abanicos  de  flores 
mueve  fresco  y  vierte  perlas. 

El  otoño,  de  las  plantas 
ladrón  y  común  afrenta, 
nunca  se  atreve  á  las  hojas 
por  que  tenga  el  viento  lenguas. 

Pródigo  esmalta  los  campos, 
viste  de  verdes  librea?, 
con  pasamanos  de  plata, 
nos  que  la  yerba  ondea. 

Vereis  los  ricos  vestidos 
dees  carchadas  lentejuelas, 
que  tal  vez  la  variedad 
muda  la  naturaleza. 

La  primavera  agradable 
con  florecillas  soberbias, 
viste  el  tesoro  oloroso 
de  la  copia  de  Amaltea. 

Sementera  de  claveles; 


desperdicios  de  mosquetas, 
montes  de  jazmín  y  rosas, 
mas  fragantes  que  azucenas. 

Del  valle  y  campo  en  los  ecos 
doblados  las  voces  suena 
del  facistol  de  las  aves, 
ya  en  canciones,  ya  en  endechas. 

El  sitio  es  sano  y  templado, 
el  agua  delgada  y  fresca, 
con  mucho  ganado  el  campo. 

Los  ríos  con  mucha  pesca,  » 

El  viento  lleno  de  olores, 
con  mucho  fruto  la  tierra, 
y  en  fin,  lodo  es  un  milagro 
y  un  paraíso  la  Vera. 

En  este  amenísimo  lugar  y  a  la  falda  de  la 
sierra  de  Tormentos  y  cerros  del  Salvador,  fun¬ 
daron  en  1402  dos  vecinos  de  Plasencia,  sobre 
una  ermita  quede  antiguo  allí  existía,  dedicada 
áSan  Cristóbal,  el  celebérrimo  monasterio  de 
Yuste,  que  en  1408  quedó  sujeto  á  la  regla  de  los 
monjes  de  San  Gerónimo; 

Cuando  harto  de  luchas  y  de  negocios  de  Es¬ 
tado  el  emperador  Carlos  V,  trató  de  realizar  el 
deseo  que  ya  en  Monzon  por  los  años  de  1542 
manifestó  al  entonces  duque  de  Gandía,  D.  Fran¬ 
cisco  de  Borja,  y  que  desde  mucho  antes  venia 
halagando  con  la  emperatriz  su  esposa,  de  reti¬ 
rarse  á  pasar  sus  últimos  días  en  un  lugar  apar¬ 
tado  y  asilo  de  religiosos,  ordenó  al  principe  don 
Felipe,  su  hijo,  que  antes  que  saliese  <!e  España 
ú  casarse  en  Inghitetrn  con  María  Tudor,  fuese 
el  monasterio  de  San  Gerónimo  de  Yuste,  á  ver 
el  sitio  á  donde  se  habían  de  labrar  y  hacer  los 
aposentos  y  cuarto  en  que  pensaba  habitar  loa 
postrimeros  años  de  su  vida  (I).  Mas  de  doce 
años  hacia  que  habiendo  tomado  esta  determi- 
'  nación,  había  enviado  á  reconocer  U  casa,  sitio 
y  cielo,  disposición  de  lugar  del  monasterio, 
hombres  doctos  y  prudentes  que  en  él  había,  y 
*  cuantas  circunstancias  deseaba  reuniese  para  el 
I  fin  {2);  y  siendo  todo  ajustado  al  gusto  del  empe- 
!  rador,  escribió  al  prior  y  monjes,  diciéndoles: 
i  Deseo  retirarme  entre  vosotros  á  acabar  la  vida: 
y  por  esso  querría  que  me  ¿abr acedes  unos  aposen¬ 
tos  en  San  Gerónimo  de  Yuste ;  y  por  lo  que  fuere 
menester  aciidireys  al  secretario  Juan  Vázquez  de 
Molina,  que  él  procurará  dineros:  para  lo  cual  os 
emlio  el  modelo  déla  obra.  .  (3).  En  efecto,  ha¬ 
biendo  mandado  á  García  de  Castro,  ácuyo' car¬ 
go  estaba  la  cobranza  de  los  derechos  de  once  y 
seis  al  millar,  que  facilitase  tres  mil  ducados  a! 
prior  general  de  la  orden  Gerónima  (4),  y  ape- 


(1)  M.  S.  de  un  fraile,  citado  por  Garchard, 
Re  Ir  ai  t  et  mort  de  Charles  Quiu  en  raen  de  Hv.-sl , 
tomo  II,  pág.  3.a 

(2)  Historia  de  la  órdeu  de  San  Gerónimo, 
part.  III,  libro  I,  pág.  1S7. 

(3)  Siguen zs :  Histo-ria  déla  orden  de  San  Ge¬ 
rónimo,  part.  III,  libro  I,  pág.  187. 

f4)  Archivo  de  Simancas,  Constad.,  t.*  épe., 
leg.  275. 
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ms  salió  de  Yuste  el  principe  D.  Felipe,  después 
de  practicar  la  visita  que  le  había  sido  ordenada  ! 
por  su  padre,  el  viernes  25  de  mayo  de  1554  co-  j 
raen  ¿a ron  á  llevarse  y  disponerse  los  materiales 
para  la  obra  del  cuarto  del  emperador,  según  los  j 
planos  queestehabia  remitido,  y  que  pareceeran  j 
semejantes  al  de  la  casa  en  que  nació  en  Gante, 
la  majestad  cesárea.  Púsose  al  frente  de  las  obra9  I 
el  Padre  Fray  Antonio  de  Villacastin,  profeso 
de  la  Fuensisla  de  Toledo,  y  duraron  dos  años  : 
y  nueve  meses,  habiendo  acudido  á  todos  los 
gastos  el  secretario  Juan  Vázquez  de  Molina  (l). 

Luego  que  de  vuelta  de  Flandes,  después  de 
haber  hecho  renuncia  de  aquellos  Estados  y  de 
los  de  Gravante  en  el  Rey  don  Felipe,  su  hijo, 
despidió  á  las  reinas  de  Francia  y  Hungría  y  el 
resto  de  su  acompañamiento  y  córte,  tomó  el 
camino  para  Yuste  (blaneo  en  que  habia  puesto 
la  mira,  desde  los  primeros  pensamientos  de  su 
retirada),  y  no  permitió  que  le  acompañasen'mas 
que  los  criados  que  habia  señalado,  que  eran 
Uos  médicos  y  dos  cirujanos  y  el  Padre  Fray 
Juan  de  Regla,  confesor  (apremiado  para  serlo 
por  la  obediencia  de  su  prelado),  á  quien  viendo 
el  César  corto  y  poco  fiado  de  su  suficiencia,  di¬ 
jo:  Fray  Juan,  no  temáis  la  conciencia  de  un  em¬ 
perador  que  hace  un  año  entejo  que  tratan  de  des-  1 2 
cargar  cinco  juristas  y  teólogos. » (2). 

El  dia  de  San  Blas,  año  de  1 557,  salió  el  empe¬ 
rador  de  Jarandina  para  su  último  retiro,  ¿don¬ 
de  llegó  á  las  cinco  de  la  tarde,  siendo  allí  reci¬ 
bido  en  procesión  de  todo  el  convento  y  con 
grande  alegría,  cuitando  el  Tí  Deum  laudamus 
con  acompañamiento  de  órgano.  Desde  Jaran¬ 
dina  fue  conducido  á  Yuste  en  una  litera,  de  la 
que  se  apeó  á  las  puertas  de  la  Iglesia,  y  puesto 
allí  en  una  silla,  lo  llevaron  hasta  las  gradas  del 
altar  dos  gentiles-hombres  yendo  á  un  lado  el 
conde  de  Oropesa,  D.  Fernando  Alvarez  de  Tole¬ 
do,  y  D.  Luis  de  Quijada,  su  mayordomo.^ 

Desde  aquel  momento,  su  servicio  quedó  re¬ 
ducido  al  Padre  Fray  Juan  de  Regla,  su  confe¬ 
sor;  al  Padre  Prior  de  Yuste,  Fray  Martin  de 
Angulo,  su  limosnero;  al  Padre  Fray  Lorenzo 
de  Losar,  que  entendía  en  todo  gasto;  al  Padre 
Fray  Miguel  de  Torralba,  obrero;  á  D.  Luis  de 
Quijada,  su  mayordomo;  á  Martin  de  Gaztelú, 
su  secretario;  á  Juan  Gaeta,  su  veedor;  al  doc¬ 
tor  Cornelio  Madhisio,  su  médico;  al  caballe¬ 
ro  borgoñon,  Moron,  su  camarero;  á  Juanelo, 
su  relojero;  á  los  gentiles  hombres  Charles 
Oxier,  Guillermo  Molineo  Mathia  y  Pietro;  d 
dos  barberos,  Dirú  y  Guillermo;_á  dos  cirujanos 
Gabriel  y  meólas;  a  un  guarda  joyas;  Joannes; 
al  panetero  y  mantequero,  Andrés;  a  un  vizcaí¬ 
no  panadero;  d  los  cocineros  Adrián  y  Enrique: 
al  guardamangel,  Enrique;  al  salsero  y  guar¬ 
da  plata  Nicolás,  al  ayuda  de  cámara,  Francosi; 
al  portero,  Andrés  Muñoz;  á  los  ayudas  de  coci- 


(1)  M.  S.  inserto  por  Gachard.,  pág.  475. 

(2)  El  perfecto  desengaño,  por  el  marqués  de 
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na  Gerónimo  y  Rufo;  á  Gil  y  Martino,  que  po¬ 
nía  las  notas  de  Estado;  á  Boñon  que  tenia  la 
cava;  á  dos  lacayos,  uno  flamenco  y  otro  espa¬ 
ñol;  á  tres  porteros;  al  carnicero  Hans  y  al  ca¬ 
pellán  Jorje  Nepotis.  Además  servían  al  empe¬ 
rador  50  religiosos,  de  predicadores,  confesores, 
músicos,  capellanes,  y  para  el  oficio  divino,  es¬ 
cogidos  de  toda  la  orden  (1 ) .  El  emperador  se 
habia  reservado  12.000  ducados  cada  año  para 
el  gasto  ordinario,  y  aun  estos  á  disposición  del 
prior  de  Yuste  (2).  Asifué  que  cuando  vinoá 
visitarle  San  Francisco  de  Borja,  como  le  diese 
300  escudos  para  gastos  de  camino,  sin  escusa 
de  tomarlos,  le  dijo:  Tal  es  mi  hacienda,  que 'ca¬ 
le  mas  la  que  ahora  os  doy,  con  proporción  d  lo 
que  tengo .  que  cuanto  os  diera  siendo  emperador 

(3). 

No  es  posible  seguir  la  vida  del  emperador 
Carlos  V  durante  su  permanencia  en  Yuste, 
ajustándonos  a  los  limites  que  esta  reseña  nos 
impone.  Luego  que  el  emperador  murió,  Fray 
Martin  de  Angulo,  prior  de  aquel  monasterio  y 
limosnero  del  mona  rea,  escribió  lacrónica  á  ins¬ 
tancias  de  la  serenísima  princesa  Doña  Juana, 
que  como  hija  del  Máximo  César  quiso  saber 
minuciosamente  la  vida  que  tuvo  en  el  monas¬ 
terio  (4)  el  marqués  de  Valparaíso  en  1638  dedi¬ 
có  al  conde-duque  de  Olivares  un  precioso  libro 
que  con  el  titulo  de  El  perfecto  desengaño  secón- 
serva  manuscrito  en  nuestra  Biblioteca  Nacio¬ 
nal;  Fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de 
Pamplona,  en  so  Historia  de  Carlos  V;  M.  Ga¬ 
chard,  Bakhuizen,  el  canónigo  de  Plasencia  don 
Tomas  González,  M.  W.  Stirling,  Mignet,  Pi- 
chots  y  otros  célebres  historiadores  nacionales 
y  extrangeros,  han  hecho  trabajos  y  monogra¬ 
fías  amplísimas  sobre  los  últimos  años  del  em¬ 
perador  en  Yuste,  debiéndonos  limitar  aquí 
nosotros  á  dar  cuenta  de  estos  trabajos  para 
que  los  aprecie  el  que  desee  instruirse  en  esta 
parte  de  la  historia  del  gran  emperador. 

Se  ha  creído  y  se  creé  por  algunos,  que  como 
el  marqués  de  Valparaíso  dice  en  su  manuscri¬ 
to  varias  veces  citado,  el  emperador  vistió,  vi¬ 
vió  y  faé  servido  en  Y'uste  con  monástica  hu¬ 
mildad  y  pobreza:  otros  suponen  lo  contrario. 
M.  Gachard  principal  mente  se  obstina  en  probar 
con  extensos  documentos,  que  el  emperador  es¬ 
tuvo  allí  rodeado  de  toda  clase  de  comodidades, 
lo  que  viene  á  autorizar  mas  y  mas  el  espíritu 
del  romance  de  Acedo  de  la  Barrueza,  del  que 
antes  hemos  copiado  algunas  estrofas;  y' que 
describiendo  la  habitación  del  emperador  lo  ha¬ 
ce  en  estos  bellísimos  versos: 

Aquí  pues,  donde  el  rigor 
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del  tiempo  no  se  respeta, 
por  aurora  todo  el  día, 
todo  el  año  primavera. 

Se  vino  el  emperador 
por  gozar  en  esta  tierra 
del  cielo  mas  favorable 
que  cubre  toda  la  esfera. 

Llegó,  pues,  ¿Jarandina, 
y  después  de  estar  en  ella 
mucho  tiempo,  partió  á  Yuste 
y  se  encerró  en  una  celda. 

Está  el  convento  de  Yuste 
apartado  siete  leguas 
de  Plasencia,  junto  á  Cuacos 
hermosa  y  frondosa  aldea. 

San  Gerónimo  se  llama,  I 

cuya  religión  estrecha  I 

entre  estas  blandas  delicias 
vive  en  dura  penitencia, 

En  él,  hacia  el  mediodía, 
con  respeto  de  la  Iglesia 
que  espaldas  le  hace  el  convento, 
se  labraron  ocho  piezas. 

Para  tanta  majestad 
ni  son  grandes  ni  pequeñas, 
tienen  veinticuatro  pies; 
las  cuatro  están  en  la  huella 
Casi  al  mismo  anden  del  claustro, 
y  las  otras  cuatro  de  ellas, 
yan  bajando  de  una  en  otra, 
que  por  estar  en  ladera 
El  convento,  el  edificio 
fue  obedeciendo  ¿  ia  cuesta, 
de  tal  suerte  que  parece 
que  á  la  persona  yenera. 

Estas  piezas  las  dividen 
dos  tránsitos  que  atraviesan 
desde  el  Oriente  á  Poniente, 
y  en  lo  alto  está  una  puerta 
Que  sale  á  una  hermosa  plaza 
cuya  máquina  sustentan 
muchas  valientes  columnas 
de  muy  bien  labrada  piedra. 

En  este  sitio  hay  mil  flores 
que  viven  en  competencia 
de  los  naranjos  y  cidros 
de  que  está  la  plaza  llena. 

En  medio  tiene  una  huerta 
tan  grande,  que  bien  pudiera 
la  mas  arriscada  mar 
tener  furiosa  tormenta. 

-  El  tránsito  bajo  sale 
á  una  dilatada  huerta 
poblada  de  varias  frutas 
naturales  y  estranjeras. 

Tienen  estos  ocho  cuadros, 
seis  francesas  chimeneas, 
y  ála  parte  del  Oriente 
una  estufilla  flamenca. 

De  aquí  se  sale  á  un  jardín, 
á  donde*  la  diligencia  _ 
trujo  de  reinos  estraños 
plantas  y  flores  diversas. 

Que  por  no  ser  naturales, 
una  frente  no  pequeña 


con  cortesanas  corrientes 
sus  raíces  lisonjea. 

Hay  para  los  oficiales 
bastante  sitio,  escaleras 
descansadas  y  ventanas 
que  todo  lo  señorean. 

Una  tribuna  que  baja 
d  la  iglesia,  tan  estrecha, 
que  escomo  una  sepultura 
voz  viva  de  tierra  muerta. 

Ya  jardines  y  ya  fuentes 
toda  ia  rivera  cercan; 

(esta  es  cifra  de  un  alcazár) 
y  por  las  ventanas  mesmas 
Lanzas  de  cristal  arrojan, 
y  tanto  el  cuarto  respetan, 
que  si  arriba  suben  picas, 
cuando  bajan  vuelven  perlas 
Los  animosos  naranjos, 
cidros  y  limones  trepan 
por  meterse  en  las  ventanas; 
y  admirando  la  grandezas, 

No  del  cuarto,  de  su  dueño, 
van  diciendo  en  agrias  lenguas: 
grande  celda  para  un  fraile, 
corto  albergue  para  un  Cesár. 

M.  Gachard  ha  llevado  su  proligidad  hasta 
acompañar  la  descripción  que  hace  del  palacio 
del  emperador  Carlos  V  en  Yuste,  con  un  plano 
y  noticias  de  la  más  peregrina  novedad. 

¡Cuántos  recuerdos  no  celebra  la  historia  del 
retirado  de  Yuste!  Cuando  recibió  la  carta  en 
que  se  le  comunicaba  que  ya  su  hermano  don 
Fernando  habia  sido  coronado  emperador  de 
Alemania,  mandó  suprimir  en  las  plegarias  que 
se  dicen  en  la  oración  de  la  misa  su  nombre  de 
emperador,  y  que  pusieran  el  de  su  hermano, 
diciendo: 

— A  mi  bien  me  basta  y  me  sobra  que  me 
nombren  mi  nombre  de  Carlos  pues  yo  no  soy 
nada. 

Y  por  complemento  de  esta  bizarra  acción, 
habiéndole  llevado  de  regalo  una  maceta  de 
claveles  hermosísimos  que  se  crió  en  Cáceres, 
por  engalanarla  más,  el  jardinero  se  la  presentó 
rodeada  de  un  pulido  encañado,  donde  se  figu¬ 
raba,  una  corona  é  insignias  del  sacro  imperio. 
Al  verlas  el  emperador,  Mirad  dijo,  que  otras 
dejamos  más  ricas  que  esas,  y  nos  pesa  dello;  y 
cuando  quitaron  las  coronas  al  tiesto,  entonces 
recibió  el  don  con  agrado  y  celebró  á  Dios  que 
tan  hermosas  flores  criaba. 

Sabida  es  la  anécdota  que  se  refiere  de  haber 
celebrado  sus  funerales  en  vida.  El  marqués  de 
Valparaíso,  con  la  sinceridad  que  revelan  los  es¬ 
critores  y  biógrafos  contemporáneos  del  empe¬ 
rador,  relatan  el  hecho  de  este  modo:  «Sucedió 
que  estando  un  dia  bueno  en  la  cama,  siete  ú 
ocho  dias  antes  de  la  enfermedad  de  que  murió, 
afeitábale  el  barbero,  criado  antigao  de  su  casa 
(que  gastaba  buen  humor),  y  dijole:  Nicolás 
(que  asi  se  llamaba),  ¿sabéis  qué  estoy  pensan¬ 
do?  Respondió,  ¿qué,  señorfque  tengo  ahora  dos 
mil  coronas,  y  tanteo  cómo  hacer  con  ellas  mi 
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funeral.  El  barbero  replicó;  No  cuide  V.  M.  de 
eso,  que  si  muriese  y  vivimos,  acá  le  haremos 
las  honras.  Mal  lo  entendéis,  dijo  el  César;  hay 
grande  diferencia  para  caminar  bien  en  llevar 
la  luz  detrás  ó  delante;  y  asi  mandó  hacer  lue¬ 
go  las  exequias  de  sus  padres  y  las  suyas. 

Excusado  nos  parece  advertir  que  la  critica 
moderna  ha  demostrado  la  falsedad  de  esta  ex¬ 
travagante  ocurrencia  atribuida  a  Carlos  V  por 
el  citado  marqués. 

E!  dia  27  de  setiembre  del  1558,  á  las  dos  y 
media  de  la  mañana,  murió  el  emperador:  du¬ 
rante  su  agonia  no  había  perdido  el  conocimien¬ 
to;  su  amoroso  predicador,  fray  Francisco  de 
Villalba,  asistióle  en  los  postreros  instantes; 
después  de  exhalar  un  suspiro  y  pronunciar  el 
nombre  de  Jesús  entregó  su  alma  á  Dios,  y  Luis 
Quijada  que  pintaba  los  últimos  monfentos  al 
secretario  y  Vazques  en  carta  que  le  escribió  á 
26  del  mismo  mes,  asi  acabó,  le  decia,  el  más 
principal  hombre  que  ha  habido  ni  habrá.  No  pue¬ 
do  persuadirme  de  que  ha  muerto. 

Velado  por  cuatro  religiosos  permaneció  todo 
el  dia  21  en  su  lecho,  vestido  con  su  traje  de  no¬ 
che,  cubriendo  el  pecho  un  tafetán  negro  y  co¬ 
locado  sobre  su  pecho  el  crucifijo  que  en  igual 
circunstancia  sirvió  á  la  emperatriz;  la  imagen 
de  la  virgen  estaba  suspendida  sobre  su  cabeza; 
su  rostro  pálido  y  sereno  parecía  dormir. 

Al  dia  siguiente  se  le  colocó  en  un  ataúd  de 
plomo  que  fue  encerrado  en  una  caja  de  castaño 
y  se  trasportó  á  la  gran  capilla  del  convento 
vestida  de  negro. 

En  medio  se.  había  levantado  la  víspera  un  tú¬ 
mulo  no  grande ,  sobre  el  cual  se  veían  las  imá¬ 
genes  é  insignias  de  su  antigua  grandeza. 

Las  exequias,  que  dirigió  el  arzobispo  de  To¬ 
ledo,  y  á  las  que  asistieron  el  clero  de  Cuacos  y 
los  monjes  de  los  conventos  circunvecinos,  se 
celebraron  con  ostentosa  solemnidad  durante 
muchos  dias.  Los  Gerónimos  de  Yuste,  los 
Franciscanos  de  Jarandilla  y  los  dominicos  de 
Santa  Catalina  cantaron  los  oficios  de  la  Iglesia, 
que  acabaron  con  una  oración  fúnebre  que  dijo 
fray  Francisco  de  Villalba,  con  tanta  t-mocion 
como  unción  evangélica.  En  toda  la  diósesis  se 
hicieron  sufragios  y  se  dijeron  misas  de  orden 
del  general  de  los  Gerónimos,  quedando  depo¬ 
sitado  el  cuerpo  del  emperador  en  el  monaste¬ 
rio,  hasta  que  con  fecha  3  de  enero  de  1574  ex¬ 
pidió  cédala  el  rey  su  hijo,  para  que  fuese  en¬ 
tregado  al  obispo  de  Jaén  y  a!  duque  de  Alcalá, 
que  lo  trasladaron  á  San  Lorenzo  el  Real,  en 
donde  debían  reunirse  sus  despojos  con  los  de 
la  emperatriz,  su  esposa  que  fué,  con  los  de  la 
princesa  doña  Juana  y  con  los  de  los  infantes 
don  Fernando  y  don  Juan. 

Los  restos  de  Carlos  V  fueron  acompañados 
desde  Yuste  á  San  Lorenzo  por  el  marqués  del 
Carpió,  el  marqués  de  Villanueva,  don  Fernan¬ 
do  Cortés,  el  conde  de  Monterey  y  otros  mu¬ 
chos  caballeros,  los  gentiles  hombres  de  casa  y 
boca,  los  capellanes  reales  con  elpendon  y  es¬ 
tandarte  real,  24  religiosos  mendicantes  y  ocho 
de  Yuste.  Los  vecinos  de  Cuacos,  los  habitan¬ 


tes  de  !a  Vera  y  los  solitarios  de  Yaste  sintieron 
en  extremo  les  privasen  de  la  custodia  de  aque¬ 
llas  queridas  cenizas. 

Al  deshacerse  la  casa  del  emperador  en  el 
mes  de  Junio  de  1556,  habia  las  siguientes  per¬ 
sonas  que  habían  servido  á  la  majestad  cesárea: 
en  la  capilla  dos  limosneros,  dos  bachilleres  de 
oratoria  y  un  maestro  de  capilla,  ocho  capella¬ 
nes,  siete  cantores,  diez  muchachos  de  capilla 
con  su  maestro,  un  organista,  un  templador,  un 
farriel  y  cinco  mozos;  un  sumiller  de  corps,  y 
cuatro  mayordomos;  57  gentiles  hombres  de  bo- 
cay  cuatro  caballerizos;  134  gentiles  hombresde 
casa,  dos  varlés  servans,  52  costilliers,  ocho  pa- 
ges,  ocho  empleados  en  la  panetería,  cinco  en 
la  eschanzondria,  12  en  la  cocina,  dos  guarda- 
masagers,  dos  empleados  en  la  salseria,  tres  en 
la  cereria,  12  en  la  caballeriza,  11  trompetas, 
cuatro  tañedores  de  vihuela,  seis  lacayos  y  16 
mozos  de  litera,  y  los  demás  empleados  en  la 
furreria,  gentiles  hombres  de  la  cámara,  ayu¬ 
das  de  cámara  y  pensionistas,  entre  ¡as  cuales 
se  encontraban  los  más  altos  personajes  de  la 
primera  nobleza  de  España  y  Alemania,  suizos, 
flamencos,  borgoñes,  franceses  é  Italianos. 

No  hay  que  añadir  aqui,  para  concluir  la 
suerte  que  á  Yuste  ha  cabido  en  estos  últimos 
tiempos;  quemado  el  monasterio  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  el  palacio  y  los  edi¬ 
ficios  con  todas  las  huertas  y  tierras  que  le  per¬ 
tenecían  fueron  vendidos  en  pública  subasta  en 
la  segunda  época  constitucional.  Sin  embargo, 
pa récenos  tener  vaga  idea  de  que  há  pocos  años 
trató  el  Estado  de  recuperar,  considerándolo 
monumento  nacional,  el  palacio  de  Yuste.  Si 
asi  no  ha  sido,  torpeza  insigne  fué  en  venderlo 
y  mayor  aun  no  recobrarlo.  No  merece  menos 
la  memoria  del  gran  Carlos  I  de  España  y  V 
de  Alemania.» 

Hemos  copiado  de  La  • Publicidad  este  cario¬ 
so  artículo,  por  que  en  él  vemos  confirmadas 
las  eternas  farsas  de  las  religiones  quehan  que¬ 
rido  hacer  de  Carlos  V  un  modelo  de  humildad 
y  vivió  en  su  retiro  rodeado  de  pompas  munda¬ 
nas. 


LAS  FALSAS  APARIENCIAS. 

La  verdadera  caridad  carece 
de  ostentación:  semejante  al  ro¬ 
cío  del  cielo,  cae  sin  ruido. 

Uu  eminente  filósofo  ha  dejado  consigna¬ 
das  estas  palabras:  «No  hay  en  la  sociedad 
peste  mas  peligrosa,  que  la  astucia,  oculta 
bajo  el  velo  de  la  sencillez. >:— Y  á  fé  que 
razón  tenia  al  proferir  tales  espresione-s, 
porque  la  historia  toda  de  la  humanidad,  ha 
venido  á  corroborarlas  con  la  elocuencia  su¬ 
blime  de  los  hechos. 
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Ejemplo  palpable  Je  lo  que  decimos,  es 
la  institución  de  las  Hermanas  de  la  caridad, 
de  la  cual  vamos  á  ocuparnos  en  estas  lí¬ 
neas,  con  el  único  objeto  de  contribuir,  en 
nuestra  pequeña  escala,  á  desenmascarar  á 
los  pretendidos  ángeles  de  la  tierra,  y  pre¬ 
sentar,  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  á 
esas  mujeres,  que  tanto  alarde  hacen  de 
abnegación  y  filantropía,  y  que  son  para  las 
sociedades  y  para  los  pueblos,  que  tienen  la 
desgracia  de  conservarlas  en  su  seno,  un 
elemento  nocivo  y  deletéreo,  al  cual  debe 
rechazarse  con  energía. 

Desde  que  Vicente  de  Paul  concibió  la  idea 
de  fundar  una  sociedad  femenina,  que  ali¬ 
viara  con  sus  caricias  y  cuidados,  los  infor¬ 
tunios  y  dolores  del  hombre;  y  desde  que 
esa  sociedad  hizo  su  debut  en  el  mundo,  se 
han  agotado  las  palabras  para  encomiarla. 
Según  los  escritores  católicos,  las  herma¬ 
nas  de  la  caridad,  son  los  tipos  mas  perfec¬ 
tos  del  cristianismo;  los  mensajeros  de  Dios 
sóbrela  tierra;  los  ángeles  del  amor;  un 
magnífico  monumento  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica;  y,  en  una  palabra,  la  caridad  y  el  de¬ 
sinterés  personificados. 

No  seremos  nosotros  quienes  pongamos 
en  duda  que  el  origen  de  la  institución  fue¬ 
ra  benéfico,  ni  maldeciremos  la  memoria  de 
Vicente  de  Paul,  como  no  maldecimos  tam¬ 
poco  á  Jesús,  á  Juan  de  Dios,  ni  á  ninguno 
de  los  bienhechores  déla  desgraciada  hu¬ 
manidad.  Pero,  ¡cuánto  distan  los  que  hoy 
se  titulan  discípulos  suyos,  de  parecerse  si¬ 
quiera,  á  esos  grandes  héroes,  verdaderos 
modelos  de  virtud!  ¡Que  léjos  estaban,  cuan¬ 
do  iniciaron  sus  insignes  sociedades,  de  pau¬ 
sar  que  ellas  serian  un  pretesto  para  come¬ 
ter  abusos  de  todo  género,  y  que  las  doc¬ 
trinas  que  predicaron,  y  las  reglas  de  con¬ 
ducta  que  establecieron,  debían  ser  olvida¬ 
das,  para  dar  lugar  á  los  vicios  mas  vergon¬ 
zosos  y  á  la  conducta  mas  depravada! 

Voámoslo.  La  obra  de  Jesús,  tal  cual  él 
la  estableciera,  no  duró  mucho  tiempo.  Muy 
pronto  las  pasiones  humanas,  se  sobrepusie¬ 
ron  á  las  virtudes  heroicas,  predicadas  por 
el  humilde  demócrata;  se  tergiversaron  sus 
doctrinas,  eouformc  convenía ’á  los  particu¬ 
lares  iutereses  de  los  nuevos  prosélitos;  y 
hoy,  al  cabo  de  diez  y  nueve  siglos,  todavía 
se  atreve  á  titularse  cristiana,  la  secta  mas 
odiosa  que  han  producido  las  edades.  ¡Ah! 
El  verdadero  cristianismo,  es  cierto,  no  con¬ 
cluirá  jamás,  porque  no  puede  perecer  una 
institución  que  tiene  por  norma  la  moral  y 
la  virtud.  El  existe,  pero  existe  únicamente, 
en  el  corazón  de  aquellos  que  han  tenido  la 
dicha  de  combatir,  frente  á  frente,  á  la  Igle¬ 


sia,  que,  en  uombre  de  Jesús,  ha  cometido 
toda  clase  de  crímenes,  que  ha  hecho  del 
Evangelio  una  palabra  vana,  y  que  en  su 
conducta,  en  sus  dogmas  y  hasta  en  sus 
mas  pequeñas  prácticas,  se  ha  apartado 
completamente  del  sendero  que  trazara  el 
inmortal  maestro. 

Igual  suerte  que  la  religiou  del  Nazareno, 
han  tenido  todas  las  instituciones  humanas, 
y  muy  especialmente,  la  de  Vicente  de  Paul. 

No  dudamos,  ni  un  momento,  de  las  puras 
intenciones  que  le  movieran  á  establecer  la 
congregación  de  hermanas  de  la  caridad; 
pero  también  estamos  ciertos  de  que  estas 
mugeres  no  han  sabido  corresponder  á  los 
altos  fines  de  su  fundador;  y  que,  lejos  de 
eso,  se  lian  convertido  en  ciegos  instrumen¬ 
tos  del  catolicismo;  y  de  su  gran  caballo  de 
batalla,  los  jesuítas,  con  el  fin  de  pervertir 
la  juventud  de  ambos  sexos,  fauatizar  las 
masas,  y  apoderarse  de  las  conciencias,  en 
el  lecho  del  dolor,  por  medio  de  dulzes  é  « 
hipócritas  palabras,  logrando  así  ocultar  la 
corrompida  simiente  del  cieno,  que  llevan 
en  su  interior. 

Y  si  no,  decidnos  vosotros,  los  que  tanto 
admiráis  esos' senulcros  blanqueados,  ¿cuá¬ 
les  son  los  beneficios  que  la  humanidad  re¬ 
porta  de  ellos?  Nos  contestareis;  allí  están 
los  hospitales,  las  casas  de  asilo,  las  escue¬ 
las  que  rejimteau.  ¡Cómo  eDgañan  las  apa¬ 
riencias,  y  que  bien  dice  un  autor  moderno: 
«que  hay  tanta  iniquidad  y  tanta  miseria, 
cubiertas  con  guante  blanco!» 

Visitemos  los  hospitales  y  asilos  que  di¬ 
rigen  las  hermanas  ele  la  caridad:  contem¬ 
plémoslos, por  un  momento,  y  el  dolor  de 
seguro  embargará  nuestras  almas,  á  la  vis¬ 
ta  de!  horroroso  cuadro  que  se  nos  presenta. 
Allí  veremos  la  decantada  caridad  deesas 
farisaicas  hermanas,  que,  con  la  indolencia 
mas  atroz,  con  üü  carácter  áspero  y  duro, 
descuidan  absolutamente  los  enfermos:  no 
les  administran  los  remedios  que  prescriben 
los  facultativos,  y  con  su  falta  de  celo  y  vi¬ 
gilancia.  precipitan  al  sepulcro  á  los  infeli¬ 
ces  que  tienen  la  desgracia  de  caer  en  sus 
manos.  Los  hospitales,  dirigidos  por  las  ca¬ 
ritativas  hermanas,  pueden  llamarse  con 
toda  propiedad,  un  insulto  continuo  á  la  hu¬ 
manidad  doliente. 

Fácil  nos  seria  citaren  este  articulo,  mi¬ 
llares  de  hechos  acaecidos  en  todas  partes 
del  mundo,  que  probarían  con  harta  eviden¬ 
cia  nuestros  asertos,  pero  es  innecesario  es- 
tendernos  demasiado,  y  solo  referiremos  los 
funestos  daños  que  nuestra  patria  debeá  las 
hermanas,  desde  el  fatal  momento  en  que 
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pisaron  las  playas  guatemáltieas,  debido  á 
la  iniciativa  de  un  gobierno  despótico,  que 
entre  los  grandes  males  que  produjo  al  país, 
no  es  el  menor,  el  ele  haberlo  convertido  en 
un  centro  de  fanatismo  y  de  ignorancia. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  fue¬ 
ron  confiados  ¿  ellas,  y' sus  resultados,  están 
á  la  vista  de  todos.  ¿Queréis  contemplar  á 
las.  jó  venes,  educadas  en  las  casas  de  huér¬ 
fanas,  por  las  hermanas?  Id  á  las  casas  pú¬ 
blicas.  Allí  las  encontrareis. 

La  razón  es  muy  sencilla:  las  hermanas 
de  la  caridad,  siguiendo  la  consigna  de  los 
jesuítas,  de  los  cuales  dependen  directamen¬ 
te.  reducen  sus  enseñanzas  á  un  cúmulo  de 
absurdos,  que  tienden  á  pervertir  el  corazón 
de  la  mujer  y  á  convertirla  en  una  mogiga- 
ta,  sin  moral,  sin  virtudes,  ni  prácticos  co¬ 
nocimientos.  Por  eso  ellas,  pueden  contar, 
entre  sus  grandes  triunfos,  el  haber  fomen¬ 
tado  en  todas  partes  la  prostitución  y  haber 
lanzado  á  la  carrera  de  los  vicios,  á  incalcu¬ 
lable  número  de  jóvenes,  que  con  otra  edu¬ 
cación,  habrían  sido  dignas  esposas  y  bue¬ 
nas  madres  de  familia.  Pero,  no  hay  que 
estrañar  lo  que  sucede:  el  espino  nunca  ha 
producido  rosas,  ni  la  corrupción  virtudes. 

Si  dirigimos  ahora  nuestra  vista  á  los 
hospitales,  las  herm'anas  dan  á  los  enfer¬ 
mos  un  trato,  que  ni  á  los  perros  correspon¬ 
de.  No  cuidan,  bajo  ningún  concepto,  de 
sus  comodidades,  y  á  ellas  poco,  ó  nada,  les 
importa  que  tomen  sus  alimentos  y  reme¬ 
dios.  Por  esto  vemos,  con  la  estadística  en 
la  inano.  que  en  los  hospitales,  que  cuidan 
las  Vicentinas,  el  número  de  muertos  es  mil 
veces  mayor,  que  en  aquellos,  que  están  bajo 
la  vigilancia  de  personas  seglares. 

Si  alguno  se  atreviere  á  desmentirnos, 
que  pregunte  á  todos  y  cada  uno  de  los  en¬ 
fermos  á  quienes  han  asistido  esas  mugeres 
hipócritas  y  mercenarias,  y  verá  si  no  le 
contestan  á  una  voz,  que  preferirían  morir 
eu  un  muladar,  antes  que  en  manos  de  esa 
raza  de  vivoras. 

''  Lo  que  ha  pasado  en  Guatemala,  habla 
también  muy  alto  contra  las  hermanas  de 
la  caridad.  Ved  lo  que  eran  ayer,  la  casa  de 
huérfanas  y  el  hospicio,  y  lo  que  son  hoy, 
que  la  reforma  las  ha  arrojado  ae  esos  esta¬ 
blecimientos: 

Coutemplad  asi  mismo  el  hospital  militar, 
que  no  tiene  ni  una  hermana,  y  veamos  si 
el  de  Sau  Juan  de  Dios,  puede  ponérsele  en 
paralelo. 

No  acabaríamos  jamás  de  reseñar  los  he¬ 
chos  horribles  y  los  males  sin  cuento  que 
producen  las  hermanas  de  la  caridad:  ellas 


son  catóiieas-y  dependen  del  General  de  los 
jesuítas,  y  esto  será  suficiente  para  califi¬ 
carlas  cual  merecen;  y  para  que  todo  libe¬ 
ral  verdadero  pida  al  Gobierno,  que  se  de¬ 
crete,  cuanto  antes,  la  disolución  de  esa 
gangrena  social. 

A  lo  dicho  se  agrega:  que  por  mas  que  se 
niege,  las  hermanas  de  la  caridad  viven  en 
común,  sujetas  á  ciertas  reglas  y  á  ciertos 
votos,  y  por  lo  mismo  reúnen  las  condicio¬ 
nes  de  las  órdenes  monásticas,  que  sabia¬ 
mente  lia  prohibido  nuestra  Carta  Funda¬ 
mental.  Si  ésta  debe  cumplirse,  necesario 
es  disolver  esa  institución. 

Comprendemos  perfectamente,  que  el  cle¬ 
ro  levantaría  su  voz  contra  esa  medida,  por¬ 
que  ella  tiende  á  despojarlo  de  uno  de  sus 
mas  firmes  baluartes;  pero  no  importa:  no¬ 
sotros  al  pedirla,  y  el  gobierno  al  ejecutar¬ 
la,  habremos  cumplido  un  sagrado  deber, 
hacieado  á  un  lado  las  apariencias  de  candi¬ 
dez  y  de  humildad  de  que  están  revestidas 
ías  hermanas,  para  atender  únicamente  al 
fondo  vicioso  que  encierran  bajo  su  tosco 
manto. 

¡Qué  senos  lancen  mil  excomuniones  y 
anatemas  por  nuestras  ideas!  Los  recibimos 
con  verdadera  complacencia,  y  contestare¬ 
mos  con  las  inmortales  palabras  de  Renán: 
«Si  la  iglesia  nos  rechaza,  no  hagamos  re¬ 
criminaciones;  sepamos  apreciar  la  dulzura 
de  las  costumbres  modernas  que  ha  hecho 
impotentes  esos  odios;  consolémonos  al  pen¬ 
sar  en  esa  iglesia  invisible  que  encierra  los 
santos  excomulgados,  las  mas  hermosas  al¬ 
mas  de  cada  siglo.  Los  desterrados  de  una 
iglesia,  son  siempre  los  elegidos  porque  se 
anticipan  á  los  tiempos;  el  herege  de  hoy  es 
el  ortodoxo  del  porvenir.  ¿Y  qué  es  por  otra 
parte  la  excomunión  de  los  hombres?  El  Pa¬ 
dre  celestial  no  excomulga  mas  que  los  co¬ 
razones  duros  y  mezquinos:  si  el  sacerdote 
rehúsa  admitirnos  en  su  cementerio,  prohi¬ 
bamos  á  nuestras  familias  reclamar;  Dios  es 
quien  juzga;  la  tierra  es  una  buena  madre 
que  no  establece  diferencias:  el  cadáver  del 
hombre  honrado  que  se  entierra  en  un  rin¬ 
cón  no  bendecido,  lleva  la  bendición  con¬ 
sigo.» 


(De  El  Horizonte). 
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De  nuestro  estimado  colega  El  Furo  de 

Sevilla,  tomamos  lo  que  sigue: 

EL  PROCESO  DEL  PAPA. 


Todas  las  miradas  están  fijas  en  este  momen¬ 
to  en  el  importante  proceso  que,  á  instigación 
del  ultramontanismo,  ha  provocado  el  conde 
Mastai  contra  los  editores  de  una  nueva  obra  ti» 
tulada:  Amores  secretos  de  Pió  IX,  cuya  lectora 
recomendamos  á  nuestros  lectores  para  que  pue¬ 
dan  formar  juicio  de  lo  que  ha  sido,  es  y  será  el 
Papado  mientras  sus  atribuciones  no  se  concre¬ 
ten  única  y  exclusivamente  á  predicar  el  Evan¬ 
gelio"  de  Cristo,  que  anatematiza  el  poder,  el  lu¬ 
jo,  las  riquezas  y  el  fausto  de  sus  apóstoles. 

De  un  apreciable  colega  nuestro  traducimos 
los  apuntes  que  á  continuación  insertamos,  ex¬ 
tractados  al  ol-jeto  de  llamar  la  atención  sobre 
un  suceso  que,  á  juzgar  por  el  comienzo  que  ha 
tenido,  ha  de  herir  seguramente  de  muerte  esa 
institución  que  no  cabe  dentro  del  siglo  XIX  el 
que  al  ceder  el  cetro  á  su  sucesor  esperamos  no 
le  legará  tan  anti-eristíana  soberanía. 

Dice  así  nuestro  apreciable  colega; 

«El  siguiente  articulo  lo  dedicamos  a  los  en¬ 
salzadores  del  infalible  ex-mason.  Juan  Mastai 
Ferretti,  conocido  en  el  mundo  católico  por 
Pío  IX  y  que,  á  tiempo  venir,  figurará  en  calen¬ 
darios  católicos-romanos,  como  uno  de  sus  pri¬ 
meros  santos. 

De  seguro  que  á  la  hora  presente  los  clerica¬ 
les  de  Francia  no  deben  alegrarse  de  haber  im¬ 
pulsado  al  conde  Girolamo  Mastai  á  procesarnos 
con  motivo  de  la  novela:  Los  /mores  secretos  de 
Pió  IX. 

También  creemos  asi  mismo  que,  cuando  se 
encuentren  reunidos  en  camarilla  los  qne  soña¬ 
ban  en  el  éxito  del  sobrino  del  difunto  papa,  de¬ 
ben  morderse  los  puños. 

La  verdad  es  que  se  necesitan  carcas  como 
los  de  Montpeller  para  llevar  á  los  tribunales  un 
asunto  tan  poco  limpio. 

¡Ah!  qué  bonito  era  ver  el  último  pasado  jue¬ 
ves  en  la  audiencia  á  todos  estos  caballeros  de 
cogulla.  Habían  venido  á  cuadrillas;  todo  el 
circulo  de  la  capital  del  Herault  concurrió:  las 
sotanas  estaban  confundidas  con  las  ropas  cor¬ 
tas  de  los  jesuítas  laicos. 

Antes  de  empezar  la  audiencia  sns  aspectos 
eran  de  verdaderos  triunfadores.  Anticipada¬ 
mente  saboreaban  yá  las  dulzuras  de  la  vengan¬ 
za.  ¡Qué  gozo  para  estas  buenas  almas,  para  es¬ 
tos  predicadores  de  caridad  evangélica! 

Mas,  desde  las  primeras  palabras  de  nuestro 
elocuente  abogado,  la  cosa  cambió  de  punto  de 
vista.  Las  narices  de  los  amables  cleri-escara- 
bajos  se  iban  alargando  poco  ¿  poco.  Realmente 
habia  para  reirse. 

Es  que  el  proceso  no  se  presentaba  como  es¬ 
peraban.  Ellos  creían  que  se  iban  á  suplicar  las 
circunstancias  atenuantes;  ellos  esperaban  ver 
al  editor  de  la  novela  balbuceando  disculpas: 
<Nos  trageron  un  manuscrito,  creimos  lo  que 


decía  sobre  la  palabra  del  autor,  y  sentimos  vi¬ 
vamente  que  él  haya  ido  demasiado  lejos,  a  He 
ahi  lo  que  ellos  se  preparaban  á  oir. 

No  fue  asi.  El  acusado  ge  transformó  en  acu¬ 
sador.  La  defensa  del  abogado  Delatre  fué  .una 
requisitoria. 

No  restringiremos  este  debate— decía  el  ho¬ 
norable  diputado  de  la  Seine — á  los  estrechos  lí¬ 
mites  de  este  recinto.  Este  debate  es  grande,  y 
mil  veces  mas  grande  de  lo  que  vosotros  lo  ha¬ 
béis  querido  hacer.  No  es  el  tribunal  civil  el  que 
le  corresponde,  es  el  tribunal  superior. 

¡Como! — pensarían  los  jesuítas  de  ropa  corta 
p  larga,— ¿reclama  el  tribunal  superior?  ¿los  da¬ 
ños  y  perjuicios  que  le  amenazan  no  le  espantan 
¿este  diabólico  Taxil?aún  le  falta  la  multa  y  la 
prisión!... 

M.  Delatre  continúa  dirigiéndose  á  los  ma¬ 
gistrados. 

.«Este  proceso,  señores,  ya  que  se  ha  princi¬ 
piado,  no  puede  ser  una  querella  entre  simples 
particulares,  en  donde  uno  se  cree  herido  por 
un  acto  civil.  Este  es  el  proceso  del  mismo  pa¬ 
pado,  este  es  el  proceso  de  una  institución  de 
la  cual  Pió  IX,  personalidad  muy  discutible, 
era  el  representante  hace  cuatro  años. 

Se  nos  acusa  de  haber  calumniado  á  este  pa¬ 
dre  santo,  por  haberlo  puesto  en  escena,  en  una 
novela,  entre  dos  ó  tres  queridas;  mas,  sabedlo 
bien,  lo  que  la  novela  nos  dice  está  muy  por 
debajo  de  lo  que  la  historia  nos  demuestra!  tos 
historiadores  italianos, 'los  historiadores  fran¬ 
ceses,  los  historiadores  alemanes,  los  historia¬ 
dores  ingleses  han  esplicado  los  galanteos  de 
Pío  IX  con  un  lujo  de  detalles  y  de  informes 
que  no  dan  lugar  á  ningún  género  de  duda! 

Y  entonces  principió  el  desfile  de  las  queri¬ 
das  del  gran  Infalible. 

«1.*  Teresa- Isabel,  su  hermana,  deshonrada 
por  él  en  eu  juventud;  esta  desgraciada,  perdi¬ 
da  la  vergüenza,  fué  á  parar  á  una  casa  de 
prostitución  de  Nápoles. 

«2.®  La  muger  de  un  comandante  fiscal  de 
provincia. 

«3."  La  señorita  Morandi,  su  hermana  de 
leche  que  se  casó  con  el  cantante  ámbroggi, 
elevado  á  la  dignidad  de  Obispo  cuando  Pió  IX 
fné  Papa. 

«4.*  Lena,  hija  de  un  mercader  de  Seniga- 
glia.  que  despees  fué  esposa  de  un  Coronel. 

<5.*  La  princesa  Elena  Albani,  mas  tarde 
duquesa  de  Litta. 

«6.*  y  7.*  Las  dos  hermanas  Simonelli.  pe¬ 
nitentas  suyas  cuando  él  hizo  la  misión  en  su 
ciudad  natal. 

«8.*  La  señorita  Ferreti,  la  que  después  de 
separada  de  él,  se  hizo  monja  en  el  monasterio 
de  Gubbio. 

«9.®  Felicita,  abadesa  de  Fognano,  con  la’ 
que  tuvo  relaciones  que  traspasaron  las  conve¬ 
niencias  de  la  edad  y  de  la  tiara. 

«10.*  Doña  Clara  Colonna,  muger  de  Vicen- 
zoColonna,  amigo  suyo,  que  riñó  con  él  cuan¬ 
do  conoció  lo  que  habia.  Esta  Clara  Colonna, 
subvenía  sus  necesidades;  ella  fué  la  que  pagó 
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los  gastos  de  bu  elevación  al  cardenalato,  ó  sean 
mas  de  treinta  mil  francos. 

«11.a  La  condesa  Galetti. 

«12/  Teresa  Girault,  antigua  criada  de  una 
princesa,  que  había  sabido  hacerse  casar  con  nn 
rico  inglés,  M.  Dotwel,  después  con  el  encarga¬ 
do  de  los  negocios  del  rey  de  Bavíera.  el  conde 
de  Spaur.  La  intriganta  condesa  de  Spaur  fué, 
de  las  queridas  del  papa,  la  que  mas  le  dominó. 
Una  huida  de  los  dos  amantes  ha  quedado  escri¬ 
ta  en  las  páginas  de  la  historia;  la  huida  de  Gae- 
ta,  en  la  que  Pió  IX,  entonces  Papa  disfrazado 
de  criado,  viajaba  en  coche  con  la  condesa,  lle¬ 
vando  sobre  sus  rodillas  la  criatura  de  ella.  Con¬ 
signa  el  hecho  nn  telégrama  oficial  del  cónsul 
napolitano  de  Civita-Vecchia,  fechado  el  25  de 
Noviembre  de  1849. 

«13.®  La  hermosa  Pamela,  hija  del  amo  de 
la  fonda  del  Jardin,  en  Gaeta,  la  cual  dejó  á  Su 
Santidad  desagradables  recuerdos. 

Interin  el  abogado  Delatre  enumeraba  estos 
hechos,  que  la  mayor  parte  de  los  diarios  han 
reproducido,  ínterin  citaba  nombre  por  nombre 
los  muchos  personages  que  han  declarado  con¬ 
tra  Pió  IX  todas  estas  acusaciones  de  adulterios 
y  desvarios,  Iob  señores  sotanas  iban  poniendo 
cara  como  de  quien  come  manzanas  agrias;  á 
cada  nneva  querida  que  salía  á  la  vergüenza 
pública  sus  rostros  cambiaban  de  color,  pasan¬ 
do  por  todos  los  matices  del  arco  Iris  y  aun 
más. 

¡Ah!  si  entonces  hubieran  podido  detener 
el  proceso! 

¿Y  quienes  eran  los  hombres  que  monsieur 
Delatre  presentaba  como  testigos  irrecusables? 
¿Eran  personalidades  desconocidas,  faltas  de 
buen  sentido? 

Hé  ahi  sus  nombres. 

Petruccelli  de  la  Gatina,  nao  de  los  miem¬ 
bros  mas  eminentes  del  parlamento  italiano. 

Luis  Piancini,  diputado  de  las  constituyentes 
de  1848,  hoy  alcalde  de  Boma. 

Cattabane,  consejero  del  tribunal  supremo 
de  Ancona. 

Peruzzi,  actual  alcalde  de  Florencia. 

Monseñor  Folicardi,  obispo  de  Faenza— fija¬ 
ros  bien — un  obispo 

Troloppey  Oven  Legge,  los  dos  célebres 
historiadores  ingleses. 

Verdinois,  cónsul  del  rey  de  Nápoles,  en  Ci- 
vita- Vechia  en  1849. 

El  general  Bellot  de  Vignes,  gran  preboste  de 
la  armada  francesa  durante  la  ocupación  roma¬ 
na. 

El  conde  Pepoli,  comisario  principal  de  la  in¬ 
formación  ordenada  por  el  gobierno  italiano. 

Al  llegar  el  abogado  Delatre  á  la  cuestión  de 
los  asesinatos,  la  causa  ya  era  ganada  ante  la 
opinión  pública,  y  el  elocuente  abogado  no  tuvo 
necesidad  mas  que  de  indicar  ligeramente  al¬ 
gunos  asesinatos  y  envenenamientos  de  este 
Papa  ¿  quien  los  clericales  califican  de  santo. 
La  multitud,  el  verdadero  público,  aquel  para 
quien  no  se  habian  guardado  los  puestos  buenos 
de  la  sala,  temblaba  de  horror,  en  cuanto  á  la 


clerigalla,  no  hacia  mas  que  bajar  la  cabeza. 
Los  autores  de  la  causa  venían  á  ser  los  proce¬ 
sados. 

El  resultado  de  este  gran  proceso  que  no  es¬ 
tá  mas  que  en  un  principio,  es  que  la  canoniza¬ 
ción  de  Pío  IX,  soñada  por  cuatro  fanáticos, 
esperimentara  por  ahora  alguna  dificultad  en 
poderse  realizar. 

Desde  ahora  les  será  difícil  á  los  curas  pro¬ 
poner  á  Juan  María  Mastai  para  los  honores  del 
calendario. 

La  sumaria  relación  de  la  vida  de  este  móne- 
truo  deja  entreveer  que  tal  serán  las  revela¬ 
ciones  completas,  el  dia  que  del  tribunal  civil 
nos  hagan  pasar  al  superior. 

Leo  TAXIL 

(Se  continuará.) 


¡LOS  CIEGOS! 

Entre  los  grandes  sufrimientos  que  afligen 
á  los  ha  hitantes  de  la  tierra,  la  cegueraesqui- 
zá  el  más  horrible  de  todos  los  dolores. 

Decía  Carlos  Nebreda,  «que  el  ciego  es 
una  desgraciada  victima  á  quién  la  muerte 
acompaña  en  medio  de  los  vivos,  y  aun  en 
medio  de  la  mas  viva  claridad.»  Es  cierto, 
no  ver  loa  encantos  de  la  naturaleza  es  re¬ 
nunciar  á  la  vida,  pero  como  en  todas  las 
cuestiones  hay  opiniones  distintas,  M.  Ro- 
deobach,  ciego,  y  distinguido  miembro  de  la 
Cámara  de  representantes  de  Bélgica,  se  ex¬ 
presa  en  los  siguientes  términos. 

«Los  ciegos  son  naturalmente  alegres  y 
pueden  evitar  el  aislamiento,  pues  aun  los 
mas  pobres  tienen  simpre  con  quien  hablar 
y  hallan  alivio  á  sus  penas  comunicándose¬ 
las  mútuaraente,  en  tanto  que  los  sordo-mu- 
dos  están  siempre  en  un  completo  aislamien- 
ta  y  abandonados  á  si  mismos  en  el  seno  de 
la  sociedad.» 

Ciertamente  que  la  palabra  le  es  tan  nece¬ 
saria  al  hombre  para  emitir  sus  ideas,  que 
la  desesperación  del  mudo  no  tiene  limites, 
en  particular  si  por  efecto  de  alguna  enfer¬ 
medad  llega  á  enmudecer. 

¡Qué  expiaciones  tan  horribles  hay  en  la 
tierra!  pero  á  nosotros  nos  parece  que  la 
ceguera  es  superior  á  todos,  y  quizá  lo 
creamos  asi  por  que  desde  que  nacimos  he¬ 
mos  visto  á  medias,  y  este  sufrimiento  con¬ 
tinuo  nos  ha  puesto  en  relación  directa  con 
esa  manifestación  del  dolor. 

No  sabemos  si  en  otras  existencias  habre¬ 
mos  sido  ciegos  ó  si  en  nuestras  futuras  en¬ 
carnaciones  lo  seremos,  pero  es  lo  cierto, 
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que  cuando  estamos  euíro  muchos  ciegos, 
nos  parece  que  nos  rodean  individuos  de 
nuestra  familia,  poro  de  esa  familia  del  es¬ 
píritu;  sentimos  pena  y  bienestar  á  la  vez, 
y  en  aquellos  instantes  quisiéramos  poseer 
la  fortuna  de  Creso  para  repartirla  -entre 
aquellos  desgraciados. 

La  primera  vez  que  asistimos  d  los  exá¬ 
menes  celebrados  en  el  colegio  de  sordo-mu- 
dos  y  ciegos  de  Madrid,  nos  quedamos  tan 
maravillados  al  ver  ¡o  que  habia  consegui¬ 
do  el  génio  del  hombre,  que  nuestro  asom¬ 
bro  no  nos  dejaba  expresar  lo  que  sentíamos. 
Nosotros  que  solo  hablamos  visto  á  muchos 
ciegosreducidos  á  la  mendicidad,  y  algunos 
en  mejor  posición  lamentar  tristemente  la 
ociosidad  en  que  viviaD,  al  verlos  trabajar, 
al  verlos  tomar  parte  en  el  gran  concierto 
de  la  vida,  al  verlos  como  por  medio  del  tac¬ 
to  explicaban  la  Geografía  reconociendo  la 
esfera  y  los  mapas  de  relieve,  al  oirlos  leer 
nuestro  júbilo  no  tuvo  límites,  y  Carlos  Ne¬ 
breda  que  á  la  sazón  era  el  director  del  cole¬ 
gio,  nos  pareció  el  hombre  mas  grande  de 
la  tierra,  este  nos  suministró  los  libros  ne¬ 
cesarios  y  nos  pusimos  al  corriente  de  la 
historia  que  guarda  la  enseñanza  de  los  sor- 
do-mudos  y  de  los  ciegos.  En  España,  le 
cupo  la  gloria  aun  catalan  el  ser  el  prime¬ 
ro  en  dedicarse  á  la  enseñanza  de  los  cie¬ 
gos.  Ese  obrero  del  progreso  fué  Don  José 
Ricart,  relojero,  establecido  en  Barcelona, 
que  en  primero  de  mayo  de  1820  inauguró 
la  escuela  de  ciegos,  que  después  de  la  de 
Madrid  es  la  que  tiene  mas  importancia  en 
España;  escuela  que  ha  sufrido  mil  alterna¬ 
tivas,  pero  que  gracias  á  la  firmeza  de  ca¬ 
rácter  de  su  fundador  ya  lleva  62  años  de 
existencia. 

Grande  es  el  siglo  XIX  por  muchos  con¬ 
ceptos,  pero  indisputablemente  una  de  sus 
glorias  mas  legítimas  es  haberse  generali¬ 
zado  en  el  trascurso  desusaños'la  ense¬ 
ñanza  de  los  sordo-mudos  y  de  les  cie¬ 
gos. 

Al  siglo  XVIII  le  cupo  la  suerte  de  inau¬ 
gurar  en  Prusia,  en  Francia,  en  Inglaterra, 
en  Italia,  en  Austria,  en  Holanda,  en  Sajo- 
nia,  y  en  el  gran  ducado  de  Badén,  los  pri¬ 
meros  colegios  de  sordo-mudos  y  ciegos,  y 
en  nuestro  siglo  en  el  año  cinco  se  inaugu¬ 
ró  en  la  corte  de  España  el  primer  colegio 
de  sordo-mudos,  siguiéndole  Barcelona,  San¬ 
tiago,  Salamanca  y  Burgos,  aumentándose 
dichos  centros  de  enseñanza  en  las  naciones 
anto  citadas  y  además  en  Escocia,  en  Irlan¬ 
da,  enSuiza,  en  Bélgica,  en  Dinamarca,  en 
Baviera,  en  Noruega,  en  Suecia,  en  Rusia, 


en  Polonia,  en  América  y  en  Asía,  contán¬ 
dose  ciento  treinta  colegios  da  sordo-mudos 
y  ciegos  en  todo  el  mundo;  ciento  treinta 
centros  de  instrucción  para  los  deshereda¬ 
dos  de  la  tierra,  para  aquellos  desgraciados 
que  en  un  silencio  eterno  ó  en  uua  noche 
eterna  soportan  el  enorme  peso  de  la  vida 
sin  gozar  de  sus  principales  placeres;  ¡des¬ 
venturados! 

Leyendo  una  Memoria  de  Carlos  Nebreda 
encontramos  algunos  apuntes  referentes  á 
ciegos  notables,  y  ellos  nos  convencen  una 
vezraasquela  mediumnidad  es  el  patrimonio 
de  todos  los  hombres,  ¿pues  como  se  expli¬ 
ca  á  no  ser  por  un  trabajo  medianimico  que 
Gatnbasius  de  Voltere,  ciego  desde  la  edad 
de  18  años,  y  sin  tener  conocimiento  de  la 
escultura,  modeló  varias  estatuas  y  retrató 
diferentes  personajes,  entre  ellos  á  Carlos  I, 
rey  de  Inglatera,  y  al  Papa  Urbano  VIH? 

_  Y  qué  diremos  de  Silvano  Plismy  que  se 
ejercitó  en  el  oficio  de  relojero  enel  hospicio 
de  los  quince  veintes  y  armó  un  órgano  cu¬ 
yas  piezas  se  le  entregaron  todas  desorde¬ 
nadas  y  revueltas,  trabajo  que  no  se  atre¬ 
vieron  á  ejecutar  los  artífices  con  vista? 

Sin  duda  alguna  estos  hombres,  realiza¬ 
ron  sus  deseos  por  lo  mucho  que  les  ayuda¬ 
ron  los  espíritus,  pues  de  otro  modo  es  im¬ 
posible,  faltando  la  vista  falta  todo. 

—Tienes  razoD,  (nos  dice  uu  espíritu.) 
falta  todo,  lo  sé  por  experiencia,  y  hay  en 
mi  mente  tantos  recuerdos  dolorosos,  y  an¬ 
te  mi  vista  cuadros  tan  horribles,  que'nece- 
sito comunicar  mi  sentimiento. á  los  habi¬ 
tantes  de  ese  planeta  donde  he  padecido  lau¬ 
tos  siglos.» 

.  «Hace  mucho  tiempo  que  busco  una  oca¬ 
sión  propicia  para  comunicarme  con  los  ter¬ 
renales,  y  siempre  he  encontrado  obstácu¬ 
los  que  se  opusieran  á  la  realización  de  mi 
deseo.» 

Al  fin  conseguí  tomar  posesión  de  un  mé¬ 
dium  parlante  como  decis  vosotros,  pero  es¬ 
to  no  fué  bastante  para  mi,  por  que  las  pa¬ 
labras  en  la  tierra  son  nube  que  nasa,  humo 
que  se  disipa,  perfume  que  se  evapora,  nie¬ 
ve  que  se  deshace,  la  palabra  hablada  no 
deja  huella,  es  como  el  agua  torrencial  que 
cae  sobre  la  tierra  endurecida  y  resbala  so¬ 
bre  su  dura  superficie  sin  beneficiar  los 
campos,  del  mismo  modo  los  discursos  que 
se  pronuncian  sin  que  la  taquigrafía  se  apo¬ 
dere  de  ellos  os  impresionan  de  momento,  y 
después  los  olvidáis  por  que  la  condicion’de 
vuestro  organismo  asi  lo  exige;  nuestra 
memoria  no  puede  servir  de  receptáculo  pa¬ 
ra  guardar  la  savia  del  recuerdo,  de  caauto 
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os  acontece,  y  de  cuanto  ois,  por  que  perde¬ 
ríais  la  razón,  necesitáis  olvidar  para  poder 
vivir,  la  cavidad  de  vuestro  cerebro  es  muy 
reducida  para  contener  tantas  reminiscen¬ 
cias.  Yahabreis  observadoalgunas  veces  que 
en  los  momentos  que  os  entregáis  á  la  medi¬ 
tación  y  evocáis  vuestros  adormecidos  recuer- 
dOáCOQCluispor  decir  que  vuestra  cabeza  se  os 
lia  convertido  en  un  volcan,  que  tanto  pen¬ 
sar  os  perjudica,  y  en  parte  tenéis  razón, 
por  que  exprimís  vuestra  inteligencia,  y  ex¬ 
primiéndola  gastáis  todo  el  jugo  que  con¬ 
tiene,  por  eso  tened  moderación,  metodizad 
todo  cuanto  podáis  vuestras  acciones,  vivid 
en  Dios  conservando  cuidadosamente  vues¬ 
tro  organismo,  instrumento  precioso  que  no 
sabéis  apreciar  cuando  lo  teneis  en  buen  es¬ 
tado,  y  si  únicamente  cuando  las  enferme¬ 
dades  sitian  vuestro  cuerpo,  sólo  entóneos 
comprendéis  io  necesario,  lo  indispensable 
que  os  es  la  salud  para  vivir,  mas  advierto 
que  en  pos  de  mis  consideraciones  me  apar¬ 
to  de  mi  idea  primordial,  que  era  demos¬ 
trar  lo  insuficiente  que  es  la  palabra  para 
perpetuar  en  la  mente  del  hombree!  recuer¬ 
do  indeleble  de  un  hecho,  en  cambio  la  pa¬ 
labra  escrita  es  la  memoria  que  los  siglos 
van  legando  á  la  posteridad.  Si  uno  do 
vuestros  reyes  llamó  á  los  libros  remedios 
del  alma,  acertado  estuvo  en  su  calificación, 
por  que  un  buen  libro  es  el  mejor  amigo  del 
hombre.» 

«No  es  mi  propósito  dictarte  ahora  ningún 
volumen,  si  bien  tengo  en  mí  historia  asun¬ 
to  para  enriquecer  cien  bibliotecas,  pero  si 
quiero  que  me  escaches  y  que  me  atiendas, 
por  que  voy  á  contarte  lo  que  sufrí  durante 
una  existencia,  soy  espíritu  de  sufrimiento, 
mas  no  creas  que  voy  ¿atormentarte,  que  no 
es  mi  propósito  hacer  daño  á  nadie;  ávido  de 
luz  busco  á  todos  aquellos  séres  que  se  de¬ 
dican  ¿difundirla,  y  como  tú  eres  uno  de 
ellos,  y  sabes  además  compadecer,  por  eso 
te  he  preferido,  por  que  sé  que  mis  penas 
han  hecho  huella  en  tu  mente,  has  sufrido 
tanto  que  al  fin  te  has  hecho  sensible  á  la 
desgracia  agena.» 

«Todo  en  la  Creación  obedece  á  la  ley  de 
las  atracciones,  imanes  con  los  que  lloran 
que  atraen  á  los  infortunados,  tú  espíritu 
llora,  yo  sufro,  y  esto  establece  entre  los 
dos  una  cadena  magnética,  cadena  que  vá 
enlazando  á  la  gran  familia  humana  para 
sostener  el  equilibrio  universal.» 

«En  ase  planeta  abundan  mas  los  desdi¬ 
chados  que  los  dichosos,  y  los  primeros  su¬ 
cumbirían  abrumados  por  el  peso  de  su  in¬ 
fortunio,  si  espíritus  amigos  no  les  dijeran — 


Alentad,  que  tras  la  tumba  está  la  vida  in¬ 
finita.» 

«La  comunicación  ultra-terrena  es  el 
complemento  de  la  existencia,  ¡cuánto  debí 
yo  en  una  encarnación  á  los  seres  invisibles! 
no  tiene  tu  lenguage  frasea  para  expresar 
el  inmenso  consuelo  que  yo  sentí.» 

«¡Cuántas  cosas  quisiera  decirte!  quisiera 
resumir  la  vida  de  cien  siglos  en  una  sola 
comunicación,  y  aso  es  imposible,  trataré 
de  decirte  agrandes  rasgos  algo  de  mi  lar¬ 
ga  vida,  y  cuando  tú  y  yo  estemos  mas  afi¬ 
nes  seguiremos  prestándonos  mútuos  ser¬ 
vicios;  tú  me  los  prestas  recibiendo  mi  ins¬ 
piración,  por  que  deseo  hablar,  deseo  poner¬ 
me  en  relación  con  los  terrenales,  deseo 
trabajar  en  machos  sentidos,  y  yo  te  los 
presto  á  tí,  dándote  asunto  para  tus  ense¬ 
ñanzas.» 

«Alguna  vez  te  habrá  sucedido  tomarla 
pluma  y  decir:  ¿Qué  diré  hoy?  ¿sobre  qué 
tema  podré  escribir  que  sea  útil  á  los  que 
sufren?  y  á  veces  las  ideas  están  tan  aletar¬ 
gadas  que  no  responden  al  llamamiento  ¿es 
verdad?  pues  cuando  asi 'te  suceda  llama  al 
espíritu  del  Hechicero  y  yo  acudiré.» 

«Para  trabajar  no  te  bastas  tú  sola,  ne¬ 
cesitas  asociarte  á  los  invisibles;  asi  como 
estos  sonfieles  intérpretes  desús  pensamien¬ 
tos,  son  impotentes  para  haceros  compren¬ 
der  lo  que  desean.  Pties  si  los  unos  sin  los 
otros  nada  son,  asociémonos,  nrnger  de  hoy, 
y  los  dos  ganaremos,  no  lo  dudes,  tu  tienes 
necesidad  dé  trabajar,  y  yo  también,  traba¬ 
jemos  juntos.» 

«Tú compadeces  niacho  á  los  ciegos,  y 
no  es  estraño,  has  vivido  tanto  tiempo  en  la 
sombra  del  dolor!  \oh  mujer  de  hoy',  de  cuer¬ 
po  enfermo  y  de  espíritu  convaleseiente! 
cuántas  reminiscencias  se  aglomeran  en  tu 
memoria!  poroso  Cuando  escuchas  la  co¬ 
municación  de  un  desgraciado,  te  parece 
que  recibes  carta  de  algún  individuo  de  tu 
familia,  y  al  estar  entre  los  ciegos  dices 
que  estás  entre  los  tuyos,  y  dices  la  verdad, 
por  que  ceguedad  has  tenido  en  tu  alma, 
y  ceguera  has  sufrido  en  tu  cuerpo.» 

«¡Cuán  triste  es  la  vida  de  los  ciegos!  la 
conceptúo  la  mas  horrible,  qnizá  será  por¬ 
que  en  muchas  existencias  he  sido  ciego,  y 
ciego  en  la  época  de  la  barbarie,  cuando  los 
hombres  materiales  en  grado  máximo  solo 
rendían  culto  á  la  fuerza,  y  á  los  séres  débi¬ 
les  los  condenaban  á  la  degradación  más 
afreotosa,  haciéndolos  trabajar  en  los  circos, 
y  á  veces  sirviendo  de  pasto  á  las  fieras. 
¡Qué  horrible  es  mi  historia!  compadece 
siempre  á  los  criminales,  ¡por  que  son  tan 
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desgraciados!  ¡todo se  paga!  ¡todo!...  ¡Cuán 
larga  es  mi  cuenta!...  He  vestido  mi  cuerpo 
con  la  púrpura  sagrada,  con  la  armadura  de 
bruñido  acero,  con  las  pieles  que  usaban  los 
hombres  primitivos,  he  sido  fuerte  y  pode¬ 
roso,  pero  abusé  de  mi  fuerza  conviniendo 
en  tiranía  mi  poderío.  Esclavicé  á  los  hom¬ 
bres;  ¡ay  de  los  tiranos!  impuse  castigos 
horribles;  ¡ay  de  mis  ojos!  No  tuve  piedad 
de  los  infelices  siervos  y  castigué  sus  cona¬ 
tos  de  rebelión  ordenando  qne.  les  sacasen 
los  ojos,  y  como  entonces  los  hombres  no 
sucumbían  al  dolor  porque.su  naturaleza 
era  de  hierro,  legiones  de  ciegos  me  mal¬ 
decían,  y  mas  de  una  vez  me  dieron  muerte 
descuartizándome,  pero  estas  muertes  vio¬ 
lentas  no  le  servian  de  correctivo  á  mi  es¬ 
píritu,  volvia  á  la  tierra  con  ma9  ferocidad 
si  era  posible,  y  seguía  mi  carrera  de  crí¬ 
menes  á  impulsos  de  mi  ciega  voluntad.» 

«Como  á  ningún  espíritu  le  falta  en  la 
creación  su  guia  espiritual,  yo  también  á 
pesar  de  ser  un  ente  tan  miserable,  tenia  y 
tengo  un  fiel  amigo,  que  siempre  me  sigue 
llorando  mis  desaciertos  y  aconsejándome 
el  arrepentimiento  de  mis  culpas  para  co¬ 
menzar  mi  regeneración;  y  si  bien  el  hom¬ 
bre  tiene  completa  libertad  de  acción,  siem¬ 
pre  cuando  vá  á  cometer  un  crimen  oye  una 
voz  que  le  dice.— ¡Detente!  ¡ay  de  ti  si  no 
escuchas  mi  consejo!  pero  el  hombre  no  se 
detiene,  sigue  descendiendo  por  la  senda 
del  mal  para  sentir  mas  tarde  la  nostalgia 
del  bien.  Se  aprecia  la  tranquilidad  que  dis¬ 
fruta  el  hombre  virtuoso  después  de  haber 
sufrido  el  desasosiego  del  criminal.» 

«Triste  es  hundirse  en  el  inmundo  cieno, 
y  gratísimo  el  ascender  por  la  escala  del 
progreso.  Cada  obstáculo  que  se  vence,  ca¬ 
da  victoria  que  se  alcanza,  proporciona  al 
espíritu  una  sensación  de  júbilo  indescrip¬ 
tible.» 

«Cuando  me  decidí  á  progresar,  cuando 
miré  mi  pasado  y  por  él  comprendí  lo  que 
seria  mi  porvenir,  creí  enloquecer,  pero  ani¬ 
mado  por  mi  gnia,  comenzé  a  pagar  mi 
cuenta  y  volvi  á  la  tierra  repetidisimas  ve¬ 
ces  en  posición  humilde,  perdiendo  en  todas 
mis  encarnaciones  la  vista  mas  ó  menos 
tarde,  para  ir  sufriendo  el  tormento  que  yo 
habia  hecho  padecer  á  centenares  de  séres. 

En  una  de  mis  existencias  de  sufrimiento 
nací  ciego,.mi  padre  era  verdugo,  y  mi  ma¬ 
dre.  la  infeliz,  los  malos  tratamientos  que 
sufría  la  volvieron  idiota.  En  aquel  tiempo 
nacer  con  un  defecto  físico  era  sufrir  mí! 
muertes  por  segundo,  mi  madre,  apesar  de 
su  idiotismo  me  quería  mucho,  pero  mi  pa¬ 
dre  me  odiaba  por  que  no  le  podía  ayudar 


en  su  infernal  oficio,  y  todos  los  accesos  de 
¡raque  le  proporcionaba  su  odiosa  ocupa¬ 
ción  descargaba  su  enojo  sobre  mi,  golpeán¬ 
dome  de  tal  modo  que  mi  vida  era  un  ver¬ 
dadero  suplicio,  tanto  me  hizo  sufrir  que 
etiaudo  tuve  unos  veinte  años  abandoné  la 
casa  paterna,  y  me  lancé  a  la  ventura  cor¬ 
riendo  por  los  campos  de  un  modo  tan  ve¬ 
loz.  que  recorrí  una  distancia  inmensa,  y 
al  fin  cai  casi  rendido  de  fatiga  permane¬ 
ciendo  sin  sentido  no  sé  cuantas  horas. 
Cuando  volvi  en  mi,  comprendí  que  no  es¬ 
taba  solo,  dos  hombres  hablaban  acalorada¬ 
mente  prestándome  solícitos  cuidados,  y  yo 
les  supliqué  que  me  dijeran  donde  encontra¬ 
ría  una  comunidad  religiosa  que  quisiera 
ampararme,  pues  en  aquellos  tiempos  la  re¬ 
ligión  era  el  único  refugio  para  los  infortu¬ 
nados.  Yo  sobre  todo,  lo  que  no  quería  era 
volver  á  caer  en  poder  de  mi  padre,  pues 
otra  vez  me  fugé,  y  cuando  me  encontró  me 
atormentó  cruelmente.  Uno  de  mis  interlo¬ 
cutores  me  dijo  con  voz  compasiva.» 

« — No  temas,  te  llevaré  á  mi  casa  y  allí 
no  sufrirás.  Y  efectivamente,  me  condujo  á 
una  torre  cercana,  me  prestó  fraternales 
consuelos,  y  pronto  conocí  por  las  conti¬ 
nuas  visitas  qne  recibía  maese  Pedro  que  era 
un  adivino,  un  brujo,  veinte  años  estuve  á 
su  lado,  y  me  trató  sí  no  con  cariño,  al  me¬ 
nos  sin  maltratarme  en  lo  mas  leve,  me 
instruyó  cuanto  le  fué  posible,  y  yo  á  mi 
vez  le  fui  muy  útil  por  que  era  médium. 
Al  principio  él  me  decia:  ¡duerme!  y  yo  me 
entregaba  al  sueño  sooambúlico,  y  en  aquel 
estado  de  verdadera  lueidéz,  me  era  permiti¬ 
do  mirar  á  los  enfermos,  y  dictar  el  diag¬ 
nóstico  mas  acertado.  Mas  adelante  ya  no 
necesité  dormir  para  ver,  rae  bastaba  invo¬ 
car  al  espíritu  del  bieo,  y  escuchaba  voces 
cariñosas,  en  otras  ocasiones  oía-  palabras 
amenazadoras  y  sentía  en  los  ojos  dolores 
agudísimos,  resonando  en  mi  oido  estri¬ 
dentes  carcajadas  que  se  mofaban  de  mi 
agonía.» 

«Maese  Pedro  era  conocido  por  el  brujo  de 
Sta.  Margarita,  que  asi  se  llamaba  la  torre 
que  habitábamos,  y  en  realidad  era  un  hom¬ 
bre  de  macho  talento,  y  de  vastísima  ins¬ 
trucción.  Un  crimeD  le  hizo  abandonar  su 
país,  y  se  retiró  á  un  lugar  seguro  donde 
habitaba  un  nigromántico,  que  murió  á  po¬ 
co  de  haber  llegado  su  ilustre  huésped,  el 
cual  siguió  ejerciendo  la  adivinación,  y  con 
mi  ayuda  llegó  á  hacer  verdaderos  prodigios 
que  eran  la  admiración  de  los  unos,  y  el  ho¬ 
rror  y  el  espanto  de  los  otros,  entonces  no 
se  comprendía  lo  que  ahora  comprendéis 
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vosotros;  era  desconocida  la  comunicación 
de  los  espíritus,  se  creía  que  el  hombre  al 
morir  cortaba  toda  relación  con  los  vivos, 
asi  es  que  nuestras  profecías  llegaron  á  ser 
el  terror  de  las  multitudes.» 

«A.  Maese  Pedro  le  llamaban  el  Brujo,  y 
ámí  el  Hechicero-,  como  en  aquella  existen¬ 
cia  mi  expiación  tenia  que  ser  terrible,  du¬ 
rante  veinte  años  vivi  casi  bien,  escuchando 
las  instrucciones  de  aquel  sabio  que  al  fin 
murió  diciéndome:— No  temas  sigue  ejer¬ 
ciendo  tu  profesión  de  hechicero,  do  estás 
solo,  mañana  yo  te  inspiraré.» 

«Cuando  cesó  de  hablar,  cuando  toqué 
sus  sienes  y  no  encontré  un  latido,  cuando 
en  su  frente  helada  cesaron  de  agolparse 
sus  pensamientos,  sentí  un  dolor  tan  agudo 
en  el  corazón  que  creí  morir.  Yo  mismo  tu¬ 
ve  que  coger  el  cadáver  y  lanzarlo  á  un 
precipicio  inmediato  para  cumplir  la  última 
orden  del  que  fué  mi  providencia  en  la  tier¬ 
ra,  mientras  él  vivió,  mi  falta  de  vista  no 
me  hizo  sufrir,  pero  cuando  ine  vi  solo, 
cuando  siempre  me  parecía  que  tenia  un 
abismo  á  mis  pies,  entonces . fui  mas  dé¬ 

bil  que  un  niño;  invocaba  á  los  génios  y  les 
*  decía: — De  qué  me  sirve  saber  que  siempre 
se  vive  si  ahora  me  dejais  morir? — ¡Ojo  por 
ojo,  diente  por  diente!  murmuraba  una  voz 
en  mi  oido — Y  sentía  tal  horror,  tal  miedo, 
que  no  me  atrevía  á  dar  un  solo  paso.» 

«Al  fin  vino  un  monje  que  venia  muy  ame¬ 
nudo  á  consultar  con  Maese  Pedro,  y  le  su¬ 
pliqué  que  me  llevase  con  él,  pero  no  acce¬ 
dió  á  mis  deseos,  me  mandó  en  cambio  uno 
de  sus  siervos  para  que  me  sirviera,  y  asi 
.  viví  algún  tiempo,  y  hasta  que  desgracia¬ 
damente  vino  un  noble  con  dos  hijas  suyas 
para  que  yo  le  dijera  qué  enfermedad  tenían 
y  qué  retoedio  necesitaban;  receté  como  de 
costumbre,  pero  aquella  vez  no  tuve  acierto, 
una  délas  niñas  murió  y  la  otra  se  volvió 
loca;  no  faltó  quien  me  avisó  que  huyera,  y 
huí  porque  querían  hacer  conmigo  un  es¬ 
carmiento,  y  eotoncescomenzé  una  verdade¬ 
ra  expiación.  ¡Solo!  errante!  sin  saber  donde 

dirigirme . sufrí  el  hambre,  la  sed  devo- 

radora,  la  desnudéz,  no  tenia  donde  guare¬ 
cerme  y  cuando  mas  sufría  murmuraban 
en  mi  oído: — ¡ojo  por  ojo  y  diente  por  dien¬ 
te!  y  aquella  comunicación  me  servia  de 
mucho.» 

«Largas  temporadas  las  pasaba  en  una 
postración  aparente,  y  digo  aparente,  por 
que  entonces  mi  espíritu  era  cuando  vivía, 
porque  se  comunicaba  con  los  séres  de  ul¬ 
tratumba,  y  al  salir  de  aquel  especie  de 
sueño,  hacia  verdaderos  milagros,  mis  pa¬ 
labras  erau  otras  tantas  profecías,  y  este 


don  de  adivinación  me  proporcionaba  algu¬ 
nas  veces  momentos  de  reposo;  pero  como 
en  la  tierra  siempre  ha  dominado  la  injusti¬ 
cia,  con  una  sola  vez  que  mis  cálculos  salie¬ 
ran  fallidos,  ó  que  muriera  alguna  de  las 
personas  que  hubiese  venido  á  consultarme, 
todas  las  furias  del  Averno  se  arrojaban  so¬ 
bre  mi,  que  siempre  ha  pesado  mas  en  la 
balanza  del  mundo  un  desacierto  que  mil 
éxitos  favorables;  por  esta  razón  sufri  dolo- 
risisimas  alternativas,  y  llegué  á  contar 
mas  de  cien  años  habiendo  sufrido  toda  cla¬ 
se  de  vejaciones.» 

«Los  niños  me  odiaban  tan  profundamen¬ 
te  que  no  perdonaban  ocasión  para  demos¬ 
trarme  su  simpatía,  y  abandonó  la  tierra  sin 
que  una  mano  compasiva  cerrase  mis  muer¬ 
tos  ojos.  Los  cuervos  se  encargaron  de  ha¬ 
cer  mis  funerales,  y  durante  machos  años 
todos  los  caminantes  que  pasaban  por  de¬ 
lante  de  la  cueva  que  me  sirvió  de  asilo, 
hacían  la  señal  de  la  cruz  y  se  alejaban  cou 
terror  temiendo  ver  la  sombra  del  hechicero 
vagando  entre  las  ruinas.» 

«En  aquella  encarnación  padecí  todos  los 
dolores  que  puede  sufrir  un  hombre,  pero 
i  al  mismo  tiempo  recibí  inmensos^ consuelos, 
por  que  me  convencí  que  en  mi  había  un 
alma  que  no  moriría  jamás,  y  esta  certidum¬ 
bre  fué  la  que  rae  dió  fuerzas  para  sufrir  siu 
murmurar  y  sin  decaer  jamás  mi  ánimo,  la 
comunicación  de  los  espíritus  me  sirvió  de 
gran  progreso,  en  muchas  ocasiones  fui 
útil  a  la  humanidad.» 

«He  tenido  otras  existencias  después  y  en 
todas  he  sufrido  la  angustia  de  la  ceguera, 
pero  gracias  al  adelanto,  he  sido  educado  y 
me  he  gauado  mi  sustento  con  mi  trabajo. 
Los  hombres  que  educan  á  los  ciegos  mere¬ 
cían  ocapar  un  puesto  en  los  altares  que  le¬ 
vantáis  para  vuestros  santos;  por  que  la  ver¬ 
dadera  santidad  es  el  noble  afan  que  tienen 
algunos  hombres  de  ser  útiles  sus  seme¬ 
jantes,  y  no  hay  enseñanza  mas  provechosa 
que  la  que  reciben  los  ciegos.  Yo  lo  sé  por 
experiencia,  he  sido  ciego  en  todas  las  esfe¬ 
ras  de  la  vida,  y  nunca  me  he  conceptuado 
mas  dichoso  que  cuando  he  sido  un  ciego 
educado,  cuando  la  música  me  ha  hecho 
sentir,  cuando  el  estudio  me  ha  hecho  cono¬ 
cer  la  iongitud,  la  latitud  y  la  circunferen¬ 
cia  del  planeta  que  habitaba,  cuando  estaba 
en  relación  con  mis  semejantes,  cuando  ins¬ 
pirado  en  su  historia  hablaba  á  mis  discípu¬ 
los,  y  el  ciego  instruía  á  los  que  tenian  vis¬ 
ta,  cuando  vencía  al  imposible,  entonces . 

entonces  era  dichoso.» 

«El  ciego  sin  educares  el  último  eeeiavo 


de  la  creación,  es  el  mártir  que  no  alienta 
más  que  para  sufrir:  y  educado  padece,  si; 
¿quién  puede  dudarlo?  pero  tiene  momentos 
de  júbilo,  cuando  se  crea  una  familia,  al  to¬ 
car  el  rostro  de  sus  hijos  los  encuentra  be¬ 
llos,  no  le  hace  falta  la  vista,  su  rica  ima¬ 
ginación  leda  la  hermosura  de  Venus  v  de 
Apolo,  cuando  se  apoya  en  el  brazo  de  una 
mujer  querida  su  goce  no  tiene  limites.  Uno 
de  vuestros  grandes  hombres  lo  ha  dicho, 
■rser  ciego  v  ser  amado  es  vivir  en  el  cie- 

o  „ 

JO.» 

«El  ciego  instruido  puede  ser  el  mejor 
creyente,  y  sobre  todo,  el  mejor  espiritista. 

Si  cuando  yo  fui  médium  se  hubiera  tenido 
conocimiento  del  espiritismo  ¡cuánta  luz 
hubiera  podido  yo  dar!  pero  entonces  los 
médiums  se  creía  que  tenian  comercio  coa 
el  diablo,  yo  al  principio  creía  lo  mismo  que 
la  generalidad,  y  mucho  le  costó  á  mi  bien¬ 
hechor  convencerme  que  los  muertos  vi¬ 
vían  . » 

«Mucho  te  agradezco  que  hayas  tenido 
paciencia  para  recibir  mi  inspiración,  que 
por  ser  la  primera  vez  que  se  enlazan  nues¬ 
tros  fluidos,  y  por  el  estado  siempre  recelo¬ 
so  de  tu  espíritu,  la  trasmisión  se  ha  verifi¬ 
cado  con  mas  lentitud,  pero  esta  ligera  con¬ 
trariedad  desaparecerá  á  medida  que  se  es¬ 
trechen  nuestras  relaciones.» 

«Escribe  siempre,  pide  inspiración  que 
nunca  te  faltará.  Son  muchos  los  espíritus 
que  desean  comunicarse.  ¿Cuando  vosotros 
teneis  penas,  no  os  consoláis  si  teneis  á 
quien  contárselas,  y  hasta  teneis  un  adagio 
que  dice— males  comunicados  son  aliviados'! 
pues  de  igual  manera  los  espíritus  cuando 
encuentran  medios  de  comunicación  se  ale¬ 
gran,  por  que  todos,  unos  más  y  otros  mé- 
nos,  tienen  afecciones  en  ese  planeta;  has 
de  considerar  que  todos  los  espíritus  compo¬ 
nen  una  gran  familia,  la  familia  de  la  tier¬ 
ra  es  una  parte  infinitesimal,  y  está  dentro 
de  las  lej'es  naturales  la  comunicacioo  de 
los  espíritus  desencarnados  con  los  encar¬ 
nados,  por  eso  no  hay  tiempo  mejor  emplea¬ 
do  que  el  que  dedicáis  al  estudio  razonado 
del  espiritismo.» 

<i\Muger  do  koy\  nunca  te  duelan  las  ho¬ 
ras  que  emplees  en  escribir  poniéndote  en 
relación  con  los  espíritus:  tu  no  tienes  fami¬ 
lia  en  la  tierra,  toda  la  tienes  en  el  espacio,  ' 
y  justo  es  que  intimes  con  ella.  Adiós.» 

Raras  veces  nos  ha  sucedido  lo  que  nos 
ha  ocurrido  a!  escribir  este  articulo;  si  bien  | 
nunca  escribimos  con  la  velocidad  de  los  ¡ 
médiums  mecánicos,  pero  nuestra  pluma  | 
desliza  sobre  el  pape!  de  un  modo  acompa-  j 


sado  natural,  y  esta  vez  cada  diez  lineas 
sentíamos  un  peso  enorme  en  la  cabeza  y 
nos  rendía  el  sueño,  despertábamos  contra¬ 
riados  por  semejante  interrupción,  reanudá¬ 
bamos  nuestra  tarea,  hasta  que  al  fin,  he¬ 
mos  terminado  quedando  en  nuestra  mente 
un  penoso  recuerdo,  al  pensar  en  las  tribu¬ 
laciones  que  ha  sufrido  este  espíritu,  en  par¬ 
ticular  cuando  vivió  cien  años  ciego  ¡qué 
horror!  ¡qué  malo  es  ser  malo!  ¡qué  bueno 
es  ser  bueno! 

Cuando  nos  ponemos  en  relación  con  esos 
séres  que  han  sufrido  tanto,  quisiéramos  ver 
progresar  á  los  hombres  como  por  encanto; 
quisiéramos  que  todos  los  espíritus  que  hay 
en  el  espacio  se  pudieran  comunicará  la  vez 
para  que  los  hombres  vieran  las  terribles 
consecuencias  que  tienen  los  desaciertos. 

Débiles  son  nuestras  fuerzas,  nula  nues¬ 
tra  instrucción,  pero  todas  las'  horas  de 
nuestra  vida  las  consagramos  con  el  mayor 
placer  á  la  propaganda  de!  espiritismo,  para 
demostrar  á  los  hombres  que  si  hoy  sufren 
la  ceguera  del  cuerpo,  es  por  que  ayer  tu¬ 
vieron  la  ceguedad  en  el  alma;  que  si  quie¬ 
ren  ver  la  hermosa  luz  del  sol  es  necesario  , 
que  irradie  en  ellos  la  hermosísima  luz  del 
sentimiento. 

He  aquí  todo  nuestro  afan,  dar  luz  á  los 
ciegos,  que  no  son  ciegos  solamente  los  que 
estiendeulos  brazos  buscando  un  punto  don¬ 
de  apoyarse;  son  ciegos  todos  los  ricos  or¬ 
gullosos,  todos  los  avarientos,  todos  los 
mercaderes  que  en  los  templos  compran  y 
venden  la  salvación  de  las  almas,  todos  los 
explotadores,  envidiosos  y  calumniadores, 
tocios  los  que  comercian  con  sus  semejantes 
como  los  negreros  y  otros  muchos  que  hacen 
la  trata  de  blancos  y  la  trata  de  niños;  á  to¬ 
dos  esos  les  decimos:  ¡Ay  de  voso* ros!  qué 
encarnaciones  mas  horribles  os  esperan, 
leed,  estudiad,  recordad  que  el  alma  no  mue¬ 
re  nunca,  que  animando  distintos  cuerpos 
va  sufriendo  todos  los  tormentos  que  ha  he¬ 
cho  sufrir  á  sus  semejantes. 

La  generalidad  dice  hoy,  ¡mentira!  los 
muertos  no  resucitan,  pero  cuando  la  rae- 
dinmnidad  esté  mas  extendida,  entonces  los 
que  hoy  al  parecer  tienen  vista,  dirán  con 
profundo  asombro: 

Hemos  negado  la  eterna  vida  del  espíri¬ 
tu!...  ¡estamos  ciegos!...  busquemos  la  luz 
de  la  verdad  suprema  en  el  estudio  razonado 
del  espiritismo. 

¡Felices  de  nosotros  cuando  do  haya  en 
la  tierra  ni  ciegos  de!  alma,  ni  ciegos  del 
cuerpo! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
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CUARTA  EPISTOLA. 


El  Espiritismo* 

Señor  Don  Magín  ¿láven. 

Muy  apreciable  amigo: 

Cuando  por  Leon-Hypolyte-Denizarfc-Ri- 
vail  supe  que  el  Espiritismo  tenia  simple¬ 
mente  por  objeto  «Las  relaciones  del  mundo, 
material  con  los  espíritus  ó  seres  del  mundo 
invisible »  yo  ¡o  consideré  como  un  entrete¬ 
nimiento  propio  para  ocupar  el  tiempo  de  al¬ 
gunos  curiosos,  que  los  hay  de  todas  clases: 
cuéntase  que  un  filósofo  aleman  ha  hecho  úl¬ 
tima  meóte  observaciones  trascendentales 
sobre  los  rasgos  inteligentes  de  una  pulga, 
y  que  un  economista  ha  formado  la  estadís¬ 
tica  exacta  del  número  de  fósforos  que  con¬ 
sume  cada  aleman,  cada  francés,  cada  in¬ 
glés,  cada  español,  etc.;  mas  cuando  en 
vuestra  estimable  y  estensa  última  Epístola 
decis,  formulando  el  Espiritismo,  que  es: 
«La  Trias  grande  revolución  que  Mn presencia-  ~ 
do  las  generaciones  terrenas:  el  fortlsmo  arie¬ 
te  que  va  á  convertir  en  polvo  el  mundo  viejo: 
la  columna  de  fuego  del  siglo  del  trabajo  orga¬ 
nizado,  del  siglo  de  la  armonía,  del  siglo 
XIX:  la  sustitución  de  la  fé  tradicional  por  la 
fé  racional:  la  sustitución  de  la  Tiisloriapbr  la 
ciencia:  del  libro  por  la  inspiración:  la........ 

amigo  mió,  os  hablo  con  la  mano  en  el  co¬ 
razón:  estoy  estupefacto,  no  sé  qué  pensár, 
tongo  hasta  miedo . 

Ignoraba  que  en  una  doctrina  nacida  ayer, 
vacilante  en  su  marcha,  con  pocos  adeptos, 
desconocida  para  la  generalidad,  sin  ningún 
objeto  para  unos,  risible  y  ridicula  para 
otros,  se  encerraban  tan  para  mi,  inopina¬ 
das  pretensiones  de  grandeza.de  dominación 

universa!,  y  de  egoismo  sin  límites . Sí, 

me  (la  miedo,  no  por  aquello  del  ariete  y  de 
la  columna  de  fuego,  sino  porque  lo  inspira 
todo  cuanto  tiende  á  dominar,  erigiéndose 
por  sí  y  ante  si  el  summum  bonum  de  todo. 

Así  son  y  han  sido  siempre  todas  las  sec¬ 
tas  religiosas:  juzgan  y  han  juzgado  siem¬ 
pre  estar  en  posesión  de  la  verdad  absoluta: 
han  sido  siempre  y  lo  son  hoy  esclusivistas: 
lian  pretendido  siempre  y  pretende  cada  una 
de  por  sí  y  mediante  los  principios  á  que 
obedecen,  conducir  á  la  humanidad  á  sus 
únicos  y  altos  fines. 

El  catolicismo,  hoy  en  decadencia,  tuvo 
su  apojéo:  en  sus  manos  estuvo  la  salvación 
ó  la  condenación  eterna  de!  linaje  ¿umano: 
dominó  ó  mas  bien  se  juzgó'  la  Conciencia: 
distribuyó  cetros  á  los  reyes  en  la  tierra  y 


dio  palmas  á  los  santos  en  el  cielo;  hizo  la 
guerra  á  lo  Alejandro  Magno,  quemó  gente 
viva,  envenenó.  Y-¿qué  fué  al  principio  el 
catolicismo?  La  doctrina  humilde  y  fraternal 
proclamada  por  un  modesto  artesano  de  Na- 
zaret,  doctrina  censurada  primero,  vacilan¬ 
te  y  tardía  en  su  marcha,  mal  interpretada, 
corrompida  y  eminentemente  perjudicial 
después  á  las  sociedades  donde  lograba  sen¬ 
tar  reales. 

Gracias  á  la  moderna  civilización,  la  secta 
semi-santa,  semi-cuasi-apostólicá,  cuasi- 
romana  y  pseudo  católica,  toca  ya  casi  á  su 

No  seamos  nosotros,  amigo  mió,  los  que 
estemos  hoy  creando  y  fomentando  en  el  Es¬ 
piritismo  una  nueva  superstición  á  los  pue¬ 
blos:  trabajemos  mejor  por  concluir  cuanto 
antes  con  los  restos  que  aun  quedan  del  ca¬ 
tolicismo.  No  nos  cansemos  de  decir  á  las 
gentes  que  el  trabajo  y  la  honradez  son  la 
única  y  segura  fuente  de  bienestar  y  de  fe¬ 
licidad  para  el  hombre:  señalémosle  á  este 
las  grandes  y  prósperas  nacionalidades  le¬ 
vantadas  en  la  época  actual,  merced  ala. 
cordura,  á  la  honradéz  y  al  trabajo:  haga-' 
mosle  resaltar  la  miseria  é  inmoralidad  de 
los  pueblos  entregados  al  misticismo,  á  la. 
contemplación  y  á  la  superchería  de  las  fe¬ 
mentidas  revelaciones  ó  inspiraciones  divi¬ 
nas,  ántesde  pensar  en  enseñarle  á  evocar 
espíritus  y  á  que  pierda  una  buena  parte  de 
su  tiempo,  pendiente  de  las  musarañas  de 
un  médiums,  musarañas  provocadas  tan  so¬ 
lo  por  la  exaltación  imaginativa  y  las  agita¬ 
ciones  nerviosas. 

Recordad  que  es  un  hecho  bien  demostra¬ 
do  que  la  decantada  inspiración  divina  de 
Juana  de  Arco  no  fué  mas  que  un  efecto  del 
histerismo, asi.como  al  varonil  y  herético  nu¬ 
men  de  Safo,  se  ha  señalado  como  principal 
causa  el  hermafrodismo  histérico. 

Hadamos  propaganda  de  todo  cuanto  os 
acabo  de  indicar,  "amigo  mío,  y  entonces  si 
habremos  hecho  algo  razonable  y  merecere¬ 
mos  las  simpatías  y  los  aplausos  de  las  gene¬ 
raciones  presentes  y  venideras;  pero  no  pen¬ 
semos  mas  en  el  Espiritismo.  Figuraos  un 
instante  que  todos  somos  espiritistas  y  que 
pasamos  las  noches  dé  claro  en  claro  espe¬ 
rando  comunicarnos  con  los  coleópteros  in¬ 
visibles.  Si  por  nuestra  dicha  damos  con 
uno  de  primer  orden,  con  un  espíritu  serio 
nos  dará  respuestas  profundas  é  ininteligi¬ 
bles  dejándonos  á  la  luna  da  Valencia  como 
se  quedó  vuestro  amigo  el  Doctor  Francisco 
E.  Gaiindo,  cuando  preguntólo  que  era  el 
magnetismo;  pero  si  por  desgracia,  después 
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delarga  vigilia,  ao3 encontramos  conversan 
do  con  un  duende  (porque  para  vosotros.,  los 
espiritistas  todavía  existen  los  duendes  y 
las  brujas),  entonces,  ni  habremos  consegui¬ 
do  siquiera  quedarnos  con  un  palmo  de  nari¬ 
ces  como  se  quedó  vuestro  citado  amigo; 
pero  en  cambio  irémos  aprendiendo  á  cojer 
el  rábano  por  las  hojas  y  á  ponernos  al  revés 
la  camisa,  aunque  en  uno  y  otro  caso  nos 
iremos  volviendo  pálidos  y  flacos  do  tanto 
no  dormir,  semejándonos  cada  vez  más  á  es¬ 
pectros  prematuros,  efectos  de  las  intimida¬ 
des  c.ón  la  gente  de  las  tumbas* 

Voy  á  concluir,  rogándoos  me  esclarez¬ 
cáis  el  fundamento  del  Espiritismo  y  que,  me 
hagais  presente  una  sola.de  esas  enseñanzas 
que  entre  vosotros  pasan  por  do  loé  espíritus, 
que  sea  algo  nuevo  qué  el  hombre  nd  haya 
conocido  antes  por  el  propio  y  esclusivo  me¬ 
dio  de  su  razón  y  de  su  inteligencia,  á  cu¬ 
yos  esfuerzos  dilatados  y  constantes. deben 
su  origen  y  el  estado  de  adelanto  en  que  hoy 
se  encuentran  la  Historia  Natural,  la  Geolo¬ 
gía,  la  Paleontología,  la  Embriología,  la  : 
Géogóniay  los  demás  conocimientos  huma¬ 
nos  de  que  tanto  os  gusta,  pablar.  Os  hago 
esta  súplica  porque  en  vuestra  notable  ül’ti-  ¡ 
ma  carta,  nada  me  dijiste  sobre  ambos  pun-  I 
tos,  '  '  Y 

'En  otra  procuraré  referirme. á  varios  pun¬ 
tos  que  contiene  vuestra  Tercera  Epístola.  ! 
No  me  doy  el  placer  de  hacerlo  hoy  porque 
el  número  de  «El  Horizonte»  en  que  está  in¬ 
serta,  se  me  ha  evaporado:  dudo  si  álgün  es¬ 
píritu  juguetón  meló  oculta,  y  se. burla  de 
mi  sin  que  yo  lo  sepa.  Por  ló  demás,  si.algo 
os  desagrada  de  mi  presenté,  no  me  culpéis 
á  mí:  eso,  según  vuestras  teorías,  no  debe 
ser  un  producto  de  mi  cabeza,  sino  una  ma¬ 
la  inspiración  de  algún  volátil  choeatrero. 

_  Cuanto  celebraría,  querido  amigo,  que  no 
siguierais  siendo  espiritista. 

Vuestro  afectísimo. 

Glarini. 

Guatemala,  Enero  11  de  1882. 


EPISTOLA.  CUARTA. 


SOBRE  ESPIRITISMO. 

A  CLARIN  I. 

Muy  estimada  amigo. 

Crei  que.ó  reusaríais  la  polémica  ó  entra¬ 
ríais  seriamente  á.  ella,  pero  me  equivoqué, 


por  que  no  habéis  hecho  lo  uno  ni  lo  otro,  y 
si  pretendido  ridiculizar  al  Espiritismo  y  á 
los  espiritas  sin  tomárosla  molestia  de  con¬ 
testar  los  argumentos  espúésfós  en  defensa 
de  él  en  mi  tercera  epístola.  Yo  combato  las 
razones  con  razones,  y  cuando  á  las  mías  se 
responde  con  el  sarcasmo  y  la  burla,  escaso 
emplear  estas  mismas  armas,  por  que  es  fá¬ 
cil  combatir  pero  no  defender  con  el  Jas  un 
sistema  filosófico  y  científico.  No.  coótiiiüá- 
ré  ocupándome  pues,  dé  demostraros  la  ver¬ 
dad  del  Espiritismo  y  su  influencia  bienhe¬ 
chora  en  el  progreso  humano,'  basta  que  no 
os  encarguéis  de  apreciar  con  seriedad  si 
son  ó  no  falsas  mis  aserciones.  Esto  sin 
embargo,  cumple  n  mi  deber  y  al  interés  do 
la  verdad  rectificar  algunos  dé  vuestros  con  ¬ 
ceptos,  siquiera  sea  para  poner  término  á 
vuestra  estupefacción,  á  vuestro  miedo. 

No  he  dicho,  como  parece  queréis  hacerlo  . 
comprender,  que  el  Espiritismo  es  lá  verdad 
absoluta;  eu  ai  i  citada  epístola  afirmé,  que  ] 
estando  todo  sujeto  á  la  ley  eterna  3el  pro¬ 
greso,  la. cienpia  sólo  poseía  y  podiá  descu¬ 
brir  verdades  de  relación,  y, que  lo  que  no 
ha  podido 'decir,  ja  Psicología  do  los  anti-  . 
guos,  ló  ha.díchó  el  Espiritismo,  y.  esto  no 
obstante,  ambos  son  mpolenles  para  for mu¬ 
lar  la  verdad,  absoluta.  Son  entonces  inapli¬ 
cables  al  Espiritismo  las  inopinadas  preten¬ 
siones  de  grandeza,  de  dominación  univer¬ 
sal  y  de  egoísmo  sin  límites . que  le  atri¬ 

buís,  y  peca  de  inconveniente  la  homoge-  ; 
neidád  que  establecéis  entré  e!  Espiritismo 
y  el  Catolicismo  romano,  por  que  éste. es  el 
antitesis  de  aquel, .que  no  trata  de  imponer¬ 
se  por  la  fuerza  y  por  la  fó,  si. no  por  el  amor 
y  la  razón,  la  libertad  y  la  luz. 

Calificáis  de  superchería  la  revelación  .y 
decís  que  las  musarañas  de  los  médiums  son 
tan  solo  provocadas  por  la  exalt  ación  ima¬ 
ginativa  y  las  agitaciones  nerviosas. 

Os  confieso,  querido  Clarini,  que  he  sen¬ 
tido  pena  profunda  al  leer  estas  peregrinas 
afirmaciones,  tan  ofensiva  é  injusta  la  una  ¡ 
y  tan  infundada  La  otra,  por  que  creía  yo 
que  el  interés  de  hacer ;  triunfar  -  vuestras 
ideas  no  os  arrastraría  á  la  provocación  y  la 
injuria,  ni  á  aventurar  una  opinión  senten-  : 
ciosaen  asunto  de  tanta  trascendencia  como 
el  á  que  habéis  aludido.  He  sentido  esa  pena 
no  por  mí  y  los  que  nos  ocupamos  de  las  re¬ 
velaciones,  que  ellos  lo  mismo  que  yo  deben 
rechazar  sin  rencor  los  agravios,  sino  por 
vos,  que  no  debereis  quedar  muy  satisfecho 
cuando  reflexión  os  haga  comprender 
que  esgrimisteis  una  arma  que  vuestro  ca¬ 
rácter,  vuestra  educación  y  vuestro  jnicio 


no.  pueden  menos  de  condenar  como  impor¬ 
tuna  .é. impropia.  ,  .  -  .  : 

Eu  qué  os  apoyáis  para  decir  que.  las  reve¬ 
laciones  son  supercherías?  Couoceis  acaso 
los  antecedentes  personales  de  todos  los  que 
intervienen  en  ellas?  Hombres  de  acrisolada 
honradez  y  de  reputación  bien  merecida-  en 
el  muudq.social  y  científico  emplean,  parte 
de  su  tiempo  en  la  comunicación  pon  loses-; 
.piritas, y  no  los  creo  acreedores  á-la  caíifica- 
.  cipñ“que’  sofire*’ ¿Tlosf  tanza  ís^Ete  Ío  quo  toca 
.  á  los  cspjritas  cíe  .-Guatemala  mi,.. debo, 
deciros  que  no  aceptamos  ei  cargo,  y  que-i 
os  rogamos  ló' probéis  ó  rectifiquéis,:  .en  oí)-  ' 
5  sequío, de  vuestro  .propio  decoro.  : 

,  Las  musarañas  de  los  médiums  son  tan 
.  solo  provocadas  por  la  exaltación  imagina- 
..tijva  y  las  agitaciones  nerviosas.,.  . 

*,;•  .La  prueba?  el  'hecho  demostrado. de  que  la 
.  .decantada  inspiración  divina^,  de  Juana  de 
A  rco  no  fue  mas  que  un.  efecto  del  histeris¬ 
mo,  así  como  et  varonil  y  erótico  numen  do 
Safp.se  ha:scñalado  como  principal  causa  del 
..  hermafrodismo  histérico.  .  ~u 

Hay  pruebas  que  no  lo  son  aunque  de.  ta-‘ 
..  les  se  las  califique,  y  Ja  prueba  que  ofrecéis 
es  do  este  carácter,  por  que  la  observación 
.y  la  ciencia  han  venido  á  demostrar  lo  con- 
_  tr.ario,  según  me  será  fácij  probaros- en  otra 
oportunidad,  si  es  que  os. resol  veis  ¿entrar 
al.  debate  cientifieo..  Os  diré  algo,  sin . embar¬ 
go^  resPeúto- 

.  Ko  creo.que  sehaya  demostrado,  como  su-, 

.  ponéis,  que  \n  decantada  íiifpiracioh  .  diurna 
.  de  Juana  se  Arco  haya  :sido  efecto  de  histe¬ 
rismo..  Éste,  lo  mismo  que  otras  enfermeda- 
..desmerviossas,  puede  producir  en  la  masa 
cerebral  ciertas  perturbaciones  que  den  orí-1 
gen  á  alucinaciones  que  no  pueden  descan¬ 
sar  eú  la  realidad;  y  Juana  dé  Arcó, .  eñ  el 
.'  supuesto  do  qup  haya  padecido  fie  histerismo 
no  debió  a  él  sino  Ó  una  verdadera  iu.spii'á- 
“Óión  el  haber  reconocido  á'-Cárlos  VII,  ha— 

’  blándóle  de  secretos  de  todos  ignorados  y 
anunciándole  que  . mediante  la  intervención 
‘  de  'eíla  lbs ingleses  levantarían  el'sitio  pues¬ 
to  á  Orleans,  coradlo  levantaron  del  7  al  8 
dé  Abril- de  1429.  Tampoco  habría  la  héroi- 
:';na-,  corno- refiere  la  historia,  sal idu  triunfan¬ 
te  del  exánien  é  interrogatorio  á  qué  la  so¬ 
metieron  los  asombrados  Doctores  de  la 
Univérsidad;de  Poitiefs.-por  que  el  histeris¬ 
mo  es-impotente  para  producir  estas  mara¬ 
villas,  á  las  que  la  ciencia  ignorante  en  va¬ 
no  procura  atribuir  una  casualidad  mera- 
-  mente  hipotética.  '  ■  -Vi 

«H  íLa  poetisa  de  íiitilene,  Saío,  vivió  en  ‘el 
-isigíóíY'antes  de  Jesu-cristo,  y  no  fué.si  no 
•hasta  el  siglo  V,  según  dice  un  Tiistoriador 


biógrafo,  que  los  poetas  inventaron  la  histo¬ 
ria  de  su  amor  por  Faon:  Una  tradición  mas 
'reciente  dice  qué  habiendo  sido  Safo  desde¬ 
ñada  por  su  amante,,  se  arrojó,  del  Leúóadés 
al  mar.  De  los' nueve  libros  de  las  poesias 
líricas  de  Safo,  quedan  algunos  fragmentos, 
'y  en  ellos  se  puede  reconocer  la;1  pintura 
■feHsfé;'y  apasionada  de  las  emociones  del 
;  atnor,  sin,  tener  nada  de  sensual:  Siendo" ésto 
así  y  no  debiéndose  buscar;  como  opina  Grc- 
góíVe,  'en  las  heró'idas  de  Ovidio  algunas  no¬ 
ticias  históricas,  parecéme  propio  no  Acep¬ 
tar  el  tal  vez ;  lej endar io  hermafrodismo 
histérico  de  Safo,  como  causa  principa í “de 
su  numen  erótico.  '  r-.- 

Si  el  histerismo  produjera  esas  hermosas 
creaciones  del  géüioi  descubriera  esos  secre¬ 
tos  ignorados,  predijera  y  realizara  hechos 
de  trascendental  importaneiay  comunica i‘aá 
las  inteligencias  sencillas  un  tesoro-  dé  .  ri¬ 
queza  intelectual,  capaz  de  causar  asombro 
á:.los:  hombres  doctos,  cuántas  gen  tes, amigo 
Clarini,  preferirían  estar  histéricas  en  cam¬ 
bio  de  algunas  horas  de  poder  extraórdiná- 
rió,  á  disfrutar  de  úna  salud  exhuberaúte'y 
¿'vivir  una  existencia  oscura!  / 

Pero  ño,  el  histerismo  podrá  hacer  aluci¬ 
nadas  a  ranchas  personas,  mas  no  sábiás, 
herójnasy  adivinas. 

Sócrates  no  era  histérico,  al  menos  no  'di¬ 
ce  lo  contrario  ñingrin  historiador  que  yo 
“cOnozca,  yrécibiaínspiracionésde  su  dainion, 
ser  espirita  familiar;  ó  quien  debió  muchas 
de  sus  felices  ideas  que  tanto  le  prestigiaron 
eDtre sus  discípulos  y  tanto. contribuyeroná 
la  inmortálidad  de  su  nombre.  Tampoco  Pi- 
tágoras  visitado  por  los  espíritus  "(l-)  y  otros 
sábiós  de  la  antigüedad  eran  histéricos,  ni 
lo  son  Flammárión,  eí  senador  Eclmónds, 
Home  y  otros  médiums  de  diversos  órdenes, 
y  reciben,  sin  embargo,  inspiraciones  cómo 
Juana  de  Arco,  y  producen  bellísimas  crea¬ 
ciones  como  Safo,  sin  . estar  influenciados  por 
el  histerismo  ni  el  hermafrodismo  histérico. 

La  exaltación  imaginativa  y  las  agitaciones 
nerviosas  de  los  médiums  no  pueden  produ¬ 
cir  ideas  agenas  a  su  conocimiento;  pueden 
'  si  queréis,  dar  a  los  pensamientos  de  estos 
mayor  amplitud  y  •desarrollo,  y  liada  mas; 
pero  no  la  ciencia  de  héchos  que  ignoran  y 
se  verifican  en  un  momento  dado  y  á  consi¬ 
derables  distancias.  .  '  ’ 

Los  fenómenos  del  espiritismo  no  son  mu¬ 
sarañas  de  los  médiums;  ellos  han"  sido  ob¬ 
servados,  reconocidos  y  propagados  como 
ciertos  y  extraños  á  toda  superchería,  por 

(i):  Filóstrato,  Vida  de  Apolonio  de  Tyam. 
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multitud  de  hombres  probos  y  eminentes,  y 
por  varias  sociedades  científicas  de  primer 
orden,  entre  las  que  figuran  la  dé  estudios 
Psicológicos  de  París,  la  Academia  Pheuma- 
tológica  de  Florencia  y.  del  Brasil  y  la  Socie¬ 
dad. Dialéctica  deLóndres. 

<¿  El  Bien  Público »  de  Quzaltenango,  nú¬ 
mero  327,  ha  publicado  el  notabilísimo  in¬ 
forme,  cuya  lectura  os  recomiendo,  rendido 
á  la  Sociedad  Dialética  por  sn  comité  nom¬ 
brado  para  observar  los  fenómenos  espiritas 
y  emitir  su  juicio  respecto  de  ellos,  y  ese  in¬ 
forme  concluye  con  el  espresi ve  siguiente 
párrafo: 

«Al  presentar  su  informe,  vuestro  comité, 
teniendo  en  consideración  el  alto  carácter  y 
grande  inteligencia  de  runchos  de  los  testigos 
presenciales  de  tan  extraordinarios  hechos, 
la  circunstancia  de  que  sus  testimonios  son 
confirmados  por  los  informes  de  los  sub-co- 
mitéa,  y  la  ausencia  de. toda,  prueba  de  im¬ 
postura  ó  alucinación  en  esos  fenómenos;  y 
además  considerando  el  carácter  excepcio¬ 
nal  de  dichos  efectos, ,  el  gran  número  de 
personas  que.  en  todos  ¿os  rangos  de  la  socie¬ 
dad  y  por  todo  el  orbe  civilizado  están  más  ó 
ménos  influidos  por  una  fé  viva  en  su  origen 
extrahumáno,  y  el  hecho  de  que  hasta  aqui 
no  lia  sido  dada  oficialmente  ninguna  expli¬ 
cación  filosófica,  ha  creído  oportuuo  afirmar 
.  su  convicción  dé  que  el  sujeto  es  digno  de 
mas  seria  atención  y  más  cuidadosas  inves¬ 
tigaciones  que  las  que  hasta  hoy  se  le  han 
consagrado.» 

Por  mucho  respeto  que  me  inspiren  vues¬ 
tras  personales  opiniones,  no  puedo  -  darlas 
.  mayor  autoridad  qué  la  que  para  mi  .tienen 
el  testimonio  d.e  mi  conciencia  y  ias  perso¬ 
nas  que  constituyen  una  de  las  sociedades 
científicas  mas  respetables  de  Inglaterra, 
pues  esas  personas  lian  presenciado,  lo  que 
tal  vez  no  habéis  hecho,  vos,  una  variedad 
dé  fenómenos  espiritas  que  distan  mucho 
del  gratuito  calificativo  aue:os  han  mereci¬ 
do.  No  espereis  por  consiguiente  que  yo  ab¬ 
jure  de  mi  creencia  en  dichos  fenómenos, 
aunque  el  vulgo  los  aprecie  como,  fruto  de 
duendes  y  de  brujas,  mientras  no  me  pro¬ 
béis  que  son  falsos  y  que  mas  de  veinticinco 
millones  de  hombres  tienen  la  desgracia  de 
•encontrar  luz  y  verdad  én  donde  solo  os  pa¬ 
rece  hallar  tinieblas  y  mentira. 

No  me. cansaré-de  decir  á  las  gentes  que 
la  honradez  y  el  trabajo  son  fuentes  de  bie¬ 
nestar  y  felicidad,,  por  que  enaltecer  la  hon¬ 
radez  y  el  trabajo  es  uno  de  los  nobles  fines 
del  Espiritismo;  pero  tampoco  me  cansaré 
de  decirlas  que  se  consagren  al  estadio  de 
esta  religión  y  de  esta  ciencia,  manantial 


fecundo  de  dicha  para  la  humana  especie, 
que  no  puede  vincular  sus.  benéficos  destinos 
en  el  trabajo  y  la  honradez  únicamente, 
puesto  que  tiene  ante  si  un  campo  ilimitado 
de  investigación  y  una  necesidad  imperiosí¬ 
sima  de  conoeer,  para  su  propia  felicidad, 
los  arcanos  infinitos  de  la  naturaleza  en  la 
dóble  manifestación  de  espíritu  y -materia. 

Deseáis  os  esclarezca  el  fundamento  del 
Espiritismo  y  os  indique  una  sola  de  sus  en¬ 
señanzas  que  sea  algo  nuevo  qué  el  hombre 
no  haya  conocido  antes  por  el  solo  medio 
de  su  razón  y  de  sn  inteligencia. 

Leed  el  núméro  140  de  este  periódico,  y 
en  él  encontrareis  consignadas  -las  bases 
fundamentales  del  Espiritismo:  leéd  también 
el  libro  de  los  espíritus  y  el  de  los  médiums 
de  Alian  Kardec,  y  si  después  de  tales  lectu¬ 
ras  no  os  parece  aceptable  el  fundamento  de 
la  doctrina  espirita,  entonces  podremos  dis¬ 
cutirlo,  escusando  chistes  y  provocaciones 
injuriosas,  que  nada  prueban  en  la  discu¬ 
sión  de  los  principios,  que  tienen  por  palen- 
,  que  el  cielo  de  la  razón  y  por  armas  el  co¬ 
medimiento,  el  respeto  y  la  serenidad; 

Por  lo  que  respecta  ál  segundo  de  vues¬ 
tros  deseos,  ya  os  be  dicho  y  explicado  és- 
ténsaménte  en  mi  carta  anterior,  que  el  Es¬ 
piritismo  nada  nuevo  enseña  en  el  orden  es¬ 
peculativo  de  la  ciencia,  porque  nada  ade¬ 
lantaríamos  con  sus  enseñauzas  si  el  estado 
de  nuestros  conocimientos  do  está  á conve¬ 
niente  altura  para  comprenderlas  y  compro¬ 
barlas.  Y  en  prueba  de  esta  verdad,  os  cité 
las  teorias  de  Descartes  y  Newton,  la  polé¬ 
mica  entre  Cuviery  Saint-Hilaíre  y  la  res¬ 
puesta  dada  á  mi  ilustrado  amigo  el  Doctor 
Galindo. 

Él  Espiritismo,  lo  repetiré  una  vez  más, 
no  quiere  revelarnos  nada,  nuevo  en  aquel 
orden,  por  la  causa  éspresada  y  para  do 
contrariar  la  ley  del  trabajo  que  se  nos  ha 
impuesto:  cuando  más,  auxilia  nuestros  es¬ 
fuerzos  haciéndonos  indicaciones  que  nos 
conduzcan  al  descubrimiento  ó  descubri¬ 
mientos  que  perseguimos. 

Si  esplicarais  las  revoluciones  astronómi¬ 
cas  ó  las  trasformaciones  geológicas  de 
nuestro  planeta  á  uno  de  esos  seres  igno¬ 
rantes  y  salvajes  que  habitan  la  Lacandonia 
¿os  entenderla?  No,  por  que  para  entender¬ 
nos,  aunque  conociese  nuestro  idioma,  ne¬ 
cesitaría  poseer  cierta  suma  de  conocimien¬ 
tos  previos  é  indispensables. 

Pues  de  la  misma  manera,  si  solo  conoce¬ 
mos  ciertos  modos  de  acción  de:  la  materia, 
si  ignoramos  todavía  lo  que  es-  electricidad, 
¿como  entender  y  comprobar  que  el  magne- 
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tismo  sea  el  paso  del  estada  eléctrico  al  no 
eléctrico?  Sabemos  que  la  electricidad  y  el 
magnetismo  producen  diferentes  efectos;  que 
una  corriente  eléctrica  aplicada  á  un  orga¬ 
nismo  determina  en  él  nn  estado  de  exacer- 
cion,  y  que. otra  corriente  magnética  aplica¬ 
da  al  propio  organismo,  produce  el  estado 
contrarío,  ¿Y  podremos  deducir  de  aqui  que 
el  magnetismo  y  la  electricidad  no  tengan 
semejanza,  ó  que  el  uno  no  sea  trasforaa- 
cion  de  la  otra?  No,  por  que  nuestras  obser¬ 
vaciones  y  estudios  aun  no  estáu  completos 
a  que  es  un  hecho  que  la  electricidad  so¬ 
re  un  sonambulo  magnetizado  no  le  pro¬ 
duce  la  menor  impresión,  y  ya  que  ese  mis¬ 
mo  sonámbulo  al  colocar  sus  manos  sobre 
el  vidrio  ó  el  latón,  siente  descargas  que  po¬ 
drían  apreciarse  ccmo  eléctricas, 

Pero  si  el  Lacandon  ha  llegado,  mediaute 
el  estudio,  á  adquirir  aquella  sama  dé  cono¬ 
cimientos  prévios,  ¿comprendería  las  reve¬ 
laciones  que  le  hicierais?  Si;  pues  del  mis¬ 
mo  modo,  si  nosotros  á  fuerza  de  trabajo  lle¬ 
gamos  á  mejorar  nuestros  conocimientos, 
entonces  la  revelación  nos-será  útil,  porque 
podremos  comprenderla  y  comprobarla. 

Si  nada  especulativamente  científico  reve¬ 
la  el  Espiritismo,  los  fenómenos  tan  extra¬ 
ordinarios  que  presenta,  vienen  demostran¬ 
do  su  grande  importancia,  su  bienhechora  y 
trascendental  influencia  en  el  perdurable 
adelanto  de  la  humanidad,  porque  merced  á 
ellos  podemos  lanzarnos  con  mas  facilidad 
al  campo  de  los  descubrimientos,  puesto 
que  son  ellos  mismos  la  base  de  nuestros  es¬ 
tudios,  observaciones  y  experiencias. 

Arquímides  buscaba  un  punto  de  apoyo,  y 
nosotros  lo  hemos  encontrado:  apliquemos  á 
éste  la  palanca  de  nuestros  esfuerzos,  y  la 
revelación  espiritual  vendrá  á  descorrer  el 
velo  que  oculta  á  nuestros  ojos  los  profundos 
arcanos  de  la  naturaleza. 

Por  el  último  correo  he  recibido  un  libro 
en  el  cual  se  registra  un  nuevo  informe  del 
Doctor  americano  E.  Crowel,  respecto  de  los 
brillantes  resultados  que  ha  seguido  obte¬ 
niendo,  en  unión  del  Doctor  Buffum  de  Wor- 
cester  (Massachusset)  sobre  la  aplicación  de 
la  seda  al  tratamiento  de  la  locura.  Este  des¬ 
cubrimiento,  debido  al  Espiritismo,  como 
os  dije,  es  una  novedad  que  el  hombre  no 
habiá  conocido  antes  por  el  propio  y  esclusi - 
vo  medio  de  su  razón  y  de  su  inteligencia,  no¬ 
vedad  llamada  á  salvar  á  muchos  infelices, 
cuya. locura  proveniente  de  la  influencia  de 
espíritus  obsesores,  no  tiene  esplicacion  en 
la  ciencia  materialista. 

Interrogo hi  Red  Jad  (no  espirita),  di¬ 
ce  Mr.  Crowen,  para  saber  su  opinión  sobre 


la  introducción  de  este  procedimiento  en  los 
manicomios:  El  contestó  que  mas  de  la  mi¬ 
tad,  en  efecto,  de  los  huéspedes  de  esas  ca¬ 
sas,  no  eran  mas  que  víctimas  de  obsesio¬ 
nes  más  ó  tnéDOs  caracterizadas,  y  que  apli¬ 
cando  el  remedio  de  la  seda,  la  mayor  parte 
de  los  espíritus  obsesores  perderían  sus  me¬ 
dios  de  acción -y  no  tardarían  en  abandonar 
la  partida. 

La  epilepsia,  el  baile  de  San  Vito,  la  tne- 
láncolia  inveterada,  la  tendencia  al  suici¬ 
dio  sin  motivos  apareutes,  la  intemperancia 
y  otras  enfermedades  morales,  obedecen  á 
menudo  á  la  influencia  y  sujestiones  íatimas 
de  espíritus  obsesores.  Tal  vez  para  todas 
estas  eufermedades  y  otras  más  ó  menos 
idénticas  ó  semejantes,  la  aplicación  de  la 
seda  produzca  buenos  resultados:  pero  por 
lo  que  respecta  á  la  primera  y  segunda;  re¬ 
putadas  como  nerviosas,  el  Espiritismo  ha 
indicado  un  método  curativo  por  medio  del 
magnetismo,  obteniéndose  muy  buen  éxito 
en  multitud  de  casos. 

No  desdeñemos  pues  al  Espiritismo,  que 
nos  señala  el  camino  de  !a  investigación 
científica,  que  nutre  y  vigoriza  el  corazón 
con  los  efluvios  del  amor  y  que  pono  en 
nuestras  manos  medios  para  devolver  la  sa¬ 
lud,  la  tranquilidad  y  la  dicha  á  la  humani¬ 
dad  que  sufre.  Estudiémoslo,  observemos  y 
analizemos  sus  fenómenos  con  im parcial  in¬ 
terés,  en  ve?  de  reírnos  de  él;  hacieudo  lo 
primero,  cumpliremos  un  deber,  y  haciendo 
lo  segundo,  nos  asimilaremos  al  idiota,  se-: 
guu  opinión  de  Víctor  Hugo. 

Sin  quererlo  he  dado  á  esta  carta  mayores 
proporciones  de  las  debidas,,  puesto  que  no 
habéis  ofrecido  ninguna  dificultad  á  Jos  ra¬ 
zonamientos  de  mi  epístola  anterior.  Con¬ 
cluyo  pues,  suplicándoos  que  cuando  vol¬ 
váis  á  honrarme  cou  vuestras  letras,  sea 
ocupándoos  de  mis. argumentos  y  no  desa¬ 
tendiéndolos  para  solo  hacernos  admirar  la 
fecundidad  de  vuestro  carácter  humorístico 
que  tiempo  há  he  reconocido. 

Siento  no  poder  complaceros  renunciando 
al  formidable  ariete  del  Espiritismo,  por  que 
no  rae  habéis  convencido  de  que  sea  absur¬ 
do.  Si  deseáis  que  me  convenza,-  servios 
aceptar  la  polémica,  de  la  cual  resultará 
que  seáis  vos  ó  yo  el  convencido,  y  que  ar¬ 
monizándose  nuestros  ideales,  trabajemos 
por  el  bien  de  Guatemala,  que  debo  seros 
tan  querida,  como  lo  es  para  vuestro  amigo, 
que  os  estrecha  muy  espresivamente  la  ma¬ 
no. 

Magín  Llaoen. 

Guatemala,  Enero  16  de  1882. 
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LA  ÍNTRAHS1GEHCIÁ.  : 

-a-  5  •>{  ■  -  -  -  •'  -W 

Mhrefío  se  ha‘;  fiáblado  y  esíéritó  sbbre  el 
temare,  la  tu, transigencia  y  tanto,  los  que  la 
apoyan  en  absoluto,-  como  los:  que  transi¬ 
gen  eou-todo,  están  eri  un  error,  á  mi  modo 
de  ver..  ^  v  /' 

Hay  diferentes,  casos  en  lá  yi/da  social  dél 
hombre  que  es  de  imprescindible.-: necesidad 
ser  intransigente  y  mas  cuan dQ"Sé.:susteota 
un  ideal,  como  el  que  nosotros pretendemos 

fcT  -  .  '  •  •,  *. 

Vqy’á^Oner  algún,  ejemplo  a  1.a  vista 'de 
torip.s.para  su  compreusioi);  uno-de  los  .casos, 
en  qub;el  liombre  debe-afirmarse  mas  cu  no 
tfaínsigfir  es  cuando  quiere  unirse  ante  !á : 
ley  cbií  una  compañera;- diremos  por  qué.  Si 
ciertas  instituciones  caducas  se j  sostienen 
por; -el, cumplimiento  desús  .fórmuias,  si  la 
reunión -do  todos  los  miembros  humanos  la 
sostienen  porqué  cada  udo  én-  particular  sé 
sójnete  á  eílás  con  ef 'pensamiento;  de  que 
uno  no  afecta  mas  ni  menos á  la  marcha  del 
progreso,  como  .de  la  r.eunion  d,e  unidades 
sebáceo  tes  graudos-sumas,  tenemos  por 
resultado,  que  de.  Singana  manetó,  y  cos¬ 
tare  íq  qiic:  costare,  debernos  consentir  que 
nuestra  unidad  aumente  la  .suma  total  de 
los^ue. bajan  Ja;  cerviz  á  sostener  lo  que 
précrisámente  -sin -  el  apoyo  de  cada- uno  veo-; 
cTria.con  estrépito- al  suelo.  :  -  :  ; 

Lo  mismo,  nie  refiero  á'los'casos  da  bauti¬ 
zo  y  entierro  del  Cuerpo;  yo  considero  qué 
antes  de  la  revolución  do;Setiembre  el  hom- 
bre'ténía  que  ráúcumbir  -fórzosamerite  á-  las 
fófmuíaéque  constituían  ía  ley;  •  entonces 
era  unaíalta  imperdonable  el  no  someterse 
aellas,  ípovque; privaba  á  su  familia  de .  un 
nombro, 'irrogándoles  perjuiciosqumderain-: 
gúná  mánerá'  podía  compensar;  nías  hoy 
.  que'  la  jey  es  la  .que.  dá  fuerza  :á  los '  actos 
prescritos,  transigir"  es/ apoyar  el  error,,  ¿s 
sostener  voluntariamente  Jo  que,  con  patay 
bras, -'muchos,  quisieran  ver  desterrados;  es- 
to'mé-jíaéé  él  mismo  efecto  qüe  uno  que 
quiere  con. el  aliento  hacer  caer  una  escoba 
y  con  las  majios  la  .sostuviera  con  fuerza. 
Transigir  en  estos'  casos^esjaídicar  de  las 


ideas;  es  anularse  para  siempre, - püés  qiíe 
una  ó  más  veces; qué  eóniiuéstrá  fuerza  po¬ 
damos  contribuir  a  derrumbar,  el  carcomido; 
edificio  de  las  preocupaciones;  hemos  ser¬ 
vido  ¡de  poderoso^puntal  á  sus  ruinas. 
Transigir;'  yó  transigiría Siempre  que  un 
acto  mío  püilicrá  hápér'uTi  '.bien  ala/graú 
familia  humana/ pei-6  cuando  estoy  conven .- 
cido-de-  lo  contrario,  cuaiulo-séiprficisamen- 
te  que  hay  necesidad  de; ejemplos  -pará!  que 
1  os' in d í fe r'eu í es : se  decidan  a" dar  /un  paso  y 
hacer  irá  ésfuérzo  para'ámán/Gipatóe.  áéryur 
’  go  teocrático,  esto  fuera  .y  qs  verdadera- 
moíiteiun  .crimen  en  el  hombre  que,  cómo 
nosotros,  se  dice  adalid  del  [írógréso.  ¿  - 

Nuestra  escuela  que  no  Jnrrira  lafamilia 
cóncret'á'dá  á  [a  próp'orciOú  microscópica  qué 
la  mayoría  deja  humanidad,  nosotros  que 
debemos  mirar  siempre  el  hiende  todos  an¬ 
tes  que  el  nuestro  en  particular,-  si:  quere¬ 
mos  cumplir  con  ló  qué  p'rópág’amos,'  hóso- 
tros,  digo,,  llóraos  dé  ser  los’  /  primeros  en: 
dar  éí  ejemplo  de, ómanci paciou-fcompíeta  de: 
losirerrores!  que  i- tantos-  siglos  tienen  :su- 
1  mido-  al  individuo  -en-  fórráíites  -ridiculas. 
dignásJau  solo  do  io,s  miopes j  de '  eij'téndi- 
]í  ráiéiitó.  /  /  ;  " /'.'.  /  /"...'.  /  '  J  Z  /./-"i 

iQ.üé.  fmjiérto  que  al  efectuar  un  acto  do 
los  que  dejo  señalados,  el¿del  matii mopvo. 
por  ejemplo,  tengamos  queduchareon  unes-, 

:  tra-f fhmilia  particular1  ;hástá  él  punto  de 
amenazar  con  un  rompimiento?  Esté  acto 
es  un  contrato,  de  dos  partes  en  que  ambas 
son  libres  de- efectuarlo  y  ambas  tienen  el 
:  mismo  derecho  de  que  respeten  sus  croen’-, 
cias  ;  mué  hoy  rió’ pueden  invocar  éstas  élr  el 
acto  dicho  porque  la  ley  no  impone' ninguna 
.  creencia  á  los  contrayentes,,  y  nuestra  mira 
debe  ser  trabajar  en  beneficióle  .toda  la  far 
milia  humana  antes  qué  deja  nuestra  un 
particular.-  :  "•  *• 

El  racional ¡stop  es  lina  dé  nacsfraé;  divi¬ 
sas;  hagamos  pues  que  la  rázon  impere  so¬ 
brada  pasión  amorosa,  do  la-  que  muchos  se 
dejan  dominar  -y  ¡aunque  la  intransigencia 
én  éstos  casos  es  causa  de  perturbaciones 
momeritátféás  y  aparéritérricüté  produzca 
una  división,  en  machas  familias,  después 
es  causa  de  queos  admiren  y  respeten  por 
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haber  sabido  sos.teDoroá  ala  altara  de  lo 
<}ue.  propagáis  con  vuestros  actos,  • 

La  ignora úcia  es  la  causa  que.ihace  que 
algunas  .mujeres  no  acepten^©’,  matrimonio, 
sola  y- exclusivamente  civil;  trabajemos  pa¬ 
ra  ilustrarlas  durante  el  tiempo  quemo©  fre¬ 
cuentemos  con  ellas.  yn  cuando  no.  sean  bas¬ 
tantes;  nuestros  esfuerzos  para  hacerlas  com¬ 
prender  que  es  uu  crímen  d©  lcsahuiaam- 
dad  abdicar  de  nuestros  principios  en  su  fa¬ 
vor,  que  moral  mente  mata  nuestra  indivi¬ 
dualidad  pues  que  nos  priva  de  sostener  con 
el  ejemplo  lo  que  de  paláhra,  entonces... 
demos  tiempo  ah  tiempo  haciende  el  sacri¬ 
ficio  de  nuestra  pasión  en  favor  de  la  familia 
humana  y  no.teudremos-que  abochornamos 
nunca  de  haber  contradicho  eu  apto  tan  tras¬ 
cendental  nuestro  ideal.  .  -  .  > 

Demos  una  ojeada  á  todos  los  trabajos  que 
los  grandes.hombres  han  hecho  en.favpr  de 
la  humanidad  y  veremos  claro  y  patente 
qiie  no  transigieron  con  los  errores  de  su  si¬ 
glo,  con' lo  que  afectaba  sus  principios-. 

Colon,  el  descubridor  del  Nueyo-Mundo 
por  no, transigir. 09^.  su  .conciencia,  en,  la  que 
tenia  esculpido  eí  ideal  de  que  América  fue¬ 
ra  verdaderamente  conquistada  moralmente 
y  hacer  abrazar  .por.  la  persuacion,  por  el 
ejemplo  de-los  que.fueron  á  su  conquista, 
el  cristianismo,  y  por  no  transigir  repito, 
con.cl.desenfreno  de  sus.  subordinados  que 
con  sus  actos  desmentían.  lo  que  su  religión 
prescribía;  fué .víctima  de  las, mas  groseras 
calumnias,  aceptando  con  resignación  lo  que 
le  sobrevino,  antes,  que  transigir  coa  ello, 
manchando  su  nombre  en  la  Historia. 

Jesucristo,  la  figura  grande  que  registra 
la  historia  humana  de  veinte  siglos,  uo  tran¬ 
sigió,  con  los  errores  de  su  época,. ni  poco  ni 
mucho;  él  fué .la  causa  de  luchas  .intestinas 
dentro  del  hogar  doméstico,  separando  hi¬ 
jos  de  padres.por  las  ideas  nuevas  que  iban 
abriéndose  paso  con  la  rapidez  que  el  ade¬ 
lanto  del  tiempo  permitía-,  él  dotado  du  la 
doble  vista  para  ej  jjorveoir.  sabin  que  ten¬ 
dría  innumerables  mártires  por  la  intole¬ 
rancia  del  gobierno  y  religión  de  su  tiempo, 
no  retrocedió  ante  la  perspectiva  dé  lautos 
sacrificios,  porque  sabia  que  redundaban  en 


beneficio  de  los  desheredados,  que  es  la  gran 
mayoría  y  aceptó  el  sacrificio  de  su- vida 
con  todas  las-amarguras  que  la  acompa¬ 
ñaron. 

Sócrates, ipor  notransigir  con  los  errores, 
se  víó  condenado  ó  beber  la  cicuta,  y  oq  fin 
son  innumerables  los  mártires  que  ha  pro¬ 
ducido  la  defensa  do  ideales  tenidos  por 
locuras  en  sus  respectivas  épocas,  que  uo 
consintieron  transigir  coú  el  modo-  de  pen¬ 
sar  general. 

Yo  comprendo  que  se  transija  cuando  no 
es  en  dañó  de  tercero,  cuando  su  resultado 
no  afecta  mas  que  al  individuo  que. transige; 
solo  en  este  caso  puede  aceptarse  cbmó  un 
sacrificio  hecho  en  aras  de  un  bien  particu¬ 
lar,  y  auu  haciéndolo  así  debe  hacerse  en¬ 
tender  á  la  persona  por  quien  se  higa  tal  sa¬ 
crificio,  que  no  está  conforme  con.  su.modo 
de  pensar  el  hacerlo  y  que  solo  lo*. acepta  poi¬ 
que  uó  resulta  daño. para  nadie  más  qtic  para 
él  mismo.' s"‘  ■ 

Por  consiguiente  ño1  transijamos  cuando 

el  bien  de  la  humanidad  lo  exija',  teniendo 
siempre  eñ  cuenta  que  redunda  en‘;mál!, 
siempre  de  los’misniosi  por  quien  se  haría  el 
sacrificio,  siendo  doblemente  culpables,  por¬ 
qué  i  sabiendas  cooperamos  á  qué  im  pere  él 
errory  nos  hacemos  solidarios  del  mafqnc 
resulta  dól  ejemplo  en  contradicción  'con 
nuestras- palabras  que  ponemos  frente  á  la 
•humanidad1; 

Los  hombres  que  han  descollado'  mas  en 
saher  y  en  virtudes  son  los  que  nos  lian  da¬ 
do  el  ejemplo  en  todos  los  tiempos;  la  razón 
nos-enseña  que  debemos  hacer  lo  mismo,'  é! 
idealdel  hombre  debe  ser  absoluto,  la  con¬ 
ciencia  no  permite  medias  tintas,  el  bien  ge¬ 
neral  do  todos  debe  ser  antes  qué  el  particu¬ 
lar, .y  asi  no  debemos  estar  por  mira^  'siom- 
pre  mezquinas  de  in  tereses  ó  p'osicion  social , 
ó  por  mirarnos  la  familia  reducida  á  parien  ¬ 
tes,  padres  y  hermanos;  predicar  con  hechos 
antes  que  eou  palabras,  éste  debe  sc'r  :e* 
pqnto  capital  de  uuestra- propaganda  y  com¬ 
prender,  pero  muy  bien,  que  sabiendo  que  éñ 
muchoscasos  el  transigir  es  prestar  un  po¬ 
deroso  apoyo-al  error,  qué  para  losqae  esta¬ 
mos  convencidos  fie  ello  es  una  -  falta  gravé 
y  un  atraso  en  nuestro  progreso. 
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El  que  transige  no  progresa  pues  que  el 
progreso  es  la  antítesis  de  la  transigencia; 
observadlo  bien  en  todos  ios  actos  do  la  vida, 

Mariano  Burgués. 

(De  Los  DesJiereiados). 


A.  LOS  CLERICALES. 

¡Qué  mollera  tan  dura  la  de  los  ultramon¬ 
tanos! 

Siempre  con  sus  trece,  siempre. 

¿Cuándo  estaréis  del  lado  del  progreso? 
¿Cuándo! 

Ya  se  vé, 

El  peor  mal  de  los  males 

Es  tratar  con  clericales. 

No  en  vano  habéis  sido  siempre  la  rémo- 
ra  del  progreso.  ¿Por  qné  clamar  tanto  y 
tanto  contra  la  libertad  y  la  razón  humana 
preciosísimo  y  noble  don  de  Dios  ála  humana 
criatura?  ¿Por  qué  blasfemar  tanto  contra  el 
progreso  indefinido?  por  qué  vuestro  sarcas¬ 
mo  contra  todo  lo  que  es  moderna  cultura? 
¿Será  que  os  quejéis  por  vicio,  por  costum¬ 
bre?  ¿Será  que  lamentáis  no  poder  vivir  á 
costa  de  la  ignorancia?  Esto  es  lo  que  mas  os 
preocupa:  esto  es  lo  que  os  tiene  alborota¬ 
dos;  y  acaso  teneis  vosotros  mismos  toda  la 
culpa:  veámoslo. 

Decís  que  la  humanidad  está  depravada, 
llena  de  arquerosos  vicios,  llena  de  materia¬ 
lismo,  de  indiferencia  religiosa,  de  mortal 
ateísmo;  convenido.  Decís  también  que  la 
obra  revolucionaria  quiere  descristianizar 
todo  el  mundo.  Alto  ahí,  católicos.  Que  la 
humanidad  tiene  sus  defectos,  y  que  urge  el 
curarlos,  no  cabe  duda  á  nadie;  pertenezca 
á  cualquier  escuela  ó  secta:  pero  que  la  hu¬ 
manidad  quiera  vivir  sjn  Dios,  esto  no  es 
verdad,  puesto  que  de  El  viene;  la  humani¬ 
dad  tiene  un  gran  vacio  en  el  corazón,  que 
en  vano  ha  querido  llenar  el  romanismo  con 
diez  y  ocho  siglos  de  existencia:  aquí  está 
todo  el  mai.  Lo  que  quiere  la  humanidad  es 
emanciparse  de  la  enseñanza  romana,  por¬ 
que  esta  no  satisface  su  razón  con  tanto  ab¬ 


surdo,  y  trabajará  hasta  lograr  su  completa 
emancipación.  No  lo  dudéis,  para  que  se  des¬ 
vanezca  un  error  basta  probarlo,  esto  es, 
hacerlo  evidente  á  los  ojos  déla  razón. 

Pues  si  vosotros  habéis  instruido  y  educa¬ 
do  la  humanidad  á  vuestro  modo  y  sin  estor¬ 
bo  alguno,  durante  una  tan  larga  sério  de 
años,  ¿como  se  esplica  que  sea  tan  mala  y 
tan  corrompida?  Si  en  vuestras  manos  ha¬ 
béis  tenido,  hasta  hoy,  el  monopolio  do  la 
enseñanza  moral  y  científica,  ¿como  ahora 
procura  esta  misma  discípula  emanciparse 
de  vuestra  tutela? 

jAh!  Triste  es  confesarlo:  es  porque  todo 
lo  habéis  enseñado  menos  la  religión  cris¬ 
tiana:  porque  en  vez  de  enseñar  los  manda¬ 
mientos  de  la  ley  de  Dios,  habéis  enseñado 
los  de  los  hombres;  porque  lo  habéis  adulte¬ 
rado  todo;  porque  en  vez  de  llenar  el  mundo 
de  las  sublimes  máximas  de  Cristo,  lo  ha¬ 
béis  llenado  de  escandalosa  idolatría,  tan 
contraría  al  Código  moral  y  eterno,  que  so 
llama  Evangelio. 

Si:  sabedlo  y  entendedlo  bieD:  vuestras 
corrompidas  y  adulteradas  doctrinas,  son 
causa  de  esta  indiferencia  religiosa  que  vo¬ 
sotros  lamentáis  y  deploráis. 

Por  lo  tanto,  no  teueis  derecho  á  quejaros; 
esto  seria  quejaros  de  la  obra  de  vuestras 
manos;  no  teneis  motivos  para  dar  tan  de¬ 
saforados  gritos;  y  no  temáis  por  el  porve¬ 
nir  de  la  humanidad,  pues  hay  una  ley  di¬ 
vina  que  le  empuja  constantemente  hacia 
adelante;  esta  ley  es  el  progreso  indefinido. 
Contra  esa  ley  providencial  se  estrellarán 
siempre  todas  las  artimañas  del  ultramon- 
tanismo. 

Por  último:  vanos  son  y  serán  todos  vues¬ 
tros  esfuerzos;  vuestros  clamores  se  pierden 
en  el  vacio:  solo  el  pasado  os  pertenece,  oí 
porvenir  es  del  progreso. 

Un  Laico. 

De  ( Los  DesJiereiados). 
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ORGULLO  Y  CREDULIDAD.  ^  ¡ 

—  •••;  .  :«  sí  ‘ 

-  -o  *.x.-;iTítioí!  >..ü¡¡: 4S&&  • 

Éntre  los  muchos  enemigos que.sqcrea  el-: 

;  hombre,.  eí  orgnllq.y  la  credulidad-,  .sqn  dos ; 
grandes  barreras  que  interpone  entre.  , él  y 
¿j  progreso,, .siendo  muy  perjudicial .en.ql ; 
espiritismo  la  bu'ena  fé  de  los  espiritistas 
crédulos  que  consideran  á  los  espíritus  co- 
mo. dioses  invisibles  á  íps  cuales  consultan 
eiV.todos  los.  apuros  de  su  vida,  y  le  piden  ,: 
su  parecer  para  lo  mas  trivial  sin  atreverse  > 
á  dar  uq  paso,  sin.  consultar  antes  con.  sus  • 
espíritus  familiares..,  ...... ,onr¡,. 

Entre  e^uso  y.  el.  abuso,  hay  un  mondo | 
de. por  medio;  estamos  muy  conformes,  .con  ; 
que  se  desarrollen  las  medí umnidades  y  nos . 
relacionemos  con  los  espíritus,  por  ^ue  ,CS:j 
muy  necesaria  la  comunicación  ultra -teqré-ji 
na,  pero  de  esto  ¿  dejarnos  guiar  ciegamente’: 
por  lo  que  nos  dicen  los  invisibles,  hay  una 
notabilísima  diferencia...  ....  ■ 

En  el  espiritismo  como  en  todas  las  creen- 
cias,  bay.  sií,  párte  ridicula,  jsiendó  e.L  orgu-7 
lio  y  ía  credulidad  los.  que  se  encargan  de  . 
ridiculizar  lo  mas  grande,  lomás_  sublime, 

.  .lo  más  portentoso,  la  comunicación  de  los ; 

espíritus^  -  .  1  wto  fm  I 

Por  uu  misterio  incomprensible  pnr>.n()-7 
sotrosL  una  gran  parte  de  los  espiritistas 
antes  de-ser  aprendiees.se  declaran  maef-' 
tros,  se  proclaman  independientes  y  se  nom¬ 


bran  directores  délos  grupps,espirifcás,_y  con 
la  méjqr  buena  fó^yocan  á  ios  espíritus  en¬ 
tregándose  en  cuerpo  y  alma  á  la  voluntad 
de  los  invisibles,  lo  que  da  JugarAesas  te- 
rrí.hfe  obsesiones  .qiiq  ison'  la  desgracia,  de 
.muchas  fa mi  lias.  .  .,  .  .....  ... 

-  Como  útil  ejemplo  y^mps  á  contar  Ip.-.q^Q 
está  pasando  ..en.,  un  pueblo  qnyo  nombre 

omitirnos..,  ...  ¡  £ 

Unos  cuántos  hombres  de  buena  ypluntad 
formaron  uñ  centro  espiritista,  donde  se  es¬ 
tudiaban  las  obras  efe  Éfardec,  con  bastante 
buen  sentido;  como  en  todas  las  reuniones 
'hay  hombres  orgullosos,  pronto  eruj.icha  so¬ 
ciedad  se  formó  un  grupo  de  disidentes  que 
alucinados  formaron,  reunión  aparte  pare 
preguntar  á  su  antojo  á  los  espirjtus  y  per- 
dér  ef  tiempo  en  frivolidades. 

-  Muchos  ignorantes  creen  que  el  espiritis¬ 
mo  ha  venido  para  darnos  el  maná  ó  cosa 
parecida,. qne.no  tenemos  que  ocuparnos  en 

'pensar,^ sino. en. seguir  buenamente  lo  que 
nosdigap  los  espíritus,. y  -asi  lo  .creyeron 
sin  duda'íos  espiritistas.que  fqrmaron  grupo 
apárte  en  el  pueblo  en  cuestión,  por  que  sin 
tomarse  la.  molestia  de  ver  si  ;el  sitio  que  les 
' designaban  era  oprppqsitq', “dijeron  á  los  es¬ 
píritus  qué  querían  plantar  un,  huerto,  y  que 
Ies  indicaran  adonde  habian.de  dirigirse  pa¬ 
ra  encontrar  agua  abundante  que  fertilizara 
'  sus  sembrados,  y  los  espíritus  les  dijeron 
|  que  en  un  lugar  cuyo  suelo,  está  formado 
por  duras  rocas,  comenzaran  á  trabajar  con 
todos  los  útiles  necesarios  y  sus  corréspon- 
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dientes  barrenos,; y  pronto  verían  coronados 
sus  esfuerzos  y  sus  trabajos  por  un  éxito  fe¬ 
liz.  por  que  al  abrir  eí  pozo  el.  agua  subiría 
á  flor  de  tierra  y  la  felicidad  seria  completa, 
que  al  mismo  tiempo  de  uñ  olivar  cercano 
arrancasen  todos  los  olivos,  y  que  lo  araraD 
y  lo  prepararan  y  sembraran  las  semillas  | 
que  pronto  serían  fertilizadas  por  el  agua 
que  entre  las  rocas  brotaría  prodigiosamen¬ 
te,  y  aquellos  infelices  alucinados,  sin  con¬ 
sultar  con  ninguna  personaren  tendida,  co¬ 
menzaron  a  trabajar  sin  descanso,  dejando 
de  acudir-á  ganar  su  jornal-dedicando  todos 
los  instantes  de  su  vida  al  improbo  trabajo 
aconsejado  .por  los  espíritus. 

Los'cléraás  habí  tau  tes  del  piieblo,  algu- 
nqs  (le  ellos  muy  conocedores  del  terreno, 
al  verlos  trabajar  jen  un  sitio  donde  no  hay 
ninguna .  probabilidad  de  encontrar  agua,  se 
ríen  de  sus  locás  ílusiones,  y  lo  que  és  peor 
aun,  se  mofan  cou  razón  del  espiritismo  y 
'dicen  que'  los  espiritistas  son  unos  locos  pa¬ 
cí  Se  os  ¿y  quien  tiene  la;  culpa  de  estos  con¬ 
tratiempos?  el  orgullo  y  la  credulidad,  ha¬ 
biendo  'un  verdadero  contrasentido  en  estos 
obsesados;  son  orgullosos  para  no  reconocer 
la  autoridad  de  algunos  hombres  mas  enten¬ 
didos  y  más  prácticos,  y  son  crédulos  hasta 
el  extremo  de  dejarse  engañar  por  los  espí¬ 
ritus,  nó  quieren  ser  dominados  por  la  ra¬ 
zón,  y  se  convierten  en  siervos  de  la  igno¬ 
rancia  abdicando  los  legítimos  derechos  que 
tieDeel  hombre  para  pensar  por  si  mismo  y 
ver  el  pró  y  la  contra  de  todos  sus  proyec¬ 
tes.  ' 

Somos  entusiastas  del  espiritismo,  nece¬ 
sitamos  la  comunicación  de  los  buenos  espí¬ 
ritus  cómo  las  flores  necesitan  el  rócio  de  la 
noche  y  los  rayos  dél  sol  de  la  mañana  para 
poder  vivir/  "  ’ 

Si;  necesitamos  oir  la  voz  de  los  invisi¬ 
bles' como  necesita' el  enfermo  la  salud. 

Como  el  prisionero,  la  libertad. 

Como. el  desesperado,  la  esperanza. 

C.om’o  el  sediento,  el  agua  del  puro  ma¬ 
nantial. 

Como  él  hambriento,  el  pan  de  la  hospi¬ 
talidad.’ 

Como  él  ciego,  !a  luz- 


Como  el  mudo,  la  palabra. 

No  podemos  comprender  la  vida  sin  la 
certidumbre  de  un  mas  allá:  pero  á  pesar  do, 
sernos  poco  menos  que  indispensable  la  co¬ 
municación  de  los  espiritusf  renaucia riamos 
á  ella  en  absoluto  si  comprendiéramos  que 
habíamos  de  ser  un'dia  juguete  de  los  invi¬ 
sibles,  si  viéramos  que  perdíamos  per  una 
parte  el  respeto  y  la  consideración  ú  ciertos 
seres  superiores  á  nosotros  en  conocimien¬ 
tos,  en  moral  idad -ó  eo  iniciativavy  por -otro 
lado  nos  sometíamos  á  los  caprichos  y  á  las 
■exigencias  de  los  seres  de  ultra-tumba  que 
halagando  nuestra  vanidad  nos  dijeran  ¡tú 
eres  grande!  ¡tú  sola  posees  la  verdad!  Esto 
y  la  dominación  clerical  es  una  misma  cosa, 
con  la  sola  diferencia  que  unos  están  en  el 
escenario  del  mundo,  y  otros  tras  él  telón  de 
la  muerte. 

Nosotros  quisiéramos  que  hombres  enten¬ 
didos  escribieran  largamente  sobre  este  im¬ 
portantísimo' asunto,  no  somos 'amigos  de 
gefaturasñi  de  pontificados,  pero  esJ preciso 
conocer  que  para  dirigir  un  centró,  v  aunque 
sea  un  grupo  espiritista,  se  necesita  tener 
algunos  conocimientos  especiales,  estar  do¬ 
tado  de  una  gran  doble  vista;  de  una  clara 
intuición  para  conocer  las  intenciones  de  los 
de  allá  y  de  los  de  acá. 

Hemos  conocidos  muchos  espiritistas,  al¬ 
gunos  de  ellos  muy  recomendables  por  su 
talento  natural,  por  sus  bueaas  costumbres, 
y  sin  embargo,  puestos  al  frente  do  un  cen¬ 
tro  se  han  dejado  dominar  por  eí' orgullo,  y 
luego  han  sido  derrotados  por  su  creduli¬ 
dad. 

Hay  presidentes  do  sociedades  espiritas, 
que  creen  lo  que  creían  los  grandes  sacerdo¬ 
tes,  creen  que  con  ser  ellos  sabios  ya  es  su¬ 
ficiente,  y  desdeñando  á  los  ignorantes  se 
encierran  en  su  gabinete  y  se  eutrcgau  á  sus 
estudios  favoritos,  mientras  dos  espiritistas 
confiados  á  su  cuidado  viéndose  todos  en  el 
local  destiuado  ¿  las  sesiones  hacen  !o  mis¬ 
mo  que  los  niños  en  ausencia  del  maestro, 
juegan  con  las  comunicaciones  de  los  espí¬ 
ritus,  hacen  mil  preguntas  ridiculas,  nunca 
falta  un  chiquillo  mascrecido  que' juega  ¡í  ser 
'  e!  presidente,}’ jugando,  jugando,  se  aficio- 
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na,  y  toma  su  papel  por  lo  serio,  y  el  presi-  j 
dente,  efectivo  se  alegra  de  tener  quien  le  j 
reemplace;  por  que  asi  se  evita  tratar  con  j 
gente  que  no  le  entiende,  y  el  orgullo  de  j 
los  anos,  y  la  credulidad  de  los  otros,  da  lu¬ 
gar  á  muchos  y  deplorables  desaciertos,  y 
creemos  que  los  asuntos  del  espiritismo  no 
deben  dejarse  asi;  bastantes  son  los  que  se 
separan  de  la  buena  senda  por  su  orgullo 
primero  y  su  credulidad  después,  y  los, 
presidentes  de  los  centros  debían  hacer 
cuanto  esté  de  su  partir  por  armonizar  todas 
las  voluntades,  por  echar  la  semilla  de  la 
fraternidad.  - 

Que  la  empresa  -es  árdua  va  lo  ..sabemos, 
que  los. resultados  la  mayoría  de  las  veces 
son  negativos,  quién  lo  duda,  pero  no  se  de¬ 
be  trabajar  por  la  seguridad  del  éxito  inme¬ 
diato, -se  debe  h'abajar  por  que  el  hombre  no 
viene  á  la  tierra  para  comer  y  dormir,  viene 
para  progresar,  y  en  la  vida  "rutinaria 'no 
hay  progreso  ninguno  ni  tampoco  en  el 
egoísmo  del  sabio. 

El  que  acapara  sabiduría  y  se'desdeña  de 
enseñar  á  los  pequeñitos,  ó  se  cansa  pronto 
tle-su  indocilidad,  se  parece  á  un  árbol  que 
toda  su  .  sá  Via  la  emplea  en  follage  y  no  da 
fruto:  del  mismo  modo  el  hombre  cuando  no 
vulgariza  sus  conocimientos  nada  deja  trás 
de  si,  y  todo  nuestro  afan  debe  ser  el  difundir 
ja  luz  cada  cual  según  el  entendimiento  que 
posea.  -  - 

La  ignorancia  es  la  base  de  todos  los  des¬ 
aciertos,  ella  forma  los  cimientos  del  orgu¬ 
llo  desmedido  y  de  excesiva  credulidad; 
mientras  mas  instruido  es  el  hombre  mejor 
sabe  apreciar  el  mérito  de  los  demás,  nadie 
es  mas  modesto  y  mas  humilde  que  el  ver¬ 
dadero  sabio,  ese  reconoce  lo  que  vale  cada 
uno,  y  admira  el  talento  y  la  virtud  en  sus 
múltiples  manifestaciones. 

Para  .todas  las  empresas  de  la.  vida  hace 
falta  la  instrucción,  pero  para  el  estudio  del 
espiritismo  es  verdaderamente  indispensa¬ 
ble  mientras  mas  instruido  es  el  hombre 
es  más  tolerante,  mas  condescendiente,  más 
amigó  de  la  unión,  y  aunque  nunca  la 
humanidad  terrena  podrá  vivir  muy  uni¬ 
da,  dadas  sus  condiciones  anárquicas,  por 


que  cada  espíritu  se  cree  que  él  solp  po¬ 
see  í.a  verdad,  pero  á  fuerza  de  trabajó"  . 
podra  conseguirse  una  notable  modificacjqn.,. 
y  esta  es  la  tarea  del  espiritismo,  modificar, 
armonizar,  fraternizar,  y  dadas  las  condicio* 
ü es  actuales  dé  la  mayoría  de  los  centres gjfa 
piritas,  su  resultado  hasta  ahora  es  poco 
menos  que  nulo;  los  sabios  enorgullecidos 
con  su  ciencia,  y  los  ignorantes  creyéndose 
bastante  entendidos  pava  no  necesitar  nin¬ 
guna  tutela,  .y  luego  se  entregan  en  poder 
de  los  espíritus  ligeros  que  se  divierten  con 
ellos  cotnq.103chicuelos.eon  las  peonzas. 

Tal  vez  dirán  que  somos  impacientes,  que 
toda  idea  tiene  su  periodode  incubación,  que 
hay  que  darle  tiempo  al  tiempo,  que  ya  ven¬ 
drán  espíritus  mas  inteligentes,  mas  adelan¬ 
tados  que  liarán  un  trabajo  mas  productivo 
que  el  nuestro.  Todas  esas  reflexiones  son 
muy  acertadas,  pero  si  nos  cruzáramos  de 
brazos  esperando  tiempos  mejoves  estos  nun* 
ca  vendrían,  por  que  las. épocas  de  progreso 
no  vienen  por  que  sí,  son  la  cosecha  qué, se 
recoge  de  los  trabajos  perseverantes  de  mul¬ 
titud  de  espíritus  que  han  ido  preparando  la 
tierra;  en  todo  lo  vemos,  los  grandes  inven* 
tores,  los  que  se  llevan  la  gloria  de  tal  ó  cual 
descubrimiento,  con  el  trascurso  de  los  .si¬ 
glos  se  llega  á  saber  que  no  fueron  ellos  los 
primeros  que  difundieron  la  luz,  sino  que 
otros  hombres  más  humildes  ensayaron  sus 
mismos  procedimientos,  que  no  tuvieron  re¬ 
sultado  por  que  la  ignorancia  que  reinaba 
entonces  no  lo  permitió,  pero  que  ellos  cum¬ 
plieron  como  buenos  llevando  un  granito  de 
arena  para  Levantar  la  fábrica  grandiosa  de 
la  civilización  universal;  asi  es  que  en  el 
espiritismo  no  nos  debemos  cruzar  de  brazos 
ante  el  orgullo  de  los  unos,  y  la  credulidad 
de  los  otros  diciendo:  esto  pasará  y  ya  ven¬ 
drán  tiempos  mejores.— Vendrán,  sí;  pero 
será  trabajando  todos  á  una;  si  do  saneamos 
un  poco  este  pantano,  no  podrán  encarnarse 
en  la  tierra  ciertos  espiritas  y  llevar  nuestra 
mísera  vida. 

Pongamos  un  ejemplo  muy  sencillo,  los 
que  vivimos  en  una  casa  limpia  y  ventilada, 
cuando  vamos  á  una  casucha  miserable: don¬ 
de  todo  es  sucio  y  repugnaute,  ¿podemos  per- 
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mauecer  macho  tiempo  en  aquel  lugar  ñau-- 
seabundo?  No!  dos  asfixiamos,' y  tenemos 
precisión  de  salir  do  atjuellá  casa  para  res- 
piral"  mejor.  .*'•  ‘-J 

'Pues  de  igual  manera  fos:  espíritus' de  pro-' 
greso  no  pueden  encarnarse  en  este  planeta 
mientras  dominen  en  absólnto  las  sombras, 
á  no  ser  los  redentores  que  en  eP  cumpli¬ 
miento  de  sagran  misión  purifican  lá at¬ 
mósfera  que  les  rodea  con  él  perfume  de  sus 
virtudes.  Si  queremos  la  iírz  es  necesario 
que  trabajemos'para  disipar  lastiniébías. 

El  espiritismo  esía'éscaeía  filosófica  mas 
adelantada  dé  nuestros  (lilis,  y  merece;  que 
afinemos  nuestros  esfuerzos  para  separar'  la 
zizañadel  trigo.' Las  comunicaciones  délos 
espíritus  son  la  vida,  pero  mal  comprendidas 
son  la  muerte,  son  la  hoz  de '  la  eternidad-  y 
las  sombras  del  caos,  son  e!  consuelo  y  la 
esperanza',  y  á  veces  la  desesperación  ;y 
lá  locura.  Hemos  visto  y  vemos  continua¬ 
mente  grandes  érroVes  cometidos  á  la  som¬ 
bra  del.espiritismo,  y  no  queremos  que  suce¬ 
da  lo  que  ha  sucedido  con  el  Cristianismo, 
queremos  qne  se  estudie,  que  se  trabaje,  que 
se  difunda  la  luz,  que  se  regenere  la  socie¬ 
dad,  queremos  preparar  la  tierra  para  que 
vengan  espíritus  superiores  y  conviertan 
esta  penitenciaria  en  un  lugar  de  progre¬ 
so. 

'  Nó  son  los  grandes  nombres  los  que  ha¬ 
cen  los  trabajos  preliminares,  son  los  pe¬ 
queños  los  que  quitan  las  piedras  del  camino. 
Trabajemos  en  bien  de  la  humanidad, sin  que 
nos  envanezca  el  necio  orgullo',  ni  nos' cie¬ 
gue  la  escesí va  'credulidad. 

'  'Amalia  Domingo  y  Soler. 
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;  LA  FAMILIA.  , 

Cuán  limitada  es  todavía  la  esfera  de  acción 
de  los  sentimientos  mas  nobles  y. .  cuán  trabajo¬ 
samente  germinan  y  se  desenvuelven  en  el  co¬ 
razón  humano!  El  radio  de  su  actividad  es  nulo 
en  el  recien  nacido,  aparece  á  raíz  de  las  prime¬ 
ras  percepciones,  y; crece  y  se  robustece  á  me¬ 
dida  que  venimos  en  conocimiento  del  mundo 
que  nos  rodea;  pero  ni  toda  la  vida  del  indivi¬ 


duo  basta  para  que  el  sentimiento  se  eléve  hasta - 
dejar  de  arrastrarse  por  los  suelos,  ni  Ja  vida  de 
cien  generaciones  basta  para  llegar  la  humani  ¬ 
dad  á  la  posesión  de  los  afectos  sinceros  sin 
mezcla  ni  resabios  de-  egoísmo;  Viene  el  niño  á 
la  luz-,  ,y  Jo  primero  que  ama.  es;  á  si  mismo;  es- 
tiende  luego  su  amor  á  la  madre  de  cuyo  seno 
se  alimenta,  al  padré  que  le  acaricia,  á  los  hér- 
manitos  qué  le  divierten  con  sus  infantiles  jae-' 
gos;  mas  no  espereis  que  ese  amor,  derramán¬ 
dose  fuera  del  hogar,  se  esparza  por  los  hogares 
vecinos •  é'iiiuride  e(  'mundo  con  su  aroma:  el 
egoísmo  le  circunda,  y  allí  acaba  el  amor  donde 
termina  la  conveniencia  propia ..  Miles,  centena¬ 
res  de  miles  de.  años  han  pasado  desde  que  la 
humanidad,  desdé  que  el  primer  hombre  se  es¬ 
tableció  en- la  tierra;-  y  sin  embargo 'aun  n'o  se 
adivina  el  tiempo  en  que  el  amor  hará  del  linaje 
humano  terrestre  una  familia..  Fraccionado,  allá 
en  sus  principios- hasta  16  infinito,  como  si  dijé¬ 
ramos  etfsus  átomos,  ti  interés  individual  lo  ab,- 
sorbia  todo  y  mantenía  aislados  á  los.hpmbres; 
agr  upólos  mas  adelante  en  familias  la  concupte; 
cencía;  el  temor  aproximó  después  lás  familias 
unas  á  otras  constituyéndose  la  tribu;  y  última¬ 
mente,  la  conveniencia,  el  placer,  lá  codicia,- la 
ambición  confederaron  las  tribus,  y  tuvieron  na¬ 
cimiento,  la's'pnméra's  sociedades  civiles,  imper¬ 
fectos  bocetos  de  nuestras  modernas  sociedades: 
hoy  vemos  aquellas  primeras  familias  focadas 
en  pueblos,  en  ciudades,  en  grandes  naciones  re¬ 
gidas  por  sapientisirnós  códigos;  peró  del  mis¬ 
mo  modo  que  á  los  individuos,  él  egoísmo  di vl- 
.deá  las  naciones  y  á  los  pueblos,. entrp.lpscua- 
les  subsisten  todavía  barreras  que  no  ha  podi¬ 
do  destruir  el  incesante  martilleo  del  progreso. 

Bello  es  el  cuadro  -de  la  familia  cuando  el 
amor  le  da  sus  tonos  y  sus  encantos.  La  madre 
acariciando  en  su  regazo  al  idolatrado  hijo,  rea¬ 
lidad  viva  de  ún  dulcísimo  presentimiento  que 
Dios  inocula  en  el  alma  de  la  casta  virgen;  el 
hijo,  mariposilla  del  hogar,  revoloteando  bajo  la 
solicita  mirada  de  los  autores  de  sus  dias  y  en¬ 
loqueciéndolos  con  sus  sonrisas  y  sus  besosj  el 
padre,  encarnación  de  la  providenciaren  la  tier- 
ra.  trabajando,  sin  flaquear  jamás, ;por. rodear  á 
ambos  de  comodidades  y  atenciones;,  hé  aquí 
un  asunto  digno  de  Apeles  ó  dé  Fidiás,  un 'gru¬ 
po  en  cuya  contemplación  el  ánimo  se  arroba, 
hasta  olvidar  todas  las  miserias,  .todas  las  ruin¬ 
dades,  todos  los  egoísmos,  todos  los  odios  de 
ue  es  capaz  el  corazón  humano.  Uñ  ¿ayo 'de  sol 
isipa  todo  un  mundo  de  tinieblas:  eí^ámor  de 
la  familia  es  un  destello  de  la  .divina  iuz,  de 
aquella  luz  creadora,  que  fecunda  en  Ja  eterni¬ 
dad  todos  los  gérmenes  emanados  de  Já  Causa 
Universa!.  -Bendito  sea,  pues,  éí  santo  amor  de 
-la.  famiiia!  Y  sin  embargo,  el  alma  concibe' otro 
cuadro  incomparablemente  mas  perfecto,  otro 
ideal  mil  veces  mas  esplendoroso,  otro  amor 
mas  ex -elso,  mas  celestial,  mas  radiante, :  que 
es  a!  amor  de  la  familia  lo  que  el  primero  de  los 
soles  aj  último. .de  los  planetas:  hablamos  del 
amor  á  la  humanidad.  Ved  ahora  e!  mundo  en¬ 
tregado  á  las  rivalidades,  á  las  ambiciones,  á 
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las  querellas  que  el  individualismo  despier¬ 
ta,  á  los  vicios  sociales  que  este  alimenta,  a 
las  contradicciones  y  males  que  produce.  Em¬ 
bebido  el  hombre  en  ei  esclusivo  amor  de  la 
esposa  y  de  los  hijos,  que  son  los  ídolos 
de 'su  alma,  los  únicos  séres  por  cuya  fe- 
t  licidad  se  desvive  y  sobre  quienes  refluye  to¬ 
da  la  ternura  de  que  es.  capaz  su  corazón,  no 
ama  ¿los  demás  hombres  sino  en  cuanto  este 
amor  puede  contribuirá  su  propio  bien  y  al  bien 
de  su  familia’.  Discurrimos  én  tesis  general,  pe¬ 
ro,  tan  general,  que  apenas  si  se  encuentra,  por 
rarísima  escepcion,  uno  qae  otro  hombre  que 
no  subordine  la  aplicación  de  sus  afectos  á  su 
particular  interés  y  conveniencia.  Todo  se  sacri¬ 
fica  y  refiere  al  bienestar  del  hogar,  á  la  pros¬ 
peridad  doméstica:  tal  vez  al  amor  eselusivista 
de  la  familia  debiera,  atribuirse  la  mayor  parte 
délos  males  que  experimentan  los  pueblos.  Co¬ 
mo  ai  el  amor  de  los  propios  excluyera  necesa¬ 
riamente  el  dé  los  estraños.  mientras  cada  ho¬ 
gar"  es  un  santuario  consagrado  á  los  senti¬ 
mientos  tiernos,  en  las  relaciones  sociales  reina 
la  mas  glacial  indiferencia.  Tratándose  de  un  in¬ 
dividuo  de  nuestra  familia,  nos  aflige  profunda¬ 
mente  verle  sufrir  el  mas  lijero  dolor:  si  de  un 
estrado  se  trata  apenas  si  logran  inmutarnos 
los  mas  acerbos  infortunios.  Origen  es  esto  de 
multitud  de  injusticias  sobre  las  cuales  pasamos 
"con  la  mayor  naturalidad  del  mundo,  como  si 
realmente  fueran  cosas  muy  naturales  y  correc¬ 
tas,  proviniendo  de  aquí  un  lamentable  desequi¬ 
librio  social  que  hace  imposibles  en  la  tierra  la 
tranquila  posesión  de  los  derechos  so  iales  y  na¬ 
turales  y  la  santa  coraunion.de  todos  los  hom¬ 
bres  en  los  principios  de  libertad  y  justicia, 
fuentes  de  bienestar  y  progreso.  ¡Ah!  no  es  este 
el  ideal  de  la  vida  humana  en  el  planeta  en  que 
vivimos:  los  espiritas  generosos  vblumbran  en¬ 
tre  las  brumas  del  porvenir,  en  una  nueva  edad 
que  podríamos  llamar  la  edad  de.oro  de  lahu- 
mariidad  terrestre,  el  advenimiento  de  una  civi¬ 
lización  por  todo  extremo  mas  expansiva  que  la 
actual,  mas  cristiana,  esencialmente  cristiana, 
que  purificando  y  dilatando  los  sentimientos 
tiernos,  abra  al  amor  de  la  familia  vastísimos 
horizontes,  tan  vastos,  que  en  ellos  quepan  to¬ 
dos  los  hombres,  todos  los  pueblos,  todas  las 
naciones  de  la  tierra.  ¡Coma!....  mas  vastos 
aún;  porque  la  tierra  no  es  mas  que  un  pequeño 
•  islote  en  el  inmenso  archipiélago  de  los  mundos, 
y  la  humanidad  que  lo  habita,  un  imperceptible 
fragmento  de  la  familia  humana  universal  der¬ 
ramada  en  los  orbes  que  ruedan  en  el  insondable 
abismo  del  espacio. 

¡Todos  somos  hermanos!...  Esta  frase  se  oye 
con  frecuencia;  todos  la  hacen  suya;  y  sin  em¬ 
bargo,  todos  obramos  en  contradicción  con  ella. 
Ella  es  el  arca  santa  de  la  civilización,  guarda¬ 
dora  de  las  tablas  del  progreso.  La  ciencia,  el 
arte,  el  amor  ni  trabajo,  la  honradez,  la  igual¬ 
dad,  la  justicia,  la  tolerancia,  la  libertad,  el  res¬ 
petó  á  la  lev,  la  sanción  del  deber,  la  consagra¬ 
ción  del  derecho,  honor,  virtud  cívica,  democra¬ 
cia,  esa  democracia  tan  repetidamente  invo¬ 
cada  y  tan  imperfectamente  comprendida;  los 


conceptos  mas  bellos,  los  ideales  mas  puroé, 
las  aspiraciones  mas  generosas,  solo  del  con¬ 
cepto  de  confraternidad  humana  se  alimén- 
tan  y  solo  por  su  virtud  podrán  llegará  rea¬ 
lizarse  y  . adquirir  perfecto  desarrollo.  A  cau¬ 
sa  de  no  haberse  inspirado  en  esta  verdad 
fundamental,  ninguna  religión  positiva,  absolu¬ 
tamente  ninguna,  ha  sabido  guiar  las  genera¬ 
ciones  humanas  á  la  conquista  de  una  civiliza¬ 
ción  armónica.-  todas  han  mutilado  el  sentimien¬ 
to  pretendiendo  dirigirlo,  y  solo  han  logrado 
verá  sus  adeptos  ó  ardiendo  en  las  zarzas  del 
fanatismo,  ó  vagando  eternamente  por  el  desier¬ 
to  de  la  indiferencia  y  de  la  hipocresía  religio¬ 
sa.  Ninguna,  absolutamente  ninguna  ha  sido 
eficaz  para  reprimir  los  odios  y  calmar  las  pasio¬ 
nes  aviesas.  ¿Ni  como  han  de  serlo,-  si  precisa¬ 
mente  en  lo  que  tienen  de  positivas  y  especiales 
radica  el  estimulo  de  aquellas  pasiones  y  el  in¬ 
centivo  de  aquellos  odios?  Y  si  alguna  -parte 
hay  que  atribuirles  en  el  desenvolvimiento  pro¬ 
gresivo  de  la  civilización  humana^  débese  no  á 
los  dogmas  que  las  caracterizan  y  distinguen, 
sino  á  principios  morales  que  les  son  comunes, 
manifestaciones  de  la  conciencia  universal,  sin 
los  cuales  jamás  se  hubieran  establecido  y  pro  ¬ 
pagado.  El.  catolicismo,  cuyos  dogmas  han  he¬ 
cho  vertir  ríos  de  lágrimas  y  sangre  y  llevado  á 
la  hoguera  y  á  la  horca  miles  de  miles  de  infor¬ 
tunadas  criaturas,  ¿cómo  hubiera  podido  invadir 
y  conquistar  una  gran  parte  de  mundo  civiliza¬ 
do,  sino  cohonestando  la  crueldad  de  sus  actos 
y  la  estupidez  de  sus  errores  con  hermosísimas 
máximas  morales  tomadas  de  las  enseñanzas 
de  Jesús  queá  su  vez  la  tomó  de!  código  escri¬ 
to  por  Dios  en  la  conciencia  de  los  pueblos?  Y  lo 
qué  del  catolicismo ,  decimos,  .es  aplicable  al 
mahometanismo,  y  con  mayor  ó  menor  fuerza 
á  todas  las  confesiones  cristianas.  En  vano  bus¬ 
caríamos  en  la  historia  de  todas  estas  religiones 
el  ejemplo  de  un  pueblo  educado  en  el  amor 
y  en  la  justicia,  y  por  ende  próspero  y  feliz:  ha¬ 
llaríamos,  si,  generaciones  egoístas  y  brutales, 
pueblos  miserables  y  rebeldes,  sociedades  co¬ 
rrompidas  é  incesantemente  perturbadas  á  cau¬ 
sa  de  la  perversión  del  sentimiento. 

Y  no  se  diga  que  el  catolicismo,  haciendo  su¬ 
yas  las  palabras  del  Cristo*  Amaos  los  unos  á  los 
otros.»  ha  sentado  entre  sus  dogmas  el  de  la 
fraternidad  universal:  ha  tomado  la  palabra,  es 
cierto,  pero  se  ha  desentendido  del  espíritu,  y 
de  la  moral  del  amor  ha  hecho  una  religión  de 
odio  y  anatema.  Humilde  en  sus  principios, 
cuando  sólo  tenia  asiento  en  las  cabañas  de  los 
pobres,  fue  perseguidor  y  vengativo  tan  pronto 
como  logró  escalar  los  alcázares  de  los  reyes. 
Predicó  y  practicó  !a  fraternidad  hasta  que  el 
pescador  empuñó  el  cetro  y  el  sacerdote  la  espa¬ 
lda:  á  partir  de  entonces,  la  soberbia  le  cegó,  y 
fue  vicioso  y  corrompido  como  los  principadas 
del  mundo  é  intolerante  cruél  como  la  tiranía. 
El  pueblo  fiel  quedó  condenado  á  ser  perpetua¬ 
mente  un  rebaño  de  miseros  esclavos,  un  pue¬ 
blo  abyecto,  sir.  conciencia  ni. dignidad,  hato  de 
pacientes  ovejas  destinadas  á  cubrir  la  desnudez 


-  m  - 


de  los  pastores  con  su  lana  y  alimentarlos  con 
su  sangre. 

.La- armonía  de  la  civilización  depende  déla 
armonía  dé  los  afectos  humanos,  que  escomo 
si  dijéramos,  que  la  felicidad  y  la.  perfección  so¬ 
bre  la  tierra  serán  imposibles  mientras  no  sea 
el  sentimiento  generoso  el  móvil  de  las  acciones 
de.  los  hombres.  Buscamos  la  ventura  por  extra¬ 
viados  caminos,  y  la  tenemos  á  la  vista,  al  al¬ 
cance  de  nuestra  mano.  ¿No  es  en  e!  seno  de  la 
familia  donde  vemos  deslizarse  las  horas  mas 
tranquilas  y  felices  de  la  existencia?  Cuando  el 
trabajo  nos  rinde,  cuando  el  desaliento  se  apo¬ 
dera  de  nuestra  alma,  cuando  quebrantados  por 
las  tempestades  del  mundo  anhelamos  el  puer¬ 
to  enque  guarecernos  y  recobrar  las  agotadas 
fuerzas,  ¿no  es  en  la  familia  donde  hallamos  el 
descanso,  el  consuelo,  el  refugio  y  la  calma  del 
corazón?  Allí  los  actos  de  abnegación  y  sacrificio 
recíprocos  suavizan  todas  las  penas  y  mitigan 
■todos los  dolores.  ¿Y  nos  dice  esto,  con  irrefuta¬ 
ble.  lógica,  que  la  humanidad  será  dichosa  el  dia 
en  que  los  hombres  fraternizando  sinceramente, 
como  hermanos  que  somos  por  naturaleza,  nos 
consideremos  miembros  de  una  misma  familia 
y  nos  correspondamos  con  amor?  Cuando  este 
dia  llegue,  la  tierra  -habrá  dejado  de  ser  un-inr 
flerno  de  expiación,,  para  convertirse  en  delicio¬ 
sa  morada  de  la-justicia,  de  !a  libertad  y  de  la 
paz. 

J,  A.  y  P. 

'  (De  El  Btm  Sentido.) 
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Con  muchísimo  gusto  damos  cabida  al  si¬ 
guiente  escrito,  traducido  per  nuestro  ami¬ 
go  D.  Alcides  Verges  de  La  Raison  Au  Espi¬ 
ritismo. 

El  escrito,  según  nuestro  humilde  euten- 
der,  es  digno  de  estudiarse,  y  !o  creemos 
importante.  Se  debe  á  la  pluma  de  moosieur 
Michel  Bónnamy,  miembro  del  Congre¬ 
go  Científico  de  Francia  y  Juez  de  Instruc¬ 
ción.  Recomendamos  su  lectura  particular¬ 
mente  á  los  que  se  están  permitiendo  herir 
nuestrá.escuela  sin  prévio  estudio. 

s. :  Y  .  DEBERES  DEL  HOMBRE. 

;  Hase  dicho  con  la  autoridad  de  los  tiem¬ 
pos:. «Nobleza  obliga.»  Siguiendo  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  doctrina  espiritista,  se  podrá 
variar  esta  máxima  y  decir  «Espiritismo 

obliga.»  a:,  ... 

No  es  solamente  el  sentimiento  simpático 
de  la  caridad  el  que  está  llamado  el  Espiri¬ 


tismo  á  despertar  y  desarrollar  en  el  corazón 
del  hombre,  sino  también  el  sentimiento  de 
los  deberes  que  el  cielo  impone  á  cada  uno, 
en  su  conducta  privada  ó  pública,  y  según 
la  providencial  tarea  que  le  está  asignada 
eii  la  escala  social.  La  religión  de  la  piedad, 
de  la  compasión,  de  la  solicitud  del  corazón 
que  nace  de  hombre  á  hombre  cerca  del  su¬ 
frimiento  y  de  la  desgracia,  incumbe  sin 
dada  á  todo?,  pero  Dios  impone  todavía  al 
al  hombre  obligaciones  inherentes  al  esca¬ 
lón  que  ocupa  en  la  gerarquía  social.  Asi  se 
establece  la  armonía  de  las  condiciones  de 
conservación,  de  economía  y  de. desatollo  de 
la  humanidad, grandioso  edificio  al  que  cada 
uno  está  llamado  á  concurrir'  llevando  su 
grano  de  arena  y  ei  fruto  de.su  labor. 

En  el  código  supremo  de  los  deberes,  ca¬ 
da  uno  busca  y  halla  el  pensamiento  del 
diviuo  legislador  que  impone  la  regla,  y 
cuya  inteligencia  obliga  al  hombre  en  to¬ 
das  las  posiciones  de  la  vida,  desde  el  sob'e- 
-rano  que  preside  álos  destinos  de  los  pue¬ 
blos,  hasta  el  simple  artesano,  el  humilde  y 
.modesto  labrador  que  arranca  con  su  ardor 
sus  tesoros  á  la  tierra  y  fecunda  su  seno; 

Es  menester  reconocer  que  en  las  miras 
del  Creador  y  por  la  sabiduría,  de  la  econo¬ 
mía  de  su  obra,  los  diversos  grados  de  esta 
escala  militante  y  laboriosa,  son  igualmente 
útiles  y  obligatorios  para  aquellos  que  los 
ocupao;  que  por  consiguiente  estos  diversos 
grados  son  igualmente  meritorios  á  los  ojos 
de  Dios;  que  todos  sirven  al  adelanto  del 
espíritu,  que  todos  tienen  el  mismo  .titulo  á 
las  dignidades  celestiales,  que  todos,  en  fin, 
confieren  la  nobleza  iuhefente  al  origen  del 
hombre,  á  sus  destinos,  y  dan  el  mismo 
derecho  á  los  blasones  grabados  en  el 
cielo..  : 

En  este  vasto  taller  de  elaboración  abierto 
á  la  humanidad,  cada  uno  trae  su  elemento 
de  edificación,  y  todos  estos  elementos  con¬ 
fundidos  concurrentes  á  la  erección  del  edi¬ 
ficio,  ala  vez  providencial  y  social,  que 
proteje  al  hombre  y  sirve  para  su  adelanto. 
Asi  es  como  conforme  á  la  ley  de  Dios,  los 
"actos  esparcidos  de  la  actividad  humana 
convergen  á  una  acción  coman  y  colectiva 


para  el  cumplimiento  de  sus  miras  y  de  sus 
fines  providenciales. 

Así  también  debe  el  hombre  observar  el 
pacto  social  que  concurre  la  obra  de  la 
'transformación  humana  como  ley  emanada 
de  Dios;  cada  uno  pues  en  esta  gerarquía 
providencial,  debe  cumplir  su  tarea  como 
un  deber  impuesto  por  el  mismo  Dios  ó  que 
proviene  de  su  divina  iniciación.  Bajo,  otro 
punto  de  vísta,  el  hombre  por  sus  diferentes 
encarnaciones,  cumpliendo  una  tarea  de 
prueba  y  expiación  en  una  medida  que  le  es 
personal,  concurre,  al  tiempo  mismo  que 
obedece  á  las  exigencias  de  su  adelanto  pro-  ¡ 
pío,  á  las  necesidades,  á  los  progresos,  á 
los  adelantos  del  sér  colectivo  que  constitu¬ 
ye  la  sociedad.  Así  .el  hombre,  coa  la  fé  es¬ 
pirita,  acepta  religiosamente,  sin  murmu¬ 
rar,  todas'  las  condiciones  que  le  son  impues¬ 
tas,  sea  bajo  el  punto  do  vista  de  su  adelan¬ 
to,  sea. bajo  el  del  orden  social,  sometiéndo¬ 
se  á  los  decretos  de  Ja  divina  providencia 
como  hombre  privado  y  como  ciudadano.  El 
hombre  para  obedecer  de  este  modo  á  las 
exigencias  de  sus  destinos,  debe  pues  ilus¬ 
trarse  y  encontrar  es  las  reglas  .de  conducta 
en  las  disposiciones  del  código  divino  y  en 
las  de.  la  ley  hamaca  que  son  su  emaua- 
cíod.  A;.  > . 

EL  más,  hermoso  é  importante  capítulo  de 
esta  completa  institución  humana  y  divina, 
es  el  santuario  de  la  familia,  de  donde  radiau 
todas  las  virtudes  sociales,  todos  las.  santas 
aspiraciones.  La  ley  humana,  como  la  ley 
divina  adhiere  á  este  santuario  un  fiel  y  res¬ 
petable  guarda  llamado  á  proteger  su  pure¬ 
za.  Este  vigilante  guarda  es  !a  mujer. 

El  fuego  sagrado  entretenido  por  ¡a  ves¬ 
tal  pagana  ha  consagrado  virtuahoente  sus 
deberes  y  constituido  su  emblema. 

Én  las  primeras  edades  del  mundo,  el 
egoísmo,  el  abuso  de  la  fuerza  hicieron  es¬ 
clava  á  la  mujer.  Fué  emancipada  por  ei 
Cristianismo,  y  el  Espiritismo  la  llama  hoy 
á  ladiguidad  de  sus  deberes  y  proclama  que 
su  santa  misión,  en  su  obra  fecunda,  lleva 
ud  sello  enteramente  providencia!. 

A  la  mujer  es  á  la  que  está  confiada  ia  im¬ 
portante  cuna  de  la  humanidad.  Ella  ¡acta 


al  niño  en  su  entrada  á  la  vida,  ella  rodea  y  \ 
protege  con  sus  maternales  cuidados;,  lps 
primeros  elementos  de  su  terrenal  existen¬ 
cia.  y  á  ella  corresponde  también  fecundar 
los  gérmenes  de  su  existencia  iomater-ia.lv 
De  la  misma  manera  que,  por  su  solicitud 
da  al  feto  los  órganos  vigorosos  que  deben 
constituir  al  hombre,  así  mismo  se  desarro¬ 
llan  bajo  su-, aliento  las.  primeras  aspiracio¬ 
nes  morales  que  Daeen  eqnia  vida,  y  bajo, 
sus  .puras  inspiraciones  deben  florecer  las 
varoniles  virtudes  del  hombre,  las  cualida-' 
des  que  le  harán  digno  do  su  augusto  desti¬ 
no.  La  mujer  está  por  lo  tanto  asociada  á  la- 
obra  misma  de  la  divinidad:  ella  es  la  que 
vela  sobre  la  preciosa  arcilla  de  la  que  debe 
surgir  el  hombre;  ella  le  acaricia  con  sus 
manos  inquietas;  ella  protege  sus  pacientes 
formas  y  las  preserva  de  todos  los  peligros, 
y  ella  es  también  la  que,  por  sus  primeras- 
instrucciones,  hace  aparecer  los  instintos, 
morales,  principios  de  la  grandeza  real;./  .. 

Esta  misión  sublime  que  la  Providencia, 
impone,  ¿  la  mujer,  ¿no  se  revela  en  el  ardor 
instintivo  de  su  amor  maternal?  ¿no  se  ma-. 
niñesta  además  en  el  sentimiento  mismo  .do; 
su  propia  flébil  ¡dad,  que  la  impulsa,  simpáti¬ 
ca  mente  á  proteger  al  naciente  sér  que  tiene, 
necesidad  de  su  apoyo?; 

¿No  halla  su  santa  misipn,  su  origen,  y  su 
funciou  en  los  sentimientos  que  la  animan? 

'I  ¿No  son  sus  solas  armas  para  con  el.  hombre 
su  protector  de  todas  virtudes?  Del  mismo 
modo  inocula  ai  embrión  destinado  á  su  hom  ¬ 
bre  y  ciudadano  por  la  práctica  de  .todas  las 
virtudes  nacidas  .para  ella  de  la  prueba,  de 
la  expiación  tal  vez,  sus  deberes  para  con 
Dios,  para  consigo  .mismo  y  para  con  sus 
semejantes. 

Que  la  mujer  esté  orgullosa  y  con  justo 
titulo  de  la  gloriosa  parte  que  le  ba  cabido 
en  la  obra  de  la  humanidad;  que  tenga,  el 
valor  de  cumplir  su  tarea  providencial;  de 
no  aceptar  sino  con  desden  tan  frivolo,  .tan 
efímero  de  los  homenajes  aduladores  quede 
aseguran,  eu  ia  vida  terrenal,  las  amables 
cualidades  que  le  han  sido  concedidas  por 
la  naturaleza  como  la  aureola  de  la  virtud- 
Que  desee  he  léjos  d^sí  iodos  los  juguetes 
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de  la  vanidad,  para  aspirar  exclusivamente  || 
¿  la  dignidad  de  esposa  y  de  madre.  [I 

Pero  no  se  limita  á  este  solo  la  misión  1 
providencia!  de  la  mujer.  En  ella  existe  el  j 
divino  instinto  que  correal  encuentro  de  to¬ 
dos  los  sufrimientos,  el  ánimo  viril  que 
acompaña  y  sostiene  las  celestiales  inspira¬ 
ciones.  Las  familias  informadas,  en'ía  lucha 
con  la  angustiosa  miseria,  la  ven  aparecer 
en  el  dintel  de  su  asolada  morada  como  un 
ángel  que  viene  á  bendecirles  pidéndoles  la 
hospitalidad  déla  beneficencia.  Hermana  de 
la-Caridad;  ella  acude  con  su  mano,  con  su 
voz,  con  sus  ojos  cariñosos  á  calmar  los  ma¬ 
les  de  repugnante  aspecto.  Con  la  serenidad 
de  su  frente,  en  medio  de  los  proyectiles  que 
siembra  la  muerte  á  su  alrededor,  cura  con 
consoladora  sonrisa  los  mutilados  miembros 
que  cubre  el  campo  de  batalla.  Nosotros  las 
vemos,  con  la  frente  ceñida  todavía  de  la 
diadema,  siempre  serena'y  con  la  sonrisa  en 
los  labios-,  desafiar  los  miasmas  homicidas 
qué  saturan  la  atmósfera,  visitar  el  lecho 
en  que  descansa  la  victima  del  azote;  depo¬ 
sitar  en  él  la  emoción  de  palabras  simpáti¬ 
cas  y  dejar  al  mismo  tiempo  con  la  dulzura 
de  desperanza  el  impulso  de  su  verdadero 
aliento. 

La  mujer  vuelta  á-la,  celestial  patria  es 
siempre  el  ángel  de  la  providencia  divina. 
¿No  es  á  su  tierna  solicitud  á  la  que  se  diri¬ 
gen  todas  las  súplicas  de  los  hombres,  y  no 
es-siempreá  María,  patroua  del  mundo  cris¬ 
tiano,  donde  convergen  todos  los  infortu¬ 
nios,- todas  las  esperanzas,  todas  las  aspira¬ 
ciones  dirigidas  há'C-ia  el  cielo? 

Al  hombre  dotado  de  la  fuerza,  y  protec¬ 
tor  de  su  débil  compañera,  incumbe  la  se¬ 
gunda  tarea  en  la  instituciou  diviua  y  hu¬ 
mana  déla  familia, ule  laquees  el  sosten, 
el  apoyo.  Si  es  el  encargado  de  proveer  ú  sus 
necesidades  materiales,  también  la  debe  los 
ejemplos,  los  consejos,  el  impulso  moral;  él 
la  previene  de  los  riesgos  que  la  amenazan, 
conjura  sus  peligros,  rectifica  sus  extravíos, 
dirige,  en  fia,  sus  pasos  en  la  vida  y  los 
afirma.  '  - 

Tenemos  ahora  al  hombre  fuera  del  Ro¬ 
gar,  doméstico,  este  germen  providencial  del 


orden  social,  germen  que  engrandeciendo, 
agrupándose,  forma  la  tribu,  el  pueblo,  la 
nación,  y  cuyo  último  desarrollo  será  la  fu¬ 
sión  universal  de  la  humanidad.  Tenemos  al  j 
hombre  decimos,  dejando  los  cuidados  de  es¬ 
te  primer  foco  de  actividad  para  entrar  cu  la 
actividad  comün,  y  sigámosle  en  ias  dife¬ 
rentes  posiciones  de  la  vida. 

Labrador,  artesano,  provee  á  las  necesida¬ 
des  materiales  de  la  colmena  social;  él  la 
alimenta,  perpetua  los  elementos  y  las  con¬ 
diciones  necesarias  de  la  transformación  hu¬ 
mana,  y  cumple  de  este  modo' la  obra  del 
Creador. 

Rico  suministra  los  instrumentos  a!  tra¬ 
bajo,  previene  la  miseria,  subviene  á  la  im¬ 
previsión:  sostiene  la  debilidad  y  alivia  el 
sufrimiento.  Depositario  del  elemento  pro¬ 
pulsor  de  la  actividad  humana,  es  el  guarda 
del  depósito  de  esta  savia  bienhechora  qué 
anima  el  tallo  social  y  la  vivífica  hasta  en 
sus  más  humildes  ramos.  Administrador, 
tiene  en  su  mano  los  anchos  canales  por  los 
que  corre  la  savia  social,  esta  savia  arterial 
que  constituye  la  vida;  él  asegura  y  protege 
su  curso  hasta  en  las  ínfima»  ramificaciones; 
es  el  encono  y  el  regulador  de  los  beneficios 
con  que  la  divinidad  ha  gratificado  tan  am¬ 
pliamente  á  la  humanidad.  Consejero, del 
principe,  es  también  el  agente  superior  de  la 
Providencia,  y  debe  á  Dios  como  abpríncipe, 
cuenta  de  su  mandato:  Magistrado,  eleva  su 
función  á  la  altura  del  sacerdocio;  deposita¬ 
rio  de  las  leyes  humanas,  encuentra  eu  la 
justicia  divina  los  motivos  y  la  sanción  do 
sus  fallos,  justicia  suprema  de  la  que  emana 
y  debe  emanar  la  de  los  hombres.  Regula  los 
intereses  que  nacen  á  la  vez  ñ!e  la  constitu¬ 
ción  y  de  ia  elaboración  social.  Armado  de 
la  vindicta  pública,  debe,  como  Dios,  abrir 
la  via  al  arrepentimiento  y  no  condenar  sino 
dejando  esperar  el  perdón.  Soberano,  es  el 
ministro  del  mismo  Dios  en  la  tierra;  fuerte 
con  la  augusta  autoridad;  emanación  del 
poder  y  órgano  de  la  voluntad  celestial,  pre¬ 
side  á  los  destinos  de  los  pueblos;  su  misión 
es  gobernarlos  conforme  á  las  miras  de  la  di¬ 
vina  Providencia,  velar  por  sus  necesidades, 
seguir  y -dirigir  sus  aspiraciones  en  las  vías 
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laminosas,  fecundas  y  bienhechoras  del.  .pro?., 
gteso  dé  la  humanidad,  progreso  siempre 
confórme’ á  la  ley  dé  Dios.  .-  ¡; 

¿a:  gerarquía ,  [  la .  economía  .providencial  _ 
del  orden  social,  hacen  ascender  hasta  el 
soberano  las  luces,  ja  expresión  de  ias.nece- 
sidádes /pie  engendra  él  trabajo;  estas,  aspi¬ 
raciones,  cuyos  reflejos  vienen  á  concentrar¬ 
se  en  él  cómo  eñ  un  foco  ea .que.se  elaboran, 
constituyen' las  fuerzas  vivas  ele  su  ser  ma-  : 
terial  y  moral.  El  soberano,,  es  pues,  el  regu¬ 
lador  y  el  modelador  de  los  principios  de  la 
vitalidad  quedos  hombres  ponen  en  común 
por  los  lazos  de  la  sociedad.  ., 

Concentráüdóse  la  red  social  en  un  solo,, 
hombre  como’ soberano,  es  la.  imagen  del 
cuerpo  humano,  cuyo  jefe  es, el  espíritu  con 
el  libre  albedrío;?  lustrad  o  por  la  razón  como  . 
regulador,  es  también  la  imágea  ó  la,  r,epro-  ' 
dñcción  de  ja.  celestial  gerarquía  de  la  que  .. 
Dios  es  jefe','  los  espíritus  los  agentes  , y,  los  . 
ministros  de' su- voluntad.  En  esta  .colmena, 
el  hombre  es  ‘él  plantador  para  el  trabajo., 
providencial  de  la  trasformacion  humana 
por.  el  empleo  de  las  .fuerzas.,  vivas  del  séi\ 
colectivo,  en  ef  que.  descansan  él  principio 
v  él  alma  délTTui verso.,,  . 

Asi  m  gérárquia  social,  primer  escalón,  de. 
la  gerarquía  celeste,  regula  ia  actividad  hu¬ 
mana;  e^jipa  condición  de  la  armonía  de  Ja., 
vida  colectiva.  _ 

Lagerarquia  social,,  es,  por  :  lo;, tanto,  ;de 
orden  divino;  ella  emana  del  mismo  Dios, 
y, entra  en  sus  designios  para  verificar  la 
trasformacion  deí.sér  material  ó  terreno  en 
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hombre  moral,  y.  para  desarrollar,  en  él  los  , 
gérmenes  de  su  inteligencia,  de,  su  moral  i- 
dad,  elementos  de  su  futura  grandeza.  _ . 

Estos.gérmenes  morales  hubieran  quedado 
en  estado  lateuue.si  permaneciendo  el  hom¬ 
bre  aislado  no  hubiese  por  .su  contacto  y. su 
rozamiento  con  sus  séinejantes,- recibido  el  , 
choque  que  hace  brotar  la  chispa;  jamáa en' 
ta[ aislamiento  hubiera  podido  fecundar  el 
foco  .dé  ja  inteligencia  y  de  la  moralidad^ 
humana,  jamás  hubiera  creado  esta  cornual-  . 
dad  de  todos  los  elementos  necesarios  á  s.u 
desVroílo,  esta  colectividad  de  fuerzas,  de 
actividad  y  de  inspiraciones,  que  preparan 


;la  fusión,  suprema  que  debe  cumplirse  útf  día -ó 
en  el  seno  de.  Dios.  u  . 

Concurriendo  el  hombre  de  este '-'rtíodo  á! 
la  obra  común,  sea- con  sn  fortuna.su  tra-- 
bajo  ósus luces  sea  como  labrador,  artesano, 
rico„sabio,  magistrado,  administrador,  mi¬ 
nistro,  soberano,  cumple  la  obra  propia  de 
su  trasformacion  privada  y  providencial  i- 
al  tiempo  mismo  que -cumplen  sus^déberea 
de-cíndadauo;  y  entonces  es  cuando  en  stt¡ 
concursoÚ  la  cosa  pública,,  encuentran  lose 
elementos  indispensables  al  despréadimien-  *- 
taeompleto  de  su  sé?:  moral,  objeto. y-  últi-  -í 
mo  fin.dé.sus déstinos;:uv !'  ••;.  •  -ó  c , 

De  este  modo,  todo  espiritista  ilustrado  y  i 
convencido,  encontrará  én  la  religiosa  ob- n 
seryancia.  de  las. leyes  de  su  país*  la  sanción'! 
de  sus  mismas  convicciones,  y  deberá.:  prbeU 
ponerseejempre,'  como  primer  deber;  él  de 
no  turbar.:  jamás,  por  ambición  .ó  interés, 
personal,  la  acción  normal  .y  providencial  dea 
la.  vida  común.  Eq  sus  esfuerzos  de  Ja  eman¬ 
cipación-  moral  se. propondrá  siempre  por  db>«r 
jeto,  :á  imitación  de  toáos  los  bienhechores 
de  la  humanidad,  robustecer ;  los  -  lázc»  :sóo-u 
cíales  como  elementos  de  la  ley  divina,  sí.  ob 

-Tal  es  la  nueya  vía.  abierta  ú  la  human  i-o 
dad  por  el  Espiritismo,  conforme  alas  mi-  ’i 
ras  dé  la  Providencia,  quo  marcha  hacia,  la- i 
realización  de 'la  obra. 

En  la-  elaboración  de  ja  transformacioSjV 
humaua ,  el  ¡primer  deber  del  .hombre,  es  ¡él;: 
trabajo.  El  trabajo  ha  sido  impuesto  al  bom-t’ 
bre  como  unamecesidad  imperiosa  desues-a 
sistencia.  Por  el  trabajo,  en  .efecfq,;é3/como.- 
proveo  á  su.  subsistencia,  se  defiende  contra 
las  intemperies  de  jas.  estaciones,  supera  lase 
dificultades  de  la  vi(ía,;  se  pone,  en.  guardia'} 
contra  los  peligros  que  le  ameDaz&n;..por  su..; 
medio  se.  propuya todos  los  bienes.. que  Dios  , 
ha  puesto  á  su  disposición,  para:  mejoraren* 
permanencia  en  lá  tierra,  y  puede,  .en.  fin, 
colocarse  en  condiciones  relativas  de-fcliG.i- 
da’d  y. de  ventura.  .  .  i  v*, ; 

El  trabajo  6irve  también  al  hombre  para; 
fortificar  su  cuerpo,  instrumento  de  sn  inte¬ 
ligencia:  por  él  da.elasticidad  y  desarrollo 
¿  sus  miembros,  favoreciendo. la.circulacion 
normal  de  la  sangre;  asegura  el  equilibrio; 


de. los  eigmentos, vitales,  siguiendo  -las  exi-. 
gencias  fisiológicas  del  cuerpo:  y  po?  el  tra- 
bajo,.  en-fin,  previene  las  dolencias  y  se  pre¬ 
serva  de  las -enfermedades, 

El  ¿trabajo  es  además,  pava  el  hombre-  un 
elemento  •:  moral  izador,.  siéndole  necesario 
gastar  las  fuerzas  ;del  cuerpo  en  un  objeto 
útil;  fuerzas  vivas,  que  momentáneamente 
retenidasEpor  la  ociosidad;  toman  una  co¬ 
rriente  viciosa  fiácia  las  pasiones  y  el  des¬ 
bordamiento,  de  los  sentidos.  Por  el  .trabajo 
aum.enta  el  hombre  su' bienestar. y  suaviza 
sus  Costumbres.  En  suma',  el  trabajo  es  pa¬ 
ra  el  hombre  la  válvula  de  segundad-. que 
facilita,  la  salida>:del  vapor  exhuberante, 
aminorando  asi  los  efectos  desordenados' de -i 
lajpo.derosa  actividad  que-sostiene  la:  máqui¬ 
na-humana.  r  . 

£5i  el  trabajo  del  cuerpe  es  una  obligación, 
una: necesidad  para,  .el  hombre,  él  trabajo 
delespíritu  es  su  corolario.  Ereside.  a  la  ac-  ' 
tividad.del  cuerpo. ó  hiende  sucede-  comple¬ 
tándola  _y  dirigiéndbla;  :es  la  asociación  dél 
pensamiento,  á  la  combinación  del  trabajo 
material..  Utilizados  momentos  -  de  cansan¬ 
cio  de Jas  fuerzas  musculares  y.  el  tiempo 
consagrado  al  descanso.  Coordina  los  mate¬ 
riales  que  le.  aporta  el  trabajo:  del  cuerpo  ó 
las;  percepciones  recogidas  .por  sus  sentidos  : 
y  las  combina  para  darles  la  dirección  más  - 
útil,  más  ventajosa,  más  fecunda.  El  traba- 
jodel-espírítu  es,  por  lo  mismo,  da  obra  in¬ 
teligente  dé  la  abeja  que  amása  y  -convierte 
en  panales  de  miel  y  ceraios  -jugos  que- ha 
extraído  del- cáliz  de  las  flores:  '---  ■  '  --i 
Tal  es  la  armonía  de- la  economía  -del-  tra-  i 
bajo -en. el  hombre,  según  las  miras :  dél : 
Creador  htal  es  también  el  reflejo  moral,  :y 
podíamos  lañadir  poético,  que  le  enlaza  a  ia 
vidáQiumana,  haciendo  de  él- ehaogeb  eóu-:; 
solador  de-sus  -vicisitudes  y  dé  sus  males', 
lo  qüe  ha  sido  también  expuesto  éon:un  ati- 
cismo,  una  elegancia-de  estilo,  una  finura  y 
una  precisión  de  manifestaciones  tan  -nota--- 
bles  por-la;sabia  pluma  del  primer  presiden- 
teFdrbier.-'----- 
En-fin,- el  trabajo  del  espíritu*.  bajo  él  - 
puntó-de  vista;de  los  últimos  fines  de!  hom¬ 
bre,  tiendo  af  desarrollo  de  la  sustancia  eté— ' 


rea.  Es  él  ensayo  de  sus  fuerzas;  es  ía.dila- 
tacíoú  do  sus  facultades;  pói¡  la  inéditáciop^ 
la  expansión  de  sus  intuiciones,  de  su  depú-  ' 
ración  y  de  '  su  exaltación  •  hasta- suv  Crea¬ 
dor.  :/  1  . 

Por  la'  meditación  es  por  la  que  el  espíritu^ 
adquiere  la-capacidad  !d¿  'jefe'  que  le  '  ésta  ' 
conferida  en  la  economíafiél  hombre,  y'por^ 
lo  que  puede  ejercersóbre-eí  cuerpo'  sú'  au- 
tolúdad  de  soberano. r  ; 

Ei  trabajó  del  'espíritu  '  combin ado  fcon  el'  , 
dél  cuerpbíés  pór  lo  mismo  el  estado  normar' 
del  hombre,  y  del  .concurso  de  sú :  actividad ' 
nace  la  armonía  qas-d'á  la;  salud  estas  dos'  '• 
poténeiás  rivales  en  la  econornia  K'úmaná;  y 
que  de  esta  manera  equilibradas,  cbñcürreú' 
juntas  ai  bienestar  del  hombre  y  té  hacen!'’ 
progresar  normal méóté'bacia'  sus  últimos  ' 
finés.  En  esta  via  saludable,  el  hombre  "sé’ 
í siénte  vivir  y  engrandecer  ál  cümplii*  Tá  t’a- '. 
rea  que  le  ha  sido  asignada  ‘con  él  Creador. 

Be  este  modo,  t o d as  ! a s" 'có n d í cí o n e s'" d e' ’ la, ' ' 
vida  del  hombre,  c.omo:  todos  ló.s  .deberes' 
que  á  él  se  Tefiérey  están  en  el;  orden  dé,'  Tá 
naturaleza,  y ‘todos  los  elementos 'qúéfá 
componen  concurren' ái’conjuuto  de  la  obra 
de  la  Creación  conformé  a  las  leyes  genera¬ 
les  é  inmutables;  ‘  '  ':'i  •-  . 

“La  perversión-tle  la  "buena  •'disposición  de- 
esta  obra  por  él  abuso  del  libre  albedrío  déh: 
hombre,  este  sér  inteligente  qué  Diós;  ha 
coDfiado-á  si  mismo  para  ebnoblecérl’ei'tiié'- 
jándose  de  las  précripciones  del  pensamien-- 
to  crea dóryalterá  la  sabiduría  divina  de  su 
economía  y  turba  la  armonía  que  debe  pre¬ 
sidir  á  las  sábias  combinad  iones  qué  arre¬ 
glan  todos  los  elementos,  de  sa'natáraleza.'" 
El  mal  -materiály  el  mal  moral  han  nacido 
en  la  tierra  j)or -un  desvio  de;  IsTey  de  Dios, 
resultante  del-  libre  albedrío;  este  desvió/  és-'j 
el  resultado  de  sus'- imperfecciones,  de  las' 
que  se  vé  castigado  'por  los 'mismos  males 
que  le  asaltan;  estado  de  - vicisitud;  pata  el;' 
hombre,  que  no- corresponde  sinoú-  mrpén-^ 

•  samiento  temérario  é  impio  el  reprochar  al 
Creador  cómo  obra  soya  que  emana-dé  él, 
cuándo  estos  males  son  In  consecuencia  ' del  ' 
desvio  del  camino  que  le  estaba  trazado. 

w»i  •  Micliel B<miartvy '  " 
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EL  ESPIRITISMO  COMO  CIENCIA,  LUZ  V  VERDAD 
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combatiendo  Jos  errores  del-  llamado  Satanismo 

— c'iti  oí)í«r3«oi  fe  '¿uij  tojlnhúfiidíitoo  Qséfft 

*•  «tolos.  falsos  Apóstoles  de  Jesucristo. . 


'Todo'.el  que  falta  al  amor  y  caridad  hácia 
sus  hermanas  y  semejantes  ,y  abuse  dé  la 
buena  fé  de  ellos,  y  el  que  por  suesclusivo 
bien  espióte  la'  ignorancia  ó  ía  inóceoc.lade 
los  mismos1,  'és  .refractario  Á  la  .ley  divina 
dáda'  por.  Jesucristo  como.  .Emisario  de  Dios; 
por  contraríe' jad  '.  estos,  resulta  .ser  anti¬ 
cristiano,  aati-móral  y  enemigo  del  bien  co¬ 
man  de  la  humanidad.'. "  7. 

■j*Podo  el  que,pori.sos;tener*fcal  fi¡  cual  ¿crepn? 
Cía^rtibitp  al  odio  y  Ja, venganza  por.  e’Hnfa^ 
m¿ mropósitp.Vde  dividir  la  humanidad.;en 
castas,. razas;! sectas  ó  partidos,-  rompeél- la¬ 
zo  dé  santa unión  establecido  'en  el  amor. y 
caridad '“sublimes  que,  prácticas  dos  dejó 
Cristo;  y  como  refractai'io.al  precepto  de  tan 
sagrado  Códigp',  sé' Constituye,  por  sus  desa¬ 
ciertos  y  erjorés,  en  ese  espíritu  rebelde,  co¬ 
nocido  por '{Salan  ó  demonio/  ,V, 

‘‘Todo  el  qué  con  hipocresía ó  con yipíencia 
se  impone  sobre  la  fé  y.’créenciás  de  alguno 
ó  algunos  de  sus  'hermanos  semejantes  y  no 
aconseje  pública  y  , privadamente  el  bien  en 
toda  su  pureza,  el  que 'por  ser  bien  cünstitu¡- 
ye  eí  bien  coráuu  de  lainimaqidad,  al  faltar 
a  fájéy  de  Dios' y  ai  código  de  ";Jesus,j  como 
súVnviailó,  es  un  refractario  á  la  ley  divina; 
y  por  lo  cual  debe fs'eV  calificado- -por. : el  espí¬ 
ritu  del  mal,  llamado  satanismo.. 

'"Decidme:  ¿pueden  'ó '.deben  considerarse 
Apóstoles  dé  Jesucristo, Jos  que  no  siguen  sn 
ejemplo  .y  doctrinó?'  ¿pueden  7acas&  serio,  los 
que  se  'cubren  có.n.  él  abomíñáble  manto  dé  la 
hipocresía  y  Tés'  que  con  j  mansedumbre--  y 
bondad 'apa rentos  aconsejan' él  odio  y  las  ven¬ 
ganzas,  crean  'el  antagonismo  con  el  malva¬ 
do  prop.ósitqdéijr.igi-rW.en  falsos  ¡dolos  para 
monopolizarlo  tocio,  y llenar,  su  estómago  ó 
yréntíé?  ¿solió  pueden  llamarse  Apóstoles  de 
Jesucristo  lo's  que  con  ridiculos  sofismas  mis¬ 
tifican  y  tergiversan  Al  divino  código  per  di¬ 
fundir  el  caos,  y  a  ^sembrar  la  duda>  estable¬ 
cer  dogmas... encaminados  á  desfigurar  al 
Bueno  y  -verdadero  Dios  para  satisfacer  el 
égoistno’y  fatal  ambición  de  los  que  implan¬ 
tan  ese  infamé  mércalo  en  réligipn  y  creen¬ 
cias'?  ¿pueden  decirse  Apostojies  dé  Jesucristo 
Tos que'sé  ocupan  eri’  tenebrosas  maquinacio¬ 
nes,  para  e!  humano  estorminio  v  abusando 
de  aquella  buena  fé  ó  de  kuinocencia  é  igno¬ 
rancia  preparan  la.humana  conciencia  para 
óbsesarlá,.  y  dbsesada,  Jlevarle  en  el  fanatis¬ 
mo  envuelta,  al  odio  y.ía  rivalidad,  objeto  de 


sus. malas  pasiones,  inflamando  eL  ánimo  de 
los  ilusos  para  que  estalle  la  guerra  de.her- 
mauos  contra  hermanos,  hijos  contra,  padres 
y  padres  contra,  hijos, -(.tan  torpes  como  in- 
g-eniosas,)  capitanean  partidos  para  después 
esclavizarles,  al  erigirse  en  dueños  y  seño¬ 
res  del  mundo?  ¿pueden  serlo :  los  ,que  en  vez 
dé  virtud  y  bondad  prácticas  se  sublevan 
contra  .todo. lo  que  uo  sea  ellos  y  hasta  con¬ 
tra  los  poderes  de  la  Nación qlevantados-pór 
el.  mejor  criterio,  y  se  ciñen. el; Acero  fratrici¬ 
da  y  armado  trabuco  y  puñal- en  .  vez  de' usar 
(como  debieran)  de.aqueila.humildad,  amory 
caridadfEvangelica,--I.a;  que.  naeidajio:Noble 
corazón,  cual  la  practicó  Jesucristo,'  dikipa 
los  errores  y  aliga  las  almas  eu  .  la  fraterni¬ 
dad?  ■  ....  .  . ijasai  - 

¿Pueden  ser  Apóstoles  .de  .- Jesucristo  los 
hipócritas  é  iracundos,  y  los  que  por  sus 
repugnantes  vicios  y  malas  costumbres  son 
tipo  dé  miserable  degradación;  de  inmora¬ 
lidad  y  escándalo?  ¿pueden,  considerarse 
Apóstoles  de  Jesucristo  ..ios  que  investidos 
del  hábito  del  monge,  y  -los  que  con  virtud 
y  boudad  aparentes  invaden  el.sagradoiem- 
pío  de  la  fé  don  sus  hermanos  y  semejantes 
ó  el  Santuario  de  Dios,  ,  para  .establecer. ¿el 
criminal  mercado,  en  ellos,  en  donde  'laxe- 
fin  ada  maldad  de  ío.s  mercaderes  forpe  y  sa¬ 
crilegamente  mide  á  su  capricho,  ¡sobre  el 
mostrador  ó  banqueta  de  su  miserable  am¬ 
bición  él  gradó  de  fé  y  de  amor  santo,. asi 
como  el  de  pureza  en  sus  demás  hermanos? 
¿Son  ó  pueden  ser  •  verdaderos  Apóstoles  de 
Jesucristo  los  que  ciegos  por  su-egoismpy 
ambición,  lanzan  esos  ridículos-añatemas-so- 
bre  el  que  no  les  sigue,  llevando  la  venganza 
y  el  esterminio  aun  mas  allá  .de  :1a  muécte, 
Increpan  é  interrumpen  el. sagrado  silencio 
de  los  sepulcros  para, descargar  su  iracon- 
tra  la  materia  inerte  confundiéndose  con-el 
bruto  quesaborea.su  víctima.despues-de  des¬ 
pedazarla?'  .  leeJ 

No,  y, rail  veces  no:  por  .cuanto 'qué.  el 
inmortal  espíritu  por  -la  llamada  muerte;  es¬ 
capa  del  humano  cuerpo,  ante  la  divina  .pre¬ 
sencia,  y  solo  es  juzgado  del  supremo  Crea-: 
doi*;  el  cuerpo  como" materia  .inerte  queda 
en  ja  tierra,  cual  trage  inmundo  ó  harapien¬ 
to  vestido  de  que  se  despoja. el.espírita.  El 
amor  y  caridad  cristiana  nps  impone  al ;  de¬ 
ber  de  respetar  los  humanos  despojos,  y  el 
orar  por  jos  que  fueron  nuestros  hermanos 
yxonpcidqs:  la  venganza  sobre  ,  la  materia 
inerte  además  de  ser  nn  hecho  repugnante, 
por  lo  cruel  é  inhumano,  es  anti-católica, 
contra-moral  y  contra- cristiana.  Toda  la 
tierra  está  bendecida  por  Dios,  por  que  nó 
existe  ningún  lugar  maldito: "  toda  cnanto 


Dios-creó  lo  bendito  áf  formarlo:  do  existen 
malditos  mas'¡qñe  nuestras  faltas  y  errores, 
Mosquea!  ser  como  son  el' espíritu  del  mal, 
vienen  siendo  elfigurado  demonio,-  Satán  ó 
como  queráis  llamarle.1" .  ’ü  ; 

-  Los  que  cometen  escándalo  'é'í  amoralidad 
DO'  pueden,  -  no,  "llamarse  Apóstoles  de  Je¬ 
sucristo,  ¡nvistünse  cb’mo-se  iuvistany  ni  aun 
discípulos  de  aquel  divino  maestro:  pót*  que 
el -escándalo -y  da  -inmoralidad  sólo  conducen 
41a  depravación, -y  la  -depravación^  siendo 
d!  albergue' de^bdo  mal  y  •dónde-  la  índig-ui- 
■dad-se  asienta,  e-s  un  foco  de  infección  ó  séa 
-etiqiíecconstitúyé  etllamáddfuSerndr "  1 
;• .ySólo-p'óv4a':prácficá'de  las  virtudes  es  co- 
•mo.seúmprime  esa-mor'al  y  Verdadera  ense¬ 
ñanza  á  la  humanidad;  no  es  la  oratoria;siü 
práctica-de  fas  Virtudes,  (las  mas  de  |ás  ve¬ 
ces  aprendida  de  memoria)  la  que  mueve-y 
.penetraren:eLeo razón  del  hombre;  en  razón 
á^ue  mas  queuQ'diSGúrso  científico,  las  vir¬ 
tudes  prácticas  con  sil  imperiosa  é  irrefuta- 
bloilógica,;  no  'solo' 'imprimen  unas  fuerza 
moral,  sino  que  arrancan-  la  verdadera  con- 
viccmn-del  hombre, poi*  lo  avenida  al  alean * 
cú deja  mas  ruda  inteiigencía;.  pOrque-únD- 
¿ámente  lá-'mejor;y  más  grande  elocuencia 
esda da  la. práctica  enseñanza  :de  todas'  las 
-virtudes  que-enciérrá  la-  moral  cristiana; 
por  cuanto  que  |a  práctica'dé-tüdas  las:  vir¬ 
tudes;  y  nota  orátiva,  es-la  que  engrandece 
á  lafaumanidad,  pueblos  y  naciones;  por 
aquello  de  que  eu  lo  justo  y  aceptable  solo 
sé  elevan  nuestras  almas.  ;  -  .  • 

¡Y.emno  que  progresivamente  v-ari  impe¬ 
rando  ias'  puras  'doctrinas  de  Jesús  conió 
único  faro  que  nos  encamina  al  bien;  por  la 
perfectibilidad, -én  donde  por  la  senda  de 
nuestra  pnrifkaciou  ylpor  el  amor  y  lá  cari- 
dadiratemiza-Jor,  llegaremos' al  colmo  de  la 
verdadera -felicidad, -lá  que  como  :  premio- la 
está  reservada  á.nuestroespíritu  por  su'  vir¬ 
tual  mérito!  •  'r:.  ¡ 

En  ;el  dia,  el  .'buen  criterio  y  lás  rectas 
conciencias  no'-se  avienen  á-íás  falsas  -mis¬ 
tificaciones  del.  hombre1  paraúsas  egoístas 
y:  torcidos: 'fines;  ó  sea  el  dé!  comercio  en  r éf 
Liginn  y  política,  por  cuanto  que  no  se  beni¬ 
ta  ia.ver<íad  'evangélica'pspuestus'  por  algu¬ 
no  de  los  verdaderos  Apóstoles 'de'  jfesu'cris- 
to,  que-'<i^o:::(seg.nn  San  Mateo)  -  que.  entró 
Jesús, en  ul'  templo  -•'de  Dios,1  y  echó  fuera 
todós-iosiquer'  vendían  y:  compraban  en^  el 
templo;  ytrastoruó'ta  mesa  de  Jos  cambía- 
dores  y  las  silLas1  dé  los  que  vendían  palo- 
mas^drciéüdoles:  escrito  está,  mi  casaca dé 
pi’acioi’será llarinola::  :mas  vosotros  cuevas 
de  ladrones  bebes  hecho.  Y-á'  Jos  que  siem- 
braael  caos: con  torpes  mistificaciones  por 
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contrariar  las  sabias  doctrinas,  práctica 
pura,  y  '.desinteresadamente  enseñadas- jíóf 
Jesucristo  cambiándolas  porel  malvado  pro¬ 
pósito  dé-¡  esplotárlas  para  su  es'clüsivo  inte* 
rés  y  propio  provechoabusando  de  la  buena 
féde.sus  hermanos,  dividiéudojes -pan. im¬ 
ponerse  después  sobre  ellos  e.regidps  en  se- 
mi-dióses' con  su  despótico  mandó,'.'  por.  su 
órgullo'fütai,  levantado  en  Idolo,  les' recor¬ 
daré  m  os; '  él'  a  m  of  y  car  idad  s  ubi  m  es,  del  e  I  e- 
vado  espíritu  de  Jesús,  como  enviado,  de 
Dios;  guardando  el  precepto  del  E.térnó  pa¬ 
dre  ’aféstablecéi"  coíno  estableció,,  ép  esté 
í nfi mcr  p  1  a n é ta ,  esé: la zp 'de'' up.b.t e  í rá teiinidád 
ó  código  santo  que.  en'.amdVj.y  creeucias 
nos  conjunta  bajo’el  supremo  poder  Ué  jan 
solo  Dios,  nu  spió'témpiq,  ó  sea  et  dé.  Jampi" 

versaf  iglesia : formada  ó  ' figura (ía./bajb ,  1  a 
celeste  bóveda  que  es  y  .seguirá  siendo  el 
Camino  de  la  verdadera  felicidad,  por  que.su 
código  Santo  es  la  .fuente  inagotable  que 
alienta  á- todo  ésjjirjtü'qüé  vive  dentro  cf.el 
dívincf  préceptóf  en  donde'  se  inviste da:  la 
gracia  que  se  elevad  'esos  AÍtos,Hémisfefíps 
llamados  Cielos  ó  'Espacios,  en (jjíradé  ja  ver- 
dúderá^ifdiá  se  aVienta.  .v  J.Y," fi¡, 
r  ;Los-rqáe  tales 'doctrinas  contrarían,  no  son 
nó;  nb.p.iiedén  ser  :  lós 'Apóstoles  .de..JésuT 
cfisto.'por  no  seiyni  aun '  sú'3  discípulos. 
Vuelvo  á  repetir  dé  qué  el- buen  criterio' ai-: 
'quíriílo  hasta  el  dia  los  distingue,  (con' do¬ 
lor  y. caridad  cristiana)  de.  entre  los  „qúejsa- 
bén  cumplir  su  afta  raision  dentro  .ié-Tu  ley 
divina,  por' que'  !.á  Liiz  que  de  ella  irradia, 
ilumina  nuestro  cerebro  y  él  ó  vá  nuestra  in¬ 
teligencia 'en  la  libre  .contemplación '  sobre 
él  r’ec'ouocMóhjiéri'-'qiie  háiía.mo.s. en.  la.  obser'r 
yancia'  deffa  ley  'divina,-  sin>!ptnie.nd.a'álga- 
ÚÍa'én  la  enseñada  práctic’ameñ'te  por  Jesu¬ 
cristo  á  hv  H.iíinánidát'l,  ágená'de  esas  falsas 
mi-stificacióiies  que  llevan  á  la, duda"  y  á  la 
confusión  af  hombre.  ;  - 

-Lás'  doctrinas  prácticam'ente  ensenadas 
por  Cristo  á  la  humanidad  sín  escepcjon.al^ 
gauadécastas, 'razas,  sectaVni  partidos,  como 
fo  verificó,  una'svécésfen  las  plaZas  públicas) 
ob  los  pueblos,  eh  cúalqqier'móráclá  áluga'éí 
y  las  niásrál  aire  libre;  nos  justifican  qué;  la 
casa  de  Dios  se  halla  en  todas  partes;  situa¬ 
da  en  él  corazón  del  hombre;  y  en  sil  ..espí¬ 
ritu  se  forma  la  verdadera  iglesia,  cüy.o 
único  Templo  es  lo  fé.,  porgue  !o:qne  en  la 
fé  del -enviado  de  Dios  se  fundó  lá'Crístia- 
na  'Iglesia.- :por  cuanto  que  la  luz  de  la  ver- 
dail  en  Dios)  sin  ídolos  ni  supersticiones,  qué 
soio-eond ticen  á: la' preocupación  y  al  faha- 
tlsmo,:  penétra'por  todas  partes,  . y  no  se  ha¬ 
ll  a  encei'rada  en -ningún  lagar;  sino  es  .  que 
eítá  índélebíemente  escrita  en  toda  la  esfeasa 
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obrade-Dios;  énía  déla  Creación, y  enladela 
Naturaleza,  que  obi*a  como  ley,  por "queda 
Naturaleza  es  y  viene  siendo  el  gran  libro 
de-  lá  Ciencia,  y  ésta  se  adquiere  en  la  con- 
•  teraplaciqu- de  cuántos  misinos  el  divino 
''Autor  ha  depositado  en  la  misma:  y  el  mas 
■siirgetupso -Templo  de  enseñanza,  adoración 
y.culto  loies  al  aire  libre  para  no  distraer 
nuestros  sentidos  de  su  sántacontem  placion, 
admirando  esas  múltiples  bellezas  que  se 
ostentan  eu  el  Espacio  ó  Cielos, '.en  [as  glo- 
°-riosas  moradas  que  estos  dibujan  y  señal*10 
*5  ;  nuestro  inmortal  espíritu;  y  la  Tierra 

también  con  sus  múltiples  producciones, ‘y. 
encantos  nos  hace  distinguir  lo  temporal  de 
Vo 'eterno;  es  decir.,  la  vida  moral  y  física  ó 
-‘'ftéa  la  del  'espíritu  y.  la  de  la  materia  o 
-■cuerpo,  en  todo  lo  cual  vemos, ■sentimos  y 
tocamos  á  Dios.  ' J  .  ' 

El  buen  apóstol  de  Jesucristo,  ni  divide  la 
'  universal  iglesia,  nf  rompe  el.  lazo  de  amor 
y  fraternidad- dispuesto  por -el  Creador,  y 
tendido  en  la  Tierra  por  Jesús  como  Celeste, 
Emisario:  y  el  buen5  espíritu  que  por  que  le 
ama  le  sigue  honrándose  en  ser  su  discípulo, 
oye,  vé  y  siente  su  divina  gracia  y  bendito 
verbo  en  los  mensageros ^elevados  espíri¬ 
tus  que  Oíos  pone  á  nuestro  lado  para  nues¬ 
tra  moral  enseñanza.,  asi  que  para-vqeonlar- 
nosque  vi  vámoscomohér  manos;  porque  Jesús 
nos  dejó  dicho:  según  sus  verdaderos  Apos- 
.  toles  (San  M;ateo) 'que  ..todo  .reino  dividido 
..  contra  si  mismo  és  desolado;  yjtodajCiuilad 
.  o  casa-contra  sí  misma,  no  permanecerá,  y 
por  lo  mismo  todo  hombre. que  no  olvida  es¬ 
tas  sagradas  máximas-  de.be  encaminar  al 
_  herma  uo  hápia  la.verdadera  Luz  de  la^verdad 
(,en  el  progreso  indefinido  del.  hombre,  ó  sea 
bajo  el  fundamento  del  Verdadero.  Dios  y  la 
sólida  base,  eu  el  amor  y  la  -  Caridad-que  en 
Santa- fraternidad  nos  engrandece  y  eleva  en 
el  Noble  espíritu,' Pueblos  y  Naciones;  pues 
que  solo  por  esta  ley  de  amor  enseñada'. pe? 
Jesucristo  á  los  hombres,  consigue  la  huma¬ 
nidad  ir  penetrando  ésos  altos  misterios 
que  encierra  la  naturaleza,  que  solo  és  la  in¬ 
mensa  sabiduría  y  el  infinito  poder  idel  Su- 
premo  Creador  que  con  su  gracia  nos.  inun¬ 
da  para  lograr  esa  parte  de  ciencia  que  nos 
'impone  y  señala  el  camino  de  mayores  go¬ 
zos  debidos  á  nuestra  constancia  en  el  tra¬ 
bajo  y  moral  progreso.  . 

.  Para  esto  conseguir,  y  que  no  se  malogren 
•nuestras  -esperanzas,  aceptar  debemos  Tas 
puras  doctrinas  de  Jesucristo,  viviendo  dea- 
.  tro  de  la  lev  de  amor  ordenada  por  Dios  á 
..lbs"ho mares,  ejerciendo  todas  las  virtudes, 
bue  su  divino  Emisario  nos  dejó  enseñadas, 
sin  pretender  por  nuestro  funesto  orgullo, 


producido  de  malas  pasiones,  romper  ¿se 
dulce  y  amoroso  lazo,  quede  fraternidad  nos 
dejo  tendido  el  divino  maestro;  uo  olvidando 
su  cariñoso  aviso  para  que  uo^eamos  sor¬ 
prendidos  por  el  ma|  espíritu. el  del  error,  y 
las  funestas  pasiones  que  tanto  nos.  asedian 
y  de  los  hipócritas  y  .  falsos.  Apóstoles,  por 
.  qué. nos/dejó" dicho.,  (según  .el.  Apóstol)  .«y 
guardaos  dé  los  malos :  profetas  que  vienen 
á  vosotros  con  vestidos  de  oveja,  mas  son  lo¬ 
bos  robadores.»  . •  - 

Es,  pues,  1  legado  el  momento  depublie.ar 
las  verdades  para  que  despojándonos  .de 
nuestras  maias  pasiones  y  apartándonos  del 
error,  entremos  en  el  camino,  de  la  virtud  y 
perfectibilidad  que  nos  llevan  al  bien  toas 
superabundante,  viviendo  unidos,  ea  .estre- 
..  cho  lazo  de  amor  y  de  caridad  sublime  .que 
al  hacernos  dichosos,  eu  este  ínfimo  Planeta, 
nos  aproxima  hacia  Dios  que  es  el. bien 
sumo  y,  la.  eterna  felicidad.  Nuestra  vida.de 
[.  perfección  dentro  del  precepto  de  la  ley  .di¬ 
vina-,  nos  asegura  la  verdadera  dicha  ..física 
I .  v  moral.-es-  deci r,  ía  del  espíritu.,  ó  alpa,  i  y 
|.  ía  de  la  materia  ó  cuerpo;  por  que  inclinados 
al  bien- común,  por  .ser.  bien;;  para-  el. bien 
mismó.iseremos  asistidos  y  consolados  tonos 

de  otros,  y  el- mal  ó  llamado  ;Satán,  que-spn 
nuestros  desaciertos  y  errores,  no  reinará 
’  ni  hará-íos  estragos  que  hace  en  la  humani¬ 
dad.' ¡que  se  alza  con  derechos,  (¡os_más  so¬ 
ñados  de  su  niega-  pasión)  desconociendo  los 
-indiscutibles  y  sagrados  deberes  sociales 
qiie  constituyen  la  base  de  la.  verdadera  re- 
licrJoñ  Cristiana  y  forma  un  Pueblo  pura- 
mente  Católico,  tributando,  en  el  amor  y:la 
Caridad,  el  culto  mas  venerando  que  sube  al 
..Trono  del  •  Altísimo,  bien  distinto  de  ese 
mentido  culto  puramente  de- fórmula,  al  que 
por  lo  común  asiste  el  raonge  y  el  mercader 
confundido,  con  el  hábito  de  Mongergsto 
acontece  por  el  torpe  error  de  pretender  im- 
II  ponemossobre  la  fé  y  creencias  innatas  de L 
II  espirit  u  que  a  mando  al  Supremo  Creador,  en 
todo  sitio,  en  todo,  tiempo  y  en  todo  lugar: 
por  que  le  conoce,  -Je  admira,  le  buscadle 
baila  v  le  toca:  en  todas  partes,  por  esencia, 
.presencia  y  potencia  .cuando,  deseoso  dees- 
“  tudio.  oieael  Libro  de  la  Suprema  Sabidu¬ 
ría  dado  por  Dios  al  hombre  en  la  Naturale¬ 
za,  v  su  trabajo  elevándole  mas  y  mas  en  la 
filosofía;  le  viene  abriendo  algunas  da  sus  in¬ 
numerables-  páginas,  las  que  constituyen 
''  un  raudal  de  verdadera  ciencia  en  beneficio 
,  coman  de  la  humanidad, :ppi-  ser  de  .laque 
o-ozamos  en  los  diferentes  ramos  del  saoer, 
iy  la  .cual  forma  ó  ayuda  á  nuestro  humano 
v  moral  progreso.  T.;  ,  , 

*  Como  que  Dios  forma  lo  inmuto  y  todo  lo 
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constituye  Él  en  sí,  véis  pues  la  filosofía  mo¬ 
ral  como  se  imprimeren  el  corazón  del  hom¬ 
bre  formando  un  Templo  verdadero  en  él, 

'  en  donde  se  sienten  las  sinceras  emanacio¬ 
nes  demuestro  espíritu  ó  alma,  dando  culto 
•'a  la  Suprema  divinidad  del  Creador;,  bien 
"distinta  alabanza  dé  Uósqúe  rinden  culto.á  la 
’*  materia  para  el  brillo 'de  la  materia  ó  para 
,1a  vida  do  ella,  en  e!  constante  mercado,  ‘cfí-; 
fereutedéla  -del 'espíritu.'  - 
Este  es  el  Espiritismo,  condenado  por  los 
falsos  Apóstoles  de  Jesucristo  como  merfca- 
deres-déí  Templó..- por  el  mucho  áppgo-  á  los 
bieues  temporales  de  la-mátem,por  ios  que 
i-cometen  toda  clase  de  iniquidades,  Tas  que 
7 encarnan  en  si  el  égoismo  y  la  ambición  co¬ 
mo  malvado  gérmen.  Este  no  é.?,'-nó,  él  Ver- 

-  dadero  Templó;  ó  Santuario  de  Dibs'f  ,nrén 
‘  donde Jo¿: verdaderos  espiritistas  rendimos 

nuestro  verdadéró  cuitó'.  Nuestra  alma  no 
adora  los  falsos  ¡dolos  de  carne  humana  ni 
hastié  piedra-barro  ó  palo;  invístanse  como 
-ise  invistan;  nos  place  el  recuerdo  en  lá  his¬ 
toria  de-  suS  'virtudes:  ('como  'alegorismós) 
nuestras  almas  se  elevan  hacia' el-  único  y 
-poderoso -  Autor  todo  lo  Creado;  del  su¬ 
premo -sér  llamado  Dios,.  -por  Ja  senda  . que 
'  nos&;dejó  t'ráza'da-  su  enviado  Cristo/  con 
/las  prácticas  qué  de  virtudes  nos  dejó 
•'•enseñadas,-  pafa  nuestro1  hermano  -y  mo¬ 
ral' progresó.  En  Dios  tenemos  el  AltaT  ó 
■Templo'  de  muestras  sinceras  adoraciones; 
con  doble  fé  por  el  moral  y  físico  convenci¬ 
miento  que  nos  ofrece  -la  comunicación  con 
'■-Tos  del  inundo  moral  que  nos  favorecen  y 
-'justifican Ta  inmortalidad  del  almo,  dándose- 
baos-  á  coütícér  los -dé  ÜT  ira-Tumba,.  -  por  sér 
•''miiairPefíltáblé  verdad  de-  -que  ■  el  Espirita 
‘consolador  anunciado  por  "  Jesucristo,  ó  sea 
el  Espiritismo/ álzase-  por  tódas  partésVés- 
tableeiendo.  la  verdad  'y  pureza fde  sú.inme;. 
0-jórabLe:  doctrina j  con  la  moral  enseñanza  en 
-Tas  virtuces  prácticas.  Este  es  el  consejó  de 

•  nuestros  elevados  Espíritus,  trasnritié’ndóQos 
‘un  inmenso  raadafde  yercladeráúieneía.  ritió- 
ral  y  física,  comunicándose'  con  nosotros 
por  los  mismos  med.ios  <jne -revelada  histo- 

•:  ria-,  antes  v-despues- de  Cristo,  y  la  hecha  de 

-  -Tos  verdaderos  Apóstoles  de  Jesucristo;- eu- 
"  yos  hechos,  por  tan  patentes  y  verídicos j  no 

•  soló-es  una  falta  grave  sino,  hasta  una  ridi- 
•culéz  el  negarlo;  á  menos  de  llevar  la  inge¬ 
niosa  i  □tención  de  seguir  en;el-,  i.rapnro  y 

b 'criminal 'mereadó.  Nosotros,  filosofando  so¬ 
bre  lás  grandes  mar  ¿v  i  lias  déla-  Creación , 
hallamos  la  divinidad  suprema  en  Dios  á 
quien  adoramos,  sin  sunertieiohes  nfid.ola- 
trias,  sino  és  con  la  pora  vér'ilad,  a  ge  na  'de 
las  bastardas  mistiñcaciohes.dél  'hümbre. 

C;  V  CJÍóT-'--  :;•••  3P3';;,-I  SOi&  03»p  <WW>  : 


n.  Las  doctrinas  de  Jesús  como  maestro,  nos 
encaminan  al  bien  común,  y  nos  elevan  há- 
cia  el  Creador;  por  que  como  Celeste  Emisa¬ 
rio  del  Eterno  padre,,  fielmente  guardó  todos 
los  preceptos,. al  establecerla  Ley  divina  en 

.nos  la  dejó  enseñada.  La  virtud.  ei amór  yja 
'  caridad  seTmpíim.en  mas  por  ja  práctica  que 
por  las  pomposas  orativas  y  Jas  apariencias. 

La.  práctica  dé  las  virtudes  es  la  mejo^  red 
del  pescador  espiritual,  y  el  mejor. báculo  ó 
!  cayado  del'. pastor, "por  .sér  como  fueron  .  los 
que  usó-Jesus  como, divino  maestro;  y  aque- 
, Tía,  la. que  entregojy  usó  Pedro, , 'verdadero 
: 'Apóstol  de  Jesucristo,  No  arruinemos  por 
nuestra  comida  a  aquel  por  quien  Cristo  mu- 
r¡ó.^‘«No  destruyamos  la  obra  de  .Dios  .por 
j causé  déla  comida.  Toda?  las  .cosas  á  ja  ver¬ 
dad  sónl  impías:  más  malo  es  el  hombre;qué 
come  con  escándalo.».  -/.,,TT  .  /  jA 

Los  que  tal  hacen,. nó  pueden  sér,  rió,,  los 
verdaderos  Apóstólés-dé  Jesucristo.,  "v 

•  -  V  \¡.~  A.  Hoyo.  I 

Priego  (de  Córdoba)  26  Abril  1882; 


-  LAS  DOCTRINAS  DÉÍ;  P.  DIDOÑ.  // 

-v.  A  ¡a»  sbrfflv  -  .'“v't?.  :o4#í>  ójpb  ecn 

•  Difícil  y:  embarazosa  es  la-sítuación  délos 
católicosque. sienten  vivísimo  anhelo  déáliar 
la  religioir- con  la  libertad  y  lás  conquis¬ 
tas  dé  la  ciencia.  Los  ultramontanos  y-  fan- 
-cios  católicos,  los  marcan  porsus  más  aéér- 
rimaBxenomig-os,  y- gran  húmero  de  libéra¬ 
les  juzgan  que  tal  (anhelo  es  un  desvarío,  un 
asueno)  un  imposible-.  '  - 
‘Las  amarguras  y  sinsabores  que  sufrieron 
Morí  tal  erabért,  ■Lacordáiréi  Gráfcry  y  Dupah- 
•Toupr  ofrecen  elocuente'  testimonio  de  euíln 
•  difícil  esal  católico'  hallar  nh  't'emperamén- 
-to  conciliador  entre  tan  opuestos  extremos. 
La  subida  al  solio  pontificio  "dé  León  XIII, 
-Ja  publicación  de  su  celebrada’ 'Enéicliea, 
-.'Han  allanado  algun  tanto  aquellas  dificul¬ 
tades;  pcró  lá' lucha  subsiste  aun  erada; -fer- 
ri  ble,  y  Jos  que  blasonan  d  é  qeá  tól  icos:  sin  - 

-  ceros  é  ilustrados,-  vérisé  combatidos, ’.  por 
-mn  lado  por  los  católicos  que,  (ya  por  igno¬ 
rancia,  ya  por  conveniencia  política. ptofe- 

'  san  horror-y  des'víoiháciaTás  éónquistas-mo- 
dernas,  y  por  otro  por  lós'  hijos  de  esté -si¬ 
glo.  reformadores  infatigables  -y  sedientos 
de-luz  y'libertad,  qüe  no  vacilan  -en  hacer 
añicos  Tos -antiguos  moldes  en  que  se  han 
vaciado  todas  las  Sociedades. 


Ei  P.  Didoiv-cLilnstr-e  dominico,  gloría  í 
de  sa  Orden,  describe  con  gi-áficasy  éló-  •[ 
cuentes  frases  esta  difícil  y  angustiosa  si¬ 
tuación  desánimo  en  un  interesante  -folleto 
intitulado  La  lucha  política  y  religiosa.  «Har¬ 
to  duro  es — dice-^-para  un  h'ombre  que  no’ 
quiere' renegar -déla  Fe,  \oliazo%  y  la  Cien¬ 
cia,  y  qué  cree  en  la  sublime  misión  de'-  la 
Iglesia  Católica, dener  que  tomar  parte  en 
la  ruda  y  pavorosa  batalla  que  llena  hoy  de 
estrépito  y  fragor  el  mundo.  Al Li  donde" de¬ 
sea  bailar. paz  y  armonía ,  encuentra  solo  á 
seefcarios.agitándo  la  tea  de  la  discordia.  Si 
habla  de'  la  Fe,  le  oponen  la  '-Razón  y  la 
Ciencia,  si  invoca  una  y  otra.  Le  arguyeny 
combaten  con- la  Fé;  si  afirma  y  sustenta  la 
misión  di  vina  fié!  Catolicismo,  la  niegan  en 
nombre  de  la  evolución  de  los  pueblos;  y 'sí 
atiende  á  ella,  le  echan  en  cara  y  le  incre¬ 
pan;  duramente  porqne  no  se  abroquela  tras 
la  inmovilidad  de  laHglesia.» 

Señalar  estás  exageraciones,  combatir  es¬ 
tos  errores  crasísimo s-,  ha  sido  siempre  el 
afan  del  P.:  Didon  en  sus  libros  y  con'feren-' 
cías’.  -La-pugna  existe,  es  innegable,  y'cons-: 
tituye-ia-lncha  religiosa,  siempre  viva  y  en¬ 
carnizada,  que^devora  las  entrañas  de  los 
pueblos  de  toda  la  vieja  Europa. 

El  P.  Didon'  plantea  resueltamente  y  sin¬ 
miedo,  en  su  opúsculo,  el  arduo  -problema 
de  la- lucha  político-religiosa.  Dos  factores 
principales  entran  en  el  problema  ¡el polüi-  ' 
co  y -d\  científico'.  el  primero  dirije  sus  tiros 
al  catolicismo,  en  ¡o  que  tiene  de  institución 
social,  en- su  disciplina  y  en  sú'gerarqúia, 
el  segundo  Le  combate  eá  sus  dogmas  y  le-  ' 
yes  morales.  -•-•  '' 

A‘dos-. políticos-acérrimos  contrarios  dél 
catolicismo,  por  temor  de  que  seque  la  savia 
liberal  qué  aliéñtá  á  las  modernas  institu¬ 
ciones,  diee  el  ilustre  P.  Didon,  que  el  cato¬ 
licismo,, no  escluys  un  régimen  político  li¬ 
beral.  ¿El  catolicismo,  como  todas  iás  gran* 
des  agrupaciones  que  cuentan  por  millones 
sus  aü.herentes,  vé  reunidos  en  la  unidad  de 
una  misma  fé,  naturalezas  opuestas  y  espí¬ 
ritus  de  diverso  temple;  absolutistas  y  libe¬ 
rales,  inteligencias  poderosas  y  tímidas,  ca- 
ractéres-audaces  v  pusilánimes;  es  como  el 
firmamento,  en  que  libremente  se  mueven 
toda  suerte  de  sólqs  y  planetas:  y  si  ha  vis- . 
to  el  catolicismo,  brotar  de  su  seno  algunas 
sociedades, que  han  llevado  hasta  sus  .'últi¬ 
mos  extremos  el  genio  dé]  absolutismo,  en 
cambio  también,  ha  visto  florecer  ¿  órdenes  j 
monásticas’ regidas  por  constituciones  libe- 
ralísima^,  dignas,  de  ser  envidiadas  Jé  imita-  ; 
das  por  los’ pueblos  mas  libres  del  Globo.  j 

Seguro  el  catolicismo  de  sus  inmortales  i 
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destinos,, .se  encarna  ’con,  el  espíritu  y.'tenf- 
denoias  de  las  épocas  y  sociedades  y  justiíir 
canelo  su  altísimo  nombre,  que  es, "la nega¬ 
ción  de  toda  secta  y. bandería,  . lo  vemos  V 
coéxigiv  con  ei  régimen  teocrá  tico  dél  si¬ 
glo,  "Xy,  con  el  régimen  de  la’separ.í  .cion.  del  . 

’  Estallo  y  de  los  cultos  como  en  América;  y  ; 
conla  libertad  relativa  que  so  goza  -.en  Aus¬ 
tria  v  en  España. 

El  factor  científico;'  no  turba  ni  es¬ 
panta  al  P.  Didon,  ‘mientras  el  proceso, 1“ 
■'  abierto  por  la  ciencia,  no  sea  manof-jado  por, 

>  maños  ignorantes  y.  por.  Ja  multitud  que 
siente.y  no, piensa;  en  .una  palabra,  el  anhe- 

lo  dé  aquel  ilustre  orador,  es  qué  tales  dis-  , 
cusibné-s,  no  se  mezclen  con  los  .érdieníés. .? 
combates  de  la  política.  El  catolicismo-^ 0 

>  añade— nada  debe  tqmer  de  una  viril  y  serena 
discusión;  sjis  dogmas,  están  hecho*;  á  prüé^,, 
ba  d»l  hierro. y  dél  fuego;  su  enemigo  mac 
temible,  es  la  ignorancia'-,  su  peligro  mayor  . 

1  el  servilismo.  Él'  error  ño  .echa  raíces,,  es  .... 
'  planta' parásita,  que  se  enrosca  .al  tronco  de.  - 
las  víéjás-enc,ínas;‘y  muere  con  ellas,  _ des 7 
pues  de.  haber  chupado  toda  su  savia,'  ’  .  ■ 

Concretando  la  exposición  del  problema  á 
un  casó  practico,  el  P.  Dídon  dirije  sus  mi¬ 
radas  ú  Fr.anéía:  esté  país  tan  conturbado,  ^ 
siempre' én  ébu Ilición-,'' y  que  parece  el  in¬ 
menso.  laboratorio  donde  los  pueblos  moder¬ 
nos  ensayan  sus  futuras  instituciones.  -Én 
Francia  existe  esta  pugna  .político  -.religiosa, 
ocasionando  gravísimo^  malestar  y  siendo 
quizás  obstáculo  de  que  no  echen  masj 
-  pronto  hondas,  raíces  las  instituciones  repu- 
'  blicanas. .  : 

¿De  que  ,'próviapé?  ( Proviene  pura  y  sencí-  ; 
llámente  de.que  los. qué  empuñan  las  'riendas' 
del  gobierno,  ño  q'uiéren,  quizás  por  temor; 
dejar  libre  y  en  paz  el  catolicismo-  '  y  por 
otra  parte.de  que  existe  una  gran  masa  de 
católicós’enemigbs  jurados  de  la  libertad,  y;-.- 
que  antepouéü  sús  ideales  políticos  ó Hos  re¬ 
ligiosos,.}’  que  suspiran  por  la  resurrección 
de  tiempos  por  fortuna  pasados,  que  con  sus  - 
escesos  y  sus  inauifesf aciones,  exacerban  . 

:  las’pasioues  de  lósjiarLÍdos  dominantes.  Es-  - 
tos  estrenaos,  estas  exaje’raciones,  son  las,-., 
nubes  cargadas  de  contrarias  electricidades, 
que  al  chocar  producen- .el  mortífero -rayo, . 
que_mata  la  verdadera,  la  ú.uica  y  noble  1¡^ 
bertad. "  ... 

El  P.  Dhíoú,  Impulsado  por  nobilísimo  L 
1  fervor,  formula  para  unos  y  ot  ros  el  capitu¬ 
lo  de  culpas.  «Ciegos  son— dice -los  que 
.  creen  que  el  catolicismo  no  puede  vivir  con  . 
la  sociedad  moderna,  ni  ésta  con  el  catoli-  : 
cismo.  ¿Con  qué  derecho  la.Eepúbliea  recha,- 
zará  á  los  republicanos,  por  el  mero  hecho 
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de  ser  creyentes?  ¿Con  qué  derecho  se  ten-r  p0¡.  que  no  ha  trasformado  su  envoltura  con 
dría  por  tibios  ó  sospechosos  á  los  creyentes  la  rapidez  de  las-instituciones  meramente  hu*:' 
que  nó  anatematicen  ía  República?  En  fin,  manas,  la  rapidez  de  Jas  evoluciones  está  en. 
¿qué disposición  dogmática' snywzíé.réprue-  razondirecta  delasmasasjunacélulaviva.se 
ba  el  régimen  de  una  sociedad  liberal?  La  trasforraa  millones  de  veces  antes  que  sufra. >' 
Constitución  belga  seria  entonces  herética,  variación  e':  organismo  á  que  pertenece.  Un  • 
y  no  se  concibe  como  los  católicos  se  hayan  jn<iividao  cambia  de  ideas  en  alguuo&aüofi,: 

apresurado  á  jurarla.  Péro  si  no  es"  herética,  merced  á  una  convicción  profunda  y  sincera.;  '•-> 

si  León  XIII  encarece  sú  réspeto.y  su  misión  UD  pUftblp  necesita  para  modificar  sus  eos-  -j 

á  los  católicos,  ¿quién  será,  osado  á.  conde-  tumbres  y-su  organización  todo  un  siglo.  Y  2,' 

narla  porque  acepte  semejante  régimen  de  g¡  Q\  espíritu  que  i.nforma  una:  civilización, 

libertad?»  ...  r.  ...  ;  no  se.tra.sfo.-ma  sino  con  undapso  destiempo.: 

El  ilustre  escritor  canta  un  himno  a  las. ,  que  se  ¡mide.  por  siglos;  para  lia  evolueioa 
edades  futuras,- Henas^d9  promesas  y  mara-  ;  humana  del-.  "Catolicismo,  mas  antiguo- qúé/n: 
villas;  con  mirada  de  águila  atraviesa  el  Oc-  todos  los. pueblos  y  mas  grande,  .que  todas-, 

ceano;  y  se  fija  en  la  joven  y  rob  listísima  jas -civilizaciones;;  se  necesita  uno  de  estos 

República  Norte-americana,  en. ésta  tierra  Jardos  dias,  que  la  imaginación,  do  sabieo-  . 

clásica  dé  las. libertades,  en  que  el  Estado  y  .  ¿0nC0m0  precisarlos,  ha.  llamado  diasj/s^ 
las  Iglesia’s  viven  sin  choques  y  anríigonis-  '  J9j0í>  _  ...  L 

uros,  y  ¡  con  tono  semi-profético  añade:— el  Este  es  en  abreviada  síntesis, -el  espíritu;., 

mundo  se  agita  y  parece  bajo  la  impulsión  que  campea  en  todo  el  interesante  opúsculo 
de  una  fuerza  misteriosa,  entrar  en  uua  nue-  de|  p.  oidon,  suficiente  para:-dejar£ijtfeser 
va  faz  humana.  Así  como  el  añejo  mundo  ej  mérito  y  valentía  .de  su  autpr.Para  noso- 
Feudal  cedió  su  lugar  á  la  monarquía,  ésta^  ■  tros  el  catolicismo  es  suerte  de  .colosal  piré rJ- 
pafeBé- mirar  con  inquieta  mirada  el  nuevo'  midef-á cuyo,  pié  despliega  y  levanta  sus-..; 
mundo  de  América.  Las  categorías  desapa-  tiendas  La  humanidad.  Libres  somos  de  cara- . 
recen- éntre  los  hombres,  ios  elementos  so  -  ¡  bjar'nuestro  campamento  y  orientamos  co- 
cíales  se  mezclan,  los  1  derrumba mién tos  dé  m0  n0s  plazca;  siempre,  encontraremos  las¬ 

trónos  é  instituciones  se  suceden;  esfuerzos  SOmbra  gigantesca  .  del  -catolicismo:  para: 
dolorosos,  casi  siempre  inútiles,  remueven  protegernos.  Las  ardidas  luchas  de  la  hora 
ruinas,  con  el  anhelo  de  edificar;  todo  pare-  i  pásente,  son  los  heraldos  de  nuevas  edades;  „- 
ce  anunciar,  que  UDa  tercera  edad  va -á  re-  ;  en  que -restablecido -el  equilibrio,  moral;  se-:  .q 
emplazar  á  la  monarquía;-  y  que  esta  edad  j  rán  reconocidas  grandes  verdades  hoy-com* 
será  la  deraocrá  tícá:  Esta  gestación  provoca  .  batidas-  Entre  tanto,  seamos  pacientes,  se-.. 
y  origina  éstas  lachas  sin  fin,  estas, acciones  ¡-enos  v  justos  v  respetemos  la  inmovilidad 
y  reacciones  violentas  que  ésperímenta  hoy  .  majestuosa  defcatolicisrao,  que  harto  bue- 
toda  Europa,  y  que  por  virtud  d_e  enardecí-  n0  es  que  j„nfco  ¿  i()qlie  cambia  vertiginosa-  -. 
bles  pasiones,  degóptrarias  corrientes,  pro-  ¡  mente,  exista  algo  imperecedero  ¿inmortal, 
ducen,  sobre  todo  en  Francia,  movimientos  j”  ...  .  .. 

agitados  y  convulsivos.»  IgnoMs. . 

En  este  caos  tumnltuQsojdé. ideas,  intere-  _ _ t - - — 

ses  y  é’spei'auzas.  ¿cuáles ;'cl  destino  del  ca-- 1  .  .  .  '  .  •;/  i 

tolicismó?’ Inmóvil  en  .sus  enseñanzas,  es  EL  SILLÓN  DEL  PARALITICÓ,.,.,.- 

fieLguardador  de  los  principios  eternos  qué  '  '  .  —  .  .  .. 

dominan  todas  las  revoluciones  de  este  i  •  ...  »*& 

mundo”  Firme  en  ellos,’,  ha  resistido  aléeos  .  ¿No  es  verdad  que  hay  objetos  que  áe's-j‘; 
desvíos;'  sin  condenar  la.  libertad  política;  lía.  1  piercau  uü  mundo  de  recuerdos?  no  precisa^ 
reprimido  sus  desmasias  y  á  las  declaracio-  ;•  mente  los  muebles  ó  la  ropa  que  há  pertene-*-^,, 
neS'de  los  derechos  exclusivos  del  hombre,  ¡¡  cídó  á  nuestros  seres  mas  allegados  v.  por 
ha  contestado  con  la  declaración  necesaria  ■  cónsiguiensé  más  queridos,  por  que  esto,  su; 
de  lqs.derechos  de  Dios;  Es  un  error  creer,'  •  comprende  fácilmente que.así  sea.  el. cariño 
que  ha  querido  ponerse  á  guisa  de  infraQ-r  ■  |  avalora  una  flor  seca,  uu  pedazo  de  papé! 
queable  muralla,  para  detener  la  evolución  ('  amarillento  dónt  e  una  mano  querida  ha  .tra-  ; 
humana;  nÓ;' ló  que  há  hecho, :  és  ser  sri  j.  zado  algunas  le‘  ras,  un  pañuelo  manchad^;. 
salvágaárdiá.'Y  si  ha  parecido  reaccionaria  :  por  algunas  got-.s  de  sangre  que  animaron  . 
en  realidad;  solo  ha  sido  el  freno  que  hamo-,  1  el  cuerpo- de  un  ?er  amigo,  una  silla  rota  en 
derado  lá  velocidad  del  carro  arrastrado  á  la  cual  reposara  '3  mujer  que  nos  llevó  en  su 
f0do  vapo’*.  :  '  1  seno,  todo  esto  c-s  efecto  de  causas-nahíraíes;  ' 

‘  No  se  dirija  un  Cargo  serio  al  catolicismo,  !;  lo  que  al  parecer  deja  de  serlo  es  cuando  ve-  - 
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mos  uu  mueble  que  no  ha  pertenecido  á  ' 
ningún  individuo  de  nuestra  familia,  y  sin 
embargo,  al  contemplarlo  hemos  sufrido,  no 
recordando,  como  parecía  lógico,  los  sufri¬ 
mientos  del  dueño  de  aquel  objeto,  sino  que 
hemos  padecido  pensando  en  las  angustias 
de  un  ser  que  no  hemos  conocido.  ¡Cuan 
cierta  es  la  comunicación  de  ultra-tumba!  _ 
Queriendo  reposar  un  momento  entre  se¬ 
res  buenos  y  sencillos,  dejamos  nuestra  re¬ 
sidencia  habitual  y  llegamos  á  Tarrasa,  pi¬ 
diéndole  hospitalidad  á  uno  de  nuestros  her¬ 
manos  en  creencias. 

¡Cuán  grató’ és  al  espíritu  fatigado  llegará 
un  paraje  donde  le  reciben  conlos  brazos  abier¬ 
tos!  En  aquellos  primeros  instantes  parece 
que  todo  cuanto  nos  rodea  se  sonrie  ¡y  cuán 
necesarios  le  son  al  hombre  esos  segundos 
de  reposo! 

Confesamos  nuestra  debilidad,  nos  parece¬ 
mos  á  esos  pobres  tísicos  que  necesitan  con¬ 
tinuamente  renovación  de  aíre  para  poder 
vivir  y  á  nosotros  nos  hace  falta  mucho  ca¬ 
riño,  sin  ese  calor  vital  no  podemos  seguir 
nuestra  penosa  peregrinación,  por  lo  tanto 
tenemos’una  verdadera  necesidad  de  ir  á  ver¬ 
de  vez  en  cuando  á  nuestros  mas  intimos 
amigos,  porque  las  dulces  efusiones  de  la 
amistad  son  ím  gran  lenitivo  pava  los  gran¬ 
des  pesares. 

¿Quién  no  tiene  horas  do  angustia  en  su 
vida?  ¿quién  no  recuerda  tristes  decepciones? 
por  esto  para  las  almas  fatigadas  són  tan  be¬ 
neficiosos  los  afectos  puros  y  tranquilos, 
ellos  sirven  de  tabla  salvadora  á  los  náufra¬ 
gos  del  mundo.  Y  si  esos  seres  amigos  habi¬ 
tan  lejos  de  las  grandes  ciudades,  es  aun 
mas  eficaz  el  consuelo  que  nos  ofrecen,  por 
ue  en  las  populosas  capitales  la  vida  super- 
cial  le  quita  muchos  encantos,  mucha  poe¬ 
sía  á  las  dulces  expansiones  de  la  amistad. 

¿Qué  se  hace  en  una  gran  población  cuan¬ 
do  llega  un  huésped  querido  á  nuestra  casa? 
ya  se  sabe,  se  le  convida  al  teatro,  se  le  lleva 
al  café,  se  le  obliga  ú  recorrer  los  mejores 
paseos,  las  calles  donde  el  comercio  ostenta 
sus  riquezas  en  lujosas  tiendas,  y  se  le  hace 
estar  en  continuo  movimiento  pava  que  esté 
distraído;  y  en  las  capitales  de  tercer  órden 
j  en  los  pueblos  pequeños,  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  alegría  no  traspasan  el  santuario 
del  hogar. 

Guando  un  buen  amigo  llama  á  nuestras 
puertas  se  improvisa  un  banquete  familiar; 
se  habla  mucho,  y  si  por  casualidad  hemos 
cambiado  de  casa,  nos  apresuramos  á  decir¬ 
le  ó  nuestro  huésped,  ven,  queremos  que  lo 
veas  todo,  y  aquel  afan,  aquel  deseo  de  ha¬ 
cerle  conocer  hasta  los  últimos  rincones  de 


nuestra  uueva  mansión,  es  uno  de  los  bellos 
matices  que  tiene  la  amistad. 

Nosotros  hablamos  asi  por  experiencia 
propia,  por  que  al  llegar  á  Tarrasa  nos  en¬ 
contramos  que  uno  de  nuestros  mas  queridos 
hermanos  habia  cambiado  de  domicilio,  y  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  recorrimos  la  nueva 
morada  de  nuestro  amigo,  y  todo  nos  pare¬ 
cía  risueño,  todo  murmuraba  en  nuestro  oi¬ 
do:— ¡bien  venida  seas! 

Al  entrar  en  una  habitación  vimos  un  ob¬ 
jeto  el  cual  nos  llamó  la  atención  de  tal  ma¬ 
nera,  que  nos  detuvimos  ante  él:  no  era  nin¬ 
guna  obra  de  arte,  no  era  ni  una  virgen  de 
Murillo  ni  una  estátua  de  Miguel  Angel,  y 
sin  embargo,  nos  impresionamos  tanto  al 
contemplarle,  que  sin  rezar  con  los  labios, 
oramos  con  el  alma  sin  cansarnos  de  mirar¬ 
le;  el  mueble  que  despertó  nuestro  senti¬ 
miento  es  un  sillón  de  forma  sencillísima, 
desprovisto  de  todo  gusto  artístico,  forrado 
de  gutta-percha  negra;  pero  sentado  en  él, 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida  un  mártir, 

:  el  pobre  baldadito  de  Tarrasa  José  Puig, 
aquel  á  quien  deciamos  en  uno  de  nuestros 
artículos  \qvM n  fuera,  como  él\  y  cuando  dejó 
la  tierra  exclamamos  con  profundo  descon¬ 
suelo  nisé  f.uélfi  y  le  dedicamos  un  recuerdo; 
más  lo  que  nos  llamó  la  atención  fué  que 
déspues  de  pensar  en  nuestro  pobre  amigo, 
fijamos  nuestro  pensamiento  en  otro  ser,  en 
un  anciano  paralitico  al  que  nunca  hablamos 
visto,  c  involuntariamente  murmuramos  con 
i  espanto:  ¡sesenta  años!  ¡que  horror!  ¡vivir 
sesenta  inviernos  sentado  en  un  sillón  sin 
movimiento,  será  una  expiación  terrible! 

¡Lo  es!— nos  dijo  una  voz  ó  una  intui¬ 
ción,  no  sabemos  lo  que  fué,  lo  que  si  pode¬ 
mos  asegurar  es  que  desde  ayer  mil  ideas 
confusas  se  agitan  en  nuestro  cerebro;  hoy 
hemos  vueíto~á  mirar  el  sillón,  recordamos 
á  nuestro  amado  é  inolvidable  baldadito,  y 
una  intuición  mas  clara,  una  inspiración 
mas  potente  nos  dice:— escribe,  cuenta  una 
-  historia  de  lágrimas  que  estas  son  la  purifi¬ 
cación  de  la  humanidad. 

Como  estamos  muy  conformes  con  esta 
afirmación,  como  sabemos  por  nosotros  mis¬ 
mos  que  el  dolor  nos  hace  progresar,  acep¬ 
tamos  la  inspiración  de  este  espíritu  que  no 
dudamos  nos  dará  alguna  enseñanza,  «gra¬ 
cias,  muger  de  la  tierra,  hace  mucho  tiempo 
que  deseo  comunicarme  con  los  terrenales, 
v  hasta  no  he  podido  comunicarme  contigo, 
necesitaba  que  me  ayudasen  mis  compañeros 
en  espíritu  y  en  sufrimiento,  como  para  to¬ 
dos  liega  su  día  también  llegó  para  mí.» 
«En  mi  última  encarnación  estuve  en  ese 
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planeta  noventa  años,  treinta  lleno  de  ju¬ 
ventud  y  de  felicidad,  á  los  veinte  abriles  era 
dueño  de  una  pingüe  fortuna,  un  ángel  con 
la  forma  hechicera  de  una  mujer,  se  unió  á 
mi  con  el  vinculo  del  matrimonio,  y  duran¬ 
te  diez  años,  diez  hijos  me  pidieron  amor. 
Salí  una  noche  de  mi  castillo  por  llama¬ 
miento  de  un  hermano  de  mi  esposa;  de 
pronto  se  cubrió  el  cielo  de  negras  nubes,  la 
pálida  luz  de  la  luna  se  eclipsó  por  completo, 
rugió  el  trueno,  arreció  el  huracán,  llovió  á 
torrentes,  silvó  el  rayo  y  serpientes  de  fuego 
se  agitaron  en  varias  direcciones,  mí  sober¬ 
bio  alazan  se  encabritó  y  me  arrojó  contra 
un  promontorio  de  escarpadas  rocas,  perdí  el 
sentido,  y  cuando  lo  recobré,  me  encon¬ 
tré  en  mi  lecho  rodeado  de  mis  deudos.  Mi 
esposa  sollozaba  y  yo  mezclé  mis  lágrimas 
con  las  suyas,  por  que  todo  mi  cuerpo  era 
mortificado  por  agudísimos  dolores,  y  lo  peor 
del  caso  era,  que  no  podía  mover  ninguno 
de  mis  miembros;  quise  hablar  y  no  pude, 
y  aun  me  estremezco  al  recordarlo,  toda  la 
vida  la  tenia  en  la  cabeza,  mis  turbulentas 
ideas  era  lo  único  que  funcionaba  en  todo  mi 
sér.» 

«La  ciencia  médica  hizo  cuanto  estuvo 
de  su  parte,  ,j  recobré  el  habla,  pero  quedé 
tartamudo,  y  largas  temporadas  Jas  pasaba 
sin  poder  articular  una  sola  palabra.  Dejé  el 
lecho  y  me  sentaron  en  un  cómodo  y  anchu¬ 
roso  sitial,  en  un  sillón  antiquísimo  en  cuyo 
alto  respaldo  de  roble  primorosamente  talla¬ 
do  habían  reclinado  su  cabeza  mis  anteceso¬ 
res,  y  en  éllatuveyoapoyada¡se3entaañosL. 
En  tan  largo  plazo  perdí  á  todos  los  indivi¬ 
duos  de  mi  familia  y  mi  cuantiosa  fortuna, 
que  huestes  invasoras  que  arrebataron,  que¬ 
dándome  tan  solo  mi  biznieto  Fabian,  que 
era  idiota,  pero  que  en  medio  de  su  idiotis¬ 
mo  me  quería  con  locura,  y  él  era  el  único 
que  empujaba  el  sillón  del  paralítico  y  le 
hacia  rodar  por  la  anchurosa  plaza  de  mi 
arruinado  castillo.» 

«Ante  mi  vi  desaparecer  todas  las  gran¬ 
dezas,  todas  las  alegrías  y  esperanzas  de  la 
vida,  sepultado  en  mi  tumba  giratoria,  asis¬ 
tí  á  la  agonía  de  todos  mis  hijos  y  mis  nie¬ 
tos,  presencié  el  incendio  del  solar  de  mis 
mayores,  vi  como  cayeron  sus  techos  de 
alerce,  y  solo  quedó  en  pié  por  un  milagro 
patente,  la  torredonde  yo  me  albergaba,  que 
'  tomó  el  nombre  de  raí  enfermedad;  todos  los 
habitantes  de  aquella  comarca  la  llamaban 
la  torre  del  paralitico,  y  otros  la  del  hechi¬ 
cero,  v  no  faltó  quién  le  dijera  la  torre  del 
santo que  siempre  la  ignorancia  ha  sido  el 
patrimonio  de  la  humanidad.» 


«Después  de  aquel  horrible  incendio  aun 
viví  diez  años  más;  ¡que  tristes  fueron!..... 
todas  las  tardes,  tanto  en  verano  como  en  in¬ 
vierno,  mi  biznieto  Fabian  empujaba  mi  si¬ 
llón  que  rodaba  velozmente  y  me  dejaba  en 
medio  de  la  plaza,  cogía  una  alforja  y  baja¬ 
ba  al  pueblo  mas  cercano  donde  pedia  limos¬ 
na  para  su  abuelo,  al  oscurecer  regresaba, 
si  habia  bastante  cantidad  de  pan  y  frutas  se 
reía  muy  contento  y  todo  lo  arrojaba  sobre 
mi-dando  alegres  y  ruidosas  carcajadas,  pe¬ 
ro  el  dia  que  recogía  poco  se  sentaba  en  el 
suelo,  apoyaba  su  cabeza  contra  mis  rodi¬ 
llas  y  lloraba  como  un  niño  diciendo  amar¬ 
gamente: — ¡No  te  mueras  abuelito!  no  quie¬ 
ro  que  te  mueras!  y  como  el  infeliz  era  idio¬ 
ta  me  costaba  gran  trabajo  convencerle  que 
nos  habíamos  de  guarecer  dentro  de  la  torre; 
el  dia  que  no  le  daban  limosna  se  obstinaba 
en  volver  á  bajar  al  pueblo,  ¡desgraciado! 

¡Grandezas  humanas!  á  cuántas  miserias 
os  veis  algunas  veces  reducidas!  Yo  que  fui 
un  conquistador  infatigable,  que  mi  bandera 
triunfadora  se  agitó  eu  lo  alto  de  tantas 
fortalezas,  mirad  á  lo  que  me  vi  reducido,  á 
vivir  sesenta  años  sin  poder  llevar  yo  mismo 
el  alimento  á  mi  boca;  primero  mi  esposa 
amánteme  cuidó  con  tiernisima  solicitud, 
cual  pudiera  hacerlo  una  madre  amorosísi¬ 
ma,  cuando  ella  murió  la  reemplazó  el  ma¬ 
yor  de  mis  hijos,  que  cumplió  como  bueno 
eu  su  penoso  cometido,  y  sucesivamente  fui 
sufriendo  hasta  quedar  en  manos  de  un  infe¬ 
liz  idiota  que  rae  quería  con  delirio,  pero 
que  inocentemente  me  hizo  sufrir  mil  y  mil 
amarguras. 

¡Grandezas  humanas!  ¡cuán  deleznables 
sois!  ¡Yo  el  fuerte  entre  los  fuertes!  el  terror 
de  los  vencidos!  por  donde  yo  levantaba  mi 
bandera  la  sangre  corría  á  torrentes  para 
saciar  la  sed  de  mis  soldados!  yo  que  con 
tanto  desprecio  traté  a  todas  las  mujeres 
considerándolas  muebles  inútiles  por  su  de¬ 
bilidad,  llegué  á  verme  más  débil  y  mas 
necesitado  que  todos  los  niños  y  todas  las 
mujeres  de  ¡atierra.» 

«Si  una  mano  compasiva  no  acercaba  el 
ánfora  á  mis  labios  me  moría  de  sed,  si  el 
alimento  en  diminutas  porciones  no  le  deja¬ 
ban  en  mi  bocasentia  el  delirio  del  hambre, 
si  no  lavaban  mi  rostro  era  un  tipo  repug¬ 
nante,  por  que  mislabiosá  menudo secubrian 
de  amarillenta  espuma;  la  completa  pa¬ 
ralización  de  todo  mi  sér  me  hacia  depen¬ 
der  de  la  voluntad  de  todos,  un  niño  de  dos 
años  era  mas  libre  qne  yo;  y  sufrir  tan 
horrible  expiación  en  el  lagar  donde  había 
cometido  mas  crueldades.  El  castillo  de  mis 
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mayores,  yo  le  conquisté  muchos  siglos  an-  siemprofaé  niño,  entonces,  en  aquel  abandt 
tes  de  mi  úl  tima  encarnación  en  la  que  tan-  do>  en  aquella  miseria,  fué  cuando  desper' 
to  padecí,  y  lo  conquisté  á  sangre  y  fuego,  [  verdaderamente  de  mi  letargo.  Las  tardes 
paséá  cuchillo  á  todos  sus  moradores  sin  qUe  pasé  en  la  plaza  de  mi  castillo  contem- 

respetar  ni  ú  niños  ni  á  mujeres,  y  la  noble  piando  sus  muros  ennegrecidos  por  un  yo- 

castellana,  la  fiel  esposa  del  conde  Ulrieo  |  raz  incendio,  ¡de  cuánto  me  sirvieron!  i  cuan* 
fué  la  única  mujer  que  respeté,  y  aunque  to  reflexioné!  ¡cuántos  cuadros  vi!» 
quedó  prisionera,  vivió  en  la  torre  del  norte  «Tuve  revelaciones  asombrosas,  á  veces 
entregada  á  la  penitencia,  y  murió  perdo-  Veia  pasar  ante  mi  aguerridas  legiones  co& 

nando  á  sus  enemigos.  sü  general  á  la  cabeza,  y  una  voz  vibrante 

■  ¡Quién  me  dijera  entonces  que  aquel  es—  murmuraba  en  mi  oido:  ¡ese  eras  tu!....  y 

pirítu  había  de  ser  un  dia  mi  único  sosten!  miraba  á  aquel  hombre  gallardo  que 

la  noble  castellana  volvió  á  la  tierra  para  ¿OIlfcando  un  indómito  troton,  lo  mismo  sal- 
pagar  una  deuda,  y  estuvo  algunos  anos  taba  enCima  de  espantosos  precipicios 
sumida  en  el  idiotismo.  Espíritu  de  amor,  él  escalaba  montañas,  y  le  veia  llegar  a 

fué  el  que  cerró  mis  ojos  en  mi  última  exis-  una  comarca  floreciente  donde  en  brevisi- 
tencia,  él  fué  mi  ángel  tutelar  por  que  si  mog  segundos  sembraba  la  desolación  y  la 
no  hubiera  sido  por  mi  pobre  biznieto  Pablan  muerte°porque  sus  so  Idados  se  entregaban  a  la 
vo  no  hubiera  podido  vivir  en  aquellos  |  mataDza,  al  saqueo  y  a  la  violación,  y  al  ver- 
ultimos  años  de  mi  horrible  y  merecida  ex-  i  mft  entre  l03  despojos  del  botín,  por  un  lado 

piacion.»  .  .  montones  de  cadáveres,  por  otro  tesoros  es- 

«¡Cuánto  sufrí  en  aquella  encarnación,  y  parcid0s,  mas  allá  mujeres  espirantes  roüea- 
cuánto  progresé  al  mismo  tiempo!  en  medio  ¡jas  de  pequeñuelos  que  llamaban  á  sus 
de  mi  impotencia  me  fai  mas  útil  que  en  to-  madre3  lanzando  desgarradores  gemidos,  y 
das  mis  anteriores  existencias,  apesar  que  entre  todos  ellos  triunfante  y  sonriente 
mi  palabra  era  torpe,  di  muy  buenos  conse-  CQmo  el  geni0  de  la  destrucción!....  Al  ver- 
jos,  pacifiqué  muchas  familias,  fui  el  mentor  me  aq^e¡  estado,  al  escuchar  la  voz  mis- 

de  mis  hijos,  prediqué  la  doctrina  da  lajus-  teriosa  que  me  decía  ¡ese  eras  tú!  cerraba  los 

tieia  y  proclamé  á  Dios  en  su  verdadera  -  C0Q  korror<  y  s¡  hubiera  podido  temblar 
grandeza.  .  hubiese  temblado  da  espanto,  después  mira- 

«Mi  espíritu  presentía  una  vida  desconocí-  ba  pQ  t0rD0  mio  y  aj  verme  solo  en  aquella 
da,  tenia  momentos  de  gran  inspiración  y  p¡azainmensadondecrecia  la  yerba  en  abun- 
hablaba  como  vosotros  habíais  hoy,  asegu-  dancia,  me  decía  á  mi  mismo:  Este  estado  es 
raba  que  los  hombres  éramos  I03  viajeros  preferible,  más  vale  ser  la  victima  que  el 

eternos  que  nunca  acabábamos  de  darle  vuel-  verdugo,  todo  me  ha  sido  negado  en  esta 

ta  al  universo,  y  cuantos  me  escuchaban  se  exisfcenCia.  es  decir,  todo  me  lo  concedieron 
asombraban  por  que  como  entonces  la  inte-  todo  lo  ¿e  perdiendo  paulatinamente.- 
ligencia  del  hombre  estaba  envuelta  eD  tu-  yQ  be  ten¡do  e¡  amor  de  mis  padres,  de  mi 

pidos  cendales,  mis  palabras  causaban  pro-  e5Posa  de  mis  hijos,  de  mis  nietos,  be  po- 

funda  admiración.  Los  unos  me  llamaban  el  ge¡do  cuaQti0Sas  riquezas,  he  disfrutado  de 
santo,  estos  eran  los  mas,  los  otros  el  brujo  rfecta salud,  y  todo  lo  he  perdido......  ¡to- 

ó  el  hechicero;  había  quién  miraba  con  horror  do’ Yo  que  tanto  he  abusado  de  mi  fuerza 

al  viejo  paralítico  de  la  torre,  otros  venían  a  m0  ye0  reduCido  á  la  impotencia  mas  doloro- 

pedirme  consejo  cuando  las  tribulaciones  los  ga  .Qj0S  es  grande  por  que  es  justo!  si  yo 

abrumaban,  y  me  cabe  la  satisfacción  que  en  I  n0’  sufr¡era  cuanto  he  hecho  sufrirá  otros, 
mi  última  existencia  adelanté  mas  terreno  de;ar}a  da  cumplirse  la  eterna  ley  que  no 

en  la  senda  de  la  virtud  que  en  todas  mis  t¡eJne  mas  que  nn  mandamiento,  ¡a  cada  uno 

anteriores  encarnaciones.  Cuando  fin  gran-  seo.un  S11S  obras¡  y  entregado  a  estas  pro¬ 
de  entre  los  grandes,  cuando  tuve  toáos  los  fQacjas  reflexiones  pasaba  las  horas  cíela 

honores,  cuando  fui  adorado  como  un  di03,  tardé  ¡as  campanas  de  un  convento  vecino 

pues  se  me  levantaron  altares,  entonces  fui  llamal)an  á  los  fieles  á  la  oración,  los  paja- 

mas  peqneño  que  el  último  de  vuestros  rep-  rQg  ge  refagiaban  en  el  bosque  de  frondosos 

tiles;  y  cuando  viví  sumido  en  la  inacción.  ,  aljetos  y  desde  sus  palacios  de  foiiage  en- 
cuando  estuve  sesenta  años  sentado  en  mi  tonaban  una  armoniosa  plegaria.  Los  n.ti- 

sillon  de  roble,  primero  envuelto  en  larga  ¡  mos  del  s0!  cubrían  con  su  manto  de 

capa  de  terciopelo,  rodeado  de  una  noble  oro  ¡a  torre  de  mi  castillo  que  parecía  un  fan- 

y  afectuosa  familia,  y  concluyendo  por  estar  tagma  del  „asad0  elevándose  entre  rumas.» 
mas  de  quince  años  cubierto  de  harapos,  cm-  ^  pobre  Fabian  era  e!  único  ser  que  ve¬ 
dado  por  un  infeliz  que  durante  mi  vida 
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ma  á  buscarme,  pues  si  algunos  reclamaban 
mis  consejos  vénian  á  verme  por  la  mañana, 
por  la  tarde  jamás,  por  que  el  vulgo  asegu¬ 
raba  que  yo  me  levautaba  al  declinar  el  día, 
que  el  viejo  paralitico,  los  unos  decian  que 
por  arte  del  diablo,  y  los  otros  por  permisión 
de  Dios,  había  distintas  versiones,  pero  todos 
estaban  conformes  en  decir:  que  yo  al  dejar 
mi  sillón  me  convertía  en  un  doncel  arro¬ 
gante  que  recorría  la  comarca  haciendo  oir 
mi  trompa  de  guerra;  asi  es  que  nadie  tur¬ 
baba  mi  reposo  en  las  últimas  horas  del  dia, 
y  esta  soledad  me  sirvió  de  mucho,  por  que 
tuve  tiempo  para  prepararme  á  morir.» 

«Una  tarde  sentí  en  todo  mi  ser  un  estre¬ 
mecimiento  que  me  hizo  lanzar  un  grito  de 
alegría,  raovi  los  brazos,  crucé  las  manos, 
vi  á  mí  esposa  y  á  algunos  de  mis  hijos, 

y . me  fui  coa  ellos.  Cuando  volvió  Fa- 

bian  no  encontró  mas  que  raí  cuerpo,  el  alma 
del  viejo  paralitico  había  dejado  su  cárcel,  el 
pobre  idiota  comprendió  que  mi  sueño  no  era 
natural,  y  en  lugar  de  llevarme  á  la  Torre, 
(según  vi  después,)  me  condujo  al  convento 
vecino,  donde  los  monjes  dieron  sepultura  á 
mi  cadáver  y  guardaron  el  sillón  del  parali¬ 
tico  en  el  coro  de  su  iglesia:  aun  existe  el 
convento,  y  guardan  como  santa  reliquia  el 
carcomido  sillón  del  viejo  paralitico.» 

Mi  biznieto  Fabian  recobró  la  razón  y  en¬ 
tró  á  formar  parte  de  la  comunidad  que  en¬ 
terró  mis  restos:  lo  que  lo  hizo  valer  como 
milagro  debido  á  mi  santísima  influencia,  y 
en  el  solar  que  muchos  siglos  antes  yo  con¬ 
quisté  ¿sangre y  fuego  sobre  las  ruinas  de 
mi  castillo,  se  levantó  mas  tarde  una  sober¬ 
bia  fortaleza,  con  el  nombre  de  abadía  sien¬ 
do  su  primer  prior  mi  biznieto  Fabian.» 

Cuán  lejos  estaba  e!  vulgo  de  creer  que 
aquel  prior  austero  y  sombrío,  fuese  en  otro 
tiempo  con  la  envoltura  de  mujer  la  esposa 
del  conde  Ulrico,  el  legitimo  dueño  de  aque¬ 
llos  lugares!  ¡Cuántas  evoluciones  tiene  la 
vida!  cuantas  metamorfosis  se  operan  en  el 
espíritu  y  cuan  justa  es  la  ley  dé  Dios!» 

«En  el  asalto  de  aquel  castillo  no  respeté 
mas  que  ¿  una  mujer,  y  este  fué  el  único  es¬ 
píritu  que  meacompañó  en  mis  últimos  años, 
despues.de  mi  esposa  y  de  mi  hijo  mayor  mi 
biznieto  Fabian  fué  el  qne  demostró  mas  sim¬ 
patías  pava  mi;  desde  pequenito  donde  mas 
contento  estaba  era  en  el  sillón  del  abuelo, 
y  cuando  la  muerte  de  todos  mis  deudos  me 
dejó  solo,  y  la  superstición  del  vulgo  me  ro¬ 
deó  de  sombras,  él  fué  el  único  que  acercó  á 
mis  labios  el  pan  de  !a  caridad,  el  que  con  su 
cuerpo  calentaba  mis  pies  helados.  ¡Cuántos 
consuelos  le  debi  ¿  aquel  espíritu!  hoy  está 


muy  lejos  de  mi,  pero,  su  recuerdo  es  la  son¬ 
risa  de  mi  vida;  y  tengo  el  convencimiento 
que  auu  me  prestará  su  poderosa  ayuda  en 
algunas  de  mis  encarnaciones.  Tengo  miedo 
de  volver  á  la  tierra,  me  preparo  para  entrar 
en  la  via  del  progreso,  me 'acerco  ¿todos 
los  lugares  donde  hay  seres  que  padecen, 
por  esto  me  has  encontrado  junto  al  .sillón 
del  pobre  baldadito,  á  quien  acompañé  en 
sus  horas  de  angustia,  y  permanezco  en  es¬ 
tos  parajes  por  que  me  eucuentró  bieQ;  escu¬ 
cho  á  los  espíritus  que  acuden'  á  este  centro, 
y  aprendo,  tomo  apuntes  como  diríais  voso¬ 
tros,  estudio  en  la  vida  infinita  que  es  un 
volumen  escrito  por  Dios.» 

«He  satisfecho  un  vivo  deseo  que  hace 
tiempo  me  atormentaba, deseaba  comunicar¬ 
me  con  los  terrenales,  y  doy  gracias  á  Dios 
por  haberlo  conseguido.» 

«¡Mujer  de  la  tierra!  no  te  duelan  las  ho¬ 
ras  que  emplees  en  el  trabajo  de  admitir  las 
inspiraciones  de  los  espíritus.  ¡Hay  tantas 
historias  que  contar!  ¡hay  tantos  arcanos 
que  descubrir!  Eu  uu  rincón  de  la  vieja  Ale¬ 
mania,  soy  venerado  como  un  santo,  se 
guarda  mí  sillón  como  reliquia  sagrada,  y  es 
Bueno  que  se  vayan  publicando  las  vidas 
verdaderas  de  los  santos.» 

¡Cuán  ciegos  estáis  en  la  tierra!  lascxpia- 
ciones  mas  horribles  se  consideran  como 
pruebas  fehacientes  de  santidad;  desenga¬ 
ñaos,  en  vuestro  planeta  no  hay  santos,  no 
hay  mas  que  espíritus  rebeldes  que  por  la 
ley  ineludible  del  progreso  han  entrado  en 
la  via  dei  arrepentimiento,  déspotas  de  otros 
tiempos  reducidos  ú  la  servidumbre  del  do¬ 
lor.» 

«Lo  que  llamáis  résigmaeion,  las  mas  de 
las  veces  es  un  profundo  convencimiento  de 
la  pequenez  del  espíritu  que  cae  aterrado 
contemprndose  a  si  mismo¿» 

«Si  pudierais  ver  en  el  espacio  la  gloria 
que  disfrutan  muchos  de  vuestros  santos.... 
os  asombraríais,  y  creeríais  que  el  infierno 
de  vuestras  religiones  es  una  realidad.» 

«Cuando  yo  dejé  la  tierra,  y  vi  todo  el  da¬ 
ño  que  habia  producido  en  mis  pasadas  en¬ 
carnaciones,  no  podía  comprender  como  en 
un  rincón  de  ese  mundo  enseñaban  como 
santa  reliquia  e!  sillón  del  paralítico.  ¡Ah! 
religiones  terrenales!  ¡Cuán  falsa  es  la  base 
de  vuestras  creencias!  ¡de  las  sombras  sa¬ 
cáis  vuestros  ídolos f  no  es  estraño  que  som¬ 
bras  difundáis.» 

«Bendecid  el  advenimiento  del  espiritis¬ 
mo,  por  que  dentro  de  un  breve  plazo,  sepa¬ 
rareis  la  zizana  del  trigo  y  comprendereis 
donde  está  la  verdad.  líeligion  no  hay  mas 
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que  una,  ¡el  bien!  todos  ios  hombres  pueden 
ser  saDtos  cuando  llegan  á  ser  justos.» 

«Adiós,  mujer  de  la  tierra;  trabaja  en  tu 
progreso,  adora  á  Dios  en  la  luz,  ámale  en 
la  naturaleza,  mira  con  lástima  los  Ídolos 
de  barro  qLe  no  son  otra  cosa  que  las  efigies 
de  losgrandes  pecadores  del  pasado.  Adiós.» 

Util  lección  hemos  recibido  de  la  comu¬ 
nicación  anterior,  ella  responde  á  nuestras 
ideas,  por  que  nunca  hemos  tenido  fé  en 
las  religiones,  siempre  hemos  dudado  de  la 
autenticidad  de  la  historia  religiosa,  por  que 
viendo  en  la  humanidad  tantos  vicios  se  nos 
ha  hecho  muy  djficil  el  creer  ciertos  mila¬ 
gros  y  exageradas  virtudes,  y  hoy  que  co¬ 
nocemos  en  algo  al  espiritismo,  creemos  con 
mas  conocimiento  de  causa  que  la  tierra  es 
una  penitenciaria,  es  un  manicomio  donde 
vienen  á  procurar  su  curación  los  pobres  lo¬ 
cos  de  los  siglos;  alguno  que  otro  recobra 
la  razón,  pero  la  generalidad  conserva  sus 
monomanías,  por  eso  las  religiones  de  ese 
planeta  adolecen  de  inverosimilitud,  por  que 
son  creadas  por  hombres  más  ó  monos  alu¬ 
cinados.  ,  .  .. 

Creemos  muy  necesaria  la  comunicación 
de  los  espíritus,  ellos  nos  rodean  constante¬ 
mente,  nos  hablan  sin  cesar,  y  justo  es  que 
los  escuchemos.  Cuando  nosotros  comenza¬ 
mos  á  recorrer  la  nueva  casa  de  nuestro  her¬ 
mano,  lo  que  menos  pensábamos  entonces 
era  en  los  espíritus,  solo  al  ver  el  sillón  del 
baldadito  recordamos  aquel  pobre  sér  que 
durante  algunos  años  vivió  muriendo,  y  por 
nuestra  contemplación  nos  relacionamos  con 
un  habitante  del  espacio,  al  cual  hemos 
prestado  un  servicio  y  él  en  cambio  nos  ha 
dado  una  lección  útilísima.  . 

En  la  vida  hay  muchos  místenos,  hay 
«randes  problemas  que  solo  el  espiritismo 
razonado  podrá  un  día  resolver. 

Entre  las  muchas  reliquias  que  se  veneran 
en  el  mundo,  entre  los  muchos  objetos  sa- 
o-rados  á  los  cuales  se  rinde  adoración,  ya 
sabemos  la  historia  de  uno  de  ellos.  ¡Cuan¬ 
tos  tendrán  la  misma  procedencia  que  el 
viejo  sillón  del  paralítico. 

Amalia  Domingo  y  Solev 


COMUNICACION 

obtenida  en  Lérida  el  16  de  A  ovil  de  1882, 
pov  el  médium  I.  S. 

Querido  amigó  y  correligionario:  Mucho 
aprecio  tu  llamamiento  después  de  tu  largo 
silencio,  que  sé  no  lo  ha  motivado  tu  olvi¬ 


do  y  consideración  que  por  mis  servicios  en 
la  tierra  me  profesas,  sioo  tus  ocupaciones 
tanto  terrenales  como  espirituales. 

Deseas  que  yo  te  aliente  con  mis  consejos 
y  te  instruya.  Espíritus  de  consejo,  Dios  se 
ha  dignado  mandarte  para  que  lo  bagan,  co¬ 
mo  lo  verifican,  pero  no. por  esto  dejaré  de 
contribuirá  la  obra  que  deseas,  en  cuan¬ 
to  sepa  y  hacerlo  pueda. 

Te  dige  en  mi  última  comunicación,  que 
el  materialismo  era  el  mayor  enemigo  del 
espiritismo.  Digo  el  mayor  porque  el  catoli¬ 
cismo  se  va  á  todo  andar,  con  _  la  libertad 
que  teneis  y  ensancháis  cada  dia  más;  y  el 
materialismo  se  ha  desarrollado  con  la  mis¬ 
ma  libertad.  No  obstante,  uno  y  otro  vanea 
decadencia;  con  mayor  celeridad  el  catolicis¬ 
mo,  y  buena  prueba  es  las  ridiculeces  á  que 
apela  redoblando  y  creando  tantos  actos  ex¬ 
teriores  que  se  suceden  sio  tregua  ni  des¬ 
canso,  y  nuevos  dogmas  que  mueven  á  ri¬ 
sa  á  todo  hombre  de  .  mediano  criterio*  que 
no  tenga  interés  particular  en  la  farsa,  co¬ 
mo  son,  la  infalibilidad  del  Papa  y  la  inma¬ 
culada  virginidad  de  María  eu  el  parto,  an¬ 
tes  del  parto  y  después  del  parto,  que  todo 
católico  debe  creer  bajo  pena  de  condenación 
perpétua. 

El  materialismo  por  el  contrario.  No  crée 
en  dogmas  ni  en  la  existencia  de  los  es¬ 
píritus  ni  en  Dios.  Apoyan  su  doctrina  en 
experimentos  y  análisis. físicos  y-  químicos, 
y  como  eu  ellos  no  han  visto  ni  tocado  á  los 
espíritus  ni  á  Dios,  niegan  su  existencia, 
pero  crean  al  Dios  materia;  á  la  cual  atri¬ 
buyen  la  creación  y  sus  efectos,  y  do  se 
comprende  por  qué  no  admiten  la  Divinidad 
como  causa  de  todas  las  causas,  y  admiten 
como  tal  d  Ja  inerte  materia.  • . 

Es  verdad,  que  el  hombre  con  su  trabajo, 
estudio  v  constancia,  ha  alcanzado  sorpren¬ 
der  algunos  secretos  de  la  naturaleza;  pero 
también  lo  és,  qué  ha  encontrado  en  ellos 
una  inteligencia  que  subordina  esos  secre¬ 
tos  á  reglas  fijas  é inmutables.  Además,  pa¬ 
ra  encontrarlos  se  ha  valido  de  su  propia  in¬ 
teligencia,  y  á  buen  seguro  que  no  la  reco¬ 
noce  en  los  demás  animalesni  menos  á  los 
otros  cuerpos  sean  estos  fluidos,  líquidos,  ó 
sólidos. 

Otra  observación.  El  químico  en  sus  aná¬ 
lisis  y  combinaciones  ha  conseguido  saber 
los  cuerpos  simples  y  compuestos  que  mez¬ 
clados  formau  otros  cuerpos  que.  producen 
tal  ó  cuál  efecto,  y  sirven  como  antídotos 
para  corregir  los  vicios  del  organismo  ani¬ 
mal  ó  para  la  aplicación  de  otros  varios  usos 
é  industrias.  Y  esto  lo  ha  conseguido,  va- 
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liándose  de  su  inteligencia  particular,  sen¬ 
tando  consecuencias  y  problemas  cuando 
conociendo  una  cosa  y  su  organismo  y  pro¬ 
piedades,  estas  le  han  sugerido  una  idea  pa¬ 
ra  su  aplicación  á  otra  cosa  desconocida. 

La  materia,  siempre  se  le  presenta  con 
la  misma  naturalaza  y  propiedad  parti¬ 
cular  según  su  clase  y  especie,  y  el  hombre 
con  lo  que  conoce  de  ella  estudia,  compara 
y  saca  consecuencias  para  lo .  desconocido. 
¿No  es  evidente  pues,  que  el  hombre  tiene 
en  sí  á  más  de  la  parte  material  de  que  se 
compone  su  cuerpo,  otra  parte  inteligente, 
á  la  que  se  le  llama  espíritu  ó  alma,  puesto 
que  la  materia  en  si  ni  es  inteligente,  ni  ra¬ 
ciocina,  ni  combina,  ni  saca  consecuencias, 
obrando  y  produciendo  idénticos  efectos  se¬ 
gún  su  clase,  obrando  ciegamente  al  impul¬ 
so  de  reglas  fijas  é  inmutables  que  por  pre¬ 
cisión  obedecen  á  una  suprema  inteligencia 
y  sabiduría,  que  el  mismo  hombre  á  pesar 
de  ser  animal  racional  é  inteligente  no  ha 
podido,  como  le  consta,  dar  tales  reglas  á  la 
materia?  Y  si  el  hombre  no  ha  podido  dár¬ 
selas  á  pesar  de  ser  el  animal  mas  perfecto 
de  la  tierra  ¿cóm'o  se  concibe  que  se  las  ha 
dado  á  si  misma  la  propia  materia,  faltando 
al  principio  universalmente  admitido  de  que 
nadie  da  lo  que  no  tiene? 

Si  de  las  cosas  que  están  al  dominio  del 
hombre  en  la  tierra  pasamos  á  contemplar 
esos  innumerables  planetas  y  soles  que  el 
hombre  ve  sobre  el  globo  en  que  vive,  y  ob¬ 
serva  detenidamente  los  múltiples  fenóme¬ 
nos  que  en  su  propia  atmósfera  se  producen 
¿cómoseesplicaese  admirable  orden  y  ar¬ 
monía  que  á  todos  maravilla,  sino  existe 
una  inteligencia  infinitaque  dirija  esos  mun¬ 
dos  con  el  drden  armónico  que  tienen?  i  no 
se  diga,  que  la  materia  misma  lo  produce 
por  que  sé  la  vé  inconsciente  condenada  á 
producir  y  dar  sus  peculiares  efectosy  resul¬ 
tados  según  sea  la  clase  y  especie  á  .que 
pertenezca.  • 

El  oxígeno  y  el  hidrógeno,  por  ejemplo, 
si  se  mezclan  proporcionalmente  dan  el  agua 
pero  para  que  la  den,  es  preciso  que  la  inte¬ 
ligencia  del  hombre  tome  las  proporciones 
de  cada  componente  con.  toda  exactitud,  y 
las  mezcle  con  aparatos  convenientes  para 
alcanzar  el  resultado  apetecido,  y  aun  en 
poca  cantidad  después  de  mucho  trabajo. 

Y  como  el  hombre  no  compone  el  agua.de 
la  atmósfera,  claro  es  que  otra  inteligencia 
ha  de  mezclar  dichas  porciones  respectivas 
de  oxigeno  é  hidrógeno  que  formando  las 
grandes  moles  de  agua,'  caigan  sobre  la  tie¬ 
rra  para  fertilizarla,  y  para  que  sea  posible 
la  vida  de  todos  los  animales  y  plantas,  al 


menos  que  se  diga  que  el  mismo  oxígeno  é 
hidrógeno  tienen  en  si  mismos  esa  inteli¬ 
gencia. 

Y  lo  que  sucede  con  el  oxígeno  é  hidróge-  , 
no,  es  aplicable  al  carbono  y  oxígeno  con 
respecto  al  aire  indispensable  ó  la  vida  ter¬ 
restre,  y  sobre  el  cual  el  hombre  también  ha 
logrado  con  su  inteligencia  renovar  para 
hacerlo  respiratorio  en  determinados  casos, 
por  que  sabido  es,  que  cuándo  uno  de  los 
componentes  está  en  mayor  ó  menor  canti¬ 
dad  de  lo  que  le  corresponde,  su  aspiración 
causa  irremisiblemente  la  muerte.  Y  como 
el  hombre  no  pnede  distribuir  en  la  atmós¬ 
fera  dichos1  componentes  en  las  proporcio¬ 
nes  necesarias  para  formar  la  inmensa  é  in¬ 
calculable  mole  de  aire  que  dicha  atmósfera 
contiene,  debemos  también  de  reconocer  á 
la  infinita  sabiduría  que  distribuye  dichos 
componentes  para  que  el  silencio  y  la  muer¬ 
te  no  imperen  en  la  tierra. 

Hemos  visto  aquellas  cosas  que  el  hombre 
puede  imitar  en  ciertos  casos  y  en  ínfimas 
porciones, y  si  de  ellas  pasamos  á  los  astros, 
su  gran  magnitud  su  celebridad,  su  admi- 
rable<armonia,  su  exactitud  matemática  eu 
recorrer  sus  respectivas  órbitas  sin  chocar 
unos, con  otros;  y  en  fin  el  admirable  orden 
de  la  creación  obedeciendo  á  reglas  fijas  é 
inmutables  ¿habrá  alguien  que  de  buena  fé 
atribuya  á  la  materia-  inconsciente  como  lo 
és,  tanta  sabiduría  é  inteligencia  tan  infi¬ 
nita?  Pretender  sostener  tal  absurdo  no  es 
posible  sino  en  aquel  que  le  ciega  su  orgu¬ 
llo  ó  vanidad;  y  si  se  ha  formado  la  escuela 
materialista  por  un  conjunto  de  circunstan¬ 
cias  pasageras,  entrando  en  gran  parte  el 
deseo  de  debilitar  las  religiones  positivas 
por  lo  refractarias  que  son  al  progreso,  no 
es  posible  sostener  por  mucho  tiempo  los 
principios  de  dicha  escuela  que  al  fin  y  al 
cabo  tendrá  de  confesar  su  error. 

Si  en  vez  de  tal  doctrina  se  hubiese  adop¬ 
tado  por  sus  adeptos  la  racionalista  filosófi¬ 
ca  cristiana,  la  sociedad  hubiera  adelantado 
más  en  su  progreso  y  las  religiones  positi¬ 
vas  hubieran  perdido  mucho  mas  terreno 
por  que  á  sus  Dioses  vengativos  y  capricho¬ 
sos,  cual  los  presentan,  les  hubieran  opues¬ 
to  el  Dios  de  amor  y  bondad,  y  á  sus  ritos 
y  actos  exteriores  les  hubieran  opuesto  el 
amor,  la  caridad  y  la  justicia,  el  amor  en 
espíritu  elevándolo  á  Dios  y  la  conciencia 
por  templo. 

Además,  con  la  doctrina  racional  cristiana, 
se  enseña  al  hombre  de  que  su  vida  espiri¬ 
tual  no  concluye  con  la  muerte  natural,  y 
que  además  conserva  su  personalidad  de- 
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hiendo  expiar  sus  faltas  en  otra  ú  otras  exis¬ 
tencias,  con  lo  cual  aunque  no  fuera  mas  que 
por  temor  á  la  pena,  seria  el  hombre  mucho 
mas  moral  y  menos  egoísta. 

El  materialismo  por  el  contrario,  enseña 
que  con  la  muerte  material  todo  concluye 
sin  premio  ni  pena.  Y  no  teniendo  el  hombre 
mas  goces  ni  penas  que  las  terrenales  en  su 
única  existencia,  busca  aquellos  placeres  sin 
reparar  el  medio  de  alcanzarlos.  Y  como  los 
placeres  en  la  vida  material  no  se  obtienen 
sino  con  las  riquezas  y  poder,  hace  cuanto 
puede'  para  adquirir  tan  necesarias  cosas, 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  voz  de  su 
conciencia  á  la  cual  sobrepone  su  egoísmo, 
puesto  que  cree  que  solo  en  su  actual  exis¬ 
tencia  puede  gozar,  y  acusa  de  torpes  y  cán¬ 
didas  á  los  que  prefiriendo  la  tranquilidad  de 
su  conciencia  siguen  el  camino  que  esta  les 
enseña. 

Esto  sucede  en  genera!,  salvas  raras  escep- 
ciones,  á  los  que  profesando  de  buena  fé  la 
doctrina  materialista,  se  hallan  identificados 
con  la  materia. 

Tal  estado  de  cosas  no  puede  seguir  por 
mucho  tiempo,  por  que  pervertiría  la  socie¬ 
dad  embruteciendo  y  degradando  al  género 
humano  apartándole  de  todo  ideal  sublime, 
y  de  lo  bello,  bueno  y  grande. 

A  contrariar  y  extinguir,  después,  esa 
perniciosa  corriente  está  llamado  el  espiri¬ 
tismo,  que  aceptando  los  progresos  científi¬ 
cos,  en  que  tanto  pretende  apoyarse  el  ma¬ 
terialismo,  hará  progresar  á  la  vez  á  la  Hu¬ 
manidad  moralraente  cambiando  las  cos¬ 
tumbres,  unificando  las  varias  creencias  re- 
lio-iosas,  fundiéndolas  en  una  sola,  en  la 
que  cada  cual  será  sacerdote  de  sí  mismo  sin 
mas  intermediario  entre  él  y  Dios,  que  el 
pensamiento  con  fervor  al  Todopoderoso  di¬ 
rigido,  sin  mas  templo  que  el  del  corazón  y 
conciencia  de  cada  creyente,  y  sin  roas  re¬ 
gulador  ni  articulo  de  fé  que  el  amor  desin¬ 
teresado,  la  caridad  y  la  justicia. 

Muy  largo  es  el  camino  que  ha  de  andar¬ 
se,  pero  con  perseverancia  y  trabajando  cada 
«•eneracion  que  vaya  sucediéndóse.  so  llega¬ 
rá  al  fin  de  la  jornada.  Lo  que  importa  sobre 
todo,  es  que  no  desmayéis  ante  tan  largo  ca- 
.minó  comparando  lo  poco  que  se  ha  andado 
con  lo  mucho  que  falta  andar;  porque  esto 
revelaría  en  los  espiritistas,  que  no  teneis 
ja  fé  necesaria  en  vuestra  existencia  espiri¬ 
tual  y  persona!  perpétaa,  y  en  Jas  existen¬ 
cias  sucesivas  por  la  reencarnación  de  vues¬ 
tro  espíritu  para  alcanzar  sn  mejoramiento 
y  perfección"  de  que  es  suceptible  cuando 
tanto  os  preocupa  vuestra  actual  existencia 
personal. 


Tened  entendido,  que  á  cada  generación 
no  le  toca  mas  que  realizar  una  etapa  de  las 
muchísimas  que  ha  de  recorrer  la  Humani¬ 
dad  en  su  progreso  indefinido.  Que  este  es 
sumamente  lento,  y  mucho  más  en  las  gran¬ 
des  masas  no  instruidas.  Que  los  errores  de 
los  siglos  que  os  han  precedido  han  creado 
grandes  intereses  materiales  y  sociales  en 
favor  de  ciertos  particulares  y  colectividades 
que  no  se  hallan  dispuestos  á  renunciar,  y 
que  opondrán  toda  clase  de  resistencia  para 
conservarlos.  Que  la  ignorancia  y  preocu¬ 
pación  están  en  gran  mayoría,  y  que  estos 
obstáculos  y  otros  vários  no  se  pueden  ven¬ 
cer  con  la  brevedad  y  facilidad  que  desea¬ 
ríais  y  os  convencereis  da  que,  como  os  he 
dicho,  que  solo  podéis  realizar  lo  que  á 
vuestra  generación  toca,  y  que  no  por  esto 
debéis  trabajar  con  desconfianza,  sino  con 
actividad  suma  y  con  gran  perseverancia. 

No hos  faltará  trabajo,  porque  el_ periodo 
histórico  que  atravesáis  está  preñado  de 
problemas  de  suma  trascendencia  cuyas  so¬ 
luciones  urgen  y  han  de  tener  lugar  dentro 
de  poco  por  el  modo  de  ser  de  la  sociedad 
que  se  vá,  y  la  que  viene,  van  equilibrando 
sus  fuerzas,  y  la  batalla  no  puede  tardar  en 
librarse.  A  la  sociedad  llamada  á  desapare¬ 
cer  le  interesa  darla  pronto,  por  que  cada  día 
que  pasa  vá  perdiendo  fuerzas,  y  á  vosotros 
toca,  el  ser  cautos  y  no  ser  impacientes,  sin 
dejar  por  eso  de  prepararos  acomulando  to¬ 
dos  los  medios  de  combate  y  aprovechando 
todas  las  circunstancias  para  alcanzar  lavic- 
toi'ia.  Rudo  será  el  combate,  pero  es  preciso, 
porque  esta  es  la  ley  del  progreso  impuesto 
á  la  Humanidad  para  que  se  redima  por  sus 
propios  méritos,  puesto  que  la  lucha  es  la 
vida. 

Quiere  esto  decir,  que  estáis  apercibidos  y 
que  sin  dejaros  llevar  de  las  impresiones  del 
momento,  os  pongáis  al  lado  de  la  libertad  y 
de  lajusticia,  cosa  fácil  de  comprender,  si 
consultáis  vuestra  conciencia,  despojándoos 
de  todo  egoísmo  é  interés  personal,  aten¬ 
diendo  únicamente  al  bien  general,  y  si  os 
fijáis  en  las  personas  y  colectividades  que 
unidas  en  fraternal  lazo,  tienen  interés  en 
conservar  sus  privilegios,  ó  cuando  menos, 
en  retardar  el  advenimiento  de  las  refor- 
mas. 

Debeis  con  preferencia  suma  difundir  y 
propagar  la  enseñanza  é  ilustrar  á  las  masas 
para  que  no  sirvan  inconscientemente  á  la 
reacción  en  perjuicio  desús  propios  intere¬ 
ses.  .  . 

Si  asi  obráis  cumpliréis  con  vuestro  deber 
en  la  tierra  v  en  el  cielo  recogeréis  el  fruto 
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de  vuestro  trabajo  acercándoos  más  á  Dios 
y  gozando  de  Jas  felicidades  do  los  espíritus 
perfectos  á  que  todos  estamos  llamados  en 
un  plazo  más  ó  menos  largo.  Y  coa  esto  se 
despide  por  hoy  agradecido  de  tu  llama¬ 
miento  y  confiado  que  lo  repetirás  tu  sincero 
amigo  y  .correligionario  que  desea  ocasiones 
de  complacerte 

José  Mazzini. 


EL  PUEBLO  DE  LOS  JOROBADOS. 

Allá  por  las  comarcas  de  la  India 
Hay  un  pueblo  situado 
'  Que  es  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
El  más  célebre  acaso. 

Especial  condición  de  aquella  tierra 
Desde  tiempos  de  antaño 
Es  qué  todos  sus  hijos  ó  habitantes, 
¡Todos  son  jorobados! 

Y  es  de  ver  cual  ninguno  cambiaría 

Por  trono  ni  palacio 
La  inmensa  jiba  que  á la  espalda  lleva. 
De  los  dioses  legado. 

■  Un  joven  extranjero  al  pueblo  llega;  ‘ 
Más  oh!  contraste,  raro! 

En  la  elegante  linea  de  sus  formas, 

En  su  cuerpo  gallardo. 

No  ven  los  habitantes  sorprendidos 
El  símbolo  sagrado: 

Es  un  derecho!  gritan,  un  derecho! 

Y  de  todos  los  labios 

r  -  « 

Prorumpe  la  burlona  carcajada, 

La  sátira,  el  sarcasmo 

Y  entre  risas,  silbidos  y  algazara 

Le  befan  despiadados. 

Los  hombres,  las  mujeres  y  los  niños 
Clavan  sus  ojos  ávidos 
En  el  pobre  viajero,  á  quien  rodean 
Miles  de  jorobados. 

— ¡Habráse  visto  igual  atrevimiento 
Exclamaba  un  anciano 
Másjiboso  que  todos  los  presentes 
¡Viajero  temerario! 

—Es  un  insulto  á  la  nación!  bufaba 
Un  gordo  literato: 


Que  venga  nuestra  forma  hermosa  y  bella. 
Nuestro  don  sacrosanto. 

Nuestra  pátria  joroba  bendecida,  • 

Esta  que  amamos  tanto, 

A  compararla  infame  y  atrevido 
Con  su  infeliz  estado. 

Con  su  innoble  figura  aborrecible 
Este  derecho  extraño! 

Imposible!  los  ritos  nacionales 
Protestan  indignados!.... 

—Qué  feo!  qué  deforme!  qué  horroroso! 
Ahullaban  otros  varios: 

No  debe  ser  como  nosotros  hombre 
Porque  no  es  jorobado. 

La  plebe  enardecida,  amenazaba 

Al  joven  entretanto  ' 

Y  dado  cuenta  hubiera  del  viajero 
El  tuerto  populacho. 

Si  un  venerable  y  docto  sacerdote 
A  la  escena  llegando. 

No  hubiese  dicho  á  todos:  «Deteneos! 

Dejad  al  desgraciado: 

No  insultéis  su  ridicula  figura, 

Ántes  bien,  perdonadlo; 

’  Y  ya  que  Dios  nos  hizo  tan  hermosos 
Y  que  nos  ha  dotado 

Con  esta  majescuosa  jiba  bella 
Que  á  la  espalda  llevamos. 

Vamos  al  terñ pió  á  dar  cordiales  gracias 
A,  nuestros  dioses  caros 

Por  la  inmensa  merced  de  habernos  hecho 
A  todos  jorobados!»  • 


Todavía  en  ios  tiempos  alcanzados, 

Es  positivo  el  hecho, 

Es  crimen  en  país  de  jorobados 
i  Ser  un  hombre  derecho! 

|  Rodolfo  Meriénde-:. 
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RELIGION. 

Esta  sublime  palabra  constituye  un  códi¬ 
go  que  viene  á  formar  la  verdadera  vida  del 
hombre  sobre  la  tierra;  es  el  delicado  man¬ 
jar  que  alimenta  el  alma  y  qne  le  es  tan  ne¬ 
cesario  como  le  es  al  cuerpo  el  alimento  ma¬ 
terial  que  le  dá  fuerza  y  robustez.  Pero  ¿qué 
significado  tiene  esta  palabra?  ¿En  qué  es¬ 
triba  la  verdadera  religión?  únicamente  en 
el  cumplimiento  de!  deber  y  no  en  un  cúmu¬ 
lo  de  formas  inútiles  y  que  nada  aprovechan 
al  alma. 

El  deber  en  absoluto  no  puede  ser  abarca¬ 
do  por  el  hombre,  porque  aquel  aumenta  y 
adquiere  mayor  estension  á  medida  que  este 
se  eleva,  por  medio  del  progreso,  en  su  feli¬ 
cidad. 

La  verdadera  religión  del  hombre  es  la  que 
mejor  promueve  el  cumplimiento-fiel  deber, 
y  ninguna  como  el  cristianismo  la  guia  por 
esta  senda  para  conducirlo  á  Dios. 

Pero  la  religión  de  Roma  no  es  la  religión 
de  Cristo,  porque  el  deber  que  Roma  predica 
no  es  el  deber  cristiano. 

El  Cristo,  por  medio  de  su  palabra  y  con 
el  ejemplo,  nos  mostró  el  deber  constituido 
en  religión,  y  este  deberlo  espresó  en  el 
amor  y  en  la  libertad,  pues  sin  esta  no  es 
posible  aquel. 

Roma  condena  la  libertad  y  retira  sn  amor 


á  los  que  no  practican  sus  enseñanzas;  lue¬ 
go  la  religión  de  Roma  no  es  la  establecida 
por  el  hijo  del  Hombre. 

Jesús  recomienda  la  caridad  en  el  amor  á 
Dios  y  al  prógimo,  abarcando  de  esta  mane¬ 
ra  las  múltiples  fases  que  aquella  tiene,  y 
dentro  de  ese  amor  incluye  á  todos  los  hom¬ 
bres  sin  distinción  de  razas  ni  condiciones. 

Roma  no  solo  no  practica  esa  caridad  sino 
que  establece  la  distinción  y  división  entre 
los  hombres,  usando  en  ello  tal  rigorismo 
que  lo  verifica  por  medio  de  la  imposición, 
del  anatema  y  del  castigo;  luego  la  religión 
de  Roma  no  es  la  que  nos  legara  el  Crucifi¬ 
cado. 

Estas  verdades  que  están  más  que  acredi¬ 
tadas  solo  con  fijar  la  atención  en  los  Evan¬ 
gelios  y  en  las  prácticas  de  la  iglesia  roma¬ 
na,  dice  ésta  que  son  argucias  del  demo¬ 
nio  sustentadas  por  sociedades  secretas  que 
combaten  la  religión.  Demostraremos  con 
pocas  palabras,  á  los  católicos  romanos  que 
tal  dicen,  que  su  afirmación  es  uno  de  tantos 
errores  en  que  Roma  se  envuelve  y  trata  de 
envolver  á  la  humanidad. 

No  pueden  ser  argucias  del  demonio  el 
manifestar  lo  que  con  toda  claridad  espre- 
san  los  Evangelios,  porque  si  tal  fueran,  las 
argucias  estarían  en  lo  que  esos  sagrados  li¬ 
bros  dicen.  Tampoco  pueden  serlo  lo  que  re¬ 
ferimos,  y  está  á  la  vista,  respecto  á  las 
prácticas  romanas,  pues  en  tal  caso,  si  al¬ 
guna  argucia  diabólica  hay,  estaría  en  las 
consabidas  prácticas,  puesto  que  difieren  de 
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los  Evangelios.  Y  si  son  verdades  manifies¬ 
tas,  tales  que  no  pueden  escapar  á  la  pene¬ 
tración  del  hombre  que  piense,  sustentadas 
deben  ser  por  todo  el  género  humano  y  no 
solo  por  sociedades  secretas. 

Los  hombres  deben  servir  al  Dios  Creador 
antes  que  al  pequeño  Dios  de  la  tierra  y  a  la 
córte  que  lo  sustenta. 

Las  sociedades  secretas  que  tanto  temor 
infunden  á  la  iglesia  romana,  nos  traen  á  la 
memoria  un  recuerdo  histórico— ¿A.  quién 
debe  el  cristianismo,  esa  pura  semilla  que 
sembró  Jesucristo,  su  propagación  sino  á 
una  sociedad  secreta?  Hablen,  sinó,  las  ca¬ 
tacumbas;  levántense  esos  heróicos  cadáve¬ 
res  de  los  primitivos  cristianos,  y  con  las 
heridas  de  sus  cuerpos,  la  sangre  que  brotó 
de  sus  venas  y  las  lágrimas  que  de  sus  ojos 
salieron,  espüquen  la  historia  de  sus  márti¬ 
res.  Ellos,  perseguidos,  humillados  y  escar¬ 
necidos,  tuvieron  que  reunirse  debajo  de  la 
■  tierra  para  evitar  la  muerte  á  que  se  les  sen¬ 
tenciaba  por  la  fé  que  tenían  en  sus  creen¬ 
cias;  allí  lloraban  juntos  su  inmenso  infor¬ 
tunio;  allí  en  el  fondo  de  aquella  mansión  de 
la  desgracia,  un  solo  clamor  sale  de  todos 
los  corazones;  una  misma  palabra,  arranca¬ 
da  de  !o  más  recóndito  del  pecho,  pronun¬ 
cian  todos  los  labios,  y  las  concavidades  de 
aquellas  ocultas  mansiones  repetían,  con  su 
"apagado  eco,  la  palabra  ¡Libertad!  sí,  liber¬ 
tad  para  adorar  á  Dios  y  practicar  el  amor  y 
la  caridad  siu  temor  al  odio  sangriento  de 
los  tiranos. 

El  Espiritismo  no  es  una  sociedad  secre¬ 
ta;  él  proclama  y  sustenta  la  pura  doctrina 
de  Cristo,  y  lo  verifica  siu  temor,  á  la  clara 
luz  del  dia;  si  el  poder  de  los  que  lo  comba¬ 
ten  obligase  á  sus  adeptos  á  imitar  el  ejem¬ 
plo  de  los  prístinos  cristianos,  la  fé  los  con¬ 
duciría  á  las  nuevas  catacumbas,  y  en  ellas 
repetirían  con  igual  entusiasmo  al  de  los 
primeros  mártires  del  cristianismo,  el  santo 
grito  de  libertad  para  adorar  á  Dios,  según 
la  enseñanza  del  que  murió  crucificado. 
iQué  importan  los  sufrimientos  del  cuerpo 
si  se  cumple  un  deber  que  beneficia  el  alma! 
¡Qué  importan  las  persecuciones  del  íari- 


seismo  moderno,  cuando  se  alcanza  la  ben¬ 
dición  del  cielo! 

El  Espiritismo  marcha  enarbolando  el  es¬ 
tandarte  de  Cristo;  llama  á  la  sombra  de  es¬ 
ta  preciosa  enseña  á  toda  la  humanidad, 
procuraudo  hacer  lo  mismo  que  practicara 
el  Maestro  con  su  benevolencia,  humildad  y 
amor  al  género  humano;  Roma  levanta  otra 
bandera,  en  la  que  al  lado  del  sacrosanto 
nombre  de  Dios  se  distinguen  también  estos 
motes:  ambición,  fanatismo  religioso ;  y  en 
contraposición  á  lo  que  recomendara  el  Jus¬ 
to,  divide  y  persigue  á  la  mayor  parte  de 
los  hijos  de  Dios,  llevando  su  odio  hácia 
ellos  hasta  más  allá  de  la  tumba....  ¡Y  Ro¬ 
ma,  después  de  tal  proceder,  se  dice  que  está 
dentro  de  los  Evangelios,  dentro  del  cris¬ 
tianismo  y  que  representa  á  Dios  en  la  tie¬ 
rra!  Pero  Roma  se'equivoca:  su  amor,  su 
caridad  no  es  la  caridad  y  el  amGr  del  Dios 
délas  misericordias,  es  el  amor  y  la  caridad 
del  pequeño  Dios  de  Roma,  del  Dios  de  las 
pasiones  mundanas.  ¡Humanidad,  no  ce¬ 
rréis  los  ojos:  leed,  estudiad,  comparad  y 
juzgad! 

La  iglesia  romana  se  cree  grande  hasta 
llamarse  universal,  pero  no  repara  que  su 
elevación  no  está  en  ella,  sino  en  la  doctri¬ 
na  predicada  por  Jesús  y  confiada  á  su  apos¬ 
tolado;  luego  si  esa  iglesia  se  separa  de  los 
Evangelios  para  hacerse  grande,  por  medio 
del  poder,  los  honores  y  las  riquezas,  claro 
es  que  fundándose  en  vanidades  mundanas, 
resulta  pequeña,  raquítica;  deja  de  ser  la 
iglesia  apostólica  para  ser  la  iglesia  roma¬ 
na,  deja  de  ser  la  iglesia  de  Cristo,  para  ser 
la  iglesia  de  los  mercaderes. 

Terminaremos  repitiendo,  que  la  mejor  de 
las  religiones,  es  la  que  más  bien  promueve 
el  cumplimiento  de  ios  deberes.  El  mejor 
modo  de  cumplir  con  Dios  y  cou  la  religión, 
no  es  asistiendo  y  dando  culto  á  formas  va¬ 
nas  y  ridiculas,  sino  cumpliendo  los  deberes 
que  seuaiaD  los  Evangelios.  ¡Infeliz  del  ilu¬ 
so  que  crea  que  sus  faltas  serán  perdonadas 
por  sus  frecuentes  visitas  á  los  templos  y 
por  las  indulgencias  que  graciosamente  se 
le  concedan!  Si  asi  fuera,  la  justicia  de  Dios, 
comprendida  en  sus  leyes,  sena  uu  mito,  y 


podría,  faltando  al  amor  y  la  caridad,  base 
de  la  doctrina  de  Jesucristo,  ofender  y  da¬ 
ñar  á  su  prógirao,  porque  le  seria  muy  fácil 
resarcir  sus  malas  obras  á  muy  poca  costa. 
Esas  indulgencias  concedidas  por  Roma, 
atraerán  al  templo  muchos  devotos,  pero  no 
formarán  corazones  cristianos;  traerán  mu¬ 
cha  apariencia  y  no  poca  hipocresía,  pero 
muy  escasa  realidad  y  ana  insignificancia 
defé. 

La  humanidad,  marchando  por  esa  senda 
que  tanto  se  desvia  de  los  verdaderos  prin¬ 
cipios  religiosos  y  tan  bien  sirve  ú  la  volun¬ 
tad  de  Roma,  se  estravía,  se  envuelve  en  el 
error.  Toda  falta  recibe  un  castigo  propor¬ 
cional  á  la  gravedad  de  ella,  y  no  se  borra 
sino  por  medio  de  las  buenas  obras  que 
se  practiquen  dentro  del  cumplimiento  del 
deber. 

Miguel  Miranda. 


EL  ESPIRITISMO 
ANTE  EL  CONCILIO  ANGLICANO. 

Discurso  de  M.  Jhon  Jodier,  según  el  Nencas- 
tU  Daily  Journal  del  5  de  Octubre  de  1881.  (1) 

La  Iglesia  de  Inglaterra,  es  una  organiza¬ 
ción  nacional,  instituida  por  el  progreso  de 
las  verdades  del  cristianismo,  tales  como 
fueron  depositadas  en  el  Nuevo  Testamento. 
La  fuerza  y  la  autoridad  de  la  Iglesia  no  tie¬ 
ne  otro  origen  que  la  autoridad  de  las  San¬ 
tas  Escrituras,  de  aquí  que  su  deber  sea  el 
de  reforzar  con  todo  su  poder  las  verdades 
de  la  Revelación.  Hé  aquí  la  cuestión:  si  las 
verdades  y  las  enseñanzas  del  esplritualis¬ 
mo  moderno,  se  armonizan  con  las  enseñan¬ 
zas  del  Nuevo  Testamento.  Si  están  funda¬ 
das  sobre  el  nuevo  Testamento  y  en  armo- 


(1)  Insertamos  integro  este  discurso  para 
que  nuestros  lectores  vean  el  progreso  que 
nuestras  creencias  hacen  en  Inglaterra  y  "del 
modo  como  los  mismos  hombres  de  la  Iglesia 
Anglicana  comprenden  la  misión  que  trae  con¬ 
sigo  el  Espiritismo. 


nía  con  sus  hechos,  su  filosofía  y  su  moral, 
deber  de  la  Iglesia  es  el  de  examinar  sus 
pretensiones;  y  aplicar  las  ventajas  que  pre¬ 
senta  para  el  desarrollo  de  la  fé  y  del  amor 
á  Dios.  Como  cuerpo  organizado,  la  Iglesia 
está  basada  sobre  cierto  número  de  verda¬ 
des  cardinales,  entre  las  qué  encontramos 
una  declaración  de  la  inmortalidad  del  alma 
humana.  Es  la  piedra  fundamental  del  sis¬ 
tema  de  la  fé  cristiana.  Si  el  hombre  no  es 
inmortal,  la  Iglesia,  espiritualmeDte,  es 
inútil,  una  falsedad;  pero  si  el  hombre  es 
inmortal  y  si  las  condiciones  de  esta  inmor¬ 
talidad  pueden  estar  influenciadas  por  los 
actos  de  aquí  bajo,  es  muy  importante  que  la 
Iglesia  exponga  el  verdadero  objeto  de  la 
vida  y  la  linea  de  conducta  que  debe  seguir¬ 
se  para  que  el  hombre  pueda  gozar  en  otro 
mundo  de  las  ventajas  concedidas  á  una  vi¬ 
da  bien  empleada.  El  punto  mas  débil  de  la 
Iglesia,  en  el  sentido  científico  y  filosófico, 
es  su  afirmación  en  la  inmortalidad  del  al¬ 
ma.  Sólo  la  tradición  está  llamada  á  probar 
este  grande  hecho,  pero  los  hombres  mue¬ 
ren,  desaparecen,  y  el  incrédulo  desafía  aL 
creyente  para  que  le  demuestre  por  medio  de 
un  hecho  natural,  una  verdad  natural  y  teo¬ 
lógica:  que  el  alma  vive  cuando  muere  el 
cuerpo.  La  autoridad  del  Nuevo  Testamento 
es  atacada,  y  la  influencia  de  la  Iglesia  des¬ 
conocida,  por  un  número  siempre  creciente. 

Jamás  el  secularismo  y  el  ateísmo  tuvie¬ 
ron  tantos  adeptos  en  este  país.  Las  perso¬ 
nas  mas  inteligentes  de  la  clase  profesio¬ 
nal,  desde  hace  mucho  tiempo  dejaron  de 
ofrecer  en  la  doctrina  de  la  inmortalidad; 
y  uu  gran  número  de  la  clase  obrera  se 
burlan  con  desdeñosa  incredulidad  de  las 
historias  que  se  han  contado  y  de  las  doc¬ 
trinas  que  se  han  enseñado  en  el  pulpito. 

Todos  pueden  notar  la  indiferencia  que 
manifiesta  el  público  inteligente  por  el  ser¬ 
vicio  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia.  Los  que 
han  tenido  ocasión  de  observar  el  estado  in¬ 
telectual  del  país  dicen  que  la  infidelidad 
aumenta.  Y  sin  embargo  ¿qué  es  lo  que  la 
Iglesia  se  propone  hacer  en  este  asunto?  Es¬ 
ta  sola  discusión  no  probaria  acaso  .que  la 
cosa  es  grave?  Hasta  que  el  hecho  de  la 


existencia  espiritual  se  haya  demostrado  co¬ 
mo  Pedro,  que  negó  á  su  maestro,  tenemos 
necesidad  de  pruebas,  y  como  Santo  Tomás, 
queremos  poner  nuestros  dedos  en  las  lla¬ 
gas.  Si  una  demostración  fue  necesaria  pa¬ 
ra  afirmar  bien  la  fó  en  los  corazones  de  los 
discípulos,  esta  demostración  es  aun  nece¬ 
saria  hoy  para  desarrollarla  en  la  presente 
generación.  El  edificio  no  puede  sostenerse 
ain  esto.  Los  símbolos  estrechos  y  las  cere¬ 
monias  no  pueden  gobernar  ni  ejercer  in¬ 
fluencia  para  siempre,  en  el  espíritu  hu¬ 
mano. 

Esta  es  la  razón  porque  el  Moderno  Espl¬ 
ritualismo,  ha  aparecido  en  nuestros  dias  co¬ 
mo  una  necesidad  divina.  El  no  viene  á  des¬ 
truir  la  ley  y  los  profetas,  sino  á  explicar  lo 
que  ha  pasado  antes  de  ahora,  facilitar  el 
desarrollo  espiritual  y  fortificar  la  fé  en  el 
corazón  del  hombre. 

Los  dones  extraordinarios  de  curar,  hablar 
y  de  profetizar  que  ejercían  los  fundadores 
de  la  Iglesia,  astendían  la  supremacía  de  lo 
espiritual  sobre  el  mundo  temporal,  los  cie¬ 
gos  veian,  los  enfermos  se  coraban  y  los 
mudos  hablaban.  Las  maravillas  del  mundo 
celeste  nos  eran  reveladas  por  el  orador  ins¬ 
pirado.  Se  nos  prometió  que  estos  dones  es¬ 
pirituales,  tan  extraordinarios  y  niara  vil  lo¬ 
aos  serian,  proseguidos  por  la  Iglesia.  Cristo 
dijo  á  bus  discípulos:  «Vosotros  haréis  cosas 
mas  grandes,  porque  yo  voy  i  mi  Padre». 
Nada  hay  incompatible  entre  el  Esplritua¬ 
lismo  moderno  y  el  Cristianismo.  El  uno  es  la 
éspresion  y  desenvolvimiento  del  otro.  Lo 
que,  fenomenal  mea  te  hablando,  fué  posible 
en  el  cristianismo  primitivo,  debe  ser  nece¬ 
sario  y  posible  hoy.  En  ninguna  parte  cons¬ 
ta  que  estos  dones  se  hayan  retirado  á  la 
Iglesia.  Si  la  Iglesia  los  poseyó  al  principio, 
los  ha  conservado  hasta  ahora.  La  Iglesia  no 
fué  la  que  confirió  estos  dones  y  por  lo  mis¬ 
mo  la  Iglesia  no  puede  quitarlos.  La  cura¬ 
ción  de  las  enfermedades  y  todas  las  obras 
maravillosas  de  aquellos  tiempos,  tuvieron 
lugar  en  armonía  con  un  plan  divino;  y  si 
los  hombres  quisieran  someterse  solo  ó  las 
mismas  condiciones,  la  milagrosa  vitalidad 
de  la  Iglesia  primitiva,  volvería  entre  noso¬ 


tros.  Estos  fenómenos  extraordinarios  que 
pretenden  los  espiritualistas,  son  de  la  mis¬ 
ma  naturaleza  y  del  mismo  carácter  que  los 
que  dieran  testimonio  en  la  Iglesia  primitiva 
y  están  destinados  á  parar  el  oleage  cre¬ 
ciente  del  escepticismo  de  nuestra  época  y 
á  vencerlo  completamente. 

La  Iglesia  no  debiera  echarsePueta  de  este 
movimiento  ni  denuociar  al  Espiritismo  co¬ 
mo  un  engaño.  El  Esplritualismo  probará 
que  es  el  mejor  amigo  de  la  Iglesia.  Vence¬ 
rá  al  ateísmo,  al  secularista,  al  materialista, 
los  tres  mas  formidables  enemigos  de  la  fé 
moderna.  Si  la  naturaleza  viene  en  auxilio 
de  la  fé,  y  establece  por  los  fenómenos  la 
inmortalidad  del  alma;  si  esta  Uega'a"raseri- 
birse  en  los  libros  científicos  como  una  ver¬ 
dad  demostrable,  no  cabe  ni  el  miedo  ni  la 
duda.  Todos  nos  encontraremos  sobre  el  ter¬ 
reno  santificado  por  un  hecho  realizado,  y 
por  la  fuerza  de  este  hecho,  su  devoción  será 
pura  y  su  piedad  constante.  La  fé  ganará  en 
ello  en  certeza  y  la  esperanza  aumentará. 
El  hombre  mirará  en  la  estension  sin  limites 
de  la  eternidad  y  verá  la  mano  de  su  Crea¬ 
dor  que  le  conduce  á  sus  destinos  inmorta¬ 
les.  El  miedo  y  la  duda  son  los  mayores  ene¬ 
migos  de  la  vida  del  creyente  dentro  y  fuera 
del  santuario.  El  investigador  inquieto  me¬ 
dita  sobre  el  problema  y  pide  interiormente 
una  prueba  objetiva  de  la  verdad  de  las  en¬ 
señanzas  de  la  Iglesia.  Sin  el  espiritnalismo 
moderno  la  Iglesia  no  puede  dar  este  auxilio 
inestimable,  ella  se  halla  en  peligro  y  sia 
defensa  en  los  ataques  de  la  infedilidad. 

El  tiempo  no  nos  permite  esta  noche  de¬ 
tallar  la  naturaleza  délos  fenómenos  espiri¬ 
tas  tal  como  se  presentan  entre  nosotros. 
Sin  embargo  nos  será  permitido  atestiguar 
algunos  hechos. 

Hemos  conocido  hombres  y  mujeres  ex¬ 
perimentados  y  dignos  de  fé,  completamente 
hostiles  a!  esplritualismo,  que  han  recibido 
pruebas  de  uua  naturaleza  la  mas  convin¬ 
cente.  Amigos  fallecidos  se  han  presentado 
ellos  mismos  y  han  dado  pruebas  innegables 
de  su  identidad,  refiriendo  hechos  que  ellos 
soles  conocían.  Padres  que  han  encontrado 
á  sus  hijos  y  I03  hijos  á  sus  padres  cambian- 


do  pruebas  coa  las  que  no  pueden  equivocar¬ 
se,  de  una  vida  personal,  continua,  mas  allá 
de  la  tumba.  Han  sido  reconocidos  er.  las 
reuniones  en  donde  se  obtienen  fenómenos 
de  materialización.  Su  presencia  ba  sido  re¬ 
velada,  por  el  notable  don  de  claravidencia. 
Ll  aatraiicement  ha  desarrollado  un  don  de 
inspiración  cuya  belleza  no  fné  nunca  supe¬ 
rior  en  ninguno  de  los  siglos  que  se  distin¬ 
guieron  por  la  elocuencia.  El  arte  de  curar 
ss  practica  ahora  con  éxito  y  podría  ser  fá¬ 
cil  y  útilmente  desarrollado,  si  la  Iglesia  se 
aplicara  al  estudio  de  las  fuerzas  espirituales 
de  la  naturaleza  humana.  El  poder  inheren¬ 
te  al  organismo  humano  de  quitar  y  aliviar 
el  sufrimiento  seria  reconocido  domo  un  ori¬ 
gen  de  estabilidad  para  la  misma  Iglesia.  No 
queremos  decir  que  haya  algo  de  milagroso 
ó  contrario  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  en 
estos  fenómenos.  El  hombre,  desde  su  ori¬ 
gen,  es  siempre  el  mismo.  Las  acciones  ma¬ 
ravillosas  que  tuvieron  lugar  por  medio  de 
los  apóstoles,  pueden  reproducirse  en  nues¬ 
tros  dias,  pero  'ahora  nada  puede  hacerse 
que  no  esté  en  armonía  con  las  leyes  natu¬ 
rales; 

Cuanto  mas  pronto  la  iglesia  reconocerá 
esta  verdad,  mejor  podrá  combatir  á  sus  ene¬ 
migos  exteriores.  Tenemos  entre  nosotros 
personas  sensitivas  que  pueden  solicitar  por 
los  espíritus,  para  cumplir  la  voluntad  de 
una  inteligencia  invisible.  Obrando  sobre  el 
fluido  vital  de  una  sensitiva,  un  espíritu 
puede  impresionar  {control)  un  médium.  Un 
médium  es  una  persona  más  ó  méDos  acce¬ 
sible  á  la  voluntad  y  á  la  influencia  de  otro, 
y  esta  suceptibilidad  se  aumenta  con  el  ejer¬ 
cicio  repetido  y  frecuente  de  este  don.  Los 
médiums  no  se  parecen  los  unos  á  los  otros. 
Algunos  tienen  el  don  de  curar,  hablar  ó 
escribir;  otros  el  don  de  claravidencia  y 
también  el  de  hablar  diferentes  idiomas.  Las 
manifestaciones  de  estos  dones  espirituales, 
están  muy  esparcidas  en  Inglaterra.  Milla¬ 
res  de  personas  pueden  dar  testimonio  de  es¬ 
ta  verdad.  El  sujeto  ha  sido  y  es  examinado 
por  hombres  que  no  son  los  de  la  primera 
hora.  Sabios,  nobles,  letrados,  hombres  de 
todas  clases,  distinguidos  por  su  saber,  des¬ 


pués  de  una  investigación  minuciosa,  han 
atestiguado  sia  vacilar,  la  realidad  de  las 
manifestaciones  que  han  tenido  lugar  en  su 
presencia.  Decimos  pues,  que  las  pruebas 
en  favor  del  Modera  Spiriímlim  son  sufi¬ 
cientes  para  que  pueda  ser  conocido  y  utili¬ 
zado  para  la  misma  Iglesia;  por  este  cami¬ 
no  se  hará  bastante  fuerte  para  abandonar 
sus  propias  dudas  y  vencer  sus  numerosos 
adversarios  que  niegan  la  inmortalidad  del 
alma.  Que  los  espiritualistas  filosóficamente 
no  permanezcan  fieles  á  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  de.Inglaterra,  poco  importa.  Lalgle- 
sia  examinando  atentamente  y  de  buena  fé 
los  hechos  que  se  han  afirmado,  reunirá  en 
una  agrupación  á  los  filósofos  y  los  pensa¬ 
dores,  que  de  otro  modo  hubieran  quedado 
fuera  desugrcmío.  Separarse  de  ¡a  cuestión, 
diciendo  que  el  esplritualismo  es  una  tonte¬ 
ría,  es  hacer  prueba  de  presunción  ó  de  ig¬ 
norancia.  Todo  lo  que  os  pedimos,  es  que 
examinéis  concienzudamente  el  sujeto,  sin 
•perjuicios  y  sin  prevención,  y  de  ninguna 
manera  dudamos  que  muy  pronto  en  el 
mundo  espirita,  con  sus  millones  de  espíri¬ 
tus  felices,  trabajará  con  ardor  para  el  desa¬ 
rrollo  de  la  obra  cristiana  y  os  dará  estas  se¬ 
guridades  indispensables  y  tan  necesarias  á 
los  cristianos  para  combatir  á  los  enemigos 
interiores  y  exteriores  de  la  eternidad. 

(Traducido  del Serali ofProgvess.) 

{Revista  Espiritista ,  Barcelona). 


EL  GRANJISTERIO. 

Todas  las  religiones  han  rodeado  de  mis¬ 
terios  el  porvenir  del  hombre,  y  de  su  pasa¬ 
do  no  se  han  ocupado  sino  muy  á  la  ligera, 
dejando  en  pié  el  gran  misterio,  ó  sea  el 
hombre  mismo  con  sus  inestinguibles  de¬ 
seos,  con  sn  incesante  lucha,  coa  sus  vio¬ 
lentas  pasiones  y  con  su  torpe  proceder,  por¬ 
que  en  realidad,  ninguno  de  nuestros  mas 
encarnizados  enemigos  nos  haria  mas  dafio 
qne  nosotros  mismos. 

Casi  siempre  hacemos  lo  que  más  nos  per¬ 
judica,  lo  que  mas  disgustos  nos  ocasiona, 


lo  que  mas  compromete  la  tranquilidad  de 
Duestra  vida.  Las  mujeres  en  particular,  que 
sin  duda  son  espíritus  que  vienen  á  la  tierra 
para  aprender  á  sufrir:  desde  qae  comienzan 
á  tener  voluntad  propia,  se  las  vé  cruzar  el 
mundo  con  la  torpeza  y  la  indecisión  del  pe- 
queñuelo  que  ensaya  sus  primeros  pasos,  y 
atraídas  por  el  imán  del  abismo,  caminan  al 
borde  del  precipicio  constantemente,  y  rara 
vez  van  por  el  sendero  que  está  separado  del 
peligro. 

Cuando  la  mujer  cumple  quince  años  y 
comienza  para  ella  la  vida  del  amor,  vién¬ 
dose  asediada  por  varios  amadores,  la  amiga 
mas  envidiosa  no  le  aconsejarla  peor  que 
ella  misma  se  aconseja,  escogiendo  entre 
sus  pretendientes  el  que  menos  garantías  le 
ofrece  de  hacerla  feliz.  Casi  siempre  le  ins¬ 
pira  simpatía  el  que  tiene  el  carácter  mas 
frívolo,  el  que  es  variable  como  las  hondas 
V  caprichoso  como  la  brisa,  el  que  mira  á  la 
mujer  como  un  bonito  juguete;  y  estoshom- 
bres  que  hacen  la  desgracia  de  su  familia, 
son  adorados  por  las  mujeres  que  se  fijan 
mas  en  la  elegancia  del  hombre  que  en  el 
fondo  de  su  corazón. 

Cuando  una  mujer  se  casa  con  uno  de  es¬ 
tos  séres,  que  para  todo  sirven  menos  para 
hacer  feliz  ¿  su  esposa,  comienza  la  se¬ 
gunda  parte  de  sus  desaciertos,  y  siempre 
la  mujer  es  enemiga  encarnizada  de  ella 
misma. 

Causa  profunda  pena  la  existencia  de  mu¬ 
chas  mujeres;  principian  á  descender  cuan¬ 
do  aún  recuerdan  los  juegos  de  la  infancia, 
y  como  dado  el  primer  paso  se  resbala  rápi¬ 
damente  por  la  pendiente  de  los  desaciertos, 
no  paran  en  su  descanso  hasta  que  se  detie¬ 
nen  en  el  sepulcro. 

En  cuanto  al  hombre,  si  bien  no  es  tan 
torpe  como  la  mujer,  no  deja  por  esto  de 
conspirar  muchas  veces  contra  sí  mismo 
escogiendo  por  compañera  á  la  que  reúne 
menos  condiciones  para  comprenderle,  y  que 
por  consiguiente  faltando  la  unión  íntima  de 
dos  almas,  es  unión  nula  la  de  ios  cuerpos; 
matrimonios  del  espíritu  son  tan  escasos  que 
para  encontrar  uno  hay  que  ir  como  Dióge- 
nes,  buscando  con  la  linterna  dos  espíritus 


identificados  el  uno  en  el  otro,  y  se  corre  el 
riesgo  de  caminar  sin  descanso  como  el  ju¬ 
dio  errante  de  la  leyenda  sin  encontrar  ese- 
oasis  bendito,  ese  refugio  sagrado,  ese  tem¬ 
plo  de  la  felicidad  llamado  familia  del  alma. 

Y  euaotas  veces  sucede  que  vemos  un  hom¬ 
bre  en  Sevilla,  y  una  mujer  en  Barcelona, 
que  unidos  por  el  lazo  del  matrimonio,  los 
ángeles  hubieran  envidiado  su  dicha,  pero 
que  separados,  las  virtudes  de  ambos  son 
improductivas,  porque  no  las  fecunda  el 
polen  del  verdadero  amor? 

Hé  aquí  el  gran  misterio  de  la  vida,  que 
ninguna  religión  ha  podido  resolver.  La  fe¬ 
licidad  existe,  todos  sus  elementos  se  en¬ 
cuentran  en  el  mundo,  hay  mujeres  hermo¬ 
sas,  discretas,  humildes,  cariñosas,  ávidas 
de  amor,  porque  sin  amor  la  mujer  no  vive. 
Hay  hombres  que  llevan  en  sus  ojos  mil  pro¬ 
mesas  de  felicidad,  que  son  activos,  inteli¬ 
gentes,  aptos  para  los  trabajos  mas  difíciles, 
complaciéndose  en  el  desarrollo  de  todo  lo 
grande,  de  todo  lo  bello,  de  todo  lo  sublime, 
y  sin  embargo,  el  hombre  y  la  mujer  traba¬ 
jando  unidos,  asociándose  para  crearse  una 
familia,  rara  vez  se  crean  su  felicidad. 

Por  qué,  ¿hé  aquí  la  pregunta  capital?  Por¬ 
qué  no  es  feliz  la  humanidad,  si  tiene  en  su 
mano  todos  los  medios  de  serlo? 

¿Puede  Dios  complacerse  en  crear  espíri¬ 
tus,  cuya  permanencia  en  la  tierra  es  un 
tormento  continuado?  No;  entonces  porque 
el  hombre  tiene  el  don  de  errar,  que  basta 
que  un  placer  le  espere  en  Occidente  para 
que  él  fije  sus  miradas  en  Oriente. 

El  modo  de  vivir  que  tiene  el  hombre  nosJ= 
manifiesta  claramente,  que  durante  el  tiem¬ 
po  que  permanece  en  la  tierra,  escribe  un 
capítulo  de  su  larga  historia,  y  como  no  sa¬ 
bemos  el  principio  de  su  novela  histórica, 
nos  sucede  como  cuando  abrimos  un  volu¬ 
men  por  enmedio,  que  leemos  sin  compla¬ 
cernos  su  leci  ura,  porque  no  sabemos  la  ba¬ 
se  en  que  se  funda  su  argumento,  y  esto 
mismo  nos  sucede  mirando  el  curso  de  los 
sucesos  contrarios  casi  siempre  á  la  tranqui¬ 
lidad  y  al  progreso  del  hombre  que  rechaza 
tenazmente  todo  cuanto  le  puede  proporcio¬ 
nar  reposo  y  adelanto. 
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.  No  hay  ideal  religioso,  filosófico- político, 
no  hay  reforma  social  grande  en  su  esencia, 
sublime  en  su  credo,  beneficiosa  en  sus  me¬ 
nores  detalles,  que  las  multitudes  en  masa 
no  la  reciban  con  todo  género  de  hostilida¬ 
des;  y  solo  algunos  individuos  de  las  últi¬ 
mas  capas  sociales  son  los  primeros  que 
aceptan  la  nueva  idea  no  por  virtud,  sino 
por  egoísmo;  porque  se  hacen  la  cuenta  que 
de  perdidos  no  pueden  pasar;  y  dicen:  A  ver 
que  es  esto,  que  por  malo  que  sea,  no  será 
peor  que  lo  que  tenemos;  y  cumo  las  clases 
pobres  son  tan  mal  miradas  en  este  planeta, 
su  adhesión  uo  le  dá  valla  al  nuevo  ensayo 
de  adelanto,  y  pasan  luengos  años  antes  que 
las  personas  acomodadas  se  dignan  fijar  su 
atención  en  la  nueva  escuela  que  brinda  á 
la  sociedad  las  ventajas  de  la  razón,  en  la 
espléndida  luz  de  la  verdad. 

Esto  mismo  le  ha  pasado  al  espiritismo, 
la  mayoría  de  los  espiritistas  son  humildes 
obreros,  (al  menos  en  España),  qne  no  tie¬ 
nen  ni  tiempo  para  instruirse,  y  aceptan  la 
comunicación  ultra- terrena  como  un  pre¬ 
sente  del  cielo,  escuchando  á  los  espíritus 
coa  el  mayor  recogimiento,  sin  atreverse  á 
levantar  la  cabeza,  creyendo  que  faltan  si 
pestañean,  perdiéndose  un  tiempo  precioso, 
porque  el  espiritismo  estudiado,  comentado, 
analizado  por  personas  instruidas,  hubiese 
germinado  con  más  rapidez,  se  hubiera  da¬ 
do  á  conocer  bajo  su  verdadero  punto  de  vis¬ 
ta,  que  uo  es  imponerse  ios  espíritus  como 
ídolos  de  una  nueva  religión,  ni  convertirse 
los  seres  invisibles  en  nuestros  mentores  di- 
ciéndonos,  «ves  por  este  camino,  emprende 
tal  negocio,  si  estás  enfermo,  has  uso  de  es¬ 
tas  y  de  aquellas  medicinas.» 

No,  no  vive  para  esto  el  espiritismo,  por¬ 
que  si  los  espiritistas  vinieran  á  cohartar 
nuestro  libre  albedrío  y  á  decirnos  minucio¬ 
samente  todo  lo  que  debemos  hacer;  enton¬ 
ces  la  humanidad  no  trabajaría,  y  por  lo 
tanto  no  progresaría;  sería  el  dócil  instru¬ 
mento  de  otras  voluntades,  y  en  las  obras 
fundamentales  del  espiritismo,  se  dice  cla¬ 
ramente  que  el  hombre  será  grande  por  me¬ 
dio  de  su  trabajo,  que  el  pecador  de  hoy 
puede  ser  el  justo  de  mañana:  si  con  sus 


buenas  obras  adquiere  un  buen  patrimonio, 
que  los  espíritus  le  sirven  al  hombre  para 
demostrarle  que  la  vida  es  eterna,  para 
alentarle  en  su  penosa  peregrinación,  para 
decirle  cuanto  es  coaveniente,  que  si  llora 
es  porque  ha  hecho  llorar  á  otros,  que  si  es 
pobre,  es  porque  hizo  mal  uso  de  sus  rique¬ 
zas,  que  si  vive,  solo  es  porque  profanó  con 
sus  liviandades  el  santuario  de  la  familia. 
Esta  es  )a  misión  de  los  espíritus:  consolar 
al  hombre,  manifestarle  la  grandeza  y  sa¬ 
biduría  de  Dios  que  concede  á  sus  hijos,  no 
la  efímera  vida  de  una  sola  existencia,  sino 
sucesivas  encarnaciones,  en  las  cuales  el  al¬ 
ma  se  vá  depurando  do  sus  vicios,  y  vá  ha¬ 
ciendo  merecimientos  para  habitar  en  mun¬ 
dos  mas  bellos  y  mas  adelantados  que  la  tie¬ 
rra.  Y  esta  creencia  eminentemente  racional, 
y  profundamente  religiosa,  porque  reconoce 
á  Dios  en  su  prístina  grandeza,  creando  los 
mundos  v  las  humanidades  en  actividad 
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eterna,  reproduciéndose  continuamente  to¬ 
das  las  esp  'cies,  participando  todo  lo  creado 
de  ese  movimiento  incesante,  de  esa  vida 
inestingaible,  ascendiendo  todos  los  séres 
de  la  creación  por  la  ancha  vía  del  progre¬ 
so,  viviendo  todo,  amando  todo,  glorificando 
todo  ¿  su  creador. 

Y  este  convencimiento  filosófico  que  nos 
dá  el  espiritismo,  esta  esperanza,  mejor  di¬ 
cho,  esta  certidumbre  de  nuestra  felicidad 
futura,  es  objeto  de  burla,  es  móvil  de  es¬ 
cándalo,  y  sirve,  ¡parece  mentira!....  para 
enemistar  á  las  familias,  para  promover  re¬ 
yertas  y  ocasionar  contiendas,  para  dividir 
las  fracciones  sociales  y  hacer  el  vacío  en 
tomo  de  muchos  hombres  que  prefieren  su 
ideal  á  todo. 

¡Hé  aquí  el  gran  misterio!  La  humanidad 
siempre  luchando  en  contra  de  si  misma, 
¿qué  indica  esto?  que  vivió  ayer,  que  vivirá 
mañana,  que.  la  tierra  es  una  penitenciaria, 
y  ya  sabemos  lo  que  hacen  los  penados  en 
los  presidios,  revolucionarse  continuamente 
y  aumentar  su  condena,  en  vez  de  dismi¬ 
nuirla. 

El  gran  atraso  de  les  terrenales,  es  la 
prueba  innegable  de  su  eterna  vida  y  de  su 
progreso  indefinido;  porque  Dios  no  puede 
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crear  nada  imperfecto,  y  el  hombro  tal  como 
le  conocemos  hoy,  es  egoísta,  envidioso, 
muy  dado  á  todos  los  vicios  sin  esceptuar 
ninguno,  y  torpe,  tan  torpe,  que  él  mismo 
se  forja  sus  cadenas  con  sus  absurdas  reli¬ 
giones  ó  con  su  helado  escepticismo.  ¿Dónde 
hay  un  sór  más  desgraciado  que  el  pobre 
fanático  que  en  ¿ras  de  un  Dios  inverosímil 
sacrifica  los  mejores  años  de  su  vida  en  una 
inacción  vergonzosa,  en  un  quietismo  com¬ 
pletamente  estéril? 

¿Quién  más  infeliz  que  el  escéptico  que  di¬ 
ce  como  el  Dante  á  la  puerta  de  su  infierno, 

¡no  hay  esperanza! .  ¡todo  muere  con  el 

hombre!  Esta  idea  es  verdaderamente  ate¬ 
rradora!....  ¡dejar  de  sér  sin  recordar  una 
hora  de  ventura!....  morir  abandonado  de 
todos,  sin  esperar  un  nuevo  dia....  El  hom¬ 
bre  llevando  en  su  frente  un  destello  divi¬ 
no....  y  creerse  un  juguete  de  la  ciega  fata¬ 
lidad....  Todos  estos  contrasentidos,  todas 
estas  anomalías  no  pueden  componer  el  to¬ 
do  de  un  espíritu  que  tiene  entendimiento, 
memoria  y  voluntad,  porque  Dios  le  creó 
diciendo:  ¡vive!  ¡vive,  que  para  tí  siempre 
habrá  mundos  donde  puedas  progresar! 

El  espiritismo  ha  venido  á  resolver  el  gran 
misterio  que  rodea  todos  los  actos  de  la  hu¬ 
manidad,  que  como  hemos  dicho  anterior¬ 
mente,  busca  afanosa  la  felicidad,  y  huye 
del  verdadero  placer  con  tenaz  porfía;  se  de¬ 
ja  vencer  por  las  pasioues,  prefiriendo  las 
sombras  á  la  luz.  Pero  como  en  la  creación 
todo  es  armónico,  y  el  hombre  de  la  tierra 
no  lo  es,  preciso  nes  es  admitir  la  sucesi ví- 
dad  de  existencias,  y  cuando  la  razón  de  al¬ 
gunos  pensadores  se  perdía  en  un  caos,  vi¬ 
nieron  los  espíritus  á  decirnos.— ¡Despertad! 
no  sois  juguete  de  fatal  destino,  no  estáis 
predestinados  los  unos  ú  llorar,  y  los  otros 
á  reir;  teneis  una  historia  comenzada  en  la 
noche  del  tiempo,  que  continuará  eterna¬ 
mente!  Y  nuevos  horizontes  iluminados  per 
espléndidas  auroras,  nuevas  esperanzas,  nue¬ 
vas  alegrías  hicieron  palpitar  nuestro  co¬ 
razón. 

¡Bien  venidos  sean  los  espíritus  con  sus 
consoladoras  revelaciones!  ¡Ellos  nos  hacen 
vivir,  porque  nos  hacen  esperar! 


Para  nosotros  nos  es  tan  necesaria  la  co¬ 
municación  ultraterrena  como  el  aire  que 
respiramos. 

Amantes  de  la  luz,  llegó  un  dia  que  no 
pudimos  vivir  entre  tantas  sombras,  dos 
abrumaba  con  su  enorme  peso,  pero  el  grau 
misterio  de  la  vida;  nuestra  limitada  inteli¬ 
gencia  pedia  la  solución  de  aquel  problema, 
queríamos  saber,  porqae  soñando  con  la 
gloria  vivíamos  de  continuo  en  un  infierno, 
porque  adorando  la  ciencia  éramos  tan  ig¬ 
norantes,  porque  queriendo  amar  y  ser  ama¬ 
dos  vivíamos  solos  y  errantes  como  las  ho- 
jos  secas. 

Sufrir,  sin  saber  porque  se  sufre,  es  muy 
estúpido,  vivir,  sin  saber  porque  se  vive,  no 
es  vivir;  y  exclamamos:  ¡Señor!  si  es  que  tu 
existes,  danos  á  comprender  lo  que  es  la  vi¬ 
da:  y  como  cuando  el  espíritu  llama  siempre 
le  responden,  los  espíritus  acudieron  solíci¬ 
tos  á  nuestro  fervoroso  llamamiento  y  nos 
dijeron: 

«Trabaja  y  espera!  ¡La  vida  del  infinito  es 
tu  patrimonio!  nadie  podrá  sentarse  en  el  si¬ 
tial  que  tienes  en  la  mesa  del  Padre!  Eres 
uno  de  los  hijos  pródigos  que  volverás  un 
dia  á  la  casa  paterna.  Sabes  cual  es  tu  ca¬ 
sa?  el  progreso! 

«Querer  ser  grande  debe  ser  la  única  as¬ 
piración  del  hombre;  grande  eu  virtudes,  en 
conocimientos  científicos,  en  esperanzas,  en 
amor  y  queriendo  progresar,  verás  que  la 
vida  no  encierra  ningún  misterio.  El  gran 
misterio  que  tu  encuentras,  es  la  rebeldía 
-fiel  espíritu;  pero  cuando  este  quiera  per¬ 
feccionarse,  veras  como  encuentra  todo  lo 
que  busca.  Cuando  buscáis  y  no  encontráis, 
es  porque  pedís  un  imposible,  es  porque  que¬ 
ráis  el  fruto  antes  que  el  árbol  se  cubra  de 
flores.» 

Esto  nos  dijeron  los  espíritus,  y  desde  en¬ 
tonces  estudiamos  constantemente  para  co¬ 
menzar  á  recuperar  los  muchos  siglos  que 
hemos  perdido; con veucidosque  el  gran  mis¬ 
terio  de  la  vida,  desaparece  ante  nuestros 
ojos  cuando  queremos  progresar,  cuando 
dominando  nuestros  ¡líalos  instintos,  hace¬ 
mos  el  bien,  por  el  bien  mismo. 

A  malla  Domingo  y  Soler. 
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Croemos  mny  oportuno  publicar  todos 
aquellos  artículos  que  difundan  !a  luz,  y  que 
poDgau  de  manifiesto  las  continuas  contra¬ 
dicciones  de  la  iglesia  romana,  que  hoy  vé 
las  cosas  de  un  modo,  y  ayer  las  veia  de  olro. 

IfiATRíMIO  ENTRE  HEREJE  Y  CATÓLICA 

CON  DISPENSA  PONTIFICIA. 

No  puede  negarse,  lo  hemos  dicho  ya  en 
otras  ocasiones,  que  la  intolerancia  de  la  Iglesia 
va  suavizándose  cada  dia;  qae  muchos  de  sus 
cánones  son  ya  letra  muerta,  y  que  la  conducta 
misma  de  sus  Pastores  se  halla  en  muchos  pun¬ 
tos  en  oposición  completa  con  las  decisiones  de 
los  concilios  y  con  las  bu  las  de  los  Pontífices. 
La  influencia  irresistible  de  la  libertad  y  de  la 
tolerancia  se  deja  sentir  en  el  interior  del  Vati¬ 
cano  y  penetra  también  en  los  palacios  episco¬ 
pales. 

Un  matrimonio,  hace  muy  pocos  dias,  cele¬ 
brado  en  Tarrasa  entre  un  cismático  y  una  ca 
tólica,  hija  de  una  de  las  mas  distinguidas  y  re¬ 
ligiosas  familias  de  aquella  ciudad,  con  dispen¬ 
sa  del  Pontífice,  y  con  asistencia  del  señor  cura 
párroco  de  Tarrasa,  nos  dá  una  prueba  mani¬ 
fiesta  y  elocuente  de  que  van  disminuyendo 
dentro  de  la  Iglesia  aquellas  asperezas  é  intole¬ 
ra  ocias . 

No  queráis  unciros  en  yugo  con  los  infieles,  de¬ 
cía  San  Pablo  en  su  segunda  epístola  á  los  Co¬ 
rintios,  y  apoyándose  en  las  sagradas  letras,  los 
Santos  Padres  y  los  Concilios  declaraban  que  la 
disparidad  de  culto  constituye  un  impedimento 
dirimente  solo  indispensable  en  casos  graves. 
«A'o  queráis  que  hagan  un  cuerpo  los  que  no  pue¬ 
den  hacer  un  espíritu ,»  decía  un  decreto  ponti¬ 
ficio,  y  fundándose  en  estas  doctrinas,  soste¬ 
nían  algunos  canonistas  que  era  este  matrimo¬ 
nio  pecaminoso,  aun  con  dispensa  papal;  por¬ 
que  estando  el  hereje  en  pecado  al  celebrarse  el 
matrimonio,  peca:  y  el  fiel  que  coopera  al  peca¬ 
do  del  hereje  peca  también,  llegando  Scratio  á 
decir  que  hasta  pecaba  gravemente  el  mismo 
-párroco  que  intervenia  en  estos  matrimonios, 
á  no  ser  que  el  cónyuge  hereje  hubiese  prome¬ 
tido  la  conversión,  y  diciendo  otros  canonistas 
que  soío  peca  cuando  el  matrimonio  no  tiene 
-  causa  justa. 

No  era  éstraño,  pues,  que  todos  los  Prelados 
españoles  hubiesen  mirado  siempre  con  tanta 
repugnancia  ios  m  itri montos  mistos ;  no  es  es- 


I  traño  que  los  Obispos  de  nuestra  Diócesis,  fieles 
á  la  letra  de  los  Cánones  y  á  la  do<@.rína  de  loa 
doctores,  se  hubiesen  opuesto  siempre  hasta 
nuestros  días,  ó  mejor  dicho  hasta  el  actual 
Prelado,  estas  uniones  de  herejes  con  católi¬ 
cos. 

Y  decimos  hasta  nuestros  días  y  hasta  el  ac¬ 
tual  Prelado,  por  que  hará  como  unos  cinco 
años  que  un  protestante  inglés,  hijo  de  una 
opulenta  familia  británica,  se  preseA'tó  debida¬ 
mente  recomendado  al  obispo  que  fué  de  esta 
diócesis  Fray  Joaquín  Lluch,  pidiéndole  su  in¬ 
tercesión  para  obtener  la  dispensa  del  matrimo¬ 
nio  que  deseaba  contraer  con  una  inglesa  cató¬ 
lica  residente  en  esta  ciudad,  hija  de  una  fami¬ 
lia  muy  conocida  por  sus  virtudes  y  religiosi¬ 
dad;  y  aquel  bondadoso  Prelado  le  manifestó 
que  si  bien  la  Iglesia  podía  dispensar  y  dispen¬ 
saba  en  determinados  casos,  y  concurriendo 
deterninadas  causas,  tales  uniones,  era  esto  en 
países  libre-cultistas,  donde  se  había  estendijo 
laheregia,  pero  que  él  en  España,  deseando 
mantenerla  unidad  religiosa,  y  no-facilitar  en 
manera  alguna  la  entrada  á  la  heregia,  no  po¬ 
día  menos  que  oponerse  á  tales  matrimonios  é 
informar  desfavorablemente  el  espediente  que 
se  instruyese,  aconsejando  por  último  al  solici¬ 
tante  que  implorase  de  Dios  el  beneficio  de  una 
conversión  y  que  en  el  caso  de  no  obtener  esta 
divina  gracia  se  trasladase  de  nuevo  i  Inglater¬ 
ra  y  pidiese  al  cardenal  Manning  la  dispensa 
que  deseaba  y  que  allí  era  posible  obtener. 

En  vano  se  le  hicieron  presente  al  prelado  las 
circunstancias  especiales  que  recomendaban 
aquella  unión,  las  amarguras  que  venia  á  dul¬ 
cificar  en  la  familia  católica  i  que  pertenecía  la 
mujer,  las  cuestiones  que  transigía,  y  la  felici¬ 
dad  queá  aquella  reportaba,  en  vano  se  recor¬ 
daron  al  Prelado  I03  ejemplos  de  santas  y  cris¬ 
tianas  mujeres  que  en  los  primitivos  tiempos  de 
la  Iglesia  se  casaron  con  infieles,  como  santa 
Cecilia,  Santa  Lucía,  Santa  Monica,  Santa  Clo¬ 
tilde  y  Santa  Anastasia,  y  cuyas  uniones  tan 
grandes  bienes  habían  resultado  para  la  misma 
religión  católica;  todo  fué  inútil,  y  aquel  Prela¬ 
do,— nada  intolerante  por  cierto,  y  casi  siempre 
tan  conciliador,  — abrumado  por  la  fuerza  de 
los  Cánones,  se  negó  resueltamente  ¿  informar 
favorablemente  el  asunto,  no  intentándose  si¬ 
quiera  e!  pedir  la  dispensa  al  Pontífice. 

Han  trascurrido  unos  cinco  años,  los  Cánones 
delalglesia  no  han  variado,  la  disciplina  es  la 
misma,  y  sin  embargo  el  dia  18  del  mes  de  febre- 
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foúljánjo  el  Cara  Párroco  de  Turma  administró 
el  sacramenta  d.el  matrimonio,  celebrado  con 
dispensa. pontificia,  entre  un  herege  y  una  cató¬ 
lica.  Lo  que  no  fué  posible  siendo  obispo  de  esta 
diócesis  Fray  Joaquín  Lluch,  se  ha  realizado 
siéndolo  el  Ilustrisimo  señor  don  José  María  de 
Urquinaona.  Nosotros  hemos  de  creer  que  la  dis¬ 
pensa-no  se  hubiera  obtenido  sin  los  buenos  ofi¬ 
cios  y  el.  favorable  informe  de  nuestro  Prelado... 
por  mas  que  debamos  reconocer  que  nada  cedía 
en  punto  á  tolerancia  al  actual  Prelado  su  digno 
antecesor,  ¿A  qué  es  debida,  pues,  en  el  caso 
presente  la  dispensa  que  V  negaba  hace  solo 
cinco  añqs?  ¿Qué  consideración -habrá  pesado  en 
el  actual  Prelado  para  acceder  a  lo  que  negó  el 
¡Ulterior, Z.  ■  ¡  •  ' 

. .  Bien  sabemos  que  según  los  cánones  pueden  - 
dispensarse  en  determinados  casos  los  matrimo¬ 
nios  mixtos,  pero  según  Benedicto  XIV,  de  Syno- 
do  diocesano,  solo  pueden  dispensarse  con  la  con¬ 
dición  de  que  no  haya  e!  peligro  de  perversión 
del  cónyuge. fiel,  que  se  obtenga  la  seguridad, 
.por  medio  de  promesa  con  juramento,  de  que  se 
..educará  á  la  prole  en  la  religión  católica,  y  que 
medie  además  alguna  causa  grave  y  general  - 
.  mente  publica;  intercedente  gravi  nimia  ac  ple- 
rmqite'puitica  causa;  como  si  se  trata  de  la  paz 
de  una  nación  ó  de  otra  causa  grave  semejante; 

.  añadiendo  autorizados  canonistas  que  es  menes¬ 
ter  además  que  el  herege  prometa  convertirse  d 
la  Religión  católica,  aunque  otros  sostienen  que 
no  hay  necesidad  de  esta  promesa  cuando  no 
hay  el  peligro  de  la  perversión  del  cónyuge  ca- 
.  tÓlíCO. 

Nosotros  ignoramos  las  causas  en  que  se  ha 
fundado  la  dispensa  del  matrimonio  celebrado 
en  Tarrasa,  pero  creemos  poder  afirmar  que  no 
ha  concurrido, ninguna  causa  grave,  ni  mucho 
menos  pública,  constándonos  además  que  tam¬ 
poco  ha. habido  promesa  de  conversión  por  par- 
.  te  del  cónyuge  herege.  Ni  siquiera,— de  ello  es- 

-  tamos  seguros,-— mediaban  en  este  matrimonio 
las  poderosas  razones  que  en  aquel  cuya  dispen¬ 
sa  se  solicitaba  al  Ilustrisimo-Obispo.  Lluch. 

Y  no  decimos  esto  en  manera  alguna  para  cen- 
6ur.ac.la  conducta  del  actual  Prelado  facilitando 
este  matrimonio  mixto,  muy  ai-contrario,  aplau- 
.  Oírnos  de  veras  la  tolerancia  que  ha  mostrado  en 
este  punto,  su  espíritu  de  conciliación,  recono- 

-  cie.ndo,  por  la  fuerza  misma  de  los  hechos,  que 
ya  no  es  posible  aquelia;separacion  que  querían 
•ios  Cánones  entre  los  hereges  y  .los  católicos 
cuando  vemos  á  los  mismos  Pontífices  en  ince¬ 


santes  relaciones  con  los  judíos  y  los  protestan¬ 
tes,  cuando  no  hace  mucho  tiempo,  con  ocasión 
de  la  toma  de  posesión  en  Madrid  de  unacadémi- 
co,  el  mismo  D.  Cándido  Nocedal,  el  represen¬ 
tante  de  todas  lás  intolerancias,--  penetró  en  el 
salón  de  una  manera  triunfal,  llevand.o.dcl  brazo 
a  la  señora  de  un  opulento  banquero  israelita, 
según  lo  consignó  el  señor  Pidal  y  Mon  en  una 
carta  a]  Obispo  de  Córdoba. 

No  tratamos,  pues  de  atacar  la  prudencia 
de  nuestro  Prelado.  Persuadidos  como 'esta¬ 
mos,—  por  más  que  haya  quienes- ló'atribuyén 
á  influencias  más  poderosas,— qúe  la  dispensa 
dejéste  matrimonio  se  debe  esclusivamente  al 
espíritu  de  tolerancia  del  obispo  'dé  Barcelona, 
si  consignamos  el  hecho  y  -'tratámós  de  inquirir 
sus  causas,  si  comparamos'  la  conducta  distinta 
de  dos  Prelados,  ambos  ilustrados,  bondadosos 
y  conciliadores;  es  únicamente' para^hacer  cons¬ 
tar  que  no  en  balde  trascurren  lós  anos,  que  no 
es  tanta  como  suponen  sus  enemigos  la  inmo¬ 
vilidad  de  la  Igiesi'a,  que  también  filtra  en  ella 
la  corneóte  del  siglo,  y  que  cada  día  van  dis¬ 
minuyendo  aquella  aspereza  é  intolerancia  de 
la  Edad  Media;  -  ■  "  - 

Y  esta  tendencia  tolerante  y  conciliadora,  no 
solo  se  señala,  tratándose  de  este  matrimonió, 
en  el  hecho  de  la  dispensa,  sino  también  en  las 
ceremonias  de  su  celebración.  Segun  da  discipli¬ 
na  y  prácticas  canónicas,  una  vez  recibí Jo'el  Bre¬ 
ve  pontificio,  debían  exigirse  á.  los  futuros  con¬ 
sortes  las  garantías  necesarias  para  asegurar  el 
cumplimiento  de  ciertas  Obligaciones,  tal  vez 
inconciliables  con  algunas  deberes  que  lleva  por 
su  naturaleza  el  matrimonio;  asi  lo  pretendían 
los  subalternos  de  la  curia  episcopal,  pero  nues¬ 
tro  Prelado,  más  benigno  y  tolerante,  hasta 
prescindió  de  aquel  ceremonial  que  p'oáia  venir 
á  dificultar  el  matrimonio.  Y  el  mismo  señor 
cura-párroco  de  Tarrasa  sin  separarse,  sin  em¬ 
bargo,  del  ritual  que  prohíbe  la  bendicionhupcial 
el  celebrar  misa  er¡  presencia  del  herege  y  el 
contraer  e!  matrimonio  inira  Eclesis  aülHuu, 
accediendo  á  los  deseos  de  los  padres  de  la  que 
iba  á  desposarse,  tuvo  la  amabilidad  de  trasla¬ 
darse  á  su  propia  casa  para  administrar  e!  sa¬ 
cramento  del'  matrimonio. — y  decimos  sacra¬ 
mento,  porque,  según  la  Iglesia.  lo  es  por  res¬ 
peto  a!  católico  que  se  casa  ccm'el  herege, — y 
hasta  toleró  que  en  el  salón  en  que  se  celebraba 
hubiese  las  imágenes  del  Cristo  y  de  la  Virgen 
llenas  de  flores  y  debidamente  iluminadas. 

Merecen  pues,  elogios  y  aplausos— y  se  los 


tributarán  todos  los  buenos  cristianos, — eri  pii*. 
mer  lugar  el  Sumo  Pontífice  por  la  concesión  de 
la  dispensa,  y  luego  el  Ilusivísimo  obispo  de 
Earcelona  y  el  señor  cura-párroco  de  Tarrasa- 
por  él  espíritu' conciliador  que  han  mostrado'en 
este  asuntó.  Ojalá  fije  este  caso  la  linea  de  con-  ' 
dueta  para  otros  análogos.  ¿Qué  hubiera  logra¬ 
do  la  intolerancia  oponiéndose  á  este  enlace? 
O  hubiera  dificultado  un  matrimonio,  hijo.de 
verdadero  amor,  único  fundamento,  á  pesar  de 
la  disparidad. de,eult¿,  de  la  felicidad  conyugal; 
ó  hubiera  condenado  para  realizarlo  á  confesar 
el  henje,  lo. que  no  creía,  profanando  los  sacra¬ 
mentos  católicos,  ó  á  declarar  la  católica  ante  el 
Juez  municipal,  con  el  olma  destrozada;  que  no 
pertenecía  á  su  Iglesia,  haciendo  una  abjuración' 
faUa^  hipócrita  !:de;’:sus  mas  intimas  creencias 
religiosadf  vi’vierido-'  después,  según  las  ense¬ 
ñanzas  de  su  fé,  en  perpetuo,  concubinato.  Hu¬ 
bieran  debido  sacrificar  su  corazón  renunciando 
á  una  pasión;  legitima  que  les  brindaba  la  felici¬ 
dad  de  toda  lamida,  :ó,$acrifiear  su  conciencia, 
cometiendo  una  a.postasia  y  abandonando  aque¬ 
lla  religión  que  es  la  única  en  que  creen,  la  que 
les  han  enseñado  sus  padres  y  que  les  eonsuela 
en  sus  amarguras  y  les  da  la  esperanza  de  su 
salvación. 

On.r  .  £?  A.  J:  ITm-eUa. : : 

■  -■¡KAYOS  DE  LUZ!  ¡  >  . 

El  espiritismo  se  parece  al  Sol,  por  todas 
partes  estiencí’e' sus  rayos,'  continuamente 
recibimos  cartas  dándonos  cuenta  de  nuevos 
episodios. á  cuáT'mas  interesantes. 

De  ütuado,  (Puérto-Eieo,)  recibimos  últi¬ 
mamente  una  carta,  de  la  cual  copiaremos 
textualmente  algunos  de  sus  párrafos,  por 
ser  .una  narración  que  nos  demuestra  corno 
los  espíritus  se  comunican  ea  todas  partes. 
Ya  lia  llegado  ía  época  prometida  eu  los  li¬ 
bros  sagrados',  ya  los  ancianos  ycií  visiones 
y  los  emós' llenen  sueños  profeticos.’  Una 
madre'desolada,  nos  ‘cuenta  del  modo  si¬ 
guiente  la  deséncarnaeíon'  dé  uno  de  sus 
hijos;  _ 

«Entre  mis  hijos  existia  uno  qu'e'se  lla¬ 
maba  Rafael,  porque  nació  el  24  de  Octubre, 
dia  de  este  santo,  y  yo  por  devoción  que  le 


tenia,  quise  que  llevara  este  nombre,  pero1., 
después  se  le  agregó  el  dé  Ascam'o;  y  por 
este  ultimo  sé  nombró!  Este  niño  dócil,  iu- 
•teligontey  bueno,  enfermó- á  los  doce  años, ' 
á  los  trece  se  agravó  más  y  más,  y  me  dijo' 
muy  tranquilo,  que'rii  tenia  aspiración  por 
la  vida,  ni  fundaba  strs  esperanzas  en  lo'í. 
médicos.  Le  presenté  una  camisa  qué  eft 
aquel  día  le  había- hecho,  y  rao' "dijo:— Gtfar*  ■ 
démela,  que  me  servirá  para  el  viaje" que 
.tengo  qué  hacer:  Dígale  V.  á  mi  padre  qué 
no  se. sacrifiqúe  mas  por  mi,  que  mi  abuela  ■ 
se  me  ha  presentado  eu  este  momento  y  me 
lia  diclió'que  pronto  me  reuniré  á  ella.  Como 
mis  padres  habían  fallecido,  el  primero  sien¬ 
do  yo  niño,  y  mi. madre,  hacia  mas  dé  ocho 
años  que  había  muerto,  me  sorprendió  esta 
noticia,  y  la  creí  un  delirio  del  niño,  pero  á 
los  pocos  instantes  me  dijo  que  uu  Séñór'de 
agradable  presencia  le  liabia  dicho. — Rafael, 
y  que  mi  hijo  lé  ebutestó. — Yo  soy  Asear io," 
y  él  Señor  le  replicó.— Tu  eres  Rafael",  y  yo 
tu  protector,  y  el  Santo  de  tu  nombre;'  'que 
esta  fue  la  intención  de  tu  madre,  sígueme; 
se  quedó  dormido,  y  dos  horas'* 'después  me.  ‘ 
contaba  todo  lo  extraño  y  particular  que  ha- / 
biá  visto,  y  decía  sonriéndóse.—  ¡Ay  mamá! " 
si  V,  viera  cuanta  grandeza  se  vé  en  esa  in¬ 
mensidad  de  lo  infinito!  ya  quisiera  estar, 
allí.  Y  ahora  puedo  V;  entregarse  ú  sus  ocu¬ 
paciones  de  costumbre,  que  yo  quedo  asisti¬ 
do  por  mis  abuelos  paternos  y  maternos,  y  ' 
por  distintos  espíritus  familiares,' unas  ve¬ 
ces  tengo  que  andar  con  ellos,  y  otras  dés-  ; 
canso  con  ellos  á  mi  lado',  y"  aunque  uste¬ 
des  juzgan  que  soy  juguete  del  delirio,  yo 
estoy  facultado  para  decirlo  todo,  y’asi'es- 
tender  la  luz.» 

«No  llámen  mas  al  Doctor:  que  mi  salud 
nó  está  eu  su  mano,  el  dia  24  del  mes  dé 
Octubre  nací,  estamos  en  Octubre  y  el  20 
debo  dejar  esta  tierra,  ahora  solo  deseo  ver  ' 
á  mis  tíos  para  darlos  mi  último  adiós.  Hice 
llamar  á  mis  hermanos,  y  entonces  mi  hijo, 
les'dijo.que  los  quería  ver  para  despedirse  y 
para  que  le' perdonasen  si  en  algo  les  había 
ofendido.  Yo  me  enternecí,  como  era  natu¬ 
ra!,  y  é!  me  dijo  con  gravedad:  ■ 

«Mamá,  Y.  no  se  desanime  con  este  paso, 
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Quizá  evita  V.  muchas  lágrimas  en  lo  suce¬ 
sivo,  con  las  que  hoy  vierte  por  mi.  Allí  le 
quedan  seis  hijos  por  quien  sufrir,  y  yo  qui¬ 
zá  pueda  ser  el  guia  de  ustedes  mas  tarde.» 

«Después  entró  en  fatiga,  y  como  en  uo 
estado  de  turbación  que  se  agitó  mucho  y 
dacia;  Tengo  aquí  una  gente  que  me  turba, 
y  decía  á  una  hermanita  suya. — Rosita  Ma¬ 
ría,  dile,  dile  á  mi  madre,  dile  á  mi  madre 
que  no  gozo  en  estos  momentos;  entonces 
yo  me  puse  en  oración,  y  cuatro  horas  des¬ 
pués  dijo:  ¡Al  ñn  vuelvo  á  veE  familia!  y  es- 
tendió  ios  brazos  hacia  arriba  diciendo:  ¡Pa¬ 
dre!....  ¡madre!  ¡bendecidme!  que  voy  ador¬ 
mir  el  sueño  eterno;  se  quedó  mas  tranquilo 
y  cpmo  extasiado,  y  á  las  cinco  de  la  tarde 
entregaba  su  espíritu  á  Dios  el  día  20  de 
Octubre  de  1881.» 

A  mi  lado  no  se  hallaba  ninguna  perso¬ 
na  que  pudiese  formar  una  idea  de  todas 
aquellas  señales  misteriosas  y  grandes  que 
yo  notaba  en  cada  fra3e,  en  cada  movimien¬ 
to  de  aquel  hijo,  para  mi  siempre  tan  que¬ 
rido;  y  este  es  el  motivo  porque  rae  dirijo  á 
V.,  para  que  juzgue  con  su  buen  criterio  los 
avisos  y  revelaciones  que  tuvo  mi  inolvida¬ 
ble  Rafael.» 

Efectivamente,  comunicación  directa  tuvo 
el  niño  con  los  espíritus,  y  bien  dicen  estos, 
que  llegará  un  dia  que  la  mediumnidad  será 
moneda  corriente  entre  los  hombres.  Ya  hoy 
existen  muchos  médiums,  innumerables, 
pero  como  no  está  desarrollado  el  estudio  del 
espiritismo,  pasan  desapercibidos. 

Hace  un  año  que  murió  en  Huesea  un  jo¬ 
ven  de  17  años,  cuyo  padre  nos  escribió  y 
entre  otras  cosas  nos  decia: 

«Mi  inolvidable  hijo,  apesar  de  no  haber 
oido  Rabiar  jamás 'del  espiritismo,  con  su 
fácil  palabra  couvencia  á  los  más  fanáticos 
sobre  la  pluralidad  de  mundos,  describiendo 
el  estado  de  Júpiter,  Venus  etc...  y  mani¬ 
festando  las  penas  de  ultra-tumba,  tal  cual 
lo  hace  el  espiritismo,  y  repito  que  murió 
sin  saber  que  existia  tal  escuela  filosófica. 

«Con  oirá  particularidad,  que  predijo  su 
muerte,  sin  padecer  ninguna  dolencia  cró¬ 
nica,  antes  bien  estaba  robusto,  no  le  diré 
má3  que  horas  antes  de  morir  me  dijo 


ef  médico,  que  no  tuviera  ningún  cuidado, 
que  mi  hijo  estaba  bueno,  que  todo  eran 
aprensiones  mias. 

«Se  quiso  retratar  para  dejarnos  un  re¬ 
cuerdo,  fijó  el  dia  de  su  muerte  y  desgracia¬ 
damente  no  se  engañó,  estuvo  eu.  su  cuarto 
de  cuerpo  presente  el  dia  y  lá  hora  que  él 

indicó.»  ;  . 

¿Qué  demuestra  esto?  que  la  luz  se  abre 
paso  á  través  de  las  brumas  de  nuestra  dor¬ 
mida  inteligencia.  o-:.?  • 

Cuando  se  va  uu  ser  amado,  v  su  muerte 
vá  acompañada  de  ciertas  particularidades, 
la  imaginación  mas  obtusa  pone  en  movi¬ 
miento  todas  sus  ideas,  pregunta,  indaga,  y 
al  fin  encuentra  la  verdad  de  la  eterna  vida-- 
Muchos  adeptos  tiene  el  espiritismo  que  se¬ 
llan  entregado  á  su  estudio  impulsados  por 
el  dolor,  y  por  las  señales  misteriosas,  por. 
los  presentimientos  que  han  visto  en  su  per¬ 
severancia  que  los  terrenales  no  perdonan 
ni  ocasión  ui  medio  para  hacer  -comprender 
á  los  hombres  que  los  muertos  viven,  y  que 
están  en  relación  directa  con  los  séfe3  en¬ 
carnados  en  este  plaueta. 

Curioso  es  también  observar,  como  pene¬ 
tran  en  las  prisiones  la  luz  deL  espiritismo, 
algunos  confinados  nos  han  escrito  expli¬ 
cándonos  como  conocieron  la  doctrina  espi¬ 
rita,  y  hemos  visto  actos  verdaderamente 
providenciales..  .  -  rv 

Un  infeliz  condenado  á  cadena  perpetua, 
había  tenido  algunas  nociones  del  espiritis¬ 
mo  en  su  juventud,  pero  graves  disgustos 
de  familia,  y  otros  muchos  azares  de  la  vi¬ 
da  le  hicieron  olvidar  por  completo  la  exis¬ 
tencia  de  los  espíritus;  tuvo  una  reyerta 
con  un  joven  de  gran  posición  social,  las 
armas  arreglaron  la  cuestión,  murió  el  jo¬ 
ven  aristócrata,  y  el  desgraciado,  agresor 
perdió  su  libertad  para  toda  la  vida,  y  en 
uno  de  nuestros  presidios  gime  cautivo. 

En  sus  noches  de  insomnio,  comenzó  á 
recordar  ¿  los  espíritus,  quiso  estudiar  su 
Filosofía,  pero  no  tenia  proporción  de  adqui¬ 
rir  ningún  libro  espiritista  y  únicamente 
con  un  compañero  de  prisión,  que  es  mé¬ 
dium  escribiente,  se  comunica  con  Iqs  espí¬ 
ritus;  pero  él  quería  instruirse,  quena  leer, 
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quería  saber  que  periódicos  espiritistas  se 
publicaban,  y  de  nada  podía  enterarse. 

-  Un  dia  mandó  por  un  alado  de  cigarros, 
se  lo  entregaron,  y  al  qucrer.ver  si  eran  bue¬ 
nos  vió  que  los  habanos  iban  envueltos  en 
un  periódico,  miró  por  curiosidad,  y  vió  que 
eraran  número  de  La  Luz  del  Porvenir,  se¬ 
manario  espiritista  que  se  publica  en  Bar¬ 
celona. 

Lo  leyó  con  avidez,  y  en  seguida  nos  es¬ 
cribió;  antes  mandó  á  pedir  al  estanco  cuan¬ 
tos  números  tuvieran  de  La  Luz  del  Porte- 
nir,  pero  no  le  pudieron  dar  ningún  ejem¬ 
plar,  ignorando  quien  llevó  tal  periódico  al. 
estanco  del  cual  no  teuian  la  menor  ¡dea,  ni 
nunca  habían  oido  hablar  de  tal  publicación. 

¿Quién  llevaría  aquel  número  de  La  Luz, 
para  que  diera  luz  á  un  alma  enferma?  ¡Co¬ 
mo  penetra  la  esperanza  en  las  mansiones 
del  dolor!  ¡Como  llega  el  consuelo  á  los  in¬ 
fortunados!  ¡Como  responde  la  Providencia 
al  que  de  veras  la  llama! 

'  otro  pobre  preso,  condenado  á  diez  años 
de  presidio  y  retención,  habiendo  cumplido 
su  condena,  viendo  que  se  prolongaba  su 
retención  mas  de  lo  que  él  pensaba,  se  de¬ 
sesperó  de  tal  modo,  llegó  á  tal  extremo  el 
desvario  de  su  dolor,  que  decidió  dar  fin  a 
sus  días;  y  la  víspera  del  dia  señalado  para 
suicidarse,  cuando  estaba  escribiendo  va¬ 
rias  cartas  de  despedida,  recibió  un  paquete 

de  libros  acompañados  de  una  nota,  en  la 

cual  le  decían.  «Antes  de  morir  lee.  los  vo- 

-  lúmenes  que  un  espiritista  te  envía,  y  si 

después  de  haberlos  leído  quieres  poner  fin 
á  tu  existencia,  dueño  eres  de  tu  volun¬ 
tad.»  '  1  ,  ... 

El  pobre-  preso  no  leyó,  devoro  los  libros 

que  uu  alma  bu.ena  le  envió,  entre  ellos  ha¬ 
bía  un  tomo  de  La  Luz  del  Porvenir,  y  gra¬ 
cias  á  esto,  nos  escribió  el  infeliz  confinado 
contándonos  sus  penas  diciendo  con  entu¬ 
siasmo  al  comienzo  de  su  carta. 

«¡Bendita  una  y  mil  veces  la  hora  en  que 
mis  ojos  se  fijaron  en  el  espiritismo!  Me 
consideraba  el  hombre  mas  desgraciado  de 
la  tierra,  y  no'  puliendo  sufrir  tantos  tor¬ 
mentos,  iba  á  poner  na  á  mi  existencia, 
cuando  la  lectura  de  algunos  libros  espiri¬ 


tistas  me  hicieron  comprender  la  verdad  y 
experimenté  un  cambio  completo. 

He  leído  mucho  de  sus  escritos,  y  . esto  ha¬ 
ce  que  extensamente  le  refiera  mi  vida,  por¬ 
que  sé  que  es  V.  más  amiga  de  los  que  su¬ 
fren  que  de  los  dichosos.» 

En  esto,  ciertamente  no  se. engaña  nues¬ 
tro  buen  amigo;  los  desventurados  nos 
atraen,  y  para  cllosespecialmente escribimos 
nosotros,  y  por  ellos  nos  congratulamos  de 
que  el  espiritismo  difunda  su  razón  y  su 
verdad,  porque  los  enfermos  son  los  que  ne-- 
cesitán  el  médico. 

Vengan  rayos  de  divina  luz  sobre  los  ni-, 
ños  que  dejau  la  tierra,  porque  sus  reflejos 
causan  la  admiración  de  sus  desolados  pa¬ 
dres,  y  tratan  de  saber  el  porqué  del  por 
qué. 

Penetren  los  libros  y  periódicos  espiri: is¬ 
las  en  los  presidios  de  fí'te  planeta,  que  en 
esos  lugares  de  tormento  es  'Jondeas  rras 
necesario  el  raudal  de  la  esperanza,  y  el  ma¬ 
nantial  de  la  resignación.  (  . 

Ahi,  en  esos  parajes  donde  el  hombre  ca¬ 
rece  de  todo  lo  que  puede  hacerle  amar  da 
vida,  ahí  es  donde  hace  faltada  comunica¬ 
ción  délos  espíritus.  .  •  - 

Para  los  que  viven  desposeídos  de  todo, 
parales  que  nada  esperan  ni  del  presente  ni 
del  porvenir,  para  estos  principalmente  sir¬ 
ve  la  familia  de  ultra-turaba. 

EL  ciego  es  el  que  necesita  ver! 

Al  tullido  es  al  que  le  precisa  procurarse 
los  medios  para  andar! 

El  sordo  es  el  que  ha  de  procurar  oir! 
Vengan  rayos  de  divina  luz  sobre  toda  la 
humanidad,,  y  especialmente  sobre  los  pre¬ 
sos  y  los  enfermos.  .. 

Amalia  Domingo  y  Soler.  ■ 


FILOSOFÍA  MATERIALISTA. 


Dlos!....¿Qué  es  Dios?  liada;  una  ilusión,  un 
sér  puramente  imaginario,  invención  de  algún 
cerebro  enfermizo  prohijada  por  la  malicia  de 

ciertos  hombres  ávidos  de  sobreponerse  á  los  de¬ 
más  y  medrar  á  espensas  de  la  general  ignoran- 


cía.  Ni  el  telescopio  ha  entrevisto :  áDios  en  lo 
infinitamente  grande,  ni  el  microscopio  en  lo 
infinitamente  pequeño.  La  ciencia  materialista 
no  ha  tenido  necesidad  de  la  hipótesis  de  Dios, 
como  diría  La  place;  para  espücar'él  sistema  del 
Universo:  merced  á  1  a  gravitación  universal,  rue¬ 
dan  por  los' espacios,  con  matemático  ritmo,  -!os- 
múndos  y  las  constelaciones;  merced  á  la  afini¬ 
dad  y  cahesloú,  á  la  atracción  y  re^ulsio/i  de  las 
moléculas,  se  forman  y  transforman  los  cuerpos  -j 
en  externo  circular  de  la  materia.  No  hay  mas 
Dios  que  la  fuerza  ciega  obrando  sobre  la  mate¬ 
ria  inerte.  Basta  una  sola  palabra,  propiedad, 
de  í a  materia:  esta  es  la  ley  y  los  profetas.  Y  si  ! 
ante  afirmación  tan  rotunda,  dogma  tan  clarísi-  j 
mo,  verdad  tan 'pal  pable  y  evidente, liáy  toda  vía 
quien  se  atreva  á  Hablar  de  Dios,  ni  mas  ni  me¬ 
nos  que  si  la  ciencia  materialista  no  hubiese  pro¬ 
nunciado  la  última  palabra' en  esté  punto,. exco¬ 
mulgúesele  por  ignorante  y  fanático  incurable. 

¡El  alma!....  ¿qué  es  eso  del  alma?  Com.o  sus¬ 
tancia, como  sér  con  existencia  propia  indepen¬ 
diente  de  la  existencia,  de,  los  órganos,  es  nada 
también.  Si  existiese  viéramosla  encerrada,  por 
el  análisis,  en  la  retorta, del. químico,  ó  palpitan¬ 
do  en  el  organismo  humano  bajo  el  escalpelo  del 
anatómico.  El  alma  no  es  otra  cosa  .que  un  efec¬ 
to,  una  propiedad  de  la  materia,  ún'resultado  de 
ía  actividad  del  cerebro.  Es  el-  pensamiento,  es 
la  voluntad,  es  la  sensibilidad,  sin  sugeto  qua 
piense,  que  quiera,  que  sienta:  la  masa  encefá¬ 
lica, ininteligente  é  inconsciente  de  ppr-si,  emi¬ 
te  á  manera  de  radios  luminosos,  .creadores, 
que,  concentrándose  en  un  punto,  producen  el 
pensamiento  y  la  conciencia.  De  donde  resulta 
que  el  alma  nace  y  muere  con  el  órgano  que  la 
produce,  y  de  consiguiente,  afirmar  la  inmorta¬ 
lidad  de.l  alma,  es.  un  solemne  disparate. 

Asi  discurren  los  materialistas,  los  hombres 
dé  la  ciencia  expérímeñtal,  los  qué  alardean  de 
no  profesar  doctrinas'hi  principios  que  la  expe¬ 
riencia  ó  la  observación  no  hayan  ratificado  y 
demostrado.  Y  hay  que  asentirá  sus  afirmacio¬ 
nes,  ó  de  lo  contrario  os  exponéis  á  ser  califica¬ 
dos  de  ignorantes  ó  fanáticos.  Fuera  de  la  cien¬ 
cia  materialista  todo  es  oscuridad:  sólo  ella  no 
tiene  necesidáddejhipótesis  para  establecer  sus 
principios.  Con  la  misma  sencillez  que  la  de  un 
ácido  ó  un  óxido,  suplica  la  formación  del  pen¬ 
samiento,"  que  en  último  término  no  viene  á 
ser  otra  cosa  qne  el  resultado  de  una  combina¬ 
ción  química.  La  vida  es  una  función  propia  de 
los  cuerpos  orgánicos;  el  Universo  efecto  y  cau¬ 


sa  á  la  vez,  es  la  materia  circulando  y  transfor¬ 
mándose  eternamente  en  virtud  de  leyes  engen¬ 
dradas  por  !a  fuerza,  que  es  una  propiedad  de  lá¿ 
materia,  ¿No  es  esto  claro?  ¿no  es  esto  eminen¬ 
temente  y  experimentalmente  científico? 

Decidle  que  nó  á  cualquier  discípulo  de 
Büchner;  decidle-que.  las  teorías  de  su  maestro, 
muy  lejos  de  resolver  la  cuestión  de  la  existen¬ 
cia  de  Dios  y  de  la  inmortalidad,  del  alma  en 
j  sentido  negativo,  son  frágiles  sofismas  que  no 
pueden  resistir  el  análisis  de  una  critica  verda¬ 
deramente  científica,  y  se  escandaiizar'áüe  vues¬ 
tra  afirmación.  En  vano  le  demostraréis  la  de¬ 
ficiencia  del  sistema  materialista  en  las  cues¬ 
tiones.  psicológicas;  en  vano  le  pondréis  delante 
la  multitad  de  contradicciones  en  que  se  ve  for¬ 
zado  á  incurrir  para  defender  su  tesis;  el  mate¬ 
rialista' es  fanático,  ardientemente  fanático,  y 
á  vuestras  razonadas  observaciones  opondráuna 
orgullos*  sonrisa,  y  os  exigirá,  como  prueba 
experimental  de  ellas,  que  le  pongáis  á  la  vista; 
un  fragmento  de  la  Divinidad  .ó  .el  alma  de  un 
difunto,  comulgará  con  ruedas.de  molino; 
aceptará  sin  discusión  efectos  inteligentes;  más 
tratándose  de  Dios  y -del  alma  inmortal;  no  hay 
razones  que  valgan:  es  preciso  ver  al  uno  y  ma¬ 
ñosearla  otra. '  '  :  \ 

Y  sin  embargo,  todo  el  andamiaje'de  esa  es¿ 
cuela  qne  tanto  blasona  de  experimental  y  posi¬ 
tiva;  que  éeha  en  cara  á  la  escuela  esprituaüs- 
ta  haber  construido  su  sistema  filosófico  sobre 
una  hipótesis,  Dios¡  todo  el  andamiaje  deesa 
escuela,  repetimos,  restriba  sobre  una  mera  hi¬ 
pótesis,  el  átomo.  ¿Quién  ha  visto  el  átomo?  ¿se 
ha  comprobado  experimentalmente  su  exis¬ 
tencia?  Ha  llegado  el  análisis  químico  hastálos 
primeros  elementos  de  los  cuerpos?  Que  la 
existencia  del  átomo  se  afirme  por  una  induc¬ 
ción  ó  una  serie  de  inducciones  lógicas,  ¿dejará, 
no  obstante,  de  ser  hipotética?  Y  estando  basa¬ 
da  en  una  hipótesis,  la  filosofía  materialista,' 
¿con  qué  derecho  argiiye  de  pecado  a-la  filosofía 
opuesta,  pór  arrancar  de  un  principio  hipotético 
aceptado  como  verdad  fundamental?  La  filosofía 
es  el  conocimiento  de  las  cosas  por  sus  causas 
y  efectos: -ha' de  remontarse,  por  lo  mismo,  a 
una  causa  primera,  que  el  entendimiento 
mano  no  puede  conocer  directamente,  y  sí  sólo 
por  inducción.  No  ha  comprendido  esto  la  es¬ 
cuela  materialista,  y  á  ello  debe- el  haber  incu¬ 
rrido  en  la  injusticia  de  acusar  á’la  espiritualis¬ 
ta  de  un  pecado  que  también  es  suyo,  que  no 
es  pecado,  sino  ley  de  todo  sistema  filosófico, 


¿Conoce  ella  directamente  la  verdad  fundamen¬ 
tal  de  su  filosofía,  la  fuerza,  activa  obrando  sobre 
la  materia,  inerte,  sobre  el  átomo?  ¿Cómo  se  es  - 
plica  la  existencia  eterna  de  la  materia  y  de  la 
fuerza,  sin  subordinarla  á  otra  causa?  ¿Procede 
la  fuerza,  de  la  materia?  En  este  caso  se  incurre 
en  .el  absurdo  de  hacer  á  la  inercia  causa  pri¬ 
mera  de  la  dinámica  del  mundo.  ¿Procede  la 
materia,  de  la  fuerza?  Entonces  habríamos  de 
admitir  quedo  que  por  si  no. -ti ene  existencia 
real, /pudo  ser  causa  primera  dé  la  realidad  del 
Universo.  ¿Coexistieron  eternamente  la  fuerza 
y  la  materia,  la  primera  cómo  propiedad,  de  la 
segunda,  sin  subordinación  á  otra  causa  supe¬ 
rior?  lié  aquí  la  causa  modificadora  de  los  cuer¬ 
pos  engendrada  al  eterno  en  y  por  los  mismos 
cuerpos:  héaqui  lá  materia  estableciendo  desde 
la  eternidad  la  ley.  por  la  cual  desde  !-a  eterni¬ 
dad  viene  rigiéndose.  Para  aceptar  estos  ab¬ 
surdos  se  necesita  por  lo  menos  tanto  fanatis¬ 
mo,  como  para  creer  en  los  dioses  de  las  reli¬ 
giones  .positivas. 

Todo  efecto  ha  de  reconocer  una  causa,  que 
será  tanto  mas  perfecta,  cuanto  mayor  sea  la 
perfección  del  efecto.  Atribuir  la  pureza  del 
ambiente'  á  un  foco  de  corrupción,  ó  la  luz  á  un 
cuerpo  opaco  sumergido  en  la  oscuridad,  seria 
el  mayor  de  los  despropósitos.  En  la  armonía 
universal,  el  número,  la  geometría,  las  mate¬ 
máticos  lo  rigen  todo  con  exactitud  perfcctísi- 
ma;  no  hay  un  átomo  que' escape  á  las  leyes 
precisas,  infalibles,  que  gobiernan  la  materia. 
Ahora  bien;  ¿no  acusará  esa  armonía  sapientí¬ 
sima  una  inteligencia  a'>so!utamente  perfecta? 
Los  materialistas  cortan  el  nudo  diciendo  que 
la  fuerza  es  una  propiedad  de  la  materia;  lo  cual 
viene  ¿significar  que  son  propiedades  de  la  ma¬ 
teria  ciega  el  número,  la  geometría,  las  mate¬ 
máticas,  la  infabüidad  absoluta.  ¿Es  esto  filoso¬ 
fía?  es  científico?  es  serio?  ¿Merece  los  honores 
de  escuela  filosófica  la  que  asienta  sus  doctrinas 
sobre  tan  frágil  cimiento?  Des  le  el  mayor-de 
los  orbes  que  magestuosa mente  resbalan  al  tra¬ 
vés  de  las  inmensas  llanuras  del  espacio,  basta 
la  impalpable  molécula  de  polvo  que  agitan  las 
alaste  di  mi  ñuto  insecto;  desdeel  organismo  hu¬ 
mano  hasta  el  zoófito,  hasta  el  pólipo,  hasta  el 
fragmento  inorgánico  incrustado  en  una  masa 
granítica  desde  las  primeras  edades  de  la  Tie¬ 
rra,  todos  los  cuerpos  obedecen  á  leyes  fijas, 
invariables,  y  en  todos  ellos  palpita  una  inteli¬ 
gencia  soberana.  Y  sin  embargo,  antes  que  con¬ 
venir  en  la  existencia  de  una  causa  inteligente, 


generadora  de  todos  los  efectos  de  la  misma 
naturaleza,  se  prefiera  atribuirá  la  materia  una 
propiedad  de  que  evidentemente  carece,  la  de 
producir  fenómeno»  inteligentes,  siendo  ella 
ininteligente:  antes  que  convenir  en  un  legisla¬ 
dor  yarmonizador  universal,  hallan  mas  cientí¬ 
fico  los  materialistas  afirmar  que  sólo  á  la  ma¬ 
teria  'deben  atribuirse  las  leyes'  que  la  gobier¬ 
nan 'y  la  armoniaque  la  rige.  Se  procura  rpa-' 
terializar  á  Dios  y  deificar  Ia'.materia,  para  que 
luego  resulte  que  en  el  Universo  no  .hay  mas 
inteligencia  que  la  deT  hombre,  ni  entre  los 
hombres'  mas  sabiduría  que  la  sabiduria  atea. 
El  orgullo  científico,  por  no  transigir  con  la  ideá 
de  Dios,  de  un  sér  superior  al  filósofo  materia: 
lista,  transige  con  el  absurdo.  ¡Cuán  fatuo  es  al 
orgullo  científico!'  Suprime  a  Dios,  lo  borra  de 
Sa  filosofía;  pero  ¿podrá  horario  del  Universo,-, 
donde  su  nombre  brilla  con  caracteres  indelew 
bies?  Mientras  el  filósofo  ateo  se  arrastra  por  el- 
polyo,  á  manera  de  miserable  reptil,  sin. fuer¬ 
zas  ni  sabiduría  para  elevarse  sobre  la.  atmósfe¬ 
ra  en  que  está  condenado  á  vivir  y  perecer,  Dioá 
flota  en  el  aire,  en  las  nubes,  en  los  espacios 
intersiderales,  en  la  inmensidad,  creando  dos 
mundos,  lanzándolos  en  el  torbellino  de  las  unb 
versales  armonías,  -y  derramando  sobre  ellos  lá 
luz,  la  vida,  la  inteligencia,  el  espiritu^en  vir¬ 
tud  de  las  leyes  por  Él,  desde  la  eternidad,  es¬ 
tablecidas.  •  •  •-  •'  -  ■  -  - 

Suprimida  la  Divinidad,  suprime  después  la 
escuela  materialista  el  alma  humana,  reducién¬ 
dola  á  un  mero  fenómeno  ó  á  una  serie  de  fenó¬ 
menos  debidos  á  la  circulación  do  los  átomos,  á 
la  accidental  estructura  de!  organismo.  De  suer¬ 
te  que  la  materia,  insensible,  inconsciente,  cie¬ 
ga,  puede  producir,  bajo  determinadas  condi¬ 
ciones,  !a  sensibilidad, el  sentimiento,  lacón- 
ciencia,  la  voluntad,  la  razón.  El  problema  de 
la  cuadratura  de!  circulo,  el  descubrimiento  de 
la  piedra  filosofal,  son  un  grano  de  anís  si  se 
comparan  con  él  milagroso  descubrimiento  que 
los  sabios  de!  materialismo  han  realizado  en  la 
cuestión  de  la  naturaleza  y  facultades  del  al¬ 
ma.  Afirman  con  mucha  gravedad  y  como  si 
realmente  dijesen  una  cosa  eminentementecien- 
tifica,  que  e!  pensamiento  viene  :L  ser  una  como 
chispa  laminosa  que  brota  en  el  cerebro  cuan¬ 
do  sus  condiciones  favorecen  este  fenómeno;  la 
sensibilidad,  la  voluntad,  la  conciencia,  otros 
tantos 'fenómenos  debidos  alas  vibraciones  mo¬ 
leculares  de  los  órganos.  ¡Estupenda  teoría! 
¡Producirse  la  sensibilidad,  la  voluntad,  e!  pen- 


samiento,  sin  sugeto  que  sienta,  que  quiera, 
que  piense.  Demos  de  barato  que  las  impresio¬ 
nes  que  de  los  objetos  exteriores,  y  aun  de  las 
ideas,  recibimos,  dejan  grabados  aquellos  obje¬ 
tos  y  aquellas  ideas  en  uno  de  los  registros  del 
cerebro;  esto  sin  embargo,  ¿podrá  consistir  en 
tan  hipotético  fenómeno  el  recuerdo  ó  la  visión? 
¿Habrá  visión  ó  recuerdo  de  un  objeto  ó  de  un  '■ 
hecho,  por  mas  grabado  que  esté,  mientras  no 
haya  sugeto  para  ver  ó  recordar?  Demos  cuer¬ 
da  ¿  uno  de  esos  organillos  mecánicos  que  de¬ 
jan  oir  sucesivamente  diferentes  piezas  musica¬ 
les,  dejémoslo  en  parte  donde  nadie  pueda  oír¬ 
lo,  y  tendremos  una  idea  del  alma  de  que  los 
materialistas  nos  hablan. 

Girarán  los  cilindros  del  organillo,  se  move¬ 
rán  las  diversas  piezas  que  han  de  moverse  para 
que  se  produzcan  armónicos  sonidos;  no  obstan¬ 
te,  ni  habrá  sonidos  ni  armonía,  porque  son  fe¬ 
nómenos  subjetivos,  que  no  se  realizan  sin  su¬ 
geto  que  los  perciba.  Asi,  en  el  cereb'O  habrá 
movimientos  y  funciones;  pero  mientras  no  sur¬ 
ja  el  alma  para  sentir  y  pensar,  no  habrá  sensa¬ 
ción  ni  pensamiento.  Enhorabuena  que  las  que 
llamamos  facultades  anímicas,  Sean  puros  fenó¬ 
menos  subjetivos;  pero  siempre  subordinados  á 
la  existencia  de  un  sugeto  en  quien  puedan  rea- 
tizarse  y  que  tenga  conciencia  de  ellos. 

No  hagamos,  pues,  caso  de  la  arbitraria  sen¬ 
tencia  de  muerte  eterna  fulminada  contra  el  al  • 
raa  por  la  escuela  materialista  Si  el  alma  no 
fuese  mas  .que  una  función,  un  fenómeno  pro¬ 
ducido  por  los  órganos,  claro  es  que  desaparece¬ 
rla  con  estos;  mas  los  fenómenos  inteligentes, 
discurriendo  con  alguna  lógica,  han  de  proceder 
de  una  causa,  de  una  substancia,  de  una  reali¬ 
dad,  de  un  sér  inteiligente;  y  esa  substancia,  ese  j 
sér,  ha  de  poder  subsistir  independientemente  ! 
de  los  órganos  corporales,  porque  ninguna 
substancia  se  pierde  en  el  Universo.  El  átomo 
material  es  eterno,  ¿y  no  lo  será  el  átomo  inteli¬ 
gente"?  ¿Qué serian,  en  caso  negativo,  el  senti¬ 
miento  moral,  el  sentimi  miento  de  lo  beeno 
y  de  lo  justo,  el  sentimiento  de  lo  bello,  el 
sentimiento  de  lo  infinito.  ¿Habría  el  hom¬ 
bre  concebido  ideas  mas  vastas  que  la  crea¬ 
ción,  .armonías  mas  perfectas  que  las  armo-  ■ 
nías  naturales?  El  horóscopo  materialista  lia  ¡ 
de  tenernos  sin  cuidado:  sus  amenazas,  sus 
sentencias,  no  son  las  del  filósofo  que  lee  claro 
en  el  libro  de  los  destinos  humanos:  son  bala¬ 
dronadas  del  orgullo  científico,  que  dogmatiza 
en  lo  que  entiende  y  en  lo  que  no  entiende.  A 


pesar  de  estas  baladronadas,  el  alma  humana 
vivirá  después  de  la  presente  existencia  y  por 
encima  de  los  siglos.— J.  A.  v  P. 

( De  El  Buen  Sentido); 


ESTUDIOS  DE  HISTORIA  NATURAL. 

¡Qué  asunto  mns  interesante  pudiéramos 
elegir  para  complacer  á  las  lectoras  de  La 
Luz  del  Porvenir,  .que  algunos  retazos  mal 
recopilados  de  la  gran  historia  natural.de 
esa  historia  sin  limites  en  lo  qne  se  vé  la 
grandeza  y  sabiduría  de  Dios! 

¡Qué  grande  es  la  creación!  qué  hermoso 
es  para  nosotros  la  contemplación  de  la  na¬ 
turaleza.  No  sabríamos  decir  cuál  de  los  tros 
reinos  de  esta  nos  gusta  más,  pues,  muy 
grande  encontramos  el  reino  vejeta  1,  del 
cual,  lo  que  mas  no  gusta  es  la  floricultura; 
pero  mas  que  todo  la  Zoología  ó  sea  el  reiuo 
animal,  del  cual  nos  vamos  á  ocupar. 

La  primera  de  las  grandes  clases  del  reino 
animal,  se  compone  de  los  vertebrados,  es 
decir  do  aquellos  animales  cuyo  cuerpo  y 
miembros  se  apoyan  en  un  esqueleto  sólido 
interior,  óseo  ó  cartilaginoso,  cuyas  partes 
ó  piezas,  unidas  eutresi.y  móviles,  comuni¬ 
can  precisión  y  fuerza  á  sus  movimientos. 
Su  sistema  nervioso  mas  concentrado  les  dá 
una  inteligencia  superior  á  la  de  los  anima¬ 
les  do  las-demás  «lases.  Presentan  constan¬ 
temente  una  cabeza  formada  por  un  cráneo 
que  contiene  el  cerebro;  un  tronco  sostenido 
por  una  columna  vertebral  y  costillas;  cuan 
do  estos  tienen  miembros  son  siemprceu  nú¬ 
mero  de  cuatro  ó  dos  pares. 

Las  hembra  paren  los  hijuelos  y  están  to¬ 
das  provistas  de  órganos  de  lactación,  por 
lo  que  se  los  ha  dado  el  nombre  de. mamífe¬ 
ros. 

De  estos  únicamente  vamos  á  tratar.  Sub- 
dividense  en  diferentes  órdenes,  cuyos  ca¬ 
racteres  iremos  manifestando  á  medida  que 
3(3  presente  oportunidad;  por  ahora  bastará 
dar  de  ellos  concisamente  una  idea  «yeneráf'. 

Los  mamíferos  tienen  la  sangre  roja  ó  ca¬ 
liente,  la  circulación  doble,  !a  respiración 


sencilla,  aéra  y  pulmonar.  Su  organización 
generalmente  les  obliga  á  caminar  por  el 
suelo,  excepto  algunos  que,  como  los  mur¬ 
ciélagos,  pueden  sostenerse  en  el  aire  y  vo¬ 
lar  por  medio  de  ciertas  membranas  que 
se  adhieren.  á  sus;  miembros  muy  prolon¬ 
gados.  .Otros  al  .contrario  tienen  sus  miem¬ 
bros  tan.  cortos  que  solo,  pueden  moverse  en 
el  agua,  tales  son  las  ballenas,  marsoplas  y 
delfines,. que  los  antiguos  confundían  con  los 
peces  y  que  actualmente  constituyen  un  or¬ 
den  separado  que  es  .el.de. cetáceos.  .. 

.  Estos  últimos  son  los  únicos  que  carecen 
de  pelo,  al  paso  que  los  otros  órdenes  todos 
tienen. más  ó  menos;  lo  que  les  comunica  un 
abrigo  muy  ligero  en  los  climas  cálidos,  y 
muy  denso*  sedosq.y  caliente  en  las  comar¬ 
cas  frías.  Presentan  cuatro  miembros  ó  es- 
fcremidades,  por  cuya  circunstancia  vulgar¬ 
mente  se  les  dá  el  nombre  de  cuadrúpedos; 
con  todo  en  ciertos  anfibios  son  tan  cortos  y 
ton  sumidos  en  la  piel,  en  especial  los  ex¬ 
tremos  posteriores  que  tienen  apariencias  de 
atletas.  Hé  aquí  los  caractéres  fundamenta¬ 
les  que  constituyen  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros. 

Los  cuadrumanos  presentan  en  sus  turmas 
más  ó  menos  semejanza  con  •  el  hombre,  del 
cual  se  diferencian  "por  sus  extremidades 
posteriores  ó  abdominales,  las  cuales  en  vez 
determinar  eu  los  pies,  como  en  el  hombre, 
terminan  en  uuas  verdaderas  manos,  con  el 
pulgar  oponible  á  los  demás  dedos.  Estos 
animales  andan  con  dificultad,  aunque  son 
sumamente  ágiles  para  trepar  ¿  los  árboles, 
de  donde  resulta  que  casi  todos  viven  en  las 
selvas.  Ese  orden  se  divide  en  cinco  familias 
y  son  las  siguientes:  Antropomorfos,  Llonos, 
Sapapies,  Vistitis  y  Mahis  ó  Lemurios. 

En  los  mas  desiertos  bosques  de  la  parte 
oriental  de  .  la  India,  en  Borneo,  la  Cochin- 
china,  larpeninsula  de  Üalaka,  los  viajeros 
aun  en  la  actualidad  encuentran  al  sér  ex¬ 
traordinario  que-  los  naturales  .de  aquellas 
comarcas  llaman  .en  la  lengua  malaya, 
ourang-ourang,  que  traducido  literalmente 
equivale  á  sér.  racional,  independiente  ó  de 
los  bosques,  y  nosotros  lo  hemos  convertido 
en  hombre  dé  los  bosques,  sin  embargo  vá 


haciéndose  mas  y  mas  raro,  y  acaso  muy 
pronto  habrá  desaparecido  enteramente  de  la 
tierra  como  tantos  otros  animales  cayos  des¬ 
pojos  fósiles  vienen  de  tarde. en  tarde  á  des¬ 
cubrirnos  su  remota  existencia.  Antigua¬ 
mente  habitó  toda  la  parte  occidental  deL 
Asia,  según  lo  indica  cierto  pasaje  de  Estre- 
bon  (lib.  XV,  tomo  II,)  conforme  al  cual 
cuando  Alejandro  penetró  en  la  India  al  fren¬ 
te  de  su  victorioso  ejército,  dio  con  una  nu¬ 
merosa  turba  que  creyó  serna  ejército  ene¬ 
migo,  y  al  punto  hizo  marchar  contra  ella 
su  invencible  falange  macedonia,  cuando  el 
rey  Táxilo  que  se  hallaba  junto  al  Conquis¬ 
tador  del  Asia,  desvaneció  su  equivocación, 
dieiéndole  que  aquellas  criaturas  no  obstan¬ 
te  su  semejanza  con  el  hombre  eran  monos 
muy  pacíficos,  nada,  sanguinarios,  y  sin  el 
mas  mínimo  espíritu  de  conquista. 

Según  la- forma  de  la  cabeza  y  el  volu¬ 
men  de  la  masa  cerebral,  el  oran-outang  es 
el  animal  mas  parecido  al  hombre,  tiene.de 
alto  de  tres  á  cuatro  piés,  él  cuerpo  rechon¬ 
cho  cubierto  de  pelo  rojo  con  uniformidad  al 
rostro  desnudo  y  algo  azulado,  los  muslos  y 
piernas  cortos,  los  brazos  muy  largos  y 
vientre  abultado  y  tenso. 

Es  muy  manso,  y  dorae.c¿ticable,  y  cobra 
afecto  á  los  encargados  de  cuidarle,  pero  tier; 
no  una'inteligencia  muy  \irnitada  y  no  so¬ 
brepuja  .  gran  cosa  á  la  fiel  perro;  solo  que 
como  tiene  unos  movimientos  pausados,  re¬ 
flexivos  y  semejantes  á  I03  del  hombre, 
por  analogía  de  confor  mación  y  do  necesi-, 
dades,  esto  ha  dado  pié  á  que  se  atribuyese 
á  sus  acciones  mayor  inteligencia  de  la  que 
en  realidad  tiene. 

•No  hace  muchos  años  que  un  amigo 
nuestro  poseyó  un  ourang-outang  vivo,  so¬ 
bre  el  cual  pudimos  hacer  excelentes  obser¬ 
vaciones.  No  cabe  la  menor  duda  en  que.  es¬ 
tos  animales  son  esencialmente  trepadores, 
y  se  ven  obligados  á  vivir  de  continua  en  los 
árboles,  por  andar  con  dificultad  y  embara¬ 
zo. 

Puestos  á  gafas  no.  aplican  ?\[  suelo  mas 
que  los  estrenaos  de  los  dedo-^  de  los  piés, 
descansando  toda  la  parte  anterior  del  cuer¬ 
po  en  los  punes  cefrados  ó  el  borde  ester- 


rio  dé  las  manos,  así,  para  ver  los  objetos 
necesitan  levantar  la  cabeza  y  mantenerla 
en  ana  posición  muy  incómoda.  También 
están  imposibilitados  de  andar  mucho  tiem- 
.  po  derechos,  por  no  permitírselo  sino  con 
suma  fatiga  su  organización,  la  cual  no  tie¬ 
ne  el  vigoroso  desarrollo  de  la  musculatura 
de  las  pantorrillas,  muslos  y  nalgas,  que  da 
firmeza  y  equilibrio  á  los  pasos  del  hombre. 

En  estado  salvaje  ouraug-outang  se  ha 
observado  muy  poco.  Vive  en  los  bosques 
mas  solitarios  alimentándose  en  particular 
de  frutos  y  probablemente  de  huevos  y  paja¬ 
ritos  que  saca  del  nido  con  mucha  destreza, 
sus  largos  caninos  corroboran  esta  última 
suposición.  Algunos  antiguos  viajeros  han 
dicho  que  en  tiempo  de  carestía  salea  de  los 
bosques  dirigiéndose  á  orillas  del  mar  don-- 
de  se  alimentan  de  conchas,  cangrejos,  etc. 
Hay  una  especie  de  ostras,  dice  Gemilli 
Carreri,  que  pesan  algunas  libras  temiendo 
los  monos  que  volviéndose  á  cerrar  estas  al 
ir  á  comerlas,  les  incluyan  los  dedos  y  se 
los  lastimen,  interponen  una  piedra  en  la 
abertura  de  la  concha,  la  que  no  pudiendo 
entonces  cerrarse,  comen  sin  recelo  alguno. 
Construyéndose  en  las  ramas  de  los  árboles 
una  especie  de  hamaca  donde  se  acuestan  al 
anochecer,  para  no  levantarse  hasta  que  sa¬ 
le  el  sol. 

Los  Indios  les  dan  caza  para  reducirlos  á 
la  servidumbre  y  obtener  de  ellos  algunos 
servicios  domésticos.  Cógense  con  lazos,  di¬ 
ce  Sechouten,  se  domestican,  enseñales  á 
andar  en  posición  vertical,  y  á  servirse  de 
las  manos  para  ciertas  operaciones  en  parti¬ 
cular  del  servicio  doméstico,  como  lavar  los 
vasos,  dar  de  beber,  dar  vueltas  al  asa- 
v  dor,  etc. 

Francisco  Leguat  dice  h  aber  visto  en  Java 
un  L  mono  muy  estraordinar  ¡o.  «Era  una  hem¬ 
bra  d,  ^  gT&Qde  talla  la  cua  l  caminaba  per- 
fectame.  Q^e  eQ  posición  vertí. cal,  eu  este  caso 
cubría  cc  "'n  QEa  mano  las  partes  pudendas. 
No  tenia  ei_ 1  5’os^:ro  mas  peí  o  que  las  cejas 
y  en  general  Pacíase  bastan  te  á  esas  gro¬ 
tescas  fio-uras  de  Atentóte  qL  ie  he  visto  en 
el  Cabo  de  Buei  ia  Esperanza.  Arreglábase 
ella  misma  la  cam  s  to¿°3  ios  acostába“ 


se  apoyada  la  cabeza  en  una  almohada  y  se 
cubría  con  una  manta.  Cuando  le  dolía  la 
cabeza  atábase  nn  pañuelo,  haciendo  muy 
estraña  figura  acostada  de  aquel  modo:  otras 
varias  particularidades  pudiera  referir  de  ese 
animal  que  parecerían  sumamente  origina* 
les,  pero  confieso  que  no  me  admiró  tanto 
como  á  los  demás  por  cuanto  sabia  que  de¬ 
bían  conducirlo  á  Europa  y  enseñarlo  como 
una  curiosidad,  y  suponía  que  lo  habían 
adiestrado  para  el  caso.»  Hay  en  esto  un 
punto  que  no  ofrecerá  menor  duda,  y  es  el 
acto  de  pudor,  atestiguado  á  mas  por  Bon- 
tius,  médico  de  Batavia.  Los  viajeros  que  ha¬ 
yan  visto  las  mujeres  de  la  Nueva  Zelandia 
y  de  varias  islas  del  mar  delSud,  efe.,  pre¬ 
sentarse  sin  velo  ni  piidof-  á  la  vista  de  los 
extranjeros,  apenas  podrán  creer  que  esta 
virtud  pueda  existir  naturalmente  en  un 
animal  cuando  carecen  de  ella  naciones  en¬ 
teras. 

Antonia  Amat  de  Torreas. 

(De  La  Luz  del  Porvenir.) 


ALBUM  ESPIRITISTA. 

I. 

Nuestro  querido  hermano  D.  Joaquín  HueL 
bes  Tem prado,  ha  iniciado  una  empresa  que 
ha  de  dar  fruto — creó  yo — para  los  espiritis¬ 
tas  y  para  los  que  no  lo  son.  Palet  y  Benisia 
—dice— tenían  en  proyecto  la  formación  de 
un  Album  Espiritista,  y  yo  vengo  á  poner 
por  obra  lo  que  ellos  intentaron,  colocando  él 
primer  objeto  en  ese  museo  de  pinturas  de 
espiritistas,  retratados  por  sí  mismos. 

¡Paletl  Le  admiré  do  lejos,  pero  no  le  co¬ 
nocí;  y  sin  embargo,  á  él  debo  el  mayor  ho¬ 
nor  que  he  recibido  en  mi  vida,  cual  es  el  de 
ver  figurar  mi  nombre,  mi  retrato  y  biogra¬ 
fía  eu  el  Almanaque  Espiritista  de  1874.  Re¬ 
ciba  el  Espíritu  de  Palet  el.  tributo  de  mi  ad¬ 
miración  y  el  sentimiento  intenso  de  mi 
agradecimiento. 

Pues  bien,  entiendo  yo,  por  esperiencia, 


que  nada  mejora  tanto  las  costumbres  del 
hombre,  como  su  contacto  y  comparación 
con  otros  hombres  que  hacen  esfuerzas  á 
nuestra  vista  para  reformar  su  vida  y  sus 
pasiones.  Cuando  se  ve  que  lo  van  consi¬ 
guiendo,  cuando  se  advierte  que  empiezan  á  1 
recoger  la  paz,  como  fruto  de  sus  esfuerzos 
y  trabajos,  nos  ¡acomete  una  saludable  esei- 
tacion  y  emulación  de  mejoramiento  moral. 

Y  este  sentimiento  y  esta  emulación,  resorte 
de  progreso  del  espíritu,  es  lo  que,  á  mi  jui¬ 
cio,  se  han  propuesto  por  objeto  nuestros 
buenos  hermanos  en  creencias  Palet,  Benisia 
y  Huelbes  al  proyectar  la  formación  del  Al- 
fom  Espiritista,  j  también  la  propaganda 
provechosa  de  nuestra  racionalista  doctrina. 

Conocí  yo  al  Sr.  Huelbes  en  París  en  el 
año  1867  en  la  casa  del  Maestro  Alian.  Iba 
entónces  eu  compañía  de  nuestro  hermano 
Feced.y  á  los  tres  nos  colocó  el  Maestro  reu¬ 
nidos,  en  una  inolvidable  sesión  en  que  pre¬ 
senciamos  el  orden  mas  admirable  y  los  mas 
bellos  y  sorprendentes  efectos  de  sonambu¬ 
lismo.  Desdeentónces  quedamos  buenos  ami¬ 
gos,  y  yo  he  tenido  una  viva  satisfacción  ca¬ 
da  vez.que  he  recibido  una  carta  ó  tarjeta 
suya,  ó  he  leído  en  los  periódicos  los  triun¬ 
fos  que  ha  conseguido  defendiendo  el  espiri¬ 
tismo,  ya  en  las  Cortes  españoles  frente  á 
frente  del  conde  de  Toreno,  ya  en  polémicas 
con  periódicos  profanos,  ó  ya  también  en  las 
célebres  sesiones  que  celebraba  la  Sociedad 
Espiritista  Española  por  los  años  de  72  y  73. 

Entro  ya  en  materia  y  principio  mi  con¬ 
fesión. 

II- 

E1  campo  de  mi'accion  y  el  medio  en  que 
me  ha  tocado  desenvolverla  son  por  estremo 
opuestos  á.los  que  favorecieron  d  mi  amigo 
Huelbes. 

Nací  de  padres  muy  pobres  en  el  rincón 
de  una  de  las  provincias  mas  atrasadas  de 
España  (la  de  Badajoz).  Me  arrastré,  mas  que 
viví,  en  los  campos  de  labranza,  en  la  sa¬ 
cristía  de  mi  parroquia,  entre  los  fámulos  de 
un  seminario,  cursando  súmulas,  barriendo 
patios,  y  llevando  azotes:  me  alojé  de  limos¬ 


na  en  las  celdas  de  los  conventos,  y  pude 
por  fin  trepar  al  facistol  de  un  coro  catedral, 
temblando  siempre  de  miedo  al  aspecto  de 
la  muerte  y  horrorizado  además  á  la  sola 
idea  de  un  infierno  incandescente;  pero  ni 
este  miedo  ni  aquellos  azotes  eran  potentes 
á  retraerme  de  frecuentar  los  garitos  del 
juego  y  del  fraude,  amen  de  otros  vicios  por 
el  estilo,  que  no  son  para  trasladados  al 
papel.  Estudié  Gramática  por  Nebrija,  Fi¬ 
losofía  por  Guevara,  Teología  por  Santo  To¬ 
más.  Llegué  á  entender  algo  de  gramática, 
pero  de  verdadera  filosofía  y  teología  cien¬ 
tífica,  oí  un  jota.  Eso  sí,  muchos  ergos, 
mucha  sutileza  para  intentar  demostrar  que 
tres  es  uno  etc.  etc.,  y  tal  cual  rasgo  de  pre¬ 
sunción  y  soberbia  no  me  faltaba.  Pero 
¿quién  podia  hablarme  entónces  de  Bacon 
ó  da  Yoltaire?  A  quién  le  ocurría  estudiar 
con  reflexión  la  Mecánica,  laQuimica  ó  la  As¬ 
tronomía?  Ni  de  que  existiesen  tales  ciencias 
tenia  yo  conocimiento.  ¡Qué  mucho  que  me 
haya  criado  bolonio  y  tan  presuntuoso! 

Pero  llegó  la  hora  de  abandonar  el  nido  y 
salir  ¿  luchar  en  otras  provincias;  y  mi  cam¬ 
paña  militar  desde  1837  á  1843,  en  cuya 
época  no  disparé  un  solo  tiro,  y  de  ello  doy 
gracias  á  Dios,  fué  una  série  continuada  de 
acciones  torpes  y  de  aturdimiento,  con 
acompañamiento  de  palabrotas  groseras,  ju¬ 
ramentos  y  algunas  crueldades  para  coa 
mis  subalternos,  sin  darme  cuenta,  á  todo 
esto,  ni  de  lo  que  decía  ni  de  lo  que  hacia. 

No  quiero  pasar  adelante  sin  hacer  una 
advertencia  en  justicia  y  en  honor  de  mis 
buenos  padres.. 

Estos,  cariñosos  sin  medida  para  mí,  no 
escasearon  medios  ni  molestia  para  darme 
instrucción;  empero  no  podia  realizar  impo¬ 
sibles.  No  podían  los  infelices  improvisar  en 
Badajoz  un  centro  de  enseñanza  moderna, 
como  lo  poseían  ya  por  aquel  tiempo  algu¬ 
nas  ciudades  mas  afortunadas.  Aun  cuentan 
que  mi  pobre  madre  apresuró  sus  dias  por 
nuestro  planeta,  al  llegar  á  su  noticia  que 
su  hijo  primogénito,  Juan,  se  veia  obligado 
á  llevar  sobre  sus  hombros  el  fusil  del  sol¬ 
dado.  ¡Qué  Dios  haya  tenido  tanta  piedad  de 
mis  padres,  como  estos  la  tuvieron  del  hijo 
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que  traza  estas  lineas,  y  con  esto  solo,  es¬ 
toy  contento. 

Al  terminar  mis  días  de  soldado  hube  de 
tomar  parte  en  la  política,' en  sentido  avan¬ 
zado,  y  como  consecuencia  de  la  derrota  de 
mis  ideas,  me  vi  precisado  ú  refugiarme  en 
Francia,  donde  esta  nación  noble  por  exce¬ 
lencia  me  prodigó  hospitalidad  y  amor,  y 
me  dió  además  trabajo  ■  en  los  últimos  pel¬ 
daños  del^rvicio  de  obras  públicas,  Y  allí. 
Simultáneamente  adquirí  los  primeros  cono¬ 
cimientos  útiles, — ya  era  tiempo— que  ha- 
bian  de  formar  mas  tarde  la  base  de  la  mo¬ 
destísima  posición  que  hoy  tengo. 

Había  salido  de  mi  patria  sin  aptitud  al¬ 
guna  para  desempeñar  servicio  útil,  y  re¬ 
gresé  á  ella  con  ansia  y  con  empeño  de  uti¬ 
lizar  los  escasos  conocimientos  que  habia 
adquirido  en  un  país  generoso.  No  lo  fui  yo 
tanto  para  con  alguno  de  mis  maestros  de 
aquella  época;  y  esta  ingratitud  ds  mi  parte 
ha  torturado  muchas  veces  mi  conciencia. 
jPuedan  llegar  hasta  él,  algún  día,  mis 
suspiros  de  arrepentimiento,  y  quedaré  des¬ 
cansado! 

Logré  por  fin  tomar  plaza  entre  los  em¬ 
pleados  de  obras  públicas  de  España  y  en 
ellas  he  permanecido  mas  de  treinta  años. 
Había  mejorado  algún  tanto  mis  condiciones 
de  bienestar  material,  pero  era  infeliz.  Me 
faltaban  sentimientos  religiosos  verdaderos, 
sentimientos  que  son  la  base  de  lá  Moral 
Social;  que  son  los  factores  de'  las  buenas 
costumbres;  que  son  los  domadores  de  las 
malas  pasiones.  Pensaba  siempre  en  ateso¬ 
rar,  y,  como  la  lechera  de  la  fábula,  ima¬ 
ginaba  comprar  olivares,  crearme  rentas, 
obtener  empleos,  comodidades  y  mando. 
Pero  no  pensaba  para  nada  en  los  daños 
que  tendría  precisión  de  causar  para  lograr¬ 
lo,  ni  pensaba  tampoco  en  el  destino  final' á 
que  me  había  de  conducir  la  conducta  des¬ 
ordenada  de  mi  vida,  reñida  con  el  vislum¬ 
bre  de  bondad  que  nunca  llegó  á  estinguir- 
se  por  completo  en  mi  embrionaria  con¬ 
ciencia. 

-  Pero  llegó  el  día  10  de  Setiembre  de  1866./ 
Fui  presentado  en  una  reunión  Üe  personas 
de  la  clase  media,  que  se  ocupaban  de  espi¬ 


ritismo,  en  Cádiz!  Una  señora  movía  un  trí¬ 
pode,  y  decia  cosas  muy  bellas  de  moral 
cristiana.  Yo  no  comprendía  un  a :  palabra  dé 
aquel  procedimiento,  pero  me  eran  simpáticas 
las-doctrinas,  y  éscitaban  en  alto  grado  mi 
curiosidad  las  cosas  estupendas  que--  los  es¬ 
píritus  nos  revelaban  acércade  nuestras  an¬ 
teriores  encarnaciones,  etc.  Después  he  po¬ 
dido  apreciar,  que,  prescindiendo-de  la  exac^ 
titud  de  sus  relatos,  'tenían  estos  por  objeto 
el  atraer  d  -los  iniciados  en  las  creencias,  por 
medio  de  descripciones  sorprendentes  de  es¬ 
cenas  que  suponían  relacionadas  eón  nues¬ 
tro  présente  y  villas  anteriores.  Era  esté  an- 
medio  como  otro  cualquiera  para  conseguir 
su  objeto:  Y  con  respecto  á  mi,  debo  confe¬ 
sar  que  lo  consiguieron  estos  espiritas,  me¬ 
jor  intencionados,  que -  fieles  narradores  de 
los  secretos  de  la  vida  de  Ultra-tumba. 

El  hecho  es,  que  iufluidó  por  la  bondad  de 
la  doctrina,  y  movido  además  por'lá  curio¬ 
sidad  Je  penetrar  en  lo  maravilloso,  yo  íle-j 
gué  por  fin  á  creer  en  la  comunicación  con 
los  invisibles:  Después  estudié,  recorrí  di¬ 
ferentes  círculos  en  diferentes  ciudades, 
comparé,  rectifiqué,  y.  aquilaté  mis  creen¬ 
cias, -y -principió  á  aclararse -un  tanto  ía  ne¬ 
bulosidad  de  mi  conciencia;-¿  desaparecer  el 
hombre  viejo;  y  despertar  paulatinamente 
un  hombre  nuevo.  7  sb  '  •' 

Cesaron  poco  á  poco  las  supersticiones  y- 
sutilezas  dé  mi  antigua  escuela,  y  desper¬ 
táronse  sentimientos  religioso-científicos 
arrancados  al  estudio  y  observación  de  las 
leyes  de  la  Astronomía,  y  de  una  naturale¬ 
za  inmensamente  espléndida,  que  se  desen¬ 
volvía  armónicamente1  en  mí  y  en  cuantos 
objetos  me  rodeaban.  Cesaron  por  completo 
las  ambiciones  y  los  deseos  de  atesorar,  y 
fueron  reemplazados  por  un  sistema  econó¬ 
mico  de  vivir,  á  mes  por  raes,  qué  me  per¬ 
mitía  tender  prudencialmente  la  mano  á  los 
desvalidos  y  venir  en  ausilio  de  la  propa¬ 
ganda  de  una  doctrina  por  mi  adorada:;  Ce¬ 
saron  ios  entumecidos  fluidos,  que  entorpe¬ 
cían  y  hacian  poco  sensible  mr  organismo; 
y  cesaron— creo  yo — por  el  trabajo  que  opé-' 
raban  en  é!  espíritus  bien  intencionados, 
durante  mis  sueños:  hasta  él  punto  de  des- 
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perfóralo  alguna  vez,  por  efecto  de  la! im¬ 
presión.  profundamente  fría  que  sentía  en  las 
espaldas.  También  ha  debido  acrecentarse 
mi-  poder  fiuidieo,  por  el  uso  del  magnetis¬ 
mo,  qne  híe  ejercitado  en  personas  á  quiénes 
alcanzaba  mi  dominio;  Y  sobre. todo, -y  mas 
que  todo,  por  la  vehemencia  en  mi  oración 
Cuotidiana  al  SÉE  dé  los  seres.  t; 

Voy  á  terminar  este  bosquejo  por  un  he¬ 
cho  que  habla  mas  alto  que  todos,  en  justifi¬ 
cación  de  las  provechosas  transformaciones 
■que  ha  operado  en  mí  el  Espiritismo.  Ver¬ 
güenza  y  confusión  me  cuesta  el  revelar]#, 
pero  es  un  hecho:  en  mi  juventud  no  amaba 
á  los  niños,  y  alguna  vez  llegó  mi  despegó 
y  crueldad  basta  hacerles  llorar,  clavándo¬ 
les  las  Unas,  cuando  nadie  podía  verlo  ni 
oírlo.  Hoy,  por  el  contrario,  el-Espiritismo 
*y  los  niños  son  los  dos  objetos  que  amó  cóú 
■preferencia:  y  cuándo  en  la  casa,  en  la  calle 
ó  en  el  campo,  cualquiera  ofende  ó  maltrata 
á  mi  nino  en  mí  presencia,  sucede,  que  mi 
atención  primero,  inmediata  é  instintiva¬ 
mente  se':;ha  lia  á  su  lado,  mientras  se  dá 
tiempo  •  para  qiíe  pueda -yo  'trasladarme  á 
protejerio.-  •■•  ■  :  30  ■ 

•  Tales  son  en  bosquejo  y  á  grandes  rasgos 
las  transformaciones  y  beneficios  que"  debo 
al  Espiritismo-.-  '  -  -  -  : 

-:'j  Desde  aquellos  densos'  fluidos,  por  donde 
se  tamizaban  mis  sentimientos  de  crueldad 
pafóc  con  los  niños:y  aun'  para  con  los  adul¬ 
tos,  hasta  llegar  á  ios  que  yo  supongo  suti¬ 
les,  por  donde  se  reflejada-  satisfacción- y  la 
'gloria  que  siento  ciiaDdó  veo  venir  á  mí  los 
párvulos  llamándome  cod  sus  inocentes  vo- 
cecitas.i-...alg;an  camino  se  ha  andado. 

Desde  la  lóbrega  atmósfera  de  !a  ignoran¬ 
cia  y  vicios  en  que-vivia  antes  de  pasar  los 
dinteles  del  Espiritismo,  hasta- las  ideas  ra¬ 
zonadas-,  que,  en  mi  estrecho  círculo,  me 
permiten  remontarme  dé  los  hechos  ¿  las 
causas,  y  estudiar  y  descubrir  Ja  ley  que 
preside  en  la  producción  de  los  hechos,  algo 
ha  ganado  mi  sentido  filosófico.  Es  verdad 
que  mas  hubiera  podido  ganar,-  si  hubiese 
observado  método,  orden  y  paciencia  en  mis 
estudios;  pero  es  un  hecho,  que  la  precipi¬ 
tación  y  aturdimiento  son  un  achaque  de  mi 


antigua  naturaleza.  Y  euántos1,  cuántos  es¬ 
fuerzos  he  hecho-y  necesito  hacer  para  reem¬ 
plazarla  por  una  naturaleza  metódica  y  pa¬ 
ciente!  Mucho  me  resta  hacer  para  lograrlo, 
mucho  para  abrillantar  las  facetas  del  dia¬ 
mante  en  bruto  qué  entraña  mi  organismo; 
pero  con  la  fé  y- la  perseverancia. todo  se  an¬ 
dará.  Vendrá  e!  martillo  del  trabajo  inteli¬ 
gente -y  la  fevmentacioü  del  sufrimiento  re¬ 
signado,  y  las  facetas,'  que  hoy  solo  están 
desbastadas ,  1  legarán  á  pulimentarse  y  apa¬ 
recerá  la  luz  que  acompaña  á  todo1- hombre 
que  viene  á  este  mundo.  -  ' -  ^ 

Entretanto,  mis  deseos  quedarán  satisfe¬ 
chos,  si  alguno,  el  pasar  eti  vista  por- este 
escrito,  se  concentra,  reflexiona,  y 'se  decide 
á  estudiar  serenamente  unas 'doctrinas  que 
entrañan  virtualidad  bastante  para  operar, 
de  una  mánérá  Consciente,  la  reforma  moral 
del  hombre.  ,  *  vo 

•  i  :  :  .  j  r  ■  .  :  i  - 

Juan  Marín  Contreras . 

(De  Él  Buen  Sentido].  ' 


■Ja  m  n'i:cí¿sldad  'i 

i  l 

DE  LA  REGENERACION  MORAL. 

El  Espiritismo  nos  explica  los  misterios 
de  la  simultaneidad  de  inspiraciones  en  los 
países  que  dán  tono  á  cada  época. 

En  la  nuestra/que  es  de  regeneración  mo¬ 
ral  y  social, -se' producen  los  mismos  fetíó- 
¡¡  menos  en  .todas -partes,  con  ciencia  y  sin 
ella.  .vo.  "¡r.  nr  j 

Un  espíritu  de  bien,  sopla  sobre  nosotros 
desde  Sicilia  á  Escand inavia,  y  desde  Lisboa 
al  Japón  ó  el  Misissipí. 

-  En  mis  primeros  años  de  estudio  creía  yo 

que  la  idea  de  la  regeneración  del  todo  por 
la  parte,  era  idea  exclusiva  del  Espiritismo; 
y  despees  he  sabido  que  la  -habían  ya  pro¬ 
pagado  otros  y  Lamenais;  y  antes  de  él 
Marco  Aurelio;  y.  después  los  pensadores 
suizos.  ,zl 

-  También  creía  que  la  deducción  qne  yo- 
hacia  de  un  socialismo  cristiano  fa  las  pro- 
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p-igandas  de  Ios-utopistas,  era  fruto  exclusi- 
y  o.,  de  la  inspiración  que  á  mi  se  me  trasmi¬ 
tía;  y  después  he  sabido  que  la  misma  ins¬ 
piración  soplaba  en  el  Centro  y  Norte  de  Eu¬ 
ropa  y  América-  . 

.  Estos  hallazgos  me  han  fortalecido  en  mis 
creencias,  y  han  engrandecido  á  mis  ojos  el 
Espiritismo,  asegurando  con  los  hechos,  y 
con  el. crecimiento  práctico  de  lasddeas,  que 
estamos  en  lo  firme  y  en  lo  irrebatible  en 
todos  los  terrenos,  sin  que  por  eso  presuma¬ 
mos  ,d'e  infalibles. 

Hablo  en  el  seutido  colectivo  espiritista; 
y.  me  refiero  principalmente  á  la  conducta 
de.  encauzar  Us  masas  por  las  vías  religio¬ 
sas  y  cristiapps. 

El.  cristianismo  ha  sido  la  pesadilla  de 
mi  vida,.y  estoy  contento  con  verle  triun¬ 
far  de  todas  las  ideas,  que  al  parecer  se  le 
oponen. 

Esto  es  asunto  _para  otra  vez.  Ahora  te- 
nemosotro  objeto. 

Me  dirijo  á  las  masas  obreras,  que  se  lla¬ 
man  acamadas,  para  demostrarles,  que  el 
avance  no  está  reñido  con  -  lo  religioso,  sino 
que  por  el  contrario,  no  hay  avance  sin  al¬ 
ma  que  lo  inspire,  sin  verbo-qué  lo  impulse. 

No  hay  progreso -social  ni  individual  sin 
ideales  religiosos,  y  sin  prácticas  morales. 

Puesto  que  las  masas  se  llaman  avanza¬ 
das,  busquemos  en  sus  primeros .  apóstoles 
la  razón  de  lo  que  decimos;  esto  les  probará 
que  es  necesario  el  estudio  si  se  quiere  for¬ 
mar  dignamente  en  lasfilas.de!  progreso. 

\Que  la  regeneración  moral  es  necesaria, 
anterior  ó  •simultánea,  á  las  armonías  eco¬ 
nómicas,  lo  han  dicho  muchos. 

.  A.ntes  de  que  nadie  nos  ló  diga  podemos 
preguntar  si  el  desee  está  .-en  kuestea  ka- 
tdraleza,  y  sino  tenemos  que  educarnos 
integralmente,  esto  es,  en  toda  fuerza  v  fa¬ 
cultad.  Siendo  afirmativa  la  respuesta,  cla¬ 
ro  es  que  la  moral  es  condición  esencial  de 
nuestro  espíritu,  y  acude  en  tropel  á  nuestra 
menteabundauteánspiracion  regeneradora  de 
amor, ..trabajo,  modestia,  y  otros  frutos  des¬ 
conocidos  del  mundo  actual.  El  sacrificioy  el 
amor  vienen,  .pues,  á  ser  grandes  palancas 
de  la  vida  social. 


El  deber  es  ley  eterna;  condición  de  li¬ 
bertad;  garantía  del  órden;  base  de.  paz  in¬ 
terior  y  exterior. 

Si  todos  cumpliéramos  el  deber,  ¿no  .ha¬ 
bría  realizado  cada  uno  su  derecho  .del  mo¬ 
do  mas  completo?  Esto  es  innegable. 

Pero  esto  que  dice  el  Espiritismo  lo  dicen 
también  otros,  porque  la  verdad  es  para 
todos. 

Pedro  Lerroux  y  Madama  Roland  admiten 
el  deber  como  necesario. 

Fourier  en  el  Nueco  Mmdo  Industrial, 
acepta  que  Cristo,  salvador  de  las  almas, 
será  el  salvador  de  las  sociedades.  Lo  mismo 
vienen  á  decir  Considerant  y  Hugo  Doher- 
tes,  falansterianos  ambos.  Es  preciso  pur¬ 
gar  los  errores  de  las  escuelas,  y  sus  con¬ 
tradicciones,  aprovechando  sus  verdades  y 
principios. 

Cabet,  apesar  desús  errores  ignolitarios 
era  cristiano. 

El  socialismo  mas  elevado  que  hoy  se. des¬ 
arrolla,  es  eminentemente  cristiano;  pero 
sin  atacar  á  la  propiedad,  á. la  familia,  ni  á 
la  libertad  verdaderas.  Loque  se  combatees 
la  hipocresía,  la  injusticia,  la  mentira,  el 
fraude  y  los  vicios. 

Los  sucesores  de  los  utopistas  han -modi¬ 
ficado  mucho  las  teorías  de  principios  y 
mediados  del  siglo.  El  tiempo  no  corre  en 
vano.  ..  •  •  »v. 

El  racionalismo  aleman.ha  producido  sus 
buenos  resultados. 

El  .movimiento  cooperativo  también  es 
cristiano,  porque  no  pmede  vivir  sin  vir¬ 
tudes. 

El  Famílisterio  de  Guisa  tiene  por  base  el 
deber,  la  solidaridad.  A  su  fundador  le 
costó  unos  miles  de  duros  perdidos  en  el  fra¬ 
caso  falansteriano  de  Tejas  y  como  la  mejor 
lección  qne  se  aprende  es  la  que  afecta  al 
bolsillo,  resulta  que  el  Eamilisterio,  admi¬ 
tiendo  los  principios  científicos  de  Fourier, 
corrige  sin  embargo  los  embriones  de  su  es¬ 
cuela  en  el  terreno  práctico. 

El  Espiritismo  tiene  una  noble  tarea  que 
cumplir,  sirviendo  á  las  escuelas  sociales. 

Hoy  sabemos  que  nuestras  almas  no  sos 
nativamente  perfectas,  sino  que  vienen  de 
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atrás  con  sus  vicios  y  sus  virtudes,  y  de  es¬ 
to  se  desprende  que  los  progresos  no  son 
bruscos  sino  lentos  y  sucesivos.  Cuando  el 
Espiritismo- se  extienda,  se  darán,  grandes 
pasos  en.  las  ciencias  sociales.  No  hablo  en 
sentido  absoluto  respecto  á- nuestra  natura¬ 
leza,  sino  en  el  relativo.  Estamos  atravesaño 
do  un  periodo,  de  gérmenes  sociales  confu¬ 
sos,  pero  el  embrión  crece,  y  admiran  sus 
proporciones  gigantescas.  Espíritus  supe¬ 
riores  se  encargarán  de  darnos  luz  á  los  que 
estamos  ciegos. 

Conviene  que  los  obreros  estudien  el  Fa- 
müisterio  de  Guisa. 

Está  descrito  en: 

La  Historia  de  las  Asociaciones  oh  eras,  de 
Garrido; 

La  Españacontmporíiiea ,  del  mismo; 

El  Anuario  de  la  Asociación : 

La  Humanidad  y  sus  progresos ,  de  Torres 
de  Castilla; 

Soluciones  sociales ,  (en  francés)  porGodin. 

Si  la  Asociación  ha  de  ser,  y  es,  el  prin¬ 
cipio  común  de  tedos  los  sistemas  regene¬ 
radores;  si  ha  de  ser,  y  es,  superior  ai-aisla¬ 
miento;  si  ha  de  solidarizar  intereses  y  pro¬ 
ducir  acordes;  si  ha  de  destruir  antagonis¬ 
mos;  si  ha  de  engendrar  la  tolerancia;  ha 
dé  ser  POR  EL  DEBER.  No  io  olvidemos 
nadie. 

La  libertad  envuelta  por  pasiones  groseras 
es  el  suicidio  del  espíritu. 

Esos  seguros  mutuos,  esas  exposiciones 
universales,  esas  eajas,  son  resultando  del 

DEBEB, 

El  deber  es  la  ley  natural,  fraternidad, 
amor,  esencia  de  la  libertad,  desenvolvi¬ 
miento  progresivo  y  libre,  manifestación  de 
la  conciencia. 

La  cahidad  y  la  ciencia  deben  ser  nues¬ 
tros  caminos. 

Lo  que  decimos  no  es  por  menoscabar  la 
importancia  de  la  libertad,  qae  reconoce¬ 
mos,  sino  porque  vemos  predicar  derechos 
en  todas  partes  y  en  muy  pocas  hablar  y 
practicar  deberes  con  la  extensión  que  era 
necesario. 

Á  título  de  individualistas  integrales  ha¬ 
blamos  da  socialismo  moral  bien  entendido. 


Y  creemos  que  en  el  Espiritismo  se, ocul¬ 
tan  las  bases  fundamentales  de  todo  des¬ 
arrollo,  asi  personal  como.colectiv  o:. 

Obreros,  escuchad:  clases  todas  oíd: 

¿Quéreis  destruir  la  presente  sociedad  de 
pobres  y  desgraciados;  de  vicios  y  crímenes 
engendrados  por  la  miseria  y  la  hostilidad 
de  clases;  desgarrada  por  luchas  perraa  - 
nentes?  . . 

¿Quéreis  acabar  de  una  vez  para. siempre 
con  . :la  miseria;  destruir  el  origen  de  las. 
querellas,  los  procesos.,  el  robo  y  el  fraude; 
extender  á  todos  los  hijos  dedos  hombres 
los  beneficios  de  una  buena  educaeion  fí¬ 
sica,  moral  é  intelectual;  acabar  con  la. hol¬ 
ganza  y  el  parasitismo,  restablecer  la  pros¬ 
peridad  sobre  bases  indestructibles? 

¿Quéreis  organizar  el  trabajo,  aumentar' la 
producción,  poner  acordes  el  orden  y  la  li¬ 
bertad;  hacer  que  triunfen  la  verdad  y  la 
justicia? 

Pues  creed  que  todo  eso  es  problema  que 
estriba  en  nosotros  mismos,  que  está  dentro 
de  nosotros,  y  que  no  saldrá  fuera  sin  los 
medios  adecuados  para  traducirlo  en  he¬ 
chos.  No  saldrá  afuera. si  mutilamos  nuestra 
naturaleza  moral  y  no  la-educamos  conve¬ 
nientemente. 

Decís  que  el.  planeta  no  .será  armónico  si 
no  lo  son  los  continentes: 

Qae  el  continente  pide  la  armonía  de  las 
naciones;  periné Sis 

Qué  la  nación  exige  el  concurso  progre¬ 
sivo  de  los  departamentos,  provincias  ó  re¬ 
giones:  :  -  ■  , 

Y  qne'la  provincia  necesita  la  asociación 
de  los  comunes  armónicas.  ^ 

Deduciendo  de  aquí  que  la  comme  es  el 
elemento  alveolar  societario  y  la  piedra  fun¬ 
damental  de  la  armonía  colectiva. 

¿Pero  qué  es  ti  municipio  sino  el  conjunto 
de  individuosl  Luego  es  antes  el  indivi¬ 
duo.  Con  partes  malas  no  resultará  un  todo 
bueno. 

¿Y  qué  es  el  iudivíduo  sino  el  resoltado 
de  cada  fuerza  y  de  cada  facultad ?  Luego 
es  antes  cada  una  de  nuestras  partes  com¬ 
ponentes,  por  la  misma  razón  de  que  no  ha¬ 
brá  individuo  bueno  con  imaginación  per¬ 
turbada,  razón  oscurecida,  voluntad  dura  al 
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bien,  sensibilidad  embotada,  etc.,  etc.  Ne¬ 
cesitamos,  pues,  coger  una  por  una  nues¬ 
tras  facultades  y  hacerlas  progresar. 

Ei  noscete  ipsum  es  el  grau  problema  de 
ayer  y  de  hoy.  : 

Sg  me  me  dirá  que  no  es  posible  educar¬ 
nos  sin  la  asociación .  Lo  reconozco.  Pero  quie¬ 
ro  demostrar  que  el  perfeccionamiento  social 
es  resultado  del  individual,  como  esto  lo 
es  de  aquel  también,  y  que  no  basta  el  so¬ 
cial  como  ideal  si' nos  trabajamos  para  reató-' 
zarlo  por  nosotros  mismos  con  bases  segu¬ 
ras,  dentro  de  nosotros  y  fuera  de  nosotros. 

Aquí  se  nos  abre  una  calzada  imperial 
para  el  progreso.  Ño  nos  desviemos  de  ella, 
y  en  cada  etapa  descubriremos1  nuevos  ho¬ 
rizontes.  •  ' 

Cada  cosa  llegará  á  su  tiempo. 

En  marcha.  •  • 

*  ...  0ir6V0' 

(Bernia  de -Barcelona,-) 


•  •MISCELÁNEA; 

El  Director  de  Él  Buen  Sentido  acaba  de' 
ser  honrado  con  el  diploma  de  Socio :  Hono¬ 
rario  Protector  de  una  institución  estableci¬ 
da  en-Nápoles,  cuyo  objeto  es  propagar-  la 
ciencia  popular  y  tiene  por  lema:  Guerra.ó, 
los  .mistificadores  del  Pueblo.  Esta -es  tam¬ 
bién  la- divisa  de  El  Buen  Sentido-,  desde 
que  apareció  en  el  estadio  de  la  prensa,  no 
ha  dejado  un  solo  día  de  combatir  á  los  que 
viven  de  la  ignorancia  del  pueblo  y  fomen¬ 
tan  su  fanatismo;  por  eso  agradece  y  estima 
la  distinción  desque  ha  sido  objeto  en  lá  per¬ 
sona  de  su  director  por  parte-de  la  mencio¬ 
nada  Sociedad  napolitana. 

'  Nosotros  felicitamos  á  nuestro  distingui¬ 
do  hermano  por  tal  distinción.-  . 

«L‘  Avenir  de  Mayenes»  relata  este  hecho 
anormal  y  verdaderamente  extraordinario 
de  seis  personas  que,  formando  uüa  sola  fa¬ 
milia,  se  han  vuelto  locas  al  mismo,  tiempo. 

Este  suceso  ha  ocurrido  en  Andpnille 
(Francia}.  .  ..  . 


El  padre,  de  sesenta  y  cuatro  años;  la  ma¬ 
dre  de  sesenta;  dos  hijos,  de  treinta  y:\reinte  ; 
siete;  y. dos  hijas  de  veinte  y  ocho  y  veinte 
y  cuatro.  Estas  seis  personas  han  sido  ataca- ; 
das  de  un  mismo:  género  de  locura.  Eu  el. 
pueblo,  unos  les  creen  envenenados,  -otros'- 
embrujados,  y  ellos  dicen  que  tienen  los  de-  ■ 
monios  en  el  cuerpo,- viendo  por  todas  par¬ 
tes  la  figura  del  diablo.  •  ■ o  • ' 

Durante  la  noche  salen  de  casa,  algunas"; 
veces  en  camisa,-  con  la:  idea  fija  de  hacer¬ 
se  cxorcisar  por  los  sacerdotes,  tomando  es¬ 
tampas  é  imágenes: 'Una  de  las  hijas  se  cree 
condenada.  Una  de  las  noches  últimas  se  ha 
encontrado  á  las  dos  muchachas  y  los  dos 
hijos  bañándose,  á  pesar  de  un  frió  terrible. 
Desgraciadamente  la  locura  ha  convertido 
en  seres  peligrosos  á  los  individuos  de  aqué¬ 
lla  familia,  porque  en  los  caminos  apedrea  - 
banálosque:  pasaban.  En.  vista  de  "estos 
hechos,  la  autoridad  ha  hecho  encerrar  á  to¬ 
da  la  famlia,  que  se  llama  de  Lochin,  en  el 
Asilo  de  dementes  de  la  Roche  Gandion.  • 

Nuestro  amigo  y -correligionario  D;  Casi¬ 
miro  Melcior,  con -autorización  de  la  autori¬ 
dad  competente,  hará  construirá. sus  espen- 
sas  y  en  terrenos  de'  su  propiedad  del  pue¬ 
blo  de  Almenar,  provincia  de  Lérida,  un  Ce¬ 
menterio  PARA  LOS  QUE  MUERAN  FUERA  DE  LA- 
común' ion  católica.  El  Sr.  Melcior  ha  hecho 
un  bien  inestimable  al  pueblo  de  Almenar, 
evitando  con  tiempo  ios  disgustos  que  indu¬ 
dablemente  hubieran  sobrevenido  por  la  in- 
tempcráncia  de  los  curas.  Felicitamos  á 
nuestro  muy  querido  amigo  y  hermano  dou 
Casimiro  Melcior  y  deseamos  tenga  muchos 
imitadores,  .  .  .  .  .  m 

-El  6  del  pasado  febrero  tuvo  lugar  en  Vir- 
Taseca,  provincia  de  Tarragona,  el  bautizo 
civil  de  un  niño,  hijo  de  D.-  José  Serra,  veci¬ 
no  de  la  misma;  y  el  domingo  siguiente  se 
reunieron  los  espiritistas  de  Tarragona  y 
Yilaseca  en  este  último  punto,  para  celebrar 
el  primer  acto  civil  que  se  ha  registrado  en 
dicho  pueblo.  Dedicaron  a!  recien  llegado  la 
sesión  de  aquel  dia  y  hubo  úna  verdadera 
fiesta  de  confianza  entre  la  familia  espiritis¬ 
ta  de  aquella  comarca.  Felicitamos  á  los  da 
Vilaseca  por  su  buen  ejemplo. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira.  .  - 


RBVXSÍ A  SSFIKITIBTA 


Año  XI. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  o. 


ALIGANTE  30  DE  MAYO  DE  18S2- 


LA  PROPAGANDA. 

La  propaganda  es  la  vida  de  las  ideas,  y 
desde  hace  muchos  siglos  se  viene  aconse¬ 
jando,  ejemplo  de  ello  Jesús,  qu<*  encargó  á 
sus  apóstoles  que  no  tuvieran  la  luz  escon¬ 
dida  debajo  del  celemín,  sino  encima  del 
candelero  para  que  alumbrase  toda  la  casa, 
y  su  más  fiel  intérprete  aconseja  en  sus 
epístolas  que  se  hable  a  tiempo  y  fuera  de 
tiempo;  nosotros,  quiza  por  que  nos  ialta  el 
don  de  la  palabra ,  por  que  uo  somos  elocuen¬ 
tes,  es  muy  distinto  nuestro  parecer;  conve¬ 
nimos  en  que  se  hable  á  tiempo,  pero  fuera 
de  tiempo  jamás,  puesto  que  una  peroración 
extemporánea  dá  un  resultado  negativo. 
Hablando  una  tarde  coa  un  amigo  nuestro, 
hombre  que  no  le  duelen  prendas  pava  pro¬ 
pagar  el  espiritismo,  diciéndole  que  asi  co¬ 
mo  con  la  pluma  estábamos  dispuestos  á  co¬ 
locar  la  escuela  espiritista  en  el  terreno  que 
le  pertenece,  sin  asustarnos  el  sostener  po¬ 
lémicas  con  teólogos  y  letrados,  convenci¬ 
dos  que  lo  que  nos  faltaba  de  conocimientos 
científicos  nos  sobraba  de  racionalismo;  cre¬ 
yendo,  que  el  que  esta  en  posesión  de  la  ver¬ 
dad  no  hay  sabio  que  le  pueda  vencer,  que 
no  éramos  partidarios  de  hablar  por  calles  y 
plazas,  ni  de  mezclarnos  en  conversaciones 
agenas,  por  que  no  nos  gustaba  perder  el 
tiempo  en  nn  trabajo  improductivo;  y  en¬ 


tonces  nuestro  amigo  nos  contó  un  hecho 
que  nos  hizo  bajar  la  cabeza  y  decir  humil¬ 
demente: 

—SI  todas  las  conversaciones  tuvieran  un 
fin  tan  satisfactorio,  desde  hoy  comenzába¬ 
mos  á  hablar  á  tiempo  y  fuera  de  tiempo. 

— &Vé  V.,  amiga  mía,  como  nada  se  puede 
condenaren  absoluto?  Yo  no  digo  por  esto 
que  V.  siga  mi  ejemplo,  por  que  V.  ya  pro¬ 
paga  á  su  manera,  pero  créame,  no  critique 
nunca  lo  que  haga  otro. 

El  relato  de  nuestro  amigo  es  de  útil  en¬ 
señanza,  por  lo  cual  vamos  á  referirlo  tal 
como  él  nos  lo  contó.  Dejémosle  la  palabra  á 
él. 

«En  mi  ultimo  viaje  ¿  Madrid,  iba  en  un 
coche  de  segunda,  en  mi  departamento  solo 
un  viajero  me  hacia  compañía,  que  era  un 
hombre  de  mediana  edad,  de  semblante  más 
bien  triste  que  alegre,  y  se  conocía  que  es¬ 
taba  tan  profundamente  preocupado,  que  en 
todo  el  dia  habló  una  palabra  ni  fumó  un  so¬ 
lo  cigarro,  ni  se  bajó  en  ninguna  estación. 
Comió  muy  sóbriamente  de  las  provisiones 
que  llevaba  y  se  entregó  de  nuevo  á  su 
meditación.  V.  que  ya  conoce  mi  carác¬ 
ter  que  no  puedo  estar  callado  cinco  mi¬ 
nutos,  comprenderá  cuanto  me  fastidia— 
-ria  mi  taciturno  compañero,  y  viendo  que 
con  él  no  podia  entablar  conversación  me  le- 
vanté,  me  apoyé  en  el  respaldo  de  mi  asien¬ 
to,  y  me  entretuve  en  escuchar  el  animado 
diálogo  que  sosten iaa  en  el  departamento 
vecino  cuatro  materialistas  y  tres  católicos 
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desgraciado?  Aqui  donde  V.  ine  vé  tan  quieto 
y  tía  callado,  iba  á  Madrid  donde  teDgo  ami¬ 


de  pura  raza.  Allí  se  dijeron  los  disparates 
mas  grandes  que  yo  he  oido  en  mi  vida,  y  al 
fin  tomé  parte  en  la  conversación  y  hablé 
del  espiritismo  con  el  mayor  entusiasmo,  ne¬ 
gando  las  erróneas  afirmaciones  de  los  ateos 
y  la  existencia  de  un  Dios  tan  pequeño,  tan  . 
mezquino,  tan  cruel,  tan  absurdo,  tan  iuve- 
rósimil  como  tienen  las  religiones,  y  pinté 
con  bellos  colores  la  esperanza  infinita  de  los 
espiritistas,  la  justa  ley  de  la  encarnación, 
el  enlace  que  hay  entre  todos  los  hombres,  j 
la  soberanía  de  la  verdad  y  de  la  razón,  la 
tolerancia  que  debemos  tener  los  unos  con 
los  otros,  el  por  qué  se  deben  perdonar  las 
injurias,  puesto  que  cada  cual  recoge  lo  que 
siembra,  y  otras  mil  consideraciones  sobre 
el  mismo  asunto.» 

«Mis  oyentes  no  se  dieron  por  vencidos, 
pero  dos  materialistas  confesaron  que  si  al¬ 
gún  dia  se  decidían  á  creer  en  Dios,  que 
aceptarían  el  Dios  del  Espiritismo,  por  que 
les  parecía  el  mas  racional  de  todos  los  dio- 
.  seg  habidos  y  por  haber,  Seguimos  hablando 
hasta  que  viendo  que  era  muy  entrada  la 
noche  cada  cual  se  dispuso  á  descansar  un 
rato.  . 

Yo  por  mi  parte,  que  nunca  duermo  en  el 
tren,  me  preparé  para  leer,  cuando  con  gran 
sorpresa  mia,  vi  que  mi  taciturno  compañe¬ 
ro  me  miró  fijamente  diciendo  en  voz  baja 
como  si  temiera  que  le  oyera  algún  otro,  que 
no  fuese  yo. 

—¡Cuánto  le  tengo  á  V.  que  agradecer! 

—¿A  mi? 

—Si,  si,  á  V.  le  he  debido  hoy  mas  que 
/la  vida;  y  créame,  no  he  perdido  ni  una  sola 
■de  sus  palabras,  por  que  cada  una  de  ellas 
era  un  rayo  de  luz  para  mi. 

—Pues  hombre,  me  alegro  mucho,  y  aquí 
me  tiene  á  su  disposición  para  darle  todas 
las  explicaciones  que  V.  crea  necesarias, 

.  pues  sin  duda  V,  se  referirá  á  lo  que  he  ha¬ 
blado  del  espiritismo. 

—Justamente,  cuando  comenzó  V.  á  ha¬ 
blar,  estaba  mí  pensamiento  mas  lejos  de 
-aquí,  que  lo  está  la  tierra  del  cielo;  y  sin 
saber  cómo  mi  imaginación  detuvo  su  vuelo 
y  escuché  ansioso  todo  cuanto  ^  .  explicó, 
y  me  dije  á  mi  mismo:  ¿Qué  ibas  á  hacer, 


gos  que  están  eu  el  poder,  y  donde  por  va¬ 
rias  causas  yo  tengo  mucha  influencia  para 
conseguir  la  extradición  de  un  criminal 
que  está  en  Africa,  y  le  quería  hacer  venir 
para  ayudarle  á  subir  al  patíbulo,  y  después 
de  haber  oido  á  V.,  siu  detenerme  en  Madrid 
seguiré  mi  viaje  para  Andalucía  donde  ten¬ 
go  que  hacer  algunas  compras  de  ganado 
lanar,  y  me  volveré  á  mi  pueblo  á  estudiar 
las  obras  de  ese  Allan-Kardee  y  á  ver  si 
consigo  hablar  con  mis  muertos,  ya  que  tan 
seriamente  ha  dicho  V.  que  las  almas  no 
muoreD.  Vea  V.  si  tengo  razón  al  decir  que 
su  conversación  me  ha  sido  muy  útil. 

— Ciertamente,  y  mi  júbilo  es  inmenso  al 
saber  que  he  conseguido  salvar  dos  victi¬ 
mas,  á  V.  y  al  desgraciado  que  huyó  de  su 
pátria. 

— Un  gran  bien  ha  hecho  V.  hoy,  yo  se  lo 
aseguro;  y  para  que  lo  comprenda  mejor,  le 
diré  aunque  á  la  lijera,  si  yo  tengo  motivos 
para  quererme  vengar  de  ese  hombre. 

Yo  pertenezco  á  una  familia  inuy  bien 
avenida,  en  mi  casa  hemos  sido  cuatro  her¬ 
manos  que  nos  hemos  querido  con  delirio, 
entre  nosotros  no  ha  habido  nunca  pan  par¬ 
tido,  si  uno  ha  tenido  un  apuro  los  otros 
han  vendido  hasta  la  camisa  para  que  su 
hermano  quedara  en  buen  lugar.  A  nuestro 
padre  lo  hemos  venerado  mas  que  á  Dios, 
nunca  hemos  ido  á  la  Iglesia  por  que  con  ir 
á  verle  á  él  ya  hemos  tenido  bastante.  El  ha 
sido  nuestro  confesor,  nuestro  maestro, 
nuestro  consejero;  todo  el  pueblo  nos  tenia 
envidia,  y  asi  hemos  vivido  muchos  años 
hasta  que  el  demonio  en  figura  de  hombre 
llegó  al  lugar  de  mi  nacimiento. 

Como  en  todos  los  parajes  hay  nn  Judas, 
en  mi  pueblo  también  ha  habido  uuo,  uu 
aborto  del  infierno  en  caruey  hueso,  un  mi¬ 
serable  que  siempre  se  ha  complacido  en  ha¬ 
cer  el  mal  por  e!  mal  mismo.  Tiene  la  mira¬ 
da  de!  basilisco,  cuando  mira,  le  parece  á 
uno  que  le  arrancan  las  entrañas.  Casi  siem¬ 
pre  está  en  la  cárcel,  y^io  sé  como  se  las 
arregla  que  á  lo  mejor  sale  sano  y  salvo, 
v  se  viene  á  su  pueblo  para  hacer  una  nueva 
victima. 
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Hace  algunos  años  que  mi  hermano  ma¬ 
yor  estaba  regando  un  huerto  de  su  propie¬ 
dad  y  se  presentó  Lucas,  que  asi  s¿  llamaese 
infame;  (lástima  de  nombre,  pues  debía  lla¬ 
marse  Caiu)  y  por  si  has  de  regar,  ó  do  has 
de  regar,  es  lo  cierto  que  mi  pobre  hermano 
recibió  una  herida  en  la  cabeza  que  le  costó 
perder  la  vida;  y  el  matador,  si  bien  fué  á 
prisidio,  al  fin  salió,  y  tuvo  valor  de  presen¬ 
tarse  ante  nosotros  diciendo  con  el  mayor 
descaro  que  se  vengaría  del  falso  testimonio 
que  le  habíamos  levantado,  y  una  mañana 
hirió  á  mi  hermano  el  mas  pequeño  por  la 
espalda,  y  el  otro  hermano  que  quiso  defen¬ 
derle  también  recibió  otra  herida;  el  agresor 
huyó  y  yo  tuve  que  cerrar  los  ojos  de  mis 
dos  hermanos  que  murieron  á  consecuencia 
de  sus  heridas,  y  el  más  pequeño,  pocos  mo¬ 
mentos  antes  de  morir,  me  dijo:-M¡ra,  Isido¬ 
ro,  te  prohíbo  terminantemente  que  te  ven¬ 
gues  de  Lucas.  Yo  muero  como  debia  morir: 
nosotros  no  vemos  mas  que  los  efectos,  pero 
créeme  hermano,  todo  tiene  su  causa. 

Al  hablar  asi  despedían  sus  ojos  rayos 
luminosos,  resplandores  tan  vivos  eran  que 
yonopodia  mirarlo. 

Durante  mucho  tiempo  recordé  las  pala¬ 
bras  de  mi  hermano,  pero  al  ver  á  mis  pobres 
sobrinos  vestidos  de  luto  sin  tener  la  sombra 
de  su  padre,  olvidé  todos  los  encargos  del 
moribundo,  y  dije  con  ira  reconcentrada: 
quién  tal  hizo  que  ta!  pague;  y  como  le  ten¬ 
go  dicho,  iba  á  Madrid  á  poner  en  juego,  toda 
mi  influencia  para  conseguir  que  ese  misera¬ 
ble  subiera  los  escaloues  del  cadalso;  pero  al 
oir  á  V.  recordé  las  palabras  de  mi  hermano, 
y  dije:  quién  sabe  el  misterio  que  habrá 
aquí!  y  además,  quién  me  dice  si  haciendo 
morir  á  Lucas  violentamente  en  lugar  de 
servirle  de  escarmiento  se  pone  su  espirita 
en  peores  condiciones,  y  vuelve  d  encarnar 
eu  la  tierra  con  instintos  más  feroces  que  los 
de  ahora?  y  aquí  me  tiene  V.  en  un  mar  de 
-confusiones;  pero  que  he  renunciado  á  su 
extradición  por  que  no  quiero  que  su  sombra 
me  persiga;  que  si  los  muertos  de  veras  vi¬ 
ven  será  terrible  ver  uno  á  un  espíritu  que 
le  pregunte  ¿qué  hiciste  ayer? 

— Ko  le  quede  á  V.  la  menor  duda,  el  es¬ 


píritu  sobrevive  al  cuerpo  eternamente,  y 
seguD  ha  vivido  asi  se  encuentra  eD  el  espa^ 
cío,  feliz  ó  desgraciado.  Los  espiritistas  no 
dejan  en  la  tierra  el  delito  impune,  pero  el 
código  de  sus  leyes  no  admite  la  pena  do 
muerte,  por  que  la  cree  innecesaria;  creo 
conveniente  el  castigo  moderado,  la  instruc¬ 
ción  sin  tasa  para  todas  las  clases  sociales, 
y  especialmente  para  la  mas  degradada  qtio 
es  la  que  mas  lo  necesita;  y  lo  mejor  qua. 
puede  V,  hacer  es  volver  á  su  pueblo,  servir 
á  sus  sobrinos  de  padre,  y  en  sus  oraciones 
ruegue  por  el  desventurado  Lucas  que  har¬ 
ta  desgracia  tiene cou  ser  un  criminal,  y  si 
es  que  ha  vengado  antiguos  agravios,  de  to¬ 
dos  modos  es  digno  de  compasión,  por  que  la 
misión  del  hombre  es  mas  grande  en  la  tier¬ 
ra;  no  es  la  de  asesinar  traidora  mente  á  sus. 
semejantes.  ¡Y  quien  sabe  si  en  los  campos 
de  Africa  llora  el  asesino,  atormentado  por 
las  sombras  de  sus  victimas! 

Nunca  debemos  vengarnos,  por  que  nin¬ 
gún  delito  queda  impune,  esos  pobres  cíe* 
gos,  esos  sordo  mudos,  esos  idiotas,  esos  in¬ 
felices  tullidos  que  vemos  arrastrarse  por  la 
tierra,  ¿qué  otra  cosa  son  que  los  inquisido¬ 
res  de  ayer,  que  los  tiranos  de  la  humanidad, 
que  los  señores  feudales  que  abusaron  de  su 
poder  creyéndose  dioses? 

El  hombre  no  tiene  mas  que  un  deber  en 
la  tierra,  ¿sabéis  cual  es?  ¡amar!  ¡compade¬ 
cer!  ¡instruir!  he  aqui  su  trabajo,  he  aquí  su 
gran  misión.  .  :  • 

Yo  llegué  al  término  de  mi  viaje,  y  el 
bueno  de  Isidoro  siguió  pava  Andalucía  dán¬ 
dome  autes  un  apretón  de  manos  que  .me  hi¬ 
zo  ver  las  estrellas,  mirándome  de  un  modo 
tan  significativo  que  nunca  olvidaré  la  ex¬ 
presión  de  aquella  mirada. 

—Ahora,  dígame  V.,  señora  mia,  V.  que 
es  tan  opuesta  á  la  propaganda  por  calles  y 
plazas,  ¿si  yo  me  hubiera  callado  y  no  hu¬ 
biese  dicho  esta  boca  es  mia,  cuando  discu¬ 
tían  los  materialistas  y  los  católicos,  Isidoro 

I  hubiera  ido  á  Madrid  yes  muy  probable:que 
se  hubiese  levantado  el  patíbulo  para  darle 
más  turbación  á  un  espirita,  y  con  mi  charla 
sempiterna  conseguí  evitar  una  doble  catás¬ 
trofe:  que  muriera  Lucas  y  que  atormeiitara 
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-juicio  no  lia  mucha,  cuando  en  vuestra  pri¬ 
mera  epístola  me  citasteis  las  célebres  pala¬ 
bras  del  filósofo  mas  notable  del  siglo  pasa¬ 
do,  de  Voltaire.  que  opinó  por  la  necesidad 
de  inventar  un  Dios  en  caso  de  que  no  exis¬ 
tiera.  Y  en  efecto,  si  descatolizamos  al  pue¬ 
blo  que  no  está  convenientemente  educado, 
y  no  le  ofrecemos  una  creencia  razonable 
que  á  la  vez  que  le  estimule  para  obrar  bien 
le  sirva  para  refrenar  sus  malas  pasiones, 
¿qué  podremos  esperar  de  él?  Nada  plausible 
por  cierto:  se  dejará  arrastrar  por  sus  malos 
instintos,  y  como  las  masas  ignorantes  de  la 
revolución  francesa  del  93,  se  entregara  á  la 
licencia,  á  la  anarquía  y  al  crimen,  y  en 
nombre  de  la  libertad  y  de  la  democracia 
que  no  comprende,  y  en  nombre  del  progre¬ 
so  cuya  benéfica  influencia  apenas  comienza 
á  sentir,  marchará  precipitadamente  á  la  di¬ 
solución  y  la  ruina. 

La  educación  del  pueblo  es  la  obra  de  mu¬ 
cho  tiempo,  y  mientras  eila  se  consigue, 
preciso  es  que  sustituyamos  sus  falsas  y  per¬ 
judiciales  creencias  con  otras  que  no  se  re¬ 
sienta  n  de  estas  imperfecciones,  pues  como 
dice  muy  bien  F.  Laurent,  Filosofía  de  la r 
Historia ,  la  religión  es  una  necesidad,  por¬ 
que  la  destrucción  de  toda  religión  haría  que 
los  hombres  se  entregasen  á  la  superstición, 
y  la  superstición  conduce  fatalmente  a  la 
dominación  de  un  sacerdocio  ambicioso. 
g¿Con  que  mis  artículos  Vejeces  lixlmmadas 
y  otros  os  inspiraron  la  convicción,  de  que 
estaba  yo  exento  de  preocupaciones,  y  mi 
pasión  por  el  Espiritismo  os  persuade  de  que 
estoy  tan  preocupado  como  puede  estarlo  el 
creyente  mas  fanático!  Al  leer  estos  concep¬ 
tos  sentenciosos  creí  encontrar  la  prueba  en 
seguida,  porque  la  oposición  á  mis  ideas  me 
inspira  siempre  respeto,  creyendo,  como 
creo,  que  estas  son  susceptibles  de  mejorar¬ 
se;  pero  en  vano  leo  y  estudio  vuestra  epís¬ 
tola,  no  encuentro  una  prueba  que  confirme 
vuestras  premisas,  y  esto  me  hace  creer  que 
al  consignar  tales  conceptos,  obedecisteis  a 
esa  ligereza  que  se  ha  hecho  general  en  es¬ 
píritus  poco  reflexivos,  de  condenar  sin  ape¬ 
lación  lo  que  de  pronto  no  conciben.  Perdo¬ 
nadme  si  estoy  equivocado, 
o 


Lo  que  ha  pasado  á  machos  innovadores 
respecto  de  sus  contemporáueos,  me  ha  pa¬ 
sado  respecto  de  vos,  con  la  sola  diferencia 
de  que  mientras  aquellos  no  tuvieron  nume¬ 
rosos  compañeros  cou  quienes  compartir  la 
calificación  de  fanáticos  ó  locos  con  que  se 
les  favoreció,  yo  comparto  con  mas  de  vein¬ 
ticinco  millones  de  hombres,  eütre  los  cua¬ 
les  hay  muchos  que  honran  á  nuestro  siglo, 
la  nota  da  preocupado  y  fanático  queme 
dais.  Estoy  en  buena  compañía,  amigo  Cla- 
rini,  y  solamente  siento  que  no  me  hayais 
hecho  conocer  los  fundamentos  de  tan  inmo¬ 
tivada  aserción.  Si  el  preocupado  no  sois 
vos,  me  complacería,  y  mucho,  os  lo  asegu¬ 
ro  bajo  mi  palabra  de  honor,  de  que  fueseis 
el  mortal  afortunado  que  iluminara  taotas  y 
tan  preclaras  inteligencias,  que  aceptan  y 
propagau  con  calor  el  Espiritismo,  y  son 
(i  ?),  por  ende,  tan  preocupadas  y  fanáticas 
como  yo.  Pero  abandonemos  lo  que  á  mi  se 
refiere,  para  ocuparnos  del  asunto  principal. 

II. 

\  Decís  que  la  existencia  del  alma  es  una 
hipótesis  en  la  cual  no  creeis,  porque  no  co¬ 
nocéis  naturaleza  de  ella,  y  que  siendo  la 
base  fundamental  del  Espiritismo,  veis  des¬ 
plomarse  á  éste,  «como  se  desploma  una  gi¬ 
gantesca  torre  sobre  la  movediza  arena:»  en 
seguida  agregáis  que  el  Espiritismo  no  es 
aceptable,  ni  como  enseñanza  moral,  ni  co¬ 
mo  religión  y  mucho  ménos  como  filosofía, 
porque  nada  nuevo  enseña,  y  porque  para 
seguir  elaborando  la  obra  de!  progreso,  bas¬ 
ta  la  evolución  de  nuestros  conocimientos 
actuales. 

Voy  á  ocuparme  de  todas  estas  cuestio¬ 
nes,  aunque  sin  seguir  el  órden  en  que  las 
I  habéis  establecido.  ° 

■¿Ha  enseñado  algo  nuevo  el  Espiritismo? 
Como  vos,  los  adversarios  del  Espiritismo 
pretenden  que  si  alguna  misión  viene  á  de¬ 
sempeñar  esta  ciencia,  debe  consistir  en  la 
revelación  de  las  verdades  que  se  escapan  al 
hombreen  sus  investigaciones. 

En  verdad  que  si  en  este  consistiera  la  mi¬ 
sión  de  nuestra  escuela,  dejaría  de  ser  una 
ciencia,  ó  por  lo  menos  una  ciencia  humana. 
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Y  ¿quiénes  son  los  que  tienen  estas  preten¬ 
siones?  Los  libre- pensadores,  los  filósofos  ra¬ 
cionalistas,  los  escépticos  en  materia  de  re¬ 
ligión,  pero  que  creen,  como  nosotros,  en¬ 
una  causa  suprema  y  en  que  todo  sera  Teji¬ 
do  por  leyes  invariables,  uniformes,  cons¬ 
tantes  é  ineludibles. 

Si  todo  está  sujeto  á  una  regla  que  no  pue¬ 
de  evadirse,  es  inútil  nuestra  pretensión  de 
reducir  á  estrechos  limites  las  verdades  por 
conquistar. 

Quien  quiera  que  baya  examinado  atenta¬ 
mente  la  evolución  de  la  materia,  tanto  en 
su  estado  inorgánico  como  biológico,  veri 
desde  luego  que  sus  metamórfosis  la  prepa¬ 
ran  para  su  perfección,  ó,  en  otros  término», 
que  síguela  ley  ineludible  del  progreso.  Y 
¿podremos  separar  de  esa  ley  el  principio  que 
preside  las  acciones  inteligentes? 

La  inteligencia  !o  mismo  que  la  materia 
pertenece  á  la  naturaleza,  y  por  consiga ien- 
•te  debe  estar  sujeta  á  sus  leyes  generales: 
esta  es  la  conquista  de  la  ciencia  moderna. 

Podremos  navegar  en  nn  mar  do  incesan¬ 
tes  oscilaciones,  pero  las  verdades  funda¬ 
mentales  tienen  que  ser  siempre  las  mismas, 
en  una  ¿poca  dada  de  la  evolución  de  la  in¬ 
teligencia. 

En  nuestros  días  el  progreso  es  una  ver¬ 
dad  consagrada  por  la  ciencia,  y  quieu  dice 
la  ciencia,  dice  todos  los  conocimientos  hu¬ 
manos,  ora  se  refieran  al  modo  de  acción  de 
la  materia  inerte,  ora  se  relacion-n  con  la 
ley  que  en  las  grandes  crisis  trasforman  el 
espíritu  de  la  humanidad.  El  progreso  es, 
pues,  no  solo  parar  las  ciencias  de  la  materia, 
sino  también  para  las  del  espíritu. 

Decia  yo  que  el  Espiritismo  dejaría  de  ser 
uua  ciencia  desde  el  momento  que  por  su 
medio  se  nos  comunicaran  las  verdades  que 
aun  no  posee  el  hombre,  porque  nos  faltaría 
la  manera  de  comprobar  tales  revelaciones. 

Y  esto  que  á  primera  vista  parece  gratuito, 
es,  empero,  una  gran  verdad  que  !a  de¬ 
muestra  ei  estudio  de  la  evolución  de  la  in¬ 
teligencia. 

Descart&s,  si  no  recuerdo  mal, en  una  épo¬ 
ca  no  muy  lejana  de  nuestro  siglo,  formuló 
a  verdadera  teoría  do  !.a  luz,  la  teoría  gene¬ 


ralmente  admitida  en  nuestros  días.  Si  á 
Descartes  lo  consideramos,  es  una  suposi¬ 
ción,  no  como  hombre  sino  como  espíritu, 
tendremos  en  su  Opinión  sobre  este  particu¬ 
lar,  una  verdadera  revelación,  análoga  á  las 
que  podríamos  obtener  en  nuestras  socieda  ¬ 
des  espiritas;  pero  ¿se  logró  algo  con  esa 
revelación?  Nada,  absolutamentejiada.  EL 
hombre  quedó  en  las  tinieblas  después  dé  la 
revelación,  como  antes  de  ella,  Y  por  qué? 
Porque  el  espíritu  humano  aun  no  contaba 
con  la  suficiente  experiencia,  con  el  corres¬ 
pondiente  desarrollo  para  alcanzar  hasta  las 
últimas  consecuencias  de  esta  verdad  y  sino 
las  últimas,  por  lo  ménos  las  que  debieran 
precederle  para  ser  ellas  una  cooclasion  ló- 

gica.  . 

Diríase  acaso  que  esta  aserción  carece  ae 
fundamento:  peroNewton  vino  á  confirmar¬ 
la  formulando  la  teoría  de  la  emisión,  que 
obliga  al  cuerpo  luminoso  á  arrojar  en  to¬ 
dos  sentidos  partículas  de  la  misma  calidad. 

¿Quién  podría  ahora  siquiera  concebir  es¬ 
te  modo  de  propagación  de  la  luz?  ¿quién  en 
el  presente  estado  de  nuestros  conocimien¬ 
tos,  por  el  cual  sabemos  que  la  luz  recorre 
77.000  leguas  por  segundo,  podría  hacerse 
cargo  de  tan  asombrosa  velocidad  bajo  la 
hipótesis  de  la  emisión?  Quién  que  habiendo 
presenciado  los  descubrimientos  do  Fresnel 
y  de  otros  infatigables  observadores,  podría 
creer  que  dos  partículas  luminosas  al  en¬ 
contrarse,  siguiendo  caminos  díametral- 
mentísopuestos  y  siendo  igualmente  inten¬ 
sas,  producen  oscuridad,  si  aboga  por  la 
emisión ? 

La  teoría  de  la  emisión  fué  una  hipótesis 
que  en  su  tiempo  prestó  grandes  servicios, 
porque  ayudó  ú  sintetizar  los  conocimientos 
humanos,  pero  en  nuestros  dias  es  no  solo 
inútil  sino  también  errónea. 

Tenemos,  pues,  un  caso  en  que  la  revela¬ 
ción  de  la  verdad  es  inútil,  si  no  está  el  es¬ 
píritu  humano  preparado  para  recibirla,  si¬ 
no  comprende  todo  su  alcance,  ó  por  lo  me¬ 
nos,  su  razón  de  ser. 

Ayer  rae  decia  mi  amigo  el  Doctor  Fran¬ 
cisco  E.  Galiudo,  que  habiendo  preguntado 
á  uu  espíritu:  ¿que  es  el  magnetismo?  el  es- 


pirita  le  contestó;  el  paso  d¿l  estaño  eléctrico 
al  no  eléctrico ;  y  el  Sr.  Doctor  quedó  en  la 
misma  dudaqae  tenia  antes  de  hacer  la  pre¬ 
gunta,  pues  en  el  supuesto  de  que  la  res¬ 
puesta  sea  la  verdad,  no  la  pudo  él  compren¬ 
der,  como  tampoco  yo,  por  que  ignorando 
ambos  lo  que  es  electricidad,  no  podemos 
concebir  esa  transición  deí  estado  eléctrico 
al  nó  eléctrico. 

¿Se  quiere  otra  prueba  de  esa  gran  verdad 
fundamental  que  preside  la  evolución  del 
espíritu? 

Abramos  el  libro  de  la  historia  y  recorde¬ 
mos  la  ruidosa  polémica  sostenida  por  Cu- 
vier  y  Etienne  Geoffroy  Saint-Hilaire. 

CuYier  defendía  laGeogenia  milagrosa  de 
Moisés,  el  tradicionalismo,  y  Saint-Hilaire 
el  transformismo,  que  en  nuestro  siglo  ha 
dado  pruebas  irrecusables  de  su  prodigiosa 
fecundidad.  ¿Quién  de  estos  dos  campeones 
del  saber  humano  consiguió  la  victoria?  Cu- 
viery  por  esto  el  tradicionalismo  sostiene 
auD,  que  las  fabulosas  producciones  de  Moi¬ 
sés  se  armonizan  con  la  ciencia  sieado  tan 
antagonistas  como  lo  son  la  luz  y  las  tinie¬ 
blas. 

Y  ¿por  qué  de  la  victoria  de  Cuvier? 

Porque  asi  como  la  velocidad  de  la  luz  no 
era  objeciou  para  lateoria  de  Ncwton.  así 
tampoco  las  dificultades  déla  clasificación 
delaa  especies  lo  eran  para  la  teoría  antro - 
pomórfica. 

La  emisión  satisfacía  las  exijencias  de  la 
ciencia  y  era  mas  comprensible  para  las  in¬ 
teligencias  de  su  tiempo;  y  el  antropomor¬ 
fismo,  ó  sea  la  intervención  directa  de  la 
Divinidad  en  Ja  aparición  de  las  especies, 
lleDaba  todos  los  vacios  del  saber  humano  y 
satisfacía  las  conciencias. 

Pero  la  Dysteleologia,  la  Embriología,  la 
Paleontología  se  enriquecen  con  los  descu¬ 
brimientos  del  siglo,  y  la  teoría  antropo- 
mórfica  queda  relegada  al  dominio  de  los  er¬ 
rores  de  la  humanidad. 

De  qué  sirvió,  sin  embargo,  la  revelación 
de  Saint-Hilaire?  De  nada,  porque  el  Espíri¬ 
tu  humano  aun  no  estaba  suficientemente 
dispuesto  para  recibir  tanta  luz. 

La  revelación,  pues,  no  desempeña  nin¬ 


gún  papel  en  ¡os  conocimientos  humanos, 
siuo  cuando  estos  están  en  conveniente  al¬ 
tura  para  comprenderla  y  aceptarla;  de  otra 
suerte  es  una  anticipación  inútil,  por  lo  me¬ 
nos  para  la  época  en  que  tenga  lugar;  y  ¿así 
se  exije  dol  mundo  espiritual  que  ilumine  á 
la  humanidad  con  verdades  que  tienen  que 
sufrir  la  misma  suerte  da  las  que  se  han  an¬ 
ticipado  ú  la  cultera  de  su  época? 

Esto,  amigo  Clarini,  peca  dé  ilógico,  y 
sea  dicho  de  paso,  en  corroboración  y  apli¬ 
cando  los  principios  sentados,  que  nuestra 
asociación  aún  no  cuenta  con  las  grandes 
inteligencias  que  presiden  el  progreso  de  la 
humanidad,  para  quienes  son  verdades  axio¬ 
máticas  las  que  para  nosotros  son  apenas 
comprensibles;  de  modo  que  mientras  se  nos 
abandone  á  nuestros  propios  esfuerzos,  no  es 
de  esperar  que  de  nuestras  reuniones  salga 
luz  para  los  demás  hombres,  porque  nos 
ofuscaríamos. 

Decís  que  el  Espiritismo  no  enseña  ni  re¬ 
vela  nada  nuevo,  y  creo  haber  demostrado 
que  no  solo  no  euseña  ni  revela,  sino  que  no 
debe  enseñar  ni  revelar  nada  nuevo  en  el 
orden  especulativo  de  la  ciencia;  pero  en  la 
práctica  que  está  al  alcance  de  nuestra  inte- 
lio-encia,  si  ha  enseñado  algo  nuevo,  de  lo 

b  te* 

cual  es  uu  caso  el  que  voy  a  referiros. 

Entre  los  varios  géneros  de  locura  hay 
unos  provenientes  de  una  causa  patológica 
y  otros  de  una  medianímica.  ó  sea  de  la  in¬ 
fluencia  obsesora  de  espíritus  desiucarnados 
sobre  personas  que  teugan  alguna  medium- 
nidad,  aunque  no  sean  espiritas.  Los  locos 
por  esta  causa,  en  vano  serán  sometidos  á 
tratamientos  terapéuticos,  por  que  no  sana¬ 
rán;  pero  si  en  vez  de  estos  se  sigue  el  re¬ 
velado  por  los  espíritus,  los  infelices  conde¬ 
nados  á  extinguir  su  vida  eu  un  manicomio, 
cambiarán  su  penosa  situación. 

«Se  trata  del  descubrimiento  de  un  cuerpo 
c&niactor  del  fluido  perispiritml  á  magnéti¬ 
co:  de  la  imposibilidad 6  de  la  dificultadle. 
resulta  de  éste,  para  un  espíritu,  de  obrar  ó 
de  obsederá  un  individuo  cubierto  de  este 
cuerpo  no  conductor,  y  de  la  aplicación  de  él 
como  un  nuevo  tratamiento  de  la  locura.  Este 
cuerpo  es  simplemente  la  seda, i-  que  se  opo- 
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ne  á  la  acción  fluidica  del  espíritu  que  desea 
por  medio  de  ésta  ejercer  una  influencia 
perturbadora.  • 

Eugenio Crovell,  Doctoren  mediciné  ha 
producido  en  Nueva- York  (18  de  Mayo  de 
1876,)  un  informe  sobre  el  particular,  en  el 
cual  aparece  que  siguiendo  las  instrucciones 
de  los  espíritus,  ha  obtenido  notables  y  alen¬ 
tadores  resultados. 

Pero  de  que  el  Espiritismo  Dada  nuevo 
enseña  ni  revela  en  el  orden  científico  espe¬ 
culativo  ¿se  sigue  que  no  sea  aceptable,  que 
sea  inútil? 

Entonces  declarad  inútil  á  la  Alquimia  y 
su  hija  legítima,  la  Química;  declarad  inútil 
á  la  Física,  á  la  Fisiología,  á  la  Paleontolo¬ 
gía  y  á  tantas  otras  ciencias  que  solo  nos 
ofrecen  hechos,  y  no  mas  que  hechos.  Un 
hecho  no  es  una  enseñanza,  como  el  hecho 
de  las  comunicaciones  de  Ultra-turaba,  del 
Magnetismo,  del  Sonambulismo,  etc.,  no  es 
mas  que  un  hecho,  y  nada  mas  que  un  he¬ 
cho. 

Y  en  tal  caso  ¿qué  significarían  los  pro¬ 
gresos  de  la  ciencia?  Nada:  ud  hecho  no  de- 
ja  de  ser  un  hecho,  y  tanto  vale  observarlo 
para  el  criterio  de  los  que  no  creen  en  sus 
deducciones,  como  dejarlo  abandonado  al 
acaso  para  que  siga  sus  ineludibles  leyes  sin 
determinar  ningún  indicio  de  su  existencia 
en  el  espíritu  del  hombre. 

Pero  no;  estamos  llamados  á  penetrar 
hasta  el  arcano  mas  profundo  de  la  Creación, 
y  no  debemos  desmayar  ante  las  dificultades 
con  que  tropezamos  ú  cada  paso.  Acomodé¬ 
monos.  pues,  á  la  naturaleza  de  los  hechos 
que  sometemos  á  nuestra  observación,  y  for¬ 
memos  el  haz  de  Víctor  Hugo:  estudiemos, 
imaginemos,  si  se  quiere,  hipótesis  para  ex¬ 
plicarlas,  para  sintetizarlas;  y  si  bien  la  ex¬ 
plicación,  la  síntesis  no  sea  exacta,  el  estu¬ 
dio  de  nuevos  hechos  nos  permitirá  corre¬ 
girla  hasta  constituirla  en  teoría,  en  ley. 

Pero  acomodémonos,  repito,  á  la  natura¬ 
leza  de  los  hechos;  de  suerte  que  si  nos  ocu¬ 
pamos  del  mundo  microscópico  no  tomemos 
un  telescopio  para  observarlo,  del  mismo 
modo  que  para  descubrir  la  mecánica  del 
cielo,  uo  asestemos  un  microscopio  á  sus  iu- 


mensos  mundos,  porque  permaneceríamos 
en  las  tinieblas  después  de  la  observación, 
como  antes  de  ella. 

Si  nos  ocupamos,  pues,  de  las  relaciones 
del  mundo  invisible,  no  debemos  aplicar  las 
retortas  de  la  química,  ni  los  diferentes 
aparatos  de  que  dispone  la  físifia:  debemos, 
si,  estudiar  las  condiciones  bajo  las  cuales 
se  produce  el  fenómeno,  que,  como  depende 
de  causas  inteligentes,  puede  ahora  fallar  y 
dar  mañana  resultados  satisfactorio?. 

Con  injusticia  se  culpa  al  Espiritismo  de 
no  haber  dado  hasta  hora  nocion  cierta  de  lo 
que  es  el  espíritu. 

Si  debiera  exigirse  tanto,  ¿por  qué  no  se 
combate  á  la  física,  á  la  química,  á  la  fisio¬ 
logía,  puesto  que  no  nos  han  dado  mas  que 
el  funcionalismo  de  los  agentes,  de  las  fuer¬ 
zas  químicas,  de  la  vida,  sin  poder  penetrar 
lo  que  sean  éstas  en  realidad? 

¿Qué  es  la  luz?  qué  el  calor?  qué  la  elec¬ 
tricidad? 

¿Son  estados  de  la  materia?  Entonces, 
porqué  la  luz  necesita  del  ether  para  propa¬ 
garse,  ¿qué  digo?  para  darse  á  conocer?  Por¬ 
que  la  electricidad  es  á  veces  trasformacion 
de  fuerza  mecánica  y  otras  elaboración  pu¬ 
ramente  química?  Por  qué  razón  cruza  el  va¬ 
cio  sin  dejar  de  hacerse  conocer  tan  luego 
como  lo  ha  abandonado?  Y  si  necesitan  de 
un  medio,  del  éther,  de  tal  manera  que  en 
ciertos  casos  es  mas  bien  este  el  que  los  de¬ 
termina,  ¿por  qué  no  atribuirle  la  causa  pri¬ 
mera  de  su  existencia,  viniendo  por  consi¬ 
guiente  á  resultar  desconocido  su  origen, 
puesto  que  nos  es  ignorada  la  naturaleza  de 
la  materia  imponderable? 

Si  no  conocemos  la  materia  en  todas  sus 
evoluciones,  ¿podríamos  conocer  al  espíritu 
en  su  esencia? 

De  la  naturaleza  no  conocemos  mas  que 
ciertos  modos  de  acción ,  y  de  aquí  deduci¬ 
mos  sus  leyes,  que  serán  mas  ó  meno3  per¬ 
fectas,  mas  ó  menos  acabadas,  se  entiende 
en  su  conocimiento,  no  en  si. 

Si  pudiéramos  comprender  todas  las  evo¬ 
luciones  de  la  naturaleza,  lo  que  es  imposi¬ 
ble,  por  que  son  infinitas,  entonces  conoce¬ 
ríamos  todas  sus  leves,  su  esencia.  . 
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Comprendemos,  acaso,  todas  las  evolu¬ 
ciones  del  espíritu  para  determinar  su  esen¬ 
cia? 

Del  espiritu  apenas  nos  es  dable  conocer 
ciertos  modos  de  acción  y  eQ  mucho  menor 
número  que  los  de  la  materia. 

Qué  es  del  espíritu  del  animal  en  su  infi¬ 
nita  variedad? 

En  los  animales  rudimentarios  apenas 
adivinamos  la  inteligencia:  en  los  superio¬ 
res  vemos  ya  el  rudimento  del  alma  del 
hombre;  y  si  no  no3  conocemos  á  nosotros 
mismos  ¿podremos  aventurar  alguna  hipó¬ 
tesis  que  esplique  satisfactoriamente  la  can¬ 
tidad  y  calidad  de  perfección  obtenida  por 
un  animal  sobre  los  que  le  preceden? 

¡Imposible! 

Si  pues  no  conocemos  los  fenómenos  psí¬ 
quicos  en  toda  su  estension,  nada  adelanta¬ 
mos  con  asegurar  que  el  alma  soa  de  tal  ó 
cual  naturaleza. 

La  materia  está  sometida  mas  directa¬ 
mente  á  nuestro  análisis,  y  sin  embargo  no 
podemos  establecer  acerca  de  ello  la  fórmn- 
la  última  de  nuestras  concepciones.  Y  ¿así 
se  quiere  que  hagamos  del  espirita  lo  que 
nos  está  vedado  hacer  de  la  materia? 

El  Espiritismo,  pues,  no  puede  ni  preten¬ 
de  decir  la  última  palabra  respecto  de  lo  que 
le  está  sometido:  se  ha  incorporado  á  las 
ciencias,  sigue  la  ley  que  las  rige  y  las  au¬ 
xilia  en  cuanto  le  es  posible,  sin  evitar  el 
esfuerzo  del  trabajo  y  sin  dejar  sólo  á  éste  la 
obra  del  progreso  humano. 

Lo  que  no  ha  podido  decir  la  Psicología  do 
los  antiguos  lo  ha  dicho  el  Espiritismo,  y 
esto  no  obstante,  ambos  son  imponentes  pa¬ 
ra  formular  la  verdad  absoluta. 

Qaé  nos  dice  la  Biología  y  qué  el  Espiri¬ 
tismo?  Da  qué  elementos  dispone  éste  y  con 
cuales  contó  la  filosofía  de  Aristóteles? 

La  Biología  nos  demuestra  la  comunidad 
y  dependencia  de  los  organismos,  y  el  Espi¬ 
ritismo  la  comunidad  y  dependencia  de  las 
inteligencias. 

La  Psicología  de  Aristóteles  es  la  Psico¬ 
logía  de  su  yó,  mientras  que  la  Psicología 
del  Espiritismo  es  la  Psicología  de  todas  las 
inteligencias,  Y  aunque  algunos  profuudos 


pensadores  sin  ser  espiritas,  como  Kransse, 
no  se  han  concretado  al  estudio  de  su  yo ,  les 
falta  empero,  lo  que  al  Espiritismo  sobra, 
porque  sus  elementos  son  materiales,  como 
ios  de  la  Biología,  siendo  únicamente  espiri¬ 
tuales  los  de  su  yo.  Esto  no  obstante.  Kraus- 
se  marca  una  etapa  en  la  evolución  de  la 
Psicología,  porque  la  Psicología  tiene  tam¬ 
bién  sus  etapas. 

Demasiado  podría  estenderme  acerca  de 
este  último  concepto,  pero  lo  asenso  por  te¬ 
ner  que  ocoparme  de  puntos  mas  vitales  pa^ 
ra  el  Espiritismo. 

Contentémonos  con  saber  que  todo  se 
trasforma,  hasta  la  inteligencia  del  hombre, 
pues  seria  necesario  ser  ciego  para  no  ver 
que  el  hombre  prehistórico  apenas  tiene 
puntos  de  contacto  con  el  hombre  civilizado 
de  nuestros  dias,  y  por  consiguiente  su  físi¬ 
ca,  su  química,  sa  astronomía,  difieren  de 
nuestra  física,  de  nnestrafquimica,  de  nues¬ 
tra  astronomía,  asi  como  el  conocimiento  de 
suyo,  su  Psicología,  se  diferencia  mucho 
de  la  nuestra. 

El  Espiritismo  ofrece  un  hecho.  ¿Es  este 
hecho  cierto,  ó  no?  Si  !o  es,  porqué  eludirlo, 
siendo  así  que  con  este  hecho  tenemos  un 
nuevo  elemento  para  perfeccionar  nuestros 
conocimientos,  porque  todos  están  íntima¬ 
mente  relacionados? ¿Por  qué  eludirlo?  Elude 
la  Fisiología  el  estudio  de  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  inteligencia?  Nó,  porque  en  ellas 
espera  encontrar  el  misterio  de  la  vida,  y  con 
el  misterio  de  la  vida  espera  arrojar  luz  so¬ 
bre  los  misterios  de  la  Patología,  de  la  Quí¬ 
mica  orgánica  y  de  todas  las  ciencias, 

Pero  falta  á  la  Fisiología  un  elemento,  y 
este  elemento  es  el  Espiritismo,  porque  del 
mismo  modo  que  si  siempre  estudiamos  al 
oxígeno  en  su  combinación  con  el  hidrógeno 
nunca  pasaremos  de  la  conclusión  de  que  en 
partes  iguales  produce  agua,  siendo  asi  que 
es  un  elemento  indispensable  en  la  combus¬ 
tión;  del  mismo  modo,  si  siempre  estudia¬ 
mos  al  espíritu  dentro  de  su  cárcel  corpórea, 
nunca  saldremos  de  la  conclusión  de  que 
obra  por  medio  de  órganos,  llegando  lógica¬ 
mente  al  estremo  de  asegurar  que  el  órgano 
es  el  espiritu,  puesto  que  si  hay  algo  mas 


enire  ambos,  será  difícil,  sino  imposible,  se¬ 
pararlos  y  conocer  lo  que  á  cada  uno  perte¬ 
nezca. 

El  Espiritismo  nos  enseña  al  espíritu  fue¬ 
ra  del  cuerpo,  lo  que  no  ha  podido  hacer 
ninguna  ciencia,  ninguna  filosofía,  porque 
la  filosofía  pava  tener  base  sólida  necesita 
fundarse  en  la  ciencia. 

¿Es  nuestra  conclusión  cierta?  Si  lo  és, 
mucho,  muchísimo  nuevo  ha  traído  el  Espi¬ 
ritismo;  y  tan  nuevo,  que  las  demás  ciencias 
son  impotentes  para  exhibirlo.  La  biología, 
la  fisiología,  nada  han  podido:  lian  quedado 
como  habría  quedado  la  química  si  hubiera 
estudiado  al  oxigeno  sola  y  exclusivamente 
en  la  formación  del  agua. 

¿Es  nuestra  conclusión  falsa?  Pnes  enton¬ 
ces  ayudadnos  á  estudiar  los  hechos,  á  ana¬ 
lizarlos,  para  descubrir  la  ley  que  los  rige, 
porque  es  tan  cierto  que  existen  los  hechos, 
como  es  que  entre  Marte  y  Júpiter  hay  mul¬ 
titud  de  asteroides  que  cada  día  enriquecen 
mas  y  mas  los  catálogos  astronómicos;  y  la 
existencia  de  los  asteroides  es  una  verdad 
que  nadie  pone  en  duda,  aunque  no  lo  vea¬ 
mos,  ¿Por  qué?  Porque  hombres  inteligentes 
los.  han  observado.  Y  asi,  déla  misma  mane¬ 
ra.  los  hechos  espiritas  son  ciertos,  porque, 
en  todos  los  tiempos,  hombres  muy  compe¬ 
tentes  por  su  imparcialidad  y  sabiduría,  co¬ 
mo  Wallace,  Robert  Huce,  Maximiliano  Per- 
tij,  Butlerow,  Vagriex,  William  Crookes, 
etc.,  los  han  observado  y  los  han  hecho  re¬ 
producir. 

Pero  se  dirá;  con  un  telescopio  pueden 
observarse  todos  los  asteroides  conocidos, 
no  sucediendo  lo  mismo  con  los  fenómenos 
espiritas. 

¿Se  está  seguro  de  ello,  se  han  hecho  to¬ 
das  las  observaciones  con  la  precaución  que 
exige,  no  ya  la  ciencia  es  pirita,- sino  la  cien¬ 
cia  en  general?  Y  si  no  se  ha  hecho  la  expe¬ 
rimentación  con  esa  precaución,  es  demasia¬ 
do  aventurar  decir  que  son  erróneos,  sentan¬ 
do  sus  contradictores  plaza  de  mas  cuerdos 
que  aquellos  que  por  muchos  títulos  son 
dignos  de  nuestro  respeto  y  figuran  en  nues¬ 
tras  filas- 

¿Qué  se  diria  de  alguien  que  prorrumpie¬ 


ra  en  dicterios  contra  las  teorías  geológicas 
y  paleontológicas  sin  haberlas  estudiado  ja¬ 
mas,  y  lo  que  seria  peor,  sin  el  análisis  de 
los  hechos  en  que  se  fundan?  ¿Qué  se  diria 
de  él  si  por  no  encontrar  todo  el  esqueleto 
adherido  á  una  mandíbula  de  un  mastodon¬ 
te  dijera  que  esa  mandíbula  no  pertenece  á 
ningún  animal  prehistórico,  pudiendo  cor¬ 
responder,  en  su  coneepto,  á  algún  organis¬ 
mo  moderno?  Se  diria  que  no  es  juez  com¬ 
petente,  porque  no  ha  analizado  debidamen¬ 
te  el  hecho.  Pues  esto  mismo  sucede  con  los 
fenómenos  espiritas:  no  se  les  ha  analizado 
cual  corresponde  ó  por  ro  menos  en  las  cir¬ 
cunstancias  debidas;  por  los  refractarios  á 
nuestra  escuela,  y  de  aquí  sus  prematuras  y 
absurdas  conclusiones. 

El  hecho  de  los  fenómenos  aludidos  es 
cierto:  su  análisis  nos  conduce  á  la  síntesis 
de  la  biología,  de  la  historia,  de  todas  las 
ciencias,  y  por  consiguiente  á  la  mejor  de 
las  filosofías. 

Es  nuestro  análisis  erróneo?  Mientras  no 
se  no3  haga  ver  en  donde  está  el  error,  de¬ 
fenderemos  nuestra  filosofía,  siquiera  como 
filosofía  de  transición,  como  todas  las  filoso¬ 
fías,  como  filosofía  que  nos  explica  los  he¬ 
chos  que  experimentamos  y  que  los  armoni¬ 
za  con  los  de  las  demás  ciencias. 

Y  qué  tiene  que  ver  nuestra  filosofía  con 
la  religión? 

Sí;  como  la  filosofía  materialista  y  como 
todas  las  filosofías  qne  buscan  la  razón  y 
modo  de  ser  de  todo  lo  creado.  Explica  por 
consiguiente,  de  donde  venimos,  qué  somos 
y  adonde  vamos,  y  que  nuestra  misión  sobre 
la  tierra  consiste  en  perfeccionamos  y  per¬ 
feccionar  á  nuestros  hermanos. 

Todo  esto  es  consecuencia  inmediata  de  la 
observación  de  los  hechos,  que  demuestran 
tangiblemente  la  supervivencia  del  espíritu, 
cuya  supervivencia  es  indemostrable  física¬ 
mente,  para  los  espiritualistas. 

Nuestra  moral  y  nuestia  filosofía,  son  la 
¡J  moral  y  la  filosofía  que  mas  armonizan  en  el 
progreso  adquirido. 

Pero  si  nuestra  moral,  aunque  muy  avan¬ 
zada,  no  se  diferencia  mucho  de  la  moral 
rédica,  ¿significa  esto,  acaso,  que  sea  ina¬ 
ceptable,  inútil? 
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Adornemos  la  moral  mas  para  que  pueda 
imaginarse  con  los  absurdos  dogmas  del 
catolicismo  romano,  y  ¿qué  resultaría  de 
esto?  ün  contraste  intolerable:  seria  lo  mis¬ 
mo  que  amalgamar  la  luz  con  las  tinieblas. 

En  este  mismo  caso  estamos  con  la  moral 
de  las  religiones  primitivas:  el  concepto  que 
se  tiene  en  ellas  de  la  misión  del .  hombre 
sobre  la  tierra,  de  su  vida  futura  de  la  Divi¬ 
nidad  y  de  su  intervención  en  todo  lo  creado 
viene  á  viciar  la  moral  y  á  hacer  de  un  ciu¬ 
dadano  virtuoso,  un  hombre  depravado  y 
nocivo  á  la  sociedad,  ¿Qué  son  los  sacerdo¬ 
tes  brahamanes,  qué  los  bhudistas  y  que, 
en  fin,  todo  sacerdocio?  Lo  que  era  el  sacer¬ 
docio  judio  para  Cristo:  ciegos  guias  de  cie¬ 
gos,  sepulcros  blanqueados  por  fuera  y  lle¬ 
nos  de  corrupción  por  dentro.  Y  esto  dicho 
de  los  que  se  erigieron  en  depositarios  de  la 
verdad  y  de  los  que  se  han  declarado  fieles 
observantes  de  las  enseñanzas  reveladas. 
¿Qué  diriamos  entonces  de  los  que  han  debi¬ 
do  seguir  las  huellas  de  tales  pastores,  qué 
de  los  ignorantes  para  quienes  la  luz  no 
fué  hecha? 

Pero  todo  tiene  su  razón  de  ser. 

El  hombre  no  puede  ser  de  improviso  per¬ 
fecto  en  el  orden  moral,  como  tampoco  pue¬ 
de  serlo  en  el  físico,  en  el  intelectual. 

Exigir  de  los  brahamanes,  de  los  judíos, 
de  los  bhudistas  la  práctica  de  la  moral,  es 
exigir  un  absurdo;  pues  ¿cómo  reclamar  es¬ 
ta  perfección  de  los  que  no  cuentan  sino  con 
móviles  absurdos  para  encaminarse  por  la 
senda  de  la  virtud?  y  ¿cómo  exijir  la  perfec¬ 
ción  da  los  móviles  para  una  época  tan  atra¬ 
sada  como  la  de  Cristo,  de  Bbuda,  de  Maho- 
ma? 

La  moral  necesita  un  móvil,  este  móvil  se 
llamará  religión  ó  conveniencia  social:  no 
importa  el  hombre;  pero  siempre  se  necesita 
un  móvil. 

¿Amo  porque  quiero  ser  amado?  Pues  prac- 
tico  la  virtud  impelido  por  un  móvil,  el  de  la 
reciprocidad,  y  este  móvil  hace  dar  á  la  mo¬ 
ral  que  practico  el  nombre  de  moral  univer¬ 
sal,  porque  no  tiene  color  religioso,  porque 
puede  acomodarse  á  cualquiera  ciencia. 

¿Amo  porque  con  el  amor  espero  conquis¬ 


tar  una  perfección  para  mi  espíritu?  Enton¬ 
ces  practico  la  moral  guiado  por  el  móvil  es¬ 
pirita,  y  á  este  móvil  es  al  que  damos  el 
nombre  de  «religión  espirita.» 

¿Cuál  de  estos  móviles  es  mas  egoísta, 
menos  puro?  El  de  la  conveniencia  social, 
porque  por  su  medio  se  espera  recompensa,  el 
pago  del  bien  practicado.  Doutdes,  hé  aquí 
un  contrato,  y  un  contrato  no  puede  ence¬ 
rrar  ningún  mérito,  no  puede  determinar 
ninguna  virtud:  si  yo  cumplo,  es  porque  es¬ 
pero  que  los  demás  cumplan.  En  la  moral 
universal  no  hay,  pues,  abnegación,  des¬ 
prendimiento,  y  por  consiguiente  no  es  la 
moral  mas  pura. 

La  moral  espirita  es  la  mas  perfecta  de 
todas,  porque  su  móvil  es  el  progreso.  Quiero 
ser  virtuoso,  porqae  por  medio  de  la  virtud 
seré  menos  imperfecto.  A  primera  vista  pa¬ 
rece  encerrar  egoísmo  esta  moral,  pero  no 
es  así;  porque  el  bienestar  que  el  espirita 
siente  después  de  una  buena  acción,  debe 
sentirla  cualquier  hombre  que  sin  el  mas 
pequeño  interés  se  consagre  al  bien  de  sus 
semejantes:  esta  es  una  ley  de  la  sustancia 
espiritual.  El  Espiritismo  como  religión,  ó 
sea  con  móvil  para  la  práctica  del  bien,  sa 
funda,  pues,  en  las  leyes  que  rigen  al  espíri- 
tu.La  misión  del  espirita,  por  consiguiente, 
consiste  en  descubrir  leyes  á  que  obedece  el 
espíritu  en  su  elaboración,  para  enseguida 
someterse  y  contribuir  con  su  voluntad  á 
ellas. 

¿Tiene  este  mismo  fundamento  la  moral 
de  las  demás  riligiones?  De  ningún  modo: 
todas  son  egoistas;  en  ninguna  se  practica 
el  bien  por  los  atractivos  que  este  tenga,  si¬ 
no  sola  y  exclusivamente  por  la  imaginaria 
recompensa  en  que  se' sueña,  y  en  tal  caso 
la  virtud  deja  de  ser  meritoria,  carece  de 
base. 

« 

Si  yo,  por  ejemplo,  cazando  quito  inad¬ 
vertidamente  la  vida  á  un  hombre  ¿seré  ase¬ 
sino?  No,  porque  tuve  intención  de  ma¬ 
tarlo.  Entonces  la  intención  es  lo  que  dá 
carácter  á  los  actos  morales.  Si  daño,  pues, 
con  la  intención  de  perjudicar,  obro  mal,  de 
igual  manera  que  si  presto  algún  servicio 
con  la  intención  de  hacer  bien,  obro  bien; 


pero  si  me  sacrifico  por  mis  semejantes,  in¬ 
teresado  en  que  éstos  hagan  lo  mismo  con¬ 
migo  ó  por  la  espectativa  de  un  premio,  rae_ 
falta  la  intención  do  hacer  bien  y  dejo,  en 
consecuencia,  de  obrar  bien:  mis  actos  se¬ 
rán  indiferentes. 

En  último  resultado,  la  moral  en  su  mas 
pura  acepción  no  ba  existido  ni  pudo  haber 
existido  nunca  bajo  la -forma  religiosa  posi¬ 
tiva. 

Si  á  los  actos  esteriores  les  damos  algún 
significado,  veremos  á  la  moral  elaborarse 
bajo  el  impulso  y  con  el  perfecciona  mentó  de 
los  móviles. 

El  móvil  espirita  necesita  descansar  sobre 
un  fundamento;  este  fundamento  es  la  in¬ 
mortalidad,  y  la  inmortalidad  es  una  conse¬ 
cuencia  lógica  de  la  osperimentacion. 

Sin  la  inmortalidad  no  es  concebible  la 
perfección,  porque  de  Dada  serviría  adquirir 
cierto  grado  de  progreso  para  perderlo  ense¬ 
guida  con  la  conciencia  del  yo-,  del  propio 
modo  que  en  el  seno  del  catolocismo  romano 
son  de  ninguna  utilidad  el  desarrollo  de  las 
facultades  intelectuales  y  la  acumulación 
de  las  riquezas,  porque  las  primeras  adquie¬ 
ren,  según  la  Iglesia,  una  expansión  inmen¬ 
sa  por  la  salvación,  y  las  segundas  constitu¬ 
yen  una  fuente  de  perdición. 

.  Pero  la  inmortalidad  no  es  una  cansa  de¬ 
terminante  de  tal  naturaleza  que  vicie  los 
actos  morales,  porque,  conforme  la  filosofía 
espirita,  el  progreso  es  infinito  y  las  obli¬ 
gaciones  recíprocas  de  los  seres  inteligen¬ 
tes  son  también  infinitas,  perfeccionándose 
mas  y  mas  con  el  progreso  de  éstos. 

m. 

Por  todo  lo  ospue3to,  á  lo  cual  no  quiero 
dar  mayor  desarrollo  para  no  hacer  intermi¬ 
nable  esta  carta,  vereis,  amigo  Clarini.  que 
si  los  espiritas  no  nos  ocupamos  de  estudiar 
la  naturaleza  del  alma  porque  para  no  per¬ 
der  el  tiempo  estudiamos  su  funcionalismo  y 
sus  propiedades,  á  fin  de  descubrir  á  poste, - 
rían  su  eseDCialidad,  procuramos  poner 
nuestro  pobre  contingente  en  la  incesante 
evolución  del  progreso,  y  que  esta  conducta 


por  ningunos  bienes  materiales  que  nos  pro* 
duzca,  es  mas  digna  de  consideración  tal 
vez,  que  la  de  aquellos  que,  desdeñando  to¬ 
do  trabajo  científico,  no  quieren  deber  nada 
al  perfeccionamiento  humano  y  para  coho¬ 
nestar  su  indiferencia  no  vacilan  en  lanzar 
calificaciones  iijeras  é  injustas  contra  quie¬ 
nes  dicen,  como  Sófocles:  «Mi  corazón  está 
hecho  para  compartir  el  amor  y  no  el  odio.» 

Tal  no  diriamos  ciertamente,  si  el  Espiri¬ 
tismo,  que  ha  operado  una  reacción  bienhe¬ 
chora  en  nuestras  conciencias,  no  fuera 
aceptable  como  enseñanza  moral,  religiosa 
y  filosófica,  si  él  no  prepara  con  sus  hechos 
mil  y  mil  descubrimientos  científicos,  que 
aumentarán  en  progresión  geométrica  el 
bienestar  social  y  harán  conocer  al  espíritu 
humano  su  gran  destino  en  el  hermoso  con¬ 
cierto  de  la  armonía  universal. 

El  Espiritismo,  sin  embargo,  seguirá  sien¬ 
do,  cual  lo  han  sido  todos  los  ideales  gene¬ 
rosos,  blanco  de  los  ataques  mas  inopinados, 
porque  viene  ú  combatir  todos  los  mezquinos 
intereses,  á- cerrar  todos  los  corazones  al 
odio,  á  abrir  todas  las  inteligencias  á  la  luz 
y hacer  una  revolución  en  ei  mundo,  revo¬ 
lución  trascendental,  sublime,  divina. 

«Espiritismo  es,  como  dijo  el  profundo 
pensador  don  José  Navarrete,  el  magnífico 
espectáculo'  que  contemplamos  en  una  noche 
serena,  cuando  los  cristales  de  nuestros  ojos 
quisieran  poder  agrandar  los  radios  de  los 
pueblos  rutilantes,  que  navegan  magestuo- 
samente  en  los  espacios,  y  descubrir  en  ellos 
los  originales  de  todos  los  prodigios  con 
que  en  esta  todavia  oscura  vivienda  alimen¬ 
tan  nuestra  esperanza  los  génios  del  arte, 
y  que  llegan  á  sus  inteligencias  por  bien¬ 
hechoras  intuiciones;  el  Espiritismo  es  la 
fuerza  que  circula  por  las  moléculas  infini¬ 
tesimales  de  un  rosal,  y  desenvuelve,  obe¬ 
deciendo  á  la  inteligencia  del  planeta,  qne  á 
su  vez  corre  por  las  moléculas  infinitesima¬ 
les  del  Espíritu,  aquellas  hojas  llenas  de 
verdor  y  de  frescura,  y  aquella  flor  que  nos 
encanta  con  su  forma,  con  su  matiz,  con  su- 
perfume,  con  su  tersura,  con  su  lozania. 

Cuando,  por  la  muerte,  dejamos  de  perci¬ 
bir  las  manifestaciones  materiales  de  laexis 
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tencia  de  algua  ser  cuya  vida  era  la  mitad 
de  la  nuestra,  el  Espiritismo  es  el  despertar 
sobresaltado,  pero  dichoso,  creyendo  escu¬ 
char  su  dulce  voz  que  nos  llama;  es  la  sos¬ 
pecha  de  que  nos  mira,  es  la  figuración  de 
que  nos  oye,  es  la  creencia  de  que  nos  ha¬ 
bla. 

El  espiritismo  es  la  ocurrencia  del  momen¬ 
to  que  nos  hace  continuar  calle  arriba,  cuan¬ 
do  pensábamos  torcer  por  un  traversal  en  la 
que  acaso  nos  aguardaba  el  puñal  de  un  ase¬ 
sino;  es  la  idea  importante  que  distrae  á 
nuestros  enemigos  mientras  nos  ponemos  á 
salvo  de  sus  iras;  es  la  combinación  de  pen¬ 
samientos,  cuya  ejecución  por  algunos  de 
nuestros  hermanos,  produce  un  resultado  de 
felicidad  para  nosotros;  el  Espiritismo  es  lo 
que  llamamos  casualidad:  es  la  explicación 
absolutamente  de  todo  lo  no  explicado  en  la 
luz  del  mundo:  es  el  cielo  de  la  verdad. 

En  resúmen;  es  el  Espiritismo: 

La  mas  grande  revolución  que  han  presen -m 
ciado  las  generaciones  terrenas. 

Es  el  fortísimo  ariete  que  va  á,  convertir 
en  polvo  el  mundo  viejo. 

Es  la  columna  de  fuego  del  siglo  del  trabajo 
organizado,  del  siglo  de  la  armonía,  del  si - 
glo  XIX. 

Es  la  situación  de  la  fé  tradicional  por  la 
fé  racional. 

Es  la  sustitución  de  la  historia  por  la  cien- 
cia :  del  libro  por  la  inspiración 

Es  la  reconciliación  de  los  hambres  al  cono¬ 
cer  su  pasado  y  su  porvenir. 

Es  la  mas  gigantesca  de  las  victorias :  la 
victoria  de  la  razón  sobre  la  fuerza. 

Es  la  verdadera  esperanza. 

Es  el  amor  sin  mancha  de  egoísmo. 

Os  saluda,  querido  Clarini,  vuestro  amigo 
muy  sincero. 

Maguí  Llaves». 

Guatemala,  Enero  3  de  1882. 

h 


REFLEXIONES  RELIGIOSAS. 


-*  «Volvió  pues  ¿entrar  Pilatoen  el  pretorio  y 
llamó  á  Jesús  y  le  dijo:  ¿Eres  tú  el  rey  de  los 
Judíos?— Respondió  Jesús:  Mi  reino  no  es  de  este 
mundo.  Si  de  este  mundo  fuese  mi  reino,  mis 
ministros  sin  duda  pelearían  para  que  no  fuera 
yo  entregado  á  los  Judíos:  mas  ahora  mi  reino 
no  es  de  aqui.  (1) 

Libre  el  pensamiento  bate  sus  alas  y  se  re¬ 
monta  por  las  regiones  del  infinito  buscando  la 
verdad,  buscando  á  Dios;  inspirado  en  el  divino 
código  que  contiene  la  sublime  doctrina  de  Je¬ 
sús,  sin  separar  los  ojos  y  la  inteligencia  de 
aquellas  inmortales  páginas,  guiado  por  la  luz 
brillante  que  de  ellas  brota,  quiere  el  hombre 
remontarse  á  la  fuente  de  la  verdad,  quiere  con 
esas  puras  y  cristalinas  aguas  apagar  la  ardiente 
sed  que  lo  devora.  Se  fija  en  esos  preciosos  li¬ 
bros,  que  son  el  tesoro  que  nos  legara  el  que  dió 
su  vida  por  amor  á  la  humanidad,  para  sellar 
con  su  sangre  la  doctrina  redentora  que  contie¬ 
ne  la  vida  del  alma,  lee  en  esos  libros,  compara 
lo  que  ellos  dicen  con  lo  que  á  la  humanidad  se 
le  quiere  enseñar,  y  de  esta  comparación  dedu¬ 
ce  fácilmente  que  la  enseñanza  católica  se  sepa¬ 
ra  mucho  del  verdadero  cristianismo,  de  la  ver¬ 
dad  escrita  en  aquellos  libros  imperecederos. 

Mirtino  no  es  de  este-mundo,  contestó  Jesús  á 
la  interrogación  de  Piiato;  busquemos  ahora  el 
espíritu  de  esta  contestación,  y  encontraremos 
la  manifestación  de  que  siendo  su  doctrina  de 
amor  y  caridad,  no  podia  imponerse  por  la  vio¬ 
lencia,"  y  que  él  queriendo  salvar  á  la  humani¬ 
dad  con  su  palabra  y  el  ejemplo  de  sus  accio'nes, 
no  usaría  de  la  fuerza  ni  del  poder  material;  la 
fuerza  de  su  palabra  se  ejercía  en  el  espíritu, 
ahí  es  donde  estaba  su  reinado  no  en  la  materia 
sugeta  al  poder  temporal  del  hombre;  la  vida 
futura,  la  vida  eterna  del  espíritu  es  la  que  él 
quería  salvar  y  á  eso  se  dirigían  sus  palabras,  no 
á  la  vida  del  cuerpo. 

Veamos  ahora  si  Roma  está  dentro  del  cris¬ 
tianismo  de  los  Evangelios,  si  su  iglesia  ha  se¬ 
guido  fielmente  lo  que  esos  divinos  libros  dicen 
y  Si  cumple  exactamente  enseñando  al  pueblo 
lo  que  ellos  espresan. 

Principiad  por  visitar  un  templo:  ¿qué  veis 
en  él?  el  lujo,  el  boato,  la  grandeza,  la  vanidad 
humana;  ¿qué  admiráis  allí?  la  obra  del  hombre, 
las  sublimes  concepciones  de  la  inteligencia  hu- 

Imana;  pero  vuestro  espíritu  está  muy  lejos  de 
contemplar  la  grandeza  de  Dios,  porque  en  la 
soledad,  cualquiera  qne  sea  el  sitio,  es  donde 
mejor  se  eleva  el  espíritu  al  Creador;  la  vista  y 
el  pensamiento,  divagando  entre  tanto  y  tinto 
objeto  que  se  tiene  presente  no  deja  que  el  cora- 
zea  se  sature  de  ese  éxtasis  arrobador  que  hace 


(1)  Evangelio  de  San  Juan  cap.  XVIU,  v.  33 
y  36. 
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brotar  un  pensamiento  y  una  oración,  que  sa¬ 
liendo  de  lo  intimo  del  alma  se  eleven  como  un 
himno  de  gratitud  al  Autor  de  todo  lo  creado. 
Ese  lujo  desmedido,  esa  soberbia  grandeza  es  el 
reinado  de  este  mundo.es  lo  contrario  de  lo  que 
manifestó  Jesús. 

Se  dirá  que  ofreciéndole  á  Dios  la  mayor 
grandeza  posible,  se  le  ensalza.  ¡Ah!  hasta  ahí 
puede  llegar  la  ceguedad  del  hombre!  ¿qué  cosa 
grande  de  lo  qne  hay  en  la  tierra  podéis  ofrecer 
áDios,  cuando  todo  lo  ha  creado  El,  cuando  to¬ 
do  estaba  y  está  en  El?  Amor  caridad,  todo  es 
la  grandeza  mayor  que  se  le  debe  ofrecer.y  esto 
es  lo  que  no  se  encuentra  en  esos  recintos  de  la 
religión  de  la  materia. 

Jesús  en  todas  sus  predicaciones  recomenda¬ 
ba  el  amor  al  prógimo,  y  con  sus  obras  lo  confir¬ 
maba,  San  Juan'  cuando  á  causa  de  la  vejez  y 
de  sus  muchos  padecimientos  se  vio  precisado 
á  suspender  el  curso  de  sus  predicaciones,  no 
cesaba  de  repetir  estas  palabras:  «hijitos  míos, 
amaos  los  unos  álos  otros.»  El  cristianismo,  la 
doctrina  de  Jesús,  tiende  á  la  fraternidad  uni¬ 
versal  sin  distinción  de  razas  y  clases;  todos  los 
hombres  son  hijos  de  Dios,  creación  suya,  y  á 
todos  los  ampara  y  los  une  bajo  la  santa  ley  de 
amor.  ¿Cumple  Roma,  cumple  la  Iglesia  católi¬ 
ca  con  ese  precepto  evangélico?  que  lo  digan 
es3S  cruzadas  que  ha  levantado  para  qne  el  her¬ 
mano  destruyera  al  hermano;  que  lo  digan  esas 
hogueras  que  ha  encendido  para  convertir  en 
cenizas  lo  mas  perfe&o  de  la  obra  universal.  Las 
llamas  y  el  humo  que  despedían  esas  hogueras 
horribles,  eran  los  testigos  que  se  elevaban  á 
las  regiones  empíreas  para  acusar  á  los  verdu¬ 
gos  de  la  humanidad,  y  los  clamores  que  de  en¬ 
tre  aquellas  fatídicas  llamas  salían,  era  una  so¬ 
lemne  protesta  contra  los  infractores  de  la  ley 
de  Dios. 

¿Era  una  necesidad  para  la  religión  y  para  esa 
Iglesia  las  lágrimas  y  la  sangre  que  hadan  der¬ 
ramar?  Para  el  cumplimiento  de  los  deberes 
cristianos,  para  la  verdadera  práctica  de  la  doc¬ 
trina  de  Cristo,  ni  una  cosa  ni  otra  eran  necesa¬ 
rias  porque  ambas  se  oponen  á  lo  que  esa  misma 
doctrina  espresa;  pero  era  una 'necesidad  para 
el  encumbramiento,  para  el  poderío  absoluto  de 
la  religión  de  la  materia,  para  la  dominacioií  de 
una  clase  todas  las  demás  de  la  sociedad;  con 
aquellas  lágrimas  y  aquella  sangre  se  amasaban 
las  piedras  con  que  se  habían  de  construir  los 
soberbios  palacios  donde  se  encerrara  una  inte¬ 
ligencia  que  dominara  todas  las  inteligencias, 
un  poder  que  humillara  á  sus  plantas  todos  los 
poderes  de  la  tierra.  ¿Y  es  asi  cómo  esa  religión, 
que  se  llama  católica,  cumple  el  sagrado  pre¬ 
cepto  de  humildad  y  perdón  tan  recomendado 
por  Jesús?  La  religión  que  asi  obra  no  es  cris¬ 
tiana,  no  puede  serlo,  se  separa  de  los  Evange¬ 
lios  y  separa  á  los  hombres  entre  si  y  de  ella 
misma,  cuando  el  cristianismo  tiende  á  unirlos, 
no  por  la  violencia  sino  por  el  amor. 

Eljprogreso  es  una  ley  universal;  ¿sigue  la 
Iglesia  de  Roma  ese  progreso?  los  hechos  lo  di¬ 
rán:  y  antela  lógica  de  los  hechos  son  inútiles 


los  argumentos  sofísticos.  Si  la  humanidad  vue¬ 
la  por  la  senda  del  progreso,  si  va  elevándose 
en  busca  de  la  civilización,  ¿porqué  esa  iglesia 
no  la  signe?  ¿por  qué  condena  las  grandes  ideas? 
¿por  qué  las  persigne  y  las  anatematiza?  Es 
que  la  humanidad  se  eleva  á  Dios  por  medio  de 
la  ciencia  y  la  razón,  y  la  Iglesia  en  la  tierra  se 
queda,  porque  se  le  resiste  abandonar  el  poder 
y  las  riquezas,  principales  baluartes  de  la  ma¬ 
teria. 

Las  palabras  de  Jesús  mi  reino  no  es  (Le  este 
mundo,  eran,  como  toda  su  doctrina,  una  verdad 
acreditada  con  el  desprecio  que  manifestaba  á 
las  riquezas;  con  el  desinterés  en  todos  los  actos 
de  caridad  qne  practicaba;  con  la  humildad  y  el 
amor  desplegados  en  el  cumplimiento  de  su 
.misión,  atrayendo  al  camino  de  la  virtud  y  la 
humanidad,  uniéndola  con  el  lazo  fraternal. 
Ved  ahora  las  prácticas  de  la  Iglesia  romana  y 
decid  si  sus  actos  están  ajustados  á  la  sublime 
doctrina  delmártir  Gólgota;  en  ella  se  nota  todo 
locontrario,  el  egoísmo,  la  ambición  en  sa  pun¬ 
to  mas  culminante,  leseñaia  la  historia  con  el  de¬ 
do  de  su  justicia,  la  caridad  que  en  ella  se  cono¬ 
ce,  es  la  caridad  interesada;  la  humildad  y  el 
amor  de  que  nos  dá  ejemplo,  la  pregonan  los 
horrorosos  procesos  del  que  llamaban  Santo  tri¬ 
bunal  de  la  Inquisición ,  y  la  guerra  fratricida 
sostenida  en  nuestra  patria  por  muchos  de  sus 
ministros,  ¿podrá  Jesús  asistir  á  una  Iglesia  tal? 
No,  porque  ella  obra  en  sentido  contrario  á  la 
doctrina  que  él  predicara;  no,  porque  el  reino 
de  Jesús  no  es  de  este  mundo  y  los  que  siguen 
su  enseñanza  se  elevan  con  su  espíritu  á  Dios, 
y  esa  Iglesia,  está  adherida  á  la  materia,  con 
ella  se  unifica,  por  ella  obra,  y  como  materia 
no  se  desprende  de  la  tierra,  en  ella  se  queda. 

Examinemos  con  los  ojos  de  la  razón  lo  que 
ia  religión  viene  á  ser  en  su  verdadero  sentido, 
y  encontraremos  que  el  cumplimiento  de  los 
deberes  es  lo  que  constituye  la  verdadera  reli¬ 
gión  del  hombre:  las  fórmulas,  los  adornos  con 
quese  la  reviste  para  alucinar  los  sentidos,  son 
prácticas  inútiles  que  nada  tienen  que  ver  con 
ella,  y  solo  sirven  para  provocar  el  desag-.ado 
de  las  personas  sensatas,  porque  en  muchas  de 
esas  fórmulas  se  deja  traslucir  una  farsa  com¬ 
pleta  .  * 

La  doctrina  que  mejor  enseña  el  cumplimien¬ 
to  de  los  deberes  es  la  que  como  soplo  ligero, 
como  aliento  consolador  se  desprendía  de  la  pa¬ 
labra  de  Jesús,  esa  palabra  está  en  los  Evange- 
lios  y  ella  es  la  que  afirma  al  hombre  en  sus 
creencias,  la  que  constituye  su  religion;_todo  lo 
que  fuera  de  esa  palabra  se  halle,  será  imposi¬ 
ción  del  hombre  sobre  el  hombre,  pero  no  podrá 
llegará  ser  su  religión,  á  menos  que  la  estupi¬ 
dez  ó  el  temor  le  haga  acoger  todo  lo  que  Se  le 
presente  con  un  carácter  divino  por  mas  que  no 
lo  sea. 

La  doctrina  de  Cristo  elevada  á  religión  cris- 

Itiana  vino  á  dar  a  la  humanidad  la  libertad  que 

tanto  ansiaba  el  hombre;  ella  levantó  a!  género 
humano  del  estado  de  abyección  y  esclavitud 
en  que  se  hallaba;  eíla  plantó  en  la  tierra  el  sa- 
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grado  árbol  de  la  libertad,  para  que  ¿su  sombra 
se  acogiera  la  humanidad;  ¿qué  ha  hecho  Ro¬ 
ma  de  ese  precioso  árbol  confiado  á  su  experien¬ 
cia  para  que  lo  cultivara  con  esmero?  Arrancar 
una  tras  otra  sus  bellas  hojas  hasta  dejarlo  en 
el  tallo;  si  la  ptlabra  libertad,  se  conserva  en  el 
diccionario  es  porque  Roma  no  ha  podido  bor¬ 
rarla,  con  mucha  sangre  se  ha  regado  ese  san¬ 
to  árbol  para  que  vuelvan  adquirir  lozanía,  pe- 
rola  llama  .abrasadora  que  Roma  despide,  seca 
aquel  precioso  riego  y  lo  esteriliza,  convirtién¬ 
dolo  en  un  pensamiento  y  una  lágrima:  el  pen¬ 
samiento  rechaza  su  injusto  proceder,  y  la  lá¬ 
grima  lleva  envuelta  su  mayo'r  acusación. 

Si  Roma  quiere  estar  dentro  de  la  doctrina 
cristiana,  tiene  que  repetir  con  Jesús:  mi  reino 
no  es  de  este  mundo,  y  acreditarlo  con  el  ejem 
pío;  mientras  tanto  asi  no  suceda,  la  religión 
romana  no  puede  ser  la  religión  cristiana. 

Miguel  Miranda, 


Eli  DUDOSO. 


Según  una  carta  de  Italia  dirigida  al  Journal 
des  Debatí,  y  según  el  corresponsal  de  Romadei 
Diario  de  Barcelona,  corre  el  rumor  de  que 
León  XIII  trata  de  nombrar  cardenal  al  célebre 
arzobispo  slaro  Strossmayer.  Es  este  prelado, 
como  saben  bien  nuestros  lectores,  el  que  com¬ 
batió  con  mayor  energia  en  H  Concilio  vatica¬ 
no  la  infalibilidad  papal.  Las  declaraciones  que 
impulsado  por  la  fuerza  de  la  verdad  hizo  en 
aquella  asamblea  asombraron  y  escandalizaron 
ála  mayoria  de  los  miembros  y  doctores  de  la 
Iglesia.  Apoyándose  en  los  mismos  Evangelios 
y  sobre  todo  en  la  doctrina  de  San  Pablo,  negó 
la  gefatura  de  San  Pedro  sobre  los  apóstoles  y 
negó  Inexistencia  del  Papado  en  los  tiempos 
apostólicos,  cuya  fé  era  mas  firme,  decía  e!  ora* 
dor,  y  cuya  moralidad  mas  pura  que  en  los 
tiempos  en  que  la  Iglesia  ha  tenido  un  papa 
por  cabeza.  Al  oir  estas  palabras  esclamaron 
varios  obispos:  Silencio,  hereje,  silencio ! 

Indicó,  con  Scaligero  que  la  residencia  de  San 
Pedro  en  Roma  debía  clasificarse  entre  las  le¬ 
yendas  ridiculas.  Y  la  mayoria  de  los  miembros 
del  concilio  se  levantaron  horrorizados  gritan¬ 
do:  tacadle  la  loca,  tacadle  la  boca,  hacedle  des¬ 
cender  de  esa  'Cátedra. 

_«Segun  la  historia  y  la  conciencia  cristiana, 
anadia  Strossmayer,  Jesucristo  no  dio  supre¬ 
macía  alguna  d  San  Pedro,  y  los  obispos  de. 
Roma  se  han  constituido  soberanos  de  la  Igle¬ 
sia  confiscando  uno  por  uno  todos  los  derechos 
del  episcopado.»  Y  con  voces  de  Silencio,  inso¬ 
lente  protestante,  silencio,  intentaban  ahoaar  su 
palabra.  ' 

«Si  he  dicho  algo  que  la  historia  pruebe  ser 
falso,  contestaba  con  la  mayor  serenidad,  ense¬ 
nádmelo  con  la  historia,  y  sin  un  momento  de 
vacilación,  haré  la  mas  honorable  apología. 


Mas  tened  paciencia,  y  vereis  que  todavía  no 
he  dicho  todo  lo  que  quiero  y  puedo;  y  aunque 
la  pira  fúnebre  me  aguardase  en  la  plaza  de  San 
Pedro,  no  callana,  porque  me  siento  impulsado 
de  una  manera  irresistible  á  proseguir.» 

,Y  el  sincero  prelado  iba  examinando  con  la 
historia  en  la  mano  los  errores  en  que  incurrie¬ 
ron  pontífi:es  como  Victor,  que  primero  apro¬ 
bó  el  Montañismo  y  después  lo  condenó- 
corno  Marcelino  que  entró  en  el  templo  de  Ves- 
ta  y  ofreció  incienso  á  la  diosa;  como  Pascual  II 
y  Eugenio  IH  que  autorizaron  los  desafios,  que 
prohibieron  otros  papas;  como  Adriano  If  que 
declaró  válido  *1  matrimonio  civil  condenado 
luego  por  Pió  VII;  como  Sixto  V  que  recomendó 
la  leetura  de  la  Biblia  que  luego  condenó 
Pió  VII,  y  como  Clemente  XIV  que  abolió  la 
compañía  de  Jesús  permitida  por  Pablo  III  y 
restablecida  por  Pío  VII. 

Y  entonces  Strossmayer,  después  de  recordar 
al  Papa Formoso,  declarado  perjuro  por  Esté- 
ban  XI  y  rehabilitado  mas  tarde  por  otros  Ponti- 
fices.esclamaba:  estas  no  son  fábulas,  es  historia, 
que  la  encontrareis  en  la  inmediata  Biblioteca 
del  Vaticano  y  en  los  anales  de  Baronio.»  Y 
anadia;  «si  decretáis  la  infalibilidad  del  actual 
Obispo  de  Roma,  debereis  establecer  la  infalibi¬ 
lidad  de  todos  los  anteriores,  sin  escluir  á  nin¬ 
guno;  ¿podréis  hacer  esto  cuando  la  historia  es¬ 
tá  allí  probando,  con  una  claridad  igual  á  la  del 
sol  mismo,  que  los  I’apas  han  errado  en  sus 
enseñanzas?  ¿podéis  hacerlo -y  mantener  que 
Papas  avaros,  incestuosos,  homicidas,  simonia- 
cos,  han  sido  Vicarios  de  Jesucristo?  Y  gritos 
de  /abajo  de  la  Cátedra  pronto!  cerrad  la  loco, 
del  hereje  ¡fuera  el  calvinista!  resonaban  en  las 
bóvedas  de  la  capilla  de  San  Pedro,  pretendien¬ 
do  en  vano  ahogar  la  voz  de  la  verdad. 

Vuestros  gritos  no  me  atemorizan,  decía  en¬ 
tonces  «Si  mis  palabras  son  calurosas,  mi  cabe¬ 
za  está  serena.  Yo  no  soy  de  Luteró,  ni  de  Cal- 
vino,  ni  de  Pablo,  ni  de  los  Apóstoles,  pero  si 
de  Cristo.»  Y  siguen  ¿estas  palabras  atronado¬ 
res  y  furiosos  gritos  ds  ¡anatema!  ¡apóstata! 
¡traidor  de  la  Iglesia!  < 

Este  es  el  Prelado  á  quien,  según  dicen,  trata 
de  elevar  el  actual  Pontífice  ¿  Príncipe  de  la 
Iglesia  católica.  Será  Strossmayer  mas  afortu¬ 
nado  que  Dupanloup?  León  XIII  lo  dirá,  pero  lo 
dudamos. 


UN  FRAILE  DE  MARCA  MAYOR. 


La  escena  pasa  en  Hungría;  la  noticia  es  del 
periódico  Fremdenblalt;  y  el  lugar  de  la  catás¬ 
trofe  el  convento  de  Jiessies  en  el  Temeswar 
cerca  de  Werschertz. 

Al  pasar  por  las“  inmediaciones  del  convento 
varios  aldeanos  sorprendidos  á  los  gritos  desafo¬ 
rados  de  ¡socorro!  que  partian  del  inteiior  del 
edificio,  y  no  pudiendo  penetrar  como  deseaban 
acudieron  á  la  autoridad,  y  se  trasladaron  inme¬ 
diatamente  al  lugar  del  suceso,  donde  hallaron 


después  de  un  minucioso  registro  el  cadáver  de 
un  fraile  de  72  años  de  edad  llamado  Galileo, 
tendido  exánime  v  bañado  en  su  propia  sangre, 
en  el  interior  de  su  propia  celda. 

Ninguno  de  los  hermanos  tenia  conocimiento 
del  hecho,  tanto  que  no  hay  frases  que  puedan 
describir  el  asombro  de  aquellos  santos  varones, 
al  ver  ala  justicia  rompiendo  las  sagradas  leyes 
de  la  clausura. 

A  no  ser  por  aquellos  sencillos  aldeanos  la 
casualidad,  la  Providenciadlo  que  sea,  hizo  que 
oyeran  I03  lamentos  del  infeliz  Galileo,  hubiera 
habido  un  crimen  más,  cometido  á  la  sombra  de 
la  clausura. 

Mucho  era.  apesar  de  toda  la  inocencia  délos 
pacíficos  moradores  de  aquella  santa  casa,  su 
visible  desazón  en  presencia  de  un  juez,  tanto, 
que  seis  gendarmes  tuvieron  que  apelar  á  algu¬ 
nas  medidas  de  rigor  á  fin  de  evitar  que  desapa¬ 
recieran’ ciertas  señales  que  dieron  más  tarde 
mucha  luz  á  la  justicia  y  de  que  no  circularan 
unos  papeles  manuscritos  en  los  que  se  indica¬ 
ban  las  contestaciones  y  tácticaque  debia  seguir 
el  interrogatorio.  Púsose  presopor  fin  á  un  her¬ 
mano  llomado  Isidoro. 

Al  principio  de  las  declaraciones  solo  tenia  el 
hecho  el  carácter  de  suicidio;  pero  gracias  al  ta-. 
lento  y  táctica  del  Juez,  se  averiguó  que  el 
bueno  del  hermano  Isidoro  dio  un  tan  tremendo 
palo  á  la  cabeza  del  Galileo  que  le  partió  el  crá¬ 
neo;  caída  la  pobre  victima  sin  sentido,  infirió¬ 
le  18  puñaladas  en  el  pecho,  colocando  en  la 
mano  de  la  victima  el  puñal  asesino,  con  el  fin 
de  dar  al  hecho  todo  el  carácter  de  un  simple 
suicidio. 

i  - - - 

EL  POBRE  MUDO, 

Cuánta  compasión  nos  inspiran  esos  seros 
privados  de  uno  de  los  dones  más  hermosos 
que  Dios  le  ha  concedido  al  hombre:  ¡la  pala¬ 
bra!  ¡la  palabra!  que  forma  el  ritmo  de  las 
ideas,  que  es  la  emanación  del  alma,  la  ex- 
.  presión  del  sentimiento,. la  comunicación  de 
los  hombres  entre  si. 

Es  verdad  que  los  ojos  trasmiten  á  impul¬ 
sos  de  nuestra  voluntad  todo  cuanto  senti¬ 
mos,  pensamos  y  queremos;  pero  después  de 
haber  mirado  fijamente  á  un  sér  querido  ¿do 
es  verdad  que  sis  siente  la  imperiosa  necesidad 
de  decirle:— ¡Te  amo:  ¡tú  eres  mi  culto!  mi 
religión!  ¿Y  tú,  me  quieres'?  ¡diraelo!  Y  no 
basta  que  el  sér  amado  nos  mire,  queremos 
que  su  voz  nos  acaricie,  queremos  que  su 
acento  le  dé  vida  á  su  pasión;  por  esto  los 
mudos  nos  inspiran  tanta  lástima,  ¡cuánto 


dicen  sus  ojos!  ¡qué  significativos  son  todos 
sus  ademanes!  pero  los  que  nos  causan  más 
compasión  son  los  mendigos  privados  del 
uso  déla  palabra. 

De  vez  en  cuando  llama  un  pobre  mudo  á 
nuestra  puerta,  cuando  nos  vé,  su  semblan¬ 
te  se  anima  con  la  más  agradable  sonrisa, 
y  para  decirnos  que  ha  llamado  en  otras  ca¬ 
sas  y  no  le  han  dado  limosna,  se  lleva  las 
manos  al  corazón  y  después  golpea  la  pared 
y  adquieren  sus  ojos  una  expresión  tan  par¬ 
ticular,  revela  su  rostro  tan  glacial  indife¬ 
rencia,  que  nos  dice  muy  claramente.— He 
pedido  pan  y  no  han  querido  dármelo,  por 
que  tienen  el  corazón  más  duro  que  una  pie¬ 
dra. 

Para  demostrarnos  su  gratitud  señala  al 
cielo,  después  cruza  las  maDOS,  reclina  su 
sien  en  una  de  ellas,  cierra  los  ojos  y  nos  di* 
ce  que  al  acostarse  pide  á  Dios  por  nosotros 
para  que  nos  salve  de  todo  peligro,  y  para 
pintar  el  peligro,  hace  ademanes  como  el 
que  cae  de  una  altura  ó  como  el  que  se  aho¬ 
ga:  [pobrecito! 

No  hace  muchos  dias  que  lo  encontramos 
en  la  calle,  nos  conoció  y  nos  saludó  con  el 
mayor  cariño.  Desgraciadamente  no  llevá¬ 
bamos  dinero  y  se  lo  hicimos  entender  ense¬ 
ñándole  el  porta-monedas  vacio;  y  éi  hizo 
con  la  mano  un  ademan  tan  significativo  se¬ 
ñalando  á  su  corazón  y  sonriéndose  con  tan¬ 
ta  ternuia,  que  comprendimos  perfectamente 
que  nos  decia:  Con  verte  tengo  yo  bastante 
para  alegrarme;  no  necesito  que  ma  des  na- 
da. 

Siempre  que  la  vemos,  le  miramos  hasta 
que  le  perdemos  de  vista,  y  dos  quedamos 
domiuados  por  una  profunda  tristeza,  pen¬ 
sando  y  diciendo:— ¿quién  será  este  desgra¬ 
ciado?  ¡qué  vida  tan  amarga!  ¡tener  que 
mendigar  su  sustento  sin  escuchar  una  voz 
amiga!  ¡qué  fatales  consecuencias  tienen 
nuestros  desaciertos!  por  que  estas  expia¬ 
ciones  tan  horribles  son  un  saldo  de  cuentas 
atrasadas;  no  hay  Otra  solución. 

Todo  en  la  Creación  es  grande  y  perfecto, 
y  el  hombre,  que  es  el  complemento  déla 
obra  divina,  es  al  que  vemos  ciego,  mudo, 
tullido,  idiota,  lleco  de  imperfecciónese!!  to- 
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dos  sentidos  que  tienen  que  obedecer  á  uoa 
ley  justa,  y  como  la  imperfección  no  es  una 
ley,  necesariamente  estas  deformidades  tie¬ 
nen  que  tener  una  historia:  un  efecto  tan  de¬ 
plorable  tiene  que  obedecer  á  una  causa  más 
deplorable  aun. 

«Tienes  razón,  nos  dice  nn  espíritu,  todos 
esos  mendigos  que  ves  hoy  por  la  tierra  ar¬ 
rastrándose  como  los  reptiles,  solos,  aban¬ 
donados  de  todo  el  muDdo.  los  unos  sin  vis¬ 
ta,  los  otros  sin  voz,  aquellos  sin  movimien¬ 
to  ó  llagados  alguno  de  sus  miembros,  todos 
e3os  desventurados  son  los  tiranos  de  ayer.» 

«Son  los  Césares  de  los  Imperios!» 

«¡Son  los  generales  de  los  grandes  ejérci¬ 
tos  que  por  donde  pasaban  sus  caballos  no 
volvia  á  brotar  la  yerba!» 

«¡Son  los  pontífices  iluminados  por  el  es¬ 
píritu  santo!» 

«Son'todos  los  fuertes,  todos  los  poderosos, 
todos  los  que  abusaron  de  su  poder,  todos  los 
gqe  humillaron  á  los  humildes  y  martiriza¬ 
ron  á  los  limpios  de  corazón,  compadécelos, 
que  son  profundamente  desgraciados;  fi¬ 
ja  tu  mirada  en  esos  rostros  repugnantes, 
en  esos  séres  sucios  y  harapientos,  y  lée  en 
ellos  los  capítulos  de  la  historia  del  pasado, 
estudia  en  esos  infelices  el  fin  de  las  gran¬ 
dezas  humanas,  considera  á  que  quedan  re¬ 
ducidas  todas  las  vanidades  de  este  mundo 
y  advierte  que  sin  virtud  no  hay  poderío, 
que  sin  caridad  no  se  puede  entrar  en  la 
gloria,  que  de  nada  sirve  disponer  de  tesoros 
y  que  pueblos  enteros  presten  obediencia  á 
nuestros  mandatos,  si  en  nuestro  corazón  no 
se  alberga  el  sentimiento,  al  llegar  eldia  que 
nos  obliguen  á  hacer  el  balance  de  nuestras 
cuentas,  nds  encontraremos  que  aunque  lle¬ 
vemos  an  traje  de  púrpura  seremos  los  men¬ 
digos  del  universo,  los  pordioseros  de  los  si¬ 
glos;  y  digo  esto  porque  lo  sé  por  experien¬ 
cia.  Me  inspiras' simpatía  por  que  quieres  á 
los  pobres,  porque  te  fijas  en  sus  rostros  an¬ 
gustiosos,  y  concedes  á  su  abandono  y  ¿  su 
soledad  toda  Ja  compasión  que  necesitan 
esas  almas  rebeldes  que  solo  á  fuerza  de 
agudos  dolores  se  deciden  á  cumplir  la 
santa  ley  de  Dios.» 

«Escúchame,  préstame  toda  tu  atención, 


porque  sufro  mucho  y  necesito  un  ser  amigo 
á  quien  confiar  mis  ponas.  Hace  muchísimo 
tiempo  vivo  solo,  soy  uno  de  ios  espiritas 
más  viejos  que  han  encarnado  en  la  tierra, 
mi  historia  es  una  borrasca  completa,  no  re¬ 
cuerdo  ninguna  encarnación  virtuosa,  en 
todas  mis  existencias  he  sido  un  miserable, 
en  todas  he  abusado  dé  mi  poder,  material  é 
intelectual.  Dios  no  ha  podido  ser  mas  cle¬ 
mente  conmigo,  ni  yo  mas  rebelde,  por  que 
durante  muchas  encarnaciones  he  sido  ama¬ 
do,  unas  veces  de  mis  soldados,  otras  de  mis 
siervos,  de  mis  mujeres,  de  mis  hijos,  y  yo 
siempre  con  un  corazón  mas  duro  queel  gra¬ 
nito,  me  he  sonreído  con  indi  foronda  al  ver 
como  algunos  séres  se  dejaban  matar  por 
mi:  su  abnegación  me  parecía  el  cumpli¬ 
miento  de  su  deber,  me  creía  tan  superior  á 
todos  que  no  sgjjia  agradecer. 

«En  casi  todas  inis  existencias  he  sido 
hermoso,  me  complacía  atraer  todas  las  mi¬ 
radas,  porque  asi  se  veía  halagada  mi  des¬ 
medida  vanidad.  Estaba  tan  acostumbrado 
á  ser  obedecido,  que  cuandoalgun  serse  re¬ 
sistía  á  ejecutar  mis  mandatos,  me  cegaba  la 
ira  de  tal  manera  que  castigaba  cruelmente 
al  infeliz  que  no  me  obedecía. 

«Recuerdo  que  en  una  de  mis  encarnacio¬ 
nes  siendo  yo  un  príncipe  de  la  Iglesia  me 
llamó  la  atención  una  jóveu  novicia,  por  su 
maravillosa  hermosura,  la  hice  venir  á  mi 
palacio,  y  como  estaba  acostumbrado  ú  mu¬ 
jeres  tan  licenciosas  que á  una  leve  indica¬ 
ción  se  me  entregaban  á  discreción,  me  in¬ 
digné  al  ver  que  aquella  niña  me  dijo  con 
semblante  airado  dando  á  su  voz  un  tono  de 
amenaza  y  de  desprecio  á  la  vez: 

— ¿Qué  me  queréis?  ¿.porqué  habéis  turba¬ 
do  mi  reposo?  ¿por  qué  habéis  interrumpido 
mi  sueno?  ¿co  sabéis  que  á  ias  vírgenes  de! 
Señor  debéis  guadarlas  y  protegerlas  y  am¬ 
pararlas,  y  salvarlas  de  toda  profanación? 
Volvedme  á  mi  retiro,  que  me  asusta  o! 
mundo  con  su  iniquidad.  Yo  he  visto  al  án¬ 
gel  de  ¡a  luz  en  mis  sueños  y  este  me  ha  di¬ 
cho. — Azueena  siu  mancha  ¡oo  abandones  ol 
jardín  del  Señor!  esparce  en  él  tus  perfumes. 
¡Ama  á  Dios  y  envíale  en  tus  plegarias  tus 
ósculos  de  amor!» 
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«Vos  me  dais  miedo!  Vuestro  traje  de  púr¬ 
pura-visto  de  lejos  me  inspira  respeto,  pero 
de  cerca  me  parece  que  lleváis  la  ropa  del 
ajusticiado  ¿qué  me  queréis?  responded,  el 
tiempo  que  estoy  aqni  me  pesa,  me  parece 
mentira  que  lie  de  volver  á  mi  risueña  celda 
donde  todo  respira  inocencia  y  quietud.» 

«Las  palabras  de  aquella  mujer  avivaron 
mis  lúbricos  deseos,  y  la  hice  comprender 
que  mi  voluntad  era  superior  á  todos  sus 
votos,  y  ella  entonces  herida  en  lo  mas  vivo 
en  su  dignidad  de  religiosa  porque  era  una 
alma  pura,  ideal,  que  estaba  en  la  tierra  pa¬ 
va  recordar  á  loshombres  que  había  habitan¬ 
tes  en  los  cielos:  me  miró  de  un  modo  que 
jamás  lo  olvidaré  diciéndomc  lo  queyo  nunca 
había  oido.  Sin  duda  trasmitió  el  pensamien¬ 
to  de  otros  séres  ultra  terrenos,  porque  era 
imposible  que  aquella  niña  que  no  tenia  cua¬ 
tro  lustros  conociera  tan  bien  mi  historia  que 
era  un  tegido  de  crímenes;  y  después  de  de¬ 
cirme  uno  por  uuo  todos  los  desaciertos  de  mi 
vida  me  dijo  con  inspiración  profétíea. 

«¡Ay  de  tí!  Tu  que  te  crees  fuerte  por  que 
una  Iglesia  carcomida  cubrió  tu  cuerpo  con 
la  púrpura  sagrada  y  te  dio  joyas,  y  pala¬ 
cios  y  soberanía:  ¿y  quién  es  dueño  de  tan¬ 
tas  mercedes?  uo  ente  miserable,  sujeto  ¿en¬ 
fermedades,  y  el  mas  pequeño  gusano  le 
puede  infiltrar  el  virus  de  la  muerte,  y 
cuando  tu  cuerpo  repose  en  la  fosa,  aunque 
tu  sudario  sea  de  tisú  de  oro,  aunque  sobre 
tu  frente  descanse  la  corona  de  ambos  mun¬ 
dos  ¿qué  haras  entonces?  qué  te  importa  te¬ 
ner  una  tumba  magnifica  aunque  esta  se 
asemeje  á  los  sepulcros  de  los  Faraones? 
¿si  tu  poder,  si  tu  fuerza  se  deshizo  en 
nn  segando,  y  de  tanto  despotismo  solo  te 
queda  la  esclavitud  déla  muerte  para  tu 
cuerpo  y  el  infierno  del  remordimiento  para 
tu  alma!...» 

«Crees  que  en  la  tumba  termina  todo?  ¡in¬ 
sensato!  ¡insensato!  ¿crees  quizá  que  en  las 
moradas  del  Señor  podrás  penetrar  con  tus 
vestiduras  sacerdotales?  ¡Ay,  no!  Lo  que  la 
ignorancia  de  ios  hombres  ha  consagrado 
ante  la  verdad  suprema  es  polvo  y  ceniza  na¬ 
da  mas.  Para  entrar  en  ios  vergeles  de  los 
cielos  se  necesita  vestir  la  túnica  de  la  pure¬ 


za  y  de  la  humildad;  hace  falta  amar  al 
huérfano,  amparar  á  la  viuda,  sostener  el 
inseguro  paso  del  anciano,  hacer  el  bien,  ser 
casto,  ser  fuerte,  ser  digno.  ¡Reúnes  tú  es¬ 
tas  condiciones?  en  ti  no  hay  pureza  de  sen¬ 
timiento,  tu  orgullo  indomable  te  aleja  de 
la  humildad,  tu  refinada  astucia  te  aparta 
de  la  sencillez.  Tu  no  amas  á  los  huérfanos 
puesto  que  abandonas  á  tus  hijos,  no  com¬ 
padeces  á  las  viudas,  porque  profanando  y 
arrancando  sus  tocas  dejas  en  su  tálamo  va¬ 
cio,  la  mancha  de  tu  concupiscencia,  tu  no 
amparas  á  los  ancianos,  puesto  que  les  arre¬ 
batas  sus  hijas  para  que  satisfagan  tus  im¬ 
puros  deseos.» 

«Tú,  haces  el  mal  por  que  te  gozas  en  la 
destrucción,  tú,  no  eres  casto  por  que  hasta 
eres  incestnoso,  tú  no  eres  fuerte  puesto  que 
te  entregas  en  brazos  de  tus  pasiones,  tú  no 
eres  digDO  por  que  pisoteas  el  manto  de  púr¬ 
pura  de  tu  alta  jerarquía  sacerdotal.  Tú  vi¬ 
virás,  pero  vivirás  muriendo,  y  todas  las  an¬ 
gustias  que  has  causado,  y  todos  los  dolores 
que  has  producido,  repercutirán  en  ti  por 
que  Dios  es  justo.  Tu  rebeldía  tendrá  nn  tér¬ 
mino,  más  ¡ay!  tu  redención  aun  está  muy 
lejos! 

«La  voz  de  aquella  mujer  producía  en  mi 
sér  múltiples  sensaciones;  sentía  miedo,  pe¬ 
ro  luego  me  veia  fuerte,  poderoso,  y  me  de¬ 
cía  á  mi  mismo;  ¿que  pasa  por  ti?  ¿como  no 
obligas  á  esa  niña  débil  á  que  sucumba  ante 
tu  voluntad?  me  acercaba  á  ella  y  ella  me 
apostrofaba  de  nuevo,  y  tal  indignación  des¬ 
pertó  en  mi,  tanto  me  hirieron  sus  proféti- 
cas  palabras,  que  la  sujeté á  un  tormento  ho¬ 
rrible,  la  hice  atar  á  un  poste,  hice  que  le 
abrieran  la  boca,  y  yo  mismo  con  un  hierro 
candente  carbonicé  su  lengua,  haciéndola 
curar  después  para  hacerle  sufrir  á  viva 
fuerza  todas  las  humillaciones  de  qne  pueda 
ser  víctima  nna  mujer.» 

«En  aquella  misma  encarnación  causé  la 
completa  ruina  de  dos  familias  de  la  nobleza, 
porque  dos  mujeres  rechazaron  mis  lascivas 
pretensiones,  y  en  venganza,  las  calumnié 
de  tal  modo  que  Jas  dos  murieron  asesinadas 
por  la  baba  ponzoñosa  que  sobre  ellas  arrojó 
mi  lengua.» 
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«Renuncio  á  pintarte  otras  encarnaciones 
por  que  hasta  me  dá  horror  recordarlas,  si 
bien  ningún  crimen  me  ha  dejado  tan  triste 
recuerdo  como  el  martirio  de  la  hermosa  no¬ 
vicia.  ¡Desdichado  de  mi!  me  parece  como 
imposible  que  Dios  se  pueda  apiadar  de  un 
miserable  como  yo;  y  sin  embargo,  no  me 
cabe  la  menor  duda  que  desde  ol  ángel 
basta  el  réprobo,  para  todos  alcanza  su  cle¬ 
mencia  infinita:  nadie  mejor  que  yo  puede 
decirlo.  Llegó  para  mi  vida  un  momento  su¬ 
premo,  y  aterrado,  convulso,  delirante,  pedí 
á  Dios  misericordia,  y  antes  de  extinguirse 
el  eco  dé  mi  voz  vi  ante  mis  ojos  á  la  her¬ 
mosa  novicia,  cuyo  angélico  rostro  resplan¬ 
decía  en  medio  de  una  aureola  luminosa! 

¡Era  eila!  ella  con  su  belleza  celestial! 
con  9U  mirada  magnética  en  la  cual  irradia¬ 
ban  los  resplandores  de  los  cielos!  se  acercó 
A  mi  diciéndome  con  acento  compasivo: 

«¿Dónde  están,  principe  de  la  Iglesia,  los 
pueblos  que  homenaje  te  rindieron?  ¿Dónde 
e9tán  tus  sacerdotes  que  te  llamaban  el  un¬ 
gido  del  Señor?  ¿por  qué  te  has  despojado  de 
tus  ricas  vestiduras?  ¿qué  has  hecho  de  tus 
mantos  de  púrpura  orlados  de  armiño? 
¿quién  ha  fundido  tu  tiara  con  virtiéndola  en 
liquido  himente  que  abrasa  tu  rostro?  Ya 
no  cantan  las  vírgenes  del  Señor  al  eDtrar 
tú  en  el  templo!  ¡Ya  no  queman  en  tu  pre¬ 
sencia  mirra  y  sándalo  para  que  vivas  entre 
nubes  de  incienso!  ¡Desgraciado!  tantos  si¬ 
glos  que  sigo  tus  huellas  para  ver  si  consi¬ 
go  hacerte  comprender  la  verdad  y  tu  re¬ 
beldía  ha  hecho  infructuoso  mi  trabajo;  me 
inspiraste  profunda  compasión  y  me  propu¬ 
se  salvarte  del  abismo.  Mas  ¡ay!  que  has  ido 
descendiendo,  arrastrando  en  tu  caida  á  mi¬ 
llares  de  séres,  ¡infeliz!  ¡cuánto  tienes  que 
padecer!  ¡La  misericordia  de  Dios  es  infinita! 
pero  igual  es  su  justicia!  has  tenido  todas 
las  riquezas,  todos  los  honores,  todos  los  po¬ 
deres  que  un  hombre  puede  desear  en  la 
tierra,  y  nada  ha  sido  bastante  para  hacerte 
sentir  y  progresar.  La  vida  es  eterna,  y  pa¬ 
ra  seguir  viviendo  has  de  comenzar  á  sufrir, 
has  de  vivir  en  la  soledad,  has  de  sentir 
hambre  y  sed,  has  de  pagar  hasta  el  último 
cuadrante.  Yo  nunca  te  abandonaré,  pues 


por  algo  que  aun  no  me  explico,  hace  mu¬ 
chos  siglos  que  te  amo,  tus  crímenes  me  han 
inspirado  invencible  aversión,  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo  te  amaba  como  ama  la  madre  al 
niño  desnaturalizado  que  hiere  el  seno  que 
le  dio  la  vida,  y  te  he  seguido  afanosa  po¬ 
niendo  en  tu  camino  los  gérmenes  del  bien. 
Mas  ¡ayl  que  todo  lia  sido  en  vano,  y  tu 
condenación  fuera  eterna  si  el  dolor  no  te 
hiciera  progresar,  pero  el  dolor  despertará 
tu  sentimiento,  odiarás  á  la  humanidad  mi¬ 
llares  de  siglos,  pero  amarás  al  fin,  por  que 
el  amor  es  el  plan  supremo  de  la  vida  del 
hombre:  llagarás  á  ser  feliz  con  el  cariño  de 
un  irracional.  Tú  que  has  sido  hermoso  en¬ 
tre  los  hermosos,  fuerte  entre  los  fuertes,  tu 
que  has  tenido  e!  tesoro  de  la  atracción,  que 
los  pueblos  á  pesar  de  tus  crueldades  te  han 
adorado  como  á  un  Dios:  tendrás  encarna¬ 
ciones  en  la  tierra  que  nadie  te  querrá;  y 
entonces,  tu  amarás  la  piedra  donde  reclines 
tu  cabeza,  amarás  el  árbol  que  te  preste 
sombra,  amarás  el  manantial  que  calme  tu 
sed,  y  amarás  los  insectos  que  aniden  en  tus 
cabellos  por  ser  ellos  los  únicos  que  busca¬ 
rán  el  calor  de  tu  cuerpo.» 

% ¡ Desgraciado!  si  Dios  aceptara  sacrificio 
como  los  dioses  que  forjan  los  hombres  de 
la  tierra,  yo  iria  á  ese  mundo  á  mendigar  mi 
sustento  para  aligerar  con  mi  sufrimiento  el 
peso  de  tu  culpa,  pero  esto  es  imposible:  yo 
podré  darte  aliento,  podré  durante  tu  sueño 
trasportar  tu  espíritu  á  lugares  de  reposo, 
pero  tu  tienes  que  sufrir  la  horrible  espia- 
cion  de  tu  delito,  pues  si  asi  no  fuera,  Dios 
no  seria  justo.  Vé  á  la  tierra  desventurado! 
comienza  tu  penosa  peregrinación  que  en 
medio  de  Jos  mas  terribles  sufrimientos  se 
derretirá  el  hielo  de  tu  endurecido  corazón. 
Yo  te  seguiré  siempre,  mi  amor  será  eterno, 
y  cuando  llegue  el  día  que  puedas  sonreír,  yo 
descenderé  á  la  tierra  para  ser  tu  compañera, 
por  que  te  amo  con  el  amor  de  todos  los 
amores.» 

«Yo  estaba  mudo,  estático,  no  sabia  lo 
que  pasaba  por  mí,  la  hermosa  novicia  agitó 
sus  vestiduras  de  luz,  sentí  su  aliento  en  mi 
frente  y  quedé  sumido  en  una  dulce  postra¬ 
ción,  ¿.Cuánto  tiempo  estuve  en  aquel  estado? 


lo  ignoro,  pero  al  despertar  pedí  á  Dios  yol- 
ver  á  la  tierra,  y  he  vuelto  repetidas  veces 
á ese  planeta  en  la  posiciou  mas  humilde  y 
mas  desgraciada;  pero  si  tenaz  fui  para  des¬ 
cender  al  negro  abismo  del  crimen,  pertinaz 
soy  para  el  trabajo  de  mi  redención  y  confio 
llegar  al  puerto  de  la  salud  eterna.» 

«Mucho  llevo  sufrido,  pero  me  he  resigna¬ 
do  con  todos  mis  dolores,  he  besado  los  pies 
del  que  ha  golpeado  mi  rostro,  parcelándome 
al  perro  que  lame  la  mano  del  que  le  mal¬ 
trata,  más  debo  confesarte  que  mi  trasfor- 
raacion  la  he  debido  en  mucho  á  mi  ángel 
tutelar,  á  la  hermosa  novicia  la  de  los  hábi¬ 
tos  de  luz:  á  veces  !a  veia  en  mis  sueños  y 
al  despertarme  conservaba  perfecto  recuerdo 
de  cuanto  me  había  dicho  y  esto  era  para  mi 
una  nueva  vida.» 

«¡Cuán  bien  se  cumplió  su  profecía!  cuán 
solo  me  he  visto,  y  cuánto  tiempo  tengo  que 
estar  solo  todavía!» 

«La  última  vez  que  estuve  en  la  tierra  fui 
un  pobre  mudo,  por  esto  al  oir  tus  compa¬ 
sivas  palabras  dirigidas  á  uno  de  mis  com¬ 
pañeros  de  infortunio,  he  tratado  de  acer¬ 
carme  á  ti  y  ayudado  por  un  bondadoso  an¬ 
ciano,  he  podido  trasmitirte  mi  pensamiento, 
por  lo  que  estoy  muy  agradecido  á  Dios,  ú 
mis  espíritus  protectores  y  á  ti,  pobre  pena¬ 
do  de  otros  tiempos  que  hoy  comienzas  á 
compadecer.» 

Te  interesan  mucho  los  mendigos,  ámalos, 
todos  ellos  son  espíritus  de  larga  historia. 
Cuando  yo  estuve  últimamente  en  ese  mun- 
eo,  ¡me  consolaba  tanto  una  mirada  de 
compasión!  En  muchas  encarnaciones  he 
sido  modo,  por  que  mi  lengua  ha  sido  uno  de 
mis  mayores  enemigos,  ella  me  ha  ayudado 
para  decir  las  calumnias  mas  horribles,  pa¬ 
ra  blasfemar  como  un  condenado  y  lo  que 
más  me  duele  en  mi  locura  es  el  haber  ator¬ 
mentado  á  mi  ángel  de  redención.  ¡Oh!  por 
eso  he  castigado  taDto  mi  lengua  para  ser 
martirizadoyor  do  mas  pecado  labia.  % 

«En  mi  última  existencia,  fui,  como  te  he 
dicho  antes,  sordo-mudo,  mi  madre  murió 
cuando  aun  mis  pies  no  se  habían  fijado  en 
el  suelo,  mi  padre,  hombre  bruta!,  profun¬ 
damente  egoísta,  me  odiaba  por  que  com¬ 


prendía  que  nunca  le  seria  útil,  mis  herma¬ 
nos  se  complacían  en  atormentarme  cruel¬ 
mente,  y  cuando  tuve  edad  para  reflexionar, 
comprendiendo  todo  lo  horrible  de  mi  suer¬ 
te,  mealejé  de!  hogar.paterno llorando  amar¬ 
gamente,  pues  como  me  había  dicho  la  her¬ 
mosa  uovicia,  ó  sea  mi  ángel  bueno,  en  el 
dolor  se  desarrolló  mi  sentimiento  y  amaba 
todo  lo  que  me  rodeaba. 

Abandoné  mi  pueblo  natal  y  crucé  errante 
villas  y  ciudades,  encontrando  en  todas  par¬ 
tes  la  misma  soledad.» 

«¡Qué  triste  es  la  vida  de  un  pobre  mudo! 
mi  inteligencia  tenia  un  grao  desarrollo.  Yo 
media  la  profundidad  del  hondo  abismo  en 
que  me  encontraba  y  me  horrorizaba  mi  in¬ 
fortunio;  no  me  faltaba  la  limosna,  eso  no; 
pero  me  tiraban  el  pau  como  si  fuera  un  pe¬ 
rro,  y  los  niños  me  tenían  tal  adversión,  que 
siempre  me  perseguían  á  pedradas.  Un  dia 
unos  cuantos  chicuelos  llevaban  á  un  perro 
arrastrando  con  una  soga  atada  al  cue¬ 
llo,  me  inspiró  tan  profunda  compasión,  qui¬ 
se  arrancarle  de  las  manos  de  sus  verdugos, 
y  lo  conseguí,  no  sin  que  antes  cayera  una 
lluvia  de  piedra  sobre  mi,  pero  yo  era  bas¬ 
tante  ágil  y  supe  correr  de  tal  modo,  que  al 
fin  me  perdieron  de  vista,  y  entonces  me 
senté  junto  á  un  arroyo  y  comencé  á  mi  ma¬ 
nera  á  curar  el  perro,  echando  agaa  sobre 
su  ensangrentada  cabeza,  poniendo  después 
en  sus  heridas  hojas  de  plantas  silvestres 
que  até  con  algunos  jirones  de  !a  manía  que 
me  servia  de  abrigo,  masqué  pan  y  se  lo  di, 
y  como  el  perro  es  el  animal  mas  agradeci¬ 
do  que  hay  eu  ese  planeta,  pronto  con  sus 
caricias  pagó  mis  desvelos.» 

«¿Qué  placer  tan  grande  experimenté 
cuando  le  vi  completamente  curado  de  todas 
sus  heridas!  ¡Con  qué  afan  pedia  yo  enton¬ 
ces  limosna!  ¡ya  no  estaba  solo!  ¡ya  te¬ 
nia  un  ser  con  quien  compartir  mis  penas  y 
mis  alegrías!  En  las  jornadas  demasiado  lar¬ 
gas  le  llevaba  en  mis  brazos  como  si  fuera 
un  niño,  y  él  se  dejaba  llevar  tan  contento: 
como  yo  le  daba  la  mayor  parte  del  alimen¬ 
to  que  recogía,  creció,  se  puso  fuerte,  y  en¬ 
tonces  él  fué  mi  salvador.  Los  niños  dejaron 
de  apedrearme,  por  que  en  cuanto  él  Ies 
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veía  la  acción  de  levantar  el  brazo  se  echa¬ 
ba  sobre  ellos  como  un  león,  asi  es  que  lle¬ 
gué  ¿vivir  tranquilo,  por  que  ya  terna  un 
sér  que  tornaba  la  defensa  del  pobre  mudo.» 

«Los  días  de  fiesta  por  la  tarde  me  senta¬ 
ba  debajo  de  un  árbol  y  veia  danzar  á  pocos 
pasos  rio  mí  los  jóvenes  de  los  pueblos  veci¬ 
nos,  Yo  comprendía  perfectamente  que  aque¬ 
llos  sér'cs  so  amaban  unos  á  otros  y  los  en¬ 
vidiaba,  pero  luego  miraba  a  mi  perro  y  de¬ 
cía  en  id  i  mente:  ¡Yo  también  soy  amado!  y 

sentía  un  placer  tan  grande! .  una 

alegría  tan  pura . que  colmaba  de  ca¬ 

ricias  á  mi  fiel  compañero,  el  cual  me  Jas 
devolvía  con  creces.» 

«Antes  de  llegar  á  la  edad  mediana,  en¬ 
fermé  de  inanición,  mi  enfermedad  fué  lar¬ 
ga,  si  bien  hasta  pocos  dias  antes  de  mo¬ 
rir  pude  pedir  limosna,  y  cuaúdo  ya  no  pude 
dejar  la  cueva  donde  me  albergaba,  mi  pe¬ 
rro  acudió  á  una  casa  de  campo  donde  siem¬ 
pre  me  daban  pan  en  abundancia,  y  sin  du¬ 
da  él  se  hizo  entender  con  sus  ahu. lides  y 
caricias  por  que  vino  un  viejo  y  una  mujer 
á  verme,  y  dejarme  un  licor  espirituoso 
para  que  me  reanimara,  que  asi  sus  señas 
me  lo  indicaron;  pero  mi  última  hora  estaba 
fijada  y  dejé  la  tierra  abrazado  á  mi  pobre 
perro.» 

«Durante  mucho  tiempo  yo  no  podía  ex¬ 
plicarme  Como  estaba  vivo  y  muerto;  veia 
mi  cadáver  acompañado  de  mi  fiel  compa¬ 
ñero,  de  mi  agradecido  perro  que  no  me 
abandonó  ni  aun  después  de  muerto,  puesto 
que  murió  sobre  mi.» 

«Vi  este  cuadro  constantemente  durante 
un  periodo  que  no  te  sabré  precisar,  hasta 
que  me  fué  concedido  ver  á  mi  ángel  bueno, 
ála  hermosa  novicia,  la  de  los  hábitos  de 
luz,  que  me  dijo  con  la  mayor  ternura.» 

— «¡Alienta,  pobre  espíritu!  ya  lias  comen¬ 
zado  á  gozar,  ya  te  has  visto  amado,  y  has 
sido  recompensado  por  tu  buena  acción.  No 
has  vivido  solo,  te  ha  querido  un  perro,  qui¬ 
zá  el  mas  Bel  compañero  del  hombre,  ya 
has  dado  el  primer  paso,  tu  jornada  de  an¬ 
gustia  es  uiuy  larga,  pero  no  interminable; 
también  para  ti  habrá  familia,  sonrisas  y 
amor!  Ya  te  abruma  la  soledad,  ya  envidias 


las  almas  que  hacen  su  nido  y  trabajan  jun¬ 
tas  comunicándose  con  sus  miradas  sus  pen¬ 
samientos,  ya  te  has.  considerado  dichoso 
por  que  un  perro  agradecido  te  lia  defendido, 
y  faltarle  el  caior  de  tus  caricias  á  muer¬ 
to  de  frió.  Ya  has  comenzadla  vivir  por  que 
has  comenzado  á  amar;  ahora  reposa,  des¬ 
cansa  tranquilo,  necesitas  recobrar  fuerzas, 
que  has  sufrido  mucho,  ¡pobre  mudo  déla 
tierra!  Espera  y  confia,  tu  hablarás  mañana 
en  ose  mundo  y  hablarás  para  decir— ¡yo 
amo,  confio  y  espero!  tu  serás  uno  de  los 
misioneros  del  porvenir,  y  entonces,  cuan¬ 
do  te  sea  permitido  formar  familia,  yo  seré 
tu  compañera,  porque  te  amo  con  el  amor  de 
todos  los  amores;  y  agitando  sus  hábitos  de 
luz  desapareció  de  mi  vista  como  una  visión 
celestial.» 

«Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  comu¬ 
nicarme  con  algún  ser  de  la  tierra,  y  al  ver 
que  compadeces  ¿  los  mudos,  me  he  apresu¬ 
rado  á  decirte  que  haces  un  gran  progreso 
ocupándote  de  los  mendigos,  porque  ellos 
son  los  cronistas  de!  pasado.  Acepta  siempre 
la  comunicación  de  los  pordioseros,  quizá 
mas  verídica  que  la  de  los  espíritus  que  os 
dicen  que  llevan  un  nombre  ilustre.  ¡Hay 
tantas  lumbreras  en  ese  mundo  que  aqui  son 
nulidades!» 

«Aprende  en  mi.  Yo  fui  grande  entre  los 
grandes,  sabio  entre  los  sabios,  y  después.. 
. después  me  he  creído  feliz  con  el  ca¬ 
riño  de  un  perro.» 

«¡Nadie  quiso  al  pobre  mudo  quo  ayer 
dictó  leyes  que  acataron  los  emperadores  de 
la  tierral» 

«Adiós,  Amalia,  te  dejo  para  volver  pronto; 
deseo  vivamente  comunicarme  contigo.... 
Adiós.» 

Nosotros  también  deseamos  que  los  espí- 
rirus abrumados  por  el  peso  desús  recuer¬ 
dos,  nos  cuenten  sus  penas;  queremos  pro¬ 
gresar,  queremos  compadecer  al  desgraciado, 
y  de  ningún  modo  se  pueden  ppreciar  mejor 
sus  dolores  que  hablando  con  los  infortuna¬ 
dos.  Asi  como  en  la  tierra  no  deseamos  mas 
lectores  para  nuestros  escritos  que  los  obre¬ 
ros  y  los  necesitados,  de  igual  manera  de¬ 
seamos  que  nuestros  amigos  de  ultratumba 
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sean  también  espíritus  enfermos  desterrados 
de  otros  mundos  mejores.  Nos  encontramos 
bien  entro  los  séres  arrepentidos;  estamos 
en  nuestro  centro  cuando  hablainosds  ponas, 
¿y  como  no?  si  somos  uno  de  los  proscritos 
que  en  el  penal  de  la  tierra  súfrela  condena 
de  los  trabajos  forzados? 

¿No  viven  los  peces  en  el  agua  y  las  aves 
en  el  aire?  ¿no  vive  cada  especie  en  la  zona 
que  le  corresponde?  pues  justo  es  que  noso¬ 
tros  seamos  los  cronistas  de  los  tullidos,  de 
les  ciegos  y  do  los  mudos,  puesto  que  asi 
estamos  en  nuestro  elemento. 

Brillen  los  dias  serenos  paralas  almas 
Felices,  y  vivan  entre  historias  de  lulo  los 
que  en  la  tierra  dicen  con  profunda  melan¬ 
colía.  El  amor  es  el  sol  del  alma-  ¡Ay  do  las 
almas  que  se  mueren  de  frió! 

Amalia,  Domingo  y  Soler. 


CURIOSIDADES 

Pesca  de  «Perlas. 

Inglaterra  es,  sin  duda,  ¡a  nación  mas  rica  de 
la  tierra. 

Con  el  opio  domina  el  Asia;  desde  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza  entra  a  saco  en  el  interior  del 
continente  inexplorado  y  extrae  todos  los  dia¬ 
mantes  del  Africa,  y  en  Ceylan  hace  bajar  á  los 
desgraciados  indios  al  fondo  del  Occéano  para 
que  pesquen  esa  congrecion  brillante  de  carbo¬ 
nato  de  cal  en  la  concha  contenida. 

Los  bancos  del  golfo  de  Manear  dieron  al  go¬ 
bierno  británico,  desde  1 79o  á  1809,  875.000 
francos.  En  los  cinco  años  siguientesno  obtuvie¬ 
ron  producto  alguno.  Las  ostras  habían  huido. 

En  1814  sacaron  en  dos  años  2.250.000  fran¬ 
cos.  Volvió  el  animal  á  desaparecer  durante 
ocho  años.  Pero  en  1S2S  comenzóse  de  nuevo 
la  extracción,  sacando  hasta  1S3S  perlas  por  va¬ 
lórale  n  675.005  francos.  En  1850  produjo  la 
pesca  2.5000.000  francos.* 

La  de  1863  valió  1 .295.000  francos  á  sus  ex¬ 
plotadores.  Miles  de  hombres  de  todos  colores 
y  de  todas  castas  se  emplean  en  esta  industria. 
Antes  de  salir  el  sol  la  superficie  móvil  de!  gol¬ 
fo  de  Ceylan  se  cubre  de  barcas. 

Al  cañonazo  del  alba  miles  de  indios  se  arro¬ 


jan  al  mar  con  la  piedra  que  les  sumerge  al  pié 
y  en  el  corto  espacio  de  minuto  y  medio,  bus¬ 
can  la  madre  perla,  llenando  un  saco  que  llevan 
con  60  ostras  ó  mas.  y  silen  á  flor  de  agua,  ar¬ 
rojando  sangre  por  oidos  y  narices,  muchas  ve¬ 
ces  ó  con  una  pierna  menos,  algunos  indios  pe¬ 
recen  dejando  su  cadáver  en  la  sombría  región 
délas  corrientes  submarinas. 

Cuarenta  ó  cincuenta  veces  al  día  exponen  su 
vida  de  este  modo  por  un  exiguo  jornal.  Mu¬ 
chos  de  estos  buzos  sucumben  apopléticos  al  sa¬ 
lir  á  flote,  casi  todos  viven  corto  tiempo;  su 
cuerpo  se  cubre  de  llagas,  los  ojos  se  inyectan  y 
ulceran  y  quedan  ciegos  en  la  mayor  miseria. 

¡Tanto  cuesta  el  vano  adorno  de  perlas  de  una 
hermosa  mujer!  Hacia  tiempo  que  la  pesquería 
era  casi  estéril;  pero  según  los  últimos  periódi¬ 
cos  de  Ceylan,  calculase  que  la  Gran  Bretaña  es- 
traerá  de  un  banco  que  se  ha  descubierto  en 
este  año  lo  menos  75.000  libras  esterlinas.  La 
última  pesca,  si  bien  dd  perlas  en  abundancia, 
estas  son  de  un  tamaño  despreciable  por  lo  di¬ 
minutas.  No  las  han  dejado  desarrollarse." 

Mucho  nos  han  gustado  las  perlas,  pero  sa¬ 
biendo  que  para  adquirirlas  sufren  tanto  los  po  - 
bres  indios  decimos  con  pena:  ¡que  fatales  su 
hermosura! 


PENSAMIENTOS. 

Io  Cuando  en  medio  de  las  borrascas  de  la 
vida  te  veas  abrumado  por  el  dolor,  pasea  tu 
vista  por  el  espacio  ó  contempla  las  flores  y  sen¬ 
tirás  mitigada  tu  pena. 

2. «  No  esperes  buenas  inspiraciones  durante 
las  tribulaciones  de  tu  espirito,  pues  serás  vic¬ 
tima  de  ti  mismo.  Aguardad  la  calma. 

3. °  Si  algún  dia  sufres  ó  te  aflije  alguna  des¬ 

gracia,  busca  consuelo  en  los  mas  desgraciados 
que  tu  y  sus  penas  se  harán  las  tuyas  mas  livia¬ 
nas.  .  i 

4. °  Si  encuentras  algún  ser  sensible  i  tus 
desgracias  y  sepa  comprenderte,  no  temas  con¬ 
fiarle  tus  secretos. 

5. ‘  La  muger  es  la  poesía  de  la  vida,  y  el 
ángel  del  hogar;  sin  ella  seria  insoportable  la 
existencia. 

6. “  La  eternidad  es  inapreciable  á  nuestros 
sentidos.  Urr  millón  de  siglos  es  á  ella  lo  que  una 
gota  de  agua  a!  Occéano. 

7. ”  Nuestras  sucesivas  existencias  son  cual 
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los  viajes  que  emprenden  los  buques  á  través 
del  Occeanó  arrastrando  los  peligros  y  las  tem¬ 
pestades  para  llegar  al  puerto  del  destino.  Fe¬ 
liz  aquel  que  consigue  esa  dicha! 

8. °  Nunca  juzgues  una  cosa  por  las  aparien¬ 
cias,  pues  una  torre  cuadrada  nos  parece  redon¬ 
da  de  lejos  y  la  dorada  pildora  encierra  en  su 
interior  un  veneno. 

9. ®  Desconfía  siempre  de  aquel  que  te  alaba 
mucho  Sin  merecerlo,  sus  alabanzas  ocultan  un 
lazo. 

10. °  Hay  personas  á  quienes  no  conviene  de¬ 
cir  todo  loque  se  sabe,  porque  lejes  de  instru¬ 
irlas  se  las  ofusca.  Luz  mas  luz  produce  oscuri¬ 
dad. 

11. °  Las  flores  son  los  encantos  de  la  Natura¬ 
leza  y  su  aroma  es  el  soplo  de  la  Divinidad. 

12. °  Los  tiranos  están  rodeados  de  una  atmós¬ 
fera  que  no  les  permite  ver  ni  oir  ia  desgracia 
y  justicia  que  piden  los  pueblos. 

13. °  No  digas  «Esta  ó  aquella  es  mi  pátria», 
el  libre  pensador  no  debe  tener  mas  pátria  que 
el  Universo  cuyos  pobladores  son  sus  hermanos. 
El  orgullo  de  los  conquistadores  puso  las  fron¬ 
teras. 

14. ®  No  tengas  mas  culto  que  la  caridad,  por 
santuario:  el  taller  y  el  trabajo  tu  oración  cuo¬ 
tidiana. 

15. “  El  ocioso  es  un  parásito  de  la  sociedad, 
porque  además  de  la  pérdida  de  la  riqueza  oca¬ 
siona  la  de  alimentarla. 

16. ®  Deja  al  olvido  los  recuerdos  de  la  tradi¬ 
ción  que  no  son  mas  que  cenizas  recalcitrantes 
para  perturbar  la  paz  de  los  pueblos  modernos. 

17. °  Hoy  la  Imprento  es  la  barricada  en  donde 
el  pueblo  defiende  sus  derechos;  la  pluma  el  ca¬ 
ñón  y  la  prensa  el  proyectil  que  disipa  las  tinie¬ 
blas  del  error  y  la  tiranía. 

Teodoro 


NECROLOGIA- 

Dos  acontecí  miemos  igualmonte  tristes, 
acaecidos  casi  á  un  mismo  tiempo,  en  el  bre¬ 
vísimo  espacio  de  euatroilias,  han  llenado  de 
pena  nuestra  alma  y  afligido,  con  dolor  pro¬ 
fundo,  el  corazón  de  dos  de  nuestros  mejores 
y  mas  queridos  amigos. 

La  Señora  Doña  Ana  Campos,  digna  espo¬ 
sa  del  Director  de  la  Revista  de  Estadios 
psicológicos  Don  José  María  Fernandez  Cola- 
vida,  y  la  Señora  Doña  Teresa  Folch,  no 
ménos  digna  esposa  del  Director  del  Bisen- 
Sentido  Don  José  Amigó  y  Pellicer,  han  pa¬ 
sado  á  mejor  vida,  dejando  su  carnal  envol-  | 
turacldia  o  del  corriente  la  primera,  y  el  j 
9  del  mismo  mes,  la  segunda. 


Si  las  lágrimas  que  el  dolor  hace  derramar 
á  estos  afligidos  hermanos  en  creencias,  no 
fueran  la  espresiou  Sel  del  sentimiento  puro 
que,  con  los  lazos  del  amor,  les  unia  en  la 
tierra  á  esos  seres  queridos;  si  ellas  no  sir¬ 
vieran  á  un  tiempo  de  bienestar  á  los  mis¬ 
mos  espíritus  que,  al  dar  cumplimiento  á  una 
ley  eterna,  abandonaron  este  mundo  de  mi¬ 
serias  para  regresará  su  verdadera  patria, 
donde  la  verdad  aparece  con  todo  su  esplen¬ 
dor,  y  donde  se  aquilatan  las  causas  que 
motivan  la  aflicción  de  losque  fueron  sus  es¬ 
posos;  nosotros,  llenos  de  fé,  diriamos  á  es¬ 
tos  hermanos,  hoy  con  tan  justa  causa  afli¬ 
gidos,  «no  lloréis  más,  no  queráis  con  vues¬ 
tro  llanto,  turbar  la  paz  de  vuestras  queridas 
esposas,  que  se  alejarían  de  vuestro  lado 
repelidas  por  la  exageración  de  un  senti¬ 
miento  egoísta.» 

Pero  siendo,  como  son,  hijas  del  cariño  que 
se  les  ha  profesado  durante  su  vida,  el  pen¬ 
samiento  las  atraerá,  y  los  ojos  constante¬ 
mente  humedecidos  por  el  sentimiento  pu¬ 
rísimo  del  amor  y  por  el  vacío  quehaD  dejado 
eu  el  alma,  las  retendrá  á  vuestro  lado  para 
fortaleceros  con  su  b->né6ca  influencia,  y 
para  pagaros  con  una  gratitud  inmensa  esas 
afectuosas  manifestaciones  del  cariño. 

¡Que  Dios  couceda  á  nuestros  doloridos 
amigos  tranquilidad  y  resigu ación  bastante 
para  soportar  tan  rudo  como  inesperado  gol¬ 
pe! 


MISCELÁNEA- 

Bien  venidos.— Hemos  recibido  El  Hori¬ 
zonte,  de  Guatemala,  Los  Desheredados,  de  Sa- 
badel!  y  La  Mujer,  de  Barcelona,  estimados 
colegas,  con  quienes  hacemos  el  cambio  con  el 
mayor  gusto, 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira. 
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ALICANTE  SO  DE  OCTUBRE  DE  1832. 


EL  QUE  SIEMPRE  NOS  ESPERA. 

Llamó  á  mi  puerta  un  anciano; 
yo  le  pregunté  quién  era, 
yen  lugar  de  contestarme 
volvió  á  llamar  con  mas  fuerza. 

Bajé  á  abrir  y  ya  no  estaba, 
y  tan  soto  vi  en  la  puerta 
un  letrero  que  decía: 

«El  tiempo  llama  y  no  espera.» 

Con  el  tiempo  aprenderás 
á  saber  lo  que  es  el  tiempo; 
lo  malo  rs  que  algunas  veces 
llega  muy  tarde  el  remedio. 

A.  Perran  ?/  Portáis. 

Es  muy  cierto,  sí  no  se  acepta  mas  que  una 
existencia  hay  que  convenir  que  el  hombre 
es  inmensamente  desgraciado,-  por  que  la 
juventud  ia  empleamos  generalmente  en 
solazarnos,  en  aturdimos,  en  correr  infati¬ 
gablemente  tras  de  ese  imposible  llamado 
felicidad. 

El  hombre  se  ama  tanto  á  si  mismo  en  su 
primera  edad  que  no  se  fija  mas  que  en 
aquello  que  puede  complacerle,  y  cuando  se 
ocupa  de  su  prógimo,  cuando  piensa  en  los 
desgraciados,  cuando  procura  enjugar  laslá- 
grimasdelos  desvalidos  es  cuando  los  desen¬ 
gaños  han  dejado  hondas  arrugas  en  su 
frente  y  la  nieve  de  los  años  enerva  sus 
fuerzas  y  le  postra  á  veces  por  medio  de  do¬ 
lencias  físicas  hundiéndolo  en  e!  abismo  del 


dolor,  entonces  es  cuando  el  hombre  con  su¬ 
ficiente  experiencia  dice  con  amargo  acento: 
—¡Ay!  ¡si  la  juventud  supiera  y  la  vejez  pu¬ 
diera!  mas  ¡ah!  ya  es  tarde,  el  hombre  en¬ 
fermo  es  un  buque  sin  timón,  es  un  árbol 
que  no  presta  sombra,  y  entonces  apesar  su¬ 
yo  se  vuelve  egoísta  y  tiene  que  pensar  mas 
en  si  mismo  que  en  los  demás,  no  puede  ser 
útil  ¿nadie,  y  sufre  por  que  conoce  lo  im¬ 
productiva  que  ha  sido  su  existencia:  que 
fué  egoista  en  su  juventud  por  descuido  y 
aturdimiento,  y  egoista  en  la  ancianidad  por 
el  instinto  de  conservación.  Se  arrepiente 
sinceramente  de  sus  errores  pero  con  el  arre¬ 
pentimiento  no  es  bastante,  y  en  esta  lucha 
le  sorprende  la  muerte,  y  exhala  su  último 
suspiro,  ¿qué  ha  vivido  aquel  hombre  para 
su  progreso?  ¿qué  méritos  ha  contraído  para 
su  porvenir?  niDguno;  por  larga  quesea  una 
existencia  es  muy  breve  el  plazo  que  le  que¬ 
da  al  espíritu  para  perfeccionarse,  y  llega 
como  dice  el  poeta  muy  tarde  el  remedio; 
advirtiendo  que  hay  millones  deséresque 
mueren  en  la  infancia  y  en  la  juventud  sin 
haber  dado  un  paso  en  la  senda  de  su  mejo¬ 
ramiento  moral. 

Considerado  el  hombre  con  una  sola  exis¬ 
tencia  es  un  libro  sin  prólogo  ni  epílogo, 
es  el  bosquejo  de  un  cuadro,  es  la  segunda 
escena  de  un  drama,  es  algo  dudoso,  incom¬ 
pleto,  imperfecto. 

A  cuántos  séres  conocemos  que  el  man¬ 
do  llama  sabios,  grandes  y  eminentes  y  que 
nosotros  miramos  con  profunda  compasión 
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porque  han  vivido  sin  vivir.  En  este  numer 
entran  multitud  de  mojares,  que  agostan  los 
mejores  años  do  su  existencia  sacrifemdo- 
«  00  aras  de  una  diosa  más  despótica  que 
todos  los  Nerones  y  Calígulas  que  domina¬ 
ron  un  dia  en  la  soberbia  Sorna:  esa  dioso t  es 
la  Moda,  y  ella  es  la  causo,  de  la  mayor 
parte  de  los  desaciertos  que  cometen  las 
mujeres;  y  esta  subyugación  domina  a  la 

mujer  casi  toda  la  vida,  poco  adelanto  hace 
el  hombre  en  una  sola  encarnación,  pero 
muchísimo  meaos  hace  la  mujer. 

Cuantas  veces  las  observamos  en  una  reu¬ 
nión  espiritista,  mientras  ios  hombres  atien¬ 
den  á  las  comunicaciones  ó  lecturas  mora¬ 
les  ellas  se  miran  unas  á  otras  los  traje*, 
los  lazos, los  peinados;  se  preguntan  a  hur  a- 
díLlas  cuanto  les  ha  costado  el  abrigo,  quien 
les  ha  hecho  el  -  vestido,  si  es  muy  cava  la 
peinadora,  al  menor  ruido  vuelven  la  cabe¬ 
za;  parecen  en  fia  el  movimiento  continuo, 
á  todo  atienden  menos  á  lo  que  las  puede 
instruir.  ,  .  , 

La  murmuración  es  su  mas  agradable  en¬ 
tretenimiento,  nada  respeta  la  lengua  de  la 
mujer,  empezando  por  murmurar  de  su  ma¬ 
rido;  rara  es  la  mujer  que  al  hablar  del  com 
pañero  de  su  vida;  no  dice  sonnendose.- 
Mi  esposo  no  es  de  los  peores,  no  me  puedo 
quejar,  pero  ¡ay!  tiene  un  gémo... que  ¡ben¬ 
dito  sea  Dios!  -  y  como  la  paciencia  toda  .a 
a^otó  Job,  francamente,  hay  ocasiones,..que 
me  iría  lejos...y  esto  lo  escuchan  los  hijos 

que  se  acostumbran  á  ;oir  hablar  mal  de  su 

padre,  y  asi  se  forma  la  familia  de  la  tierra 
que  no  es  mas  que  una  amarga  irrisión  de 

la  verdadera  familia.  ,, 

Para  qué  habria  sido  creada  el  alma  de  la 

mujer  sinola  esperara  a  ^ 
peía  ¡el  tiempo!  ¿qué  sena  de  esos  ospin tus 
rebeldes  ayer  y  volubles  hoy  si  no  tuvieran 
-  la  eternidad  y  el  progreso  indefinido  por  pa- 

^sponderian  al  pensamiento  de  Dios? 

T'so-  y  lo  mismo  le  sucede  ai  hombre,  si  el 
tiempo  no  le  esperara,  desgraciado  de  el; 
mientras  la  mujer  malgasta  muchas  horas  de 
cu  vida  cambiando  deforma  sus  vestidos,  d 
dominado  por  la  ambición,  estudia  la  mejor 


manera  de  oprimir  á  los  débiles,  y  estos  a  su 
vez  hacen  cnanto  les  es  posible  por  sacudir 
el  yugo,  y  parece  que  la  ley  de  la  destruc¬ 
ción  es  la  única  que  rige  en  el  mundo. 

Agosta  uu  hombre,  (por  ejemplo)  parte  de 
su*  existencia  en  buscar  la  solución  de  un 
problema  científico,  y  apenas  ha  pronuncia¬ 
do  la-palabra  mágica  de  Arquímedes  ape¬ 
nas  ha  dicho  EwU,  cuando  una  multitud 
de  sabios  envidiosos  dicen  á  voz  en  grito. 

Ya  lo  sabíamos,  esa  idea  no  es  nueva,  lo  se¬ 
rá  el  procedimiento  que  ha  empleado,  la  tor- 
ma,  pero  noel  fondo,  y  todos  fila  vez  se 
conjuran  para  deshacerla  un  segundo  los 
afanes  de  muchísimos  años. 

Ahora  bien,  ¿responde  esta  humanidad 
envidiosa  y  antojadiza  á  la  grandeza  de  su- 
SüSort  Sus  mismos  hechos  demuestran 
que  está  tan  lejos  de  asemejarse  a  su  divi¬ 
no  Padre,  como  la  sombra  a  la  luz,  como  lo 
finito  á  lo  infinito. 

El  hombre  tiene  que  tener  existencias  su¬ 
cesivas  para  responder  á  la  nobleza  de  su 
origen,  por  esto  no  hemos  podido  menos 
que  sonreír  al  leer  lo  que  dice  Ferran. 

Con  el  tiempo  aprenderás 

*  á  saber  lo  que  es  el  tiempo, 

Lo  malo  es  que  algunas  veces 
llerra  muy  tarde  el  remedio.  .  . 

Ignorad  poeta  que  en  la  eterna  vida  del 
espíritu  nunca  se  hace  tarde;  si  se  malgas¬ 
tan  cien  encarnaciones  que  da  la  eternidad, 
que  da  esc  dia  cuyo  amanecer  nadie  ha  vis¬ 
to,  cuyo  crepúsculo  vespertino  nunca  llcga- 

*  Cuán  consoladora  es  esta  certidumbre  y 
cuán  lógica  ú  la  vez,  que  es  lo  que  princi¬ 
palmente  se  debe  buscar,  la  lógica  en  todas 
nuestras  deducciones  y  creencias;  por  que 
sino  atendemos  mas.  que  al  consueLo,  las 

religiones  también  consuelan,  prometen  cie¬ 
los  °que  es  todo  cuanto  se  puede  prometer; 
v  aunque  también  aseguran  que  existe  el 
infierno,  en  cambio  no  titubean  en  hacernos 
creer  que  con  un  segundo  de  .arrepenti¬ 
ré  oto  quedamos  limpios  de  toda  mancha, 
y  entramos  purificados  en  el  paraíso  y  dos 

sentamos  á  la  derecha  del  eterno  padre  Es¬ 
te  porvenir  no  puede  ser  mas  halagüeño  - 
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tampoco  mas  absurdo  considerado  fríamente 
bajo  el  criterio  de  la  razón;  por  que  si  asi 
sucediera,  seria  muy  cómodo  satisfacer  to¬ 
dos  nuestros  deseos,  arrojarnos,  si  era  pre¬ 
ciso,  en  la  senda  del  crimen  para  ver  cum¬ 
plidos  nuestros  propósitos,  y  luego  cuando 
ya  no  pudiéramos  gozar  de  la  vida  por  que 
viéramos  la  diestra  de  la  muerte  suspendi¬ 
da  sobre  nuestra  cabeza,  darnos  unos  cuan¬ 
tos  golpes  de  pecho,  decir  con  voz  compun¬ 
gida:  ¡Señor!  me  arrepiento  de  mis  culpas! 
é  irnos  al  cielo  derechos  quedando  sin  cas- 
-  tigo  todos  nuestros  crímenes;  y  esto  es  com¬ 
pletamente  imposible;  preferimos  la  teoría 
materialista  á  creer  en  un  Dios  tan  torpe 
que  se  contenta  con  tan  poco.  En  cambio, 
la  pluralidad  de  existencias  del  alma  con  el 
constante  trabajo  del  espíritu;  es  completa¬ 
mente  racional.  Si  Dios  dá  á  cada  uno  se¬ 
gún  sus  obras,  para  ejecutar  esas  obras  ne¬ 
cesariamente  se  necesita  tiempo;  una  encar¬ 
nación  es  insuficiente,  y  sucesivas  existen¬ 
cias  dan  ocasiones  propicias  para  reflexionar,  ¡ 
meditar,  comparar,  analizar,  y  con  comple¬ 
to  conocimiento  de  causa,  inclinarse  al  bien 
después  de  haber  sufrido  todas  las  conse¬ 
cuencias  del  mal,  dice  la  Jorge  Sand  y  dice 
muy  bien,  que  «El  hombre  que  no  ha  sufri¬ 
do  no  es  nada.  Es  un  ser  incompleto,  una 
fuerza  inútil, 'una  materia  bruta  y  sin  valor 
que  el  cincel  del  artífice  romperá  tal  vez 
cuando  pretenda  darle  forma.» 

Y  es  muy  cierto  lo  que  asegura  la  distin¬ 
guida  escritora.  El  espíritu  cuando  está  pro¬ 
bado  en  las  luchas  de  la  vida  se  encuentra 
apto  para  todo,  no  conoce  el  imposible,  lle¬ 
ga  hasta  el  sacrificio  siu  exhalar  una  que¬ 
ja;  por  que  solo  después  de  haber  naufraga¬ 
do,  se  apreclau  en  todo  lo  que  valen  los  apa¬ 
cibles  goces  de  la  bonanza.  - 

Queda  demostrado  qne  el  tiempo  siempre 
nos  espera;  imagen  de  Dios  para  él  nunca  se 
hace  tarde,  y  si  Ferran  asegura  que  el  tiem¬ 
po  llama  y  no  espera,  las  racionales  enseñan¬ 
zas  del  espiritismo  nos  manifiestan  que  el 
hombre  tiene  ante  sí  el  infinito  del  progreso 
y  el  infinito  del  tiempo,  este  ¡siempre  oíos 

espera !  „  _ 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LOS  JESUITAS 

por 

BIGOBEBTO  CABEZAS. 

FRAGMENTO. 


Los  jesuítas  son  explotadores  cosmopo¬ 
litas. 

Son  el  antídoto  de  la  civilización. 

Son  los  corruptores  de  la  humanidad. 

Son  plaga  dañina,  peor  que  la  langosta. 

Son  demonios,  con  piel  de  cordero. 

Son  pestes  síq.  remedio. 

Veneno. 

Cáncer. 

Es  sociedad  enferma  de  todos  los  males. 

Sus  conventos  son  guaridas. 

Sus  asilos  cavernas. 

Sus  colegios  lupanares  del  alma. 

Un  jesuíta  sonríe  y  mata.  Siempre  anda 
sonriendo. 

Un  jesuíta  os  vuelve  la  espalda  y  sin  em-: 
bargo  03  puede  mirar. 

Receta  veneno  en  el  rapé  que  os  obsequia, 
en  la  palabra  que  os  dirije,  en  la  tierna  y 
llorosa  mirada,  en  el  consejo,  en  la  lección. 

Es  semilla  fatal. 

Tiene  armas  tenebrosas. 

Cuando  anda  en  ÍH  oscuridad  es  con  paso 
tortuoso. 

Es  falso  el  color  de  su  cara,  la  ojera  es 
pintada,  finje  h aellas  de  maceracion. 

-  Cuando  se  hace  su  toilet  infernal  mezcla 
con  risas  lo  tenebroso,  y  celebra  el  éxito 
como  buen  cartujo. 

¡¡Los  jesuítas!! 

Sus  rezos  son^crápulas. 

Sus  crápulas  son  terribles. 

Cuando  están  de  crápula,  sou  furias  en 
brama. 

Cuando  se  arrodillan,  es  que  se  revuelcan. 

Siempre  se  arrodillan  pava  pedir  á  Dios- 

Fingen  pedir  á  Dios  y  lo  insultan. 

Fingen  sostener  ¿Dios^ y. conspiran  con¬ 
tra  él. 


...  ^ 


Tal  es  su  maquiavelismo,  que  casi  se 
ocultan  á  las  miradas  de  aquel. 

Tal  vez  el  Padre  Eterno  tiene  un  jesuíta 
bajo  su  excelso  trono,  y  aun  no  le  ha  llega¬ 
do  el  olor  á azufre,  á  pesar  de  su  divino  olfato. 

Son  sabios  como  Satanás. 

Satanás  mismo  los  teme  y  se  ha  puesto 
bajo  sus  banderas. 

Un  jesuíta,  en  el  confesonario,  es.  el. cas¬ 
cabel  .que  acecha..  ,  .  . 

Cuando  no  arrastran,  porque  fascinan, 
arrastran  con  su  aliento  poderoso. 

En  las  fauces  de  esa  especie  de  monstruos 
cabe  todo. 

Son  voraces. 

Eu  su  corazón  adoran  la  gula,  la  avaricia, 
la  envidia,  y  su  decálogo  consiste  en  los  pe¬ 
cados  capitales  aumentados  y  corregidos  en 
un  Sinar  que  es  abismo. 

Su  Moisés  verdadero  do  se  conoce,  por  qua 
á  Ignacio  lo  desprecian. 

Sobre  esto  nada  ha  dicho  Escobar. 

Son  tan  audaces,  que  se  asilan  en  lo  san¬ 
to.  ‘ 

Detestan  el  poder  de  Dios  y  lo  imploran. 

Los  persigue  un  enemigo:  se  trasforman, 
sin  saber  á  que  hora;  y  saltan  á  vuestro  cue¬ 
llo  acariciándoos. 

No  tienen  cara  esos  hombres:  la-  cara  da 
jesuita  la  adivina  apenas  otro  jesuíta. 

Pero  siempre  son  puercos. 

Siempre  el  jesuita  será¿gsuita. 

Siempre  esos  beduinos  encontrarán  en 
guardia  el  progreso  y  la  verdad. 

No  escaparán  nunca  al  ojo  formidable,  que 
les  tiene  clavado  el  siglo. 

Alcanzarán  á  ser  amigos  de  Guardia,  pero 
un  presidiario  los  mirará  con  horror. 

Son  dulces,  como  un  confite  envenenado. 

Son  persuasivos  é  insinuantes,  como  la 
mala  tentación. 

Cuando  no  domina  su  mirada,  se  calan 
anteojos. 

Sin  embargo,  á  través  de  sus  pupilas  apa¬ 
gadas,  se  adivina  afecto  ilícito  y  amor  ne¬ 
fando. 

La  niñez  es  ciega  y  se  envanece  de  la  ob¬ 
tenida  distinción.  0 

Ss  hacen  querer  mucho. 


Afecto  que  se  parece  al  que  profesa  un 
vicioso  al  vicio. 

Son  espansion  del  instinto  malo  de  los 
niños. 

Recreo  del  perverso. 

Modelo  del  malvado. 

Personificación  de  inmoralidad. 

Tiranos  de  las  tiranías. 

Obedecen  mandando,  esos  hombres  que 
falsifican  humildad. 

El  poderoso  tiembla  ante  ellos. 

El  Papa,  como  Satanás,  necesita  respe¬ 
tarlo  y  lo  respeta. 

Son  implacables,  vengativos,  feroces,  al¬ 
mas  de  hielo,  divinidades  de  cieno. 

Si  algún  hombre  honrado  pensara  ser  iufa- 
me,  escojeria  la  fórmula  jesuítica;  tal  se  pa¬ 
rece  á  lo  bueno  su  maldad. 

Parecen  santos  y  son  solo  hipócritas. 

Ser  afeminado,  para  ellos,  es  ser  humilde 
y  de  los  humildes  es  el  reino  de  los  cielos. 

Ser  hombre  de  varoniles  arranques  es  ser 
soberbio,  y  los  soberbios  serán  abatidos. 

De  afeminado  á  lo  demás  hay  un  paso. 

En  ese  paso,  ponen  flores,  sonrisas,  cari¬ 
cias,  palmotadas  a  la  espalda,  y  aun  besos 
paternales. 

Lo  demás  ya  se  sabe  ó  se  presume . . 

Los  jesuítas  educan  hombres,  pero  son 
mejores  para  educar  mujeres. 

Siquiera  asi  serian  menos  infames. 

Buenos  ennucos  encontraría  un  Tiberio  en 
esos  colegios. 

Si  pisaran  las  ruinas  de  Pentá polis  volve¬ 
ría  á  llover  fuego  del  cielo. 

•  Tales  serrallos  alcanzan  á  ser  colegios, 
porque  además  de  un  dormitorio,  hay  uua 
biblioteca. 

De  no  la  justicia  tendría  buena  cuenta  que 
pedir  en  esos  asilos. 

La  luz  de  los  cielos  daña  á  esos  señores 
del  antro;  por  eso  andan  con  los  ojos  bajos, 
con  la  frente  doblada  y  ademan  recogido. 

Es  para  cuando  se  guarda  el  aire  macilen¬ 
to  y  las  ojeras  pintadas. 

Son  reservados,  y  esta  es  la-  primera  fa¬ 
cultad  del  jesuita. 

Para  los  jesuítas,  es  la  reservo,  lo  que  pa¬ 
ra  el  zorro  la  estucia,  lo  que  para  la  ser- 


píente  la  sagacidad,  lo  que  para  el  tigre,  (lo 
cráneo  chato,  la  traición,  lo  que  para  el  ga  - 
to  la  rapidez  relámpago,  lo  que  á  todo  ser  es 
ÍDjénito  ó  intuitivo. 

La  reserva  de  los  jesuítas  es  astucia,  sa¬ 
gacidad,  traición,  rapidez. 

Prefiero  una  tempestad  que  ruja,  á  ud  je¬ 
suíta  que  calle.  Me  bato  con  mas  gusto  con 
una  fiera,  que  hacerme  de  caricias  con  esos 
histriones,  débiles  y  fétidos. 

Nunca  ven  de  frente. 

Ver  de  frente  es  concupicencia;  se  ha  de 
hacer  de  reojo,  asi  como  espía. 

El  jesuíta  no  ve,  mira  siempre. 

Le  es  licito  al  jesuíta  volver  los  ojos  al 
cielo  con  unción,  con  humildad,  y  esto  aun¬ 
que  sea  en  presencia  de  todos. 

Aman  al  delator,  y  el  delator  los  ama  á 
ellos.  '  .  • 

En  sus  colegios  se  fomenta  el  chisme. 

Prefieren  siempre  al  espión. 

El  alumno  jesuíta  está  en  el  colegio  como 
en  su  casa,  ó  mejor  dicho,  el  jesuíta  está  co¬ 
mo  en  casa  del  educando. 

Asi  se  informa  de  todo  lo  que  no  le  itn- 
cumbe,  asi  hace  preguntas  indiscretas.  ¿Tu 
familia  es  rica  ó  pobre,  vive  eu  la  miseria 
6  en  la  opulencia?  ¿Tus  padres  se  llevan 
bien?  ¿Por  qué  disputan' ó  por  qnéno  dispu¬ 
tan?  ¿Qué  ideas  tienen  padres,  hermanos, 
parientes,  amigos?  ¿Qué  sabes  de  esto?  etc., 
etc. 

Cúmulo  de  preguntas  que  son  todo. 

Un  jesuíta,  que  llega  hoy  sabe  mas  que 
nosotros  de  lo  que  vemos  todos  los  dias, 
desde  que  nacimos. 

Son  el  crimen  milagro:  entes  que  palpa¬ 
mos,  y  sin  embargo,  invisibles. 

Si  fueran  honrados,  no  tendrían  precio  ¡ 
para  policías. 

Ñadie  les  sigue  la  pista  porque  ellos  si¬ 
guen  la  pista  de  todos. 

La  confesión  es  bocado  que  se  desea  en  • 
colegio  de  jesuítas.  ¡Cuántas  preguntas, 
cuántos  escrúpulos! 

Arranques  de  tremenda  cólera  y  ternuras 
que  hacen  llorar. 

Penitencia,  generalmente  suave. 

Se  parecen  á  Dios  en  que  están  en  todas 


partes,  y  son  demonios  familiares,  porque  to¬ 
do  lo  oyen. 

Oreja  fina,  como  de  jesuíta  ó  tísico,  de¬ 
be  decirse. 

Alcanzan  ú  no  dar  celos  al  rey  de  la  fci- 
niebla. 

Luzbel  se  embriaga  contemplándolos. 

Cuando  hay  zozobra  en  el  antro,  recibe 
el  infierno  consuelo  de  los  jesuítas.  Sou  la 
esperanza  de  los  demonios,  la  satisfacción, 
que  reclama,  el  penado  en  medio  de  aullidos 
es  acento  de  jesuíta. 

El  jesuíta  consuela  al  condenado,  lo  con¬ 
suela  ensoberbeciéndolo.  Dar  á  beber  sober¬ 
bia  es  receta  jesuítica. 

El  soberbio  está  bien  eu  todas  partes,  por¬ 
que  es  un  idiota  de  nuevo  género. 

Creyéndose  grande,  le  parece  serlo. 

Un  jesuíta  trabajando,  es  espantoso. 

El  hábito  lo  tira  á  un  lado. 

Se  arroya  la  manga,  y  se  descubre  el  bra¬ 
zo. 

Después  empuña,  magistralmente,  el  ace¬ 
rado  puñal. 

Registra  la  estancia.  Parece  azorado. 

Hay  en  sus  ojos  relampagueo  de  som¬ 
bras. 

Inspiración  fatal  que  baja  y  lo  enloquece. 

Cruzan  por  su  semblante  nubarrones  en¬ 
capotados. 

Cuando  acaba  de  hacer  la  requisa,  como 
que  se  transfigura.  Aparece  en  sus  lábios 
una  sonrisa  que  aterra,  y  se-  empiezan  á  con¬ 
templar  operaciones  curiosas. 

En  su  laboratorio  fabrica  el  jesuíta  vene¬ 
no  para  la  humanidad. 

Algunos  ejemplares  de  ese  frasco  han  es¬ 
pantado  á  los  papas. 

¡Un  papa!  Un  papa,  con  su  excomunión; 
lo  mas  gratíde,  el  orgullo,  el  poder  sin  ri¬ 
val,  un  papa,  que  desafia  á  un  rey,  un  pa¬ 
pa  implacable,  que  hace  rodar  coronas  á 
impulso  de  sus  maldiciones;  un  papa,  que 

I1  hace  esperar  al  soberano  á  la  puerta  de  su 
castillo,  hasta  que  lo  da  su  gana.  Los  hé¬ 
roes  de  humillaciones  como  Canosa,  se  en¬ 
corvan,  se  arrastran  suplicantes,  plegadas 
las  manos,  y  con  acento  cerval  á  I03  piés  de 
un  simple  jesuíta. 


—  222 

El  jesuíta  finge  que  huye  y  él  le  persigue 
de  rodillas. 

La  compasión  dé-uo  jesuíta  para  el  papa 
dá  miedo. 

Es  la  serpiente,  enroscada  al  cuello,  que 
impone  condiciones.  El  que  está  bajo  sus 
anillos,  que  parecen  do  hielo  y  son  de  hier¬ 
ro,  pénese  epiléptico. 

La  garra  de  un  jesuíta  no  solo  eso  pare¬ 
ce,  parece  mano  de  muerto,  resuelta  á  es¬ 
trangular. 

Ya  en  la  agonía,  si  trata  el  jesuíta;  cuan¬ 
do  su  poder  inmenso  toma  proporciones  in¬ 
finitas,  al  lado  üel  antagonista,  que  apenas 
implora  y  suplica  sin  respirar  casi. 

Ei  jesuita  tiene  un  secreto  incomprensi¬ 
ble. 

Tiene  en  sus  dedos,  en  sus  ojos,  en  sus 
palabras,  en  su  ademan,  una  máquina  neu¬ 
mática. 

El  que  está  cerca  pronto  agoniza. 

Una  vez  que  el  jesuita  os  aterra;  una 
vez  que  el  jesuíta  ha  filtrado  terror  y  es¬ 
panto,  hasta  en  la  médula  de  los  huesos; 
una  vez  que  comprende  que  no  lo  olvidareis 
jamás,  entonces  os  manda. 

No  tiene  mas  que  levantar  el  dedo  y  se¬ 
ñalar.  -ir  x 

Ya  sei’ois  el  profeta  de  la  maia  nueva. 

Ya  la  sabiduría  del  infierno  ha  bajado  en 
lengua  de  fuego. 

Por  eso  comprendereis  con  un  ademan. 
Este  lenguaje  silencioso  es  otra  arma  de 
los  jesuítas. 

Asi  son  de  misteriosos:  es  menester  estar 
iluminado,  pava  sentir  el  rumor  de  la  tem¬ 
pestad  que  se  acerca. 

Temblad,  cuando  un  jesuita  vuelve  sus 
ojos  cu  blanco,  y  los  dirije  al  cielo;  enton¬ 
ces  es  que  implora  á  Luzbel. 

La  humildad  del  jesuita  es  lívida. 

Cuando  le  azota  la  rabia,  cruzan  por  su 
rostro  corrientes  de  un  amarillo  vilioso, 
que  se  parece  á  nada,  y  que  remeda  así,  co¬ 
mo  azufre  eneeudido,  en  circulación. 

Ni  es  el  azul  mortecino  de  la  llama,  ni 
el  amarillo  encendido,  pero  es  una  mezcla 
fatal,  seguro  augurio.de  terrible  emoción. 
Cuando  el  jesuita  se  pone  asi,  temblad. 


Tiemblen  vuestros  hijos. 

Tiemblen  los  hijo9  de  vuestros  hijos. 
Pelean  4  la  muerte  vuestros  despojos,  y 
no  os  olvidan  ni  en  vuestra  última  genera¬ 
ción. 

Explotan  la  venganza 
Si  teneis  una  hija  bella,  allí  irá  su  lasci¬ 
via,  en  figura  de  torbellino. 

Sea  tierna,  como  esos  ángeles  que  hicie¬ 
ron  esclamar  al  Nazareno.  «Acercaos  niños 
á  mí.»  Sea  cómo  sea,  el  jesuita  no  se  contie¬ 
ne;  es  la  verdad,  que  á  veces  no  puede  con¬ 
tenerse,  tal  es  el  impulso,  que  aprende  á  dar 
á  sus  malas  pasiones. 

Cuando  el  jesuita  se  lanza,  es  semejante  á 
la  bala  de  terrible  cafiOD.  No  hay  nada  que 
le  contenga;  y  no  se  estrella  porque  tiene 
inteligencia. 

Lo  mismo  les  dá  esos  hombres  puñal  que 
veneno. 

Duerme  para  matar  ó  para  violar. 

Sus  narcóticos  nadie  los  conoce. 

Borgia  los  ensayó.  Dicen  que  la  mujer 
serpiente,  una  Médieis  también  los  ensayó. 
Sus  templos  son  cloacas. 

Van  á  la  cloaca  y  se  bañan  en  fango. 
Cerdosos  con  inteligencia  que  inspiran 
pavor. 

Cuando  se  sacuden,  enlodan. 

La  trompa  de  esos  javaliés  tiene  no  solo 
colmillos  amarillos  y  asquerosos;  asi  son 
también  de  aliento  mortal. 

Cuando  confiesan  aplican  la  trompa. 

La  lascivia  de  un  jesuita  es  tempestuosa. 
La  contrariedad  de  un  jesuita  puede  como 
los  volcaues  ser  catástrofe. 

Son  tenaces  en  perseguir,  en  esto  sola¬ 
mente  se  parecen  á  los  asnos:  tienen  su  pa¬ 
ciente  terquedad. 

El  pecho  de  un  jesuita  es  un  volcan:  ar¬ 
roja  lava;  no’  os  cuidéis  del  Vesubio,  pero  si 
de  la  lava  del  jesuita. 

Cuando  se  ajilan  todo  tiembla  al  rededor 
de  ellos. 

Y  sin  embargo,  los  veis  quietos,  pálidos, 
al  parecer  moribundos,  sin  aliento  casi:  pe¬ 
ro,  en  su  pecho  está  la  Estigia,  y  todo  hier¬ 
ve  y  se  condensa  en  .gases  en  sus  cabezas 
infernales. 
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Estos  gases  componen  inspiración. 

¡Tremenda  inspiración,  que  tiene  el  don 
de  disponer  de  todo  lo  malo,  de  todo  lo  ter¬ 
rible.  T , 

La  cabeza  de  uu  jesuíta  es  la  mano  de  Jú¬ 
piter— lanza  rayos.  . 

Nada  hay  sobre  la  tierra  mas  terrible  que 
un  jesuíta. 

La  misma  verdad  está  trémula  en  presen¬ 
cia  de  esos  hombres. 

]¿í  mismo  honor,  vacila  on  su  pedestal. 

Para  tratar  con  esos  hombres  no  bastan 

ojos.  _  , 

Siempre  os  enganaran. 

Siempre  saldréis  perdidos  en  la  partida. 

Os  estafarán  vuestro  dinero. 

Mas  hábiles  que  los  mas  hábiles  escatno- 
teádorcs,  no  se  contentarán  con  registraros 
el  bolsillo,  os  robarán  el  corazón,  sin  que 
sintáis  á  qué  hora. 

Por  eso  se  despierta  jesuíta,  el  que  se  acos¬ 
tó  honrado.  _r  . 

Son  capaces  de  hacer  confesar  a  Voltaire. 

El  que  se  acuesta  Pascal  se  levanta  Es¬ 
cobar.  ...  . 

¡Plagiarios  incomprensibles! 

Un  nihilista  jesuíta  seria  ei  ideal:  .sin  di¬ 
namita  moverla  esa  mole  enorme  de  hielo 
llamada  Rusia.  Desgraciadamente  eso  no 
puede  ser;  sino  pobre  del  Czar.  ^ 

Meterían  bajo  un  cubilete  al  jigante  y  al 

levantarlo  nada  habría. 

Si  ei  jesuíta  no  fuera  quien  es,  yo  le  cree¬ 
ría  hechura  de -Dios. 

En  todo  caso  tiene  un  poder  inmenso. 

Esa  colmena  de  demonios  parece  mentira. 
Figuráoslos  en  una  gran  sala,  se  acercan, 
se  a  tejan,  van,  vienen,  cuchichean,  des¬ 
pués  se  sientan.  . 

Cuando  se  sientan  os  que  va  a  principiar 
la  lucha;  mal  he  dicho,  entre  ellos  no  hay 

luchas.  ,  . 

Esos  titanes  del  abismo  tratan  de  escalar 

el  cielo. 

Ninguno  de  ellos  lo  cree  difícil  y  casi  po¬ 
dría  decirse:  el  jesuíta  lo  hará. 

Esos  cuasi  dioses  renovan  el  juramento, 
la  promesa  y  reciben  consigna  diaria. 

No  es  extraño  ver  en  la  sombría  sala  ojos 


como  ascuas,  puñales  que  relumbran  agita¬ 
dos  al  aire. 

Se  ríen  y  lloran. 

Ríen  de  despecho  y  rabia,  lloran  do  pía- 
C6i*. 

Los  jesuítas  son  muy  antiguos. 

No  se  conciben  tiranías  trájicas  sin  je¬ 
suítas. 

Hacen  beber  la  cicuta  á  Sócrates. 

Jesús  osa  descubrirlos,  y.  cuando  los 
apostrofa  diciendo  «sois  sepulcros  blanquea¬ 
dos.»  los  adivina;  tal  cual  son;  con  su  mi¬ 
rada  sin  rival. 

A  Jesús  le  azotan,  le  hacen  ir  al  Calvario, 

le  escupen  la  cara,  le  dan  á  heber  hiel,  úa 

muerto,  parece  que  ,1o  perdonan;  pero  son 
mas  implacables,  le  guardan  hasta  en  su  se¬ 
pulcro  y  le  roban  su  nombre. 

¿Dónde  hay  ni  podrá  haber  venganza  co- 

Yo  adivino  á  un  jesuíta  en  el  alma  de 
Nerón,  cuando  contemplo  ese  demonio,  vio 
lando  el  cadáver  de  su  madre:  de  su  madre 
infame  también;  que  moribunda  llama  a  su 
hijo  para  besarlo  é  incitarlo  á  la  copula 
monstruosa,  con  la  esperanza  de  salvar  e¡ 
asesinato  con  el  incesto.  ■ 

Yo  creo  adivinar  sobre  el  lecho  de  Agu- 
pina  el  alma  de  un  jesuita. 

Pamcidio  é  incesto  deben  ser  obra  de  je- 

S“yo  imagino  ver  mi  jesuíta  repHswnWo 
por  el  destino  en  la  fábula  de  Ed-ipo. 

Yo  creo  adivinar  en  los  queridos  de  Ne 
-ron;  Pitágoras  y  Esporo,  á  dos  jesuítas 
Después,  la  rabia  jesuítica  enciendo  la 
hoguera:  hace  la  San  Bartholomé:  y  profá¬ 
nalos  huesos  de  ios  mártires. 

Parece  que  todo  esto  seria  el  colmo. 

•  Pero  plantan  el  confesonario;  no  conten¬ 
tos  con  ser  laicos;  quieren  ser  religiosos. 
Allá,  salta  Leyóla,  que  no  supo  lo  que 

hizo. 

Dicen  misa,  y  les  repugna  la  ostia,  por 
que  esasiada  y  la  ensucian  para  poderla 

tragar.  ,  ,  „ 

La  sangre  convertida  en  vino  desearan 

la  sangre  puro. 

El  confesonario  es  agencia. 
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Los  unos  con  otros  en  liga,  pactan  y  la¬ 
zan  á  las  víctimas 
Sorprenden  e!  pudor. 

Pero  aun  mas  sorprenden  el  cinismo 
mismo. 

El  descoco  tiembla  ante  ellos. 

En  el  confesonario  se  expia,  se  catequiza, 
se  enamora,  se  corrompe. 

Los  confesonarios  de  los  jesuítas  despi¬ 
den  miasmas. 

Una  confesada  de  jesuíta  es  una  prosti¬ 
tuida  del  alma. 

Después  venderá  su  cuerpo  por  una  misa 
y  un  responso. 

En  esas  negociaciones  gana  la  beata  el  di¬ 
nero,  para  invertirlo  en  el  descanso  y  repo¬ 
so  de  su  alma. 

De  aquí  Jas  caras  misas  de  San  Gregorio. 
El  lupanar  en  liga  con  el  altar. 

Bloqueo  crimen. 

La  misa  invocada  en  los  vértigos  de  una 
pasión  vergonzosa. 

¡Oh!  horror!  ■ 

¡Iniquidad  sin  nombre! 


.  ¡Humanidad!  Pobre  y  desgraciada  h  uina- 
mdad,  siempre  tendréis  encima  esa  plaga. 

Los  jesuítas  serán  eternos. 

Eternos  como  el  mal. 

Hoy  visten  ese  sudario  negro,  emblema 
del  Vaticano;  mañana  ceñirán  la  escarapela 
roja  y  el  gorro  frigio  de  la  Revolución. 

Esas  águilas  ciclópeas  dejarán  el  abismo, 
y  clavarán  sobre  !a  afiigída  tierra  la  tétrica 
mirada.— Casi  puede  llamarse  magnífica  esa 
creación  deh averno. 

Hasta  Dios  parece  impotente,  con  esos 
demonios  soberanos. 


(De  El  Horizonte). 


¿A  dónde  vá?..  ¡Quién  lo  sabe!  Como  la 
débil  pluma  que  el  aire  arrebata,  y  hace 
|  girar  por  los  anchos  espacios  sin  rumbo  ni 
guia,  así  la  niña  corre  desalada,  y  á  intér¬ 
nalos  cáe  y  desfallece  y  Otra  vez  luego  se 
a.za  y  camina.  ¡Pobre  criatura!  El  viento  la 
azota  coa  sus  ráfagas  frías;  Ja  lluvia  le  cla¬ 
va  sus  saetas  da  agua;  el  estruendo  de  la 
tormenta  le  infunde  pavor. 

La  noche,  es  horrible.  Ni  una  estrella  en 
el  cielo,  ni  una  luz  en  ia  tierra.  Negro  está 
el  horizonte  cerrado.  Entre  las  ramas  do  los 
árboles  silba  furiosamente  el  huracán.  Di- 
iíase  que  la  Naturaleza  entretiene  sus  ócios 
en  chanzas  diabólicas.  Zumban  primero  los 
truenos  espantosos,  y  parece  que  se  juega 
allá  arriba  una  partida  de  enormes  carambo-. 
las.  Después,  redobla  sus  brios  la  tempestad. 
y  semejan  sus  fragores  horrísonos  salvas 
gigantescas  de  artillería. 

La  niña  infeliz  prosigue  su  carrera,  vá 
cruzando  por  el  campo  desierto,  y  lleva  mo¬ 
jada  su  harapienta  ropilla  y  con  manchas 
de  fango  sus  pies  endebles  y  menudos.  Ade¬ 
lante;  un  poco  más;  y  se  acerca  á  la  ciudad 
ya  próxima...  La  fatiga  le  rinde  y  faltáudoje 
las  fuerzas.  No  importa;  adelante,  adelante. 
Por  fia  se  para;  lanza  un  suspiro,  y  «¡Madre- 
cita  miab  dice  llorosa.  Pero  ¡ah!  ya  llegó. 


1  O  w  WUOUÍIUÍ 

¿Como  vaga,  abandonada  y  perdida  sola  y 
hambrienta,  sin  pan  ni  albergue?  Ella  misma 
lo  ignora;  jamás  conoció  á  sus  padres,  y  su 
nombre  no  es  más  que  uu  recuerdo  que  in¬ 
voca  en  sus  horas  de  angustia,  y  que  apren¬ 
dió  ¿  balbucir  en  los  dias  primeros  de  su  in¬ 
fancia.  Una  iainüia  compasiva  y  benéfica, 
dolida  de  su  miseria  y  sus  desgracias,  la 
acogió  eu  s;i  seno  y  dióle  protección;  más  ¡a 
muerte  implacable  destruyó  aquel  asilo,  ba¬ 
jando  á  lu  tumba  sus  pobres  bienhechores, 
y  entonces  ella  se  encontró  solitaria  y  sin 
amparo.  ¿Qué  había  de  hacer?  Sólo  un  re¬ 
curso  le  quedaba;  y  aprovechándolo,  ¡agre- 
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só  como  tantas  otras  en  las  huestes  infelices 
de  la  mendicidad. 

Erró  de  puerta  en  puerta,  imploró  la  cari¬ 
dad  y  la  limosna,  y  vivió,  en  ñn,  vagabun¬ 
da  y  huérfana,  sin  hogar  donde  refugiarse 
ni  lecho  en  que  dar  descanso  á  sus  miembre- 
cillos  fatigados.  Para  todo  reposo,  la  piedra 
dura,  para  todas  las  penas,  el  olvido  del 
mundo.  ¡Cuántas  veces  le  sorprendía  la  ven¬ 
tisca,  y  no  hallaba  sitio  donde  guarecerse, 
ni  abrigo  para  calentar  su  cuerpo  aterido! 
Ya  la  hemos  visto,  precipitada  y  trémula, 
combatida  por  los  elementos  desencadena¬ 
dos,  llegar  al  término  de  su  rápida  marcha, 
y  detenerse  cansada  y  rendida.  ¿Dónde  se 
acoje?  Miradla;  ya  esconde  su  menguada 
personilla  en  el  hueco  de  un  ¿trio;  allí  deja 
pa^ar  la  lluvia,  amanecer  el  dia  limpio  y 
sereno;  pero  el  frió  de  la  noche  la  ha  entu¬ 
mecido,  y  aún  permanece  helada  y  silen¬ 
ciosa. 

A  favor  de  la  luz  podemos  observarla.  La 
niña  sin  ventura,  la  vagabunda  desampara¬ 
ba,  la  pobre  Pepa  en  fin,— que  tal  es  su 
nombre,— tiene  la  complexión  enfermiza  de 
las  naturalezas  débiles  y  descuidadas,  exi- 
güa  la  estatura  que  han  de  aumentar  los 
años,  pálido  el  color,  expresiva  la  fisono¬ 
mía.  No  carece  ésta  de  cierta  gracia  y  de 
alguna  belleza,  aunque  la  edad  oculta  toda- 
via  el  misterio  de  lo  futuro;  es  la  crisálida 
antes  de  convertirse  en  mariposa;  es  el  bus¬ 
to  á  medio  modelar,  la  obra  en  planta.  Sin 
embargo,  bajo  las  lineas  indeterminadas  de 
la  niñez,  parece  que  se  adivinan  y  presienten 
las  curvas  gallardas  de  la  pubertad:  colúm- 
branse  en  sus  rasgos  mal  trazados  los  con¬ 
tornos  correctos  de  la  mujer;  aquel  talle 
ahora  suave,  será  en  su  tiempo  marcado  y 
esbelto;  aquel  seno  naciente  y  leve,  adqui¬ 
rirá  más  tarde  atrevimiento  y  riqueza;  aque¬ 
llos  ojos  animados  é  ingénuos,  brillarán  al- 
o-un  dia  con  la  llama  de  las  pasiones.  Dad  á 
Pepa  dos  lustros  más,  sobre  los  años  que  ya 
cuenta;  sustituid  su  traje  raido  con  vesti¬ 
duras  elegantes,  y  tendréis  formado  ense¬ 
guida  un  tipo  hechicero. 


La  ñor  de  la  inocencia  expuesta  al  contac¬ 
to  impuro  del  mundo  es  una  perla  virgen  que 
cae  en  el  lodo  y  se  mancha.  La  niña  desgra¬ 
ciada  de  cuya  triste  vida  somos  narradores, 
llevaba  en  su  alma  gérmenes  innatos  de 
bondad,  sentimientos  nobles  de  pureza,  las 
vagas  inclinaciones  de  aquel  corazón  ange¬ 
lical  no  se  adaptaban  fácilmente  á  los  aza¬ 
res  de  su  penosa  existencia;  cansoso  de  an¬ 
dar  errante,  y  consideró  asaz  pesada  para 
sus  ñacas  fuerzas  la  carga  insoportable  de 
su  vida  de  mendiga.  Entonces  quiso  ingre¬ 
sar  en  un  establecimiento  benéfico;  pero  ¡ah! 
era  sóla  en  la  tierra,  no  tenia  quien  le  pre¬ 
sentirá  con  amor,  y  las  puertas  de  la  casa 
de  caridad  permanecieron  cerradas  á  sus 
ansias.  De  otro  lado,  hallábase  solicitada  en 
opuesto  sentido  por  las  sugestiones  de  sus 
compañeras  de  orfandad,  ya  acostumbradas 
á  las  aventuras  de  su  situación.  Pintábanle 
con  sombríos  colores  y  recargando  en  el 
cuadro  las  tintas  negras,  aquella  vida  de  re¬ 
clusión  estrecha  y  do  inflexible  método, 
conque  la  niña  inocente  solia  soñar,  en  sus 
horas  de  fiebre  y  desconsuelo,  y  procuraban 
disuadirla  de  sus  propósitos  de  retiro  y  sus 
deseos  de  soledad.  ¿Cómo  no?  La  pobre  va¬ 
gabunda  acabó  por  respirar  con  holgura  y' 
como  en  su  atmósfera  más  adecuada,  en 
aquellas  esferas  donde  se  habia  agitado  des¬ 
de  antiguo  y  en  donde  hallaba  únicamente 
expontánea  acogida.  Parecía  que  la  fatalidad 
la  encadenaba,  y  no  le  permitía  desarro¬ 
llarse  en  espacios  más  amplios  y  en  regiones 
más  purificadas;  el  cúmulo  de  los  sucesos, 
el  hábito  de  aquella  vida,  todo  le  retenia,  to¬ 
do  le  empujaba  en  la  senda  escabrosa,  quizá 
en  el  precipicio  sin  fondo  que  ante  su  vista 
se  presentaba. 

—¡Pepa,  Pepilla  niña  infeliz!  gritaba  aca¬ 
so  una  voz  misteriosa,  allá  en  los  senos  de 
su  infantil  conciencia:  ¿por  dónde  caminas 
y  hacia  donde  corres?  Detén,  detén  tu  paso; 
no  avances  más,  retrocede  y  llora;  busca 
otro  norte  para  tu  vida,  dirija  tu  mirada  á 
horizontes  más  claros;  ¿no  vés  la  sima  que  á 
tus  plantas  se  abre?  ¿no  sientes  el  vértigo 
del  abismo  que  te  atrae  para  devorarte? 
—¡Que  dónde  voy!  parecía  responderse  la 
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mendiga;  ¡á  donde  me  llaman  las  atraccio¬ 
nes  del  mundo;  á  donde  me  veo  arrastrada 
por  fuerza  superior!  ¿puedo,  por  ventura, 
tomar  otro  rumbo?  ¿no  me  impele  mi  destino 
hacia  aquí?  ¿cuento  yo  cou  amparo  en  la  tie¬ 
rra?  ¡Pues  qué  he  de  hacer  siuo  dejarme  lie 
vari..  ¿Qae  cuál  será  el  término  de  mi  oscu¬ 
ra  existencia?  ¿y  quién  es  capaz  de  adivinar¬ 
lo?  ¡sea  el  que  quiera,  mi  suerte  está  echada! 
¡Fuera,  fuera  escrúpulos!.,  ¡fuera  vacilacio¬ 
nes!..  ¿Me  agobia  tal  vez  el  peso  del^  alma? 
No  importa;  yo  la  arrojaré  lejos  de  mi;  vivi¬ 
ré  sin  ella,  y  adelante;  siempre  adelante! 

A  partir  de  este  dia,  todas  las  dudas  fue¬ 
ron  desechadas  y  todos  los  recelos  dados  al 

olvido.  Pepa  se  trasformaba  lentamente,  pe¬ 
ro  de  un  modo  definitivo  y  radical.  Creció, 
y  ¡ojalá  que  hubiera  podido  burlar  las  leyes 
eternas  de  la  naturaleza,  y  permanecer  has¬ 
ta  la  muerte  en  su  inofensiva  pequenez, 
porque  á  medida  que  sus  años  aumentaban 
y  su  cuerpo  se  desenvolvía,  era  también 
mayor  su  alejamiento  de  la  inocencia  primi¬ 
tiva  y  su  aproximación  á  las  sirtes  del  pe- 

^Ah,  qué  crisis  tan  peligrosa!..  La  resis¬ 
tencia,  débil;  la  atracción,  incontrastable; 
a  la  caída,  el  fango...  ¿Quién  no  se  siente 
movido  á  compasión? 

La  sociedad  es  cruel  con  los  desgraciados; 
lejos  de  apartarlos  del  crimen  parece  que  en 
él  los  precipita  sin  piedad...  ¿Qué  era  de  Pe¬ 
pa,  la  niña  vagabunda?  La  edad  reclamaba 
sus  derechos;  la  mujer  comenzaba  á  desarro¬ 
llarse.  Jamás  como  en  este  período  de 
transición  y  riesgo,  necesitaba  ella  de  auxi¬ 
lio  y  protección;  preciso,  indispensable  de 
todo  punto  un  consejo  sano;  una  guía  recta; 
¿y  qué  encontraba,  por  el  contrario,  entre 
el  torbellino  del  mundo  y  los  embates  de  las 
pasiones?  No  hace  falta  decirlo.  Ved  ese  es¬ 
pectáculo,  nunca  interrumpido,  quecontrista 
y  espanta  á  las  almas  honradas;  observad 
cómo  son  recibidos  los  hijos  infortunados 
dál  acaso,  los  verdaderos  desheredados  de 
la  suerte.  Niñas  abandonadas  á  la  mise¬ 
ria,  con  el  corazón  inmaculado  y  virgen, 
tórnanse  pronto  en  séres  corrompidos;  el 
mundo  les  enseña  todos  los  refinamientos 


del  mal,  y  les  sumerjo  en,  todas  las  infamias 
del  vicio,  no  hay  remedio,  ni  misericordia, 
ni  lástima,  seles  hostiga,  se  les  hiere,  casi 
sedes  acosa  como  á  fieras,  y  luego...  ¡seles 
despeña  y  se  les  mata!  ¡Ese  es  el  término! 

¡la  muerte  fatal! 

Pepa,  la  huérfana  sin  ventura,  no  podía 
ser  una  excepción  ilógica  de  esta  ley  inexo¬ 
rable;  á  cada  paso  se  deslizaban  en  sus  oidos 
insinuaciones  pérfidas  y  frases  malévolas, 
lanzadas  algunas  por  esas  gentes  á  quienes 
la  sociedad  califica  de  sensatas  ó  hidalgas, 
y  que  no  reparan  en  lastimar  á  mansalva  la 
castidad  de  la  inocencia,  én  un  pasatiempo 
ligero  y  con  un  rasgo  de  humorismo.  La 
vagabunda  escuchaba  al  principio,  sin  com¬ 
prenderlos,  estos  desahogos  nobles  y  deUca- 
■dos  de  almas  todavía  más  noble-,  escudábala 
su  ignorancia  contra  estos  emboscadas  del 
cinismo;  pero  era  en  vano.  Aquella  criatura 
respiraba  en  ambiente  mefítico,  y  por  fuer¬ 
za  habían  de  absorber  sus  pulmones  los 
miasmas  dañosos,  lo  intenso  del  mal  la  ven¬ 
cía,  la  doblegaba  á  su  peso,  y  concluía  por 
penetraren  ella-  triunfante  y  vencedor.  Las 
primeras  impresiones  de  aquella  lucha  sor¬ 
da  y  decisiva  entre  su  espíritu  honesto  y  las 
acometidas  de  la  licencia,  fueron  el  sonrojo 
en  el  rostro  y  el  caos  en  la  mente,..  El  ins¬ 
tinto  invencible  de  su  pudor  nunca  profana¬ 
do,  le  hacia  adivinar  al  cabo  las  asechanzas 
de  la  impureza,  que  recibía  su  recato  con 
las  ardientes  llamaradas  del  rubor.  ¿Y  qué? 
El  mundo  no  ceja:  á  un  ataque  iusuficiente, 
sucede  otro  más  poderoso:  á  una  embestida 
débil,  otra  feroz  y  destructora...  El  alma  de 
la  mendiga  acabó  por  connaturalizarse  con 
su  estado;  y  no  sólo  fué  derrotada  en  la  con¬ 
tienda,  sino  que  se  inficionó  hasta  los  mas 
ocultos  repliegues  de  su  sér  de  aquella  co¬ 
rrupción  inmaterial,  de  aquellas  emanacio¬ 
nes  del  vicio  esparcidas  en  los  aires,  en  la 
atmósfera  donde  alentaba,  en  las  esferas  to¬ 
das  donde  se  agitaba  y  desenvolvía.  ¡Oh,  si! 
Estaba  perdida,  perdida  para  siempre.  Pepa 
inocente,  Papa  cándida,  Pepa  virtuosa,  sin¬ 
tióse  invadida  con  brusco  ímpetu  por  la  ola 
de  la  depravación.  Trocóse  entonces  en  nn 
sér  bajo  y  estragado...  ¿qué  le  importaba 


conservar  su  cuerpo  limpio  é  ileso,  sin  la 
primera  mancha  de  la  culpa?..  El  abismo  la 
atraia;  la  distancia  que  aún  le  restaba  que 
salvar  era  muy  corta,  y  la  caída  inevitable 
y  segura.  A  la  perversión  de  los  sentimien¬ 
tos,  seguiría  bien  pronto  la  de  la  carne;  el 
vértigo  de  los  sentidos  la  arrebataría  sin  re¬ 
medio;  un  ángel  menos  y  una  víctima  más. 

Pepa  sucumbió.  El  encanto  de  su  propia 
belleza,  ya  en  el  mayor  apojeo  y  esplendi¬ 
dez,  realzada  con  los  incentivos  de  su  loza¬ 
na  juventud,  sirvió  para  precipitarla  mas 
rápidamente.  Ella,  pobre  y  desamparada 
criatura,  luchando  sin  tregua  con  todas  as 
estrecheces  del  infortunio,  con  todas  as 
privaciones  de  la  indigencia,  sintióse  hala- 
c-ada  por  vez  primera,  al  reconocerse  mujer 
;  hermosa,  por  las  promesas  brillantes  de 
una  felicidad  deslumbradora;  labios  tiernos 
y  audaces  murmuraron  en  sus  oídos  pala¬ 
bras  de  seducción,  y  soñó  con  un  porvenir 
sonrosado  y  dichoso,  libre  de  la  miseria  y 
pródigo  en  goces.  Al  mismo  tiempo,  al  des¬ 
pertar  de  la  adolescencia  y  brotar  en  sn  vii- 
Un  naturaleza  efluvios  tentadores,  ardió  en 
sus  venas  la  sangre  alborotada,  y  sin  10, 
febril,  la  sed  de  los  deleites.  Eütre„o*e, 
pues,  ¡la  desgraciada!  á  todos  los  desordenes 
del  vicio,  y  así  derrochó  á  manos  llenas  e 
caudal  entero  de  su  salud  y  desús  gracias... 


¿Cuál  fué  el  término  funesto  de  su  caída... 
Fácil  es  adivinarlo.  La  que  era  en  otro  tiem¬ 
po  niña  inocente  y  candorosa,  consumió  en 
livianas  sensaciones  los  años  mejores  de  su 
existencia,  y  encontrándose  al  fin  de  ellos 
envejecida  y  enferma,  ¡acabó  sus  días  y 
exhaló  el  último  suspiro  cu  el  lecho  de  un 

hospital! 

¡Vida  de  horrores  la  suya:  comenzada  en 
la  miseria  y  concluida  en  el  pecado!  ¡'Ved  el 
fin  de  la  pobre  criatura,  abandonada  en  la 
tierra  á  sus  propios  instintos,  sin  amparo, 
sin  protección,  sin  guia!  perece  so.o  com¬ 
pasiva  lástima,  ó  tal  vez  condenación  severa. 


32?  — 

¡Ah!  ¿quién  sabe  la  parte  do  responsabilidad 
que  podrá  caberle  en  su  delito?.. 


Mujeres  desdichadas,  que  os  entregáis  al 
cabo  á  la  corrupción  y  á  la  deshonra;  hom¬ 
bres  que  acabais  la  vida  en  el  fatal  cadalso... 
¡la  sociedad  os  deja  sin  auxilio  en  el  mundo, 
huérfanos  y  aislados,  y  luego  os  acusa  como 

si  fuérais  los  únicos  responsables  de  vues¬ 
tras  faltas  y  de  vuestros  crímenes! 


P.  Lanche. 


CAMPAÑA  CLERICAL. 

Nos  hace  saber  U  Propaganda  Oafólka,  que 
los  Dárrocos  de  Lérida  bandado  u na  bahía  9*™- 
x  ¡?L  rcES  Sestido,  predicando  sobre  los  erro  - 
Debíamos  de  haberlo 

adivinado  por  el  aumento  que  a  abrieron  de 
nuestra  Revista  ha  tenido  de  alguno»  días aca 
sin  embargo,  no  habíamos  caído  en  la 
como  no  frecuentamos  los ¡sitios i  donde loa ^bati¬ 
dores  se  reúnen,  ni  sus  gritos  para  levantar  la 
caza  llegaron  hasta  nosotros  ignorabamos  e 

absoluto  que  hubiésemos  sido  objeto  de  iaci| 

53 batida.  Damos  las  gracias  por  to  buenaM- 
ticia  al  órgano  del  Rdo.  mosen  Rufes,  y.  crea 
nos*  la.1  inofensiva  hoja,  se  las  damos  con.  toda 

Eln¡Córmoadse  gallardearían  los  párrocos  en  eas 
respectivos  pulpitos  declamando  bizarramente- 
Su  1  condenado  periódico  que  t.ene  la  osa- 
d¡a  de  decirles,  una  vez  cada  mes,  y 
como  ellos  suelen  para  que  nadie 

Sfve?dadesdeí1ba?qutro!( Nos*  parece  que  los 

ca  voz  del  trueno,  amanera  de  jo*  ant .ojos 

EUoitoSt  ha  asaltado  .1  redil 

spgisgit 

tativos,  los  puro,,  los ^íSííUtros  del  Señor. 

SE5E3*  legenda^;  ai  .1  agua  de.  Se. 
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gre  convertida  en  sangre,  ni  las  ranas  inundan¬ 
do  la  huerta,  ni  los  cínifes  y  moscas  de  veneno* 
8a  picadura,  cayendo  en  legiones  innumerables 
sobre  el  indefenso  vecindario,  ni  la  peste  bovi¬ 
na,  asnal  y  caballar,  ni  las  úlceras  malignas,  ni 
los  truenos,  rayos  y  granizo,  ni  la  langosta  ta¬ 
lando  el  término  y  devorando  hasta  los  adoqui¬ 
nes  de  las  calles,  ni  la9  tinieblas  palpables  su¬ 
miéndonos  á  todos  en  hórrida  y  cavernosa  no¬ 
che  desde  la  embocadura  de  la  calle  de  Magda¬ 
lena  hasta  el  ensanche  de  San  Antonio,  ni  la 
muerte  de  los  primogénitos,  asi  de  hombres  y 
de  animales  como  de  aves  lluviales  y  terrestres; 
ni  todas.  esa9  calamidades  juntas,  con  otras  mil 
que  cavilando,  cavilando,  podrian  imaginarse, 
causarían  tanto  estrago  como  la  simple  lectora 
de  la  endiablada  Revista,  que  asi  trata  á  los  clé¬ 
rigos,  ni  más  ni  méhos  que  si  fuesen  simples 
mortales,  frágiles  pecadores,  y  no  vice-dioses  ó 
embajadores  de  Dios,  con  plenos  poderes  para 
tejer  y  destejer,,  atar  y  desatar,  sepultar  las  al¬ 
mas  en  los  abismos,  ó  llevarlas  al  cielo,  bien 
entren  directo,  bien  haciendo  escala  en  la  esta¬ 
ción  del  purgatorio.  ¡Tratará  un  sacerdote  co¬ 
mo  aun  hombre!  ¡Investigar  los  negocios  cleri¬ 
cales  y  denunciarlos  en  público  sin  considera¬ 
ción  sagrado  carácter  que  imprime  y  á  los 
privilegios,  fueros  y  exenciones  que  lleva  consi¬ 
go  el  órden- sacerdotal!  ¿No  es  santo  todo  lo  que 
dice,  todo  lo  que  hace,  todo  lo  que  toca  el  sacer¬ 
dote?  Echarle  en  cara  los  pequeños  negocios  en 
que  fee  entretiene,  que  siempre  serán  pequeños 
siendo  temporales  ó  mundanos;  echarle  en  cara 
esos  pequeños  negocios  sobre  el  gran  negocio 
de  la  salvación  de  las  almas,  ¿no  es  atrevimien¬ 
to  impío,  diabólico  procedimiento?  ¡Oh  tiem¬ 
pos!  ¡oh  benéfico  tribunal  del  Santo  Oficio,  ba¬ 
luarte  de  la  fé,  terror  de  los  incrédulos,  guada¬ 
ña  de  las  heregías,  podadera  de  la  viña  del  Se¬ 
ñor,  hoz  de  la  cizaña  racionalista,  escudo  délas 
debilidades  clericales!  ¿Por  qué  los  impíos  de¬ 
rribaron  tus  palacios?  ¿porqué  destruyeron  tus 
mazmorras?  ¿porqué  apagaron  tus  hogueras? 
Volvieras  con  tu  antigua  pujanza,  con  el  esplen¬ 
dor  de  aquellos  días  en  que  aun  los  reyes  tem¬ 
blaban  al  solo  eco  de  tu  nombre,  y  el  diablo  que 
habla  por  boca  de  Et  Buen  Sesudo  no  tendría 
más  remedio  que  enmudecer  y  sepultarse  en  las 
llamas  de  su  lúgubre  mansión  después  de  haber 
pasado  por  las  tuyas.  Mas  ya  que  estos  no  son 
aquellos  tiempos,  ni  hay  á  mano  un  tribunal  del 
Santo  Oficio  para  la  impiedad  reinante,  urge 
emplear  todos  los  recursos  hábiles  para  amino¬ 
rar  el  mal:  queda  desde  hoy  en  adelante  prohi¬ 
bida  Ja.  lectura  del  órgano  de  Lucifer  en  todos  los 
dominios  clericales:  el  que  ose  leer  una  sola  fra¬ 
se,  una  sola  palabra  de  la  abominable  Revista, 
anatema,  sit . 

'  Ya  lo  saben  nuestros  lectores;  El  Bües  Sesudo 
ha  sido  condenado  por  unanimidad,  nemine  dis¬ 
crepante,  por  todos  los  párrocos  de  Lérida.  En  lo 
sucesivo  nadie  podrá  alegar  ignorancia  de  la  res¬ 
ponsabilidad  canónica  en  que  incurre  por  el  me¬ 
ro  hecho  de  leernos.  Nos  gustan  las  situaciones 
francas  y  despejadas.  Quien  quiere  que  leyere 


las  páginas  de  nuestra  Revista,  ipso  fació  se. sa¬ 
le  de  la  comunión  católica,  sin  que  valgan  esco¬ 
lásticos  distingos  para  continuar  en  ella.  Nos 
parece  que  habíanlos  claro;  y,  sin  embargo,  á 
tan  bajo  precio  se  cotiza  ya  el  papel  católico, 
que  nos  llevaríamos  chasco  si  alguno  de  nues¬ 
tros  lectores  dejara  de  serlo;  ó  alguno  de  nues¬ 
tros  abonados  dejara  la  suscncion.  Los  párrocos 
de  Lérida  toman  por  firmísima  adhesión  el  si¬ 
lencio  de  su  auditorio,  y  se  equivocan:  el  ochen¬ 
ta  por  ciento  de  sus  oyentes  no  ignora  que  una 
cosa  es  predicar  y  otra  dar  trigo.  Creen  que  su 
auditorio  es  todo  el  mundo,  y  se  equivocan  mu¬ 
cho  más,  el  novecientos  noventa  y  nueve  por 
mil  de  los  habitantes  del  mundo  civilizado  se 
rien  á  mandíbula  batiente  de  los  párracos  de 
Lérida  y  de  sus  compañeros  ó  congéneres. 

De  cada  día  tenemos  más  poderosos  motivos 
para  afirmar  que  el  clero  coloca  muy  por  enci¬ 
ma  de  los  intereses  cristianos  sus  intereses  tem¬ 
porales.  Esto  nos  recuerda  la  anécdota  del  fraile 
clamando  al  cielo  y  á  la  tierra  porque  los  ene¬ 
migos  de  la  Iglesia  atacaban  la  religión,  y  el  ca¬ 
sóse  reducía  á  que  media  docena  de  mendigos 
hambrientos  forcejeaban  por  arrebatarle  un  per- 
nil  que  él  defendía  con  toda  la  energía  de  sus 
pulmones  y  con  toda  la  fuerza  de  sus  puños.  En 
las  columnas  de  nuestra  Revista,  desde  su  apa¬ 
rición  en  1875,  hemos  combatido  todos  los  dog¬ 
mas  católicos,  comenzando  por  el  dogma  del  pe¬ 
cado  original  y  concluyendo  por  el  de  la  infali¬ 
bilidad  pontificia;  hemos  negado  todos  los  mis¬ 
terios,  desde  la  Trinidad  hasta  la  transustaneia- 
cion;  hemos  sostenido  la  ineficacia  é  inutilidad 
de  todos  los  sacramentosjdesde  el  Bautismo  has¬ 
ta  el  Orden,  y  aun  hasta  el  Matrimonio,  sólo 
aceptamos  como  acto  meramente  civil,  como 
todos  los  que  afectan  al  individuo  en  sus  rela¬ 
ciones  sociales;  hemos  proclamado  la  nulidad  de 
los  cinco  Mandamientos  de  la  Iglesia,  la  super¬ 
fluidad  de  las  ceremonias  externas,  la  incompa¬ 
tibilidad  de  las  enseñanzas  católicas  con  las  doc¬ 
trinas  de  Jesús;  por  decirlo  de  una  vez,  hemos 
movido  una  á  una  todas  las  piedras  que  cons¬ 
tituyen  el  edificio  del  catolicismo  desde  el  ci¬ 
miento  hasta  la  cúpula;  y  sin  embargo,  mien¬ 
tras  no  liemos  rebasado  los  límites  de  ia  propa¬ 
ganda  teórica,  y  sus  efectos  no  han  repercutido 
sensiblemente  en  el  bolsillo  del  clero,  éste,  por 
punto  general,  se  ha  hecho  el  desentendido  ó  se 
ha  ocupado  de  nosotros  indirectamente  y  con 
cierta  moderación.  Cinco  ó  seis  periódicos  que 
han  intentado  publicarse  en  Lérida  en  defensa 
de  los  intereses  católicos  y  para  combatir  á  El 
Bles  Sesudo,  ha  muerto  uno  tras  otro  por  falta 
de  suseritores  y  del  apoyo  clerical,  sin  duda 
porque  los  individuos  del  clero  juzgan  que  es 
demasiado  sacrificio  gastar  cuarenta  ó  sesenta 
reales  anuales  en  el  sostenimiento  de  los  dog¬ 
mas.  Pero  llega  el  momento  en  que  nuestra 
propaganda  se  traduce  en  hechos  que  vienen  á 
mermar  las  utilidades  de  los  ministros  del  culto; 
revelamos  ciertos  negocios  religiosos  de  los 
cuales  se  sacan  en  consecuencia  que  el  ca¬ 
tolicismo,  ha  dicho  muy  bien  uñó  de  núes- 
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tros  suscritores,  se  pesa  por  monedas  de 
cinco  duros;  iniciamos  los  entierros  civiles,  que 
en  pocas  semanas  se  suceden  hasta  el  número 
de  siete;  y  como  estos  actos  ya  no  atentan  al 
dogma  de  la  divinidad  de  Jesús,  sino  el  presu¬ 
puesto  de  ingresos,  constituyendo  una  amenaza 
formidable  para  las  arcas  parroquiales  en  un 
porvenir  no  lejano,  eonjdranse  todos  los  párro¬ 
cos  de  Lérida  contra  nosotros,  suben  á  sus  res¬ 
pectivos  púlpitos  y  soltando  los  vientos  de  su 
ira,  claman  que  la  religión  está  en  peligro,  y  que 
el  diablo  anda  suelto  en  medio  del  rebaño  de  los 
fieles,  coleando  y  rugiendo  desde  las  columnas 
de  la  Revista  El  Buejí  Sentido. 

Er.  La  anécdota  del  fraile  es  perfectamente  aplica¬ 
ble  á  lo9  párrocos  de  Lérida.  Medite  la  grey  ca¬ 
tólica,  y  se  persuadirá  deque  lo  que  peligra  no 
es  la  religión,  sino  el  pemil. 

J.  A.  y  P. 

(De  El  Bvj&k  Sentido). 


EL  ARREPENTIMIENTO. 

Preocupada  mi  mente,  en  el  daño  inrneu- 
so  que  se  ocasiona  á  la  humanidad  por  el 
egoísmo  y  malvada  ambición  del  hombre 
orgulloso,  por  lo  materializado  y  entregado 
á  bastardas  é  impuras  pasiones,  sufría  mi 
espíritu,  al  contemplar  el  grave  daño  pro¬ 
ducido  por  ese  gérmen  destructor  llamado 
orgullo,  que  todo  lo  santo  y  noble  quema  en 
sus  sacrilegas  aras.  Y  á  la  vez,  consideran¬ 
do  el  gran  progreso  y  adelantes  de  la  hu¬ 
manidad  hacia  su  verdadera  dicha.  Si  por 
los  magnates  de  la  tierra  y  demás  suceso¬ 
res  que  dicen  representar  á  Jesucristo,  hu¬ 
bieran  seguido  su  noble  ejemplo  de  humil¬ 
dad  y  virtudes  prácticas;  sublime  enseñan¬ 
za  que  hubierra  arrastrado  inmensa  multi¬ 
tud  de  hombres  inclinados  al  bien  común 
de  la  humanidad,  por  cuanto  que  las  virtu¬ 
des  prácticas  conmueven  más  que  las  pom¬ 
posas  orativas  y  las  apariencias;  y  el  mal 
solo  quedaría  únicamente  encerrado  en  el 
limite  de  la  ignorancia,  ün  espíritu  deseoso 
de  comunicarse  con  el  nuestro  para  mani¬ 
festar  su  arrepentimiento  por  el  daño  que 
infirió  sin  duda  en  anteriores  existencias,  se 
espresó  del  modo  que  sigue: 

«Queridos  hermanos,  si  los  dogmáticos, 
los  metafísicos  y  teólogos  que  aparecieron 


después' de  Jesucristo,  y  con  ellos  los  de¬ 
mas,  hubiéramos  seguido  en  su  pureza  y 
dirección  el  pensamiento  del  elevado  espí¬ 
ritu  de  Jesús,  como  divino  maestro,  doble¬ 
mente  adelantada  se  hallaría  la  humanidad 
en  el  camino  del  bien,  ó  sea  en  el  de  su  per¬ 
fectibilidad  y  progreso,  báeia  la  completa 
dicha,  á  la  que  le  conduce  el  bello  ideal,  el 
de  la  Redención.» 

«Jesús  nos  manifestó:  «que  la  prescrip¬ 
ción  de  la  Ley  del  Eterno  Padre,  (Dios)  no  és 
la  dominación  material  de  los  pueblos  ó  na¬ 
ciones  unos  sobre  otros,  por  tal  6  cual  creen¬ 
cia,  si  no  es  el  establecimiento  de  la  paz 
general  en  el  mundo  y  la  fusión  de  las  Na¬ 
ciones  en  la  gran  unidad  de  la  familia  hu¬ 
mana»  por  que  únicamente  la  ley  de  amor 
de  su  Eterno  Padre  és  la  fuerza  do  la  reden¬ 
ción  como  infalible^  eterna  verdad;  pero  el 
abominable  orgullo,  el  egoismoy  la  malva¬ 
da  ambición  del  hombro  le  desvía  de  la  ver¬ 
dad  sublime  y  le  lleva  al  fatal  deseo  de  ter¬ 
giversa!  tan  universal  doctrina  para  falsear¬ 
la  tan  torpe  como  miserablemente  lo  hemos 
bocho,  sembrando  el  caos  y  produciendo  el 
cisma  por  la  ridicula  ambición  de  mentidas 
gerarqoias,  ó  sea  la  falsa  consideración  de 
infalibles,  por  la  necia  y  loca  pretensión 
de  levantar  un  falso  ídolo  sobre  la  gran  fi¬ 
gura  del  'Omnipotente  Creador» 

«Nuestro  funesto  error  consiste  en  creer 
aquella  falsa  filosofía  de  los  figurados  doc¬ 
tores  que  vinieron  de  Oriente,  despue3  de 
Jesús,  que  no  comprendiendo  ni  las  palabras 
de  este  elevado  maestro,  ni  el  sentido  de  su 
alta  misión  para  moralizar  la  humanidad, 
guiándola  por  el  amor  y  la  caridad  y  las 
virtudes  prácticas  hacia  la  dicha  inmortal, 
por  la  senda  del  bien  común;  en  lugar  de 
enseñar  tan  sublime  moral  Cristiana,  cuyo 
espíritu  Redentor  del  mundo,  seria  la  conse¬ 
cuencia  del  cumplimiento  de  la  ley  nueva 
como  consecuencia  del  reinado  de  la  justi¬ 
cia  y  del  amor,  enseñaron  tan  malvada  como 
torpemente  que  Jesús  y  su  sacrificio  habían¬ 
la  empezado,  terminado  y  cumplido.  Cristo 
sancionó  con  su  vida  el  gran  deseo  de  la  Ca¬ 
ridad  de  Justicia  y  de  amor,  cuya  realiza¬ 
ción  universal  debía  ulteriormente  obrar  la 
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Redención  del  mundo.  Después  de  los  que 
verdaderamente  le  seguían,  con  la  fidelidad 
y  pureza  del  buen  discípulo,  los  demás,  en 
vez  de  adherirnos,  á  la  palabra,  al  espirita 
noble  de  tan  sublime  moral,  al  fin  de  sil  in¬ 
mejorable  doctrina:  á  la  ley;  confundiéndolo 
todo  con  la  personalidad,  y  no  comprendien¬ 
do  que  la  redención,  según  la  palabra  y  el 
pensamiento  de  Jesús,  resultaría  del  cumpli¬ 
miento  de  la  ley  de  amor  por  los  hombres. 

quisimos  que  resultase  del  cumplimiento 

del  sacrificio  por  Jesús» 

«¡Cruel  error  que  tanto  su  memoria  nos 

atormenta!» 

¿Qaé  puede  haber  de  mayor  sensatez  y 
belleza  que  las  doctrinas  de  la  redención  tal 
y  como  resultan  de  la  enseñanza  de  Jesu¬ 
cristo^  Pero  ese  orgullo  y  egoísmo  faral  que 
nos  devora,  en  la  ambición,  ha  sembrado  la 
discordia  en  la  familia  humana  y  el  espan- 
toso  cisma  en  las  creencias,  con  menoscabo 
de  la  fé  hacía  la  verdadera  enseñanza  de  Je¬ 
sús;  por  cuanto  que  nuestros  errores  están 
plenamente  justificados,  con  nuestra  usur¬ 
pación  de  poderes,  arrebatando  el  mejor  de¬ 
recho  en  nuestros  hermanos  en  religión  y 
creencias;  por  que  siendo  una  la  ley  de  Dios, 
todo  el  que  la  observa  es  verdadero  discípu¬ 
lo  del  divino  maestro  Jesús,  enviado,  para 
la  regeneración  en  el  bien,  á  los  de  este  P  a- 

UC«Nuestro  error  consiste  en  el  enganoque 
•pretendemos  hacer  á  la  humanidad  ensenan¬ 
do  cosas  de  hombres,  y  lo  que  es  peor  que 
oara  imponer  el  falso  sofisma  de  nuestras 
miserables  mistificaciones  pava  un  fin  ridi¬ 
culo  y  material  hemos  abasado  de  la  igo  - 
rancia  y  de  la  inocencia  de  nuestros  herma¬ 
nos,  haciéndoles  ver  nuestro  prepotente  rei¬ 
nado,  abusando  del  glorioso  nombre  del  su¬ 
premo  hacedor  sobre  el  que  nos  levantamos 
criminalmente,  por  nuestro  impuro  de*eode 

falsa  infalibilidad.» 

«Jesucristo  nos  enseñó  el  modo  de  ejer¬ 
cer  noble  y  humildemente  el  honroso  cargo 
de  Pastor;  y  nosotros  nos  hemos  despojado 
de  aquella  sublime  humildad  y  nos  consti¬ 
tuimos  en  altanero  reinado,  en  déspotas  y 
tiranos  en  la  tierra,  llenándola  de  estermi- 


nio  cruel  con  nuestros  ridículos  anatemas 
que  div-iden  á  la  humanidad.» 

«Jesucristo  nos  enseñó  la  virtud  en  el 
amor  y  la  caridad  que  son  la  escala  délos. 
Cielos;  y  nosotros  hemos  sustituido  esta  por 
el  detestable  orgullo,  el  egoísmo  y  la  ambi¬ 
ción,  fulminando  enconados  anatemas  contra 
el  que  no  nos  sigue.» 

«Jesús  en  la  ley  del  Eterno  padre, _  o  sea 
la  de  amor  udos  de  otros,  eu  el  ejercicio  de 
santa  caridad,  por  que  en  el  amor  de  Dios-y 
de  unos  en  otros  solo  se  constituye  y  funda 
la  universal  Iglesia,  de  laque  es  Jefe  el  ele¬ 
vado  espíritu  de  Jesucristo  como  maestro; 
nosotros  ciegos  por  torpes  pasiones  la  divi¬ 
dimos  en  casias  y  razas  formando  partidos, 
para  en  ellos  poder  fundar  Iglesias,  que  sm 
comprender  nuestro  criminal  propósito,  nos 
rindan  el  culto  que  ambicionamos.» 

«A.  Jesús  como  buen  Pastor  le  vimos  apa¬ 
centar  su  humilde  rebaño,  y  con  su  noble 
ejemplo  dar  vida  á  los  hombres  llevándolos 
unidos  en  amorosa  fraternidad  que  enaltecía 
pueblos  y  naciones,  atraidos  por  sus  sabias 
doctrinas;  y  nosotros  llenos  de  ambición  y 
orgullo  imponemos  el  infame  y  degradante 
tributo  sobre  la  humanidad  al  nacer;  al  esta¬ 
blecerse  moralmente,  y  sobre  sus  cadáveres 
al  morir  su  materia,  ó  humana  forma,  au¬ 
mentando  por  ello  el  dolor  de  los  vivos  á 
quienes  sacrificamos  en  nuestras  aduanas 
¡llamadas  Iglesias!.,  pues  que  aparecemos 
como  lobos  robadores  en  medio  de  tan  egre- 

^  «Jesucristo  nos  dejó  las  llaves  hipotéticas 
con  las  que  se  abren  los  cielos,  ó  sean  esas 
o-lor  i  osas  moradas  de  los  justos,  que  eterna 
dicha  gozan  al  lado  de  Dios,  y  cuyas  llaves 
son  la  virtud  y  el  amor  en  la  caridad,  en  el 
cumplimiento  de  su  ley  y  preceptos:  y  no¬ 
sotros  hemos  cambiado  estas  místicas  llaves 
(depósito  de  nuestro  bien)  por  las  que  nos 
abren  las  puertas  de  nuestros  mentidos  pla¬ 
ceres  en  la  materia,  por  que  al  acumular  el 
falso  meta!  que  nos  endurece  el  corazón,  nos 
abren  las  puertas  del  mas  insondable  abismo 
al  desviarnos  del  recto  camino  que  nos  con¬ 
duce  hacia  Dios.»  . 

«Jesucristo  nos  dejó  dicho,  que  su  reinado 
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no^esde  este  mundo;  y  nosotros  olvidamos 
el  reino  de  la  celeste  pátria  sacrificando  el 
espíritu,  por  los  gozos  de  la  inmunda  ma¬ 
teria» 

«Jesús  laureó  sus  sienes  con  la  punzante 
corona  del  martirio,  en  prueba  de  su  grao- 
de  amor  á  la  humanidad  por  enseñarla  el 
camino  hacia  nuestro  Eterno  padre  paia 
eternizarla  en  incomparable  dicha:  y  noso¬ 
tros  por  nuestros  propósitos  y  falsos  honores 
ceñimos  nuestra  altanera  y  soberbia  frente 
con  el  mentido  brillo  del  vil  metal,  velando 
con  aparente  humildad  la  soberbia  que  nos 
devora,  por  la  que  sacrificamos  pueblos  y 
Daciones,  con  la  cual  insultamos  la  pobreza» 

»E1  noble  y  sublime  espíritu  de  Jesús  con¬ 
quistaba  almas  para  que  gozasen  en  la  mo¬ 
rada  de  su  padre;  nosotros  mistificamos  su 

ley  santa  para  vendar  la  vista  moral  del  es¬ 
píritu,  por  solo  el  propósito  de  engrandecer 
°  en  la  tierra  atesorando  bienes  que  nos  dis¬ 
traen  del  camino  de  la  virtud  y  nos  llevan 
al  escándalo  después  de  la  muerte,  ó  des¬ 
composición  (le  la  humana  materia. 

¡Densa  é  insoportable  hediondez  fiuidica 
envuelve  y  atormenta _á  nuestro  desconsola¬ 
do  espirita!. ..pues  según  vosotros,  ayer 
nuestras  inmundas  sienes  veíais  adornadas 
sosteniendo  en  ellas  fantásticas  pavesas,  en 
fio-ara  de  coronas  ó  tiaras,  en  que  la  misera¬ 
ble  materia  bajo  el  perfume  de  aromáticas 
flores  se  recreaba,  y  eD  un  levísimo  instaute, 
ó  sea  uu  breve  paréntesis  mas  rápido  que 
el  pensamiento,  marcado  en  la  voluminosa 
esfera  del  reloj  que  fija  la  eternidad  a  nues¬ 
tro  espíritu,  es  atormentado  en  denso  y  flui- 
dico  manto,  por  sus  errores,  que  su  dicha 
material  cambia  en  amarga  desventura  pol¬ 
la  hedionda  fetidez  que  nos  asfixia  y  marti¬ 
riza»  . 

«¡Oh1  Dios  mió;  despejad  por  uu  momento 

tan  grosera  capa  fluídica,  que  cnol  férrea 
malla  constituye  mi  tormentoso  suplicio; 
para  que  ante  esos  elevados  espíritus  reco- 
ñocidamente  mas  meritorios  que  el  mío,  por  || 
su  bondad  y  preclara  inteligencia.  ¡Luz  j 
divina  que  les  inunda!  incline  sin  cesar  mi  !, 
humilde  cerviz,  la  que  en  otro  tiempo  alta-  ¡¡ 
¡era  se  alzó  contra  ellos;  cuando  mi  funesto  | 


imperio  ¡el  de  la  materia!  se  bamboleaba, 
y,  mis  fantásticas  ilusiones  y  mentidas  glo¬ 
rias  se  evaporaban  y  estinguian,  ante  la 

prepotente  fuerza  del  eco  de  la  razón,  y  el 
rayo  luminoso  de  la  verdad  que  difundían. 

¡Oh!  funestos  recuerdos,  origen  de  mi  per¬ 
turbación  y  '  anonadamiento!  ¡desengaño 
cruel!  que  causan  mis  mas  hondos  pesares! 

Si,  elevados  espíritus;  ¡á  vosotros  los  perse¬ 
guidos  de  mi  venal  orgullo  y  desmedida 
ambición!  contra  quienes  hice  pesar  el  deli¬ 
rio  de  mi  despótico  reinado  en  la  materia, 
cuando  asfixiado  por  el  vaporoso  incienso 
'producido  al  sueño  de  esas  fantásticas  glo¬ 
rias  creadas  por  el  miserable  orgullo  y  de¬ 
testable  egoísmo,  de  mi  espíritu  materializa¬ 
do!  ¡A.  vosotros  pido  el  auxilio  que  os  negue, 
de  que  tanto  necesito  para  levantarle  del 
asqueroso  fango  que  le  rodea,  ó  manto  peris- 
pital  que  le  circunda,  con  relaciou  á  su  infe¬ 
rioridad,  por  las  graves  faltas  y  horrendos 
crimeues!  que  cometí.  Ala  vez  que  imploro 
el  perdón  del  Omnipotente  Creador  ¡fuente 
de  misericordia,  á  vosotros  verdaderos  discí¬ 
pulos  de  Cristo,  os  demando  el  olvido  de  mi 
funesto  pasado  y  llenos  de  ese  fuego  santo 
de  amor  conjuntad  vuestro  pensamiento 
con  el  mió,  y  elevad  vuestras  fervientes  píe¬ 
n-arias,  hacia  dó  parten  osos  lumínicos  ra¬ 
yos,  que  al  irradiar  nuestros  espíritus  nos 
liaceu  presentir  el  Exelso  Trono  del  Altísi¬ 
mo,  ¡de  esa  divinidad  Sublime!  centro  de 
o-i-andeza  y  de  magostad,  como  emanación 
Gloriosa,  de  la  que  sin  igual  radica  en  ese 
increado  Sér  ó  Soberano  Autor  de  cuanto 
creado  existe,  dueño  del  infinito,  llamado 

Dl «¡Espíritus  benévolos!  ayudadme.,  que 
quiero  continuar  comunicando  con  mis  de¬ 
más  hermanos  ios  iucaruadós,  para  verter  en 
su  memoria  desagradables  recuerdos  histo¬ 
ríeos  que  les  haga  distinguir  el  mal  del 
bien,  y  la  Luz  que  les  ilumina  y  guia  por 
la  senda  de  la  verdadera  felicidad,  ¡¡la  que 
les  aproxima  hácia  el  divino  Creador!  ¡úni¬ 
ca  fuente  de  gloria  y  de  ventura!» 

«Dejaré  consignado,  que  solo  Jesucristo,- 
como  enviado  de  Dios  al  Planeta  Tierra  para 
et  fin  Redentor  por  su  ley  Santa,  es  el  un:- 
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co  Jefe  de  la  universal  iglesia,  que  nos  guía 
el  Eterno  Padre:  que  el  -verdadero  Templo, 
está  formado  en  la  observancia  del  divino 
precepto,  en  la  ley  de  amor  dada  4  la  hu¬ 
manidad;  siendo  aquella  iglesia  á  la  vez 
constituida  en  todo  espíritu  que  cumple  la 
ley  de  Dios,  prácticamente  enseñada  por 
aquel  sublime  maestro,  y  su  mejor  discípulo 
todo  el  que  sigue  su  ejemplo  y  doctrina,  y 
no  rompe  ese  sagrado  lazo  de  amor  y  frater¬ 
nidad,  ¡emblema  de  la  virtud!  y  de  Celeste 
armonía  entre  Dios  y  los  hombres,  como  es¬ 
píritus  por  El  Creados» 

«Olvidados  de  nuestros  deberes,  nos  ale¬ 
jamos  de  Dios,  y  somos  el  monstruo  de  la 
superstición  y  de  la  soberbia,  de  la  impostu¬ 
ra  y  de  la  fuerza,  de  la  concupiscencia,  la. 
hipocresía  y  la  blasfemia,  la  bestia  de  las 
siete  cabezas,  el  Ante-Cristo  en  una  palabra, 
inñamando  á  los  sucesores  de  los  mártires, 
pues  que  de  usurpación  en  usurpación  veni¬ 
mos  alentando  guerras  y  cismas,  por  cues¬ 
tión  de  supremacías  transformando  la  ver¬ 
dadera  iglesia  de  igualdad  cristiana  en  la 
iglesia  del  egoísmo  y  la  superstición,  por 
nuestro  criminal  orgullo» 

«Nuestro  degradante  propósito,  era  aho¬ 
gar  el  eco  de  la  razón,  y  desfigurar  la  ver-, 
dad;  para  lo  cual  conteníamos  las  puras  co¬ 
rrientes  de  la  civilización  que  impedían  á  la 
humanidad  húcia  el  inmenso  Templo  que  le¬ 
vantó  Jesucristo  con  su  palabra  y  su  glo¬ 
riosa  resignación  en  el  cruento  martirio» 
«Nuestro  fatal  imperio  de  gloria  y  ester- 
minio  ha  despertado  á  la  humanidad  que  con 
fronta  esta  falsa  religión,  mas  bien  discipli¬ 
naria  que  dogmática  y  por  lo  mismo  llena 
de  confusión  para  velar  nuestra  malvada 
hipocresía;  y  admirando  el  distinto  ejemplo 
que  jel  Salvador,  por  su  moral  enseñanza, 
ofreció  al  mundo  con  la  abnegación  de  su 
sacrificio,  y  la  primitiva  organización  de  su 
iglesia  y  reconoce  que  su  pasión  tuvo  por 
objeto  inspirar  con  la  práctica  todas  las 
virtudes,  el  sentimiento  de  fraternidad  como 
base  y  fundamento  del  orden  social  nuevo, 
y  como  regla  infalible  del  progreso,  y  por  lo 
mismo  se  inclina  á  la  verdadera  que  es  la  de 
Jesucristo» 

«No  culpemos  á  los  demás  de  nuestros  ri¬ 


diculos  estravios:  solo  nuestros  errores  son 
la  única  causa  de  nuestros  sufrimientos  tan¬ 
to  en  vosotros  los  que  habitáis  en  la  huma¬ 
na  materia,  cuanto  en  nosotros  que  aunque 
espíritus  desincarnados,  de  su  forma  corpó¬ 
rea,  como  propagadores  del  mal  que  os  con¬ 
funde,  por  nuestro  orgullo  y  criminal  ambi¬ 
ción,  nos  vemos  afligidos;  unos  abrumados 
por  los  pesares  que  acarrean  las  turbulentas 
trasforraaciones;  y  otros  por  el  insoportable 
sufrimiento  en  la  hediondez  de  nuestra  cár¬ 
cel  fluidica  períspital,  lo  que  por  su  inferio¬ 
ridad  relativa,  á  su  ningún  mérito,  tanto, 
¡tanto!  nos  asfixia  y  atormenta» 

«Ya  conocéis  nuestra  verdad  en  los  de  Ul¬ 
tra-tumba;  pues  que  somos  los  encargados 
de  recordaros  los  hechos  históricos  que  en 
otro  tiempo  quisimos  desfigurar  ahogando  el 
grito  reparador  de  nobles  espíritus  que  nos 
avisaban  del  bien,  para  separarnos  de  nues¬ 
tros  errores  y  desaciertos,  que  nos  condu¬ 
cían  al  mal. 

«Esta  era  su  voz,  ha  llegado  la  hora  de 
que  se  realize  la  redención,  si  la  familia  de 
Jesús  no  ha  de  ser  el  Cristo  de  los  hombres,» 
hoy  vengo  á  repetiros  el  eco  commovedor, 
que  otro  tiempo  desprecie,  en  mas  puros  y 
elevados  espíritus,  cuyo  eco  me  confunde, 
por  ser  el  eco  de  la  verdad  que  tanto  despe¬ 
chó  á  mi  fatal  orgullo  pues  que  atropel lándo 
la  inocencia,  en  el  sacrilego  altar  de  mi 
loca  ambicioD,  y  una  tras  otra  inmolé  in¬ 
numerables  víctimas» 

«Olvidad  mis  graves  faltas  y  mis  grandes 
crimeues.  Si,  mis  queridoshermanos,  implo¬ 
rad  la  gracia  del  Supremo  Hacedor  en  bien 
de  mi  desconsolado  espirito;  para  que  su  in¬ 
finita  bondad  y  misericordia  borre  de  mi  el 
recuerdo  de  mis  iniquidades,  que  constitu¬ 
yen  el  mas  cruel  de  los  suplicios:  se  me  per¬ 
mite  la  gracia  de  la  comunicación,  para  re¬ 
producir  el  eco  de  la  verdad  que  desprecié 
durante  el  sueño  de  mi  detestable  orgullo, 
de  mi  ambición  y  egoísmo,  usando  de  sus 
mismas  frases  ó  palabras»  al  recordadnos  lo 
que  Jesús  dijo  á  sus  Apóstoles:  «Id  y  ense¬ 
ñad  á  todos  los  Pueblos»  añadiéndoles  ade¬ 
mas,  «Los  Reyes  dominan  en  las  Naciones, 
que  uo  suceda  lo  mismo  entre  vosotros»  así 
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lo  reconoció  el  elevadisimo  espíritu  del  que 
recordáis  en  ese  planeta  por  Grego: n¡>  *a- 
cianceoo,  cuando  eu  su  tiempo  dijo:  «Quiera 
Dios  que  no  hubiera  entre  nosotros  ninguna 
silla  privilegiada,  ningún  lugar  distinguí ^ 

ninguna  preeminencia  tiránica  y  q 

nos  conociera,  sino  por  la  sola  virtu  ,  P 
ladiferencia  de  Tronos  Eclexiascos,  os  gia 
dos  superiores  é  inferiores,  la  £ 

la  concurrencia  nos  han  causado  ana  nfim 
dad  de  males  sin  producir  ningún  bien,  y 
conviniendo  las  ovejas  en  machos  de  cabn  , 
han  hecho  caer  en  el  abismo  un  gran  nume 
ro  ño  solamente  del  pueblo,  sino  también  de 
los  pastores,  que  aunque  maestros  de  Is.ae 
han  ¡o-norado  estas  virtudes» 
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r  nfX  de  repetir:  Escuchadle  pues,  y 
noTlvidad  el  saludable  consejo  del  que  en  la 
tierra  llevó  el  nombre  de  Az(0¡¡em.s 


LA  HECHICERA 

DE  LOS  CABELLOS  DE  PLATA. 


El  hombre  orgulloso  es  avaro  y  egoísta,  y 
al  es ol otarlo  todo  en  su  propio  provecho  se 
convierte  en  Bruto;  abdica  de  todo  lo  noble 
y  virtuoso,  sedesnoja  de  todo  homne ,m£r 

¿fdalerernneo^WbVdadoeoosp- 
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do  todo  lo  noble,  al  ser  la  remora  del  progre- 
s0  e5  el  asesino  de  la  humanidad. 

José  Arriero  Jlanjon  y  Boyo . 
p,;.™  ido  Córdoba)  4  de  Octubre  de  1882 
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que  leíamos,  y  a  1  humanidad  mirando 
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SEISES  íalotrror:  iEsa  m»j« 
‘^Saínela  ha,  uní.  infinidad  de  ngr 

entienden  perfeotisunamentero  ^  fulan0 

fresar-*  ** 

hermosa!  peroro  sé,  encuentro  que  esa  mu- 

.  jer  tiene  sombra.  ,:-0  una  Scño- 

J  — No  te  has  engomado,  ^  desde 

raqueóos  ^chSs  están  en 

niña,  y  te  ase°uHrohS  hecho  tanto  daño 
presidio  que  no  h  tiene  sombra,  ¿no 

rha  de^nert  Si  dos  huertos  la  deben  * 
f'ijttertosHqnédiceV? 

"L° r  “Sb^se SS!=edes  Aon- 

merece  otronombiej  se  i  eQ  verse 

fia,  desde  nina  se  ha  P  teQÍ(lo  wm  ¿%m 

rodeada  de  adoradores,  y  padres  y  sus 

nel  desde  que  nació,  qpe  *.  colegio  y  sus 

hermanos,  sus  compa^  ^  h¡>  di(;ho  Inope  se 


Un  pobre  muchacho  que  estudiaba  para  abo-  ' 
gado,  consiguió  sur  el  preferido  de  iu  capri¬ 
chosa  niña,  y  durante  mucho  tiempo  estu¬ 
dió  sus  lecciones  frente  á  los  balcones  de  su 
amada,  pero  de  pronto  Mercedes  cambió  de 
parecer,  y  se  dispuso  á  contraer  matrimonio 
con' el  que  hoy  es  su  marido,  fué  á  la  iglesia 
á  casarse,  y  al  bajar  del  coche  delante  de  su 
casa,  el  pobre  estudiante  se  arrojó  á  sus  pies 
disparándose  un  tiro  en  la  sien,  la  sangre 
del  infeliz  suicida  manchó  el  blanco  traje* de 
la  joven  desposada,  y  tuvo  valor  de  «star- 
bailando  toda  la  noche  sin  camíbar  de  vesti¬ 
do,  y  por  la  mañana  se  marchó  á  Italia  con 
su  marido  á pasar  ¡a  luna  de  miel.  Cuando 
volvió  siguió  coqueteando  complaciéndose 
en  ser  la  perturbación  de  más  de  cuatro  fa¬ 
milias,  hasta  el  punto  que  todo  un  señor  co¬ 
ronal.  de  artillería  casado  y  con  hijos,  enlo¬ 
quecido  primero  por  las  miradas  de  Merce¬ 
des,  y  luego  desesperado  por  su  indiferencia 
y  su  desvio,  eu  los  mismos  salones  de  la  ca¬ 
sa  de  ella  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos  di¬ 
ciendo:  ¡maldita  seas!  ¡Ya  ves  si  tenias  ra¬ 
zón  al  decir  que  tiene  sombra! 

Durante  algunos  años  seguimos  viendo  a 
Mercedes  en  el  paseo,  hasta  que  una  nueva 
catástrofe  le  obligó  á  salir  de  España.  Un  . 
joven  artista,  un  liscipulo  de  Fidias  se  enve¬ 
nenó  no  pudiendo  sufrir  los  desdenes  de 
aquella  mujer  fatal  que  durante  algún  tiem¬ 
po  le  distinguió  con  sus  atenciones,  y  des¬ 
pués  se  rió  de  su  amor,  pero  el  joven  artista 
tenia  madre,  y  esta  juró  vengar  la  muerte 
da  su  hijo.  Mercedes  lo  supo  á  tiempo  y  hu¬ 
yó  precipitadamente  seguida  de  su  esposo 
y  de  sus  hijos,  sin  que  hayamos  vuelto  á  sa¬ 
ber  nada  de  ella. 

Muchos  años  después  conocimos  á  oirá 
mujer;  que  sin  ser  hermosa  como  Mercedes 
tiene  esa  atracción  fatal  .que  siembra  la  con¬ 
fusión  y  el  trastorno  á  donde  quiera  que  va: 
su  voz  acariciadora  encuentra  eco  en  todos 
los  corazones  que  ella  quiere,  su  vanidad,  su 
amor  propio  queda  satisfecho  cuando  ha  con¬ 
seguido  alterar  la  tranquilidad  en  ia  casa 
que  visita  con  alguna  frecuencia.  Toda  sen¬ 
timentalismo, toda  poesía,  sin  descender  á  los 
amores. materiales  de  la  tierra,  confiando  á  ! 
su  marido  todas  las  impresiones  que  r*cibe, 
y.  todos  los  trastornos  que  produce  su  espe¬ 
cial  coquetisino.- 

.Es  un  ser  incalificable,  parece  una  mujer 
sin  sentimiento.  s¡rr  corazón,  y  por  otra  par- 
te jura  que  es ío  la  de  su  marido,  que  no  le 
puede  ocultar  nada  de  lo  que  hace,  y  le  con¬ 
fia  todas  las  aventuras  de  su  vida  verdade¬ 
ramente  novelesca,  y  sin  ser  infiel  en  e!  sen¬ 


tido  material  de  la  palabra,  más  de  una  hon¬ 
rada  familia  ha  sido  víctima  de  sus  locuras. 
Un  pobre  joven  buscó  la  muerte  en  el  cam¬ 
po  de  batalla  para  olvidar  su  ingratitud, 
cuando  ella  le  dejó  para  casarse  con  otro; 
su  marido  es  mártir  de  su  especial  isimo  ca¬ 
rácter,  y  cuando  le  vemos  involuntariamen¬ 
te  nos  acordamos  de  Mercedes  y  decimos:— 
¡Pobres  espíritus!  ¡cuán  horrible  será  su  ex¬ 
piación!  por  qué  hacen  el  mal  con  profundo 
conocimiento  de  causa,  cuando  fijan  su  mi¬ 
rada  un  un  hombre  saben  que  lo  condenan  al 
¡  sufrimiento,  y  emplean  todo  su  artificio  en 
enloquecerle— Pobres  espíritus!  ¡cuánto  les 
queda  que  sufrir!  ¡en  que  tristes  condiciones 
volverán  á  la  tierra!.....  . 

«No  lo  sabes  bien,  (nos  dice  un  espíritu,) 
te  inspiran  compasión  esas  dos  mujeres  que 
has  encontrado  en  tu  caminó  y  cree  que  son 
mas  dignas  de  lástima  que  los  asesinos  con¬ 
denados  á  cadena  perpetua  en  los  presidios 
de  la  tierra.  Yo  lo  sé  por  experiencia,  yo  he 
sido  uno  do  esos  genios  maléficos  que  duran¬ 
te  muchas  existencias'  he  sido  hermosa he 
tenido  los  irresistibles  atractivos  ue  udu 
belleza  incomparable,  mis  ojos  ^prometían 
un  cielo,  mi  boca  derramaba  los  efluvios  de 
la  seducción,  en  la  frente  que  yo  aplicaba 
mis  labios  se  desencadenaba  la  tempestad  de 
la  pasión  mas  violenta.  Desgraciada  la  mu¬ 
jer  en  cuyo  espeso  yo  fijase  una  sola  mirada, 
por  que  aquel  hombre  enloquecía,  y  todo  lo 
abandonaba,  todo.  El  que  viviese  en  opinión 
de  santo,  se  convertía  en  asesino  si  yo  lo  de- 
cia  ¡hiere!  mujeres  hubo  que  vinieron  á  -pe¬ 
dirme  de  rodillas  que  amase  á  su  marido, 
por  que  antes  que  verle  morir  desesperado 
preferían  su  desvio  á  su  muerte:  y  aquella 
subyugación,  que  yo  ejercía  era  mi  vida,  mí 
felicidad,  Hice  innumerables  víctimas,  y 
cuando  dejaba  la  tierra  me  horrorizaba  de 
'mi  misma,  veía  todo  el  estrago  que  Labia 
causado  mi  fatal  hermosura,  mis  Jocos  de¬ 
seos,  y  todo  aquel  amor  se  convertía  en  odio, 
pero  en  un  odio  implacable,  los  feroces  cau¬ 
dillos  que  capitaneaban  las  primeras  legio¬ 
nes  que  se  dividieron  á  sangre  y  fuego  la 
tierra,  no  tuvieron  mas  enemigos  que  tuve 
yo,  ni  causaron  tan  hondas  divisiones  en  las 
familias  como  causó  mi  loca  vanidad,  aun¬ 
que  te  dictara  cien  tomos  en  folio  no  podria 
decirte  tocias  las  responsabilidades  que  ad¬ 
quiere  el  espíritu  cuando  hace  el  mal  y  se 
complace  en  su  obra.» 

«¡Cuántos  siglos  permanece  estacionado 
pagando  con  toda  clase  de  humillaciones  sus 
victorias  satánicas!  no  existe  el  demonio  tal 
como  le  pintan  las  religiones,  pero  si  te  pue- 
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do  asegurar  que- hay  espíritus  maléficos  do¬ 
minados  por  iust.utos  tan  perversos  que  pa¬ 
rece  imposible  que  en  aquellos  seres  aliente 
un  alma  creada  por  el  Omnipotente.  No  ex¬ 
trañéis  la  irreligiosidad  de  vuestro  tiempo, 
hay  actualmente  eu  la  tierra  espiritas  tnu  re¬ 
beldes,  tan  separados  de.  toda  noción  bené¬ 
fica, -que  los  sabios  al  ver  esos  monstruos 
tieneu  que  decir  ¡Dios  no  existe!» 

«Sin  la  comunicación  de  los  espíritus 
creedme;  el  hombre  pensador  tiene  que  du¬ 
dar  y  perderse  en  un  caos.  ¡Todo  es  grande 
en  la  naturaleza!  todo  menos  el  hombre,  y 
es  que  -este  se  presenta  eu  la  tierra  como  los 
malhechores  confinados  en  vuestros  presi¬ 
dios.  ¿No  os  parece  á  vosotros  que  los  crimi¬ 
nales  pertenecen  á  otra  raza,  y  les  llamáis 
abortos  del  infierno-?  pues  á  los  pocos  espí¬ 
ritus  que  encarnan  en  ese  mundo  para  servir 
de  guias  a  la  humanidad,  al  ver  los  desacier¬ 
tos  y  los  crímenes  que  esta  cometo,  pregun¬ 
tan  a  su  razón  ofuscada. 

;Si  hav  uua  causa  creadora  como  sus  crea¬ 
ciones  no  llevan  el  sello  de  la  perfección?  y 
‘  aceptan  la  ley  evolucionista,  sentando  como 
tésis  mas  extrañas  y  mas  absurdas,  y  os  lo 
repito,  no  lo  culpéis.  ¿Puede  admirar  el  ciego 
la  belleza  de  las  flores,  el  azul  del  firma¬ 
mento,  los  resplandores  del  sol  y  el  ui.gor 
de  las  estrellas?  No;  pues  ciego  es  aquel  que 
ignora  la  vida  de  ultratumba,  y  por  eso  no 
conoce  que  el  hombre  es  perfectibl-,  le  ve 
imperfecto  y  se  hunde  en  el  abismo  de  la 
duda. 

A  mi  mismo  cuando  recuerdo  mi  pasado 
me  parece  imposible  que  en  mi  existiera  un 
alma  creada  por  el  hálito  de  Dios,  ¡cuántos 
siglos  he  perdido!  En  mi  si  que  se  cumplía 
lo  que  dijo  un  padre  de  la  iglesia.  Vanidad 
de  vaiúdaddes  y  todo  es  z anidad.  Hasta  en  mis 
'  esclavos  me  complacia  en  encender  el_fuego 
de  la  pasión;  cuando  estaba  en  el  baño  ha¬ 
cia  venir  á  varios  do  mis  fieles  servido¬ 
res  para  que  me  contaran  historias  y  me 
cantaran  trovas  amorosas,  y  muchos  de 
aquellos  desgraciados  buscaron  en  la  muer¬ 
te  el  término  de  su  agonía.» 

«¡Cuáuto  he  sufrido  durante  mis  largos 
periodos  de  erratiqidad!..,  mi. soledad  era 
espantosa,  pero  sufría  tanto  viendo  á  mis 
víctimas,  que  preferia  el  silencio  y  la  oscu¬ 
ridad.  Hay  dolorc-s  que  no  son  para  explicar¬ 
los,  ése  necesita  sentir  esa  desesperación  mu¬ 
da  y  terrible,  ese  desencanto,  esa  indefinible 
sorpresa  que  experimenta  el  espíritu  cuando 

conte rnplasaenvolturadentro  de!  ataúd  sien- 

pasto  de  ios  gusanos,  y  uno  se  encuentra  lle¬ 
no  de  vigbrf siendo  separado  de  aquel  cuer¬ 


po  hermosísimo  ayer,  y  putrefacto  hoy, 
cuando  se  mira  la  cavidad  de  aquellos.ojos, 
cuyo  brillo  y  expresión  había  enloquecido  a 
millares  de  seres,  y  hoy  se  encuentran  ya- 

c\os . i  ¡aquella  boca  sonrieute  y  perftfma- 

da  cuyos  labios  al  dar  un  beso  habían  deci¬ 
dido  del  porvenir  del  mundo . hoy.abierta; 

repugnante,  arrojando  un  líquido  viscoso  y 
fétido!..... Yo  que  habia sido  tan  apegada  a 
la  materia,  no  sabia  separarme  de  mi  sepul¬ 
tura.  Cuando  embalsamaban,!™'  cadaversu- 
fria  menos,  y  á  veces  mas,  porque  en  algu¬ 
nas  ocasiones  la  ilusión  era  completa,  pa¬ 
recía  que  mi  cuerpo  reposaba  en  brazos  del 
sueño  y  yo  me' desesperaba,  porque  le  de¬ 
cía.— ¡Despierta  y  sonríe,  y  el  mundo  sera 
tuyo  nuevamente!  pero  mi  cadáver  perma¬ 
necía  petrificado  y  ni  un  solo  sér  se  detenía 

á  rezar  en  mi  sepultura! . » 

«Tanto  sufrí  que  un  diañxclamé  con  in¬ 
menso  desconsuelo.  ¡Quién  quiera  que  seas, 
Dios,  Destino  ó  Fatalidad....  dime,  ¿mi  con¬ 
denación  será  eterna!  No;  me  dijo  una  voz 
aue  resonó  en  mi  oido;  tu  sufrimiento  cesara 
desde  el  instante  que  concluyas  de  pagar 
tus  innumerables  deudas,  ni  un  segundo 
tendrás  de  angustia  después  de  saldar  tu  lar- 
o-a  cuenta,  y  aun  en  esas  mismas  existen¬ 
cias  de  dolor  y  prueba,  algún  rayo  de  sol  lu¬ 
cirá  para  tí,  si  es  sincero  tu  arrepentimiento 
v  firme  tu  propósito  de  enmienda  Siglos  y 
siMus  lias  vivido  hundido  en  el  Iodo,  pero 
siglos  sin  fin  te  quedan  para  sonreír  entre 
flores  No  hay  redención  sin  martirio;  co¬ 
mienza  el  tuyo  y  le  verás  el  fin,  <jue  todo 
tiene  término  en  la  vida  menos  la  misma  vi 
da,  esta  es  eterna,  es  la  sávia  de  Dios  que 
nunca  se  podrá  estingQir.»  . 

«Estos  y  parecidos  razonamientos  me  die¬ 
ron  valor  para  comenzar  una  sene  de  exis¬ 
tencias  de  verdadera  espiacion;  nadie  bubie 
rá  dicho  que  nna  mendiga  enferma  y  repug 
nante imbia  sido  durante  muchos  slSlos 
mujer  mas  hermosa  de  la  tierra;  hubo  mo¬ 
mentos  que  meditó  el  valor  para  seguir  mi 
escabroso  camino,  conserve  durante  mucho 
tiempo  tal  afición  á  la  belleza  física,  que  llo¬ 
raba  de  rabia  cuando  veía  ante  mi  jovenes 
hermosas  á  quienes  les  pedia  una  limosna  y 
estas  con  desdeñosa  sonrisa  me  tiraban  una 

moneda.»  .  ,  t 

«:Oh!  cuánto  sufría'  en  aquellos  instantes- 
¡cuánto  tardan  algunos  espíritus  en  olvidar 
lo  que  han  sido.  Yo  he  sido  uno  de  esos  pe 
ca  lores  impenitente,  pero  amblen  lacio  pa 
ra  mi  un  rayo  de  Sol.  el  relatóme  la  primera 
existencia  en  la  cual  latió  mi  corazón  es  el 
asunto  principal  de  esta  comunicación,  qme- 


so  decir  á  las  mujeres  donde  se  encuentra  la 
verdadera  felicidad.» 

En  la  encarnación  que  voy  á  referir,  debi 
el  sér  á  un  honrado  matrimonio  .que  se  man¬ 
tenía  con  el  producto  que  les  daba  un  mo¬ 
lino  harinero;  durante  quince  años  vivi  tran¬ 
quilamente,  mi  figura  sin  ser  bella  era  sim¬ 
pática,  mis  padres  aunque  toscos  erau  senci¬ 
llos  y  buenos,  me  queriaa  mucho,  y  tudo.me 
sonreía  cuando  una  noche  se  declaró  un  in¬ 
cendio  violentísimo  que  en  pocos  momentos 
redujo  á  cenizas  la  humilde  casa  donde  nací, 
sucumbiendo  todos  sus  habitantes  menos 
yo,  que  durante  tres  dias,  estuve  empareda¬ 
da  en  u-na  cueva  oyendo  . voces  lejanas,  la¬ 
mentos,  imprecaciones,  alimentando  espe¬ 
ranzas  y  volviéndome  loca  de  desesperación, 
cuando  sentía  sobre  mi  cabeza  los  pasos  de 
los  piadosos  vecinos  que  buscaban  los  cadá¬ 
veres  para  darles  sepultura,  me  llamaban  á 
grandes  gritos  y  se  alejaban  para  remover 
otras  ruinas  mientras  yo  quedaba  enterrada 
en  vida!. ...Al  fin  un  hundimiento  me  acabó 
por  el  pronto  de  sepultar,  pero  aquel  movi¬ 
miento  de  los  escombros  medió  la  vida,  por 
que  gracias  á  él,  me  descubrieron  y’  en  los 
rimeros  momentos  me  prestaron  toda  clase 
e  auxilios:  mas  no  asi  después,  que.  todos 
los  habitantes  del  pueblo  huyeron  de  mi,  ha¬ 
ciendo  la  señal  de  la  cruz  diciendo:  ¡Huye 
bruja  maldita!  ¡huyamos  de  la  hechicera  de 
los  cabellos  de  piala,  cuando  la  hechicera  re¬ 
sucita  calamidad  segura,  aquellos  alucina¬ 
dos  casi-mebicierou  perder  la  razón;  duran¬ 
te  los  tres  dias  que  estuve  emparedada  mis 
abundantes  cabellos  negros  se  tornaron 
blancos  como  la  nieve,  y  en  aquella  comarca 
había  una  tradición,  de  que  en  la  cumbre  de 
una  montaña  habitaba  una  heehicera  de  tez 
cobriza  envuelta  en  un  maDto  que  le  había 
dado  la  naturaleza,  consistente  en  una  abun¬ 
dantísima  cabellera  blanca  como  la  nieve  y 
brillante  como  la  plata;  mi  madre  para  ha¬ 
cerme  callar  cuando  me  resistía  adormir, 
me  había  asustado  muchas  veces  diciéndo- 
me . Si  no  eres  buena  llamaré  á  la  hechice¬ 

ra  de  los  cabellos  de  plata.  ¡Quién  nos  hubie¬ 
ra  dicho  entonces  á  ella  y  á  rni,  que  la  igno¬ 
rancia  del  vulgo  me  habria  de  convertir  un 
día  en  aquella  hechicera!  Si  bien  no  les  falta¬ 
ba  motivo  para  creer  lo  qne  aseguraban,  por 
que  yo  misma  me  horroricé  cuando  logré  mi¬ 
rarme  en  un  mal  espejo;  mi  tez  blanca  y 
sonrodada  tenia  un  tinte  entre  cobrizo  y 
amarillento  y  mis  cabellos  negros  se  habían 
vuelto  blancos,  pero  con  una  blancura  des¬ 
lumbradora,  mi  memoria  se  negaba  ¿  ayu¬ 
darme  para  decirle  con  entereza  á  aquellos 

obsecadosi-Hiradme  bien,  soy  Eloina,  la  jó- 


veD  molinera  del  torrente,  queria  hablar  y 
la  emoción  me  hacia  enmudecer  un  hermano 
de  mi  padre  que  era  el  cura  del  ¡meólo,  fué 
el  primero  que  me  arrojó  del  lugar  dicién- 
dome: 

¡Huye,  huye  al  infierno  de  donde  saliste 
en  mala  hora!  y  me  encoutré.en  el  campo  sin 
saber  á  donde  dirigirme,  caminé  á  la  ventura 
durante  alguu  tiempo  cuando  la  Providen¬ 
cia  sin  duda  guió  mis  pasos  y  me  dirigí  á 
una  aldea  donde  habitaba  un  ser  que  ahora 
se  comunica  con  vosotros,  el  Padre  Germán, 
que  venia  muy  ameDudo  al  moliuo  donde 
pasaron  los  primeros  años  de  mi  vida;  yo 
también  había  ido  muchas  veces  á  su  iglesia 
con  mi  madre,  y  al  reconocer  el  camino  mi 
corazón  se  sintió  alijerado  de  un  gran  peso, 
por  que  vi  un  rayo  de  luz. en  el  Padre  Ger¬ 
mán,  aceleré  el  paso  cuauto  pude  y  llegué  á 
la  fuente  de  la  salud  en  ocasión  que  el  vene¬ 
rable  sacerdote  estaba  alli  leyendo  unos  per¬ 
gaminos:  me  arrojé  á  sus  pies  diciendo:  ¡Pa¬ 
dre  Germán!  ¿me  conocéis?  soy  Eloma  la  jo¬ 
ven  molinera  del  torrente;  el  sacerdote  me 
miró  asouíbrado,  se  pasó  la  mano  por  la 
frente  y  en  aquellos  instantes  crei  que  el 
Universo  se  desplomaba  sobre  mi  cabeza  al 
perder  mi  última  esperanza;  pero  pronto  me 
reanimé  al  oir  su  voz  que  me  dijo  con  pater¬ 
nal  ternura;  No  sé  quién  eres,  pero  desde 
luego  se  conoce  que  eres  muy  desgraciada, 
y  para  consolar  á  los  desventurados  estoy  yo 
en  la  tierra.» 

«Aquellas  palabras  me  dieron  la  vida,  y 
con  todos  sus  detalles  le  conté  cuanto  me 
había  ocurrido,  me  escuchó  atentamente  y 
me  prometió  que  aquella  misma  tarde  iria  al 
pueblo  que  me  vió  nacer;  me  dejó  en  casa  de 
unos  aldeanos  que  a  do  ir  acompañada  del 
Padre  Germán  me  hubieran  dicho  lo  que  los 
demás,- que  harto  me  lo  dijeron  sus  ojos,  y 
el  acento  tembloroso  con  que  dijeron:  Pa¬ 
dre,  ¿de  donde  ha  salido  la  hechicera  los  ca¬ 
bellos  de  platal  El  buen  sacerdote  les  esplicó 
mi  triste  historia,  y  entonces  se  compade¬ 
cieron  de  rni  infortunio,  sin  dejar  de  mirar¬ 
me  con  cierto  recelo.» 

«Al  dia  siguiente  volvió  el  Padre  Ger¬ 
mán  de  su  escursion,  y  me  dijo  sonriendo 
tristemente: 

« — ¡Pobre  EiciDa!  nada  he  conseguido  en 
tu  favor,  porque  para  vencer  la  suD“rsticion 
de  todo  un  pueblo  es  muy  poco  un  solo  hom¬ 
bre,  mucho  más  si  este  pasa  por  brujo  como 
paso  yo;  y  tu  mayor  desgracia  es  que  las 
llamas  no  destruyeron  las  dos  casitas  que 
tem'a  tu  padre  al  otro  lado  del  torrente,  por 
que  como  la  codicia  es  la  madre  de  todos  los 
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crimenes,  el  hermano  de  tu  padre  es  el  úni¬ 
co  heredero  muriendo  tú,  y  es  por  consi¬ 
guiente  el  que  jura  y  perjura  que  él  vió  tu 
cadáver,  y  que  tú  eres  ¿a  hechicera  de  los  ca¬ 
bellos  de  plata  en  cuerpo  y  alma;  y  como  en 
tu  rostro  no  hay  el  menor  vestigio  de  aque¬ 
lla  niña  risueña  y  sonrosada,  he  ahí  la  razoa 
por  que  todo  se  conjura  contra  ti,  para  pasar 
por  muerta  estando  viva;  y.  como  Dios  no  es 
injusto,  cuando  pesa  sobre  ti,  tan  extraño 
infortunio,  créame  hija  mia,  algodebes  y  hoy 
*  lo  pagas;  no  murmures  de  la  Santa  Provi¬ 
dencia,  confia  en  la  infioita  misericordia  do 
Dios,  y  di  con  la  humildad  del  justo:  ¡Cúm¬ 
plase  Señor  tu  voluntad!» 

«Algunos  dias  después  me  llevó  á  un'pue- 
blecito  inmediato  y  ea  una  pobre  casa  que 
había  lejos  del  poblado,  rae  dejó  en  compa¬ 
ñía  de  un  matrimonio  que  lloraban  la  ausen¬ 
cia  de  su  único  hijo,  que  estaba  en  la  guerra, 
solo  la  influencia  que  ejercía  el  Padre  Ger¬ 
mán  venció  la  repugnancia  de  aquellos  cam¬ 
pesinos  que  al  verme  se  quedaron  aterrados 
diciendo  con  espanto. 

« — ¡Padre!  ¿como  se  atreve  V.  á  ir  por  el 
mundo  acompañado  de  la  hechicera  de  los  ca¬ 
bellos  de  platal'!» 

«El  buen  sacerdote  no  perdonó  medios  pa- 
xa  convencerles  de  su  error,  y  por  fin  con¬ 
sintieron  en  tenerme  en  su  casa,  aunque 
tardaron  mucho  tiempo  en  mirarme  con  bue¬ 
nos  ojos.  Hasta  la  naturaleza  se  conjuraba 
contra  mi,  por  que  desde  mi  llegada,  ó  me¬ 
jor  dicho,  desde  mi  trasformacion,  en  aquella 
comarca,  las  tempestades  se  sucedían  unas 
á  otras  sin  interrupción,  la  guerra  aumenta¬ 
ba  y  á  todos  los  desastres  las  gentes  senci¬ 
llas  les  daban  por  causa  mi  llegada;  el  padre 
Germán  me  venia  á  ver  con  frecuencia,  y 
me  decía  siempre,  note  desesperes,  hija  mia, 
tú  eres  buena  y  para  ti  lucirá  un  dia  de 
Sol.  Al  fin  volvió  de  la  guerra  el  hijo  de  mi 
familia  adoptiva,  pero  volvió  en  un  estado 
tristísimo,  acribillado  de  heridas,  las  pier¬ 
nas  en  particular  las  traía  hechas  pedazos; 
desde  mi  metamorfosis  el  fué  el  único  sér 
que  al  verme  no  manifestó  repulsión,  al 
contrario-,  al  decirle  su  madre: — Hijo,  he¬ 
mos  aumentado  de  familia  por  que  el  Padre 
Germán  lo  ha  querido;  me  miró  sonriéndo¬ 
se,  y  dijo  .dulcemente: — Me  alegro,  madre 
mia,  asi  tendré  una  hermana  que  me  acom¬ 
pañe  y  que  me  cuide.  Sus  palabras  resona¬ 
ron  de  tal  modo  en  mi  corazón  que  sentí  una 
emoción  desconocida,  y  todo  el  amor  de  mi 
alma  lo  deposité  pn  Tadeo;  él  correspondió 
á  mi  ternura,  y  entonces  comencé  á  vivir 
por  que  principié  á  amar.» 


«Tadec  estuvo  mas  de  dos  años  padeciendo 
con  sus  heridas,  que  se  cicatrizaron  al  fih, 
pero  sus  piernas  no  adquirieron  todo  el  mo¬ 
vimiento  que  era  de  desear.  Apoyado  en  su 
madre,  ó  en  mi,  era  del  modo  que  podía  an¬ 
dar  haciendo.-  grandes  esfuerzos.  Yo  me 
constituí  en  su  ángel  de  la  guarda  y  velaba 
su  sueño,  condimentaba  su  alimento,  le  dis¬ 
traía  contándole  los  recuerdos  de  mi  niñez, 
y  él  en  premio  de  mis  afanes  y  mis  desvelos, 
me  decia  con  la  mayor  ternura.  ¡Pobre  Eloí¬ 
na!  ¡que  buena  eres!» 

«Si  te  contara  nuestras  dulces  conversa¬ 
ciones  nunca  terminaría  mi  relato,  solo  te  di¬ 
ré  que  viendo  Tadeo  mi  inmenso  amor,  ro¬ 
gó  al  Padre  Germán  que  bendijera  nuestra 
unión,  y  unidos  ante  Dios  y  ios  hombres 
viví  treinta  años;  dos  niñas  hermosísimas 
vinieron  á  demostrar  que  yo  no  era  la  hechi¬ 
cera  de  los  ca bellos  desplata,  la  que  durante 
muchos  siglos  fué  el  terror  de  aquellas  mon¬ 
tañas;  y  aunque  mi  figura  era  antipática,  y 
hasta  repulsiva,  aquellos  dos.  ángeles  que 
bebieron  en  mi  seno  el  agua  de  la  vida,  de¬ 
mostraron  que  en  mi  había  la  lozania  de  la 
juventud.» 

Treinta  años  fui  dichosa,  amé  á  Tadeo  con 
delirio,  él  correspondió  a  mi  ternura,  y  el 
poco  tiempo  que  me  sobrevivió,  no  pasó  dia 
que  no  rezara  un  padre  nuestro  por  mi  eterno 
descanso,  y  no  dijera  á.  nuestras  hijas  qne 
imitaran  las  virtudes  de  su  madre.» 

«En  aquella  existencia  comencé  á  amar 
rodeada  de  un  odio  casi  general,  mi  afan  de 
cariño  encontró  un  sér  eD  quien  depositar  los 
primeros  efluvios  de  mi  alma  virgen  de  todo 
amor.  Confio  reunirme  con  Tadeo  en  otra 
existencia  de  reposo,  aquella  encarnación  es 
la  primera  sonrisa  de  mi  vida,  su  recuerdo  es 
el  primer  rayo  de  sol  que  ilumina  las  tinie¬ 
blas  de  mi  pasado;  mucho  tengo  que  pagar 
todavía,  pero  como  la  misericordia  de  Dios 
es  infinita,  cuando  un  espíritu  quiere  pro¬ 
gresar  el  Creador  le  deja  entrever  un  deste¬ 
llo  de  felicidad  para  darle  aliento  en  su  pe¬ 
nosa  peregrinación.  ¡Cuán  feliz  fui  en  aque¬ 
lla  existencia!  ¡que  dias  tan  hermosos  pa-é 
en  mi  humilde  casita  cuidando  ámi  esposo 
y  á  mis  hijas!  nada  vi  del  mundo,  nunca  sa¬ 
lí  de  aquel  delicioso  valle;  mi  extraña  figura 
me  .tuvo  siempre  prisionera,  pero  nada  ambi¬ 
cionaba.  cuando  a!  amanecer  me  despertaba 
sin  hacer  ruido  para  no  despertar  ni  á  mi 
marido  ni  á  mis  hijas,  miraba  embelesada  ú 
aquellos  tres  seres,  y  cruzando  las  manos 
caía  de  rodillas  diciendo: 

¡Bendito  seas  Señor!  para  ti  no  hay  nada 
imposible,  en  la  dura  roca  haces  brotar  una 
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aor,  nadie  eon  menos  condiciones  que  yo 
para  crearse  una  familia,  pero  talo  lias  que¬ 
rido  y  la,  hechicera,  He  los  cabellos  de  plata,  el 
terror  de  los  niños  y  de  los  ancianos,  el  sei 
maldito  ha  concebido  como  las  demás  muje¬ 
res  y  lia  sido  amada  por  sus  hijos...  ¡bendito 
seas  Señor!» 

Estoy  muy  contenta  de  haberme  comuni¬ 
cado  y  de  haber  demostrado  que  el  espíritu 
comienza  á  vivir  en  el  sagrado  instante  que 
se  despierta  para  el  sontiraiento  del  amor,» 
«No  lo  olvidéis  mujeres  de  la  tierra  Yo  lie 
sido  hermosa  entre  las  hermosas,  galantea¬ 
da  entre  las  galanteadas,  los  soberanos  de 
la  tierra  han  perdido  sus  imperios  por  una 
sonrisa  mia,  y  solo  liesido  dichosa,  recordad¬ 
lo,  cuando  revestida  de  una  extraña  en  vo  1 1  ura , 

pobre  escondida  en  el  fondo  de  un  valle,  hu¬ 
yendo  de  mis  semejantes,  al  amar_  sincera¬ 
mente,  el  cielo  se  abrió  para  mi,  fui  esposa  y 
madre,  mi  lecho  de  muerte  estuvo  rodeado 
de  séres  amantes,  y  las  siempre  vivas  brota¬ 
ron  eu  mi  tumba  regadas  por  el  llanto  del 
am0P!  ^ '  , 

«¡Amad  si  queréis  vivir!  laraad  si  queréis 

PrE?tamos*muy  conformes  con  los  va  zona- 
mientes  de  este  espíritu,  decimos  como  dijo 
Manterola: 

El  alma  vive  mas  donde  ama,  que  donde 

a°|oh!  si,  el  amor  es  el  sol  del  alma,  ¡ay!  de 
las  almas  que  se  mueren  de  frío!... 

Amalia,  Domingo  y  Soler. 


LA  VIRTUD  Y  EL  TRABAJO. 


ODA. 

Has  vale  ser  pobre  que  rico. 
(El  Paáre  Estrella } 

•Por  qué  al  pintar  e!  porvenir  risueño 
iue  se  abre  ante  las  puertas  de  la  vida 
iomo  ilusión  que  resucita  el  sueno, 
la  mente  engrandecida 
llevando  a!  corazón  el  sentimiento 
busca  tu  nombre  por  la  fe  bendito, 
mas  allá  de  las  rafagas  del  viento 
en  el  mundo  de  luz  de  lo  infinito; 

¿p°r  q°é* oh  virtu<!’ cuand0  a  u*  se  P  ° 

que  alumbra  las  creencias 

del  triste  error  bajo  la  sombra  vaga 
alientas  las  conciencias, 
el  fuego  extingues  que  el  valor  consume 
mientras  tus  llores  aromadas  brotan 

que  esparce  so  perfume  _  * 

y  en  blandas  nubes  por  el  mundo  flotan? 


Ah!  ya  te  miro  de  esplendor  cubierta 
lucir  tus  ricas  galas 
siempre  á  lá gloria  del  candor  abierta 
siempre -tendiendo  ante  el  amor  túsalas. 

Noble,  serena,  grande  y  esplendente 
allí  teagitas  cual  brillante  estrella 
que  ¿  Dios  eleva  su  dorada  frente 
y  allí  como  la  huella 
de  su  sagrada  inspiración  divina 
prestes  al  alma  celestial  amparo 
y  le  lleves  la  luz  como  ilumina 
¡a  noche  oscura  refulgente  faro. 

Que  es  la  virtud,  sino  la  rica  perla 
que  el  cielo  ha  regalado 
á  el  alma  pura?..  Y  como  ha  de  perderla 
si  está  ese  don  por  él  purificado. 

Qué  es  la  virtud  sino  la’luz  hermosa 
que  alumbra  nu'estro  espíritu?  la  calma 
que  enfrena  el  corazón:  la  blanca  rosa 
que  perfuma  la  fé  llevando  al  alma 
dulce  frescor  de  virginal  rocío 
que  la  templa  con  mágica  sonrisa 
como  templa  las  noches  del  estío 
del  Norte  helado  la  ligera  brisa. 

Hermo.-a  es  la  virtud,  borda  el  cariño 
su  apetecido  manto 
y  sus  ojos  alientan  el  cariño 
y  nunca  dejan  asomarse  el  llanto. 

Por  eso  siempre  en  el  honor  se  escuda, 
por  eso  se  presenta  _ 
buscando  en  el  trabajo  noble  ayuda 
que  es  la  virtud  que  en  la  virtud  se  alienta. 

Su  cuidadosa  mano 
le  tiende  como  el  libro  de  la  historia, 
le  acaricia  á  la  vez,  le  llama  hermano 
y  comparte  con  él  toda  su  gloria. 

¡La  virtud  y  el  trabajo!  Quién  separa 
dos  recuerdos  nacidos  de  una  esencia! 
dos  almas  sin  dolor,  donde  se  ampara 
la  rica  emulación;  do  la  inocencia 
encuentra  siempre  amor  y  sentimiento; 
do  reina  la  hermosura 
y  nunca  predomina  el  sufrimiento 
ni  halla  cabida  la  conciencia  impura. 

¿Qué  es  el  t.  abajo?  La  virtu-1  que  anida 
dentro  del  corazón:  la  fé  sublime 
que  embellece  las  horas  de  la  vida  . 
en  laque  hermosa  su  nobleza  imprime:  - 
ti  trabajo  es  amor,  p.-<z  y  delicia, 
arroyo  de  sudor  plácido  y  manso, 
ventura  que  nos  cerca  y  acaricia; 
en  las  luchas  del  bien  noble  descanso: 
es  el  astro  inmortal  de  la  grandeza, 
purísimo  cual  rayo  de  la  luna, 
que  entre  nubes  ostenta  su  belleza, 
tesoro  de  riqueza 
que  sirve  de  escabel  á  la  fortuna-. 

Levanta  el  pensamiento, 
el  ánimo  revive 

lleva  el  candor  en  su  robusto  aliento, 
y  ante  la  faz  del  universo  escribe 
que  los  dos  son  del  mismo  sentimiento. 

;La  virtud  y  el  trabajo!  Campo  hermoso 
donde  se  duerme  sin  pesar  la  vida, 
santuario  de  reposo, 
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fuente  de  la  dulzura  que  escondida 
arroja  sus  raudales 
que  refrescan  el  alma  en  su  camino 
cual  arroyo  en  los  secos  arenales 
del  Africa  al  cansado  peregrino. 

En  su  constante  anhelo 

-de  prodigar  el  bien  sobre  la  tierra, 
con  celestial  desvelo 
llevan  la  paz  á  la  azarosa  guerra., 
contienen  las  pasiones 
que  desbordadas  crecen, 
purifican  las  ciegas  ambiciones 
y  con  su  inmenso  bienestar  ofrecen 
felicidad  perpetua  á  las  naciones. 

¡Y  como  no!  Si  en  la~  brillan  Le  esfera 
que  ve  la  humanidad  sobre  su  frente 
y  arrastra  en  su  carrera 
antros  sin  fin  con  cuya  luz  potente 
el  mundo  se  engalana 
ni  una  estrella  se  vé  mas  luminosa 
ni  una  aurora  más  bella  en  la  mañana  . 
ni  una  deidad  cual  la  virtud  de  hermosa, 

¡La  virtud  y  el  trabajo!  Dulces  ecos 
que  en  el  alma  resuenan 
y  arrancan  llanto  de  los  ojos  secos, 
llanto  de  gratitud  con  que  serenan 
las  tristes  convulsiones 
que  espíritu  envuelven  e.n  congojas 
cuando  siente  caer  las  ilusiones 
como  del  árbol  las  marchitas  hojas. 

Ellos  son  el  sosten  de  la  familia, 
la  honra  del  hogar,  la  luz  interna 
del  amor  maternal  que  en  su  vigilia 
abre  las  puertas  de  la  dicha  eterna. 

Ellos  arrancan  el  dolor  que  intenso 
retuerce  el  corazón,  ellos  deparan 
úna  vida  inmortal,  un  cielo  inmenso 
á  los  imperios  que  á  su  fé  se  amparan. 

Sin  ellos  no  hay  quietud,  no  hav  fortaleza, 
su  espíritu  conmueve 
y  arroja  de  las  almas  la  pereza: 
do  quiera  que  se  eleve 
su. mano  protectora 
sobre  los  pueblos  disipando  males 
los  bienes  brotarán  en  campo  abierto 
como  la  piedra  que  brotó  raudales 
al  tocarla  Moisés  en  el  desierto. 

El  hombre  solo  alcanza 
erdón  de  la  piedad  cuando  confía 
y  busca  el  porvenir  en  la  mudanza 
del  hado  que  su  suerte  desafia. 

Jamás  la  hipocresía 
obtenga  sus  favores  ni  sus  brazos 
ponga  de  ingratos  seres  al  servició 
ni  de  su  honor  recoja  los  pedazos 
en  los  antros  recónditos  de!  vicio. 

Ellos  son  la  verdad:  ellos  consuelan 
al  corazón  que  llora:  por  la  Santa 
Virgen  sin  mancha  en  su  retiro  velan, 
y  allá  euando  levanta 
la  infamia  su  cerviz  entre  el  veneno 
de  la  procaz  calumnia,  en  su  energía 
ahogarla  saben  en  su  mismo  cieno 
y  hundir  bajo  sus  piés  su  alevosía. 

En  el  feliz  delirio. 


con  que  arrancan  el  pecho  de  la  pena 
y  libran  del  martirio 
al  que  preso  en  la  bárbara  cadena 
de  la  vil  corrupción  gime  angustiado, 
recuerdan  el  perdón  de  Magdalena 
que  borró  para  siempre  su  pecado. 

Ellos  son  la  esperanza  hala*gadora 
que  despierta  el  honor;  que  los  trofeos 
de  la  paz  representan:  soñadora 
y  angélica  ilusión  de  los  deseos. 

Fantasma  seductor:  divina  maga 
que  sigue  nuestra  senda, 
que  en  nuestros  sueños  incesante  vaga 
y  nos  presta  en  su  amor  su  última  ofrenda, 

Ellos  son  el  reflejo  de  la  historia, 
la  mística  alianza 

entre  el  hombre  de  bien  y  entre  la  gloria 

que  al  resplandor  de  la  verdad  se  alcanza. 

El  signo  de  clemencia 

del  alma  justa  que  en  la  fé  reposa 

y  aguarda  por  herencia 

la  celeste  mansión;  como  la  hermosa 

tierra  de  Promisión  de  su  conciencia. 

Ellos  son  las  risueñas  alboradas 
que  alumbran  nuestro  paso; 
que  levantan  sus  tintas  nacaradas 
por  cima  de  las  nieblas  del  ocaso: 
el  búcaro  de  flores 
que  llena  nuestra  vida  de  fragancia 
y  en  la  dulce  quietud  de  los  amores 
el  rico  néctar  de  la  dicha  escancia. 

Ellos  son  la  esperanza  de  los  pueblos 
el  arca  indestructible 
que  sus  venturas  con  amor  recoge, 
el  áncora  invisible 

'  á  que  la-errante  humanidad  se  acoge. 

¡La  virtud  y  eí  trabajo!  Ricos  dones 
!  y  glorias  perdurables 
1  que  infunden  en  los  grandes  corazones 
consuelos  inefables.  * 

Fuego  sagrado  que  en  los  pechos  arde 
que  Con  llamas  eternas  ilumina, 
que  aumenta  cual  ia  estrella  de  la  tarde 
los  rayos  de  su  luz  cuando  declina. 

Ellos  son  en  las  recias  tempestades 
el  iris  que  disipa  la  tormenta 
espejo-inmemorial  de  las  edades, 
columna  que  sustenta 
nuestro  constante  afan,  nuestro  desvelo, 
misterio  sacrosanto 
que  nos  revela  en  su  bondad  el  Cielo 
cuando  nos  cubre  con  su  hermoso  manto. 

El  lábaro  fe-cundo 

que  lleva  el  nombre  de  la  cruz  impreso 
como  la  santa  redención  del  mundo 
que  hoy  levanta  en  sus  alas  e!  prog-reso. 

J  La  mística  plegaria 

Ique  el  manso  viento  hasta  los  cielos  sube 
cual  perfume  de  hermosa  pasionaria 
que  se  remonta  al  sol  de  nube  en  nube. 
Ellos  son  gloria,  perfección,  ambiente, 
j  eteína  bienandanza; 

¡i  santa  fé,  que  refleja  en  nuestra  mente 
jl  la-  luz  de  la  esperanza: 
jj  imagen  peregrina 


que  tiende  al  hombre  generosa  mano, 
maravillosa  religión  divina,  ✓ 
sublime  salvación  del  sér  humano. 

AstOmO  Alcalde  Valladaues. 


CONTRASTES. 


i. 

Llegué  á  la  iglesia.  Una  boda 
salía  en  aquel  momento.. 

Las  campanas,  con  son  fúnebre, 
doblaban  tristes  ¿muerto. 

Los  bancos  y  las  paredes 
cubrían  tapices  negros. 

Un  sombrío  catafalco 
alzábase  en  el  crucero. 

Preparábase  una  misa 
de  tequien,  al  mismo  tiempo 
que  terminaba  otra  misa, 
la  misa  de  un  casamiento; 
pues  no  es  raro  en  las  iglesias, 
si  raro  parece  esto, 
que  unos  salgan  de  una  boda 
y  otros  entren  para  un  duelo. 

II. 

Al  ver  los  reeien  casados 
tan  alegres,  tan  contentos; 
y  á  los  del  duelo  tan  graves, 
tan  cabizbajos,  tan  serios, 
cualquiera  pudo  esclamar, 
qae  cualquiera  puede  hacerlo; 
¡Junto  al  entierro-la  boda! 

¡Junto  á  la  boda  el  entierro! 

ni. 

El  radiante  de  ventura, 
a\,abandonar  el  templo 
murmuró  al  oido  de  ella: 

—¡Mi  dicha,  mi  bien,  mi  cielo'.  .. 

IV. 

V  una  anciana  ¡pobre  anciana! 
que  arrodillada  allá  en  medio 
de  la  iglesia,  humedecía 
con  sus  lágrimas  el  suelo; 
una  anciana,  que  la  madre 

deberla  ser  del  muerto, 

pues  solo  lloran  las  madres 
eon  un  llanto  verdadero, 
murmuraba  con  voz  débil, 


con  voz  débil  como  un  eco: 

¡Mi  dicha,  mi  bien,  mi  hijo, 
mi  cielo,  te  has  ido  al  cielo'. 

V. 

Los  de  la  boda,  á  la  calle 

unos  tras  otros  salieron.. 

Las  campanas  con  son  fúnebre, 
doblaron  tristes  ¿muerto, 
y  su  tañir  confundióse 
con  los  cánticos  del  clero. 

Se  terminaba  la  boda. 

Se  principiaba  el  entierro. 

VI. 

¿Quién  seria  más  feliz? 

¡Seria  el  vivo,  ó  el  muerto?... 
El  uno,  el  cielo  buscaba 
¡vana  ilusión!  en  el  suelo; 

•  el  otro  la  halló  tal  vez 
¡santa  ilusión!  en  el  cielo 

VIL 

Y  entre  tanto  los  caprichos 
del  acaso  confundieron 
la  alegria  de  los  vivos 
con  el  llanto  por  los  muertos. 
¡Junto  al  entierro,  la  boda! 
¡Junto  á  ia  boda,  el  entierro! 

VIII. 


¡Soñemos!  Justo  es  soñar, 
porque  a!,  fin  la  vida  es  sueño, 

Amor,  placeres,  riquezas, 
todo  es  humo,  todo  es  viento. 
Soñemos  amor  mas  puro, 
y  placeres  más  intensos, 
y  riquezas  más  preciadas; 
que  al  soñarlo,  soñaremos 
con  la  muerte  délos  vivos, 

con  la  vida  de  los  muertos. 

^IX. 

Si  hay  en  el  cielo  en  ciertas  bodas, 
hay  Mas  que  son  entierros, 
y  hay  entierros  en  la  tierra- 
que  son  bodas  en  el  cielo. 

Luis  C olí. 

„  Enero  4  de  18S2. 
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ALICANTE  30  DE  SETIEJJBRE  DE  1832. 


LOS  CONVENTOS_DEL  PORVENIR. 

Dejemos  en  paz  á  los  claustros,  caídos  ya  en 
ruinas.  El  sentimiento  y  la  razón  batallarán 
siempre  al  juzgar  aquellas  mansiones  de  calma 
y  recogimiento,  ó  de  vagar  y  holganza;  focos 
unas  veces  de  saber  y  de  virtudes,  y  otras  de 
grandes  vicios  y  concupiscencias. 

Algunas  almas  delicadas  y  enfermizas,  algu¬ 
nos  séres  heridos  en  sus  mas  caras  afecciones, 
sin  fuerzas  ni  ánimo  para  luchar,  sentirán  du¬ 
dante  mucho  tiempo  aún,  vivísimo  anhelo  de 
refugiarse  en  esos  asilos  místicos,  donde  se  ex¬ 
halan  lágrimas  y  quejidos  entre  nubes  de  incien¬ 
so,  oraciones,  salmódicas  y  cantos.  Son  'como 
plantas  de  escasa  savia  y  grato  aroma,  pero  que 
necesitan  para  vivir  ser  colocadas  bajo  una 
campana  de  cristal  y  sentir  el  dulce  calor  de  la 
estufa. 

Otros  séres  hay,  que  juzgan  de  los  claustros 
por  su  errada  fantasía,  y  pueblan  de  visiones 
magnificas  ruinas,  inventan  á  su  sabor  leyendas 
y  crónicas,  y  profesan  como  artículos  de  fé  los 
desvarios  de  los  poetas.  Seamos  benévolos  con 
los  enfermos  del  alma  y  aun  con  los  soñadores, 
y  respetemos  sus  asilos  é  ideales,  que  mientras 
no  salgan  de  sus  fines,  ningún  peligro  ofrecen 
para  la  sociedad  y  para  la  patria.  La  libertad  y 
la  justicia  asi  de  consuno  lo  exigen. 

Por  otra  parte,  no  seamos  impacientes;  la  ló¬ 
gica  inflexible  de  los  hechos  nos  enseña,  que  si 
las  instituciones  monástiers  fueron  en  otros  si¬ 
glos  necesarias  y  produjeron  grandes  beneficios 
hoy  son  un  anacronismo,  y  sin  necesidad  de  in¬ 


justas  y  odiosas  persecuciones,  sin  atropellos 
ni  tiranías  siempre  abominables,  por  la  misma 
fuerza  de  las  cosas,  sin  presión,  irán  desapare¬ 
ciendo  los  Conventos.  El  aire  vivificante,  la 
fuerza  avasalladora  de  la  civilización,  hacen 
imposible  que  vuelvan  á  retoñar  con  el  prístino 
vigor,  caducas  instituciones. 

Hace  muy  pocos  dias,  hallábame  en  un  sitio 
muy  pintoresco  de  nuestra  costa  levantina,  go¬ 
zando  de  los  encantos  y  delicias  que  brinda  la 
naturaleza,  cuando  vi  atónito  desfilar  ante  mis 
ojos  una  abigarrada  comitiva  de  frailes  francis¬ 
canos,  vestidos  con  hábitos  sucios,  mugrientos 
y  remendados,  y  que  por  un  camino  sembrado 
de  cipreses,  se  encaminaban  hacia  un  feote  y 
rústico  edificio,  sepultado  entre  una  pequeña 
loma  y  una  calle  formada  por  pobres,  pero  lim¬ 
pias  viviendas. 

Al  notar  unos  rostros  cubiertos  con  la  parda 
caperuza,  y  que  no  acerté  á  descifrar  si  expre¬ 
saban  humildad,  unción,  ignorancia,  dolor  ó 
hipocresía,  quizás  por  dejar  traslucir  un  poco 
de' cada  una  de  estas  cosas,  al  contemplar  aque¬ 
llas  figuras  poco  nobles,  calzados  los  sucios  y 
desnudos  piés  por  toscas  sandalias,  dibujando 
;  sus  sombrías  siluetas  entre  la  blancura  de  las 
casas,  la  nitidez  del  firmamento  y  la  verdura 
de  los  árboles,  hé  de  confesar  que  sentí  hondo 
pesar  y  aun  gran  vergüenza,  mezcladas  de  cu¬ 
riosidad  y  sorpresa. 

Seguí  los  pasos  de  tan  estrana  comitiva  y 
tras  ella  penetré  en  el  circuito  del  convento. 
Describir  con  verdad  y  vigor  lo  que  vi,  sena 
tarea  larga  y  poco  grata,  y  renuncio  gustoso  a 
ella.  Paredes  atestadas  de  letreros  de  dudoso 
i  gusto,  producto  de  cerebros  ó  almas  enfermas, 
!|  imágenes  plntorrogueadas,  bustos  de  reyes  y 
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reinas,  mitad  adornadas  con  sus  mantos  y  coro¬ 
nas,  y  mitad  horribles  calaveras,  una  iglesia  de 
pésima  arquitectura,  y  en  fin,  un  local  húmedo, 
pobre  que  encierra  algunas  celdas  donde  se  al¬ 
bergan  una  docena  de  hombres  de  limitada  in¬ 
teligencia,  pobres  de  espíritu,  desconocedores 
de  los  problemas  de  la  vida,  del  poder  de  la 
ciencia,  y  maldiciendo  y  despreciando,  en  la 
apariencia  al  menos,  los  goces  de  la  inteligen¬ 
cia,  los  encantos  de  la  familia,  las  bellezas  del 
arte  y  de  la  naturaleza,  en  una  palabra,  las  ri¬ 
quezas  y  dones  que  con  mano  pródiga  nos  ha 
dado  el  Creador  á  quien  tanto  exaltan  y  adoran. 

Afligido  por  tal  espectáculo,  me  alejé  de  aque¬ 
llos  lugares  enderezando  mis  pasos  hacia  una 
vecina  y  alegre  colina  perfumada  por  naranjos 
y  limoneros,  desde  la  que  se  goza  de  un  precio¬ 
so  panorama.  Por  un  lado  un  aliñado  ejército 
de  blancas  casas  y  el  mar,  y  por  otro  ondeantes 
colinas  tapizadas  de  viñedo,  sembradas  de  na¬ 
ranjos,  y  acá  y  acullá  pintorescas  casas  de  cam¬ 
po,  quintas  y  alegres  viviendas.  Desde  alli, 
eché  una  última  mirada  sobre  la  negruzca  y 
horrible  mansión  que  acababa  de  visitar,  perso¬ 
nificación  de  un  pasado  triste,  y  miserable,  y 
para  distraerme  de  esta  visión,  tendi  la  vista  al 
mar,  sobre  cuyas  rizadas  olas  surcaba  un  mag¬ 
nifico  vapor,  venido  sin  duda  de  Filipinas;  con¬ 
templé  las  ondulaciones  del  humo  salidos  de  las 
chimeneas  de  dos  fábricas,  y  en  fin,  escuché  casi 
con  arrobo  el  agudo  chillido  arrojado  por  la  lo¬ 
comotora  a!  pasar  por  la  próxima  via. 

Empezaba  á  declinar  el  dia,  y  convidaban  el 
sitio  y  la  hora  á  las  meditaciones  y  al  ensueño. 
Reclinado  en  el  tronco  de  un  árbol  medio  ador- 
mecido'j.semi  despierto  y  con  el  lápiz  en  la  ma¬ 
no  y  eí  álbum  sobre  las  rodillas;  embriagado 
por  los  efluvios  de  la  naturaleza,  tracé  rápida¬ 
mente  el  plano  de  un  edificio  severo,  grandioso, 
estilo  del  Renacimiento,  y  que  mi  imaginación 
adornaba  con  las  mejores  galas  y  encantos  del 
arte  arquitectónico;  templo  dedicado  solo  á  la 
ciencia  y  al  saber  que.  siguiendo  los  caprichosos 
vuelos  de  la  fantasía,  emplazaba  en  la  cima  de 
una  elevada  y  pintoresca  colina,  situada  á  10  ki¬ 
lómetros  del  mar.  Debajo  de  tan  iosco  é  informe 
boceto,  escribí  de  desaliñada  manera  algunas  lí¬ 
neas,^.  guisa-de  explicación  de  lo  que  debía  ser 
el  .proto-tipo  de  los  Conventos  del, porvenir. 

Los  hombres  de  estudio,  anhelosos  de  escu¬ 
driñar  los  misterios  de  la  vida,  los  arcanos  de  la 
naturaleza,  las  maravillas  de  la  ciencia,  se  con¬ 
gregaban  por  mas  ó  menos  tiempo  en  aquella 


mansión  de  recogimiento.  Merced  á  la  libre  y 
noble  discusión,  á  Congresos,  conferencias,  á 
poderosos  medios  de  observación,  experimenta¬ 
ción  y  estudio,  nutrian  su  espíritu  con  las  gran¬ 
des  doctrinas,  fortalecían  su  entendimiento  con 
nuevas  verdades,  combatían  errores,  en  una  pa¬ 
labra:  obreros  de  la  civilización,  se  afanaban  en 
saber  para  difundir  la  verdad  y  la  luz. 

Esto  serian  los  monjes  de  la  luz,  nuevos  y  po¬ 
derosos  obreros  de  la  civilización.  En  los  conven¬ 
tos  del 'porvenir-,  subvencionados  por  los  Estados 
ó  provincias,  ó  levantados  y  sostenidos  por  la 
iniciativa  particular,  se  hallarán  .  reunidos  los 
elementos  de  que  carece  el  individuo,  en  un  si¬ 
tio  alejado  del  torbellino  de  los  negocios,  del 
tumulto  de  la  vida,  de  los  cuidados  del.dia,  que 
son  enemigos  jurados  del  estudio  y  meditación 
serios  y  provechosos.  Aquel  á  quien  se  haya 
encomendado  un  difícil  trabajo,  ó  lo  emprenda 
por  amor  á  la  gloria  y  al  saber,  tomará  el  bas¬ 
tón  del  viajero,  hacia  el  Monasterio  científico. 

Dentro  de  sus  gruesos  muros  habrá  espacio-  - 
sas  salas  de  cátedras  y  discusión,  y  gabinetes  de 
estudio,  bañados  por  e!  sol  de  invierno  y  ven¬ 
tilados  por  las  auras  marinasen  verano,  Ateso¬ 
rará  una  biblioteca  magnifica,  atestada  de  mi¬ 
llares  de  volúmenes,  manuscritos  y  códices,  es-, 
critos  en  todas  las  lenguas  y  dialectos;  preciosos 
ejemplares  sánscritos,  persas,  árabes,  egipcios 
y  hebreos,  inconablés  venecianos,  ediciones  de 
los  clásicos  de  todos  ios  países,  los  mejores  dic¬ 
cionarios  y  enciclopedias,  las  obras  especiales 
científicas  y  filosóficas,  revistas,  folletos  y  mo-  ' 
nografias,  y  en  fin,  todas  las  importantes  obras 
salidas  de  la  prensa,  de  los  grandes  centros  y  fo¬ 
cos  de  ilustración.  La  biblioteca  será  el  cerebro 
de!  Edificio,  ó  mejor,  arsenal  poderoso,  lleno  de" 
armas  para  esgrimir  los  paladines  de  la  luz  con* 
tra  los  monstruos  defensores  de  las  tinieblas,' 

Enumerarlas  riquezas  que  atesorarán  los  ga¬ 
binetes  antropológicos  de  historia  natural  y  fi  - 
sica  y  los  laboratorios  químicos  de  los  Conven¬ 
tos  del  porvenir,  es  tarea  desusada  é  imposible, 
dado  el  adelanto  rápido  y  creciente  de  las  cien¬ 
cias.  Nada  faltará  á  los  que  se  sientan  con  fuer-  , 
zas  é  inteligencia  para  ser  obreros  del  colosal 
edificio  científico  que  elevan  las  modernas  eda¬ 
des.  Junto  al  convento  habrá  un  jardín  botánico, 
lleno  de  asombrosa  variedad  de  familias  y 
ejemplares,  y  su  sección  zoológica-  viva  metida 
enjaulas  en  que  rugirán  leones,  maullarán  ti¬ 
gres  y  saltarán  leopardos,  orangutanes,  chim- 
panzes  y  se  verán  elefantes,  rinocerontes,  ca- 
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mellos,  avestruces,  paros  reales,  faisanes  de  to¬ 
dos  colores  y  mil  aves  distintas.  Una  gran  pis¬ 
cina  llena  de  multitud  de  peces  y  anfibios  y 
surcada  por  diminutas  embarcaciones  de  todas 
formas,  completará  aquel  pequeño  paraíso,  y 
lugar  de  estudio  y  observación. 

Sobre  la  plataforma  de  una  gran  torre  central, 
con  que  rematará  el  edificio,  se  verá  un  gabine¬ 
te  de  cristales  y  dentro  de  él  multitud  de  ruti¬ 
lantes  discos  y  de  tendidas  columnas  de  oro,  ó 
hablando  en  puridad,  contendrá  relojes  sidera  ¬ 
les,  cronómetros,  telescopios,  heliómetros,  teo¬ 
dolitos,  esferas,  meridianos,  etc.,  etc.  Será  el 
observatorio  astronómico,  destinado  á  escruta! 
los  mundos  que  bogan  por  el  espacio. 

¡Pero  á  qué  seguir,  si  nos  engolfaríamos  en 
mil  detalles  difusos  é  inútiles  que  suplirán  nues¬ 
tros  lectores!  Sobra  con  añadir,  que  el  decorado 
sencillo  y  de  gran  gusto,  se  verá  realzado  con 
hermosos  lienzos  y  bien  labradas  obras  escultó¬ 
ricas,  que  habrá  imprenta,  y  que  un  régimen 
interior  ordenado,  exento  de  lujos  y  fastuosida¬ 
des  reñidas  con  la  seriedad,  atenderá  á  todas  las 
necesidades  que  exigen  el  estudio  y  la  comodi¬ 
dad  de  los  monjes  científicos.  En  una  palabra:  to¬ 
do  estará  sabiamente  previsto  y  realizado. 

Cuando  acabé  mis  apuntes,  que  en  abreviada 
síntesis  he  apuntado,  el  sol  estaba  en  su  ocaso. 
Tendí  la  vista  á  mi  alrededor,  y  vi  que  el  lugar 
donde  se  halla. emplazado  el  convento  Francis¬ 
cano,  estaba  sumergido  en  tinieblas,  y  presen¬ 
taba  solo  una  masa  confusa  e  informe,  y  que  la 
colina  sobre  la  que  mi  imaginación  acababa  de 
edificar  el  Convento,  del  porvenir,  estaba  aun  ba¬ 
ñada  por  los  rayos  refulgentes  del  sol. 

Icxotus. 


LAS  PENAS  MAS  GRANDES. 

-  I. 

El  agua  menuda 
es  la  que  hace  barro, 
que  el  agua  recia  no  deja  señales 
por  donde  ha  pasado.  •  . 

Las  penas  pequeñas 
son  las  que  hacen  daño; 
porque  las  grandes,  ó  matan  al  pronto 
ó  pasan  de  largo. 

Augusto  Ferran. 

Cuán  bien  dice  el  poeta!  las  penas  peque¬ 


ñas  son  las  que  hacen  daño;  de  consiguiente 
son  las  más  grandes  por  que  son  las  que  más 
I  mortifican,  las  que  van  consumiendo  la  vida 
j  lentamente.  Hemos  conocido  á  muchas  mu¬ 
jeres  que  han  perdido  en  breve  plazo  á  todos 
'los  individuos  de  su  familia,  y  algún  tiempo 
después  han  sonreído  y  en  su  risueño  sem¬ 
blante  ha  brillado  un  destelló  de  felicidad. 

Recordamos  á  unajóveD  que  en  quince 
días  perdió  á  su  marido  que  la  adoraba  y  á  su 
único  hijo,  quedando  en  la  mayor  miseria,  y 
algunos  meses  después  no  habia  en  su  ros¬ 
tro  ni  un  leve  reflejo  de  dolor;  otra,  en  tres 
meses  perdió  su  esposo  y  dos  hijos,  y  hoy 
vive  tranquila  como  si  tal  familia  hubiese 
tenido;  otra,  en  un  año  vió  morir  al  elegido 
de  su  corazón  y  á  cinco  hijos,  esta  última 
quedó  corno  insensible,  y  lióv  sonríe  dichosa 
consolada  en  gran  parte  por  una  nueva  afec¬ 
ción  que  la  ofrece  un  halagüeño  porvenir; 
y  en  cambio,  conocemos  ó  muchas  familias 
á  las  cuales  la  muerte  respeta,  que  cuando 
le  arrebata  algunos  de  sus  miembros  es  una 
defunción  esperada,  bies  por  la  avanzada 
edad  deí  individuo  ó  por  lo  crónico  de  su  en¬ 
fermedad,  asi  es  que  su  desaparición  no  oca¬ 
siona  ese  dolor  terrible  que  nos  liega  -ánen- 
loquecer;  tienen  también  todo  lo  necesario 
para  vivir,  no  conocen  los  horrores  del. ham¬ 
bre,  ni  la  persecución  de  los  acreedores, 
pueden  satisfacer  cu  algunas  ocasiones  hasta 
sus  caprichos,  y  sm.e.mbargo,  apesar.de  es¬ 
tas  condiciones  tan  favorables,  tieuen  peque¬ 
ñas  contrariedades  y  viven  mal;  contrarie¬ 
dades  que  contadas  hacen  reir,  y  sufridas 

hacen  llorar.  -  '  ' 

Le  oimos  contar  á  una  niña  un  cuento  que 

encierra  uua  profunda  enseñanza,  decía  asj 

la  hermosa  ciña; 

«Habia  un  pobre  tan  pobre,  que  no  tema 
ni  cama  donde  dormir,  dormía  spbre  un  pe¬ 
dazo  de  estera,  y  justamente  enfrente-de  su 
chiribitil  vivia  una  familia  muy  bien  acomo¬ 
dada,  que  todos  los  dias  sacaban  al.  balcón 
los  colchones  de  todas  sus  camas,  y  el  infe¬ 
liz  mendigo  los  miraba  con  ana  envidia  que 
le  devoraba  el  corazón;  tanto  llegó  á  sufrir 
que  se  íuéá  confesar  acusándose  tristemen¬ 
te  que  la  envidia  envenenaba  todas  las  Iiora3 


de  su  vida,  y  que  aquellos  malditos  colcho¬ 
nes  eran  su  pesadilla. 

«El  buen  cura,  compadecido  de  su  infor¬ 
tunio,  le  dijo;  vente  á  mi  casa,  yo  te  daré 
una  cama,  que  ni  los  ángeles  la  tendrán 
mejor,*  con  una  condición, que  no  te  moverás 
de  tu  habitación,  tendrás  vistas  á  un  jardín, 
comerás  opíparamente,  dejarás  de  sufrir  el 
hambre,  el  frió,  el  calor  y  el  desaliento,  y  á 
los  quince  dias  entraré  á  verte  y  me  dirás 
como  te  encuentras.  ¡Ah!  te  advierto  que  no 
dejes  tu  desvan  ni  tires  el  pedazo  de  estera 
por  lo  que  pueda  suceder.» 

«El  mendigo,  ebrio  de  alegría,  se  fué  tras 
del  buen  cura  á  su  nueva  habitación,  y  su 
gozo  no  tuvo  limites  cuando  se  acostó  en 
una  cama  que  tenia  tres  colchones  que  por 
lo  blandos  parecían  edredones,  con  unas  sá¬ 
banas  que  disputaban  su  blancura  á  la  nie¬ 
ve  y  almohadas  de  pluma. 

La  primera  noche,  el  mendigo  durmió  á 
todo  su  placer,  y  al  día  siguiente  se  desper¬ 
tó  con  muy  buen  apetito,  comió  cuanto  qui¬ 
so  y  después  se  asomó  á  la  ventana  y  se 
estuvo  mirando  al  jardín  largo  rato;  se  vol¬ 
vió  á  acostar  por  disfrutar  despierto  de  su 
cama,  y  asi  estuvo  cinco  dias  comiendo, 
durmiendo,  y  mirando  por  la  ventana  á  los 
jardineros  que  trabajaban  en  el  jardín  y  al 
hortelano  que  arreglaba  el  huerto.» 

«Alsestodia,  coa  harta  estrañeza  suya 
se  levantó  pensando  en.su  chiribitil,  y  en 
su  pedazo  de  estera.  fiecordó  con  delicia  la 
completa  libertad  que  disfrutaba  cuando 
dormía  en  el  desvan,  los  largos  paseos  que 
daba  por  toda  la  ciudad,  cierto  que  ayunaba 
muchos  dias,  pero  contaba  sus  penas  á  otros 
compañeros  y  se  consolaba.  Estuvo  luchan¬ 
do  con  sus  recuerdos  tres  dias  hasta  que  pi¬ 
dió  ver  al  buen  cura,  este  acudió  en  segui¬ 
da  á  su  llamamiento  y  el  mendigo  le  dijo: 

— Señor,  yo  estoy  muy  agradecido  á  sus 
bondades,  pero  le  suplico  que  me  deje  vol¬ 
ver  á  mi  pobre  cuarto  donde  seré  dichoso 
por  que  ya  no  envidiaré  los  colchones  de  mi 
vecino/ En  estos  dias  me  be  convencido  que 
no  es  la  abundancia  lo  que  da  la  felicidad, 
aquí  todo  me  sobra,  y  sin  embargo,  como 
vivo  contrariado  todo  me  falta.» 


—«Esto  quería  yo  demostrarte,  le  dijo  el 
buen  cura  sonriendo,  que  es  iluso,  que  es 
visionario  todo  aquel  que  envidia  á  otro,  por 
que  casi  siempre  el  envidiado  tiene  en  e!  fon¬ 
do  d6  su  vida  muy.  poco  que  envidiar;  vive 
tranquilo  cou  tu  miseria,  que  nunca  es  po-- 
bre  aquel  que  se  contenta  con  su  suerte.» 

«El  mendigo  volvió  á  su  desván,  cóntem  - 
pió  el  pedazo  de  estera  con  viva  satisfacción, 
se  reclinó  en  él,  y  sonrió  gozoso,  por  que  la 
vívora  de  la  envidia  ya  no  se  albergaba  en 
su  corazón.» 

El  fondo  moral  de  este  cuento  es  de  pro¬ 
funda  enseñanza,  por  que  demuestra  que 
las  pequeñas  contrariedades  envenenan  la 
vida  hasta  el  punto  que  se  prefiere  la  mise¬ 
ria  á  gozar  de  la  abundancia  en  medio  de 
esas  penalidades  quc.tanto  mortifican  y  que 
sin  embargo  pasan  completamente  desaper¬ 
cibidas  para  muchos  séres,pues  la  generali¬ 
dad  cree  que  estando  cubiertas  las  primeras 
necesidades  de  la  vida'todo  lo  demás  no  ha¬ 
ce  estrago  en  el  corazón  del  hombre,  y  no 
es  asi  en  realidad,  hay  manjares  que  son 
mas  amargos  que  la  hiel,  y  hay  pan  duro 
mas  dulce  al  paladar  que  la  miel. 

Nosotros,  que  por  las  circunstancias  espe¬ 
ciales  de  nuestra  vida,  por  no  tener  familia, 
y  por  otras  causas  hemos  tenido  que  vivir 
sin  hogar  propio,  por  razón  natural  se  nos 
han  proporcionado  mas  ocasiones  que  á  otros 
para  conocer  y  sufrir  esas  pequeñas  contra¬ 
riedades  que  tanto  influyen  á  veces  en  los 
acontecimientos  de  nuestra  vida,  que  tan 
distinto  giro  suelen  dar  á  nuestras  determi¬ 
naciones. 

En  la  tierra,  abundan  como  es  lógico  es¬ 
píritus  inferiores  de  instintos  reñidos  con  el 
buen  gusto,  son  séres  groseros,  y  cuando  se 
une  áellos  un  espíritu  mas  distinguido,  mas 
delicado,  mas  sensible,  aun  cuando  diste 
mucho  de  ser  bueno,  hay  tanta  distancia  en¬ 
tre  la  vulgaridad  y  la  distinción,  que  hay  un 
mundo  de  por  medio. 

Mucho  hemos  estudiado  en  la  sociedad, 
no  precisamente  en  los  séres  que  nos  han 
rodeado  mas  de  cerca,  sino  en  aquellos  quo 
nos  han  parecido  mas  dichosos.  Avaros  de 
la  felicidad  como  todos  los  desgraciados;  nos 


hemos  parecido  al  mendigo  que  envidiaba 
los  colchones,  siempre  hemos  mirado  con  fe¬ 
bril  afan  los  semblantes  de  aquellos  seres 
donde  irradíase  el  contento,  v  hemos  tratado 
de  relacionarnos  con  ellos  por  ver  si  era  com¬ 
pleta  su  felicidad,  y  en  estos  estudios  .¡cuán¬ 
to  hemos  aprendido!  en  estas  profundas  ob¬ 
servaciones  es  donde  hemos  encontrado  esa 
serie  de  pequeñas  contrariedades  que  forman 
un  conjunto  insoportable. 

Cuantas  veces  nos.  ha  sucedido  creyéndo¬ 
nos  profundamente  desgraciados,  ir  acon¬ 
tarle  nuestras  penas  á  uno  de  los  felices  de 
la  tierra,  y  comenzar  el  afortunado  á  enume¬ 
rarnos  todas  las  contrariedades  que  le  rodean, 
y  al  oir  su  relación  comparar  sus  penas  con 
las  nuestras  y  creernos  felices,  siendo  el  ri¬ 
co,  muy  rico,  y  nosotros  relativamente  á  él, 
uno  de  los  muchos  mendigos  que  pululan  en 
el  mundo. 

Se  observa  en  este  triste  planeta  tal  desu¬ 
nión  y  animosidad  entre  los  espíritus,  que 
en  los  mismos  matrimonies,  y  entre  los  pa¬ 
dres  y  los  hijos  se  nota  esta  lucha  ÍDtima,  y 
entristece  profundamente  ver  esta  guerra 
sorda  que  dividen  la  mayoría  délas  familias. 

¡Qué  egoísmo  tan  profundo!  ¡qué  amor 
propio  tan  exagerado!  todos  quieren  sor  in¬ 
falibles,  todos  se  creen  con  derecho  para 
disponer  de  vidas  y  haciendas.  En  la  vida 
intima  cuantas  amarguras  se  encierran,  los 
espíritus  inferiores  cuanto  mortifican,  los 
unos  por  su  ignorancia,  y  los  otros  por  su 
refinada  malicia,  que  do  pierden  ni  una  sola 
ocasión  para  molestar  á  cuantos  Ies  rodean. 

¡Mujeres!  vosotras  que  vivís  continua¬ 
mente  dentro  de  vuestra  casa,  que  soislas 
encargadas  del  hogar  doméstico,  que  á  vues¬ 
tro  calor  crecen  y  se  desarrollan  los  peque- 
ñitos,  escuchad  nuestra  voz  amiga,  os  que¬ 
remos  mucho,  siquiera  por  que  accidental¬ 
mente  pertenecemos  á  vuestro  sexo,  vemos 
claramente  que  podéis  ser  los  angeles  de  la 
tierra,  y  sin  embargo,  os  empeñáis  muchas 
veces  en  ser  la  tea  de  la  discordia,  sin  que 
por  esto  dejéis  de  trabajar  y  sacrificaros  por 
la  familia,  pero  lo  hacéis  de  un  modo  que 
no  despertáis  el  agradecimiento,  lo  que  fo¬ 
mentáis  es  el  fastidio  y  el  aburrimiento. 


Ya  lo  hemos  dicho  en  otros  artículos,  pero 
nunca  nos  causaremos  de  repetirlo;  teneis 
una  costumbre  fatal  las  mujeres  de  la  clase 
media,  y  nos  fijarnos  en  estas  por  ser  las  que 
mas  hemos  tratado,  y  por  ser  en  realidad 
las  que  mas  adolecen  de  ese  defecto  que  tan¬ 
to  mortifica,  levantarse  de  malhumor. 

Hemos  visto  á  muchas  mujeres  del  pue¬ 
blo,  muchísimas,  ir  al  rio  á  lavar  llevando 
en  la  cabeza  un  gran  lio  de  ropa,  un  niño  en 
brazos  y  otro  de  la  mano,  hablando  alegre¬ 
mente  con  sus  hijos:  y  en  cambio,  las  que 
están  en  su  casa,  que  rio  tienen  que  pasar  tan 
malos  ratos,  esas  se  levantan  muchas  de 
ellas  riñendo  y  buscando  ocasiones  para  he¬ 
rir  con  sus  palabras. 

Durante  la  hora  de  la  comida,  en  algunas 
casas  es  temible,  todos  los  disgustos,  todas 
las  cuestiones  enojosas  se  ventilan  en  la  me¬ 
sa,  y  el  rato  que  se  reúne  la  familia  no  es 
mas  que  para  disputar  unos  con  otros,  y  es¬ 
ta  maldita  costumbre  es  la  base  de  las  gran¬ 
des  disensiones  domésticas. 

Algunos  dirán  que  nos  fijamos  en  peque¬ 
neces,  y  no  lo  son  en  realidad;  desgraciada 
!a  familia  que  cuando  se  reúnen  sus  indivi¬ 
duos  no  cambian  una  sonrisa,  esos  seres 
aunque  sean  millonarios  son  los  pobres  más 
pobres  de  la  tierra,  son  los  que  sufren  las 
penas  mas  grandes,  son  los  que  beben  hie 
toda  su  existencia. 

Los  espiritusimferiores  siempre  los  viereis 
uraños,  retraídos,  descontentadizos,  en  cam¬ 
bio,  un  espíritu  amante  del  progreso  le  ve¬ 
réis  de  continuo  sonriente,  ¡y  es  tan  hermo¬ 
so  un  rostro  risueño! 

Nos  encantan  esas  mujeres,  (que  algunas 
hay)  en  cuyos  labios  se  dibuja  la  mas  dulcí¬ 
sima  sonrisa,  y  en  cuya  frente  hay  ese  res¬ 
plandor  divino  que  los  pintores  místicos  le 
dan  á  la  cabeza  de  sus  santos,  al  lado  de  esos 
sé-res  que  bendicen  cuando  hablan,  se  pue¬ 
den  soportar  todas  las  amarguras  de  la  vida 
porque  con  su  dulzura  nos  alientan.  En 
cambio  junto  á  esas  personas  maliciosas  que 
siempre  hablan  con  segunda  intención,  con¬ 
tradicen  hasta  nuestro  más  recóndito  pensa¬ 
miento,  que  no  saben  agradecer  el  bien  qne 
disfrutan,  que  aun  queriendo,  aburren  con 
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M  cariño,  vivir  al  lado  de  esos  seres  que  des¬ 
graciadamente  tanto  abundan,  es  vivir  mu¬ 
riendo. 

Pensamos  escribir  una  serie  de  artículos 
clasificando  las  penas  mas  grandes  que  in¬ 
dudablemente  se  encuentran  en  esas  peque¬ 
ñas  contrariedades  que  unidas  forman  an 
todo  insoportable. 

Falta  hace  el  estadio  del  espiritismo  para 
el  desenvolvimiento  de  la  vida,  pero  nunca 
deseamos  mas  su  vulgarización  que  cuando 
contemplamos  esas  familias  cuyos  miembros 
viven  juntos,  y  están  mas  separados  que  los 
dos  polos  de  la  tierra. 

Cuando  vemos  esos  espíritus  inferiores 
complaciéndose  en  fomentar  la  discordia, 
estacionados  en  su  ignorancia,  sin  querer 
dar  un  paso  adelante,  y  estos  mismos  séres 
suelen  tener  virtudes,  y  algunas  de  gran 
valia,  son  pequeñas  vosas  rodeadas  de  espi¬ 
nosas  zarzas,  que  antes  do  aspirar  su  esen¬ 
cia  hay  que  lamentar  las  heridas  que  se  re¬ 
ciben  con  sus  punzantes  espinas,  y  con  el 
conocimiento  del  espiritismo  se  abren  ante 
la  vista  del  hombre  tan  nuevos  y  tan  dilata¬ 
dos  horizontes,  que  necesariamente  el  espí¬ 
ritu  comienza  á  progresar,  por  que  ante  un 
porvenir  infinito  las  aspiraciones  del  alma 
se  engrandecen,  y  estamos  plenamente  con¬ 
vencidos  qué  cuando  la  escuela  espiritista 
tenga  carta  de  naturaleza  en  todos  los  cir¬ 
cuios  sociales,  desaparecerán  paulatina¬ 
mente  las  pequeñas  contrariedades  que  son 
la  baso  de  las  grandes  penas. 

En  los  artículos  sucesivos  iremos  desarro¬ 
llando  nuestro  tema,  hoy  solo  repetiremos  el 
antiguo  adagio  del  agua  mansa  líbrame  Se¬ 
ñor,  que  de  la  brava  me  libraré  yo.  Esto  es, 
queremos  un  dolor  que  nos  abrumo  con  su 
enorme  peso,  antes  qne  esa  sorda  contrarie¬ 
dad  que  parecida  á  los  tormentos  de  la  inqui- 
sicion,  mata  lentamente. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA  FE  ANTIGUA. 

I. 

El  número  de  títulos  gerárquicos  con  que 
cuenta  la  Iglesia  Católica,  según  La  Revis¬ 
ta  Geográfica  y  Estadística,  es;  63  cardena¬ 
les:  11  patriarcas:  600  obispos  del  rito  lati¬ 
no:  51  arzobispos  y  obispos  del  vito  oriental, 

26  vicarios  apostólicos.  El  total  se  eleva  á 
1.123  títulos,  üe  los  cuáles  1.031,  están  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Hé  aqui  otros 
tantos  euemigos  del  progreso  y  de  la  liber¬ 
tad.  Y  si  nó,  apelemos  á  la  históriá  y  veamos 
en  La  Restauración  teocrática  de  Garrido  y 
en  otros  autores,  los  frutos  que  el  Catolicis¬ 
mo  romano  ha  producido  en  el  aspecto  social 
histórico,  científico,  filosófico,  moral,  polí¬ 
tico,  estadístico,  industrial,  agrícola,  en  ia 
enseñanza,  las  costumbres,  y  el  arte.  Des¬ 
población,  ruina,  fanatismo,  ignorancia, 
mentiras,  barbarie;  éstos  son  los  frutos  de 
la  superstición  religiosa;  pasando  por  alto, 
jesuítas,  cogullos,  beatérios,  milagros,  par¬ 
tidas  de  bandoleros  en  los  caminos  encomen¬ 
dándose  á  la  Virgen,  Míos  á  los  moriscos,  ju¬ 
díos  y  hereges,  masas  de  libre  pensadores  que¬ 
madlos  vivos  por  la  Inquisición ,  contradic¬ 
ciones  NUMEROSISIMAS  CON  EL  EVANGELIO,  y 

otras  proezas  por  el  estilo,  como  las  enormes 
rentas  eclesiásticas,  los  dógmas  contrarios  al 
Evangelio,  los gigantescos  fir andes,  las  mons¬ 
truosidades  pontificales,  Ó  los  cismas  escan¬ 
dalosos.  Con  razón  se  ha  llamado  á  la  Curia 
romana  y  á  sus  fanáticos  apóstoles  de  los 
tiempos  modernos,  La  Internacional  Negra ; 
porque  en  efecto  es  esta  una  secta  que  cuen¬ 
ta  con  muchos  miembros  sin  creencias  ni  fé, 
que  aspiran  al  dominio  sin  reparar  en  los 
medios,  por  mas  que  haya  en  su  seno  algu¬ 
nos  que  de  buena  fAcvean  en  la  necesidad 
de  la  idea  universal.  Estos  son  víctimas  de 
la  ignorancia  y  de  la  sencillez.  El  catolicis¬ 
mo  se  ha  desarrollado  por  mucho,  merced 
!  al  fraude  y  á  la  iniquidad,  explotando  en 
|  provecho  de  algunos,  la  credulidad  de  las 
masas.  Pero  han  llegado  los  tiempos  en  que 
"se  restablezca  la  verdad,  y  se  denuncien  á 
I  la  conciencia  pública,  á  los  embusteros. 


triunfando  de  paso  el  verdadero  Evangelio 
do  los  Apósto.Ies  y  de  Cristo.  No  hay  piedad 
para  el  error.  Es  necesario  que  muera,  aun¬ 
que  el  Infierno  amenace  con  sus  furores. 

Los  santos  Cipriano,  Jerónimo  y  Ambro¬ 
sio,  dicen  q no  antes  la  iglesia  se  arreglaba 
de  ancianos.  Los  Evangelistas  ordenan  que 
el  primero  debe  ser  el  último  y  el  servidor 
de  todos.  San  Pablo,  los  Hechos,  y  otros  tes¬ 
tos,  vienen  á  confirmar  la  igualdad,  y  la  ver- 
d adera  interpretación  del  Tu  es  Petrus... 
con  los  santos  Agustín,  Hilario,,  Crisóstomo, 
Gregorio,  Nacianemo,  Cirilo  y  Tertuliano. 
El  siglo  apostólico  no 'tuvo  nada  de  pontifi¬ 
cia!,  sipo  mucho  de  democrático.  Los  Conci¬ 
lios  de  Cartago  y  las  cartas  de  los  Padres 
de  Cartago,  al  Papa  Celestino  por  los  años 
418-419,  dicen  que  San  Agustín  con  todos 
los  obispos  de  Africa,  fueron  excomulgados 
por  el  obispo  de  Roma  por  oponerse  á  reco¬ 
nocer  su  supremacía.  Esta  excomunión  du¬ 
ró  cien  años. 

El  II  Concilio  de  Calcedonia  celebrado  en 
el  año  451,  acordó  que  la  silla  cuatropolitana 
de  Constantinopla,  tuviese  las  mismas  pre¬ 
rogativas  que  las.de  la  antigua  Roma  impe- 
rial.  ¡ 

El  I  de  Nicca  en  32b  dijo  que  el  obispo  de 
Alejandría  gobernase  los  distritos,  como  se 
hacía  en  Roma,  Antioquia  y  demás  sedes. 
Esto  se  confirmó  eu  el  III  de  Efeso  en  431. 

Sais1  Pedro  no  estuvo  en  Roma. 

Este  Apóstol  murió  por  el  año  66. 

Si  hubiera  sido  obispo  de  Roma  como  afir¬ 
ma  BeJlarmino,  hubiera  comenzados  serlo 
el  año  41. 

Según  las  actas  de  los  Apóstoles,  San  Pe- 
dro  estuvo  hasta  el  año  52  por  Jerusalem, 
Cesárea,  y  Antioquia.  Dé  modo  que  ya  se  re¬ 
ducen  á  14  los 2o  del  supuesto  obispado. 

•San  Pablo  escribe  el  a  Do  58  su  epístola  á 
la  Iglesia  de  Roma;  saluda  en  detalle  á  los 
her.ianos,  y  ni  cita  siquiera  al  obispo,  ni  á 
Cef  s.  De  modo  que  es  preciso  rebajar  á  me¬ 
nos  de  8  años,  e!  guarismo  deBcllarmino. 

3-in  Pablo  llega  á  Roma  por  primera  vez 
en  el  año  61.  Visita  á  ios  fieles,  recibe  á  los 
judíos,  y  no  se  acuerda  de!  obispo  ni  lo  cita 


para  nada....  ¿Como  lo  había  de  citar  sino 
estaba  allí? 

Desde  Roma  escribe  San  Pablo  en  los  años 
62  y  63  sus  epístolas  á  Filimeon,  ú  los  Fil  - 
penses,  E feríanos,  y  Coloncnses,  y  tampoco 
menciona  á  Pedro;  y  lo  mismo  hace  en  su 
segunda  á  Tertuliano  en  el  año  66  poco  an¬ 
tes  de  su  martirio. 

Si  Pedro  hubiera  estado  en  Roma  á  la  par 
que  San  Pablo,  se  hubieran  auxiliado  y  co¬ 
municado.  Después  pasan  150  años  desde  la 
muerte  de.San  Pedro,  y  toda  la  historia  se 
calla  sobre  su  visita  á  Roma  y  sobre  sú 
episcopado . 

Rectificaremos  esto  si  se  nos  demuestra 
el  error. 

Entre ‘auto  sostenemos  su  veracidad. 

De  modo,  que  Cristo  y  los  apóstoles  fue¬ 
ron  opuestos  á  las  primacías;  y  después  do 
ellos  el  excomulgado  San  Agustín,  á  quien 
se  le  desagravió  mas  tarde  canonizándole.... 

Aquí  vienen  de  molde  algunas  historias 
de  los  Vicarios,  la  Bula  Vingenitns-,  las  tasas 
de  indulgencias  y  otras  pequeneces.  ¡Chán- 
s  ta  abominación!*  ¡Cuanta  blasfemia!  ¡Qué 
horribles  sacrilegios!:. 

Roma  tiene  páginas  de  vértigo,  de  locura, 
de  insensatez,  de  monstruosidad.  Es  preciso 
leer  y  estudiar  varios  autores  para  creer  en 
tales  desórdenes  intelectuales  y  morales.  La 
pluma  se  resiste  á  escribir  ciertos  cuadros. 

Las  falsas  decretados  es  un  juego  de  far¬ 
santes,  una  enorme  impostura  que  duró  ocho 
siglos  según  el  abate  Fleury.  Pero  esto  es 
poca  cosa. 

Sergio. III,  papa  depuesto  dos  veces,  fné 
elegido  la  tercera,  gracias  á  las  intrigas  dé 
su  concubina  la  infame  Marocia.  ¿Qué  Je  im¬ 
portarán  á  éste  vicario,  ni  los  cismas  ni  las 
heregias? 

En  el  siglo  IV  dos  papas,  los  dos  arríanos. 
Líber io  y  Félix,  se  combatían  cou  intrigas 
y  bajezas.  Los  historiadores  romanos  les  lla¬ 
maron  monstruos,  perjuros  y  Antecristos. 
Estos  miserable  son  santos,  están  canoniza¬ 
dos. 

En  el  siglo  VI  Liberio  adquirió  la  tiara 
por  simonía.  Fué  echado  de  Roma  por  un 
Concilio  que  le  calificó  de  apóstola,,  ladrón, 
brigante,  hérege,  mago,  y  pagano. 


Por  la  misma  época,  Virgilio  compró  por 
setecientas -piezas  de  oro  la  silla  de  Roma, 
sentándose  en  ella  por  el  apoyo  de  Teodora, 
emperatriz  de  Oriente,  pérfida,  y  llena  de 

hediondos  crímenes. 

En  el  siglo  IX  aparece  Formoso,  que  des¬ 
precia  juramentos  y  compra  el  poder  papal 
á  Servio. 

Esteban,  su  sucesor,  exhuma  el  cadáver 
del  infame  Formoso,  le  corta  la  cabeza  y  las 
manos  y  le  arrastra  al  Tiber. 

Después  Esteban  es  derribado  del  trono 
por  sus  torpezas  y  crímenes,  cargado  de  ca¬ 
denas,  y  estrangulado  en  una  prisión. 

Las  armas,  la  astucia,  las  intrigas,  y  las 
queridas  no  faltan  á  muchos  Santos  padres. 
Baronio  dice  que  la  Sede  de  San  Pedro  se  ha¬ 
llaba  invadida  de  las  mas  impuras  corte¬ 
sanas,  y  que  sus  amantes  erau  colocados  en 
el  catálogo  de  los  pontífices  romanos.  (Ba- 
ronius,  Año  912.) 

En  el  siglo  IX,  es  elegido  papa  Benedicto 
¿  la  edad  do  10  á  12  años.  Fué  destronado  por 
Silvestre,  que  á  su  vez  lo  fué  también,  cuan¬ 
do  este  Benedicto  vende  la  tiara  por  quinien¬ 
tas  libras  á  Juan  XIX.  Juau  se  atrinchara  en 
San  Marcos;  Silvestre  en  el  Vaticano;  y  Be¬ 
nedicto  en  San  Juan  deLetran;  y  eonvieuen 
en  repartirse  los  bienes  de  la  Iglesia  para 
gastarlos  en  orgías;  hasta  que  un  cuarto 
competidor  les  compra  sus  pretensiones,  y 
se  hace  también  Santo  padre  bajo  el  nombre 
de  Gregorio  VI. 

San  Bernardo,  abad  do  Claveral,  escribe 
en  el  siglo  XII  que  ala  bestia  Apocalipsis 
ocupa  la  silla  de  San  Pedro*  (San  Bernardo, 
Epístola  125.) 

Víctor  y  Alejandro  eu  el  mismo  siglo  se 
maldicen  y  excomulgan  á  la  vez. 

Al  fallecimiento  de  Clemente  IV,  (i2o9) 
hubo  un  interregno  papal  de  cerca  de  tres 

años.  ,  •  _ 

Benedicto  usurpó  la  corona  al  ermitaño 

Clemente. 

En  1276  fué  elegido  Adriano  V,  sin  haber 
recibido  las  órdenes  sagradas. 

el  siglo  XIV,  después  de  otro  interreg¬ 
no  de  tres  años  y  medio  un  manifiesto  here- 
ge,  Santiago  de  Ossa,  se  nombró  papa  á  si 
mismo. 


Luego  viene  el  gran  cisma  de  Occidente 
muy  conocido  de  todo  hombre  regularmente 
instruido,  y  quetermiua  poniendo  de  relie¬ 
ve  crímenes,  soberbias,  perjurios,  heregías, 
rebeldías  y  simonías. 

Esto  parecen  sueños  de  locuras. 

Volvamos  al  siglo  X  y  á  Sergio  III. 

Sigue  el  hijo  de  Sergio,  Juan  XI,  que  vi¬ 
vió  en  el  incesto  con  su  madre. 

Continúan  Juan  XII,  el  mas  perverso  de 
los  papas,  según  Bellarmino,  que  hizo  del 
Vaticano  un  lugar  de  escóndalo,  multipli¬ 
cando  violencias  y  crueldades,  siendo  de¬ 
puesto  y  echado  de  Roma  por  un  Concilio, 
presidido  por  el  emperador  Othon. 

Mas  tarde  viene  otro  Juan  XIII  ó  XIV,  hi¬ 
jo  de  Juan  XII,  acusado  delante  de  los  ma¬ 
gistrados  de  las  torpezas  mas  detestables, - 
y  muerto  por  la  espada  en  medio  de  un 
adulterio. 

Aparece  Bonifacio  Vil,  intrigante,  asesino 
é  infiel,  según  un  historiador,  monstruo  de¬ 
testable,'  superior  en  maldad  á  todos  los 
hombres,  que  estranguló  á  su  predecesor,  y 
robó  los  tesoros  del  Vaticano  cuando  fué 
obligado  á  huir  de  Roma  perseguido  por  el 
pueblo.  Volvida  Roma;  compró  con  dinero 
la  Sede;  encarceló  ¿  hizo  perecer  por  hambre 
al  papa  que  le  había  sucedido;  espuso  su 
descamado  cadáver  á  las  puertas  de  su  pa¬ 
lacio;  y  pereció  al  fin  arrastrado  por  el  pue¬ 
blo  [Spond.  904,  1,  985;  Brays  7/  265,  271; 
Vignier  II 608). 

A Hildebrando,  Gregorio -VII  le  llama  el 
Concilio  de  Brescia  de  1078,  fornicario,  im¬ 
postor,  asesino,  sacrilego,  y  perjuro,  orgu¬ 
lloso  y  tiránico.  Excomulgó  y  depuso  á  un 
emperador. 

Víctor  II  tuvo  por  querida  una  concu¬ 
bina  de  su  predecesor.  Pereció  del  veneno 
que  un  subdiácono  colocó  en  el  cáliz  de  la 
eucaristía. 

Pascual  II,  en  el  siglo  XII,  hace  exhumar 
los  huesos  d<*l  emperador  Enrique  IV,  y  los 
deja  expuestos  sobro  el  suelo  de  un  cemen¬ 
terio  cinco  años  enteros. 

En  el  siglo  XUI,  Adriano  V,  hijo  del  papa 
Inocencio  IV,  fué  elegido  papa  siu  haber  si- 
du  sacerdote 
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Bonifacio  VIII  negaba  la  inmortalidad  del 
alma.  Fué  acusado  por  el  rey  Felipe  VI  de 
magia,  simonía,  asesinato,  y  otros  crímenes 
y  muere  desesperado. 

Juan  XXDI  confesó  ,en  el  Concilio  de 
Constanza  72  crímenes.  Este  fué-un  malva¬ 
do  consumado.  - 

Sixto IV  protegiólos  lugares  de  prostitu¬ 
ción  por  cobrar  el  tributo  anual  de  20.000 
ducados./ 

Alejandro  VI  fué  un  gran  infame,  tuvo 
por  querida  ú  su  hija  Lucrecia,  y  murió  en¬ 
venenado,  -  - 

Juan  XII  hizo  las  célebres  tasas  de  incluí- 
gencias  ratificadas  y  aprobadas  por  León  X. 
No  las  transcribimos  por  que  son  demasiado 
inmorales.  (Vease  el  librito  Falsedad  del  po¬ 
der  espiritual  del  papa  por  Manuel  Nuñez  de 
Prado) 

La  Vicaria  resulta  una  cosa  verdadera¬ 
mente  infernal  salvo  honrosas  excepciones. 

Aquí  llegábamos  con  nuestros  extractos, 
cuando  hemos  recibido  un  discurso  que  Cas- 
telar  ha  pronunciado  en  las  Córtes,  y  en  el 
cual  se  dice  de  algunos  papas  lo  siguien¬ 
te: 

Urbano  VI  arrojó  seis  cardenales  cosidos 
en  sacos  al  mar  por  quo  intentaban  sugetar- 
leá  su  tutela. 

Bonifacio  XIII  allega  tesoros  sacrilegos. 

Juan  XXHI  fué  codotiero  y  pirata.  . 

Gregorio  XIII  tuvo  por  instrumento^  la 
cuerda  y  el  puñal,  etc,,  etc. 

Todos  estos  personajes  enriquecieron  á  los 
suyos... 

¡Quien *<1  irá  que  estos  pontífices  fueron 
infalibles! 

Se  necesita  haber  tocado  la  mas  mons¬ 
truosa  perversión  intelectual  y  moral,  para 
exigir  la  infalibilidad  en  estos  pobres  hom¬ 
bres  dignos  de  compasión,  y  llamarlos  suce¬ 
sores  de  Cristo  y  los  Apóstoles. 

Manuel  Navarro  Murillo 

(¿fe  concluirá.) 


CARTA  SEXTA. 


i  Señor  Presbítero  Lie.  Ricardo  Casanova. 

Presente, 

Muy  Señor. mío: 

Cumpliendo  mí  ofrecimiento,  paso  á  ocupar¬ 
me  de  la  segunda  cuestión  propuesta  por  usted 
en  su  tercera  carta. 

La  Reencarnación  del  espíritu  constituye  una 
verdadera  teoria  filosófica  y  científica. 

Los  numerosos  sectarios  de  las  religiones  de 
Budha  y  Zoroastro,  de  los  cuales  aquellos  as¬ 
cienden  d  cosa  de  doscientos  millones,  la  acep¬ 
taron  como  verdad  indiscutible;  en  los  primeros 
albores  de  la  civilización,  pudo  ser  considerada 
como  hipotética  y  sostenida  con  tal  carácter, 
pero  en  nuestros  dias,  ahora  que  la  ciencia  ha 
dado  pasos  tan  gigantescos  que  nos  permiten 
recorrer  los  numerables  eslabones  de  todos  los 
seres  y  sondear  las  profundidades  de  los  tiem¬ 
pos  con  sano  criterio  filosófico,  nos  vemos  com¬ 
pelióos  poj-  sencillas  y  lógicas  inducciones,  á 
dar  el  carácter  de  teoría  á  la  reencarnación, 
por  que  explica  cierto  orden  de  hechos. 

Crée  usted  en  la  inmortalidad  del  alma,  Se¬ 
ñor  Casanova?  Si?... .  Pues  tiene  usted  que  creer 
en  la  pluralidad  de  existencias-  ¿Y  cree  usted  . 
en  la  existencia  de  Dios  y  en  su  infinita  sabi¬ 
duría,  bondad  y  justicia?  Pues  tiene  usted  que  ; 
creer  en  las  reencarnaciones. 

De  la  inmortalidad  del  alma,  de  la  sabiduría, 
bondad  y  justicia  infinitas  de  Dios,  se  deducen 
lógicamente  las  reencarnaciones,  siempre  quese 
descanse  en  la  sólida  basé  de  la  experimenta¬ 
ción. 

Si  creemos  en  la  inmortalidad  del  alma,  es 
por  que  tenemos  razones  poderosas  en  que  fun¬ 
darlas:  el  sentido  intimo  será  de  importancia 
en  esta  clase  de  demostraciones,  pero  nunca 
suficiente  para  quedar  á  salvo  de  toda  objeción 
atendible;  porque,  cómo  podría  explicarse  en 
tal  caso  la  creeneia  de  los  budhístas  en  su  Nir- 
zaiuñ  Volver  el  espíritu  á  la  nada  y  aspirar  s 
ella,  es  destruir  el  sentimiento  de  la  inmorfca- 
Helad. 

¿No  dependerá  este  sentimiento  de  la  educa¬ 
ción? 

Es  tan  poderosa  la  influencia  de  los  medios 
para  las  manifestaciones  de  la  inteligencia,  que 
nos  vemos  obligados  á  buscar  la  verdad  en  otras 
fuentes  mas  persuasivas  y  seguras. 

Y  si  nó¿qué  es  de  ese  sentimiento  -  que  hizo  \ 
á  Pió  V  decir  que  la  clemencia  consiste  en  el  in- 
flacable  castigo  ie  los  hereges ,  y  á  San  Agustín, 
que  las  crueldades  cometidas  por  los  Hebreos  en 
las  guerras  sagradas,  no  son  crueldades,  por  que 
Líos  es  quien  las  Tul  ordenado ?  Ahora  podemos 
decir  con  muchos  obispos  y  por  boca  del  Pres¬ 
bítero  Guillois:  que  todos  los  hombres  de  bue¬ 
na  fé  pertenecen  á  Ja  Iglesia  (de  Cristo,)  sea 
cual  fuere  sv,  creencia. 
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¿No  significa  esto,  Señor  Casanova,  que  hasta 
la  misma  Iglesia  se  ha  sentido  influenciada  por 
el  medio  en  que  ahora  vive,  por  los  gérmenes 
de  libertad  y  progreso  que  las  revoluciones  han 
sembrado  en  el  espíritu  humano  y  los  cuales  se 
desarrollan  de  un  modo  prodigioso? 

Si  pues  no  podemos  tener  confianza  en  las 
manifestaciones  del  sentido  íntimo  ¿por  qué  no 
ocurrimos  á  la  fuente  experimental? 

Usted  y  yo  estamos  de  acuerdo  en  que  hay 
comunicaciones  inteligentes  en  los  fenómenos 
espiritas.  Por  mis  cartas  anteriores,  y  si  no  por 
éstas,  por  el  criterio  de  usted,  debe  usted  estar 
convencido  de  que  es  falsa  y  absurda  la  inter¬ 
vención  del  mitológico  habitante  de  la  Gehenna 
en  nuestras  investigaciones.  Y  siendo  esto  asi 
¿por  qué  no  partir  de  los  hechos  espiritas  en 
nuestras  deducciones? 

Hay  dictados  de  seres  de  Ultratumba;  luego  la 
inteligencia  sobrevive  á  las  formas  de  la  materia. 

Las  inteligencias  de  Ultratumba  se  manifies¬ 
tan  bajo  diferentes  grados  de  desarrollo  intelec¬ 
tual  y  moral;  luego  hay  escala.en  los  espiritas. 

En  las  manifestaciones  nos  dan  estos  ¿cono¬ 
cer  su  afinidad  con  los  hombres  de  su  misma  ca¬ 
tegoría,  ya  en  el  orden  físico,  ya  en  el  intelec¬ 
tual  y  ya  en  el  moral;  luego  existe  afinidad  entre 
el  espíritu  y  la  materia,  ye!  grado  de  elevación  . 
del  espíritu  determina  por  consiguiente  la  natu¬ 
raleza  de  su  envoltura. 

Con. estos  hechos,  ¿no  podremos.  Señor  Ca- 
sanová,  elevarnos  á  la  teoría  de  las  reencarna^- 
cioñes? 

Qué  razón  hay  para  que  el  espíritu  no  pueda 
cambiar  de  naturaleza?  Si  es  malo  ¿por  qué  no 
puede  ser  bueno?;  y  si  es  ignorante  ¿por  qué  no 
puede  ilustrarse? 

En  el  terreno  de  las  hipótesis  y  sin  descender 
á  los  hechos  para  buscar  en  ellos  su  demostra¬ 
ción,  el  mismo  derecho  tiene  usted  para  aducir 
las  de  la  escolástica,  que  yo  las  de  la  filosofía  del 
siglo;  pero  en  el  terreno  de  los  hechos  ¿podrían 
enconlrar  comprobación  los  principios  de  usted? 

peamos. 

Usted,  cree  que  la  naturaleza  del  espíritu  es 
una,  inalterable  é  indefinible. 

Podría  usted  demostrar  esta  creencia  con  los 
hechos?  a 

Será  inalterable  la  naturaleza  del  espiri  tu  si 
en  el  curso  de  una  sola  y  única  encarnación  lo 
vernos  con  el  criterio  de  un  niño,  luego  con  el 
de  un  adulto  y  enseguida  con  el  de  un  viejo?  Y 
será  inalterable  su  naturaleza  si  ahora  le  vemos 
encenegado  en  ios  vicios  y  mas  tarde  converti¬ 
do  en  vérdadero  modelo  de  virtud?... 

Convengamos,  pues,  Señor  Casanova,  que 
los  principios  de  la  escuela  ultramontana  des¬ 
cansan  sobre  una  base  muy  deleznable;  la  de  la 
imaginación. 

¿Estará  en  el  mismo  caso  la  escuela  espirita? 
No,  porque  ella  cree  en  el  ’ progreso  del  es¬ 
píritu. 

Es  este  ignorante?  Ilustrémoslo  y  llegará  ¿ 
ser  sabio, . 


Es  malo?  ¡Vlorijeremos  sus  costumbres  y  lle¬ 
gará  á  ser  virtuoso. 

Bien  es  verdad  que  no  suelen  lograrse  de  lle¬ 
no  estos  objetos;  pero  se  logra  demostrar  siquie¬ 
ra  que  el  espíritu  no  es  estacionario,  no  es  de 
naturaleza  impotente  para  el  progreso. 

Del  salvaje  no  puede  salir  un  New  ton,  un  Vi¬ 
cente  de  PauJ,  un  Víctor  Hugo,  pero  signifi¬ 
cará  esto,  acaso,  que  la  relatividad  de  su  ade¬ 
lanto  depende  solo  y  exclusivamente  de  la  ma¬ 
teria? 

Tan  gratuito  sería  atribuirlo  á  la  materia, 
como  á  ese  absurdo  ser  de  los  teólogos  llamado 
alma. 

Por  otra  parte,  los  hechos,  la  experimenta¬ 
ción,  como  llevo  dicho,- ha  demostrado  la  afini¬ 
dad  de!  espíritu  con  la  materia;  y  cuando  los 
hechos  hablan,  Señor  Casanova,  tiene  que  ca¬ 
llar  la  fé,  porque  aquellos  son  infinitamente 
mas  elocuentes  que  . ésta,  como  que  están  ador¬ 
nados  del  carácter  de  evidencia  que  acompaña  ¿ 
las  verdades  geométricas. 

La  creencia  en  Dios  y  en  sus  atributos  con¬ 
duce  ineludiblemente  á  la  creencia  en  las  reen¬ 
carnaciones,  según  lo  he  manifestado  ya,  y 
creo  poder  demostrarlo  satisfactoriamente, 
siempre  que  partamos  de  los  hechos! 

De  dónde  nace  Ja  creencia  en  Dios?  ¿De  la 
necesidad  evidente  de  autor  para  todo  loque 
existe? 

Entonces  partamos  del  estudio  de  la  natu¬ 
raleza  para  llegar  á  conocer  los  atributos  de 
Dios. 

La  materia  nos  dice  que  á  través  de  las  infi¬ 
nitas  formas,  todo  se  encamina  á  la  perfección: 
que  el  zoolito  no  es  lo  mismo  que  el  molusco, 
que  el  molusco  no  es  lo  mismo  que  el  vertebra¬ 
do:-  que  én  los  vertebrados,  la  escala  es  también 
progresiva  hasta  llegar  al  hombre,  elevada  fór¬ 
mula  de  todo  loque  nos  es  dado  someter  á 
nuestra  investigación.  Igualmente  nos  enseña 
que  la  tribu  de  Canstadt  no  es  lo  mismo  que  la 
de  Cro-Mugnon .  que  la  de  Cro  Magmn  no  es  lo 
mismo  que  la  de  Furfooz :  que  la  de  Fur/ooz  no 
es  lo  mismo  que  las  de  la  época  moderna;'  que 
en  las  de  esta  época  no  son  iguales  los  hombres 
que,  como  Moisés  y  Torquetnada,  dirigían  á  la 
humanidad  por  el  terror,  á  los  hombres  de 
nuestro  siglo  cuya  norma  es  ia  razón. 

Y  ¿será  la  casualidad  la  que  preside  todas  es¬ 
tas  trasformaciones? 

No,  porque  la  casualidad  no  tiene  el  don  de 
la  previsión . 

La,  historia,  en  todas  sus  páginas,  nos  revela 
un  fin  providencial,  y  este  fin  es  el  de  la  per¬ 
fección. 

El  supremo  autor  debe  de  estar,  pues,  por  ci¬ 
ma  de  este  fin,  debe  ser  la  perfección  en  su 
grado  mas  elevado,  debe  ser  la  fórmula  supre¬ 
ma  de  todo  lo  que  existe  en  todos  los  órdenes, 
físico,  intelectual  y  moral.  De  él  deben  emanar, 
en  consecuencia,  todas  las  armonías  que  el  sa¬ 
bio  descubre  asombrado  en  sus  elucubraciones. 

La  historia,  repito,  revela  en  todas  sus  pági¬ 
nas  un  fin  providencial,  y  este  fin  está  muy  le- 


jos  de  ser  el  que  la  Iglesia  en  su  ceguera  sostie¬ 
ne  todavía  con  empeño. 

Y  si  nó,  ¿cual  fué  el  fin  de  la  Iglesia  en  la 
condeuaeion  de  las  verdades  proclamadas  por 
Galileo,  Savonarola,  Cyriano.de  B.*rgerac,  Juan 
Huss,  etc;  cuáHuésu  fin  en  el  destierro  de  los 
árabes  en  España;  en  e!  establecimiento  del  Tri¬ 
bunal  de  la  Inquisición;  en  la  •  matanza  de  la 
San  Bartolomé,  etc.,  etc?  ¿No  fué  enseñorearse 
del  mundo?  Y  ¿ha  conseguido  su  objetó? . 

Que  respondan  las  academias  científicas;  que 
Francia  "nos  diga  qn¿  es  de  la  enseñanza  cleri¬ 
cal,  qué  de  los  establecimientos  jesuíticos,  qué 
de  las  instituciones  monásticas.  Que  todos  los 
países  republicanos,  que  todas  las  naciones  en 
donde  el  sentimiento  de  la  libertad  se  traduce 
en  hechos,  lo  mismo  en  ios  actos  privados  que 
en  los  de  carácter  cívico,  que  todos  nos  digan 
qué  es  de  la  Iglesia  católica  oficia],  qué  de  la 
esclavitud  del  culto. 

La  iglesia  pensó  dominar  al  mundo  y  ahora 
gime  entre  los  escombros  de  sus  instituciones 
seculares  y  ahora  se  ajita  en  convulsión  nervio¬ 
sa,  abrumada  por  la  responsabilidad  de  sus  vo¬ 
luntarios  extravíos,  de  sus  siniestras  ambicio¬ 
nes,  por  que  el  porvenir  ya  no  le  pertenece, 
por  que  éste  ya  no  se  elabora  á  la  sombra  del 
dogmatismo,  sino  á  la  expléndida  luz  de  la  ra¬ 
zón  filosófica. 

El  fin  de  la.Providencia  .es  la  perfección,  y  la 
perfección  necesita,  para  ser  real,  del  principio 
de  la  unidad  en  la  variedad;  por  la  unidad,  la 
Iglesia  dominó  en  la  Edad  Media,  y  por  la  va¬ 
riedad  las  razas  del  Norte  invadieron  el  Medio¬ 
día  . 

El  fin  de  la  Providencia,  vuelvo  á  decir,  es 
la  perfección;  pero  la  perfección  ¿de  qué?  De  la 
humanidad?  del  hombre?  Si  dp  la  humanidad, 
¿podrá  lograrse  sin  la  del  hombre? 

Si  somos  espiritualistas,  tenemos  que  abogar 
por  la  perfección  del  hombre  y  con  la  perfec¬ 
ción  de  éste  por  la  de  la  humanidad;  es"  decir, 
tenemos  que  abogar  por  las  reencarnaciones.  De 
otro  modo,  ningún  objeto  llenaria  la  Providen¬ 
cia  con  la  perfección  de  la  humanidad,  por  que 
si  Pedro,  por  ejemplo,  -  miembro  de  la  tribu  de 
Canstadt,  de  esa  tribu  que  solo  trabajó  la  piedra 
bajo  formas  toscas,  pudo  haber  llegado  á  la 
perfección  al  abandonar  su  cuerpo,  ¿qué  objeto 
llena  la  evolución  de  la  inteligencia,  del  sentido 
moral  en  la  humanidad? . Ninguno  cierta¬ 

mente.  Pero  si  admitimos  las  reencarnaciones, 
veremos  en  el  progreso  el  medio  de  acercarnos 
á  Dios,  por  que  como  dijo  Bacon:  mucha  cien¬ 
cia  acerca  á. la  religión  y  poca  nos  aleja  de  ella. 

La  reencarnación,  pues,  no  es  ana  hipótesis 
infundada;  es  una  verdadera  teoría,  una  teoria 
que  expiica  los  hechos  que  la  Iglesia  no  quiere 
que  se  analicen,  sopretesto  de  que  no  debe  pe¬ 
dirse  cuenta  á  Dios  de  sus  actos  y  de  que  no  de¬ 
ben  penetrarse  sus  arcanos,  para  que  no  lle¬ 
guen  á  descubrirse  los  errores  de  ella. 

El  absolutismo  es  tan -antitético  de  la  idea  del 
progreso,  Señor  Casanova,  que  usted,  en  sus 
escritos,  se  ve  compelido  á  rechazar  verdades 


proclamadas  tiempo  ha  por  el  común  sentir  dé 
los  hombres  de  ciencia,  y  á  enaltecer  contra 
principios  relegados  á  la  historia  de  la% aberra¬ 
ciones  humanas. 

¿Qué.sigrnfica,  Señor  Casanova,  el  paralelo 
que  establece  usted  entre  las  desigualdades  de 
los  hombres  y  las  de  los  seres  inferiores  de  la 
escala  animal? 

Para  la  Iglesia  significa  mucho,  ‘muchísimo 
por  qué  aunque  Gcethe,  Geoffroy  de  Saint Hílái- 
re,  Darwing  y  otros  naturalistas  notables  han 
ensayado  con  brillante  éxito  la  explicación  de 
tales  desigualdades,  no  conviene  á  la  Iglesia  el 
aceptarlas,  y  rechazándolas  fundada  exclusiva¬ 
mente  en  su  infalibilidad,  las  opone  como  obje¬ 
ción  ¿  la  idea  del  progreso. 

Quiero  suponer  que  no  tengan  explicación  las 
desigualdades  de  los  animales  y  que  no.  deba 
aplicárselas  la  ley  del  progreso;  quiero  suponer 
que  por  inspiración  de  Satanás  haya  dicho  Da¬ 
vid;  a  A  los  hombres  y  á  las  bestias,  salvarás 
Señop  (Salm.  XXXV,  v.  7);  y  quiero  suponer, 
por  último,  -que  tampoco  tengan  explicación 
las  desigualdades  de  los  hombres  en  inteligen¬ 
cia  y  riqueza:  ¿se  seguirá  de  todo  esto  que.  las; 
reencarnaciones  ó  pluralidad  de  existencias  no 
se  pueda  fundar  en  la  justicia  divina?  ¿Por  qué 
evadió  usted  las  desigualdades  mor  ales  l  ¿Puede 
usted  negarque  nacen  hombres  con  inclinación  al 
vicio  y  otros  con  inclínacion-á  la  virtud?  ¿Cómo 
armoniza  usted  estas  inclinaciones  con  lá  justi¬ 
cia  divina.  si  rechaza  usted  la  pluralidad  de 
existencias?  ¿No  supone  usted  al  rechazar  esta 
verdad,  que  Dios  ha  creado  directamente  al 
hombre  vicioso,  lo  mismo  que  al  virtuoso? 
¡Crear  ¿  un  hombre  con  tendencias  al  mal  y. 
luego  condenarlo  por  toda  una  eternidad  por 
haber  obrado  mal!  Esta  es  una  injusticia  atro¬ 
císima  que  la  Iglesia  atribuye  á  Dios,  y  atribu¬ 
yéndosela,  la  Iglesia  es  herética  é  impía,  Señor 
Casanova. 

El  absolutismo,  decía  yó,  es  tan  antitético  de 
la  idea  del  progreso,  que  continua  usted  forzado 
á  seguir  sustentando  los  errores  de  la  escuela 
teológica. 

Y  en  efecto.  Señor  Casanova,  qué  significa¬ 
ción  tiene  el  mal  absoluto,  acto  intrínsicamente 
malo?  ¿No  es  incapaz  un  ser  finito  para  cometer 
actos  que  requieren  la  infinitud?  ¿Cómo  puede 
un  ser  relativo  obrar  como  un  ser  absoluto?  ¿Y 
cuales  son  los  males  absolutos  y  cual  su  natura¬ 
leza?....  El  mal  absoluto,  en  el  inadmisible  su¬ 
puesto  de  que  exista,  no  deja  de  serlo  aunque  la 
Divinidad  quiera  trasformar  su  esencia,  porque 
lo  absoluto  no  pnede  alterar  lo  absolutorio  ab¬ 
soluto  es  siempre  lo  absoluto.  ¿Cuáles  son  los 
males  absolutos?  ¿Los  condenados  en  'el  Decálo¬ 
go?  ¿Sí? . Entonces  Moisés  con  las  matan¬ 

zas  de  los  Israelitas,  David  con  la  inhumana  to¬ 
ma  de  Rabba,  la  Santa  Inquisición  con  sus  au¬ 
tos  de  fé,  y  la  Iglesia  con*  su  adoración  á  las 
imágenes,  son  absolutamente  malos,  inmorales, 
porque  todas  estas  iniquidades  están  prohibidas 
en  el  Decálogo.  Y.aunque  según  una  glosa  del 
derecho  canónico,  ía  Iglesia  está  facultada  para 
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dispensar  hasta  el  derecho  natural;  como  el  De¬ 
cálogo  no  hace  distinción,  y  ubi  lea  non  distin¬ 
guí  t,  nec  nos  distinguiré  deSépms,  tenemos  que 
condenará  Ja  Iglesia  y  declararla  absolutamente 
mala. 

.  "^a  ve  usted,  Señor  Casanova,  las  consecuen¬ 
cias  de  los  principios  teológicos. 

Bien  sé  qqe  el  carácter  absoluto  que  clan  los 
teólogos  al  pecado,  lo  hacen  nacer  erróneamen¬ 
te  de  la  naturaleza  del  ser  ofendido;  pero  esto  no 
destruye  las  objeciones. 

Aún  podemos  llegar  mas  adelante  desarro¬ 
llando  el  absurdo  teológico.  Desde  el  momento 
en  que  peca  una  criatura,  se  convierte  en  un  ser 
malo  en  absoluto,  es  decir,  esencialmente  anti¬ 
tético  de  la  Divinidad;  y  es  ésta,  por  lo  mismo, 
impotente  para  ejercer  su  acción  sobre  aquella; 
y  en  tal  caso,  ¿para  qué  del  tribunal  de  la  peni¬ 
tencia? 

Pero  no;  el  absolutismo  fuera  de  Dios  es  un 
absurdo,  un  error  que  embarga  inútilmente 
nuestra  atención,  pues  está  demostrado  el  pro¬ 
greso  indefinido,  y  no  debemos  ni  un  momento 
abandonarlo,  porque  es  la  clave  para  encontrar 
la  solución  de  cuantas  cuestiones  puedan  susci¬ 
tarse. 

El  progreso  no3  dá  la  razón  de  la  palingenesia 
de  la  metempsicosis  espirita,  nos  dice  el  porqué 
del  olvido  del  pasado  y  nos  explica  todos  los  fe¬ 
nómenos  de  la  naturaleza.  Sin  el  progreso  pre¬ 
feriría  yo  ser  ateo,  porque,  ateo,  encontraría 
yo  en  el  ateísmo  una  explicación  tan  satisfacto¬ 
ria  a  todo  siguiendo  el  criterio  católico,  como, 
deísta,  la  encuentro  en  el  progresó  siguiendo  el 
criterio  racional. 

Si  nos  empeñamos  en  no  ver  plan  en  la  Crea¬ 
ción  ¿no  seria  mas  exacto  decir  que  ésta  no  re¬ 
conoce  causa  inteligente,  en  vez  de:  asi  lo  qui¬ 
so  Dios,  como  si  el  que  tal  cosa  asegura  hubie¬ 
se  tomado  parte  en  los  consejos  del  Altísimo?  Si 
uno  cree  en  la  Causa  Inteligente  Suprema  de 
todo  lo  que  existe,  por  cierto  que  no  será  por¬ 
que  la  obra  no  sea  inteligente,  sino  porque  re¬ 
vela  en  su  unidad  armoniosa  en  la  variedad,  un 
fin  y  un  medio  inteligente.  ¿Qué  diría  usted.  Se¬ 
ñor  Casanova,  si  en  presencia  de  materiales  sin 
orden,  sin  plan,  dijeran  á  usted:  este  hacina¬ 
miento  es  obra  de  una  inteligencia?  ¿No  contes¬ 
taría  usted  que  el  desorden  de  los  materiales 
revela  más  bien  un  efecto  casual  que  inteligen¬ 
te? 

En  este  mismo  caso  estamos  con  las  explica¬ 
ciones  que  la  Iglesia  da  de  la  naturaleza:  los 
animales,  las  plantas,  son  para  ella  creaciones 
inútiles,  sin  objeto,  porque  decir  que  fueron 
hechos  para  el  hombre  es  no  decir  nada;  los 
animales  que  precedieron  al  hombre  en  el  glo¬ 
bo,  los  de  las  profundidades  del  océano,  las 
fieras,  los  insectos,  los  seres  microscópicos  como 
la  triquina,  son  tan  útiles  al  hombre  como  la 
estrella  telescópica  de  la  última  magnitud;  de 
suerte  que  hasta  la  creencia  católica  en  Dios, 
se  funda  exclusivamente  en  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia. 

El  progreso  diee  el  por  qué  del  olvido  del  pa¬ 


sado,  como  mas  de  una  vez  debe  haberlo  usted 
leído  en  nuestras  obras,  salvo  one  para  juzgar- 
de  éstas  solo  haya  visto  el  Satanismo  del  doctor 
Manterola:  ese  olvido  no  es  una  objeción  nue¬ 
va,  ni  poco  se  ha  dicho  de  ella;  pero  ine  ocupa¬ 
re  de  su  esplicacion  descendiendo  al  terreno  de 
los  hechos,  para  hacerla  mas  tangible,  permi- 
.  tiéndome  desde  luego  hacera  usted  la  siguien¬ 
te  observación: 

ExiJlR  DEL  ALMA  EL  RECUERDO  DEL  PASADO,  ES  EX1- 
JiRLE  QUE  ORRE  Ii'DEPENDIESTKMIiJiTE  DE  SUS  ÓUGASOS 

No  debe  usted  negar,  sopeña  de  incurrir  en  ei 
materialismo,  que  el  alma  es  tan  diferente  del 
cuerpo,  de  la  forma  bajo  la  cual  se  nos  manifies¬ 
ta  en  la  vida  de  relación  y  de  los  elementos  que 
á  ésta  constituyen,  que  á  pesar  de  las  trasfor¬ 
maciones  del  cuerpo,  siempre  permanece  la 
misma:  mi  yo  de  hace  veinte  años  es  el  mismo 
de  ahora,  sin  embargo  de  los  cuarenta  cuerpos 
que  en  este  periodo  he  revestido,  cuerpos  que 
difieren  notablemente  en  sus  formas,  porque  fui 
niño  y  en  la  actualidad  soy  hombre,  y  hoy 
cuenta  mi  inteligencia  con  órganos  con  que  an- 
.  tes  no  contaba. 

Si  es  diferente  el  alma  del  cuerpo  ¿qué  es  del 
alma  del  idiota,  qué  del  del  loco?....  Supongo 
que  el  idiotismo  y  la  locura  hayan  sobrevenido 
después  de  una  época  del  uso  pleno  de  la  razón, 
como  puede  suceder  y  ha  sucedido  mas  de  una 
vez;  y  en  tal  supuesto,  si  el  idiotismo  ó  la  locu¬ 
ra,  en  cuyos  casos  la  inteligencia  y  la  memoria 
dejan  de  funcionar,  ha  sobrevenido  en  la  edad 
adulta  ¿que  es  del  alma,  Sr.  Casanova?  ¿Ha  vuel¬ 
to  á  la  nada?  Usted  dirá  desde  luego  que  no, 
porque  es  espiritualista;  dirá  que  el  alma  no  tie¬ 
ne  órganos  apropiados  para  darse  á  conocer  y 
por  esto  no  se  la  ve  fingir;  dirá  que  no  obstante 
la  obstrucción  de  los  órganos,  el  alma  existe  la 
misma  con  sus  mismas  facultades.  Y  si  a!  pre¬ 
guntar  usted  al  idiota  ó  al  loco  sobre  algún 
acontecimiento  anterior  á  su  enfermedad,  obtie¬ 
ne  por  toda  respuesta  una  mirada  estúpida,  ó 
una  palabra  evasiva  sin  relación,  ¿se  atrevería 
usted  a  afirmar,  como  espiritualista,  que  el  alma 
de  aquel  hombre  no  ha  existida  antes  de  su  en¬ 
fermedad?  No,  porque  los  hechos  demostrarían 
lo  contrario. 

El  alma  necesita  órganos  para  todas  sus  fun¬ 
ciones,  de  tal  modo  que  si  los  fenómenos  espiri¬ 
tas  no  vinieran  á  ponernos  de  manifiesto  que  so¬ 
brevive  al  cuerpo,  en  el  uso  pleno  de  todas  sus 
facultades,  deberíamos  identificarla,  confundir¬ 
la  con  ellos,  y  echar  por  tierra  todas  las  teorías 
espiritualistas.  Destruyase  el  órgano  del  pensa¬ 
miento,  y  el  espíritu  no  pensará,  ó  mejor  dicho, 
no  podremos  asegurarnos  si  piensa,  y  destruya¬ 
se  en  parte  ó  en  el  todo  el  órgano  de  la  memo¬ 
ria,  y  el  espíritu  olvidará  el  pasado,  ó  mas  pro¬ 
piamente  hablando,  cesará  de  darnos  á  conocer 
su  memoria  en  parte  ó  en  el  todo;  pudiendo, 
empero,  hasta  llegar  el  caso  de  que  conserve  el 
recuerdo  de  cierta  época  de  su  vida,  la  mas  leja¬ 
na,  por  ejemplo,  y  olvide  los  hechos  de  las 
épocas  mas  recientes,  según  la  sección  del  ór¬ 
gano  que  desaparezca.  Y  ¿qué  se  deduce  de  ta- 


les  hechos?  Que  el  órgano  de  la  memoria  es  co¬ 
mo  una  tabla  ó  un  objeto  cualquiera,  en  donde 
se  gravan  mas  ó  meno3  indeleblemente  I03 
acontecimientos  de  las  épocas  en  que  ka  funcio¬ 
nado-,  y  que  el  espíritu  leeen  ese  objeto,  combí- 
na  y  juzga  por  medio  de  los  otros  órganos  y  nos 
dá  á  conocer  su  inteligencia. 

¿Qué  significa  entonces  el  olvido  de!  pasado, 
si  vemos  que  el  espíritu  se  subordina  hasta 
cierto  punto  á  los  órganos  para  manifestarse? 
¿Con  el  recuerdo  del  pasado,  no  viene  usted, 
pues,  á  exigir  la  derogación  de  la  ley  natural? 
¿Y  será  razonable  que  por  que  la  naturaleza 
no  es  lo  que  la  iglesia  quiere  que  sea,  venga  á 
ser  un  absurdo  todo  lo  que  aquella  nos  enseña? 

Los  espirita*,  Sr.  Casanova,  nos  sometemos  la 
naturaleza  ¿  ideas  preconcebidas,  sin  fundamen¬ 
to,  como  lo  hace  la  Iglesia;  antes  por  el  contra¬ 
rio,  buscamos  en  ella  la  verdad,  que  es  mil  ve¬ 
ces  superior  á  las  imaginarias  concepciones  de 
los  infalibles. 

Pero  dirá  usted;  porqué  Dios  ha  dispuesto  las 
cosas  de  este  modo,  si  con  el  olvido  del  pasado 
no  puede  haber  expiación?  Podría  yo  contestar 
con  las  mismas  palabras  de  la  última  carta  de 
usted:  «Nadie  tiene  derecho  para  pedir  cuento  á 
Dios  de  sus  actos;»  pero  los  espiritas  buscamos 
la  verdad  en  el  libro  de  los  libros,  en  el  libro  de 
la  naturaleza,  y  no  respondemos  con  evasivas. 

Partiendo  de  los  hechos,  hemos  llegado  á  las 
conclusiones  de  que  todo  progresa;  de  que  la 
alma  se  perfecciona  á  través  de  las  formas  orgá¬ 
nicas;  de  que  los  órganos  materiales  son  un 
obstáculo  para  darnos  á  conocer  la  esencia  del 
espíritu,  y  de  que  estos  órganos  suelen  presen¬ 
tar  como  aniquiladas  las  facultades  espirituales. 
Con  estas  conclusiones  que  usted  no  puede  ne¬ 
gar,  á  riesgo  de  ponerse  en  pugna  con  la  verda¬ 
dera  filosofía,  con  la  filosofía  que  partiendo  de 
los  hechos  se  eleva  á  lo  abstracto  ¿  la  región 
de  las  ideas,  de  la  casualidad,  de  la  ley;  la  obje¬ 
ción  queda  contestada  en  dos  palabras;  el  olvido 
del -pasado,  es  una  ley  de  la  reencarnación, ,  es  una 
condicim  indispensable  para  el  progreso,  es  una 
consecuencia  Ugica  de  la  solidaridad  que  debe  rei¬ 
nar  entre  el  espirita  y  la  materia,  para  que  de 
sus  acciones  recíprocas  brote  ¿a  depuración  de  am¬ 
bos-,  la  del  uno  como  medio,  la  del  otro  corno  fin-, 
depuración  que  cada  dia  hará  remontar  al  espíri¬ 
tu,  lo  mismo  al  pasado  qv¿  al  porvenir,  hasta  que 
pueda  ponerse  en  contacto  directo  con  todas  las  fa¬ 
ces  de  su  evolución. 

Pero  se  arguye  de  nuevo  ¿por  que  del  olvido 
del  pasado,  si  con  él  se  hace  imposible  la  expia¬ 
ción?  Y  al  hacerse  esta  pregunta  ¿se  ha  fijado 
bien  el  sentido  de  sus  términos?  ¿No  dependerá 
tal  observación  de  la  falsa,  de  la  absurda  nocion 
que  de  la  expiación  ha  dado  el  absolutismo?  Pa¬ 
ra  los  absolutistas,  para  la  dogmática  infalibili¬ 
dad  teológica,  no  existe  la  reparación,  la'  mejo¬ 
ra,  él  progreso  indefinido,  escrito  con  caracte¬ 
res  de  luz  en  el  divino  panorama  del  universo; 
paiu  rilo  todo  es  venganza,  ira  cruel  é  implaca¬ 
ble.  Me  has  faltado?  pues  me  autorizas  "á.que 
descargue  sobre  ti  toda  mi  cólera  hasta  la  sa¬ 


ciedad,  hasta  hacerte  llorar  por  toda  una  eter¬ 
nidad  tu  falta  cometida  al  impulso  de  un  deseo. 

Esta  falsa  nocion  absolutista  hizo  aparecer  en 
Jos  códigos  romanos  los  crueles  castigos  que  se 
imponían  a  los  delincuentes  por  faltas frivolasen 
muchos  casos;  esta  nocion  hizo  figurar  el  tor¬ 
mento  y  las  ridiculas  é  inhumanas  penasen  los 
códigos  aifonsinos;  esta  nocion  hizo  escollar  con 
torva  y  siniestra  mirada  á  Santo  Domingo  de 
Guzman,  Torquemada  y  otros,  sobre  el  fondo 
rojizo  proyectado  en  el  horizonte -por  las  llamas 
de  la  Inquisición  clerical;  esta  nocion,  en  fin,  ha 
impedido  que  desaparezca  por  completo  de 
nuestros  códigos  la  pena  del  último  suplicio,  pe¬ 
na  que  se  extinguirá  cuando  la  conciencia  hu¬ 
mana,  libertándose  del  yugo  pesado  de  la  om¬ 
nisciencia  teológica,  se  depure  en  el  agua  lus¬ 
tra!  de  la  razón  y  en  el  fuego  bendito  del  amor! 

Qué  significaría,  Sr.  Casanova,  la  idea  de! 
progreso  amalgamada  con  las  absurdas  ideas 
absolutistas,  -con  esa  nocion  del  castigo,  de  la 
expiación,  que  todavía  sirve  de  pábulo  á  la  inte¬ 
ligencia  de  los  creyentes  católicos,  con  esa  no¬ 
cion  que  es  la  causa  inmediata  y  eficiente  de  la 
intolerancia,  del  orgullo  y  del  odio?  0 

Seamos  consecuentes  si  abogamos  por  el  pro¬ 
greso,  ley  suprema  de  todo  lo  que  existe  fuera 
de  Dios:  armonicemos,  con  el  progreso  todas 
nuestras  nociones,  y  de  esta  manera  compren¬ 
deremos  mejor  el  designio  providencial  y  reali¬ 
zaremos  nuestro  inmortal  destino  en  la  escala 
misteriosa  de  Jacob. 

Pero  continuemos  aun,  que  la  materia  se 
presta. 

La  falta  implica  una  tendencia  del  espiritual 
mal,  y  una  tendencia  nacida  de  la  costumbre, 
costumbre  modificable,  que  en  sus  modificacio¬ 
nes  puede  dar  lugar  á  tendencias  opuestas, 
siempre  que  la  falta  sea  hija  de  la  reflexión  y 
déla  complacencia  del  espíritu  al  cometerla. 
Corregir  la  falta  es,  pues,  corregir  la  tendencia 
al  mal. 

El  espíritu  amolda  su  organismo  á  su  modo 
de  ser,  de  tal  suerte  que  si  en  la  juventud  el 
hombre  es  inclinado  al  vicio,  puede  llegar  con 
el  tiempo  á  borrar  el  órgano  que  lo  revela  vicio¬ 
so  á  los  ojos  de  la  ciencia,  de  la  frenología.  Las 
formas  orgánicas  que  se  oponen  al  adelanto  del 
espíritu,  son,  pues,  obra  de  su  voluntad,  y  al 
cambiar  de  hábitos  le  ofrecen  obstáculos  y  le 
hacen  sufrir,  obstáculos  y  sufrimientos  que 
constituyen  la  expiación,  la  verdadera  expia¬ 
ción,  que  no  es- consecuencia  de  la  venganza, 
que  no  es  la  satisfacción  de  la  ira  del  ser  ofendi¬ 
do,  por  que  es  el  forzoso  corolario  de  la  falta  co¬ 
metida. 

Y  en  efecto,  Señor  Casanova:  prescindamos 
del  pretencioso  absolutismo  teológico  que  nada 
prueba,  sino  su  jurada  enemistad  ¿  los  princi¬ 
pios  redentores  de  la  razón  y  de  la  filosofía,  y 
fijémonos  en  el  orden  admirable  de  la  naturale¬ 
za. 

Qué  nos  dice  este  orden?  Que  las  leyes  de 
aquella  son  generales  y  presiden  en  armonía 
constante  lo  mismo  las  evoluciones  de  la  mate- 
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ría,  que  las  evoluciones  del  espíritu.  Físicamen¬ 
te,  toda  acción  tiene  una  reacción  idéntica:  la 
fuerza  de  presión  de  un  cuerpo  elástico  está  en 
razón  directa  de  su  fuerza  de  repulsión,  y  esta 
misma  ley  tiene  aplicación  exacta  en  el  mundo 
mora!.  La  acción  del  Lúen  ó  del  mal  es  propor¬ 
cionada  á  la  relación  que  se  efectúa  en  la  perso¬ 
na  que  ejecuta  aquella.  Si  un  individuo  por 
ejemplo,  toma  mas  alimentos  de  los  que  necesi¬ 
ta  para  su  nutrición,  ese  individuo  se  enferma¬ 
rá  grave  ó  levemente,  según  el  mayor  ó  menor 
exceso  que  haya  cometido;  y  si  ese  propio  in¬ 
dividuo  infringe  la  ley  moral,  su  remordimien¬ 
to  será  proporcionado  á  la  importancia  de  su 
infracción,  sin  que  en  uno  ü  otro  caso  tenga 
nada  que  hacer  la  ira  y  la  p'mgama  de  Dios. 

Ahora  bien  si  en  mi  juventud  he  sido,  supon¬ 
gamos,  asesino  por  qué  estrañarse  que  en  la 
edad  madura  siga  yo  con  la  misma  inclinación? 

Y  si  yo  trato  de  modificarme,  no  sentiré  obstá¬ 
culos  para  conseguirlo,  no  expiaré  mis  .faltas 
resintiendo  sus  consecuencias?  Y  si  por  un  desa¬ 
rreglo  de  mi  organismo  pardo  el  recuerdo  de  los 
actos  voluntarios  que  han  impreso  en  mi  la  ten¬ 
dencia  al  asesinato  dejaré  por  esto  de  sentirla 
misma  inclinación,  la  misma  expiación? 

El  olvido  del  pasado  no  es  pues  motivo  para 
negar  la  expiación. 

.  El  organismo  revela  por  consiguiente  las  ten-  ' 
d'eneias  que  el  espíritu,  por  el  ejercicio  de  su  i 
libertad,  adquirió  en  sus  anteriores  existencias; 
y  que  por  la  misma  libertad,  restringida  un  tan¬ 
to  por  los  órganos,  puede  llegar  á  modificarlo. 

Además  puede  usted  negarme.  Señor  Casa- 
nova,  aun  suponiendo  que  carezcan  de  funda¬ 
mento  las  anteriores  observaciones,  que  Juan  es 
inclinado  al  vicio  desde  su  nacimiento,  mientras 
que  Pedro  lo  es  á  la  virtud?  Puede  usted  negar¬ 
me  que  si  Juan  es  inclinado  al  vicio  no  deja  por 
esto  de  estar  obligado  á  mejorarse,  modificando 
su  organismo;  y  que  si  se  empeña  en  modificar¬ 
lo  para  mejorarse,  no  dejará  de  sufrir  las  conse¬ 
cuencias  de  esta  modificación,  no  dejará  por  su 
medio  de  expiar  sus  faltas?.... 

Y  si  expía  sus  faltas  qué  faltas  son  esas.  Se¬ 
ñor  Casa  nova?  Las  propias?  Si?...r  Luego  ha 
existido  antes  Las  agenas,  las  de  Adan ?  Enton¬ 
ces  por  qué  Juan  y  Pedro,  lujos  de  unos  mismos 
padres,  tienen  tan  encontradas  inclinaciones? 
Lo  mas  razonable  seria  que  todos  tuviéramos 
las  mismas  inclinaciones,  aunque  fueran  malas, 
en  el  caso  de  que  no  debiéramos  admitir  la  teo¬ 
ría  de  la  reencarnación,  que  tan  satisfactorias 
soluciones  tiene  en  el  orden  inmutable  de  la  na¬ 
turaleza  y  que  tan  bien  se  conciba  y  armoniza 
con  !a  sabiduría,  bondad  y  justicia  de  Dios. 

El  olvido  del  pasado  no  es  pues,  repito,  obje¬ 
ción  seria  contra  la  pluralidad  de  existencias. 

Por  otra  parte,  suponiendo  que  la  naturaleza 
déla  expiacion.no  fuera  suficiente  á  desvane¬ 
cer  la  objeción  riel  olvido  del  pasado,  seria  bas¬ 
tante  á  desvanecerla  la  consideración  deque 
los  atributos  de  !a  divinidad  deben  permanecer 
ocultos  hasta  que  el  hombre  los  vaya  descu¬ 
briendo  con  sus  propios  esfuerzos.  Con  el  re¬ 


cuerdo  del  pasado,  aparecería  palpable  al  hom¬ 
bre  lajusticia  divina  y  cesaría  el  antagonismo 
de  las  ideas,  antagonismo  indispensable  para  el 
progreso;  y  con  la  palpabilidad  de  las  atributos 
divinos  no  habría  materialistas,  ni  habríamos 
podido  penetrar  las  leyes  que  estos  han  descu¬ 
bierto.  Además,  no  es  en  el  mundo  corpóreo,  no 
es  en  la  Tierra  donde  se  decide  de  la  suerte  del 
espíritu,  sino  en  el  mundo  invisible,  donde  se 
comprende  mejor  el  porqué  y  cómo  de  la  purifi¬ 
cación;  en  el  mundo  corpóreo  ya  está  decidida 
esta  suerte,  y  no  hace  mas  que  seguir  su  cur¬ 
so. 

Lo  espuesto  demuestra  con  evidencia,  Señor 
Casanova,  la  verdad  de  la  pluralidad  de  exis¬ 
tencias  ó  sea  las  reencarnaciones  dél  espíritu,, 
sin  que  pueda  oponérselas  la  afirmación  contra¬ 
ria  de  la  Iglesia,  por  que  esta  afirmación  no  se 
funda  en  un  solo  hecho  experimental,  ni  es  ra¬ 
zonable,  ni  medianamente  seductora,  puesto 
que  está  en  riña  con  las  nociones  mas  elementa¬ 
les  de  filosofía,  con  la  eterna  evolución  del  pro¬ 
greso,  y  sobre  todo,  con  la  excelsa  sabiduría, 
bondad  y  justicia  de  Dios. 

Los  dogmatismos  no  son  ya  de  nuestro  tiem¬ 
po;  ellos  tuvieron  su  época,  y  esa  época  ha-pa¬ 
sado  para  no  volver  jamás.  Vivimos  ahora  en  el 
siglo  de  la  evolución  fecundamente  prodigiosa 
de  la  inteligencia;  en  el  siglo  del  renacimiento 
verdadero  en  todos  sus  órdenes.  Hoy  la  insensa¬ 
ta  autoridad  del  yo  no  pued  ¡  velar  la  expléndida 
luz  del  Cristianismo,  ni  llevar  á  nuestro  corazón 
el.  temor  pueril  de  una  vulgaridad  impía.  «El  *= 
mondo  marcha,»  ha  dicho  Pelletan.  y  no  vuel¬ 
ve  su  faz  al  pasado,  sino  para  recordar  el  cúmu¬ 
lo  desús  ignominiosos  errores  y  fortificarse  mas 
y  más  en  sus  ideales  generosos  y  sublimes. 

Duerma  pues  en  paz  la  teologia!  «La  filosofía 
moderna  para  nada  necesita»  de  ese  híbrido 
conjunto  de  pretenciosas  conjeturas,  tras  las 
cuales  se  refugia  agonizante  la  funesta  Iglesia 
de  Roma! 

Quedo  de  usted,  Señor  Casanova,  con  las  mas 
atenta  consideración,  afectísimo  y  obediente 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

Magis  Llaves. 

Casa  de  usted,  Febrero  27  de  Í8S2. 


Comunicación  obtenida  en  Caldas. 

Médium  I. '  S. 

Amigo,  correligionario  y  hermano  en 
creencias. — Como  innumerables  ciudadanos 
amantes  del  progreso  y  de  Ja  libertad,  has 
sentido  mi  muerte  terrenalapesai'deser  pre¬ 
vista  y  de  no  poder  yo  prestar  á  tan  caros 
objetivos  otros  servicios  que  el  de  mi  pala¬ 
bra  y  consejo. 
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Dios  premie  á  todos  vuestros  gratos  re¬ 
cuerdos,  hijos  del  amor  y  do  la  caridad,  diri¬ 
gidos,  no  á  mi  persona,  sino  á  mi  constante 
deseo  de  cumplir  como  supe  y  he  podido,  mi 
misión  en  el  tránsito  de  mi  última  existen¬ 
cia  en  ese  pobre  planeta. 

El  hombre  que  llega  á  comprender  los 
dulces  atractivos  del  amor,  la  caridad  y  la 
justicia,  y  la  inmensa  satisfacción  que  goza 
cuando  los  practica,  le  es  sumamente  fácil 
obrar  y  realizar  hecli03  que  en  mi  apreciáis, 
y  en  cierto  modo  admiráis,  cuando  no  son 
masque  naturales  y  consecuencia  del  cum¬ 
plimiento  imperfecto  del  deber  qa.e  Dios 
nos  impone  al  venir  á  la  tierra  ú  otro  pla¬ 
neta.  g 

El  egoista  no  puede  comprender  que  uu 
hombre  sacrifique  las  riquezas,  la  sed  de 
mando,  sus  comodidades,  su  salud  y  su  vi¬ 
da  para  hacer  un  bien  á  los  demas.  Y  se  es- 
plica  que  no  lo  comprenda,  porque  no  ha  la¬ 
tido  su  corazón  por  el  amor,  la  caridad  y  la 
justicia,  y  no  ha  esperi mentado  la  inespli- 
cable  satisfacción  del  que  practica  tales  pre¬ 
ceptos,  que  Dios  ha  grabado  en  el  corazón  y 
conciencia  de  toda  criatura;  cuya  satisfac¬ 
ción  por  si  sola  recompensa  en  la  Tierra 
cuantos  sacrificios  (como  vosotros  llamáis  y 
llamamos  nosotros  deberes)  para  ejecutar 
una  buena  acción,  sin  tener  en  cuenta  la  re¬ 
compensa  coa  creces  que  por  ella  premia 
Dios  en  la  vida  espiritual. 

Siendo  la  vida  terrenal  de  expiación  y  tan 
corta,  sacrifican  á  ella  la  gran  mayoría  de 
los  hombres,  por  lo  que  llaman  goces  mate¬ 
riales,  la  vida  espiritual  y  eterna.  Y  si  aun 
alcanzaran  tales  goces  y  placeres,  podrían 
alegar  que  aprovechan  los  que  comprenden, 
tocan  y  ven,  con  preferencia  á  los  que  no 
comprenden,  ni  ven,  ni  tocan.  Pero  el  caso 
es,  que  no  los  disfrutan  ni  aun  en  esa  vida, 
porque  el  egoista  la  pasa  intranquila,  aza¬ 
rosa  y  llena  de  remordimientos  que  le  persi¬ 
guen  ¿todas  partes,  por  mas  que  se  entregue 
con  frenesí  á  ios  apetitos  de  la  materia  en 
festines,  saraos  y  especulaciones  de  todo  gé¬ 
nero,  que  muchas  veces  terminan  en  orgias 
y  bacanales,  con  lo  cual  solo  consiguen  per¬ 
der  su  salud  y  sus  fuerzas  ñsicas  y  morales 


y  el  fastidio  de  la  vida  que  llega  á  hacérse¬ 
les  pesada  é  insufrible. 

.41  contrario  le  sucede  á  aquel  de  vosotros 
que  ha  tenido  la  suerte  de  despojarse  de  ese 
virus  del  egoísmo,  que  corroe  á  la  sociedad 
en  vuestro  planeta:  porque  su  tránsito  por  él 
es. tranquilo,  agradable,  dulce  y  armónico 
con  su  conciencia.  El  hombre  que  así  obra 
disfruta  de  las  dulces  y  consoladoras  emo¬ 
ciones  del  alma  y  está  contento  con  su  suer¬ 
te  por  humilde  que  esta  sea.  Jamás  maldice 
á  sus  semejantes  porque  vé  en  ellos  sus  her¬ 
manos,  y  no  culpa  á  Dios  por  las  contrarie¬ 
dades  que  se  oponen  ú  su  paso,  consolándose 
con  la  creencia  de  que  provienen  de  lias  le¬ 
yes  inmutables  de  la  creación,  ó  de  su  impe¬ 
ricia,  ó  culpa  propia,  ó  que  son  pruebas  que 
Dios  exige  para  probar  su  paciencia  y  resig¬ 
nación  ó  enmendar  sus  anteriores  faltas  en 
su  actual  ó  anteriores  encamaciones.  Sufre 
sin  quejarse  porque  tiene  nocion  exacta  de 
la  justicia  y  confia  en  Dios  que  es  la  suma 
justicia  y  bondad.  ■  ■  j 

Comparad  pues  la  vida  del  egoista  en  la 
Tierra  solamente,  con  la  de  aquel  que  prac¬ 
tica  el  bien  en  obsequio  á  los  demás,  aunque 
sean  sus  enemigos,  sin  cuidarse  para  nada 
de  si  mismo,  y  comprendereis  la  felicidad 
que  esperi  menta  el  segundo  y  los  tormen¬ 
tos  del  primero  en  la  Tierra,  aun  sin  tener 
en  cuenta  las  que  respectivamente  esperi- 
méntarán  en  el  mundo  espiritual  según  sea 
el  bien  y  el  mal  que  hayan  practicado;  de  • 
cayo  bien  ó  mal  son  personalmente  respon¬ 
sables  ó  acreedores,  respectivamente  en  vir¬ 
tud  de  su  libre  albedrío  que  Dios  les  ha  con¬ 
cedido.  Y  no  servirá  de  escusa  el  pensar  y 
aducir  que  han  obrado  inconcientemente, 
porque  su  propia  conciencia  les  ha  advertido 
que  debían  obrar  y  hacer  el  bien  y  apartarse 
del  mal.  Además,  por  los  remordimientos  ó 
placeres  que  el  hombre  siente  en  su  encar¬ 
nación,  no  puede  llamarse  á  engaño;  y  si 
bien  en  la  Tierra  pueden  las  escusas  servir 
para  encubrir  con  la  hipocresía,  en  mas  ó 
menos  grado,  según  sea  vuestra  posición  so¬ 
cial,  el  mal  que  hayais  hecho,  son  inútiles 
para  engañar  el  Supremo  Juez  ante  cuyo 
Tribunal,  de  nada  sirve  vuestra  posición  so- 


—  208  — 


cíal,  ni  vuestro  ingenio  y  astucia  porque  allí 
solo  prevalecen  vuestros  méritos  y  deméri¬ 
tos  para  el  castigo  ó  la  recompensa. 

Contra  mi  habitual  laconismo  eu  la  Tierra 
me  he  estendido  lo  bastante,  y  tal  vez  dema¬ 
siado,  sobre  el  egoísmo  y  sus  fatales  conse¬ 
cuencias;  pero  creedme,  nunca  será  de  mas 
el  aconsejaros  que  le  desterréis  do  vuestra 
sociedad  y  que  practiquéis  la  caridad  en  sus 
múltiples  acepciones,  porque  el  egoísmo  es 
el  primer  enemigo,  y  si  cabe  el  único,  de 
vuestra  felicidad  en  la  tierra  y  en  la  vida 
espiritual  y  eterna  que  debeis  perseguir  á 
todo  trance  con  valor  y  constancia. 

El  egoísmo  engendra  los  celos,  las  rivali¬ 
dades,  las  calumnias,  los  robos,  los  asesina¬ 
tos,  las  guerras  políticas  y  religiosas  entre 
individuos,  familias,  colectividades,  castas, 
territorios  y  continentes  habitados  por  her¬ 
manos  vuestros,  puesto  que  todos  sois  crea¬ 
dos  por  un  mismo  Padre  que  es  Dios  único 
omnipotente,  que  esparcen  entre  vosotros  la 
muerte  y  desolación  por  doquier  talando  los 
bosques  y  frutos,  viviendas  y  demás  que 
Dios  ha  creado  para  vuestro  sustento  y  co¬ 
modidades  y  necesidades  de  la  vida,  la  que 
se  os  hace  insufrible  por  horrores  y  calami¬ 
dades  consiguientes  que  experimentáis  por 
vuestra  propia  culpa. 

Si  las  calamidades  antes  mencionadas  os 
causan  horror  y  espanto,  consideradas  en 
general  y  particular,  ninguna  de  ellas  ni 
juntas,  os  han'aearreado  mas  desgracias  ni 
os  ha  hecho  mas  feroces,  y  por  tanto  os  han 
apartado  de  Dios,  que  las  guerras  religio¬ 
sas. 

Cada  una  de  ellas  se  fabrica  un  Dios  par¬ 
ticular  que  satisfaga  el  egoismo  de  sus  sa¬ 
cerdotes  y  magnates  según  sea  el  atraso  del 
pueblo  en  que  viven.  El  primer  trabajo  que 
hacen  es  persuadir  al  pueblo  ignorante  y 
sencillo  que  ellos  son  los  fieles  depositarios 
y  guardadores  de  la  verdad  absoluta  que 
Diosles  ha  revelado  en  insomnios  y  estando 
perfectamente  despiertos:  que  su  Dios  es  el 
único  y  defensor  y  protector  de  aquel  pueblo 
que  le  adore  según  los  ritos  y  ceremonias 
que  á  ellos  solos  les  ha  revelado,  y  que  sí 
asi  lo  hacen  esterminará  los  demás  pueblos 


que  tengan  otras  creencias  religiosas  y  ado¬ 
ren  á  otro  Dios  que  la  perversidad  de  sus 
contrarios  eu  creencias  so  ha  fabricado  fal¬ 
samente.  Además  halagan  las  pasiones  mas 
contrarias  á  ia  moral  inculcándoles  la  idea 
de  que  Dios  obrará  el  milagro  de  que  causa¬ 
do  de  tanta  perversidad,  premiará  á  los  ver¬ 
daderos  creyentes  exterminando  á  los  here¬ 
jes,  ungiéndolos  al  carro  de  sus  elegidos 
entre  los  cuales  repartirá  los  bienes  de  los 
vencidos  que  sugetará  á  servidumbre  perpe¬ 
tua  de  los  vencedores  en  condigno  castigo 
de  su  impiedad.  Y  lo  que  digo  de  una  reli¬ 
gión  positiva  respecto  á  otra,  entiéndase  de 
todas  respecto  á  las  demás;  añadiendo,  que 
cada  cual  tiene  sus  libros  sagrados,  sus  re¬ 
laciones,  sussant03  y  sus  mártires;  hacién¬ 
dose  competencia  con  el  número,  calidad  y 
veracidad,  y  en  contradecirse  y  escomulgar- 
se  recíprocamente  por  herejes  falsos  é  im¬ 
postores. 

Es  verdad  que  cada  religión  positiva  tiene 
un  fondo  moral  suficiente  para  procurar  una 
necesidad  social  de  la  época  de  su  aparición 
según  el  pais  y  civilización  d  atraso  del 
pueblo  para  el  cual  se  funda  y  establece.  Y 
asi  observareis  que  en  un  país  bárbaro  é  ig¬ 
norante,  su  religión  es  bárbara  y  menos-ra- 
cional,  y  por  tanto  menos  moral  qne  la  de 
otro  mas  civilizado,  siempre  en  relación  pro¬ 
gresiva  de  su  cultura  y  adelanto. 

Los  pueblos  asi  educados  se  tienen  por 
enemigos  irreconciliables,  profesándose  re¬ 
cíprocamente  un  odio  á  muerte,  porque  ca¬ 
da  uno  pretende  adorar  al  Dios  de  verdad  y 
poseer  la  verdad  absoluta  de  su  doctrina  re¬ 
volada  por  el  mismo  Dios  á  sus  sacerdotes  y 
magnates,  que  se  erigen  en  mediadores  en¬ 
tre  su  Dios  y  los  hombres  y  en  dispensado¬ 
res  desús  beneficios  y  gracias,  sin  descui¬ 
darse  nunca  de  reglamentar  ese  modo  y  for¬ 
ma  de  obtener  tales  favores  que  mejor  con¬ 
vengan  á  su  egoismo  y  comodidades  perso¬ 
nales  en  la  Tierra,  porque  las  del  cielo, ;quo 
recomiendan  á  los  demás,  ó  las  deseonoceu  o 
no  las  aprecian. 

No  es  de  estrañar,  pues,  que  los  pueblos 
a=¡  fanatizados  se  alcen  como  fieras  los  unos 
contra  los  otros,  despedazándose  reciproca- 


—  209  — 


mente  á  mereed  de  sus  embaucadores  sin 
reparar  que  todos  son  hermanos,  por  que  re¬ 
vistiendo  las  leyes  de  la  creación  universal 
de  órdeu  mas  admirable  y  absoluto  en  todas 
las  partes  de  vuestro  Globo  y  la  armonía 
mas  perfecta,  dá  la  consecuencia,  lógica  y 
fácil  de  comprender,  que  solo  existe  un 
Creador. y  Dios  omnipotente  y  que  si  existie¬ 
ran,  no  digo  muchos,  sino  dos,  no  habría 
esoórden  y  armonia  constante  en  toda  la 
Creación;  sin  perjuicio  de  do  poder  existir 
dos  poderes  ó  Dioses  absolutos,  por  que 
cuando  no  fuera  otra  razón,  el  uno  siempre 
seria  innecesario  y  ridículo  y  vendríamos  á 
parará  que  en  la  Creación  habría  de  existir 
lo  superfino,  siendo  asi  que  todo  es  útil  y 
necesario  aun  el  sér  animado  ó  inanimado 
para  las  evoluciones,  descomposiciones  y 
combinaciones  de  ese  admirable  laboratorio 
de  la  Creación  universal. 

La  religión  cristiana  prestó  á  la  humani¬ 
dad  un  gran  servicio  y  progreso  reempla¬ 
zando  al  paganismo  en  liorna,  al  judaismo 
en  Judea,  y  ú  tantas  otras  religiones  y  sec¬ 
tas  en  que  estaba  dividida  la  Humanidad. 
Si  el  Cristianismo  hubiese  observado  y  prac¬ 
ticado  la  doctrina  que  enseñó  y  practicó  Je¬ 
sús,  por  la  cual  dló  su  vida  en  el  Gólgota, 
se  hubiera  estendijo  con  rapidez  suma  sobre 
vuestro  Planeta,  porque  resume  todos  los 
principios  de  la  moral  universal,  que  toda 
criatura  siente  en  el  fondo  de  su  conciencia. 
Pero  aquellos  principios  fueron  muy  pronto 
olvidados  por  los  que  se  habían  asumido  el 
derecho  esclusivo  de  ser  sus  guardadores  ce¬ 
losos,  y  sustituidos  por  el  egoísmo,  asi  es 
que  pronto  transigieron  con  sus  sacerdotes 
contrarios,  haciéndose  mutuas  concesiones 
con  objeto  de  no  perder  los  unos  y  adquirir 
los  otros  el  goce  de  los  bienes  materiales  y 
el  predominio  de  los  que  llaman  sus  heles, 
que  en  realidad  son  sus  esclavos  y  como  ta¬ 
les  explotados. 

Desemejante  consorcio  salió,  como  era 
natural,  una  religión  que  ni  era  cristiana, 
ni  pagana,  ui  judaica,  ni  de  oirá  clase,  sino 
un  contubernio  y  un  otro  medio  de  esplotar 
la  Humanidad  y  la  sencillez  y  fé  ciega  de 
sus  adeptos. 


Para  lograr  y  conservar  los  goces  mate¬ 
riales  hicieron  alianzas  con  los  emperadores, 
royes  y  potentados  de  la  Tierra,  no  cuidán¬ 
dose  de  sus  creencias  religiosas  con  el  es- 
elusivo  fin  de  ayudarse  mutuamente  para 
dominar  y  esclavizar  al  pueblo. 

Pero  olvidaron  la  ley  del  progreso  que  ri¬ 
ge  á  la  Creación,  y  los  sucesores  de  aquellos 
farsantes  sacrilegos  no  pueden  conformarse 
con  que  la  sociedad  actual  haya  progresado 
y  declarándose  mayor  de  edad,  se  emancipe 
de  ellos  y  les  exija  cuentas  de  su  gestión. 
Y  viendo  y  conociendo  su  verdadera  situa¬ 
ción,  baceu  desesperados  y  ridiculos  esfuer¬ 
zos  para  evitar  ó  á  lo  menos  retardar  su 
próxima  é  inevitable  muerte,  armando  guer¬ 
ras,  celos,  rivalidades  y  esterminio  entre  los 
pueblos,  eseitando  las  innobles  pasiones, 
coaligándose  con  los  partidos  políticos  tanto 
si  son  cristianos  como  mahometanos,  pro¬ 
testantes,  cismáticos,  judíos  y  hasta  ateos, 
llegando  al  estremo  de  escomulgar  á  las 
ciencias  porque  estas  ponen  de  manifiesto 
sus  falsos  milagros  y  supercherías,  cuando 
saben  perfectamente  que  excomulgando  á 
las  ciencias  excomulgan  al  mismo  Dios.  No 
pueden  oir  sin  estremecerse  el  santo  nom¬ 
bre  de  la  libertad,  que  es  la  dignidad  huma- 
'  na  haciendo  uso  el  hombre  del  libre  albe¬ 
drío  que  Dios  le  ha  concedido,  porque  es  la 
base  de  todos  los  derechos  humanos,  y  por 
eso  se  oponen  á  ella  con  todas  sus  fuerzas  y 
por  eso  maldicen  y  calumnian  á  sus  propa¬ 
gandistas  y  defensores,  ya  que  no  pueden 
quemarlos  vivos;  mientras  que  por  otra  par¬ 
te  ensalzan  la  ignorancia  hasta  colocarla  en 
el  número  de  las  virtudes  y  la  primera  de 
ellas. 

El  cristianismo,  ni  menos  el  catolicismo, 
han  dado  los  opimos  frutos  que  eran  de  es¬ 
perar,  por  causa  del  egoísmo  de  sus  sacer¬ 
dotes,  y  se  admiran  y  se  enfurecen  ahora 
porque  la  humanidad  busca  con  avidéz  otra 
escuela,  que  mas  conforme  con  su  progreso, 
le  dé  la  dignidad  que  no  debió  haber  perdido 
nunca  y  la  paz  y  tranquilidad  de  su  concien¬ 
cia  basadas  en  el  amor  del  íntimo  de  su  co¬ 
razón  á  Dios  y  al  prójimo,  la  caridad  y  la 
justicia. 
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A  llenar  este  vacío  y  á  alcanzar  tal  felici¬ 
dad  en  la  Tierra  y  después  eu  el  vida  espiri¬ 
tual,  ha  venido  el  espiritismo  racionalista 
filosófico  que  por  su  bondad  ¿d  los  principios 
morales  y  consoladores  preceptos,  se  propa¬ 
ga  rápidamente  sobre  toda  la  superficie  de 
la  Tierra  y  especialmente  en  las  naciones 
mas  civilizadas  y  adelantadas  en  ciencias  y 
en  libertad  para  su  propagación,  porque  se 
encuentran  cou  mas  aptitud  de  comprender¬ 
lo  que  aquellas  que  acostumbradas  á  que  sus 
sacerdotes  piensen,  razonen  y  resuelvan  to¬ 
da  cuestión  científica,  religiosa  y  política, 
no  quieren  cansar  su  razón  ni  su  libre  albe¬ 
drío  en  examinarlas,  estudiarlas  ni  menos 
resolverlas,  eseepcion  hecha  de  algunos  es¬ 
forzados  pensadores,  que  sufren  sus  conse¬ 
cuencias  y  persecuciones  y  hasta  el  ridicn- 
lodélos  mas  tolerantes  de  sus  conciuda¬ 
danos. 

Esto  no  obstante,  trabajad  con  fé  y  perse¬ 
verancia,  en  la  forma  y  modo  que  podáis  y 
sepáis,  en  la  propagación  del  espiritismo, 
cuya  doctrina  predicó  y  propagó  Jesús  en  la 
forma  que  permitía  la  sociedad  y  lugar  de  su 
época;  y  haciéndolo  se  conseguirá  mas  pron¬ 
to  que  desaparezcan  tantas  religiones  posi¬ 
tivas  que  engendran  los  odios,  guerras,  in¬ 
cendios  y  matanzas  que  os  devastan  y  os 
apartan  de  Dios,  las  cuales  confundiéndose  ó 
fundiéndose  en  una  sola  de  amor,  caridad  y 
justicia  universal,  viviréis  como  -hermanos 
acercándoos  cada  dia  á  Dios,  al  cual  amareis 
sobre  todas  las  cosas  y  dirigiréis  vuestras 
plegarias  y  oraciones  en  espíritu,  siu  distin¬ 
ción  de  razas  ni  de  lugar  y  sin  intermedia¬ 
rios,  y  de  actos  esSeriorés  los  mas  ridiculos, 
que  siempre  cuestan  dinero,  que  podréis  em¬ 
plear  para  las  necesidades  y  comodidades  de 
la  vida  terrenal  y  ser  cada  uno  de  vosotros 
sacerdote  de  si'  mismo. 

Para  tan  grande  y  noble  empresa  nó  os 
faltará  la  Divina  protección  y  la  cooperación 
de  espiritas  buenos  y  de  consejo  que  os 
guiarán  con  su  intuición  y  comunicaciones 
á  vuestros  médiums,  cuyo  número  aumenta 
notablemente,  llegando  con  el  tiempo  á  ser¬ 
lo  todos,  porque  lá  sociedad  será  instruida  y 
justa  y  acreedora  ó  digna  de  tal  beneficio. 


Otro  dia,  si  me  dignas  llamar,  te  enteraré, 
según  lo  permitan  mis  méritos  ante  Dios,  de 
otras  cosas  y  temas  que  pueden  serte  úti  les 
y  de  provecho  para  tu  vida  material  prime¬ 
ramente  y  espiritual  después,  porque  nues¬ 
tros  espíritus  desmaterializados  tienen  el 
deber  de  trabajar  constantemente  para  el 
progreso  de  la  humanidad  universal. 

Te  agradezco  con  la  efusión  del  alma  tus 
recuerdos  y  el  sincero  afecto  que  con  visos 
de  admiración  profesaste  eu  la  Tierra  al 
guerrillero  y  soldado  de  la  libertad,  á  tu 
correligionario  y  hermano 

Garibaldi. 

: _ _ _ — 

EL  PROCESO  DEL  PAPA. 

IV. 

(Continuación.) 

Extracto  del  discurso  de  M.  Quizar  i ,  aboga¬ 
da  defensor  del  conde  Qirolano  Mas  tai,  so¬ 
brino  de  Pió  -IX  y  promovedor  del  proceso. 

Después  una  suspensión  de  audiencia  que 
duró  un  cuarto  de  hora — el  magnífico  dis¬ 
curso  de  51.  Delatre  habia  durado  mas  de 
dos  horas  y  el  auditorio  lo  habia  encontrado 
corto, — el  tribunal  concedió  la  palabra  á  M. 
Guizard,  antiguo  sustituto  que  hizo  su  dimi¬ 
sión  para  no  cooperar  á  la  ejecución  de  los 
decretos  contra  los  jesuítas. 

Se  habia  anunciado  á  Mi.  Robinet  de  Cléry, 
el  famoso  abogado  general  del  tribunal  de 
Casación  que  fué  destituido  por  haber  ma¬ 
nifestado  demasiado  sus  opiniones  clericales 
y  que  es  de  todos  modos  el  abogado  titular 
de  las  congregaciones  religiosas:  M.  Robinet 
de  Clery  habia  prometido  venir  á  Montpeller 
á  sostener  la  causa  del  Conde  Mastai:  graves 
motivos  sin  duda  le  han  impedido  presentar- 
se  en  la  capital  del  Herault. 

El  público  ha  debido,  en  consecuencia , 
contentarse  con  M.  Guizard;  pero  la  diferen¬ 
cia  no  ha  sido  muy  grande:  el  abogado 'im¬ 
provisado  del  conde  Mastai  no  está  falto  de 
talento,  pero  lo  mismo d*.  Desgraciadamen¬ 
te,  su  talento  está  al  servicio  de  la  peor  de 
i  las  causas.  -  .  ; ' 
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Relativamente  á  la  cuestión  puramente 
jurídica  que  se  hallaba  en  discusión,  M.  Gui¬ 
zard  tenia  la  gran  ventaja  de  defender  una 
causa  ante  un  tribunal  que  habiendo  ya  con¬ 
denado  (si  bien  injustamente)  á  sus  contra¬ 
rios,  estaba  por  este  concepto  empeñado  por 
la  primera  sentencia.  Pero  todo  el  mundo 
conocía  yd  que  ei  proceso  estaba  á  mucha 
mas  altura  que  la  de  una  pequeña  cuestión 
do  incompetencia.  Gracias  á  su  notable  dis¬ 
curso,  Mr.  Delatre  habia  puesto  el  debate  á 
gran  altura.  El  proceso,  desde  aquel  mo¬ 
mento  en  adelante,  se  debatía  para  la  opi¬ 
nión  pública.  ¿Cómo,  después  de  la  abalan- 
cha  de. testimonios  que  aplastaban  al  con¬ 
trario  citados  por  el  defensor  de  Leo  Taxil, 
como  el  abogado  del  sobrino  del  Pió  IX  podia 
tener  la  opinión  pública  á  su  favor? 

M.  Guizard,  pues,  uo  ha  intentado  contes¬ 
tar  á  los  hechos,  solamente  ha  defendido  un 
poco  á  la  condesa  de  Espaur,  y  ha  declara¬ 
do — eso  sí  que  asombrará  á  nuestros  amigos  I 
de  Italia— que  Pió  IX  no  tenia  hermanas. 
Para  intentar  destruir  el  efecto  producido: 
por  la  nomenclatura  de  las  queridas  del  úl¬ 
timo  Papa,  el  abogado  del  conde  Mastai  ha 
insinuado  que  M.  Leo  Taxil  había  adquirido 
todos  sus  datos  de  una  agencia  de  Prusia; 
yá  que  eso  afirma  el  honorable  abogado,  po¬ 
dría  también  decirnos  cómo  se  arregló  para 
hacer  tan  original  descubrimiento  y  nom¬ 
brar  á  lo  menos  la  agencia  prusiana,  de  la 
cual  el  director  del  Anti-clerkdl sacó,  según 
los  clericales,  las  informaciones. 

En  cuanto  á  la  crueldad  de  Pío  IX,  M.  Gui- 
zard  rehúsa  formalmente  el  creerlo;  ¿saben 
por  qué?  pues  es  por  que  alguien  le  ha  con¬ 
tado  que  un  dia  el  último  Papa,  habiendo  oi¬ 
do  á  un  vendedor  de  papeles  que  pregonaba 
debajo  de  sus  balcones  un  libelo  espantoso 
dirigido  contra  él,  lo  hizo  llamar  y  le  dijo; 
«Amigo  mío,  en  mi  calidad  de  Soberano 
Pontifico  y  de  jefe  del  poder  podría  haceros 
preoder;  pero  prefiero  perdonaros  y  bende¬ 
ciros.»  Si  esta  anécdota  es  verdadera  proba¬ 
ria  que  Pió  IX  no  era  muy  consecuente  en 
sus  ideas,  ya  que  los  hechos  de  inhumanidad 
citados  por  M.  Delatre  son  absolutamente 
indiscutibles  y  legalmeate  certificados.  Pero 


el  abogado  M.  Guizard  nó  ha  tenido  á  bien 
decirnos  el  nombre  de  este  vendedor  de  per 
riódicos  ni  citar  ningún 'testigo  de  la  cle¬ 
mencia  pontifical. 

El  abogado  del  conde  Mastai  sostiene  que 
la  acción  civil  es  completamente  distinta  de 
la  acción  criminal.  Solo  que  manifiesta  su 
indignación, por  que  el  procurador  no  haya 
perseguido  de  oficio  á  M.  Leó  Taxil;  ahora 
bien,  si  el  tribunal  tenia  que  perseguir,  era 
por  que  habia  un  delito;  y  en  el  caso  presen¬ 
te,  es  solamente  cuando  hay  disfatnacion  es¬ 
tablecida,  es  decir,  delito  en  que  la  parte  ci¬ 
vil  puede  pedir  indemnización. 

Pero  M.  Guizard  no  se  turbó  por  tan  poco; 
según -el los,  el  tribunal  no  ha  perseguido  el 
delito,  porque  no  lo  ha  visto,  y  esta  es  la  ra¬ 
zón  porque  el  conde  Mastai  tenia  el  derecho 
de  constituirse  parte  civil. 

M.  Guizard  no  tiene  ninguna  dificultad  en 
reconocer  la  perfecta  honradez  de  Leó  Taxi!. 
Confiesa  que,  eo  el  ardor  de  la  polémica, 
muchos  periódicos  clericales  cometido 
errores»  apropósito  de  él.  De  este  modo,  di¬ 
ce,  se  ha  publicado  que  el  adversario  de 
Pió  IX  se  habia  declarado  en  quiebra.  M.  Leó 
Taxil,  cuyo  nombre  de  familia  es  el  de  Jo- 
gand,  lia  sido  confundido  con  un  homonimo. 
Esta  fué  una  lamentable  equivocación.  El 
abogado  añade  que  los  clericales  se  violen¬ 
tan  cuando  entre  ellos  se  trata  de  intentar 
un  proceso  contra  Leó  Taxil.  Dice  que  les  es 
difícil  olvidar  que  su  adversario  pertenece  á 
una  familia  religiosa,  que  tiene  un  padre 
mny  devoto  y  que  parte  de  sus  estudios  los 
hizo  entre  los  jesuítas. 

¡Como  Yoltaire!  interrumpió .  M,  Delatre. 

Pero  la  paciencia  más  resuelta  tiene  sus 
límites,  continúa  el  abogado;  él,  Leó  Taxil, 
ha ‘atacado  á  Pió  IX,  y .estos  ataques  á  un 
Papa  tan  venerado  no  lian  podido  hacerse  sin 
que  los  católicos  se  sintiesen  profundamente 
conmovidos. 

Y  si  el  testimonio  del  conde  Pépoli  no  bas¬ 
ta,  traeremos  el  del  general  Belíot  des  Vig¬ 
íes,  gran  preboste  del  ejército  francés  du¬ 
rante  la  ocupación,  el  cual  nos  dice  que,  si 
Pío  IX,  martirizaba  los  patriotas,  en  cambio 
también  protegía  á  los  ladrones  v  á  los  ase¬ 
sinos. 
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«Yo. he  hecho  premier  en  Roma,  escribe  el  ' 
general  Bellot  des  Vignes,  asesinos  do  los 
mas  criminales  y  malvados,  los  cuales,  bajo 
pretesto  de  reacción  napolitana,  habían  co¬ 
metido  los  crímenes  mas  espantosos  colas 
provincias,  secuestrando  personas,  obligan¬ 
do  á  los  parientes  de  estas  á  pagar  crecidos 
rescates,  y  después  entretenerse  matándolos 
con  horrorosas  mutilaciones  que  les  produ- 
s  ciaa  una  agonía  de  muchos  dias.  Estos  ase¬ 
sinos,  de  los  cuales  yo  conservo  todos  sus 
nombres,  y  el  recuerdo  exacto  de  sus  cruel¬ 
dades,  iban  provistos  de  documentos  despa¬ 
chados  en  toda  regla  por  la  policía  del  papa 
y  muchos  de  ellos  tenían  hospedage  en  .los 
conventos.  Yo  he  hecho  prender  de  estos  la¬ 
drones  en  las  mismas  iglesias,  cou  gran  es¬ 
cándalo  del  clero,  cuando  se  les  encontraba 
con  oi  cuerpo  del  delito;  pero  la  policía  del 
papa,  en  lugar  de  entregarlos  á  los  tribuna¬ 
les,  los  ponía  en  libertad  al  otro  (lia.  Es  bue¬ 
no  dar  á  conocer  estos  hechos,  que  yo  aSr-  ! 
mo  sobre  mí  honor,  para  que  pueda  saberse  ¡ 
bien  á  qué  atenerse  respecto  á  la  justicia  de 
un  país  que  en  nada  eternamente  se  parece  j 
al  nuestro.» 

¿Comprendéis  bien  ahora,  señor  conde  Gí-  ; 
rolamo  Mastai,  que  si  nosotros  reclamamos 
ol  tribunal  superior,  no  es  por  evitar  el  deba¬ 
te,  sino  muy  al  contrario,  para  ampliarlo? 
¡Os  habéis  convencido  de  que  tenemos  nu¬ 
merosos  é  irrecusables  testigos  para  hacer 
comparecer?  ¿Estáis  bien  convencido  de  que 
nosotros  queremos  muy  claramente  demos¬ 
trar  que  en  todo  lo  que  hemos  dicho  uo  hay 
ni  la  más  ligera  sombra  de  calumnia? 

Nosotros  hemos  representado  á  Pió  IX  co¬ 
mo  á  un  papa  asesino.  Pues  bien,  no  pedi¬ 
mos  que  el  derecho  de  probar  á  los  ojos  de! 
mundo,  que  este  papa,  vuestro  tio,  ha  co¬ 
metido  bajo  su  reinado  mas  asesinatos  que 
el  mas  odioso  tirano,  Y  eso  sin  hablar  de 
los  dégollamíentos  efectuados  en  la  embria¬ 
guez  de  la  victoria  de  este  papa  sobre  sus 
súbditos,  pues  no  contamos  mas  que  las 
ejecuciones  capitales  políticas  pronunciadas 
á  sangre  fría  y  cumplimentadas  del  mismo 
modo.  He  aquí  el  balance  de  solo  cuatro 
años;  de  1849  á  1853. 


En  Bolonia,  208;  en  Anemia,  60:  en  Roma, 
49,  en  Liorna,  240;  en  Patina  y  en  Rovigo, 
2514;  en  1849,  1329;  eu  1850,  223;  en  Ene¬ 
ro  y  Marzo  de  1851:  en  Éste,  lio;  en  Bres- 
cia,  234,  en  Mantua  10;  en  Milán,  46,  ele. 

En  junto,  los  matadores  -extranjeros— los 
austríacos,  pues  los  franceses,  a!  menos  no 
se  hicieron  nunca  cómplices  de  tales  atroci¬ 
dades, — los  matadores  estrangeros,  decía,  y 
los  verdugos  del  papa,  obrando  en  concien¬ 
cia,  en  cuatro  años  han  hecho  cumplir  mas 
de  CINCO  MIL  EJECUCIONES  CAPITA¬ 
LES! 

Eu  1864,  el  terror  reinaba  en  Roma  del 
mismo  modo  que  en  1850.  Un  testigo  muy 
bien  informado,  Kauffmann,  escribía  con  fe¬ 
cha?  de  Mayo  del  64:  «La  clase  mas  inteli¬ 
gente,  la  más  ilustrada,  la  más  activa  de  la 
ciudad,  se  encuentra  en  una  situación  aná¬ 
loga  d  la  de  un  pueblo  invadido  por’  él  cóle¬ 
ra  en  donde  se  buscan  los  amigos  con  el  te- 
mor- de  no  encontrarlos  y  en  donde  uno  mis¬ 
mo  no  sabe  si  al  otro  día  será  encontrado 
entre  los  vivos.  ¡Quién  podrá  decir  cuántos 
desgraciados  hay  aún  hoy  que  gimen  en 
las  cárceles  de  Roma  sin  saber  el  motivo  do 
su  cautividad,  que  no  se  sabe  cu  indo  so  aca¬ 
bará,  pues  que  ni  se  los  juzga  ni  se  les  juz¬ 
gará  jamás!  Yo  no  me  atrevo  á  decir  el  nú¬ 
mero  que  se  indica;  espantarla  y  mi  deseo 
es  el  que  sea  exagerado.» 

Tergolina,  un  antiguo  magistrado  que 
fué  condenado  sin  motivo  á  veinte  años  do 
presidio,  por  su  parte  ha  escrito  lo  siguien¬ 
te:  «Las  condenas  ¡krauerte  que  fueron  oge- 
cutadás  en  los  Estados  Pontificios  por  causas 
políticas,  solo  en  los  años  de  1849  al  1853, 
son  demasiado  numerosas  para  poder  ser 
contadas.» 

Ah!  señores!  si  se  envía  esta  causa  al  tri¬ 
bunal  superior,  como  nosotros  esperamos, 
de  todas  partes  vendrán  los  testigos  respon¬ 
diendo  á  nuestro  llamamiento.  Vendrán  de 
Italia,  de  entre  los  que  han  sobre-vivido  á 
aquel  reinado  de  la  muerte:  Potrncelli  de  la 
Gatina, diputado;  Piaacini,  representante  del 
pueblo  en  la  Constituyente  de  1848  y  actual¬ 
mente  alcalde  de  Roma;  Cattabane,  conse¬ 
jero  del  tribunal  de  Ancona;  Alexandro  Cas- 
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tellaui,  diputado;  Aldisio  Sammito,  aquel 
tan  notable  escritor  que  es  en  Italia  ei  tra¬ 
ductor  de  Bücliner  y  do  Edgart  Quinet;  el 
conde  Pépoli;  el  general  Bel  lot  des  Vigiles; 
el  heroico  general  Canzio,  el  que  en  1870 
puso  á  disposición  de  la  Francia  su  valiente 
espada  y  que  en  el  ejército  de  los  Vosgos 
conquistó  una  bandera  prusiana;  en  fin,Ga- 
ribaldi.  Si,  señores,  apesar  de  su  avanzada 
edad,  apesar  de  los  sufrimientos  propios  de 
la  vejez,  Garibaldi,  que  es  en  este  siglo  la 
personificación  del  honor,  no  dudará  (1)  en 
venir  á  traernos  el  peso  enorme  de  su  leal 
palabra;  no  rehusará  por  nada  su  testimo¬ 
nio;  estad  de  ello  bien  seguros. 

Y  del  mismo  modo  haremos  venir  también 
todos  ios  historiadores  ingleses  y  franceses 
que,  llenos  de  datos  recogidos  en  buenas 
fuentes,  han  escrito  la  vida  de  Pió  IX.  Noso¬ 
tros  haremos  citar  á  Troloppe,  á  Otven  Leg- 
ga,  á  Maurici  Lachatre.  y  les  pediremos  que 
pongan  ante  los  ojos  del  jurado  los  docu¬ 
mentos  históricos  que  tiene  sembrados  en  su 
notable  obra  La  Cuestión  Romana.  Citaremos 
á  Manuel  Arago  y  pediremos  que  repita  hoy 
lo  que  había  denunciado  en  1850.  Por  fin, 
hay  otro  senador,  de  testimonio  imponente, 
que  también  llamaremos:  era  proscrito  du¬ 
rante  la  época  en  que  Pió  IX  acumulaba  con¬ 
fiscaciones  y  asesinatos,  y  en  e!  destierro 
recogía  preciosas  justificaciones  de  ios  des¬ 
terrados  italianos.  Nosotros  haremos  citar 
también  á  este  senador  ilustre,  y  estamos 
plenamente  convencidos  de  que  no  faltará, 
por  que  no  puede  faltar,  por'  que  se  debe  ú 
su  nombre,  por  que  es,  Víctor  Hugo. 

El  dirá  por  qué  escribía  estos  versos  su¬ 
blimes,  escuchad,  señores;  este  pequeño  tro¬ 
zo  es  una  de  las  mas  bellas  páginas  de  los 
Chalemenls  (de  los  castigos).  (2) 


(1)  Aun  no  habia  muerto  Garibaldi  cuando 
Mr.  Delatre  decia  esto. 

(1)  Como  en  la  traducción  de  buenas  poesías, 
aparte  de  ofrecer  dificultad  siempre  han  de  per¬ 
der  mucho  de  su  valor;  para  aquellos  de  núes  • 
tros  lectores  que  conozcan  el  idioma  francés  da¬ 
mos  los  versos  originales  en  esta  nota,  para  que 
puedan  saborear  lo  conciso  y  enérgico  de  este 
fragmento  original  de  Victor  Hugo. 


Víctor  Hugo,  de  la  manera  que  él  solo  sa¬ 
be  hacerlo,  retrata  eu  esos  versos  al  papa 
Pió  IX.  Le  pinta  con  la  hostia  en  la  mano  y 
presidiendo  los  fusilamientos  de  los  prisione¬ 
ros  de  Ancona. 

Dice  ademas,  que  al  ver  las  manos  y  las 
blancas  sandalias  del  Padre  santo  empapa¬ 
das  en  sangre,  debía  sonreír  desde  la  tumba 
su  antecesor  Borgia,  el'papa  envenenador;  y 
pregunta,  por  último,  si  es  posible  contar 
el  número  de  las  víctimas  inmoladas  por  los 
agentes  de  Pió  IX. 

[Continuará.)  ■ 


LAS  AZUCENAS- 

Estando  una  noche  en  una  reunión  espiritis¬ 
ta,  después  de  terminada  la  sesión,  se  formaron 
varios  grupos  en  el  salón,  y  cada  cual  se  entre¬ 
gó  á  su  conversación  favorita.  A  nosotros  nos 
tocó  en  suerte,  hablar  con  un  matrimonio  muy 
entusiasta  por  el  espiritismo,  y  preguntándoles 
si  hacia  mucho  tiempo  que  eran  espiritistas  nos 
dijo  Ortiz. 

— Mas  de  treinta  años. 

— Y  también  más  de  treinta  y  cinco;  replicó 
su  esposa,  hace  treinta  y  seis  que  estamos  casa¬ 
dos,  y  á  los  cinco  meses  de  estar  unidos  vimos 
el  primer  fenómeno  del  espiritismo., 

— Tienes  razón,  añadió  él,  en  este  momento 
no  me  acordaba  del  bueno  de  Tomás. 

—¿Y  qué  prueba  fué  esa?  ¿se  puede  saber? 

—Que  se  la  cuente  mi  esposo,  que  se  la  expli¬ 
cará  mejor  que  yo,  por  que  tiene  muy  buena 
memoria,  hasta  para  los  más  leves  detalles.  ; 

— Es  un  episodio  muy  poético,  dijo  Ortiz,  ya 
verá  V.  y  que  le  puede  servir  para  escribir  un 


Les  prisioners  d,  Ancóne  emplissent  les  mu- 

(railles; 

Le  Papa  Mastai  fusile  ses  ouailles; 

II  pose  lá  1‘hostie  et  commande  le  feu. 
Parmeggiani  perit  le  premier;  tous  les  autres 
Le  suivent  sans  parler;  tiibuns,  soldáis,  apotres, 
lis  meurent.et  s‘en  vout  parler  da  prétre  ¿  Dieu . 

Saint-Pére  sur  tes  mains  laisse  tomber  tes 

(manches! 

Saint-Pére,  on  voit  du  sangá  tes  sanéales  blan- 

(ches! 

Borgia  te  sourit  le  pape  empoisonneur. 

Combien  sont  mosts?  combien  mourront?  qui 

(salt  le  nombré? 

Ce  qui  méne  anjourd  ‘hui  votre  troupean  dans 

(hombre. 

Ce  n'esfc  pas  le  breger,  c‘est  le  boucher,  Seig- 

(neur. 


articulo.  Cuando  me  casé  con  mi  Adela,  fuirncs 
á  viajar,  nos  detuvimos  en  una  de  las  mas  be¬ 
llas  ciudades  de  Andalucía,  y  á  causa  de  una  in¬ 
disposición  de  mi  esposa,  tuvimos  que  permane¬ 
cer  mas  tiempo  de  lo  que  pensamos  en  aquella 
población;  y  esto  me  obligó  á  crearme  algunas 
relaciones;  entra  los  amigos  que  adquirí,  uno 
de  ellos  fue  un  coronel  retirado,  hombre  de  mu¬ 
cho  talento  y  de  trato  amabilísimo,  y  hablándo¬ 
le  una  tarde  de  lo  aficionada  que  era  Adelaá  las 
flores,  especialmente  á  las  azucenas,  rae  dijo  él. 
— Me  alegro  al  saberlo,  justamente  sí  ustedes 
quieren  les  puedo  llevar  á  una  quinta  donde  hay 
tal  abundancia  de  azucenas  qpe  le  han  dado 
nombre  á  la  casa,  y  mas  que  por  el  caserío  del 
Indiano,  se  conoce  por  la  quinta  de  las  Azuce¬ 
nas. 

'  Adela  se  puso  tan  contenta,  que  al  «lia  si¬ 
guiente  fuimos  á  visitar  la  casa  del  Indiano,  y 
durante  el  camino,  el  coronel  le  dijo  á  mi  espo¬ 


sa.  ,  ,  ■ 

—Permítame  V.  que  le  haga  una  advertencia. 
Si  el  dueño  de  la  quinta  que  vamos  á  ver  no  es¬ 
tá  de  muy  mal  humor,  puede  ser  que  haga  los 
honores  de  su  casa;  si  sale,  le  advierto  que  se 
prepare  á  ver  un  hombre  muy  feo,_  es  mulato, 
su  padre  era  negro  esclavo  del  Señor  Indiano 
dueño  primitivo  de  esta  finca.  Yo  conocí  al  uno 
y  al  otro,  y  habiéndole  salvado  el  negro  la  vida 
¿  su  amo,  con  gran  riesgo  de  perder  la  suya,  el 
Indiano  agradecido,  no  solo  le  dio  la  liber¬ 
tad,  Sino  que  hizo  testamento  á  su  favor,  y  edu¬ 
có  al  hijo  de  su  libertador  como  si  fuera  un 
principe,  le  quería  con  delirio,  pero  como  no  hay 
dicha  completa,  Tomás  el  mulato  que  podia  ha¬ 
ber  sido  tan  dichoso,  por  que  es  inmensamente 
rico,  tiene'mucho  talento,  es  un  pozo  de  cien¬ 
cia,  y  posee  un  corazón  hermosísimo,  por  que 
d  su  lado  no  hay  pobres;  la  naturaleza  ha  sido 
con  él  tan  avara  que  no  han  visto  ustedes  un 
hombre  mas  feo  en  el  mando.  Es  de  baja  estatu¬ 
ra,  jorobado,  con  unas  orejas  enormes,  una  boca 
descomunal,  la  nariz  parece  una  trompa,  unos 
ojos  salientes,  sin  cejas  ni  pestañas;  en  fin,  to¬ 
do  lo  que  yo  les  diga  es  poco.  Cuando  se  le  ve 
por  primera  vez  se  lanza  un-  grito  de  asombro, 
pero  luego  cuando  habla,  como  es  un  hombre 
tan  instruido,  tiene  una  conversación  tan  agra¬ 
dable  que  se  olvida  su  fealdad,  y  no  se  separaría 
uno  de  su  lado;  pero  la  primera  impresion  es 
cruel,  y  él  lo  conoce,  por  esto  casi  nunca  se  de¬ 
ja  ver.  Son  muchos  ios  extranjeros  que  visitan 
su  casa,  por  que  ya  verán  ustedes  que  es  digna 
de  verse,  es  un  museo  de  antigüedades,  tiene 
una  biblioteca  admirable.  Y  él  nos  lo  ha  confe¬ 
sado,  dice  que  le  gustaría  hablar  y  tratarse 
con  la  gente;  pero  que  sufre,  le  dá  vergüenza  de 

que  le  vean.  , 

Tanto  Adela  como  yo  prometimosser  pruden¬ 
tes,  y  llegamos  a  !a  quinta,  casi  con  deseos  de 
conocer  á  su  dueño,  pues  nos  inspiraba  lastima 

su  fealdad.  .  =a 

Todo  cuanto  yo  le  diga  a  \  .  de  la  belleza  de 
aquellos  jardines  es  pálido,  donde  había  tal 
abundancia  de  azucenas  que  en  ninguna  parte 


del  mundo  hemos  visto  semejante  profusión. 
Adela  estaba  encantada,  hasta  el  punto  que  se 
sentó  en  una  glorieta  diciendo:  que  todo  lo  de¬ 
más  lo  daba  por  visto,  que  quería  aprovechar 
el  tiempo  en  aquel  paraíso. 

El  Coronel  y  yo,  acompañados  de  un  criado 
entramos  ¿ver  !:t  casa,  y  estando  en  la  biblioteca 
vino  á  saludarnos  el  dueño  de  aquel  palacio  de 
Hadas.  Cuanto  habia  dicho  mi  amigo  era  cierto, 
Tomás  el  mulato  es  el  hombre  mas  feo  que  he 
conocido,  pero  también  el  mas  amable,  el  de 
mejor  trato  y  el  mas  instruido,  él  mismo  nos 
enseñó  todas  las  dependencias  de  aquel  edén, 
y  por  último  hasta  las  habitaciones  de  su  uso 
particular,  donde  nose  sabia  que  admirar  mas, 
si  el  buen  gusto  ó  la  sencillez. 

Yo  sentía  que  mi  esposa  no  viese  todas  aque¬ 
llas  preciosidades,  y  as'i  lo  manifesté  á  Tomás 
haciéndole  presente  el  por  qué  se  habia  queda¬ 
do  en  los  jardines. 

Al  decirle  que  Adela  deliraba  por  las  azuce¬ 
nas,  tanto  el  coronel  como  yo,  advertimos  que 
Tomás  se  estremeció  y  nos  dijo  con  voz  muy 
conmovida. 

— ¿Con  que  tanto  le  gustan  las  azucenas? 

—Por  eso  hemos  venido  á  ver  tu  casa,  le  con¬ 
testó  el  coronel,  porque  creo  que  están  reuni¬ 
das  aqui  todas  las  azucenas  del  Universo. 

—Ella  me  hizo  amar  estas  flores. 

— ¡Ella!  dijo  mi  amigo  no  pudiendo  contener 
un  movimiento  de  asombro. 

— Si,  ella,  venid  y  vereis  mi  mejor,  tesoro, 
¿  nadie  lo  enseño  por  qué  temo  que  serian,  pe¬ 
ro  vosotros  no  os  reiréis;  y  nos  llevó  á  unos  jar¬ 
dines  reservados  exclusivamente  para  él,  y  en 
un  templete  de  mármol  blanco  adornado  de  be¬ 
llísimas  estatuas,  habia  en  el  centro  un  pedes¬ 
tal  de  pórfido,  y  sobre  él,  el  busto  de  una-  niña 
que  parecía  sonreír,  al  pié  de  aquella  hermosa 
cabeza  se  leía  esta  inscripción,  \rmerta  [á  los- 
míete  añosl  ‘Aquel  sencillo  monumento  estaba 
rodeado  de  artísticos  jarrones  de  alabastro 
oriental  que  contenían  preciosas  azucenas. 

Yo  que"  si  Adela  no  estaba  conmigo  me  pare¬ 
cía  que  me  faltaba  todo,  al  ver  aquel  poético  y 
delicado  recuerdo,  le  dije  á  Tomás:  _ 

—Permitidme  que  vaya  á  buscar  á  mí  esposa 
para  que  vea  este  lindísimo  templete. 

Tomás  me  hizo  acompañar  por  uno  de  sus 
criados,  y  encontré  á  Adela  que  estaba  como  en¬ 
cantada  entre  tantas  flores,  y  me  costó  trabajo 
convencerla  para  que  dejara  aquella  parte  de 
los  jardines,  pero  al  decirle  que  vería  mas  azu¬ 
cenas  se  convenció:  y-  cuando  llegó  al  templete, 
sin  saludar  á  nadie,  por  que  entonces  era  una 
chiquilla,  cruzólas  manos  en  señal  de  admira¬ 
ción,- diciendo— ¡Ah!  Juan!  tienes  razón,  esto 
es  encantador!  ¡que  niña  tan  preciosa!  tan  sim¬ 
pática!  parece  que  me  mira  y  se  sonríe! . 

Tomá3  al  escucharla,  la  miró  fijamente  y  dos 
gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  cobrizas  me¬ 
jillas;  en  aquel  momento  Adela  reparó  en  él,  y 
como  el  dolor  transfigura,  en  aquellos  instantes 
Tomás  no  parecía  tan  feo,  y  mi  esposa  le  miró 
con  tanta  dulzura,  con  tan  profunda  compasión 
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alargándole  su  diestra  con  tanta  espontaneidad 
que  Tomás  con  voz  muy  conmovida  la  dijo: 

—Señora,  desda  que  ella  murió,  (y  señalo  al 
busto,)  nadie  me  ha  mirado  con  la  ternura  que 
vos  me  miráis;  sin  duda  sois  muy  buena,  cuan¬ 
do  asi  sabéis  compadecer.  Amadla  mucho,  ana¬ 
dió  volviéndose  d  mi,  vuestra  esposa  es  una  ni¬ 
ña  angelical.  ¡Dios  la  bendiga,  tomad,  y  arran¬ 
cando  una  vara  de  azucenas  se  la  entrego  a 
Adela  diciendo: 

— Señora  lo  que  hago  con  V.  no  lo  he  hecho 
con  nadie,  ni  creo  que  lo  volveré  á  hacer,  por 
que  no  es  fácil  que  encuentre  otra  mujer  ton 
sensible  como  V.  Para  mi  estas  flores  son  sagra¬ 
das,  guárdelas  V.  en  memoria  de  un  ángel,  y 
señaló  al  busto  de  la  niña,  cuyo  semblante  pa¬ 
recía  animado  por  una  dulcísima  sonrisa. 

Acuella  escena  nos  conmovió  á  todos,  en 
particular  á  mi  esposa  que  además  de  su  na  tu¬ 
ra!  sensibilidad  se  encontraba  doblemente  emo- 
'  clonada  por  que  ya  sabia  que  iba  á  ser  madre 
y  estaba  tan  propensa  al  llanto,  que  sin  poder¬ 
se  contener  se  echó  á  llorar,  y  nunca  sus  lagri¬ 
mas  han  causado  impresión  tan  agradable,  poi¬ 
que  Tomás  la  miraba  con  verdadera  adoración. 
Adela,  animada  al  verse  objeto  de  tan  delicadas 
atenciones,  se  acercó  mas  al  busto,  le  miro 
atentamente,  y  volviéndose  á  Tomás  le  pregun¬ 
tó  con  esa  ingenuidad  con  que  se  pregunta  .a 
juventud. 

—¿Y  quién  era  está  n  mar 
—Esa  niña  fue  mi  salvación,  ya_os  contare 
como  la  conocí,  si  como  espero  manana  vienen 
ustedes  tres  á  honrar  mi  mesa.  Aceptamos  su 
•amable  invitación,  y  Adela  mas  pronto  que  na¬ 
die  para  tener  la  dicha  de  pasear  nuevamente 
cor  aquel  paraíso. 

Cuando  salimos  de  la  qainta,  el  coronel  se 
hacia  cruces,  por  que  decía  que  nunca  Tomas 
le  había  invitado^  su  mesa,  y  que  lo  que  hacia 
con  nosotros  no  lo  habla  hecho  con  nadie.  Al 
día  siguiente  fuimos  muy  puntuales,  y  Tomas 
nos  obsequió  de  una  manera  tan  afectuosa  y  tan 
cordial,  que  al  final  de  la  comida  parecía  que 
.  nos  habíamos  tratado  toda  la  vida.  Pasamos 
después  al  templete,  nos  sentamos  y  Tomas,  di¬ 
rigiéndose  á  mi,  comenzó  su  relato  diciendo: 

—Señor  Ortíz;  lo  que  voy  á  contarles  a  nadie 
lo  lie  dicho,  pero  su  esposa  me  ha  inspirado  tan 
m-ofunda  simpatía,  que  siento  como  una  necesi¬ 
dad  imperiosa  degcontarle  algo  de  mi  vida.  No 
creo  que  tendrá  V.  celos,  por  que  soy  un  mons¬ 
truo  por  mi  espantosa  fealdad;  solo  dos  seres  en 
el  mundo  me  han  mirado  con  tierna  compasión, 
vuestra  angelical  compañera  y  esa  nina,  mi  inol¬ 
vidable  Juanita. 

Vale  habrán  dicho  d  V.  que  soy  hijo  de  un 
negro  v  de  una  blanca,  mi  madre  muño  aldar- 
mf  á  luz,  mi  padre  siendo  yo  muy  pequeño,  y 
mi  protector  el  Indiano,  me  quiso  mucho,  peto 
disfruté  doco  de  su  cariño  por  que  me  hizo  pa¬ 
sar  mi  niñez  V  gran  parte  de  mi  juventud,  en  los 
colegios,  v  después  viajando,  asi  es  que  de  su  ter¬ 
nura  verdaderamente  paterna!,  quiza  no  disfru¬ 
té  ni  tres  años  en  toda  mi  vida.  Como  la  natu¬ 


raleza  ha  sido  tan  ingrata  para  mi,  y  mi  fealdad 
inspira  hasta  horror,  he  sufrido  mucho  en  me¬ 
dio  de  mi  opulencia,  nadie  me  ha  querido,  en 
particular  los. niños  cuando  me  ven  huyen  es¬ 
pantados,  y  hasta  los  que  samanalmente  vienen 
á  recoger  una  crecida  limosna,  hasta  esos  tiem¬ 
blan,  ¡pobrecillos!  al  darles  el  dinero  les  parece 
que  los  voy  á  devorar,  ni  una  mirada  cariñosa 
me  dirigen,  ni  una. 

Esta  soledad  en  que  tengo  que  vivir  ha  agna¬ 
do  mi  carácter  profundamente,  no  trato  á  nadie, 
mas  que  á  los  pobres,  no  salgo  nunca,  pero  ha¬ 
ce  ocho  años  que  una  mañana .  temprano  salí  á 
dar  un  paseo  por  el  campo,  y  junto  á  la  casilla 
de  un  guarda  había  tres  niñas,  que  al  verme, 
dos  de  ellas  lanzaron  un  grito  y  huyeron  como 
huye  de  la  tierra  la  felicidad,  y  la  mayor,  que 
tendría  unos  siete  años,  en  lugar  de  huir  salió  a 
mi  encuentro  diciéndome: 

—Buenos  dias  señor;  que  tempranito  sales  de 

^  Yo  me  quedé  tan  asombrado  con  su  saludo 
que  no  sabia  lo  que  me  pasaba;  aquella  niña  era 
la  primera  criatura  que  no  huia  de  mi.  y  que 
me  hablaba  de  motu  propio,  asi  es  que  le  dije: 

—¿Quién  eres  que  no  te  asustas  de  verme? 
¿deque  planeta  has  venido? 

—Y  por  que  me  ha  de  asustar,  dijo  ella,  si  tu 
n  eres  muy  bueno;  yo  sé  lo  qce  tu  vales,  mira,  y 
\\  mi  madre  también  te  quiere,  dice  que  tu  eres  el 
padre  de  los  oobres;  por  causa  tuya  mi  padre  no 
fué  al  hospital,  y  cuando  murió  rae  encargo  que 
te  quisiera  mucho,  ¡pobrecil lo!  no  sabia  él  que 
yo  te  quiero  desde  que  nací-,  ¿quieres  venir  a  mi 
casa?  mi  madre  se' alegrará  mucho  de  verte. 
Anda  ven,  y  cogiéndome  de  la  mano  me  llevo 
tras  de  ella;  y  yo  me  dejé  conducir  sin  saber  si 
estaba  en  la  tierra  ó  en  el  cielo.  Llegamos  a  una 
barraca  rodeada  de  un  jardinillo  donde  crecían 
,  lozanas  unas  cuantas  varas  dé  _  azucenas.— ¡Ma¬ 
dre!  ¡madre!  dijo  la  niña,  aquí  esta  el  padre  de 
'  los  pobres;  una  mujer  enlutada  salió  a  mi  en¬ 
cuentro  y  me  saludó  humildemente,  la  nina 
mientras  tanto  fué  á  buscar  un  vaso  de  leche, 
eme  me  presentó  diciendo:— Siéntate,  siéntate, 
v  verás  que  buena  es,  es  de  la  vaca  negra. 

La  madre  me  enteró  que  afortunadamente, 
entre  las  limosna:*  que  suelo  hacer  na  bu  el  a 
conseguido  recibir  una  regular  cantidad,  con  la 
cual,  asistió  á  su  marido,  pago  el  entierro  y 

conservaba  aquella  casita  y  tres  vacas  que  le 

daban  para  medio  vivir  á  ella  y  a  cinco  h.jos  que 
habían  ouedado. 

No  encuentro  frases  para  pintarles  lo  que  yo 
gocé  aquella  mañana,  por  que  veía  que  Juanita 
le  miraba  con  gusto,  no  me  hacia  esas  caricias 
forzadas  que  suele  hacer  la  miseria,  to¬ 

maba,  roe  agasajaba,  con  tanta  espontaneidad, 
me  hizo  pasear  por  su  jardinito.  y  cojiendo  una 
varita  de  azucenas  me  dijo:  -Mira,  es  la  pnmera 
que  ha  florecido,  y  yo  la  reservaba  para  ti,  pot 
que  es  la  flor  que  mas  quiero.— Si,  d.jo  so_ma- 
dre.  ya  hadados  dias  que  me  decía.  Las  pnme 
ras  azucenas  se  las  vamos  a  llevar  al  padre  ce 
los  pobres.— Quita  allá,  le  decía  yo,  vaya  un  re- 


galo  que  le  vamos  d  hacer  si  ¿1  tiene  flores 
de  sobra;  no  importa,  me  decia  Juanita,  yo  sé 
que  se  alegrará  por  que  se  las  llevo  yo.— Tienes 
razón  hija  mia,  le  contesté,  para  mi  valen  mas 
estas  flores  que  toda  mis  riquezas. — Ves  como 
lo  decia  yo,  replicaba  Juanita  mirando  d  su  ma¬ 
dre.  ¿Y  que  mas  les  diré?  dos  años  lie  sido  feliz 
en  este  mundo,  por  que  durante  ese  tiempo 
Juanita  estuvo  á  mi  lado,  les  di  una  casita  con¬ 
tigua  á  la  quinta,  y  ella  era  la  flor  mas  preciosa 
•le  mis  jardines,  su  bellísima  soberana,  ella  fue 
la  que  hizo  sembrar  azucenas  por  todas  partes, 
ella  era  el  encanto  de  mi  vida,  por  que  me  que¬ 
ría  tanto  ....  tanto...  .  que  siempre  tenia  afan  de 
estar  junto  á  mi.  Yo  quería  enseñarla  á  leer,  d 
escribir,  le  quería  poner  maestros  de  todo,  y 
ella  me  decía:— Déjame,  yo  sé  que  me  voy  á  ir 
pronto,  y  quiero  aprovechar  el  tiempo  qué  me 
queda  de  estar  en  la  tierra,  en  quererte  y  en  aca¬ 
riciarte  para  que  mi  recuerdo  te  acompañe  toda 
la  vida.  Siento  irme  por  dejarte  tan  solo,  por 
que  aun  que  mi  madre  y  mis  hermanos  te  quie-  ! 
ren,  no  te  quieren  tanto  como  yo,  yo  te  quiero 
mucho,  mucho,  y  me  acariciaba  con  la  misma 
ternura  que  una  hija  acaricia  á  su  padre.  Pocos 
dias  antes  de  morirse  puso  muy  triste,  me  mi¬ 
raba  y  lloraba  silenciosamente,  y  una  tarde  me 
dijo  con  mucha  gravedad.— Mañana  me  voy, 
pero  mi  alma  no  te  dejará,  cuando  florezcan  las 
azucenas  llámame  que  yo  te  contestaré;  y  al  día 
siguiente  murió  Juanita  siendo  su  última  mira¬ 
da  para  mi.  La  embalsamé,  hice  venir  un  eseul-  -. 
tor  para  que  sacara  su  mascarilla,  y  cuando  flo¬ 
recieron  las  azucenas  la  llamé,  con  la  voz  del  al-  ! 
ma  y  Juanita  me  contestó.  ' 

Al  oir  esta  afirmación  todos  nos  miramos  co-  ¡i 
mo  diciendo  está  loco,  y  Tomás  comprendiendo  i 
nuestro  pensamiento  replicó:— No  estoy  loco, 
no;  las  almas  de  los  muertes  se  comunican  con  j 
los  vivos,  yo  llamé  á  Juanita  y  escuché  una  voz 
que  me  dijo: — Escribe,  que  yo  te  dictaré,  y  me 
puse  ¿  escribir  y  el  espíritu  de  mi  amada  niña 
me  dijo  por  que  me  amaba  tanto;  y  se  comuni¬ 
ca  conmigo  siempre  que  la  evoco.  Y  entonces 
Tomás,  nos  leyó  varias  comunicaciones  muy 
buenas,  que  no  nos  dejaron  la  menor  duda  que 
no  era  una  alucinación  su  creencia  en  la  Yida  de  1 
ultratumba. 

Algún  tiempo  después  tuvimos  otras  prue¬ 
bas,  y  el  espíritu  de  Juanita  se  comunicó  con 
mi  esposa  que  también  es  médium  escribiente. 

— ¿Y  no  han  vuelto  ustedes  á  saber  de  To¬ 
más? 

Si;  sostuvimos  correspondencia  con  él  mu¬ 
chos  años,  y  que  nos  sirvió  de  mucho  para  el 
conocimiento  del  espiritismo,  y  cuando  murió 
en  seguida  vino  su  espíritu  á  saludarnos,  y  por 
cierto  que  está  en  muy  buen  estado,  y  nos  ha 
dado  profundas  instrucciones. 

— Y'  Juanita,  ¿por  qué  le  quería  tanto? 

—Por  que  Tomás  había  sido  su  padre  varias 
veces,  y  en  una  ocasión  se  confesó  culpable  de 
un  crimen  que  no  había  cometido  por  salvar  á 
su  hijo  del  patíbulo,  muriendo  él  en  su  lugar,  y 
por  esto  Juanita  era  su  ángel  bueno,  por  esto  le 
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quería  tanto,  y  se  puede  decir  que  en  su  última 
existencia  fué  su  salvación;  porque  Tomás  vi¬ 
vía  tan  entregado  al  culto  de  Juanita,  que  no  se 
le  hacia  pesada  la  vida.  Era  ia  providencia  de 
los  pobres,  el  protector  de  todos  los  débiles,  el 
defensor  decidido  de  las  flores;  siempre  nos  de¬ 
cía  que  conservaba  su  delirio  por  las  azucenas; 
pagó  su  deuda  sin  sentir,  vivió  solo  y  estuvo 
acompañado,  por  que  continuamente  Juanita 
hablaba  con  él. 

—¡Cuánto  consuelo  ha  prestado  el  espiritis-- 
mo! 

—Lo  que  es  á  los  desgraciados  le  ha  dado  la 
vida;  lo  que  es  Tomás  si  no  hubiera  sido  por  la 
comunicación  ultraterena,  al  morir  Juanita  hu¬ 
biera  puesto  fin  á  sus  dias;  pero  el  decirle  ella: — 
Cuando  florezcan  las  azucenas  llámame,  qüe  te 
contestaré,  esto  le  impresionó  á  él  de  tal  mane¬ 
ra  que  supo  esperar. 

—Nos  es  simpático  el  espíritu  de  Juanita  por 
ser  tan  agradecido,  y  por  su  adoración  á  las  azu¬ 
cenas,  porque  es  una  flor  que  nos  encanta. 

— Yo  siempre  le  digo  á  éste,  dijo  Adela,  que 
cuando  me  muera  siembren  alrededor  de  mi 
fosa  azucenas,  quiero  que  los  átomos  de  mi 
cuerpo  fecundicen  una  de  las  flores  mas  hermo¬ 
sas  que  hay  en  este  inundo. 

— Tiene  V.  razón,  yo  también  amo  á  todas 
las  flores,  por  que  ellas  me  hablan  de  Dios,  ellas 
engrandecen  mi  pensamiento,  ellas  me  hacen 
sentir  una  verdadera  adoración  por  el  Sér  Om¬ 
nipotente,  pero  entre  todas  las  flores,  mis  favo¬ 
ritas  son....  ¡las  azucenas! 

.  Amalia  DomUigo  y  Soler. 


MISCELÁNEAS. 


Cinco  asuntos  hay  en  el  tribunal  déla  Dor- 
doña;  uno  de  ellos  es  contra  Enrique  Wittouck, 
fraile  marista,  profesor,  por  atentados  impúdi¬ 
cos  consumados  en  cuatro  niñitos  discípulos 
suyos. 

Las  riquezas  de  valor,  fruto  de  ex-votos,  pro¬ 
mesas  y  presentes  hechas  en  un  templo  (Valen  - 
cía)  fueron  retiradas  del  uso  de  los  santos  y 
vendidas.  Algunos  donantes  reclaman  sus  alha¬ 
jas.  El  7  dei  corriente  hubo  cabildo  en  el  aula 
capitular  de  la  catedral.  ¿De  qué  se  trató?  Se 
cree  que  de  dicha  venta. 


La  audiencia  de  Zaragoza  ha  condenado  á 
diez  años  de  presidio  al  ex-sacristan  de  Para¬ 
cuellos  que  robó  el  palio  de  la  iglesia. 
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